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SEGUNDA  EDiaON. 


US  ORDEN  SUPERIOR, 

MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL. 
BOff  PBBto  jvuAír  ixurmA  •  zmpkxior  bb  cámara  Itt  8.  M* 

áAO  DB    1798. 


/iú.     e  .     /úb  . 


Kflcí  fMm  auüJi^ut  w  J^u^wnú  oi  aym  AxotoXm  AIIO  IIE- 
PATAN  fins  nfiPATílN ,  0  r»  «ifu^Ji  XPI2T0T  Mxuojr 
i/ftftf-i  juei  iroiwr.  JE/  imí»  EícUsia,  juam  suíj  sudmhus 
me  lahmbus  fundaverunt  sancti  ApostoU  a  Jmihus  terroi 
usque  ai  Jims  ^  in  sangmm  Ckristu 

S.  Ignatii,  Epístola  ad  Philadclphienses  cap.  4. 


^k 


PRÓLOGO. 


K>rió  Dios  d  mundo  de  la  oada^  y  formó  el 
hombre  perfecto  i  su  propia  imagen  y  seme* 
jaiiza  para  que  con  su  obediencia  y  sumisión 
al  precepto  divino  pudiese  grangearse  él  su- 
mo bien ;  pero  el  hombre  desobediente  atra» 
xo  sobre  sí  y  sobre  toda  su  posteridad  (que 
nace  en  la  culpa)  el  tremendo  castigo  de  la 
ofensa  hecha  contra  un  Ser  supremo  y  eter- 
no,  que  le  habia  formado ,  y  le  había  llenado 
de  bienes  y  de  felicidades.  Dios  por  su  infini- 
ta bondad  y  misericordia,  que  no  desea  la 
muerte  del  pecador^  ni  su  eterna  desdicha, 
se  dignó  preparar  el  remedio  mas  eficaz  y  se- 
guro, por  el  qual  se  satisface  la  Justicia  divina 
ofendida ,  y  se  reconcilia  ^el  linage  humano 
con  su  Dios  justamente  ariritado  contra  él.  £1 
Mesías,  el  Hijo  de  Dios ,  la  eterna  Sabiduría, 
el  glorioso  lehova ,  d  Ángel  del  pacto  y  de 
la  alianza,  el  divino  Emanuel  debía  tomar 
carne  en  el  vientre  de  una  Virgen  purísima, 
4ebía  nacer,  debía  padecer  ultrajes  é  injurias» 
debía  morir  por  los  pecados  de  los  hombres, 
y  llevar  sobre  sus  hombros  el  castigo  de  la 
culpa;  el  Cordero  sin  mancha  debía  ser  la 
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nagoga,  y  del  triunfo  del  Evangelio,  ó  por 
mejor  decir  de  la  historia  de  los  Judíos,  y  de 
la  de  la  Iglesia.  Como  me  he  valido  para  su 
composición  de  muchas  obras  así  Hebreas  co- 
mo de  otros  idiomas ,  no  me  ha  parecido  ha- 
cer mención  de  los  diferentes  autores  que  me 
han  suministrado  las  especies,  ni  de  las  au^ 
toridades  de  los  puntos  que  he  tratado.  Todo 
quanto  he  escrito  lo  he  pesado  en  la  balanza 
de  la  crítica ,  y  espero  que  los  sabios  disimu* 
larán  las  faltas  que  haya  cometido,  y  me  suje- 
to con  toda  humildad  á  la  corrección  de  nues- 
tra infalible  Madre  la  Iglesia  Católica  Ápos* 
tólica  Romana. 
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La  histeria  de  los  Judías  después  de  haber  erucifi* 
'  cada  al  Sahddór  haita  el  dia  de  hoy. 


H 


.ahitado  el  pueblo  Hebreo  crucificado  al 
SalvUdof  del  mundo  su  Mesías  y  Redentor »  de* 
terminaron  los  Senadores»  Sacerdotes  y  Xefes  de 
I4  aaüioñ  acabar  ¿od  los  pocos  discípulos  que  le 
fueron  fieles^  los  quales  viéndole  en  manos  de 
sus  i&qemigos,  llenos. de  susto  y  pavor  huyeron. 
Como  Ip^discipdos.de  Jesús  eran  por  lo  general 
de  la  gQritQ>i3íi^  baxai  mas  pobre  y  mas  Ivamilde 
>de> todo  ^r pHJsblo,  sin  pbder  ni  fam¿ ,  no  dudaron 
sus  enemigos  conseguir  sus  impias  intenciones,  y 
so£>car  en  su  nacimiento  una  rdigion ,  cuyas  má- 
ximas y.  dpctríaa  se  oponían  a  la  tradición  fabu- 
losa der.'Ios  Fariseos  y  á  la  iticre4uUdad  de  los  Sa- 
d  jceosL  Para  poner  en  práctica  sus  crueles  deter«- 
mínadones ,  mandó  el  Senado  de  los  Judíos  poner 
en  la  cárcel  á  los  Apóstoles ,  que  ya  hablan  co» 
meozado  á  predi^r  el  Evangelio ^  y^á  confirmar 
su  doctrina  con  los  prodigios  y  maravillas  que 
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obraban  en  el  nombre  de  Jesús:  al  día  siguiente 
mandaron  los  xefes  del  pueblo  Hebreo  que  los 
Apóstoles  compareciesen  en  su  presencia;  habien- 
do llegado  delante  de  ellos ,  les  díxéron :  i  con  qué 
autoridad,  y  en  qué  nombre  habéis  enseñado  y 
hecho  estas  acciones?  Pedro,  lleno  del  Espíritu 
Santo »  respondió  en  nombre  de  todos ,  y  les  dizo: 
en  el  nombre  de  Jesús  de  Nazareth ,  que  vosotros 
habéis  crucificado ,  y  Dios  ha  resucitado  de  la 
muerte ;  este  glorioso  Jesuchristo  es  la  piedra  que 
vosotros,  que  sois  los  maestros  de  Israel  y  sus  ar* 
quitectos ,  habéis  desechado  y  despreciado ,  y  aho- 
ra es  la  piedra  fundamental  del  ángulo;  no  hay 
otro  nombre  sino  el  suyo  que  sea  dado  á  los  hom* 
bres  para  poder  salvarse. 

La  constancia  y  la  eloqüeticia  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles  pusieron  en  admiración  al  Sanhedrin 
y  á  los  de  la  junta ,  pues  sabían  que  ni  San  Pe- 
dro ni  ninguno  de  los  demás  Apóstoles  eran  hom- 
bres de  letras ;  y  por  otra  parte  veian  los  prodi- 
gios que  obraban ,  entre  los  quales  brillaba  la  cu- 
ración milagrosa  del  tullido,  á  quien  San  Pedro 
sanó  en  el  nombre  de  Jesús  á  la  puerta  del  tem- 
plo en  presencia  de  toda  la  multitud  del  pueblo. 
De  suerte,  pues,  se  llenaron  de  confusión  no  sa- 
biendo que  hacerse,  que  mandaron  que  saliesen 
de  la  sala  del  tribunal,  y  consultaron  después  lo 
que  debian  obrar  con  los  Apóstoles ;  y  habiendo 
convenido  en  su  decisión,  les  mandaron  volver  á 
entrar ,  y  les  encargaron  con  amenaaas  que  á  nadie 
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hablasea  én  adelante  en  el  nombre  de  Jesús ;  mas 
Pedro  y  Juan  les  respondieron :  juzgad  vosotros 
mismos  si  es  justo  el  obedeceros  antes  que  á  Dios, 
Y  si  podemos  dexar  de  atestiguar  quanto  hemos 
yisto  y  oido ;  sin  embargo  de  esta  respuesta  i  se  les 
dexó  ir  por  esta  vez. 

No  eran  insensibles  los  Apóstoles  a  los  divinos 
favores  que  Dios  hizo  con  ellos  libertándolos  de 
las  manos  crueles  de  sus  contrarios ;  luego  que  lle- 
garon adonde  estaban  los  demás  discípulos ,  y  les 
contaron  quanto  les  habia  pasado ,  levantaron  todos 
juntos  sus  voces,  é  hicieron  oración  a  Dios,  dándo- 
le gxadas ,  alabando  su  poder  infinito »  y  suplicán- 
dole que  les  concec&ese  su  espíritu  de  fortaleza 
para  sufrir  con  paciencia  las  injurias  de  sus  enemi- 
gos :  en  efecto ,  el  Señor  oyó  sus  humildes  ruegos; 
y  ellos  llenos  de  confianza  comenzaron  á  anunciar 
la  palabra  de  Dios  con  nuevo  esfuerzo »  obrando 
muchos  milagros:  de  suerte  que  cada  dia  crecia 
el  numero  de  los  fieles ,  y  aun  muchos  de  los  Sa* 
cerdotes  obedecian  a  la  fe. 

Los  grandes  progresos  que  hizo  el  Evangelio 
en  pocos  dias  en  la  ciudad  de  Jenisalen  indignó  de 
tal  suerte  al  Sumo  Sacerdote  Caifas,  y  a  los  demás 
de  la  secta  de  los  Saduceos ,  que  desde  luego  mai»- 
dó  prender  á  los  Apóstoles  y  ponerlos  en  prisioneSi 
con  intención  de  quitarles  allí  la  vida ;  pero  el  Án- 
gel del  Señor  abrió  por  la  noche  las  puertas  de  la 
cárcel,  les  dio  salida,  las  volvió  á  cerrar,  y  les 
mandó  que  caminasen  al  templo^  y  predicasen  ani- 
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mosamente  la  doctrina  y  la  economía  de  la  Ley 
nueva.  Fueron,  pues,  al  templo  al  rayar  el  día,  y 
comenzaron  a  predicar  el  Evangelio  de  Jesuchris- 
to.  Entre  tanto  el  Sumo  SaceMote ,  habiendo  jan^ 
tado  el  Senado,  dio  orden  que  los  ministros  fuesen 
á  la  cárqpl  á  llevar  á  los  Apóstoles  delante  del  tribu- 
nal. Ckmio  no  los  hallaban ,  volvieron  al  Sumo  Sa- 
cerdote* a  dar  parte  de  este  suceso ,  diciéndóle  que 
habian  encontrado  la  cárcel  cerrada ,  y  las  guardas 
^  delante  de  la  puerta.  Estando  el  Senado  éú  la  ma- 
yor inquietud  sobré  lo  acaecido  con  los  Apóstoles, 
vinieron  á  decirle  que-  aquellos  hombres  estaban  eñ 
el  templo  y  enseñaban  al  pueblo;  entonces  el  Ca^ 
pitan  de  la  guardia  dei  templo  con  sus  gentes  coo- 
duxo  á  los  Apóstola  sin  violeada,  por  miedo  de 
ser  apedreado  del  pueblo,  délántfé  del^Sáidiedrin. 

Habiéndose  presentado  los  Apóstoles,  el  Sumo 
Sacerdote  les  álxoi  ¿no. os  he  prohibido  expresa- 
mente eiaseñaren  irombre  de' Jesuchrísto?  Vosotros 
continuáis  todavía,  en  llenar  a  Jerusalen  de  vuestra 
doctrina ,  y  queréis  persuadir  al  pueblo  que  aquel 
.hombre  ha/^ido  condenado  injustamente  por  noso- 
'txoSy  y  que  somos  como  Jueces  injustos  reos  de 
«muerte.  El'Pstíncipe  de  los  Apóstoles'  con  los  de^ 
mas  le  respondieron  en  pocas  palabras^;  es  nece- 
sario obedecer  a  Dios  antes  qxfy  4  los  hombres; 
nosotros  sabemos  que. el  Dios  de^ffliestros  padres 
ha  resucitado  á  Jésuctuistci'j.  que  vosótvl>»  habéis 
condenado  á  muerte:  sdiüos ' testigos  de  su  resur- 
rección; y  el  Espíritu  Santo  >  que  D¿6  ha  dado 
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á  los  gue  le  obedecen,  atestigua  esta  verdad. 

Esta  respuesta  sencilla ,  pero  verdadera  y  enér- 
gica,  arrebató  de  tal  suerte  á  los  Jueces  impíos 
de  la  nación  Hebrea ,  que  resolvieron  quitar  la  vi* 
da  á  los  discípulo^  del  Salvador ;  mas  un  Fariseo 
llamado  Gamaliel,  Doctor  de  la  Ley,  que  era  hon- 
rado de  todo  el  pueblo,  se  opuso  á  esta  resolu* 
cion  atroz ,  y  levantándose ,  mando  que  los  Apos- 
tóles saliesen  por  poco  tienspo',  y  dixo  á  la  junta: 
ínirad'bien  lo  que  hacéis  con  estos  hombres,  por- 
que  poco  tiempo  hace  que  se  levanto  un  cierto 
Theodas ,  el  qual  pretendía  ser  alguna  cosa  impor- 
tante; casi  quatrocientos  hombres  le  siguieron,  pe- 
lo se  le  quitó  la  vida,  y  todos  aquellos  que  habian 
cccído  en  A  fiíérou  dispersos  y  reducidos  a  nada; 
poco  después  compareció  Judas  de  Galilea ,  y  atra- 
so á  muchos  en  su  seguimiento;  pero  él  y  sus  se- 
qñaces  perecieron,  y  fueron  destruidos.  Os  acon- 
sejo, pues,  que  Bo  os' impliquéis  en  lo  que  mira  á 
estos' hombres,  sinó'dexarlos  en  paz;  porque  si  su 
doctrina,  sus  palabras,  y  toda  su  empresa  viene  de 
los  hombres,  se  desvanecerá  por  sí  misma;  pero  sí 
viene  de  Dios,  á  pesar  vuestro  la  sostendrá,  y  aun- 
que, vosotros  qukeis  la  vida  á  estos ,  tendía  otros 
que  la  prddamén :  se  atuvieron ,  pues ,  á  su  pare- 
cer ;  y  habiendeL-mandado  volver  á  entrar  los  Após- 
toles ,  les  sentenciaron  á  ser  azotados ,  y  les  ame- 
nazaron con  mayores  penas  sí  en  adelante  volvie- 
sen á  haUar  del  nombref  de  Jesuchrísto ;  los  Após- 
toles ,^  saliendo  del  Consejo.,  se  llenaron  de  gozo  y 


6  2>SFENSA.   PS   XA   JtSUGION. 

de  alegría  por  haber  sido  tenidos  por  dignos  de 
padecer  oprobrios  en  el  nombre  de  Jesudiristo ,  y 
siguieron  predicando  en  el  templo  y  por  las  calles 
el  Evangelio  del  Salvador  del  mundo. 

Los  Judíos  al  contrario ,  buscaron  todas  las  oca* 
filones  posibles  para  acabar  así  con  la  religión  que 
estableció  Jesuchristo ,  como  también  con  los  que 
le  seguian :  a  este  efecto  los  Xefes  de  las  Sinago« 
gas  y  los  Doctores  de  la  Jjsy  disputaron  de  contí* 
nuo  con  los  Apóstoles  y  los  demás  discípulos  del 
Salvador,  los  quales  llenos  del  Espíritu  Santo  pro* 
barón  la  doctrina  del  Evangelio  por  Moyses ,  por 
los  Profetas,  y  por  medio  de  los  prodigios  y  ma« 
ravillas  que  Jesús  obró  en^ presencia  de  todos;  y 
confirmadas  sus  propias  palabras  y  argiunentos  con 
nuevos  milagros,  estrecharon  á  sus  contrarios  de 
tal  modo 9  que  no  hallando  escapatoria  alguna,  se 
valian  de  lo  que  suelen  valerse  todos  los  incrédulos 
obstinados,  esto  es,  de  la  falsedad  y  de  la  fuerza. 
Esto  mismo  experimentó  San  Esteban ,  uno  de  los 
siete  Diáconos ' ,  y  al  que  reconoce  la  Iglesia  por 
el  primero  que  derramó  su  sangre  por  la  confesión 


t  Habiéndose  multípllcádo-  el 
ni&mero  de  los  discípulos «  se  »- 
cogieron  entre  todos  los  fieles  que 
babia  en  Jenisalen  siete  bombres 
de  honestidad  conocida » llenos  del 
Espirito  Santo  y  de  sabiduría,  pa- 
ra que  cuidasen  de  las  distribu- 
ciones ordinarias,  del  alimento  i 
los  fieles,  y  de  las  denus  cosas 
lemporales  de  la  liglesit  \  los  qat« 


les  fiíéffon  Esteban,  Felipe, Pro* 
coro,  Nicanor,  Ifimon^  Parmenas, 
y  Nicolás  prosélito  de  Antioquia. 
Este  establecimiento  se  hizo  por 
consejo  de  los  Apdstoles,  que  ha- 
biendo juntado  los  fieles,  les  dl- 
zéron  no  era  razón  que  ellos  omi- 
tiesen la  predJcadoo  del  Evange- 
lio para  ocuparse  en  servir  á  las 
mesas  y  á  las  atenciones  comunes. 
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de  k  &  de  Jesachiisto;  pues  habiendo  obmdo  mu* 
dios  milagros  en  presencia  de  los  Judíos  j  se  le 
opusieron;  mas  no  pudiendo  resistir  á  la  foerza  de 
sus  arguptentos  y  razones,  y  ai  Espiritu'Santo  que 
en  él  hablaba»  sobomáf<»i  algunos^  los  quale^  di* 
xéron :  qa€  le  haUan  oido  bksfemar  contra  Moy« 
ses  y  contra  Dios;  y  llevándole  delante  de  los  Jue« 
ees  y  Doctores  de  la  Ley  y  delante  del  Senado, 
depuaiiéron  que  nó  cesaba  de  hablar  contra  el  tem* 
pío  y  /ccmtra  la  Ley,  y  que  le  habían  óiAo  decir 
que  Jesús  de  Nazareth  déstrairia  el  templo,  y 
mudaria  la  Ley  de  Moyses.' 

Todos  los  que  estaban  en  el  Sanhedrín,  ha- 
biendo puesta  en  ñ  sus- ojos,  vieron  con  admira^ 
cion  que  su  cara:  no  era  menos  brillante  que  la  de 
un  Ángel' del  délo;  el  Espíritu  Santo ,  de  qac  esta- 
ba  lleno,  se  manifestó ,  y  resplandeció  en  él  como 
el.  sol  en  el  cielo.   Y  Cai£as,  que  era  Presidente 
de  la /junta,  siguiendo  su  ceguedad,  y  la  dure* 
za  de  su  ampio  corazón,  Ibí  preguntó  si  era  ver-* 
dad  quanto  de  él  se  dedia :  Esteban  para  defender- 
se comenzó  tin  discurso  largo ,  compendiando  la 
Historia  de  los  Hebreos  desde  la  vocación  de  Abra- 
ham  basta  David ,  y  habló  de  Moyses^con  elogios 
y  respeto,  para  desvanecer  la  falsa  acusación  de  los 
iniquos  testigos;  pero  hizo  vér  al  mismo  tkmpo 
que  el  pueblo  Hebreo  siempre  habia  sido  desobe- 
diente á  aquel  Legislador.  En  seguida  habló  de 
la  promesa  que  Dios  habia  ¿echo  por  boca  de 
Moysesj  de  enviar  un  Profeta  como  él,  á  quien 
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deberan  hab¿r  dbedecidq.  Hízotaoi^eiLdl  e¿Go^ 
nuo  de  la  J^éy  ¿é  que  te  acusaban  como  destanc- 
tor:  dixo  que  habla  sido  dada  por  I>ios:á.Mbyses 
por  medio  de  los  Angeles , .  y  que  Moyses^rppr  man^ 
dado  de  Dios  bahía  erigido'  en  el  desierta élTa^* 
beró¿culo ;  que  David ,  inspiíaidó  de  Qiof ,  *  habia 
fermado  el  designio  de  fabricar  un  templa  al  Akí^ 
simo »  el  que  fue  hecho  por  Salomón  por  especial 
orden  de  Dios;  añadiendo  al  mismo  riempó  que 
el  Eterno  I  cuya  gloria  no  cabe  ea  los  cielos,  bí  en 
los  délos: sobre  losi  délos,  no  habita -en  edifídc;» 
hechos  por  manos  de  los  hombres;  y  concluyó  su 
razonamiento  con  estas  palabras:  hombres  duros 
de  cerviz  )>  é  indrcuncisos.de  corazón  y  jde  oidos, 
vosotros  resistís  siempre  al ;£spíritu  Santo»  y  sois 
como  fíaéron  .voestfos  padresl.  { A  qué  Profeta  de 
los  antiguos  lio  persiguieron  vuestros  antqiasados  ? 
mataron  á  los  que  anunciaron  la  .venida  del  Justo, 
que  poco  há  entregasteis,  en  manos  de  los;  Gentil 
les,  y  á  quien  habéis  mh^rta:  rosotros,  pues,  ha<^ 
beis  recibido  la  iLey*  por  eL:jbinis¿erio  de  loS' An« 
geles,  y  no  la  habéis  observado.  Al  oir  estas  pa- 
labras ,  se  llenaron  los  Judíos  de  furor ,  bufando  de 
corage ,  y  ^cnixiendo  los  dientes^  cbnita  San  Esté^ 
ban;  mas  él,,  levantando  sus  ojos  al  délo,  rió  la 
gloria  de  Dios ,  y  Jesús  en  su  magestad.  gloriosa 
á  la  diestra  del  Padre ,  y  exdamó :  veo  los  cielos 
abiertos,  y  al  Hijo. del  hombre  que  está  en  pié  á 
la  diestra  de  Dios»  £ntán¿es  sus  enemigos ,  exda-* 
máron  todos  á  una  voZ|.  y  tapándose  los  ctidos  ^  sé 
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arrojaron  impetuosamente  sobre  él,  y  haUéndole 
echado  atropelladamente  fuera  de  la  ciudad,  le 
apedrearon ;  y  los  testigos  que  le  hablan  acusado, 
que  según  la  Ley  debian  tirar  contra  él  *  las  pri«  •  i^mtr.n.i. 
meras  piedras,  dexáron  sus  yesüdos  para  estar  mas 
libres  y  desembarazados ,  y  los  pusieron  á  los  pies 
de  un  joven  llamado  Saulo ,  que  entonces  no  era 
menos  enemigo  de  Jesuchristo  y  de  sus  discípu- 
los que  los  demás  Judíos ,  aimque  su  nombre  se 
hizo  después  celebérrimo  en  la  Iglesia.  Esteban 
estuvo  en  pie  desde  el  principio,  y  mientras  le 
apedreaban  invocaba  al  Salvador,  diciendo:  Jesús, 
Señor,  recibid  mi  espúítu.  Puesto  después  de  ro- 
dillas ,  dixo  en  alta  voz :  Señor ,  no  les  imputeis 
este  pecado;  y  dichas  estas  palabras,  se  durmió  en 
el  Señor. 

Al  martirio  de  San  Esteban  siguió  una  perse- 
cución general  contra  la  Iglesia  en  Jerusalen;  y 
en  vez  de  disminuir  esta  el  numero  de  fieles ,  sir- 
vió para  que  se  aumentase  prodigiosamente ,  pues 
habiéndose  dispersado  los  discípulos  por  toda  la 
Judea  y  Samaria ,  y  repartidos  por  todos  los  luga- 
res ,  proclamaron  y  enseñaron  el  Evangelio  en  to- 
das partes:  de  suerte  que  el  mal  que  intentaron 
hacerla  los  enemigos  de  la  fe ,  sirvió  por  la  divina 
disposición  y  providencia  para  su  verdadero  bien. 
Solamente  los  Apóstoles  no  salian  de  Jerusalen; 
la  mayor  parte  de  los  demás  fieles  predicaron  el 
Evangelio ,  y  convirtieron  inmmierables  Judíos  por 
toda  la  extensión  del  pais ;  algunos  de  los  discípu- 

TOMO  iy«  B 
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los  fíiéron  á  la  ciudad  de  Damasco,  y  entre  ellos 
uno  llamado  Ananías,  zeloso  é  ilustrado,  de  quien 
todos  daban  testimonio  de  una  yida  sin  tacha  y 
de  una  consumada  yirtud ;  otros  fueron  á  Fenicia 
y  Antíoquía,  y  hasta  la  isla  de  Chipre,  donde 
predicaron  á  Jesuchristo ,  pero  solo  a  los  Hebreos, 
y  no  a  los  Gentiles ,  á  los  que  parece  no  se  abrió 
la  puerta  de  la  Iglesia  sino  después  de  algún 
tiempo  • . 

Los  impíos  Judíos  de  Jerusalen,  viendo  los 
prodigiosos  progresos  que  hacia  el  Evangelio  en 
tan  poco  tiempo,  enviaron  diputados  á  todas  partes 
donde  habia  gente  de  su  nación  para  avisarles  que 
habia  nacido  entre  ellos  una  secta  nueva ,  que  re- 
conocia  á  Jesús  de  Nazaredi  por  el  Mesías  pro- 
metido por  los  Profetas ;  que  este  Jesús  era  Gali- 
leo  y  un  engañador ,  á  quien  habian  quitado  la  vida 
en  una  cruz ;  pero  que  habiendo  llegado  de  noche 
sus  discípulos  quitaron  su  cuerpo  del  sepulcro  donde 
habia  sido  puesto ;  que  estos  engañaban  el  mundo, 
diciendo  que  habia  resucitado  y  subido  al  cielo  '  i 


«  San  Agustín  (o)  compara  to- 
dos los  fieles  fíigitlvos  á  otias  tan- 
tas hachas,  que  encendidas  en  J^ 
rusaleo  al  fijego  del  Espíritu  Sav- 
to,  íliéron  dispersas  por  los  lu- 
dios con  el  fin  de  apagarlas;  pero 
sin  reflexionar  que  aquellas  ha- 
chas encendidas  iban  á  encender 
por  todo  el  mundo  el  fiíego  de  que 
estaban  inflamadas.  En  efecto,  así 


sucedió:  en  poco  tiempo  se  ardid 
la  mayor  parte  de  los  habitado- 
res del  orbe  conocido  entonces  en 
amor  hada  el  Salvador  del  mundo. 
3  Así  pinta  el  Talmud  Babiló- 
nico 7  los  demás  libros  de  los  Ju- 
díos al  benéfico  Salvador  del  mun- 
do, bien  que  en  otros  varios  lu- 
gares se  contradicen,  pues  asegu- 
ran que  Jesuchristo  obraba  prodi- 


(s)   S€rm»ii6^€0p*6. 
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que  h  doctrina  y  las  máximas  de  aquel  seductcxr 
enm  impías  y  sacrflegas  ^ ;  que  sus  sequaces  ense- 
ñaban el  ateísmo,  y  destnikn  la  Ley  de  Moyses'. 
No  contentos  los  abominables  Judíos  con  promul- 
gar estas  Msedades  notorias ,  enviaron  también  va- 
ríos  de  los  mas  zelosos  Fariseos  por  los  lugares  de 
Judea  y  de  Galilea ,  que  llenos  de  amenazas  ^  res- 
piraron nada  menos  que  sangre  y  venganza  contra 
los  fieles  y  atándolos  como  malhechores »  y  lleván- 
dolos a  Jerusalen  donde  los  castigaban ,  y  atormen- 
taban con  la  mayor  crueldad.  Entre  estos  Fariseos 
crueles  se  distinguió  un  tal  Saulo,  natural  de  la 
dudad  de  Tarso,  descendiente  de  la  ilustre  tribu 
de  Benjamín ,  y  educado  en  la  escuela  del  £imoso 
Doctor  Hebreo  Gamaliel.  Este  joven ,  instruido 
ea  las  letras  Griegas  en  los  famosos  estudios  que 
había  en  su  patria*,  vino  á  Jerusalen,  donde  se  ^stréBmiñ.  14* 
perfeccionó  en  la  enseñanza  de  la  Ley  y  de  las 
tradiciones  de  los  Fariseos;  zeloso  por  las  máximas 
de  esta  secta ,  se  atribuía  á  mérito  el  perseguir  los 
discípulos  del  Salvador ;  entrando  en  las  casas ,  sa- 
caba de  ellas  por  fuerza  los  hombres  y  mugeres 


tfM  y  nuuaTlIlas ,  que  cord  lof 
enftrmos  por  imposición  de  ma- 
aoi,  que  ttotf  Jos  poseídos  de  los 
espíritus  malignos  con  solo  su  pa- 
labra: de  tuerte  que  desde  luego 
se  conoce  la  malicia  7  la  impie- 
dad de  estas  abominables  obras 
de  los  Judíos. 

4  El  que  impardalmente  y  sin 
pasiones  examina  el  Evangelio, 
qoe  condene  la  doctrina  y  las  má- 


ximas del  Salvador  Jesucbristo ,  ve 
con  la  mayor  claridad  las  inlquat 
aserdooesde  los  Judíos;  pues  no 
hay  ni  ba  habido  lamas  moral 
mas  pura  y  sana  que  la  que  esta- 
bleció él  Hijo  de  J>Jos«  autor  y 
fbente  de  toda  la  pureza  •  equidad 
y  justicia. 

S  El  Salvador  en  lugar  de  des- 
truir la  Ley  de  Moyses»  vino  i 
cumplirla. 
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que  creían  en  Christ»,  y  los  llevaba  á  la  cárcel;  á 
otros  obligó  á  blasfemar  y  renegar  de  la  fe;  y 
persiguió  con  exceso  á  aquellos  que  se  mantenian 
constantes  en  su  creencia :  el  zelo  de  Saulo  no  se 
contentaba  con  perseguir  á  la  Iglesia  de  Jesuchris- 
to  en  Jerusalen  y  sus  cercanías ;  se  presentó  al  Sup- 
ino Sacerdote  Caifas ,  y  le  pidió  cartas  para  las  si- 
nagogas de  Damasco,  para  que  si  en  ellas  halla- 
se gente  christiana  hombres  ó  mugeres ,  los  lleva- 
se también  todos  presos  á  Jerusalen.  £1  cruel  Cai- 
fas concedió  con  el  mayor  gusto  su  petición  á  Sau- 
lo; y  este  en  compañía  de  otros ,  animados  sin  du- 
da del  mismo  zelo ,  se  puso  en  camino.  Dios ,  cu* 
yos  juicios  son  incomprehensibles  á  los  hombres, 
permitió  que  Saulo  se  acercase  en  su  viage  á  la 
ciudad  de  Damasco,  donde  pensaba  executar  sus 
crueldades  en  los  fieles ;  pero  en  la  hora  del  medio 
dia  vio  repentinamente  venir  del  cielo  una  luz 
grande,  mas  resplandeciente  que  el  sol,  que  le 
rodeó  juntamente  con  los  que  estaban  con  él.  To- 
dos vieron  la  luz,  y  todos  asustados  cayeron  4 
tierra ;  y  Saulo  oyó  una  voz  que  le  decia  en  len- 
gua hebrea:  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  persi- 
gues? Saulo  oyendo  esto,  dixo:  ¿quién  sois  vos 
Señor?  y  el  Señor  le  respondió:  yo  soy  Jesús  de 
Nazareth,  á  quien  tú  persigues;  muy  duro  te  es 
el  tirar  coces  contra  el  ahijon,  en  vano  te  esñier- 
zas  á  destruir  mi  Iglesia ,  fundada  sobre  la  pie- 
dra mas  dura,  y  sobre  la  peña  mas  fuerte.  Al 
punto  temblando  todo  y  despavorido,  dixo:  ¿qué 
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queréis ,  Señor ,  que  yo  haga  ?  Jesús  le  díxo ;  le- 
vántate, entra  en  la  ciudad»  y  en  ella  te  se  dirá 
lo  que  deberás  hacer ;  y  este  mismo  Saulo  de  uno 
de  los  mas  grandes  perseguidores  de  la  Iglesia ,  vi* 
no  á  ser  uno  de  sus  Apóstoles  mas  grandes,  como 
lo  veremos  en  otra  parte. 

£n  este  tiempo,  habiendo  muerto  Felipe  el 
Tetrarca,  hermano  de  Herodes,  en  la  dudad  de 
Juliada ,  el  Emperador  Tiberio  reunió  sus  Estados 
al  Imperio  Romano  y  al  gobierno  de  Siria ,  que 
estaba  entonces  baxo  del  mando  del  Procónsul 
Lucio  Vitelio ;  este  viniendo  a  Jerusalen  cerca  de 
la  £esta  de  la  Pasqua  del  Cordero,  fué  recibido 
con  mucho  honor  y  respeto  por  el  Magistrado  de 
esta  capital ,  al  qual  manifestó  su  complacencia  y 
su  generosidad ;  y  habiendo  recibido  una  cantidad 
grande  de  dinero  de  Jonatás,  hijo  de  Anano,  dé 
la  raza  de  los  Sacerdotes,  le  confirió  la  dignidad 
de  Sumo  Sacerdote ,  de  la  qual  despojó  á  Caifas. 
Habia  al  mismo  tiempo  im  impostor,  que  habiendo 
ganado  la  estimación  de  los  Samaritanos ,  persua- 
dió al  vulgo  que  le  siguiese  al  monte  Garizim, 
que  se  tenia  en  aquel  pais  por  lugar  santo,  don- 
de les  descubriría  varios  vasos  sagrados  y  precio- 
sos que  Moyses  habia  escondido  allí;  con  esta  in- 
sinuación tomaron  ks  armas,  y  sitiaron  el  castillo 
de  T3rrataba  que  allí  habia  con  guarnición  Roma- 
na; pero  Pilato,  el  Gobernador  de  Jerusalen,  se 
les  anticipó ,  acometió  á  los  sitiadores ,  los  puso  en 
fuga ,  hizo  muchos  prisioneros ,  y  mandó  degollar 
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los  principales ,  con  lo  qual  disipó  la  rebelión ;  es- 
te hecho  causó  la  total  ruina  de  Pilato,  pues  ha- 
biéndose presentado  la  gente  mas  distinguida  de 
Samaria  á  Vitelio ,  se  quejaron  á  él  de  las  cruel- 
dades  del  Gobernador  Romano  de  la  Judea;  le 
acusaron  de  haber  hecho  morir  un  sin  fin  de  gente 
sin  causa  alguna  ni  justicia ,  y  que  los  que  se  jim- 
táron  cerca  del  castillo  de  Tyrataba  no  lo  habian 
hecho  sino  para  resistir  á  sus  violencias.  Sobre  es*!* 
tas  quejas  envió  Vitelio  á  Marcelo  su  amigo  á 
cuidar  de  los  negocios  de  Judea ,  y  mandó  decir 
á  Pilato  que  fuese  á  justificarse  delante  del  Empe- 
rador. Pilato  no  se  atrevió  á  desobedecer  aque- 
llas órdenes;  dexó  la  Judea,  después  de  haberla 
gobernado  diez  auos^,  y  se  fue  á  Roma  adonde 

6  No  se  saben  las  particular!*  Pilato  envió  al  Emperador  Tibe- 
dades  de  quanto  contra  él  se  dlxo  rio,  con  el  proceso  verbal  y  los 
7  se  hizo;  pero  se  cree  que  baxo  autos  de  la  sentencia  que  habla 
el  imperio.de  Cayo  fue  desterra-  dado  contra  Jesucbristo.  lo  afir- 
do  á  Viena  en  el  Delfinado*  pro-  man  San  Justino  IVIártIr,  Tertu- 
vlncia  de  Francia,  por  d  resto  de  Uano,  Eusebio  de  Cesárea ,  Oro- 
sus  días,  y  que  llevado  de  la  de&-  sio«  San  Epi&nio,  San  Juan  Chri- 
esperacion  se  hizo  verdugo  de  si  sdstomo ,  San  Gregorio  de  Turs  y 
mismo  y  se  qnittf  la  vida  con  su  otros  muchos, de  haber  visto aque- 
propia  espada ;  habiendo  Dios  cas-  líos  tutos  de  Pilato ,  y  remiten  á 
tigado  así  en  este  mundo  la  lo*  ellos  á  los  Paganos  como  obra  co- 
Justicia  notoria  y  la  crueldad  In-  nocida  de  ellos,  de  coya  autenti* 
ftudita  de  este  Juez  •  que  contra  ddad  no  se  dudaba :  en  efecto  iá^ 
su  propia  conciencia  habla  aban-  no  puede  dudarse  en  que  los  Go- 
dooado  á  Jesuchristo  i  la  volun*  bernadores  de  las  provincias  ha* 
tad  de  sus  enemigos  9  sentendando  bian  sido  obligados  de  enviar  al 
al  mas  justo  é  inocente  ¿  la  pena  Emperador  las  principales  senten- 
de  muerte  de  la  cruz  sin  causa  das  que  daban,  y  los  sucesos  mus 
alguna.  En  quanto  á  la  carta  que  memorables  que  ocurrían. 

(s)  C§iaié.Exerat.ie, 
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no  llegó  hasta  después  de  la  muerte  de  Ti* 
berío. 

Calíguk  sucedió  á  Tiberio  en  el  Imperio  Ro« 
mano  >  y  Vitelio  recibió  del  pueblo  Hebreo  el  ju* 
lamento  de  fidelidad  por  el  nuevo  Emperador;  es« 
te  llegando  á  Roma  con  el  cuerpo  de  Tiberio  su 
antecesor  9  sacó  desde  luego  de  la  cárcel  á.su  ami- 
go Agripa^,  á  quien  Tiberio  mandó  poner  en  ca^ 
denas)  le  puso  la  diadema  en  la  cabeza,  y  le  de* 
daró  Rey  de  la  Tetrarquia  que  habia  tenido  su 
rio  Felipe ,  y  le  añadió  la  de  Abydena  ó  de  Ly* 
sanias;  y  en  lugar  de  la  cadena  de  hierro  que  ha- 
bía llevado  en  la  prisión^  le  dio  una  de  oro  del 
mismo  peso. 

Herodes  Anripas»  rio  y  cuñado  de  Agripa,  mo- 
vido por  la  ambición  de  su  muger  que  envidiaba 


7   Arisedbiib,  á  quien  si  padre 
d  cruel  Herodes  habia  quitado  la 
vida  •  teoia  uo  hijo  llamado  Agri- 
pa ;  este  íiie  criado  en  Roma  con 
Druso  hijo  de  Tiberio,  y  no  solo 
ganó  la  amistad  de  aquel  jdven 
Principe,  sino  también  de  toda  la 
corte  del  Emperador  por  su  libe- 
talidad^que  Uegé  á  ser  prodiga- 
lidad; mas  habiendo  oontraido 
ouKfaas  deudas»  7  habiendo  mo- 
vldoá Tiberio  la  muerte  de  Dniu 
i  alí^r  todos  aquellos  que  hablan 
sido  amigos  de  su  hijo,  porque 
con  su  presencia  le  renovaban  la 
memoria  y  él  dolor  de  aquella 
muerte ,  se  firvió  Agripa  de  este 
pretexto  para  retirarK  de  Roma, 
7  volvió  á  Judea ,  y  se  cerró  en 
un  castillo  de  Idumea ,  donde  la 


vergQenaa  y  la  miseria  le  hicie- 
ron tomar  Ib  impia  resolución  de 
dexarse  morir  de  hambre.  Su  mu« 
ger  Cipra ,  hija  de  Phasael ,  escri« 
Uó á  Herodias,  hermana  de  Agri« 
pa  y  muger  de  Herodes  Antipas, 
la  extremidad  en  que  estaba  so 
hermano;  y  Herodes  movido  de 
compasión  le  sacó  de  la  miseria, 
dándole  en  la  ciudad  de  Tiberias 
la  plaza  de  Juet,  y  le  suministró 
algún  dinero  para  mantenerse;  no 
duró  esto  mucho  tiempo ,  pues  ha- 
biendo Herodes  en  un  banquete 
echado  en  cara  á  Agripa  su  po* 
breza ,  y  lo  que  habla  hecho  por 
él,  se  retiró  este  con  Pomponio 
Flaco,  Gobernador  de  Siria ,  á  Ro* 
ma :  este  teoia  también  en  su  com« 
palUa  i  Aristóbttlo,  hermano  de 
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k  exaltación  y  la  grandeza  de  su  hennano » á  quien 
el  nuevo  Emperador  condecoraba  con  el  título  de 
Re^y  mientras  que  su  esposo  no  tenia  mas  que  el 
de  Tetrarca,  salió  de  su  pais  para  ir  á  Roma,  y 
pedir  á  Calígula  los  mismos  honores  que  con- 
cedió á  Agripa:  este,  sabiendo  las  intenciones  de 
Herodes,  informó  al  Emperador  contra  él,  acu- 
sándole que  habia  tenido  parte  en  la  conspira- 
ción de  Seyano  contra  Tiberio ,  y  en  prueba  de 
ello,  afirmaba  por  cosa  cierta  que  se  encontra- 
ria  en  sus  arsenales  con  que  armar  setenta  mil 
hombres.  Habiendo  llegado  Herodes  á  presencia 
de  Calígula,  le  hizo  cargó  de  lo  que  le  avisa- 
ba Agripa ;  y  no  pudiéndole  negar  que  efectiva- 
mente tenia  en  sus  arsenales  una  grande  canti- 
dad de  armas  9  le  privó  de  su  Tetrarquía,  y  le  des- 


Agrlpa,  el  qual  no  amaba  ¿  su 
hermano ,  y  disponía  á  Pomponio 
Flaco  oontta  é) ,  de  tal  modo  que 
le  abandonó :  viéndose  Agripa  de 
Doevo  en  la  mayor  miseria  y  po» 
breza ,  se  retinS  á  Ptolemayda  sin 
tener  con  que  vivir ;  de  esta  du- 
dad flie  á  Antedona,  de  allí  á  Ale- 
zandria ,  después  á  Puzol,  y  al  fin 
á  Roma ,  donde  por  medio  de  va- 
rios sucesos  halló  la  gracia  de  Ti- 
berio ,  que  de  nuevo  le  dispensaba 
sus  fiívores;  pero  la  poca  fideli- 
dad de  Agripa  hada  d  Empera- 
dor le  privó  al  mismo  tiempo  de 
los  beneficios  que  podía  esperar 
y  de  la  libertad ,  pues  Tiberio  te- 
nia un  nieto  de  Druso ,  que  tenia 
también  el  nombre  de  Tiberio ,  le 
recomendó  á  Agripa  de  hacerle 


compaflia  y  de  cuidar  de  él ;  pero 
Agripa  quiso  mas  acompafiar  á 
Cayo  Caligula ,  nieto  de  Antonia, 
que  era  entonces  amado  de  todo 
d  pueblo;  y  estando  un  día  á  so« 
las  con  Cayo  le  dbco ,  que  gustarla 
mucho  que  le  cediese  bien  pronto 
Tiberio  d  gobierno ,  pues  seria  el 
medio  de  hacer  todo  d  mundo  fe* 
liaf  y  que  quaato  al  Joven  Tibe* 
rio,  hijo  de  Druso,  seria  fíxSí  11- 
brarsc  de  él.  Eutloo,  liberto  de 
Agripa,  oyó  la  conversadon,  y 
algim  tiempo  después  la  manife»- 
tó  á  Tiberio,  quien  mandó  enca- 
denar á  Agripa  y  ponerle  en  la 
prisión:  de  este  modo  estuvo  guar- 
dado en  el  campo  de  las  guardias 
pretorianas  por  d  tiempo  de  seis 
meses  hasta  U  muerte  de  Tiberlot 
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térro  i  León  de  Fxanda  por  toda  sa  vida^. 

Cayo  Calígula,  que  colmó  de  bienes  y  de  glo* 
m  á  Agripa ,  llenó  de  tristeza  y  de  aflicciones  á 
los  Judíos ;  pues  este  pueblo  iniquo  habiendo  des* 
preciado  á  su  Mesías  y  Salvador ,  y  continuando 
en  perseguir  á  sus  discípulos  y  £eles ,  le  castigo 
Dios  de  tal  suerte ,  que  si  su  corazón  ño  estuviese 
endurecido  y  sus  ojos  ciegos ,  bien  pronto  podría 
ver  que  sus  desdichas  y  desgracias  le  venían  por 
haber  muerto  á  su  Redentor ,  y  despreciado  á  su 
doctrina  celestial  y  su  Evangelio. '  Y'  como  no  so- 
lo los  Judíos  de  Jerusalen  y  de  k  Judea  despre- 
ciaron al  celestial  Mensagero ,  su  Ley  y  sus  precep- 
tosy  y  persiguieron  a  sus  fieles ,  uno  también  los 
que  habitabsm  por  todas  las  provincias  del  Imperio 
Romano»  dispuso  h,  divina  Providencia  que  á  to- 
dos alcanzase  el  castigo  cruel  y  tremendo  de  la 
justa  ira  del  Señor ,  que  permitió  que  los  mismos 
Gentiles  los  sujetasen ,  y  los  Paganos  se  apodera- 
sen de  sa  teinplo  y  santuario»  subvertieodo  su 
Ley  por  níedio  de  decretos  y  órdenes»  y  destru- 
yendo sus  preceptos  y  estatutos  con  disposiones  y 


t  JosephOtqacDOscoiisenrde»' 
tos  hechos » dice  en  otro  lugar  (a), 
que  Heiodcs  fiíe  destemdo  por 
Tiberio  á  España :  esto  paede  muy 
bien  recondUarse  con  U  noticia 
primeía;  pues  habiendo  llegado 
Tiberio  á  León  de  Francia,  man- 
dó sacar  de  allí  á  Heredes  y  lle- 
vack  á  £^!ifla« donde  permane- 


cid  hasta  sn  muerte.  Castigando 
Dios  en  este  Principe  Implo  él 
dopreclo,  la  mofit  7  el  escarnio 
que  hizo  del  Salvador  dd  mundo 
quando  Pondo  Pllato  le  envid  á 
él,  pnUéndole  entdnces  libertar 
de  las  manos  crueles  7  sacrile- 
gas de  los  iniquos  Judíos,  7  no  lo 
biza 


(0)  'Jofeph.  di  Betí.  fuá,  lih.  s.  cap,  xtf. 
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providencias ;  y  para  que  sirvan  al  mismo  tiempo 
de  testigos  al  Salvador  del  mundo ,  dispuso  la  di- 
vina Providencia ,  que  aunque  oprimidos  j  ator-* 
mentados  >  perseguidos ,  y  aborrecidos  de  todas  las 
demás  naciones  del  mundo,  no  se  acabaña  su  casta^ 
ni  tendría  fin  su  generación  y  linage ;  serian  siem* 
pre  distinguidos  de  los  demás  pueblos,  y  conocidos 
dentro  de  los  demás  hombres:  de  suerte  que  su 
eídstencia  los  confunde  a  ellos,  y  á  todos  los  de- 
mas  incrédulos  que  se  atreven  á  negar  la  verdad 
del  Evangelio  de  Jesucfaristo. 

Vamos  á  manifestar  la  cruel  persecución  que 
padecieron  los  Judíos  en  tiempo  de  Cayo  Calígu- 
la :  este  Emperador ,  que  gobernó  al  principio  de  un 
modo  muy  agradable  al  pueblo  Romano,  y  daba 
esperanzas  de  un  reyuado  feliz  y  moderado,  se  per- 
virtió luego  de  tal  suerte  que  se  manifestó  con  di* 
versas  acciones  de  locura,  de  crueldad,  de  prodiga- 
lidad ,  y  de  disolución.  La  mayor  de  todas  sus  lo- 
curas fue  la  que  publicamente  hizo,  queriendo 
hacerse  adorar  como  un  Dios.  Las  ciu(hde$,  los 
pueblos  y  las  naciones  rendían  homenage  a  la 
nueva  divinidad,  se  competían  á  porfia  para  le- 
vantar en  honor  del  Emperador  templos  y  altares, 
ponían  sus  estatuas  en  el  numero  de  sus  Dioses, 
y  juraban  por  su  nombre :  de  suerte  que  jamas  se 
vio  mayor  extravagancia  por  parte  de  algún  Prín- 
cipe, ni  mayor  locura  por  parte  de  los  pueblos. 
La  nación  Hebrea  era  la  única  que  no  quiso  resol- 
verse á  doblar  la  rodilla  delante  de  su  ídolo,  y  es- 
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tú  indispuso  i  Calígula  contra  ella:  de  modo  que 
así  en  la  Judea  como  en  Egipto  padecían  los  Ju- 
díos las  mayores  craeldades.  £1  pueblo  de  Alo» 
xandría,  que  siempre  estuvo  opuesto  á  los  Judíos, 
halló  ocasión  de  vengarse  de  ellos.  Animado  por 
los  decretos  del  Emperador,  y  autorizado  por  su 
Gobernador  Flaco  que  también  los  aborrecía,  que* 
máron  la  mayor  parte  de  sus  sinagogas ,  profana* 
ron  sus  oratorios  con  las  estatuas  de  Oilígula ,  des* 
tniyéron  sus  casas,  almacenes  y  riendas,  y  las  sa* 
queáron ,  mataron  innumerables  de  esta  infeliz  na* 
cion,  quemando  de  ella  familias  enteras  en  sus 
propias  casas,  y  con  mil  diferentes  tormentos  les 
quitaron  la  vida.  No  menos  sufiriéron  los  Judíos 
que  vivian  en  la  Judea ;  pues  habiendo  el  Empe* 
rador  mandado  que  se  pusiese  en  el  templo  de 
Jerasalen  su  estatua  dorada ,  los  Judíos  después 
de  haber  hecho  hs  mayores  imtandas  ccmtra  esta 
orden  opuesta  á  su  ley ,  no  podian  conseguir  de 
Petronio,  Gobernador  de  Siria,  que  desistiese  de  su 
cumplimiento,  y  determinaron  dexane  antes  qui* 
tar  la  vida  que  permitir  manchar  su  templo  con  la 
abominable  estatua  de  Cayo;  peto  Agripa,  que  se 
hallaba  con  el  Emperador,  sabiendo  lo  que  entón* 
ees  pasaba  en  Judea ,  suplicaba  á  Calígula  que  de- 
sistiese de  un  atentado  que  podria  causar  lá  total 
destrucción  de  la  nación  Hebrea ;  la  súplica  de  este 
Príncipe  en  lugar  de  alcanzar  la  revocación  de  la 
'  orden,  llenó  al  Emperador  de  cólera  y  de  ira,  y  le 
dixo :  vuestros  Hebreos  son  hombres  maravillosos, 
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persecuciones  y  y  la  injustída  que  padecían  de  los 
de  Alezandría:  estos  por  su  parte  enviaron  otra 
diputación  al  Emperador  para  justificar  su  conduc-^ 
ta ;  la  de  los  Judíos  fue  compuesta  por  Philon,  y 
otros  quatro  de  su  nación.  Era  Philon  un  Hebreo  de 
la  tribu  Sacerdotal ,  de  una  £unilia  de  las  mas  ilus- 
tres de  los  Judíos  de  Alezandría ,  hermano  de  Ale-- 
zandro  Lysimaco,  zefe  que  era  de  los  Judíos  que 
vivian  en  aquella  ciudad ;  era  sabio ,  conocia  per^ 
fectamente  la  Ley  y  las  tradiciones ,  y  compuso 
▼arias  obras  doctas,  pero  llenas  de  alegorías.  La 
diputación  de  los  ciudadanos  de  Alezandría  tenia  á 
su  frente  á  Apion  el  Gramático ,  que  compuso  una 
historia  fabulosa  de  los  Judíos ,  en  que  reunia  quan- 
tas  calumnias  se  habian  esparcido  contra  esta  na- 
ción '^y  la  qual  confundió  enteramente  Josepho,  ma- 
nifestando  su  malicia  y  su  falsedad.  Los  diputados ' 
Hebreos  padecian  en  Roma  de  parte  de  Calígula 
las  mayores  injurias  y  ultrajes:  este  Emperador, 
lleno  de  orgullo ,  de  soberbia  y  de  estrayagancia, 
los  llenó  de  oprobrios ,  burlándose  de  ellos ,  de  su 
nación ,  de  sus  costumbres ,  de  sus  leyes ,  y  hasta 
de  su  mismo  Dios ,  que  es  el  supremo  dador  de  las 
potestades ,  y  nada  consiguieron  de  él.  Los  Judíos 
continuaron  durante  la  vida  de  este  Príncipe  en 
ser  oprimidos ,  pues  ya  comenzaba  la  ira  de  Dios 
á  manifestarse  contra  el  pueblo  Hebreo,  por  haber 
quitado  cruelmente  la  vida  al  Salvador  del  mundo. 
Los  Judíos  que  habitaron  la  Mesopotamía ,  el 

10  Véate  la  notiSs  del  tomo  ni,  pag.Sx. 
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pais  de  Babilonia  y  las  riberas  del  Eufiates ,  como 
igualmente  los  demás  de  su  nadon,  consintieron 
en  la  muerte  del  Salvador  del  mundo»  y  peisiguié* 
ron  á  los  fieles  que  predicaban  su  Evangelio ,  des- 
preciando en  los  discípidos  la  persona  del  glorioso 
Mesías  9  y  así  sufrieron  como  los  otros  el  merecido 
castigo  de  sus  iniquidades.  Muchos  de  los  Judíos 
habitaban  en  la  ciudad  de  Ninive »  y  en  Naarda, 
y  en  otros  varios  lugares  de  aquellas  provincias  "  • 
£1  principio  de  esta  persecución  fue  causa- 
da por  dos  hermanos ,  llamados  Asineo  y  Anileo, 
Hebreos  de  nación;  estos  levantándose  contra  los 
Partos,  que  gobernaban  aquel  país,  se  hicieron 
fuertes  en  algunas  de  las  lagunas  que  habia  entre 
los  diferentes  canales,  en  que  el  Eu&ates  está  di- 
vidido en  aquella  parte " :  después  de  diferentes 


xz  Detpats  de  la  destruodoa 
de  Jenisalen  tuvieron  los  Judíos 
osa  fiunosa  escuda  en  la  ciudad 
de  Naarda ,  llamada  en  hebreo 
ny  nn3 1  donde  formaron  parte 
del  Talmud  Babilónico,  el  qual 
lace  meodon  en  varios  lugares 
de  esta  ciudad,  y  de  los  írno- 
sos Rabinos  que  habia  en  ella. 

xa  lapenecudondelosjodioa 
de  Mesopotamia  y  Babilonia  tuvo 
su  principio  á  causa  de  los  dos 
hermanos  Asineo  y  AnUeo,  que 
habiendo  tomado  las  armas  por- 
que un  maestro  texedor,  de  quien 
eran  criados ,  les  habia  maltrata- 
do, se  apoderaron  de  las  lagunas 
del  £ufirates«  y  se  fortificaron  en 
ellas;  y  el  crecido  námero  de  vo- 


luntarios que  les  sifltuíéron  se  au- 
mentó de  tal  modo,  que  se  hicie- 
ron formidables  al  mismo  Rey  de 
los  Partos,  y  pusieron  en  derrota 
al  Gobernador  de  Babilonia  que 
habla  llegado  con  intención  de  co« 
gerlos  descuidados.   El  valor  de 
los  dos  hermanos  fbe  admirado 
por  el  Rey  de  los  Partos,  quien 
deseó  verlos,  y  dio  el  gobierno  de 
la  provincia  de  Babilonia  i  Asi- 
neo, de  que  gozó  por  espacio  de 
quince  afios*  So  hermano  AnUeo^ 
habiéndose  apasionado  por  una 
muger  de  un  Sefior  Parto,  ma- 
tóáeste,  y  se  casó  con  ella;  es- 
ta era  idólatra,  y  los  Hebreos 
murmuraban  altamente  de  una 
cosa  tan  eica&dalosa ;  y  Asineo. 
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sucesos  ya  en  favor  de  una,  ya  en  el  de  la  otra 
parte,  ñiéron  sorprehendidos  los  Hebreos  por  la 
noche ,  y  todos  pasados  por  los  filos  de  la  espada: 
no  se  acabó  la  desgracia  con  este  suceso  infeliz; 
los  Hebreos  de  Babilonia ,  aunque  no  tenian  parte 
en  quanto  los  dos  hermanos  habian  hecho »  pade- 
cieron las  mayores  injurias  de  los  habitadores  de 
aquella  ciudad,  y  no  pudiendo  resistirles ,  se  retirá- 
ron  á  Seleucia :  en  esta  ciudad  fueron  muertos  mas 
de  cincuenta  mil  de  ellos  en  una  noche ;  algunos 
pocos  que  se  salvaron  se  retiraron  á  Ctesifonte, 
creyendo  estar  allí  mas  seguros,  porque  el  Rey 
de  los  Partos  acostumbraba  pasar  en  aquella  ciu- 
dad el  invierno ;  pero  ni  en  esta  última  ciudad  estu- 
vieron en  sosiego,  pues  los  Sirios  todos  conspira- 
ron contra  sus  vidas,  de  modo  que  se  hizo  una 
gran  carnicería  en  ellos ,  y  los  pocos  que  quedaron 
se  retiraron  á  Ninive  y  á  Naarda ,  sus  dos  fortale- 
zas ,  donde  con  mucho  trabajo  se  defendieron  de 
sus  enemigos. 

La  muerte  de  Cayo  Calígula ,  que  sucedió  el 
dia  veinte  y  quatro  de  Enero  del  año  quarenta  y  uno 
de  Jesuchristo ,  libertó  á  los  Judíos  por  algún  tiem- 
po de  las  crueles  persecuciones  que  padecian  en  el 


desfnies  de  haber  disimulado  lar- 
go tiempo  el  error  de  suliermá«* 
00,  se  vio  al  fin  obligado  á  man- 
darle que  repudiase  á  su  mu- 
ger :  Anileo  no  pudo  rescdverse  á 
ello,  7  la  muger  consiguld  ma- 
tar á  su  cufiado  Asioeo  con  vene- 
no. Viéndose  Anileo  solo  al  fren* 


te  de  los  Judíos  de  Mesopotamia, 
áe  Indispuso  luego  con  sus  veci- 
nos; hizo  correrías  en  sus  países, 
y  después  de  varios  sucesos  se 
unieron  los  de  Babilonia  con  sus 
enemigos,  le  sorprehendiéron  y  le 
mataron  coú  la  mayor  parte  de  sa 
gente* 
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gobierno  de  este  Emperador ,  que  solía  llamarlos 
raza  ingrata;  este  descanso  que  Dios  les  concedió 
en  aquel  tiempo ,  para  que  oyesen  la  voz  del 
Evangelio  que  resonó  de  la  boca  de  los  Aposto- 
les  y  le  e^npleáron  en  perseguir  á  Ips  disdpulos  del 
Salvador ,  y  en  quitar  la  vida  á  varios  de  los  pri- 
meros héroes  de  la  fe ,  cuya  santidad  y  constancia 
ellos  mismos  admiraron; 

El  Apóstol  Santiago ,  hermano  de  San  Juan, 
hijos  del  Zebedeo ,  experimentó  entonces  su  cruel- 
dad y  su  inhumamdad »  pues  hallándose  en  la  ac- 
tualidad en  Jerusalen  fue  degollado  de  orden  de 
Agripa  por  la  instigación  de  los  Judíos.  £1  Empe- 
rador Claudio  9  que  sucedió  á  Calígula ,  recono- 
ciendo los  importantes  servicios  que  Agripa  le  ha- 
bla hecho  con  el  Senado  Romano  para  que  le  re- 
conociesen por  Emperador,  le  colmó  de  favores, 
confirmándole  en  sus  dignidades,  y  le  puso  en  po- 
sesión de  quanto  Herodes  el  Grande  su  abuelo  te- 
nia en  Palestina;  y  llegando  Agripa  á  Jerusalen, 
hizo  todo  lo  que  los  Judíos  desearon  de  él  para 
ganar  su  afecto:  comenzó,  pues,  á  perseguir  la 
Iglesia;  y  viendo  que  la  muerte  del  Apóstol  San- 
tiago había  sido  grata  a  los  Judíos'^,  hizo  tam- 

<3  Qemeote  Alcicaiidrioo  (a)  da  cod  que  oooftsaba  á  JesucfarU- 
cuentacomocosa  sabida  por  la  tra-  to,  que  manifestó  ser  él  mismo 
dlcioa,  que  él  soldado  que  habla  Cbristlaoo:  de  suerte  que  fbe  con* 
arrestado  al  Apdstol  Santiago,  y  denado  al  propio  suplido.  Míen- 
le habia  llevado  i  los  jueces,  que-  tras  eran  llevados  imbos  juntos  al 
dó  tan  conmovido  de  la  constan-  martirio,  pidió  á  Santiago  perdón; 

(«)   EMxeb,  Wttcnt,  Bul*  Uh,  i •  cáp*  6. 
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bien  arrestar  á  San  Pedro  en  la  fiesta  de  la  Pas- 
qua^  esperando  para  quitarle  la  vida  que  pasasen 
los  siete  dias  de  la  misma  Pasqua ;  y  así  mandó 
meterle  en  la  cárcel ,  atado  con  dos  cadenas ,  entre 
dos  soldados  que  jamas  le  dexaban,  y  guardado 
por  otros  dos  que  estaban  á  la  puerta  de  la  cárcel. 
Sabida  por  la  Iglesia  de  Jerusalen  la  prisión  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  todos  los  fieles  hadan 
fervorosas  oraciones  á  JDios  por  la  libertad  de  su 
xefe  y  cabeza  visible;  y  el  Salvador ,  que  nunca 
desprecia  los  ruegos  de  su  purísima  Esposa,  oyó 
su  súplica ,  y  envió  un  Ángel  que  soltó  las  cade* 
ñas  de  San  Pedro ,  le  sacó  de  la  cárcel ,  y  le  liber- 
•  Mt.  la.  s«~  tó  de  la  cruel  muerte  que  le  amenazaba  * .  No 
sobrevivió  Agripa  mucho  tiempo  á  las  crueldades 
que  habia  cometido  con  los  Christianos ,  pues  ha- 
llándose en  la  ciudad  de  Cesárea  de  Palestina ,  don- 
de hizo  celebrar  juegos  en  honor  del  Emperador 
Claudio )  y  estando  sentado  en  el  teatro  de  aque- 
lla ciudad  sobre  un  trono  para  dar  audiencia  á  los 
de  Tiro  y  de  Sidon,  vestido  de  un  hábito  Real 
texido  de  plata  y  de  un  trabajo  maravilloso ,  al  sa- 
lir el  sol  y  dándole  en  su  vestido ,  le  hizo  resplande- 
cer como  una  luz  brillante;  y  mientras  hablaba ,  los 
aduladores  del  pueblo  comenzaron  á  gritar :  esta 
es  voz  de  un  Dios, y  no  de  un  hombre;  añadiendo 

este  dudó  un  poco,  considerando  la  pac  sea  con  vos;  7  recibid  eo 

ú  era  lícito  admitir  á  uo  hombre  aquel  momento  el  bautismo  de  la 

al  beso  de  paz ,  que  no  habia  red*  sangre  que  derramó  en  confesión 

bido  el  Sacramento  del  Bautismo;  de  nuestro  Salvador  y  Redentor 

pero  luego  le  abrazó, didéndole:  Jesuclirlsto. 
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en  alabanza  suya  otras  muchas  cosas.  Agripa ,  muy 
reconocido  al  afecto  del  pueblo,  se  complacía  ea 
los  palabras  que  decían  en  sus  alabanzas,  ó  por 
mejor  decir,  en  las  implas  adulaciones  y  aclama- 
ciones blasfemas  del  pueblo ;  y  de  repente  el  Án- 
gel del  Señor  le  tocó,  y  sintió  un  gran  mal  de 
corazón  con  dolores  muy  violentos  en  las  entrañas, 
y  fue  necesario  llevarle  á  su  palacio ,  donde  al  car 
bo  de  cinco  dias  murió,  oprimido  de  dolores  y 
roido  de  gusanos.  Por  la  muerte  de  Agripa'^,  la 
Judea  cayó  de  nuevo  baxo  el  dominio  de  los  Ro- 
manos, y  el  Emperador  Claudio  la  reduxo  á  pro- 
vincia ,  y  envió  por  Gobernador  á  Cuspio  Fado. 

La  divina  Justicia ,  que  habia  cortado  el  hilo 
de  la  vida  de  Agripa  en  medio  de  hs  fiestas  y  re- 
gocijos que  su  presencia  habia  causado  en  Cesárea, 
por  haber  perseguido  con  tanta  crueldad  á  la  Igle- 
sia Y  niuerto  al  Apóstol  Santiago ,  no  dexó  impu- 
ne a  los  Judíos  que  le  instigaron  á  cometer  estas 
inhumanidades;  la  hambre  comenzó  a  desolar  la 
Jadea,  y  la  afligió  por  muchos  años'' :  en  varias 
partes  de  aquel  infeliz  pais  no  se  oia  otra  cosa  que 


14  Agripa  denf  un  hf}o  llama- 
do Agripa  como  su  padre,  que  en- 
tonces tenia  diez  7  Mete  aftos,  7 
tres  hijas ,  Berenloe  muger  de  Hé- 
rodes,  Mariamne7  DrusiUa.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Agripa,  los 
de  Cesárea  7  de  Samarla  hidéroo 
pAblicas  demostraciones  de  ale- 


gría 1 7  cometieron  cxtravagandat 
é  insolencias  contra  sa  memoria. 

xs  £n  este  tiempo  las  Iglesias 
de  Antioquia  7  de  otras  lugares 
Juntaron  varias  canddades  de  di- 
nero ,  7  las  enviaron  1  sus  herma- 
nos los  fieles  de  Jerusaltn  por  ma- 
nos de  S.  PaUo  7  S.  Bernabé  («)• 


(0)  Atít*  tap*  IX.  «•  t?. 
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robos  y  atrocidades  cometidas  por  los  bandos  de 
ladrones,  que  se  hicieron  tan  formidables  que  el 
Gobernador  Romano*  Cuspio  Fado  se  vio  precisa- 
do á  ir  contra  ellos  en  persona.;  en  efecto,  cogió 
uno  de  sus  Capitanes  llamado  Ptolemeo ,  que  habia 
cometido  grandes  desórdenes ,  f  le  hizo  castigar. 

En  este  tiempo  se  levantó  entre  los  Judíos  xm 
impostor  llamado  Teutas  '^^  que  pretendia  ser  un 
Profeta;  engañó  á  un  gran  número  de  Hebreos, 
persuadiéndoles  que  tomasen  consigo  quanto  te- 
nian ,  y  fuesen  juntos  con  él  al  otro  lado  del  Jordán^ 
y  prometiéndoles  detener  con  una  sola  palabra  el 
curso  de  aquel  rio,  como  habia  hecho  Josué,  y 
hacérselo  pasar  á  pie  enxuto;  atraxo  á  muchos 
con  sus  vanas  promesas ,  pues  los  Judíos  todos  sa- 
bían que  ya  habia  pasado  el  tiempo  de  las  profe- 
cías y  las  promesas  de  la  venida  del  Mesías  de- 
clarado por  los  Profetas ;  y  habiendo  despreciado  al 
verdadero  Mesías  Jesuchristo,  dieron  oidos  á  los 
impostores  que  de  tiempo  en  tiempo  se  presenta- 
ron á  ellos.  Fado ,  el  Gobernador  de  Jerusalen ,  en- 
vió contra  Teutas  y  los  que  le  siguieron  algimas 
tropas  de  caballería  que  mataron  á  muchos  y 
prendieron  á  otros ,  y  entre  ellos  á  su  xefe  y  cau- 
dillo, á  quien  mandó  cortar  la  cabeza,  que  fue 
llevada  á  Jerusalen,  con  lo  qual  desvaneció  la 

x6   En  tiempo  de  Herodes  ^  quando  le  aconseiaba  oo  se  Im- 

Graode  babia  otro  Teutas .  que  plicase  en  lo  tocante  á  los  Apd»* 

Igualmente  era  impostor,  y  enga-  toles  y  discípulos  del  Salvador  Je- 

fiaba  á  mucbos  de  los  Hebreos;  de  suchristo  y  su  doctrina.  Véase  la 

este  habld  Gamaliel  al  Sanhedrio  pag.  $. 
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esperanza  que  de  el  tenían  los  Judíos. 

A  Cuspio  Fado  sucedió  en  el  gobierno  de  la 
Judea  Tiberio  Alexandro,  Judío  apóstata,  de  la 
raza  de  los  Sacerdotes ,  y  sobrino  de  Philon ,  que 
era  xefe  de  la  diputación  de  los  Judíos  de  Ale- 
jandría en  tiempo  del  Emperador  Cayo ,  como 
hemos  dicho  en  otro  lugar  '^ .  Hacia  aquel  tiempo 
murió  Herodes  ,  Rey  de  Calcide ,  hermano  de 
Agripa,  Rey  de  los  Hebreos,  después  de  haber 
quitado  la  dignidad  de  Sumo  Sacerdote  ya  a  uno 
y  ya  á  otro,  pues  en  aquel  tiempo  no  se  respe- 
taba la  persona  del  Pontífice,  y  se  concedia  este 
empleo  al  que  mas  daba  por  él ,  ó  al  que  mas  podía 
lisonjear  al  Príncipe ,  pues  ya  se  había  separado  del 
pueblo  Hebreo  el  cetro  y  el  Sacerdocio  con  la  ve- 
nida del  Salvador  del  mundo:  y  Claudio  dio  su 
Reyno  al  joven  Agripa ,  hijo  del  Grande  Agripa, 
hermano  de  Herodes ,  en  perjuicio  de  Aristóbulo, 
hijo  del  mismo  Herodes.  A  Tiberio  Alexandro  su- 
cedió en  el  gobierno  de  Jerusalen  Ventidio  Cu- 
mano,  baxo  cuyo  gobierno  comenzaron  las  tur- 
bulentas de  aquellos  países,  las  que  no  se  aca- 
baron hasta  la  destrucción  del  templo.  Como  los 
Judíos  iban  de  todas  partes  para  celebrar  en  Jeru- 
salen las  tres  fiestas  solemnes  del  año'',  los  Go- 


17   Véase  eo  la  pagina  9«.  afio, en  la  fiesta  dd  Cordero  Pas- 

i8   Según  la  ley  de  Moyses  tie-  qoal,  en  la  de  las  Semanas,  qae  es 

oen  obligación  los  Hebreos  de  pre-  el  Penfieoostes ,  y  en  la  de  los  Ta- 

acntaxse  en  Jenisalen  tres  veces  al  berotoilos  Oí). 

(a)   Detüir,  csf,  itf.  v.  id. 
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bernadores  Romanos  hacían  siempre  estar  una  le- 
gión de  sus  tropas  sobre  las  armas  cerca  del  tem- 
plo. £n  la  fiesta  de  la  Pasqua  de  este  año  de  qua- 
renta  y  nueve  de  la  Era  christiana,  y  en  el  día 
quarto  de  lá  fiesta  de  la  Pasqua  del  Cordero '',  un 
soldado  Romano  tuvo  la  insolencia  de  exponer 
desnudo  á  la  vista  de  todos  lo  que  el  pudor  y 
la  decencia  obligan  á  tener  oculto.  El  pueblo ,  lle- 
no de  furor ,  comenzó  a  gritar ,  que  aquella  acción 
no  solo  les  ultrajaba  á  ellos  sino  también  á  Dios, 
y  clamaba  contra  el  Gobernador  Cumano ,  dicien- 
do que  él  había  mandado  á  aquel  soldado  hacer 
aquella  acción  indigna.  El  Gobernador  se  ofendió 
mucho  de  tales  palabras;  sin  embargo  de  esto  no 
dexó  de  exhortarlos  á  la  paz ,  pero  ya  había  llega- 
do el  tiempo  en  que  la  eterna  y  la  suprema  Justi- 
cia quería  vengar  la  sangre  preciosa  de  su  glorioso 
Hijo  el  Mesías  y  Salvador,  que  esta  nación  abomi- 
nable había  derramado ;  y  así  en  vez  de  obedecer 
al  Gobernador,  comenzaron  á  decirle  injurias :  es- 
te ,  viendo  la  obstinación  de  los  Hebreos ,  mandó 
que  se  acercase  al  templo  toda  la  tropa  que  tenia; 
y  viendo  los  Judíos  la  gente  armada  se  espantaron, 
y  se  amedrentaron  tanto ,  que  se  echaron  unos  so- 
bre otros  con  la  mayor  precipitación  para  huir ;  se 
apretaron  de  tal  modo  en  Jas  callejuelas  estrechas 

X9   Como  cnicificiroD  al  Salva-  los  Incrédulos  padeciesen  la  muer- 

dor  del  mundo  en  el  día  de  la  Pas-  te«  mudándose  de  este  modo  la 

qua  del  Cordero,  dispuso  la  divl-  alegría  de  la  fiesta  eo  tristeza,  7 

na  Providencia,  que  en  esta  fies-  el  regocijo  en  copiosísimas  lágri* 

ta  solemne  un  crecido  número  de  mas. 
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gue  iban  al  templo,  que  quedaron  muertas  de 
diez  á  treinta  mil  personas  ^^.  Otros  que  habian 
huido  del  templo,  habiendo  encontrado  algún  tiem- 
po después  en  el  camino  hacia  Bethom  á  cinco  ó 
seis  leguas  de  Jerusalen  un  esclavo  del  Emperador 
llamado  Esteban ,  le  asaltaron ,  y  le  robaron  todo 
el  bagage  que  llevaba.  Cumano ,  avisado  de  esta 
atrocidad,  envió  soldados  a  los  lugares  vecinos  con 
orden  de  saquearlos ,  y  de  llevar  los  principales  ha- 
bitantes como  culpados  por  no  haber  perseguido  y 
preso  a  los  ladrones.  Habiendo  ^hallado  un  soldado 
en  aquel  saqueo  los  libros  de  Moyses ,  los  rompió 
y  quemó  con  palabras  de  burla  y  de  blasfemia: 
los  Judíos  en  vista  de  esto,  se  conmovieron  en 
todos  los  lugares ,  y  corrieron  á  Cesárea ,  pidiendo 
á  Cumano  justicia  contra  la  insolencia  de  aquel 
soldado^';  y  el  Gobernador  Romano,  atendien* 
do  á  sus  súplicas ,  le  hizo  llevar  al  suplicio ,  con 
lo  qual  apagó  por  entonces  la  cólera  de  los  Ju- 
^os.  Como  crecia  mucho  el  numero  de  los  fieles 
que  de  los  Judíos  se  convirtieron  a  la  religión  del 
Salvador,  y  abrazaron  el  chrisdanismo ,  se  exten- 


so Toflepho  dice  labian  muerto 
en  aquella  ocasioo  diea  mil  Ju- 
díos ;  pero  Euseblo,  Sao  Geróaimo 
y  Rufino  han  leido  treinta  mil:  de 
suerte  que  legun  parece,  una  de 
las  dos  arpias  tiene  errado  el  nt^ 
mero. 

91  ¡Quien  no  admira  la  cegue- 
dad 7  la  obstinación  de  aquellos 
ignorantes  ludios  que  se  manifes- 


taron tan  zdoaos  por  los  libros  de 
su  Ley,  7  despreciaron  las  proíb* 
das  7  promesas  que  contenia,  se- 
ftalando  con  la  ma7or  claridad  al 
glorioso  Mesías  Salvador  del  mun- 
do, á  quien  mandan  obedecer,  y 
ellos  le  crucificaron »  le  quitaron 
la  vida ,  y  ultrajando  á  sus  Após- 
toles y  discJpulps,  despreciaron  so 
Ley! 
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dieron  por  todas  partes  del  Imperio  Romano ,  y  en 
todos  los  lugares  padecían  las  mayores  crueldades 
de  sus  incrédulos  hermanos  y  que  endurecidos ,  no 
se  contentaron  con  despreciar  ellos  mismos  su  sal- 
vación f  si  no  querían  que  otros  también  la  despre- 
ciasen. Los  infieles  Hebreos  que  vivian  en  gran 
numero  en  Roma ,  se  levantaron  contra  los  de  su 
nación  que  tenian  la  dicha  de  ver  la  luz  de  su  sal-* 
vacion  9  y  de  creer  en  su  Salvador  "  •  £1  Empera- 
dor Claudio ,  temiendo  que  estas  continuas  suble-* 
vaciones  y  tumultos ,  y  estas  contiendas  de  reli- 
gión ,  degenerasen  al  fin  en  un  tumulto  popular, 
por  ser  crecido  el  numero  de  los  Judíos  que  habi- 
taban la  ciudad,  juzgó  deber  prevenir  el  mal,  arro- 
jando de  Roma  á  los  Hebreos ,  y  aun  á  los  Chris- 
tianosi  que  entonces  no  se  reputaban  sino  por  ver- 
daderos Israelitas,  ó  una  reforma  del  judaismo. 
Mientras  padecian  los  Judíos  de  Roma  el  mencio- 
nado destierro ,  los  de  Palestina  se  veian  también 
molestados  de  sus  vecinos.  Algunos  Hebreos  de 
Galilea  que  fueron  a  Jerusalen  para  celebrar  al- 
guna de  las  fiestas  solemnes ,  pasaron  por  la  Sama- 
ría, y  fiíéron  insultados  de  los  Samarítanos,  ha- 
biendo quedado  un  Galíleo  muerto  en  la  refriega : 


ts  Este  destierro  de  los  Judíos 
de  Roma  sucedió  en  el  aflo  nono 
del  Emperador  Claudio.  Suetonio 
dice ,  que  el  motivo  de  esta  expul- 
sión ha  sido  á  causa  de  los  conti- 
nuos tumultos  que  los  Hebreos  ex- 
citaban á  foliátacion.  ie  un  cierto 
ChrUto  (así  se  explica  este  autor 


Pagano*  que  creyd  que  Christo  era 
entre  los  Hebreos  una  cabeza  de 
partido )  que  les  excitaba  á  la  re- 
belión y  al  tumulto;  pero  ts  mas 
verosímil  que  la  persecución  que 
los  incrédulos  Judíos  han  movido 
á  los  de  so  nación  que  se  conver- 
tían hubiese  causado  su  expulsión. 
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tomaron  los  demás  sus  paisanos  las  armas,  y  mu- 
chos de  una  y  otra  parte  quedaron  sobre  el  cam- 
po«  Cumano ,  ganado  con  el  dinero  de  los  Sama* 
rítanos,  no.  hizo  caso  de  las  justas  quejas  de  los 
Judíos  9  lo  qual  irritó  aún  mas  á  los  Galileos,  que 
tomando  las  armas ,  y  sostenidos  por  sus  hermanos 
los  de  Jerusalen ,  entraron  en  el  país  de  Samaria, 
saquearon  algunos  lugares  de  la  provincia  de  Acra* 
batena ,  y  mataron  mucha  gente ,  no  teniendo  otro 
Capitán  que  un  tal  Eleázaro,  cabeza  de  ladrones, 
y  un  tal  Alexandro ,  porque  los  principales  de  los 
Hebreos  se  opusieron  a  aquella  empresa. 

Cumano,  el  Gobernador  de  la  Judea,  al  frente 
de  algunas  tropas  de  Samaritanos ,  prendió ,  y  ma- 
tó una  parte  de  aquellos  Galileos ,  y  ahuyentó  los 
otros :  los  Hebreos,  exá^>eFados  mas  que  niuca,  se 
disponían  de  nuevo  para  entrar  en  Samaria ;  pero 
los  prindpales  de  aquel  pueblo,  cubriéndose  de 
ceniza  y  de  cilicios,  les  suplicaron  con  tanta  ins- 
tancia que  se  abstuviesen,  y  que  no  llevasen  á 
su  patria  la  guerra ,  la  qual  seria  la  ruina  de  Jeru* 
salen  y  del  templo ,  que  al  fin  les  pudieron  disua- 
dir de  su  intento,  y  deiáron  las  armas;  sin  embar* 
go  de  esto ,  ciertos  espíritus  inquietos ,  y  acostum- 
brados á  los  robos ,  se  esparcieron  por  todo  el  pais, 
y  cometieron  una  infinidad  de  violencias.  Los  Sa- 
maritanos y  los  Hebreos,  siempre  enemigos ,  hacían 
pequeñas  correrías  los  unos  en  las  tierras  de  los 
otros;  preparaban  emboscadas ,  y  á  veces  llegaban 
á  escaramuzas.  Al  principio  no  se  hizo  caso  de  es* 

TOKO  XV.  S 
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tas  frioleras »  y  aun  fueron  fiívorecidos  sordamente 
por  el  Gobernador  Cumano ,  que  tenia  su  parte  en 

^Tadt.jtut.  aquellos  robos*;  pero  temiendo  Cumano  después 
que  la  cosa  tuviese  malas  consequencias ,  envió  tro- 
pas regladas ,  de  las  quales  una  parte  quedó  des- 
truida por  los  sediciosos.  Estuvo  ya  paza  llegar  á 
una  guerra  abierta ,  si  no  hubiese  intervenido  la 
autoridad  de  Numidio  Quadrato  y  Gobernador  de 
Siria  y  cuyo  auxilio  y  socorro  imploraron  los  Sama-* 
rítanos.  Los  Judíos  por  su  parte  enviaron  á  Joña- 
tas  9  hijo  del  Sumo  Sacerdote  Anas  *' ,  y  otros  va- 
ríos  de  los  mas  principales  de  Jerusalen.  Estos  atri- 
buyeron todo  el  mal  á  los  Samaritanos  y  al  Go- 
bernador Cumano.  Niunidio  Quadrato ,  á  quien  el 
Emperador  habia  concedido  la  potestad  de  castigar 

^fTadt.  Atua.  hasta  á  los  Gobernadores  si  fuesen  culpados*,  ha- 

Uó  que  los  Samaritanos  eran  los  prmcipales  auto- 
res de  las  revoluciones ;  pero  se  comprobó  también 
que  muchos  Hebreos  habian  movido  la  rebelión, 
y  así  hizo  crucificar  estando  en  Cesárea  todos  los 
Hebreos  que  habian  sido  presos  por  Cumano  en 
la  Acrabatena  con  las  armas  en  la  mano  contra  los 
Romanos;  y  en  la  ciudad  de  Lidda  examinó  el 
negocio  de  Cumano ,  y  oyó  las  quejas  que  se  for- 
maron contra  él ;  le  condenó  á  él ,  y  á  un  Tribiuo 
llamado  Céler  a  ir  á  Roma,  para  dar  cuenta  ál 

<S  Como  á  cada  paso  se  moda-  rentas  anexas  á  ella:  de  saerte 
ba  el  Sumo  Sacerdocio  dando  esta  que  hubo  entonces  un  crecido  nú- 
dignidad  á  otro,  todos  los  que  le  mero  de  sugetos  que  se  llamaban 
poseían  se  intitulaban  Sumos  Pon-  Sumos  Sacerdotes  del  pueblo  de 
iifices,  7  gozaban  loa  privilegios  7  los  Judíos. 
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Emperador  de  su  conducta,  y  de  las  violencias 
que  habían  cometido;  j  al  mismo  tiempo  hizo  cor' 
tar  la  cabeza  á  cinco  Hebreos  que  movian  el  pue* 
blo  á  la  rebelión ,  y  á  otros  diez  y  ocho  que  ha* 
bian  tenido  parte  en  la  de  Acrabatena.  Envió» 
pues ,  Quadrato  a  £oma  cargados  de  cadenas  los 
principales  cabezas  tanto  de  los  Hebreos  como  de 
ios  Sámaritanos  ^.  Habiendo  llegado  á  Roma ,  los 
Samaritanos  y  Cumano  se  unieron  entre  sí ,  por- 
que sus  intereses  y  su  causa  eran  comunes ,  y  los 
Hebreos  fueron  sostemdos  por  el  joven  Agripa, 
Rey  de  Calcida ;  y  Claudio  condenó  á  muerte  á 
los  Samaritanos  porque  habían  dado  principio  á  la 
revolución;  desterró  á  Cumano,  y  ordenó  que  Cé- 
1er  fuese  enviado  á  Jerusalen  y  entregado  á  los 
Hebreos,  para  ser  arrastrado  por  la  ciudad,  y  pri- 
vado de  la  vida,  y  á  los  Hebreos  los  envió  á  sn 
patria  absueltos. 

A  Cumano  sucedió  en  el  Gobierno  de  la  Ju* 
dea  Claudio  Félix,  hermano  de  Palante ,  liberto 
del  Emperador  Qaúdio ,  que  estando  en  la  Judea 
en  aquel  tiempo,  le  pidieron  los  Hebreos  por  Go* 
beniador ;  y  gobernó  aquel  pais  desdichado  *  con  'áJÍ'oSfT' 
toda  la  autoridad  de  un  Rey ,  y  un  genio  y  la  co- 
dicia de  un  esclavo ;  no  hubo  crueldad  ni  licen- 
cia que  no  executase  contra  los  Hebreos ,  creyen* 

U  Us  qoe  de  ptrte  de  lot  70»  CtpitaD  dd  lenplo»  d  por  m^or 

dios  fiíéroo  emdadot  á  Roma  eraii  dedr»xeftdel08SMerdotei7l.e- 

Jonatás,  hi)o  de  Anas,  qae  ere  Sih  vltai  que  tenían  le  oUigacloo  de 

mo  Secenlofe  ;  Ananlás ,  eetoel  fnerdar  tí  templo»  Hamadi»  en 

Somo Saoerdole. y ao  bUo Amaob  heuMWXBfW^^ 
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do  que  todo  era  permitido  al  hermano  de  Palante* 
A  estos  males  se  juntaron  otros  muchos  que  en 
poco  tiempo  acabaron  de  destruir  la  nación  He- 
brea )  y  causaron  la  ruina  de  su  pais ,  ciudad  y 
templo.  Un  crecido  número  de  ladrones  desolaban 
el  pais ;  una  porción  grande  de  asesinos  mataron  á 
varios  sugetos  '^ ;  á  los  primeros  les  dio  Feliz  el 
Gobernador  la  caza,  é  hizo  prender  un  numero 
muy  grande ,  exercitando  así  en  ellos  como  en  otras 
varias  personas  inocentes  las  mayores  crueldades  y 
atrocidades:  un  procedimiento  tan  injusto  como 
este  contra  los  que  no  tenian  culpa  alguna ,  indíge- 
no á  toda  la  nación.  £1  Sumo  Sacerdote  Jonatás^ 
que  habia  contribuido  mucho  á  hacer  á  Félix  Go* 
bemador  de  la  Judea ,  pidiéndoselo  con  instancia 
al  Emperador,  creyó  que  era  de  su  obligación 
aconsejar  al  Gobernador  que  procediese  de  otro 
modo  en  el  gobierno  del  pais ;  y  este ,  para  desha- 
cerse de  las  importunaciones  de  Jonatás ,  ganó  uno 
de  los  asesinos  llamado  Dora^  que  le  mató.  £1 
homicidio  quedó  impune  >  habiendo  sido  hecho  con 


ss  Estos  asesinos  eran  origina- 
riamente  de  los  sequaces  de  Judas 
Galileo,  cuyas  máximas  hablan 
inspirado  el  eq^fritu  de  rebelión; 
se  metían  entre  la  gente  con  ciertos 
puflales  peceños  escondidos  baxo 
sos  vestidos;  lierlan  con  ellos  alas 
personas  en  pleno  diá,  sin  que  sé 
viese  de  donde  venia  el  golpe  •  y 
erao  después  los  primeros  que  gri- 
taban contra  el  homicida ;  asi 
trataban  ásus.^pem.i89i»y  i  kg 


de  aquellos  que  les  daban  dinero 
para  asesinarlos.  Ellos  daban  el 
golp¿  principalmente  en  las  ma- 
yores solemnidades,  y  en  las  jun- 
tas donde  habia  mucha  gente. 
Puéron  después  mas  conocidos  ba- 
xo el  nombre  de  zelosos*  y  se  les 
atribuye  oon  razón  la  principal 
causa  de  la  ruina  de  su  patria; 
bien  que  Dioe  lo  permitid  así « pa- 
ra castigar  á  este  pueblo  Infiel  y 
phBtioado. 
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Orden  de  quien  debia  vengarle ,  y  esto  excito  el 
atrevimiento  de  los  demás  asesinos,  y  causo  que 
se  multiplicasen  en  el  pais  los  homicidios  y  asesi- 
natos. Otro  gran  mal  que  reynaba  entonces  en  Ju« 
dea,  y  habia  sido  predicho  por  el  Salvador  del 
mundo  ^,  era  el  de  los  seductores  y  falsos  Profetas,  *  Jifottht^tt* 
que  engañaban  los  pueblos ,  lisonjeándolos  de  una 
vana  libertad ,  é  inspirándoles  el  espíritu  de  rebe- 
lión '^  •  Uno  de  los  principales  de  estos  seductores 
y  falsos  Profetas  era  un  tal  Egipcio  de  nacimiento, 
y  Hebreo  de  nación :  este ,  habiendo  ido  á  la  Ju- 
dea  bazo  el  reynado  del  Emperador  Nerón,  jun* 
tó  cerca  de  sí  en  el  desierto  hasta  treinta  mil  hom* 
bres ,  seducidos  por  sus  engaños  y  prestigios.  En- 
tre otros  sequaces  suyos  había  quatro  mil  asesinos 
prontos  á  emprender  qualquier  cosa  en  defensa  de 
su  impostor.  Este  prometió  llevarlos  todos  al  mon^ 
te  de  los  Olivos ,  para  que  viesen  desde  allí ,  deda 
él ,  caer  los  muros  de  Jerusalen ,  que  debian  ser 
destruidos  con  su  palabra;  después  debia  entrar 
por  fuerza  en  Jerusalen,  arrojar  la  guarnición  Ro^ 
mana ,  y  hacerse  dueño  de  la  ciudad.  Pero  Feliz 


«6  El  pueblo  Hebreo*  que  des- 
preció i  sa  ventodeio  Salvador,  y 
quitó  la  vida  á  so  Redeotor  7  Ll- 
Incitador ,  buscó  despaa  sa  libertad 
eo  la  rebclioo,  su  salvación  en  so 
propia  destrucción,  7  su  reden- 
ción en  la  esclavitud:  de  suerte 
que  habiendo  abandonado  el  ca^ 
mino  del  Seflor ,  7  obstinado  su 
corazón  aborreciendo  el  Evangelio 
de  su  Mesías,  7  la  voa  que  le  pr»- 


daind  la  salvación  7  la  paz,  se  vid 
sujeto  todavía  mas  que  áotes,  per- 
seguido mas  que  nunca ,  lleno  de 
desdichas  7  de  miseria,  susplrao* 
do  baxo  el  yugo  de  la  ma7or  es- 
clavitud 7  opresión  sin  consuelo 
ni  esperanza ;  7  obscurecido  7  de* 
go  continúa  en  su  incredulidad, 
alejándose  mas  7  mas  de  la  éter* 
na  felicidad,  hasta  que  Dios  se 
digne  abrirles  los  o|os« 
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ínarchó  contra  él  con  las  tropas  Romanas ,  seguí* 
das  de  los  Hebreos  de  Jerusalen  y  le  mató  quatro* 
cientos  hombres ,  le  cogió  doscientos ,  y  ahuyentó 
los  demás.  £1  Egipcio  huyó  también,  y  nunca 
volvió  á  parecer ,  lo  que  dio  bastante  inquietud  á 
los  Romanos*^. 

Mientras  que  los  incrédulos  Judíos  padecían 
tantos  males ,  los  discípulos  del  Salvador  Jesuchris- 
to  empleaban  todo  su  tíempo  y  cuidado  en  exten* 
der  su  Evangelio  por  todas  partes ,  y  convertir  á 
los  que  con  docilidad  escuchaban  sus  palabras.  £1 
particular  amor  que  profesaban  á  los  de  su  propia 
nación ,  los  movió  á  no  ahorrar  trabajo  alguno ,  pa* 
ra  ver  si  de  algún  modo  podian  persuadirles  á 
abrazar  la  fe  de  Jesuchristo  y  salvarse  **•  Aunque 
padecían  las  mayores  crueldades  con  que  sus  ingra« 
tos  paisanos  les  perseguían,  aunque  les  llenaban 
de  oprobrios  y  de  injurias ,  aunque  quitaron  la  vida 
á  algunos  de  ellos;  sin  embargo  de  todo  esto,  el 
celestial  fuego  del  amor  divino,  que  inflamaba  en« 
teramente  sus  corazones ,  les  constriñó  á  usar  to* 
dos  los  medios  posibles  para  que  sus  incrédulos 
hermanos  abriesen  los  ojos ,  viesen  la  luz  grande 
de  su  salvación ,  y  creyesen.  Pero  en  vano  fueron 

t7  Qmiido  San  Pablo  fiíe  pre«  tantos  miles  de  Hebreos  i  tomar 

ao  en  Terosalen,  un  afio  después  las  armas  y  á  seguirle,  y  cuya 

de  este  suceso  el  Tribuno  de  las  tro-  gente  fíie  derrotada  por  Feliz ,  y 

pas  Romanas  le  preguntó  si  ert  él  boyó. 

Egipdo(a),creyendo  que  el  Apdt-  t8   Véanse  los  capítulos  9«  lo  y 

Col  tOL  aquel  Egipcio  que  movió  ii  de  la  Epist^  á  los  Romanos» 

M  Jicf.  ei#¡  II*  V.  si* 
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todos  SUS  afanes  y  trabajos ;  pues  aunque  algunos 
de  los  Judíos  abrazaron  el  Evangelio  y  creyeron 
en  el  Salvador ,  innumerables  de  ellos ,  que  compo- 
nian  el  cuerpo  de  la  nación ,  obstinadamente  des-» 
preciaron  sus  palabras ,  y  permanecieron  en  la  ce« 
guedad  y  en  la  incredulidad.  Viendo  esto  los  dis« 
dpulos  de  Jesuchristo,  se  dirigieron  hacia  los  Gen- 
tiles y  Paganos  j  proclamándoles  la  fe  del  Salvador 
y  su  eterna  felicidad  *'.  Estos ,  mas  dóciles  que  los 


39   Estando  San  Pedro  en  Jope, 
le  dkS  Dios  á  conocer  que  era  so 
suprema  voluntad  se  abriese  la 
puerta  del  Evangelio  á  k»  Genti- 
les; pues  habiendo  el  Príncipe  de 
loe  Apóstoles  subido  i  la  sala  su* 
peiior  para  hacer  oradon,  mien- 
tras se  preparaba  la  comida  en  la 
casa  de  Simón ,  curtidor  de  pieles, 
donde  se  hospedaba,  tuvo  una  vi- 
sión ,  viendo  ti  cielo  abierto ,  7 
oomo  ana  sábana  sostenida  por  las 
quatro  extremidades  que  baxaba 
ád  délo  hada  él  llena  de  toda  es- 
pede de  animales  terrestres  y  vo^ 
Útiles,  7  oyó  una  voz  que  le  dlzo; 
levintate  Pedro ,  mata  de  dios  7 
come.  No  quiera  Dios ,  respondió 
San  Pedro ;  Jamas  he  comido  cosa 
alguna  Impura ;  la  voz  le  replicó : 
ño  ttames  Impuro  lo  que  Dios  ha 
purificado:  lo  mismo  repitió  por 
tres  veces;  7  deanes  d  lienzo  flie 
retirado  al  délo.  £1  Prindpe  de 
los  Apóstoles  no  sabia  entonces  lo 
que  significaba  la  visión ;  pero  bien 
pronto  recibió  la  explicación ,  por- 
que, en  d  mismo  instante  llegaron 
algunos  hombres  á  la  puerta  en- 
viadas por  Coraello ,  Centurión  de 


las  tropas  Romanas  de  la  legión 
llamada  Itálica ,  7  preguntaron  si 
en  aquella  casa  vivia  uno  que  se 
llamaba  Simón  Pedro.  Entonces 
dixo  Dios  á  S.  Pedro ,  que  d  habla 
enviado  estos  hombres,  7  que  no 
pusiese  dificultad  en  ir  con  ellos. 
Era  CorneUo  un  Gentil  que  vivia 
en  Cesárea,  i  quien  Dios  envió  un 
Ángel ,  el  qual  le  dixo :  enviad  á 
Jope  7  llamad  á  Simón  Pedro; 
que  os  dirá  lo  que  debéis  hacer  pa« 
ra  salvaros  junto  con  vuestra  fk- 
milia.  Pedro  abrió  la  puerta ,  dió 
entrada  á  k»  que  Cornello  le  en* 
vio  para  llamarle,  7  d  siguien- 
te día  marchó  con  dios  á  Cesárea 
acompaflados  de  otros  seis  fieles 
de  Tope.  Habiendo  entrado  en  la 
casa  de  Comdio,  le  dixo  como 
Dios  le  habla  revelado  que  no  tu-* 
viese  hombre  alguno  por  inmun- 
do,  7  que  ensefiase  d  Evangelio  á 
los  Gentiles.  £1  Apóstol  San  Pe- 
dro ,  instruyendo  después  en  la  fe 
á  Comdio  7  á  toda  su  fiímilia ,  los 
recibió  en  d  número  de  los  fie- 
les ,  7  Dios  les  concedió  su  espí- 
ritu que  les  hizo  dignos  discípulos 
suyos* 
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Hebreos,  oian  con  gusto  la  predicación,  j  mu-* 
chos  de  ellos  se  convertian»  aumentándose  maravi- 
llosamente el  numero  de  los  creyentes.  £1  Após* 
tol  San  Pablo  contribuyó  muchísimo  á  la  conver* 
sion  de  los  Gentiles :  en  la  ciudad  de  Atenas  sos-* 
tuvo  públicamente  en  presencia  de  todos  los  fiió« 
sofos  y  sabios  de  aquella  Metrópoli  de  las  ciencias 
la  verdad  de  la  fe  de  Jesuchristo.  En  la  ciudad 
de  Phelipes ,  una  de  las  capitales  de  Macedonia^ 
obró  prodigios  y  maravillas  en  confirmación  del 
Evangelio.  En  Tesalónica,  otra  capital  del  mis* 
mo  pais ,  convirtió  innumerables  Griegos ,  y  los  in- 
xirió  en  el  árbol  de  la  vida ,  que  es  Jesuchristo. 
Otras  varías  ciudades  oyeron  con  gusto  su  predica- 
ción f  Y  ^  humillaron,  abrazando  con  sinceridad  y 
fidelidad  la  fe  del  Salvador  del  mundo.  Los  Ju- 
díos al  contrarío ,  llenos  de  furor  contra  el  Apóstol 
de  las  Gentes,  le  hicieron  todo  género  de  oposi- 
ción, oprimiéndole  y  persiguiéndole  con  la  mayor 
crueldad  ^ :  no  obstante  esto  Pablo  siguió  sus  ta- 
reas ;  y  Jesuchristo ,  para  consolarle ,  se  le  apareció 
una  noche,  y  le  dixo:  no  temas  Saulo,  habla  sin 
cesar,  porque  yo  estoy  contigo,  y  nadie  preva- 
lecerá contra  tí.   Estas  palabras  del  Salvador  del 


so  Habiendo  el  Apóstol  San  Pa- 
blo predicado  por  gran  tiempo  á 
los  Hebreos,  y  viendo  que  en  vez 
de  aprovecharse  de  sus  instruoclo- 
oes,  se  le  oponían  con  palabras 
blasftmas,  sacudid  contra  ellos  sus 
vestidos ,  7  les  dixo:  recaiga  vues- 
tra sangre  sobre  vuestra  cabeía; 


quanto  á  mi ,  yo  estoy  inocentet 
pues  he  cumplido  con  vosotros  co- 
mo hermano  y  como  Apdstol ;  en 
adelante  me  voy  á  los  Gentiles, 
donde  espero  que  mis  palabras  no 
serán  despreciadas,  ni  mi  doctrina 
y  predicación  ultrajada  como  en« 
tfe  vosotros. 
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mundo  inspiraron  nuevo  valor  en  Saulo »  y  tuvo  la 
satisfacción  de  ver  los  frutos  de  su  predicación  en 
k  conversión  de  un  gran  numero  de  personas  de 
todas  clases.  Los  Judíos  de  Corinto,  viendo  los 
progresos  del  Evangelio  por  la  predicación  de  San 
Pablo,  de  común  acuerdo  se  sublevaron  un  dia 
contra  el  Apóstol,  y  le  llevaron  al  tribunal  de  Ga* 
lion  ^' ,  diciendo :  este  quiere  persuadir  á  los  hom*- 
bres  a  adorar  á  Dios  de  un  modo  contrarío  a  nues« 
tras  leyes :  no  es  ni  Hebreo  ni  Gentil ,  ni  sigue  la 
Ley  de  Moyses.  £1  Procónsul  les  respondió ,  dicien- 
do: si  este  hombre  se  hallase  en  alguna  acción 
culpable  contra  nuestras  leyes  ^'  ó  contra  la  justi-* 
cia ,  me  creeria  obligado  a  oiros  con  paciencia ;  mas 
si  no  se  trata  mas  qué  de  contestaciones  de  palabras 
y  de  vuestra  Ley ,  terminad  vosotros  mismos  vues- 
tros pleytos ,  que  yo  no  quiero  ser  juez  de  ellos : 
de  este  modo  les  hizo  retirarse  de  su  tribunal.  Los 
Judíos ,  para  vengarse  de  los  fieles ,  comenzaron  á 
maltratar  á  Sosthenes,  cabeza  de  la  sinagoga,  y 
amigo  de  San  Pablo  *  .  Sin  embargo  de  las  con-  *  -^*  *••  *'• 
tradicciones  de  los  Hebreos ,  el  Apóstol  siguió  con 
fervor  sus  trabajos  evangélicos;  y  después  de  ha- 

31   Bste  GaUon  se  llamaba  án-  Procónsul  de  la  Acaya ,  era  hom« 

tes  Novato;  era  hermano  de  Sé-  brede  talento,  aftbleymuyagra- 

seca,  que  habiendo  entrado  por  dable  (a). 

yia  de  adopdoo  en  U  ftmília  de  %%   Esto  es,  las  leyes  Roma- 

Galioo,  d  qual  habia  sido  de»-  iias;  pues  Gallón  era  Gentil,  y  no 

terrado  baxo  el  gobierno  de  TI-  creía  ni  en  el  Salvador  del  mundo 

berio,  habia  tomado  el  nombre  y  su  Evangelio,  ni  en  la  Ley  de 

de  su  patrón.  Este  era  entonces  Moyses. 

(«)  r«^.  jiMol.  iib.  15. 
TOMO  IV.  F 
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ber  predicado  por  espacio  de  diez  y  ocho  meses 
en  la  ciudad  de  Corinto,  salió  de  ella  para  ir  á 
Jerusalen.  La  ciudad  de  Efeso,  capital  del  Asia^ 
aunque  llena  de  superstición  y  de  idolatría  ^^ ,  oyó 
por  boca  del  gran  Apóstol  de  las  Gentes  la  sal* 
vacion  del  mundo.  Tres  años  continuos  habló  San 
Pablo  en  Éfeso  del  Salvador  del  mundo;  durante 
todo  este  tiempo  no  dexó  de  padecer  las  mayores 
persecuciones  así  de  parte  de  los  Judíos  como  de 
los  Gentiles**;  pero  Jesuchristo,  cuyo  fiel  discí- 
pulo era,  le  sostuvo  con  su  gracia,  obrando  al 
mismo  tiempo  por  sus  manos  muchos  milagros, 
tanto  que  los  pañuelos  y  lienzos  que  habian  toca- 
do su  cuerpo,  siendo  aplicados  a  los  enfermos,  les 
restituian  la  salud ,  y  arrojaban  los  espíritus  malig- 
nos de  los  cuerpos  de  los  obsesos  ^ . 


33  El  templo  de  Día  na  de  Efeso 
era  una  de  las  maravillas  del  mun- 
do; muchos  Reyes  y  mudias  ciu- 
dades de  Asia  ea  el  curso  de  400 
afios  habían  contribuido  á  fkbrl* 
carie  7  decorarle ;  tenia  de  lai^o 
4as  pies,  y  de  ancho  330,  sosteni- 
do de  137  columnas  de  60  pies  de 
altura ,  cada  uua  de  las  quales  era 
dádiva  de  un  Rey:  el  techo  era 
de  cedro,  y  las  puertas  de  ciprés. 
£1  Ídolo  de  Diana  era  muy  peque- 
fio,  lleno  de  pechos,  sostenido  con 
una  especie  de  pedestal  adornado 
de  cabezas  de  perros ,  de  bueyes  y 
de  ciervos.  Esta  era  la  Diana  de 
Efeso. 

34  El  mismo  Apóstol  asegurd 


que  en  Efeso  file  expuesto  á  las 
fieras  (a)  según  los  hombres,  lo 
que  algunos  entienden  de  los  pe- 
ligros i  los  quales  fiíe  expuesto 
por  los  hombres,  esto  es,  por  los 
Judíos  y  Paganos;  y  otros  lo  ex* 
pilcan  á  la  letra ,  y  creen  que  fiíe 
expuesto  á  las  fieras  en  el  anfi- 
teatro, libertándole  maravillosa- 
mente el  Sefior  de  ellas  (6). 

3s  U¡$  Hereges ,  que  se  burlan 
de  los  Católicos  acerca  de  la  santa 
costumbre  que  practican ,  siguien- 
do el  exemplo  de  los  primeros 
Christianos ,  de  venerar  las  reli- 
quias de  los  Santos,  00  se  acuer- 
dan de  este  pasage  de  la  sagrada 
Escritura ,  donde  se  manifiesta  que 


W    Z,  Corint.  15.  3««    (*)    Cbriioft,  in  C9fka.  15-  *«»•  40..., 
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Los  Calatas  ^^  recibieron  también  la  fe  del  Sal« 
vador  del  género  humano  de  la  boca  de  San  Pa* 
blo,  le  esaicháron  como  á  un  Ángel  del  Señor, 
como  al  mismo  Jesuchristo.  Habian  padecido  mu<- 
cho  por  la  fe,  y  corrian  bien  por  el  cambo  de 
Dios ,  y  en  la  obediencia  de'  la  verdad ;  pero  fué* 
ron  turbados  por  algunos  falsos  Apóstoles ,  enemi- 
gos de  la  cruz  de  Jesuchristo,  que  queriéndose 
librar  de  las  persecuciones  de  los  Judíos  y  de  los 
Gentiles ,  sostenian  que  los  fieles  de  la  Ley  nueva 
debian  observar  las  ceremonias  de  la  Ley  de  Moy* 
ses ,  mezclando  así  el  christianismo  con  el  judais* 
mo,  y  destruyendo  la  santa  libertad  que  Jesuchristo 
adquirió  para  los  fieles  con  el  precio  de  su  sangre  ^^ 

Entre  tanto  murió  el  Emperador  Claudio  el 
día  trece  de  Octubre  en  el  año  setenta  y  quatro 
de  su  edad,  y  de  Jesuchristo  el  cincuenta  y  siete, 
habiendo  sido  envenenado  por  Agripina  su  muger 
y  madre  de  Nerón,  que  fiíe  su  sucesor,  y  Feliz 


ano  lot  pafiudot  y  lienzot  cpie  to- 
caban al  cuerpo  del  Santo  Apdf- 
tol,  deodo  aplicados  á  los  enfer* 
mos,  les  restituía  la  salud. 

S6  Los  Guatas  eran  oriundos 
de  los  lugares  mas  bárbaros  de  las 
GalUs,  habian  Ido  mucho  tiempo 
antes  al  Asia;  pero  aunque  esta- 
ban en  medio  de  los  Griegos  con- 
servaban aun  mucho  de  su  anti- 
gua grosería  (a);  tuvieron  la  sim- 
plicidad 7  la  necedad  de  dexai^ 
se  engallar,  y  como  dice  San  Pa- 


blo, hechizar  de  la  nueva  doctrl* 
na  de  los  fitlsos  Doctores.  El  Apdt- 
tol  les  escribió  con  íUerza  y  viva- 
cidad. 

37  Estos  falsos  Apóstoles,  con 
su  nueva  doctrina,  pasaban  por 
Hebreos  entre  los  Paganos,  que  no 
se  atrevían  á  perseguir  á  una  na- 
ción ,  cuyas  leyes  y  religión  eran 
permitidas  por  los  Emperadores; 
y  los  Hebreos  no  querían  oponerse 
contra  personas  que  se  fatigaban 
por  el  progreso  del  Judaismo. 


ié)  Wermí*  im  Gáiat.  pnl. 
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fbe  conservado  por  el  nuevo  Emperador  en  el  go- 
bierno de  la  Judea,  aunque  sus  crueldades  y  su 
avaricia  le  hacían  odioso  á  los  ojos  de  los  Ju- 
díos '' .  En  este  tiempo  el  Apóstol  San  Pablo  vol- 
vió á  Jerusalen  después  de  haber  plantado  innu- 
merables Iglesias  en  la  Grecia  y  Macedonia ,  lle- 
gando a  aquella  ciudad  en  tiempo  de  la  fiesta  de 
Pentecostés.  Los  fieles  le  acogieron  con  sumo  go- 
zo, y  en  el  dia  siguiente  fue  á  visitar  a  Santiago, 
Obispo  de  Jerusalen :  al  fin  del  dia  séptimo  de  su 
llegada,  habiéndole  visto  en  el  templo  algunos 
Judíos  de  Asia,  sublevaron  todo  el  pueblo,  y  le 
rodearon  gritando :  ayuda ,  ayuda  Israelitas ;  ved 
aquí  el  que  enseña  en  todas  partes  una  nueva 
doctrina  contra  la  Ley  y  contra  el  lugar  santo; 
desacredita  en  todos  los  lugares  á  los  Hebreos,  y 
viene  á  traer  Gentiles  al  templo ,  y  á  profanar  este 
lugar  santo  ^^ .  Luego  se  sublevó  toda  la  ciudad, 
se  juntó  un  gran  concurso  de  pueblo ,  prendieron 
a  San  Pablo ,  y  le  sacaron  por  fuerza  del  templo^ 
cuyas  puertas  se  cerraron  al  mismo  tiempo. 


38  Según  Josepho  (a)  no  pasaba 
dia  alguno  en  que  el  Gobernador 
Félix  no  hiciese  matar  á  alguno:  de 
suerte  que  su  avaricia  7  su  cruel- 
dad movieron  al  Sumo  Sacerdote 
Jonatás  á  solicitar  del  Emperador 
que  quitase  á  Félix  del  gobierno 
de  la  Judea ,  sin  embargo  de  ha- 
ber sido  uno  de  los  principales  que 
le  procuraron  del  mismo  Empera- 
dor dicho  gobierno;  pero  Félix  sa- 


biendo el  paso  que  tomó  Jonatás, 
le  hizo  asesinar  por  un  tal  Dora. 

39  Esta  acusación  era  ñüsa, 
porque  San  Pablo  no  llevaba  nin- 
gún Gentil  al  templo;  pero  co- 
mo le  hablan  visto  en  la  ciudad 
con  Trdfimo  de  Eftso,  Gentil  coi>- 
vertido ,  creyeron  6  fingieron ,  pa- 
ra animar  mas  al  pueblo  contn 
él,  que  San  Pablo  le  habla  Intro- 
ducido en  el  templo. 


(a)   3>e  Beli»  Jud,  lib.  a.  €ap.  it%  Antiq,  lib.  so.  cap.  6. 


1 
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£1  Tribuno  Claudio  Lysias ,  que  mandaba  las 
tropas  Romanas  que  estaban  de  guarnición  en  Je- 
rusalen,  y  tenia  siempre  soldados  cerca  del  templo, 
corrió  pronto  con  sus  soldados ;  su  presencia  detuvo 
a  los  qué  atropellaban  y  golpeaban  a  San  Pablo ,  y 
estaban  cerca  de  matarle :  el  Tribuno  le  quitó  de 
sus  manos ,  y  le  hizo  atar  con  cadenas.  No  pudien- 
do  saber  de  la  multitud  conmovida  cosa  cierta  de  su 
persona  ni  del  motivo  del  tumulto ,  y  oyendo  gritar 
que  era  necesario  matar  a  este  hombre ,  mandó  que 
le  llevasen  á  la  fortaleza  Antonia :  el  pueblo  siguió 
gritando :  quitadle  la  vida ;  y  habiendo  llegado  a  la 
puerta  del  castillo ,  pidió  el  Apóstol  al  Tribuno 
que  le  permitiese  hablarle  una  palabra.  £1  Tribu- 
no le  dixo:  ¿sabéis  vos  hablar  griego?  ¿no  sois 
aquel  Egipcio  que  en  los  dias  pasados  sublevó  el 
pueblo,  y  llevó  consigo  al  desierto  quatro  mil 
asesinos  ?  Pablo  respondió :  yo  os  aseguro  que  soy 
Hebreo,  natural  y  ciudadano  de  Tarso  en  la  pro- 
vincia de  Cilida,  y  os  suplico  me  permitáis  ha- 
blar al  pueblo.  Habiéndoselo  permitido  Lysias, 
se  puso  el  Apóstol  sobre  las  gradas,  hizo  señal 
al  pueblo  con  la  mano,  y  le  habló  en  lengua  he- 
brea, diciendo:  hermanos  mios  y  mis  padres,  os 
pido  que  queráis  escucharme  lo  que  tengo  que 
decir  para  mi  justificación  y  para  mi  disculpa^. 

40   *ttSfí    M    ^mWÍI     ^flH  «^♦'^'  vuestros  oidor  ^  y  esevebareit 

*"13*7    V)H    ^PDM^t     C33^iíM  ^^  palabras  de  mi  iustificaeion. 

VXíffn »  ^to  es ,  'hermanos  mios  Esto  tiene  mucha  elegancia  eo  el 

y  mu  paire*  *  oe  suplico  que  indi"  original* 
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Quando  oyeron  que  les  hablaba  en  hebreo,  le  escar- 
charon con  el  mayor  silencio.  Les  díxo ,  pues ,  que 
era  de  Tarso  de  Cilicia ,  criado  en  Jerusalen  en  la 
escuela  de  Gamaliel^',  instruido  perfectamente  en  la 
Ley  de  Moyses ,  y  que  habia  guardado  perfectamen- 
te las  ceremonias  de  ella  con  el  mayor  zelo ,  hasta 
perseguir  con  crueldad  á  los  que  hacian  profesión 
de  la  Religión  de  Jesuchrísto.  Siguió  después  con- 
tándolos de  qué  modo  se  habia  convertido  en  el 
camino  de  Damasco ,  y  les  dixo  que  a  vuelta  de 
algún  tiempo  habiendo  ido  a  Jerusalen ,  y  estando 
en  oración  en  el  templo ,  tuvo  un  rapto  de  espíri- 
tu en  el  que  vio  á  Jesús ,  y  oyó  que  le  decia :  sal 
luego  de  Jerusalen,  porque  no  recibirán  el  testi- 
monio que  les  daréis  de  mí,  mas  quiero  enviaros 
lejos  á  predicar  á  los  Gentiles.  Los  Judíos,  que 
hasta  entonces  le  habían  escuchado  con  mucho  si- 
lencio, comenzaron  á  levantar  sus  voces  y  gritar: 
quitad  del  mundo  ese  impio,  y  al  mismo  tiempo 
arrojaban  sus  vestidos,  y  hacian  volar  el  polvo  por 
el  ayre  ^* .  £1  Tribuno  cansado  de  oir  estas  voces. 


41  Entre  los  Judíos  se  acostum- 
braba ,  que  el  Maestro  se  sentase 
sobre  un  colchón  en  la  tierra  d  una 
carpeta ,  y  los  discípulos  en  el  sue- 
lo hiela  sus  pies;  por  eso  dixo  San 
Pablo  que  estaba  sentado  á  los 
pies  de  GamalieL 

4t  Ya  se  habla  cumplido  lo  que 
dixo  Dios  por  boca  de  Moyses  (ah 
Ipsi  me  provoeaverunt  m eo^quí  tion 
erát  JOeuSi  et  irritaveruiU  in  vam» 


Utihut  jWx:  et  ego  provocaba  eot 
ineo^qmi  non  ettpopidms ,  et  ingen» 
te  ttnlta  irritaba  illas.  En  efectOa 
la  conversión  de  los  Gentiles  á  la 
ft  del  Salvador  los  provocó  á  zelos; 
pero  no  para  imitarlos,  y  acer- 
carse al  Salvador  del  mundo,  si- 
no para  despreciarle  todavía  mas 
que  antes,  y  alelarse  mas  y  mas 
del  glorioso  Redentor  y  Mesías:  de 
suerte  que  la  divina  misericocdla. 


(a)   2Hvt,  cap.  ss.  v.  ai. 
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sin  poder  saber  el  motívo  á  causa  de  la  confusión, 
hizo  encerrar  al  Apóstol  en  la  fortaleza ,  y  tender- 
le en  tierra  para  darle  tortura,  azotándole  en  las 
espaldas. 

Habiéndole  atado  con  cordeles ,  dixo  al  Centa* 
non  que  estaba  presente:  ¿os  es  permitido  azotar 
á  un  ciudadano  Romano;  que  no  ha  sido  juzgado 
ni  condenado  ?  Oyendo  esto  el  Centurión ,  dio 
aviso  al  Tribuno ,  y  este  viniendo  luego  donde  es- 
taba el  Apóstol,  le  dixo:  ¿sois,  pues,  ciudadano 
Romano?  lo  soy,  respondió  San  Pablo.  £1  Tribu- 
no replicó :  me  ha  costado  mucho  dinero  este  pri- 
vilegio :  y  yo ,  contestó  el  Apóstol ,  lo  soy  por  mí 
nacimiento.  Al  mismo  tiempo  se  retiraron  los  que 
le  debian  dar  tortura ,  y  Lysias  le  hizo  quitar  los 
cordeles^'.  Al  dia  siguiente  mandó  juntar  a  los 
Sacerdotes  y  el  Consejo  de  los  Judíos  para  saber 
con  verdad  de  qué  le  habían  acusado  los  Hebreos, 
y  habiendo  hecho  quitar  las  cadenas  á  San  Pablo, 
le  presentó  4elante  de  ellos. 

£1  Apóstol  para  justificarse  comenzó  a  hablar, 
y  dixo :  hermanos  míos ,  hasta  ahora  me  he  porta- 
do delante  de  Dios  según  los  impulsos  de  mi  con- 
ciencia. A  estas  palabras  el  Sumo  Sacerdote  Ana- 
nías,  hijo  de  Nebedec,  mandó  á  los  que  estaban 

que  ilomioó  i  1«8  Gentiles ,  y  los  erao  rsunos  naturales  («)• 
inxlrld  en  la  oliva  gloriosa,  ba        43   Pero  no  le  hizo  quitar  las 

servido  ¿  los  iniquos  Judíos  como  cadenas  como  debía,  según  las  le- 

de  un  pretexto  para  apartarse  á  si  yes  Romanas ,  que  prohiben  enea- 

mismo  de  la  misma  oliva  de  que  denar  i  un.dudadano  Romano. 

(fi)  jid  Xtffli.  fof.  II, 


*  Bxod.  ai.  sS« 
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cerca  de  ¿1  golpearle  en  la  cara.  Entonces  San 
Pablo  les  dixo:  Dios  os  golpeará,  pared  blanquea- 
da^; estáis  establecido  para  juzgar  según  la  Ley, 
y  mandáis  contra  la  Ley  que  yo  sea  golpeado  ^^ . 
Los  que  estaban  presentes  dixéron  al  Apóstol :  ¿así 
habláis  al  Sumo  Pontífice  ?  San  Pablo  respondió : 
no  sabia ,  hermanos  mios ,  que  era  Sumo  Sacerdote 
actual ^^,  porque  está  escrito,  no  maldecirás  al 
Príncipe  de  tu  pueblo  *. 

Mas  sabiendo  el  Apóstol  que  una  parte  de  los 
Judíos  que  estaban  presentes  era  de  la  secta  de 
los  Fariseos ,  y  la  otra  de  la  de  los  Saduceos ,  di* 
xo  en  voz  alta :  ó  hermanos  mios ,  yo  soy  Fariseo, 
hijo  de  Fariseo  ^^,  y  hoy  soy  condenado  á  causa 
de  la  esperanza  de  la  otra  vida  y  de  la  resur- 
rección de  los  muertos^*.  Apenas  oyó  la  Junta 


44  Con  estas  palabras  trataba 
al  Sumo  Sacerdote  de  hipócrita. 

4s  I^  amenaza  de  Sao  Pablo 
era  ana  profecía  de  la  muerte  de 
Anacías,  porque  en  efecto  se  le 
quitó  la  vida  ocho  afios  después  de 
este  suceso  en  el  afio  66  de  Chrls- 
to,  por  una  facción  de  Hebreos 
de  que  su  propio  hijo  era  cabe- 
M  (a). 

46  Como  el  Orden  7  la  sucesión 
de  los  Sumos  Pontífices  no  era  ya 
hereditaria  y  sucesiva  como  antes, 
sino  trocando  muchas  veces  «depo- 
niendo los  Gobernadores  y  Prínci- 
pes de  los  Judíos,  como  hizo  H&- 
lodes  y  Agripa ,  no  es  de  extra- 
fiar  que  San  Pablo  ignorase  que 


Ananías  era  Sumo  Sacerdote  ac- 
tual, mayormente  quando  hacia 
ya  veinte  y  cinco  afios  que  vivia 
poco  en  Jerusaien,  y  tres  6  quatro 
afios  que  de  ningún  modo  habla 
estado  allL 

47  como  entonces  todos  los  que 
creyeron  en  la  resurrección  de  los 
muertos  se  distinguían  con  el  nom- 
bre de  Fariseos,  se  llamaba  tam- 
bién San  Pablo  con  este  nombre» 
no  porque  creia  entonces  en  laa 
tradiciones  fabulosas  de  esta  secta, 
sino  porque  creyd  en  la  resurrec- 
ción de  los  muertos, 

4B  No  hay  duda  en  que  el  prin- 
cipal motivo  del  odio  contra  San 
Pablo  era  porque  ensefiaba  que 


(s)  Jottpb.  de  Bal,  Cap.  ss«  ''^*  s» 
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las  palabtas  de  San  Pablo ,  se  levantó  una  disen- 
sion  grande  entre  los  Fariseos  y  Saduceos,  que- 
dando esta  dividida ;  alguno^  de  los  primeros  para 
sostener  su  creencia  en  la  resurrección  de  los  muer- 
tos  decian :  nosotros  no  hallamos  mal  alguno  en  es- 
te hombre,  y  tocante  á  la  visión  de  que  habla, 
¿qué  sabemos  si  algún  espíritu  ó  Ángel  se  le  ha- 
brá  aparecido  ^  ?  £1  tumulto  se  aumentó  con  esta 
división ,  el  poder  de  los  Saduceos  era  grande  y  su 
número  crecido ,  y  temiendo  ^1  Tribuno  que  des- 
pedazasen al  Apóstol,  mandó  á  sus  soldados  que 
le  sacasen  de  la  junta  y  le  llevasen  al  castillo. 

Xa  noche  siguiente ,  Jesús  el  Salvador  del  mun- 
do apareció  á  San  Pablo ,  y  le  dixo :  tened  buen 
ánimo,  pues  como  me  habéis  dado  testimonio  en 
Jerusalen ,  es  necesario  que  me  le  deis  también  en 
Roma.  Estas  palabras  confortaron  mucho  al  Após* 
tol.  Entre  tanto  los  im'quos  Judíos  llenos  de  furor 
contra  él  buscaron  todos  los  medios  posibles  para 
quitarle  la  vida ;  mas  de  quarenta  de  ellos  hicieron 
voto  de  no  comer  ni  beber  hasta  después  de  haberle 
muerto.  Estos  crueles  enemigos  fueron  á  manifes- 
tar su  resolución  á  los  Sacerdotes  y  Senadores,  y 
les  dixéron :  pedid  al  Tribuno  de  parte  del  Con- 
sejo y  Sanhedrin  que  haga  comparecer  mañana  á 
Pablo  delante  de  la  junta  para  examinar  mas  dis- 

Jesuclifisto  habia  resucitado  de  U  ron  en  Jesochristo,  y  se  oponían 

muerte,  y  se  le  habia  aparecido  inertemente  á  su  resurrección ,  in- 

en  el  templo ,  y  le  habia  mandado  ventaron  que  acaso  habría  hablA- 

irá  predicar  i  los  Gentiles.  do  un  Ángel  ó  un  espíritu  al  Apda- 

49  Como  los  Fariseos  no  creyé-  tol  San  Pablo  en  el  templo. 
TOMO  IV*  G 
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tintamente  su  causa ;  nosotros  le  mataremos  en  el 
camino ,  antes  que  llegue  '^ :  el  sobrino  del  Apos* 
tol  San  Pablo ,  hijo  de  su  hennano ,  tuvo  noticia 
de  esta  conspiración,  y  desde  luego  informó  de 
ella  á  su  tio;  este  le  hizo  llevar  al  Tribuno,  á 
quien  contó  en  secreto  todo  el  asunto.  Después  de 
haberle  mandado  Lysias  que  á  nadie  dizese  lo  que 
pasaba,  llamó  á  dos  Centuriones  de  la  guarnición ,  y 
les  dixo :  estad  prontos  á  la  tercera  orden  de  la  no- 
che con  un  destacamento  de  doscientos  infantes, 
de  setenta  caballos  y  doscientas  lanzas  para  llevar 
á  Pablo  á  Cesárea  al  Gobernador  Claudio  Félix: 
escribió  al  mismo  tiempo  una  carta  á  dicho  Go- 
bernador en  que  le  avisaba  que  aquel  hombre  era 
ciudadano  Romano,  que  le  habia  arrancado  de  las 
manos  de  los  Hebreos,  que  sin  duda  alguna  le  hu- 
bieran muerto;  que  no  habiendo  podido  descubrir 
de  qué  era  acusado ,  y  habiendo  entendido  que  se 
habian  conspirado  contra  su  vida ,  habia  tenido  por 
conveniente  enviársele ,  y  enviar  también  á  su  pre- 
senda  sus  contrarios  para  que  examinase  su  causa. 
Los  soldados  llegaron  con  el  Apóstol  á  Cesárea,  y 
le  entregaron  á  Félix,  quien  le  hizo  guardar  en  el 
palacio  que  Herodes  habia  fabricado  en  la  misma 
ciudad. 


so   ¡Que impiedad,  que  iniqui-  hombre   inocente,  é  intentaron 

dad  no  se  descubre  en  los  cora-  derramar  la  sangre  del  discipu* 

sones  de  los  xefts  de  los  Judíos!  lo,  cuyo  Maestro  y  Sefior  expe» 

consintieron  en  una  conspiración  rímentó  sus  crueldades  y  torme»- 

abominable ,  apoyaron  la  traición  tos.  i  O  pueblo  ciego!  ¡d  nadon  ig- 

mas  cruel  contra  la  ylda  de  ua  Dorante  i 
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De  allí  á  cinco  días  el  Sumo  Sacerdote  Ananías 
llegó  a  Cesárea  con  algunos  Senadores ,  y  con  un 
Abogado  llamado  Tertulo ,  que  debía  hablar  por 
ellos  contra  el  Apóstol :  este  fue  hecho  compare- 
cer delante  de  Félix ;  Tertulo  comenzó  su  arenga 
por  un  elogio  Ueno  de  adulaciones  á  Feliz ,  y  di* 
xo,  que  Pablo  era  un  hombre  pernicioso ,  que  ex- 
citaba en  todas  partes  sediciones  contra  los  He- 
breos,  que  era  cabeza  de  la  secta  de  los  Nazare* 
nos^',  que  habia  querido  profanar  el  templo^  y 
que  habiéndole  preso  los  Hebreos  para  juzgarle 
según  la  Ley  de  Moyses,  el  Tribuno  Lysias  le 
habia  quitado  de  sus  manos  con  gran  violencia. 
San  Pablo  se  defendió  con  mucha  energía  después 
de  haberle  dado  Félix  permiso  para  hablar;  con- 
fesó publicamente  que  servia  á  Dios  según  las  má* 
xlmas  y  la  doctrina  de  los  Nazarenos ,  y  que  creia 
en  los  Profetas,  esperando  la  resurrección  de  los 
muertos;  pero  al  mismo  tiempo  insistió  que  no 
habia  causado  alboroto  alguno,  ni  habia  dispu- 
tado con  nadie  en  el  templo :  al  contrarío ,  habia 
venido  después  de  muchos  años  á  Jerusalen  para 
traer  a  su  nación  limosnas  y  oblaciones ;  de  suerte 
qae  nada  habia  cometido  contra  las  leyes  ni  contra 
el  sosiego  del  pueblo ;  y  en  lugar  de  ser  acusado, 
tenia  mas  de  que  quejarse  contra  ciertos  Judíos  de 
Asia  que  le  habían  acusado  injustamente  de  haber 
introducido  Gentiles  en  el  templo.  Félix ,  después 

SI   Como  Uamároo  al  Salvador     discípulos  Naxarenoi,  esto  es,  lot 
S'ifntf  ie  Nazúireth ,  Uamiron  á  sos     que  creen  en  Jesús  Nazareoot 
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de  haber  oído  ambas  partes ,  despachó  a  los  acusa- 
dores del  Apóstol  9  diciendo  juzgaria  el  asunto 
guando  estuviese  mejor  informado ,  y  qüando  Ly- 
sias  viniese  á  Cesárea;  y  así  entregó  a  San  Pablo 
en  custodia  de  un  Centurión »  encargándole  que  le 
diese  mucha  libertad ,  y  que  á  ninguno  de  los  su- 
yos impidiese  visitarle  y  servirle :  así  estuvo  pre- 
so el  Santo  Apóstol  en  esta  ciudad  por  espacio  de 
dos  años. 

Mientras  San  Pablo  padecia  tan  suave  prisión 
en  Cesárea ,  acaecieron  en  aquella  ciudad  gran- 
des divisiones  entre  los  Hebreos  y  los  Siros  ido» 
latras  que  habitaban  en  ella:  el  motivo  de  estas 
era,  que  habiéndola  fabricado  Herodes,  levantó 
en  ella  templos,  y  erigió  estatuas  como  en  una 
ciudad  de  Paganos,  y  la  habia  poblado  de  Judíos 
y  de  Siros.  Estas  dos  naciones  estuvieron  conti- 
nuamente opuestas  y  contrarias  una  á  otra,  pre- 
tendiendo cada  una  tener  la  parte  principal  del 
gobierno.  Los  Hebreos  eran  los  mas  ricos  y  mas 
fuertes;  pero  siendo  casi  toda  la  guarnición  Romana 
que  residia  allí  compuesta  de  soldados  Siros  y  Sa- 
maritanos ,  favorecía  a  los  Siros.  Las  disputas  pro- 
ducian  muchas  veces  riñas ;  y  una  de  las  principa- 
les atenciones  del  Gobernador ,  que  tenia  allí  su 
residencia  ordinaria ,  era  el  reprimir  con  su  auto- 
ridad y  con  el  castigo  a  los  que  querían  tomar  las 
armas  y  turbar  la  tranquilidad  publica. 

Habiendo  un  dia  los  Hebreos  desafiado  á  los 
Siros,  hubo  entre  ellos  una  especie  de  combate, 


CAETA    PRIME&A.  ^3 

en  el  que  muchos  quedaron  heridos  y  otros  muer- 
tos,  prevaleciendo  entonces  los  Judíos  :  en  este 
tiempo  vino  una  orden  de  Félix  mandándolos  que 
se  retirasen ;  pero  los  Judíos  se  burlaron  de  su  man- 
dato y  de  sus  amenazas :  de  suerte  que  el  Gober- 
nador se  vio  precisado  á  mandar  ir  tropas  de  la 
guarnición ,  que  mataron  un  gran  número  de  ellos, 
saquearon  algunas  casas ,  y  hubieran  llevado  mas 
adelante  los  males  si  los  mas  prudentes  de  los  He* 
breos  no  hubiesen  ido  á  Félix  para  implorar  su  cle- 
mencia, lo  qual  produxo  que  mandase  retirar  la 
guarnición.  Sin  embargo  de  esto  la  división  entre  los 
dos  pueblos  siempre  continuaba ,  y  Félix  se  vio 
obligado  a  enviar  á  los  principales  de  las  dos  faccio- 
nes á  Roma  para  pedir  al  Emperador  un  decreto 
que  arreglase  sus  recíprocas  pretensiones,  y  esta* 
bleciese  el  modo  con  que  debía  gobernarse  la  ciu- 
dad. Pero  los  Judíos  no  consiguieron  lo  que  desea- 
ban. Nerón,  excitado  por  Berilo,  su  Secretario  y 
Preceptor ,  que  había  sido  ganado  por  los  Siros  de 
Cesárea ,  hizo  dar  un  reglamento  Imperial ,  por  el 
qual  privaba  á  los  Hebreos  del  derecho  de  ciuda- 
danos en  Cesárea ,  y  adjudicaba  á  los  Siros  todo  el 
honor  del  gobierno  de  aquella  ciudad.   Esto  irritó 
de  tal  suerte  a  los  Hebreos  de  Cesárea ,  que  desde 
aquel  tiempo  no  dexáron  de  tumultuarse  diaria- 
mente ,  no  solo  contra  los  Siros ,  sino  también  con- 
tra los  mismos  Romanos,  hasta  que  incitaron  á  to- 
da la  nación  á  rebelarse  contra  estos. 

Félix  el  Gobernador,  aunque  conociese  bien  la 
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inocencia  del  Apóstol  San  Pablo,  con  todo  no  le 
puso  en  libertad,  pues  esperaba  que  Pablo  la  com- 
prase con  dinero;  y  así  le  enviaba  á  llamar  mu- 
chas veces  á  su  presencia,  y  platicaba  con  éL  Un 
dia  Drusila,  muger  de  Félix,  y  hermana  del  jó* 
ven  Agripa  ^' ,  que  era  Hebrea  de  nacimiento ,  tu* 
YO  la  curiosidad  de  oir  á  Pablo:  Félix,  su  espo- 
so ,  le  hizo  ir  a  su  presencia ,  y  le  escuchó  de  nue- 
vo. £1  Apóstol  habló  con  fuerza  y  con  su  vehe- 
mencia ordinaria  de  la  fe  de  Jesuchristo ,  de  la 
justicia,  de  la  castidad  y  del  juicio  final.  Félix 
quedó  espantado  oyendo  el  discurso  patético  de 
San  Pablo:  el  impio  y  el  iniquo  no  dexan  algu- 
nas veces  de  conocer  quan  abominables  son  sus  ca- 
minos y  su  conducta;  pero  en  lugar  de  pedir  per- 


5*  Agripa  tenia  un  hi]o  llama- 
do también  Agripa,  que  le  sucedió 
en  el  Rey  no  de  Caldde,  basta  que 
el  Emperador  Claudio  se  le  quitx), 
y  le  did  en  su  lugar  la  Tetrarquia 
que  habla  tenido  Felipe  hijo  de 
Herodes,  compuesta  de  la  Gaulo« 
nitida,  de  la  Traconítlda,  de  la 
Batanea  y  de. la  Paneada»  y  le 
afiadld  la  Abilifia,  que  antes  habla 
poseído  Lysanias.  También  tenia 
tres  hijas  llamadas  Berenlce ,  Ma- 
riamne  y  DrusUa.  La  primera  ca- 
ed con  Herodes ,  Rey  de  Calclde 
tu  tío ;  después  de  la  muerte  de  su 
esposo  volvió  á  casarse  con  Pole- 
mon ,  Rey  del  Ponto ,  que  abra- 
zó la  religión  de  los  Hebreos  por 
este  efecto ;  pero  bien  pronto  de- 
zó  ella  á  su  marido  •  y  él  también 
abandonó  el  culto  de  los  Judios« 


Sa  hermana  Marlamne  fue  prome- 
tida á  Archélao,  hijo  de  Elda ;  pe- 
ro ella  le  dexó,  y  se  casó  con  De- 
metrio, el  mas  rico  y  respetable 
Judio  de  Alezandria,  y  entóncei 
cabeza  y  zefe  de  los  que  vivían  en 
aquella  ciudad.  Drusila,  sn  her- 
mana menor,  fbe  primero  prome- 
tida á  Epiphanes ,  hijo  de  Antioco 
Rey  de  Comagena ,  que  se  habla 
obligado  abrazar  el  judaismo,  pe- 
ro no  habla  querido  dexarse  cir- 
cuncidar: el  joven  Agripa  no  qui- 
so darle  su  hermana,  y  la  casó 
con  Azizo,  Rey  de  Emesa,  que 
aceptó  la  condición  de  hacerse  cir- 
cuncidar; pero  Drusila,  incons- 
tante como  las  demás  de  sus  her* 
manas ,  le  dexó  bien  presto  para 
casarse  con  Feliz «  Gobernador  de 
Judea. 
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don  al  supremo  dador  de  la  vida ,  y  mejorar  sus 
pasos,  buscan  medios  para  sofocar  estos  remordí* 
mientos  de  la  conciencia  ^' .  Lo  mismo  hizo  Félix; 
interrumpiendo  á  San  Pablo,  le  dixo:  baste  por 
ahora ,  retiraos ,  y  quando  fuese  tiempo  mas  opor- 
tuno os  oiré. 

£n  este  mismo  año,  que  era  el  cincuenta  y 
ocho  de  Chrísto^,  el  joven  Agripa  quitó  el  Su- 
mo Sacerdocio  á  Ananías ,  y  lo  dio  á  Ismael ,  hijo 
de  Fabei  ^^  •  Entonces  los  Sumos  Sacerdotes ,  esto 
es,  los  que  habian  estado  alguna  vez  en  el  ofi* 
do,  conservaban  siempre  el  nombre  y  una  auto- 


53   £1  iniquOf  el  Impio  dice  en 
tu  corazón,  dice  David  (0) ,  que  no 
hay  un  Dios ,  esto  es  *  busca  todos 
los  medios  posibles   para  poder 
persuadirse  que  no  hay  un  Juez 
supremo  que  le  castigue  por  sus 
aibomlnaciones,  7  esto  para  poder 
pecar  con  mas  libertad ,  7  sin  re^ 
mordimiento  alguno  ni  temor :  JH» 
git  ituipiens  in  eorde  ruó :  non  ttt 
I>eut,  Ccrruptt  íunt  ^  et  abotmnabh' 
Ut  facti  lunt  in  huqmtatibuti  non 
ttt  qid  faeiat  bonum*,.^  Asi  peosá*» 
ron  los  impios  antiguos;  pero  los 
modernos  pasaron  todavía  mas 
adelante  •  pues  estos  no  se  cooten- 
táron  con  persuadirse  á  sí  mismos 
de  lo  que  no  solo  su  propia  con- 
ciencia, dno  también  toda  la  na* 
turaleza  les  contradice ,  7  asimis- 
mo escrlbiéroDf  formaron  7  pn- 
liUcáron  sus  abominables  obras  de 
ateísmo  7  de  deísmo  para  pei^ 
soadir  también  á  otros ,  7  de  este 


modo  extender  la  iniquidad  por 
d  mundo;  pero  sus  propias  pro- 
ducciones «las  innumerables  con- 
tradicciones que  contienen,  7  las 
fktales  ooDseqÜendas  que  ban  pro- 
ducido 7  producen,  ban  desenga- 
fiado  á  mudios  de  sus  sequaces ,  7 
sin  duda  alguna  desengañarán  á 
todos  los  que  pesen  en  el  peso  de 
la  razón  recta ,  de  la  justicia  7  de 
la  rectitud  sus  argumentos  llenos 
de  sofismas  7  de  ftlsedades. 

54  Según  la  era  vulgar,  que  se- 
gún el  cómputo  mas  ajustado  co- 
menzó con  el  afio  quatro  mil  de  la 
creación  del  mundo ,  7  el  treinta 
7  seis  antes  de  la  muerte  7  resur- 
rección del  Salvador  del  mundo. 

55  £1  Emperador  concedió  al 
ióven  Agripa ,  hijo  del  Re7  Agripa* 
la  Superintendencia  del. templo, 
7  de  lo  que  á  él  pertenecía,  como 
también  el  dar  la  dignidad  de 
^umo  Sacerdote  á  quien  quisiese. 


(a)   Psúnu  5s. 
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ridad  especial  y  particular  ^^  •  La  soberbia  de  es- 
tos hombres ,  que  generalmente  estaban  llenos  de 
vanidad  y  de  ostentación ,  causó  continuos  alboro* 
tos  en  la  ciudad  de  Jerusalen.  Cada  uno  de  estos 
Sumos  Sacerdotes  se  hacia  acompañar  de  gente  ar- 
mada, que  escogian  entre  los  mas  osados  y  se- 
diciosos del  pueblo ;  atropellaban  á  los  Sacerdotes 
ordinarios  y  al  pueblo  de  Jerusalen ,  les  quitaban 
sus  bienes,  y  los  diezmos  que  á  ellos  pertenecían, 
para  poder  vivir  con  aquella  magnificencia  que 
creian  que  estaba  anexa  á  su  dignidad  imaginaria; 
y  de  este  modo  fueron  causa  de  que  algunos  de 
los  Sacerdotes  se  muriesen  de  hambre  ^^. 


$6  El  Talmud  Babilónico  («) 
cuenta  de  una  muger  que  tenia 
en  aquel  tiempo  dnco  hijos,  y  to- 
dos fbéron  Sumos  Sacerdotes  en 
un  mismo  a  fio. 

57  I'OS  alborotos  y  las  discor- 
dias de  los  Sumos  Sacerdotes  con 
los  demás  Sacerdotes  ordinarios 
babiad  llegado  á  tal  punto,  que 
el  Gobernador  Romano  Félix  se 
▼16  obligado  á  cargar  á  diversos 
Sacerdotes  de  cadenas,  y  los  envid 
á  Roma  para  dar  cuenta  de  sus 
acciones  al  Emperador;  alli  estu- 
vieron en  prisión,  hasta  que  Jo- 
•epho  el  Historiador ,  sabiendo  el 
estado  en  que  estaban,  hizo  de- 
terminadamente un  viage  á  Ro- 
ma hacia  el  afio  sesenta  y  tres  de 
Jesuchristo  para  procurar  su  li- 
bertad, la  qual  consiguió  por  él 
crédito  de  Popea ,  que  ftvorecia  i 
los  Hebreos,  y  que  casó  con  Ne- 


rón en  el  alk>  sesenta  y  dos  de 
Christo(6).  Este  autor  Hebreo  ala- 
ba la  piedad  de  aquellos  Sacerdo- 
tes ,  y  dice  que  en  la  prisión  en  que 
estaban  en  Roma  no  comían  mas 
que  nueces  ó  higos ,  por  no  man- 
charse con  la  comida  de  los  Gen- 
tiles ,  que  estaba  prohibida  á  loi 
Hebreos.  Pero  esta  piedad  que  ala- 
ba tanto  el  historiador  Hebreo  se 
obscurece  con  considerar,  que  es- 
tos mismos  Sacerdotes  eran  de  los 
que  llenos  de  malicia  y  de  impie- 
dad consintieron  en  la  muerte  del 
Salvador  del  mundo,  y  perseguían 
con  la  mayor  crueldad  á  los  dis- 
cípulos de  Jesuchristo:  de  suerte 
que  eran  de  los  que  Jesús  llamaba 
sepulcros  blanqueados ,  que  se  ma- 
niftstaban  piadosos  y  llenos  de  re- 
ligión y  de  moral  en  el  exterior, 
7  su  corazón  estaba  lleno  de  cruel- 
dad y  de  abominación. 


(tf)   JñTraet.Guitin.  (6)  fútepk.  i€  Fita  iua  Uh^^ 
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Dos  años  después  de  haber  sido  preso  el  Após- 
tol San  Pablo  en  Jemsalen  ^  Porcio  Festo  fue  en« 
viado  por  el  Emperador  Nerón  á  Palestina  para  go- 
bernarla en  lugar  de  Félix :  este  habia  procurado 
al  fin  de  su  gobierno  ganar  el  afecto  de  los  Judíos^ 
y  por  su  respeto  dexó  preso  á  San  Pablo  en  Ce? 
sarea,  aunque  conocía  la  verdad^  y  sabia  que  era 
inocente.  A  los  tres  días  después  de  haber  llegado 
Festo  á  Cesárea  fue  á  Jemsalen ,  donde  el  Sumo 
Pontífice ,  los  Ancianos  y  principales  del  pueblo ,  y 
todos  los  moradores  de  aquella  ciudad ,  le  instaron 
con  extraordinarios  gritos  la  condenación  del  Após- 
tol de  las  Gentes.  Festo  les  dixo ,  que  no  era  cos- 
tumbre de  los  Romanos  condenar  á  un  hombre  sin 
oirle  ^'  f  y  confrontarle  con  süs  acusadores ;  y  en* 
tónces  le  pidieron  que  le  llevase  a  Jemsalen  para 
juzgarle.  La  intención  de  ellos  era  matarle  en  el 
camino ;  pero  Festo  comprehendió  su  malicia ,  no 
les  concedió  lo  que  pedian,  y  les  respondió  que 
se  iba  á  Cesárea  donde  estaba  Pablo,  y  que  los 
que  quisiesen  acusarle  podrían  ir  allí,  donde  les 
oiría  y  haría  justicia.    £n  efecto,  algunos  dias 


SS  íEo  que  estado  tan  iniellz 
se  hallaba  entonces  la  nadon  He- 
brea ,  quando  un  Pagano  tenia  que 
advertir  á  sds  Pontífices  7  Sena- 
dores que  no  se  debía  condenar 
hombre  alguno  sin  oírle!  La  Ley 
de  Dios  en  diiérentes  lugares  (0) 
manda  hacer  justicia  á  cada  uno, 
no  derramar  jamas  la  sangre  del 


ioocente,  no  condenar  á  nadie  sin 
oirle,  7  ex&minar  con  la  maTor 
escrupulosidad  su  causa;  7  estos 
impíos  xefts  de  la  nación  Hebrea 
pedían  injustamente  7  sin  causa 
alguna  la  sangre  del  Apdstol  San 
Pablo;  bien  que  nada  es  de  ex- 
trafiar  en  los  que  cmdficároa  á  sa 
Mesías  7  Salvador. 


(s)   Xsfod,  cap»  %$•  «•  u  6. 7.  Dpa*  cap,  16.  v.  it«  19.  csp  17.  «•  4«  >^  >9* 
TOMO  IV.  H 
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despnes  salió  de  Jerusalen  el  Gobernador  Roma- 
no, y  los  Hebreos  deseando  con  ansia  la  muerte 
de  Ssm  Pablo ,  se  hallaron  en  Cesárea  con  él  al 
mismo  tiempo:  de  suerte  que  al  dia  siguiente  les 
dio  una  ausencia  pública »  mandando  también  lle- 
var el  Apóstol  á  su  presencia.  Los  Judíos  co- 
menzaron á  acusarle  de  muchos  delitos ,  y  San 
Pablo  se  defendía  con  mucha  energía.  Festo,  oyen- 
do ambas  partes ,  y  teniendo  deseó  de  favorecer  á 
los  Hebreos  I  preguntó  al  Apóstol  si  quería  venir 
á  Jerusalen  para  ser  juzgado  por  él  sobre  los  pun- 
tos de  que  sus  enemigos  le  acusaban ;  San  Pablo  le 
respondió :  yo  estoy  delante  del  tribunal  del  Cesar, 
al^  debo  ser  juzgado ;  estoy  baxo  la  salvaguardia 
del  Emperador  ^^ .  Si  soy  reo  de  algún  delito  que 
merezca  la  muerte,  no  rehuso  sufrirla;  pero  si  na- 
da tienen  de  verdad  las  acusaciones  que  se  forman 
contra  mí,  nadie  puede  entregarme  en  sus  manos 
crueles,  que  no  buscan  otra  cosa  sino  quitarme 
la  vida.  Festo ,  oyendo  la  apelación  de  San  Pablo, 
consultó  á  su  Consejo,  y  de  resultas  respondió  al 
Apóstol :  habéis  apelado  al  Cesar,  iréis  al  Cesar. 

Algún  tiempo  después,  el  Rey  Agripa  y  su 
hermana  Berenice  llegaron  á  Cesárea  á  visitar  á 
Festo :  este  habló  al  Rey  de  Pablo ,  y  le  dixo :  ten- 


S9   las  leyes  Romanas  prohi-  no  que  babia  apelado  al  Empera* 

bian  á  los  Gobernadores  de  las  dor.  Paml.  rteepu  MHtmt.  lib.  $, 

provincias,  y  á  los  Magistrados  tit.  s6.  kge  JmlU  dt  Fit.  pmbücs 

y  demás  personas  constituidas  en  dammstmt  fmi  tüfua  potutáte  frm^ 


dignidad,  condenar,  maltratar,  ó     ditux dvem Momstmm ,  ad  Jmperm^ 
•prisiooar  á  nn  ciudadano  Roma-     tortm  úpfiikmtm  mteartt  éfc. 
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go  aquí  un  hombre  que  Félix  mi  antecesor  habia 
dezado  preso :  le  contó  después  todp  lo  que  habia 
pasado  entre  él  y  los  Sacerdotes  sus  acusadores; 
y  añadió :  no  le  dieron  en  cara  con  delito  algu- 
no, sino  solo  insistieron  en  ciertas  disputas  sobre 
su  superstición ,  y  ^obre  un  cierto  Je^us  muerto» 
que  Pablo  afirmaba  estar  vivo ;  y  no  sabiendo  qué 
resolución  tomar  en  este  asuntx)  y  le  pregunté ,  si 
quería  ir  a  Jerusalen  a  ser  juzgado  sobre  los  pun- 
tos de  que  le  acusaban  sus  contrarios;  pero  ha- 
biendo él  apelado  al  Cesar ,  é  insistiendo  que  su 
causa  fuese  reservada  al  juicio  del  Emperador,  he 
mandado  que  sea  guardado  hasta  que  yo  le  en- 
víe á  Roma.  Agripa  respondió  a  Festo :  mucho 
tiempo  ha  que  yo  habia  deseado  ver  y  oir  hablar 
á  ese  hombre.  Vos  le  oiréis  mañana,  le  contestó 
Festo :  al  dia  siguiente  ñie  llevado  Pablo  á  la  sala 
de  la  audiencia,  donde  estaban  presentes  Agripa 
y  Berenice  con  los  Tribunos  y  principales  de  la 
ciudad.  Después  de  haber  dado  Agripa  libertad  al 
Apóstol  para  que  hablase  en  su  propia  defensa ,  se 
justificó  de  tal  modo ,  que  así  Agripa  como  Festo, 
y  los  demás  que  estaban  presentes ,  confesaron  que 
nada  hallaban  en  la  conducta  de  San  Pablo  que 
fuese  digno  de  muerte  ó  de  prisión^ i  pero  como 


6o  Gomo  d  Apdstol  San  Pablo  camino  de  Damasco ,  doo  tjuo* 

maniftstó  eo  sa  discuno  no  lolo  bien  que  este  mismo  Salvador  del 

la  verdad  de  las  proftcias,  su  exftc-  mundo  haUa  llevado  la  luz  de  so 

to  cumplimiento  en  JerachristOf  la  glorioso  Evangelio  á  los  Judíos  y 

vcfdad  de  su  resurrección  de  la  Gentiies,  que  todos  tienen  que  bu» 

muerte,  7  tn  aparición  ¿él  en  él  millane  delante  de  él  •damdFe^ 
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había  apelado  al  Cesar,  ya  no  podían  darle  soltu* 
ra.  Todo  esto  lo  dirigia  la  divina  Providencia ,  para 
que  el  gran  Apóstol  de  las  Gentes,  que  había 
dado  testimonio  á  la  verdad  de  la  resurrección  de 
Jesuchristo  en  Jerusalen,  le  diera  también  en  Ro- 
ma, que  era  entonces  la  Metrópoli  del  orbe  pa- 
gano ;  y  por  su  predicación  y  la  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles ,  vino  á  ser  cabeza  y  madre  del  mun- 
do Christiano  ^' . 

Habiendo  muerto  Festo,  Gobernador  de  la  Ju- 
dea ,  en  el  año  sesenta  y  dos  de  Christo ,  le  dio 
por  su  sucesor  el  Emperador  Nerón  a  Albino.  Ha- 
cia el  mismo  tiempo  al  rededor  de  la  fiesta  de  la 
Pasqua ,  el  Sumo  Sacerdote  Anano  ** ,  que  era  un 
hombre  audaz  y  resuelto ,  y  de  la  secta  de  los  Sadu* 
ceos,  juntó  un  consejo  antes  que  llegase  Albino  á 


to  oyendo  esto:  estás  loco^  Pablo;  tis  cadenas  que  tdero  gustoso, 
tu  mucho  saber  te  saca  de  ti  mis-  6z    En  efbcto,  envió  á  San  Pa- 
ffio;  pero  el  Apóstol  le  respondió  blo  ¿  Roma,  donde  predicó  el 
que  no  estaba  loco,  sino  que  ba-  Evangelio  del  Salvador,  y  pade- 
blaba  palabras  de  verdad  y  de  so-  ^^^  después  martirio, 
briedad  i  y  dirigiéndose  al  Rey  ^*    Ya  hemos  dicho  en  otro  lu- 
Agripa ,  le  dixo :  ¿  no  creéis  vos  á  gar  que  entonces  á  cada  paso  se 
los  Profetas?  seque  los  creéis,  y  mudaban  los  Sumos  Sacerdotes, 
estáis  informado  de  la  verdad  de  según  el  capricho  y  la  pasión  del 
todo  lo  que  digo,  porque  no  son  Príncipe,  ni  se  daba  ya  esta  dig- 
cosas  acaecidas  en  secreto.  £1  Rey  nidad  al  mas  digno  y  benemérito; 
Agripa,  oyendo  esto,  dixo  á  San  Pues  el  cetro  se  habia  apartado 
Pablo:  poco  falta  para  persuadir-  de  Judá  con  la  venida  del  Sálva- 
me que  sea  Christiano;  y  el  Após*  dor  del  mundo ,  el  Legislador  de 
•Col  le  contestó:  pluguiese  á  Dios  Israel « por  haber  despreciado  á  su 
que  no  solo  faltase  poco,  sioonada  Mesias.y  el  Sacerdocio  de  los  He- 
ftltase,  para  que  vos  y  todos  los  breos  por  haber  crucificado  al  Su- 
que  me  oyen  ahora  se  hiciesen  ta^  mo  Sacerdote  Jesuchristo  nuestro 
les  qual  soy  yo,  exceptuando  es-  lUdentor. 
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tomar  posesión  del  gobierno ,  é  hizo  comparecer  á 
Jacotx),  primo  hermano  de  Jesús  ^^  con  algunos  de 
su  creencia ,  para  formarles  proceso  por  haber  aban- 
donado la  Ley  de  Moyses  ^^,  y  los  condenaron  á 
ser  apedreados ,  lo  que  disgustó  mucho  á  todos  los 
hombres  de  bien ,  y  á  todos  los  que  amaban  la  Ley 


63  Este  era  Santiago  el  menor, 
pariente  del  Salvador  Jesuchristo, 
Obispo  de  Jerusalen,  que  gobernó 
por  espado  de  veinte  7  ocho  aftos, 
esto  es ,  desde  la  ascensión  del  Sal- 
vador hasta  la  Pasqua  del  afio  se- 
senta 7  dos  de  Chrlsto. 

64  Euseblo  (a)  7  Egesipo  dicen 
que  los  Fariseos  7  Doctores  de  la 
Lejy  llenos  de  fiíror  viendo  los 
progresos  del  Evangelio,  llamaron 
al  santo  Apóstol  Santiago ,  Obispo 
de  Terusalen,  7  le  dixéron:  estan- 
do todo  el  pueblo  en  error  sobre 
Jesús,  teniéndole  por  Chrlsto  ,  ú 
vos  pertenece  sacarle  de  él ,  pues 
están  prontos  i  creeros  á  vosquan- 
to  le  digáis ;  hicieron  subir  á  San- 
tiago á  un  pórtico  del  templo ,  7  le 
dixéron:  hombre  Justo,  ¿qué  de- 
bemos creer  de  aquél  Jesús  que  fue 
crucificado,  porque  estamos  re- 
sueltos á  dar  ft  á  vuestras  pala- 
bras? El  Santo  Apóstol  respondió 
en  alta  voa:  Jesús,  el  hijo  del 
hombre  de  quien   habláis  ,  está 
ahora  sentado  á  la  derecha  de  la 
Magestad  suprema  como  Hijo  de 
Dios  que  es  verdaderamente,  7 
vendrá  algún  día  sobre  las  nubes 
del  cielo.  Muchos  de  los  Judíos  que 


estaban  presentes  movidos  de 
tas  palabras  glorificaron  á  Jesús, 
7  gritaron:  Hotana  al  hijo  de  Da~ 
tnd ;  pero  los  Fariseos  7  Escribas, 
irritados  del  testimonio  que  habla 
dado  el  Apóstol  á  la  verdad,  re- 
solvieron quitarle  la  vida ;  7  co- 
menzaron á  decir:  ¡como  el  juar 
to  también  se  descarria !  dicho  es- 
to, le  precipitaron  de  lo  alto  del 
templo;  pero  el  Apóstol  no  murió 
de  la  calda ,  sino  se  levantó ,  7  po- 
niéndose de  rodillas,  pidió  perdón 
para  sus  perseguidores,  7  oró  por 
sus  crueles  enemigos.  Estos,  vien- 
do que  aun  vivía,  le  tiraron  pie- 
dras para  matarle;  pero  no  le  pu- 
dieron hacer  herida   alguna  con 
las  piedras  por  estar  algo  lejos  de 
ellos.  Un  Recablta,  esto  es,  uno 
de  los  descendientes  de  Recab,  que 
se  hallaba  alli,  les  reprehendió  de 
su  crueldad,  viendo  que  querían 
matar  al  justo  que  pedia  por  ellos. 
Sin  embargo  de  esto  no  desistie- 
ron de  su  cruel  7  sacrilego  intento, 
7  al  fin  un  lavandera  le  dio  en  la 
cabeza  con  la  maza  de  que  usaba 
para  lavar  la  ropa,  7  acabó  de 
matarle,  sin  tener  de  él  la  menor 
conmiseración. 


(a)   Witür.  Bul.  Cap,  83, 


02  PEFENSA    PE    LA    RELIGIÓN. 

* 

y  la  Religión,  según  asegura  el  historiador  He- 
•  ^ííí.  «*.  20.  bj-eo  Josepho  *  ^^ . 

Habiendo  llegado  Albino  á  Jerasalen,  empleó 
su  primera  diligencia  en  restítuir  la  calma  á  aquel 
pais ,  haciendo  prender  y  castigar  con  la  mayor  se- 
veridad á  muchos  ladrones  y  asesinos ,  que  eran  la 
principal  causa  de  su  desolación.  Los  asesinos  por 
su  parte  no  olvidaron  cosa  alguna  para  sostener- 
se ^* :  la  avaricia  de  Albino  fue  tan  grande ,  que 
no  solo  tomó  dinero  de  los  parientes  y  amigos  de 
aquellos ,  dándolos  libertad  para  hacer  lo  que  que- 
rían f  sino  que  él  mismo  robaba  y  saquealñi  el  pais 
y  las  haciendas  de  todos ,  cargándole  de  contribucio- 


6s  So  iM  exemplares  de  Jos^ 
pfao  que  teniao  en  las  manos  Orí- 
genes (a),  Ensebio  (6),  y  San  Ge« 
rónimo  (r),  se  leen  varias  drcuns* 
tandas  respecto  del  Apdstol  San- 
tiago, que  no  se  hallan  en  los 
exemplares  de  hoy  dia;  acaso  los 
Judíos  7  otros  enemigos  de  la  ver- 
dad de  la  Religión  de  Tesucfaristo 
lo  habrían  quitado,  como  hicieron 
con  otros  varios  pasages  asi  de  la 
sagrada  Escritura  como  de  otras 
obras.  £0  aquellos  exemplares  de 
Josepho  se  leia,  que  la  opinión 
general  que  los  Judíos  tenian  de 
la  santidad  7  justificación  de  San- 
tiago, hizo  creer  á  los  mas  sabios 
de  ellos,  que  su  muerte  fíie  la  cau- 
sa de  las  desventuras  en  que  que- 
daron oprimidos  poco  después. 
é6   Un  dia  de  fiesta,  habiendo 


entrado  algunos  de  los  asesinos  en 
el  templo  de  Jerusalen ,  prendie- 
ron al  Secretario  de  Eleazar,  Ca- 
pitán del  templo, é  hijo  de  Ana- 
nías  que  habia  sido  Sumo  Sacer- 
dote, 7  declararon  que  no  entre* 
garlan  á  aquel  hombre  si  no  se  po- 
nían en  libertad  diez  de  sus  com- 
pafleros  que  estaban  en  prisión  en 
la  ciudad.  Ananías,  ganando  con 
donativos  á  Albino ,  procuró  la  li- 
bertad de  aquellos  diez  asesinos; 
pero  esto  mismo  tuvo  molestas 
conseqOenclas  para  todo  el  país» 
porque  los  asesinos  no  dexáron  ea 
semejantes  ocasiones  de  arrestar 
algún  pariente  de  Ananías,  para 
hacer  Iguales  truecos,  lo  que  sli^ 
vid  Aiucho  para  aumentar  el  nú- 
mero 7  el  atrevimiento  de  aque- 
llos Infelices  que  desolaron  el  pais. 


(«)    Ifi  Celt,  lib,  u  pag,  $$•  in  MUtth. 
Fh.  iUwt.  cap.  %• 


W  JUb.  s.  cap.  s^  (c)    Z>i 
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nes  é  imposidones ,  haciendo  caer  los  efectos  de  su 
ira  sobre  los  que  no  estaban  en  estado  de  conten- 
tar su  codicia. 

No  era  este  el  único  mal  que  oprimia  entonces 
al  pueblo  Hebreo ;  la  división  de  los  diferentes  Su- 
mos Pontífices;  la  crueldad  de  los  poderosos  del 
pueblo ,  como  eran  un  tal  Costobaro  y  Saúl »  que 
eran  de  la  familia  Real,  tenian  consigo  muchos 
soldados  que  les  hadan  formidables  en  el  pais; 
los  gastos  superfiuos  que  hada  Agripa ,  tanto  den- 
tro como  fíiera  del  pais ,  por  lo  qual  exigia  gran^ 
des  sumas  del  pueblo :  todo  este  conjunto  de  cala- 
midades causaron  que  el  pueblo  fuese  como  la  pre- 
sa de  todas  aquellas  facdones,  que  siempre  estaban 
prontas  á  hacer  violencia  a  los  pobres  ^^  y  á  los 
menos  fuertes.  Estos  eran  como  preludios  de  la 
total  ruina  de  los  Judíos.  Albino,  después  de  ha- 
ber gobernado  la  Judea  por  espacio  de  dos  años  ^'^ 
fíie  llamado  por  Nerón ,  que  en  su  lugar  envió,  á 
Gesio  Floro :  este ,  luego  que  entró  en  su  gobier- 
no ,  se  portó  con  tan  poca  cautela ,  abusó  de  su 
potestad  con  tanta  insolencia ,  que  borró  los  deli- 


67  ijusto  castigo  del  supremo 
Juez  del  univeno!  el  pueblo  He- 
breo, que  preseoció  los  prodigios 
que  obró  el  Salvador  del  mundo 
eo  medio  de  él,  experimentó  su 
clemencia  y  bondad ,  y  ÍUe  testigo 
ocular  de  su  divino  poder;  sin  em- 
bargo de  todo  esto,  se  dexó  pei^ 
suadir  de  sus  impíos  Sacerdotes  7 
xefts  de  su  nación  para  crucificar 
al  glorioso  Jesús,  7  despreciar  su 


Evangelio  7  w  eterna  ftliddad. 

68  Sabiendo  Albino  que  Gesio 
inoro  iba  para  ser  su  sucesor, hizo 
ajusticiar,  para  complacer  al  pue- 
blo de  Terusalen ,  los  prisioneros 
cuyos  delitos  eran  mas  enormes 
7  mas  públicos.  Dio  libertad  á  los 
ladrones  7  asesinos  que  pudieron 
darle  dinero,  7  no  dexó  eo  las 
Cárceles  sino  los  que  no  hallaron 
modo  de  tatisfiícer  su  avaricia. 
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tos  de  SU  antecesor ,  y  le  hizo  en  cierto  modo  ser 
deseado.  Albino  á  lo  menos  ocultaba  el  mal  que 
hacia;  pero  Floro  hacia  de  él  vanidad »  era  cruel  y 
desvergonzado ,  qualquiera  ganancia  chica  ó  gran- 
de»  secreta  ó  publica  le  acomodaba.  Arruinaba 
ciudades  y  paises  enteros ;  entraba  a  la  parte  con 
los  ladrones  á  precio  de  dinero ;  y  obraba  no  como 
un  Magistrado  enviado  para  gobernar ,  sino  como 
un  verdugo  para  castigar  el  pueblo.  £n  vista  de 
todo  esto  no  es  de  admirar  que  los  Judíos  ^  opri- 
midos hasta  la  extremidad  por  los  Romanos  con  tan- 
tos males ,  se  hubiesen  rebelado  finalmente  contra 
ellos  ^ .  Y  Floro ,  en  vez  de  contener  la  rebelión 
y  reprimirla  en.  sus  principios ,  gustaba  que  toma* 
sen  las  armas  y  para  tener  el  placer  de  verlos  todos 
perecer  á  un  mismo  tiempo  ^^.  Acerca  de  aquel 
tiempo  la  desventura  que  esperaba  á  los  Judíos  fue 
presagiada  por  diversos  prodigios.  Un  ciudadano 
llamado  Jesús ,  hijo  de  Anano ,  habiendo  ido  qua- 
tro  años  antes  de  la  guerra  de  los  Romanos  á  ce- 
lebrar la  fiesta  de  los  Tabernáculos  en  Jerusalen, 
comenzó  repentinamente  a  gritar :  ay  del  templo. 


69  Todo  lo  que  sucedió  lo  ha- 
bla profetizado  ]>aDÍel  (a) ,  y  pre- 
di xo  con  la  mayor  claridad  el  Sal- 
vador Jesuchrlsto. 

70  Acaso  temia  Floro  que  que- 
jándose los  Hebreos  al  Emperador 
de  las  crueldades  y  vexaciones  de 
su  Gobernador,  no  podría  liber- 
tarse del  castigo  de  sus  delitosf 


y  así  iuzgd  que  lo  mas  seguro  era 
hacerlos  todos  perecer:  de  suer- 
te que  pudlendo  cortar  las  llamas 
de  la  guerra  •  las  fomentó  de  tal 
modo ,  que  en  poco  tiempo  consu- 
mieron la  nación  mas  numerosa, 
y  el  pueblo  mas  poderoso  de  todo 
el  mundo,  hasta  hacer  que  fuese 
enteramente  destruido. 


id)  Cap,  9.  9.  %4^ 
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zy  del  templo,  voz  del  oriente,  voz  del  occidente, 
voz  de  los  quatro  vientos,  voz  contra  Jerusalen, 
voz  contra  el  templo,  voz  contra  los  casados  y  - 
casadas 9  voz  contra  el  pueblo;  y  no  cesaba  de  cor- 
rer dia  y  noche  por  toda  la  ciudad  gritando  de 
este  modo.  Sus  lamentaciones  y  presagios  disgus- 
taban á  muchos  nobles;  le  hicieron  prender  y  sa- 
cudir muchos  golpes ,  sin  que  abriese  su  boca  ni 
para  defenderse  ni  para  quejarse,  repitiendo  sin 
interrupción  las  mismas  palabras ;  al  fin ,  creyen- 
do que  aquel  evento  tuviese ,  como  efectivamen- 
te era ,  algo  de  divino ,  le  presentaron  á  Albino, 
que  entonces  gobernaba  todavía  la  Judea.  Este  le 
hizo  azotar  de  nuevo  hasta  que  se  le  descubrie- 
ron los  huesos,  y  m  aun  esta  crueldad  inaudita 
pudo  sacar  de  él  una  sola  súplica,  suspiro  ni  lágri* 
ma ;  mas  a  cada  golpe  que  se  le  daba ,  repetía  con 
voz  afligida  y  lamentable  :  ¡  ay  contra  Jerusalen ! 
Quando  el  Gobernador  le  preguntaba  quién  era, 
de  dónde  venia,  y  qué  le  movia  á  decir  aquellas 
palabras ,  nada  respondía ,  sino  continuando  en  de- 
plorar las  desventuras  de  Jerusalen ,  del  templo  y 
del  pueblo.  Mandó ,  pues ,  dexarle  por  loco;  pero  él 
en  todo  el  tiempo  que  después  pasó ,  hasta  la  guer- 
ra de  los  Romanos  con  los  Hebreos,  repetía  las 
mismas  palabras ,  sin  irritarse  contra  los  que  le  in- 
sultaban ,  ni  dar  gracias  á  los  que  le  daban  de  co- 
mer :  no  pronunciaba  otras  palabras ,  y  alzó  mas 
la  voz  en  los  dias  de  fiesta ,  continuando  en  gritar 
del  mismo  modo  sin  que  debilitase  su  voz ,  hasta 

TOMO  IV.  •  I 
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haberse  puesto  el  sitío  á  Jerusalen.  Entonces  des- 
pués de  haber  repetido  ay ,  ay  contra  la  ciudad ,  ay 
•  del  templo ,  ay  del  pueblo ;  y  habiendo  añadido  ay 
de  mí,  una  piedra  arrojada  por  una  de  las  máqui- 
nas de  los  sitiadores  le  derribó  en  tierra ,  y  le  mató  al 
tiempo  de  haber  pronunciado  aquellas  ultimas  pa- 
labras. Un  año  antes  que  comenzase  la  £ital  guerra 
de  los  Romanos  contra  los  Hebreos  en  el  dia  de  la 
fiesta  de  la  Pasqua ,  á  las  tres  horas  después  de  me- 
dia noche ,  se  dexó  ver  el  templo  por  espacio  de 
media  hora  todo  alumbrado  como  en  pleno  dia :  lo 
que  explicaron  los  mas  juiciosos  como  un  presagio 
del  fuego  que  le  consumió  después.  £n  la  misma 
fiesta  una  puerta  de  bronce  que  cerraba  el  atrio  de 
los  Sacerdotes  en  el  interior  del  templo ,  y  era  tan 
pesada  que  veinte  hombres  con  dificultad  la  po- 
dian  cerrar,  se  abrió  á  media  noche  por  sí  mis« 
ma  ^' .  Poco  tiempo  después  se  vieron  en  el  ayre 
por  todo  el  pais  de  la  Judea,  un  poco  antes  de 
ponerse  el  sol,  carros,  y  como  varios  batallones  de 
soldados  atravesar  las  nubes,  y  extenderse  al  re- 
dedor de  las  ciudades  de  la  tierra  de  Israel  co- 
mo para  sitiarlas^'.   En  la  fiesta  de  Pentecostés 


7x  Todos  estos  sucesos ,  que  se 
hallan  testificados  por  Josepho  (a), 
se  encuentran  también  referidos 
en  el  Talmud  Babilónico  con  las 
mismas  circunstancias. 

73  Los  libros  sagrados  de  los 
Macabeos  (¿)  nos  muestran  casi 


los  mismos  ftndmenos  antes  de  la 
persecución  grande  7  cruel  de  An« 
tioco  Epiphanes:  los  Judíos  podian 
explicar  los  presentes  por  los  de 
aquel  tiempo ,  pero  su  obstinación 
y  su  ceguedad  no  les  permitid  ver 
la  verdad;  pues  habiendo  cerrado 


(«)   J>eBaLJui.l¡h.6.cap.i2*ym.2.eap,%^   (b)    U.  m/.  5. 9.  z.  3. 
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siguiente ,  habiendo  entrado  los  Sacerdotes  en  el 
templo  después  de  media  noche  para  encender  las 
lámparas  y  ofrecer  el  incienso  ^  oyeron  como  un 
temblor»  y  como  si  se  moviese  un  crecido  numero 
de  gente  y  y  después  una  voz  que  dixo  salgamos 
de  aquí'^^.  Todas  estas  maravillas,  y  otras  varias 
que,  según  Josepho,  acontecian  en  aquel  tiem- 
po ,  eran  según  se  ^ee  pronósticos  de  lo  que  habia 
de  suceder  poco  después ;  pero  la  dureza  del  cora* 
zon  de  los  Judíos,  su  ceguedad  y  su  obstinación 
eran  tales ,  que  nada  de  todo  esto  les  hacia  impre- 
sión ,  pues  se  dexáron  engañar  de  los  impostores  y 
falsos  Profetas,  que  lisonjeaban  sus  pasiones ^^,  y 
daban  interpretaciones  favorables  á  todas  aquellas 
señales  que  anunciaban  su  próxima  ruina  ^'  y  su 
destrucción. 


los  ojos  para  no  ver  la  luz  del 
Evangelio ,  era  justo  que  continua- 
sen teniéndolos  cerrados  pa  rasque 
no  evitasen  el  merecido  castigo  de 
su  incredulidad* 

73  Eran  según  se  cree  (a)  los 
Angeles  que  amenazaban  dexar  el 
lugar  santo,  y  abandonar  á  los 
Hebreos. 

74  El  Salvador  Jesucbristo  an- 
tes de  su  pasión  y  muerte  dixo  á 
sus  discípulos  que  se  levantarían 
en  tiempo  de  la  destrucción  de 
Jerusalen  varios  falsos  Profetas 
é  impostores  que  engadarian  i 
mucbos,  y  que  se  guardasen  de 
no  dezarse  seducir  y  engallar  de 
ellos. 


75  Los  oráculos  de  la  sagrada 
Escritura ,  que  anunciaron  al  pue- 
blo Hebreo  la  libertad  eterna  por 
medio  del  Salvador  del  mundo ,  á 
quien  hablan  despreciado  y  cru- 
cificado, estas  mismas  profecías 
les  empefiaba ,  según  Josepho ,  en 
tomar  las  armas  para  librarse  del 
yugo  de  los  Romanos ;  pues  vien- 
do con  la  mayor  claridad  las  pro- 
iecias  que  les  anunciaba  un  Re- 
dentor en  aquel  tiempo  que  ten- 
dría extendido  su  imperio  por  to- 
do el  mundo ,  creyeron  que  sin 
duda  alguna  se  manifestarla  bien 
pronto  para  cumplir  las  palabras 
de  los  Profetas ,  y  las  promesas 
que  Dios  hizo  á  sus  padres.  José- 


(«)    Chryrot,  in  ycaniu  hom,  6$^ 
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Desde  que  los  Judíos  de  Cesárea  hablan  per- 
dido su  pleyto  contra  los  otros  habitadores  de  la 
misma  ciudad^*,  no  dexáron  de  sublevarse,  y  de 
mostrar  su  disgusto  contra  los  Romanos :  varias  cir- 
cunstancias que  sucedieron  entonces  en  aquella  ciu- 
dad les  exasperaron  todavía  mas^^;  las  injusticias 
cometidas  por  el  Gobernador  Floro  y  su  avaricia 
eran  de  tal  modo,  que  causaron  todavía  mayores 
males  al  pueblo  Hebreo ;  tomó  de  ellos  varias  can- 


pbo,  viendo  la  destrucción  del 
templo  y  el  cautiverio  de  los  Ju- 
díos, sio  que  apareciese  Redentor 
alguno  para  librarlos  ,  aplicó  á 
Vespasiano  aquellas  promesas  glo- 
riosas del  Mesías  que  se  bailan  en 
la  sagrada  EKrItura.  í  Extrafio 
pensamiento  de  un  sabio  Hebreo! 
Pero  lo  cierto  es  que  las  promesas 
7  las  profecías  se  cumplían  plena- 
mente en  JesuchristOy  cuyo  im- 
perio se  dilataba  por  todo  el 
mundo. 

76  Esto  es,  perdiendo  los  de- 
rechos de  ciudadanos,  que  hablan 
gozado  desde  la  fundación  de  Ce- 
sárea por  Herodes. 

77  Un  Siró  levantó  una  i&- 
brica  muy  cerca  de  la  Sinagoga 
de  los  Judíos,  que  les  incomodaba 
muchísimo ;  para  impedirlo  ofre- 
cieron algunos  Hebreos  á  Floro 
jina  cantidad  de  ocbo  talentos ,  es- 
to es ,  setenta  y  seis  mil  y  ocho- 
cientos reales.  Ploro  tomó  el  di- 
nero ,  y  lo  prometió  todo ;  mas 
dexando  á  Cesárea ,  marchó  á  la 
ciudad  de  Sebaste  ó  Samarla ,  sin 
cuidar  de  cumplir  su  palabra ;  pe- 
ro lo  que  mas  exasperaba  á  los 


Judíos  de  Cesárea  era ,  que  el  dia 
de  sábado ,  después  de  haber  sa- 
lido Floro  de  Cesárea ,  quando 
ellos  estaban  en  su  Sinagoga  para 
hacer  sus  oraciones,  un  Gentil  de 
la  ciudad  llegó  á  la  puerta  de  la 
Sinagoga  con  unas  aves  para  el 
sacrificio  sobre  un  tiesto  de  tierra 
vuelto  hacia  abaxo ,   que  servia 
como  de  altar.  Los  Hebreos  con- 
sideraron aquella  acdon  como  un 
Insulto  á  sus  personas ,  y  como  un 
ultraje  á  su    religión  ;  llegaron 
luego  á  las  manos  con  los  Siros : 
todo  lo  que  hizo  un  tal  Yucun- 
do ,  capitán  de  una  compañía  de 
caballería ,  para  impedir  el  desor- 
den ,  no  pudo  sosegar  el  tumulto; 
y  siendo  los  Siros  mas  íbertes  que 
los  Hebreos ,  se  vieron  estos  obli- 
gados á  tomar  los  libros  de  su  I^ 
y  retirarse  á  Narbata ,  lugar  dis- 
tante de  Cesárea  tres  leguas.  Y 
habiéndose  quejado  los  Hebreos  á 
Ploro  de  lo  que  habia  pasado  con 
ellos  en  Cesárea ,  los  castigó  en  lu- 
gar de  oir  sus  justas  quejas  y  ha- 
cerles justicia  ,  atribuyéndoles  á 
delito  el  haber  sacado  de  Cesárea 
los  libros  de  su  Ley. 


CARTA   PRIMERA.  69 

tidades  de  dinero »  prometiendo  remediar  sus  agrá* 
tíos  9  y  castigar  a  sus  enemigos ;  pero  no  solo  no 
cumplió  sus  palabras ,  sino  que  castigaba  á  los  mis- 
mos que  se  quejaban  á  él  y  que  le  habian  regala- 
do. Los  Hebreos  de  Jerusalen  quedaron  muy  irri- 
tados de  las  acciones  crueles  y  abominables  de  los 
Siros  en  Cesárea  ^  y  aun  mas  del  tratamiento  de 
Floro;  pero  lo  que  acabó  de  desesperarlos,  fue  que 
Floro  envió  á  tomar  diez  y  siete  talentos^'  del  tem- 
plo y  para  emplearlos ,  según  decia ,  en  servicio  del 
Emperador.  £1  pueblo  de  Jerusalen  viendo  estas 
violencias  se  sublevó ,  y  corrió  al  templo ,  gritando» 
é  invocando  el  nombre  del  Cesar  contra  Floro ,  y 
ultrajándole  de  palabras.   Floro,  para  castigar  al 
pueblo  f  mandó  á  sus  soldados  saquear  la  plaza  ma- 
yor de  aquella  ciudad ,  y  matar  a  quantos  allí  en- 
contrasen. Los  soldados  hicieron  todavía  mas  de 
lo  que  les  habia  mandado ,  mataron  tres  mil  y  seis- 
cientas personas ,  sin  perdonar  a  mugeres  ni  á  ni- 
ños ,  y  prendieron  muchos  sugetos  de  los  mas  dis- 
tinguidos f  entre  los  quales  habia  algunos  Hebreos 
honrados  con  la  calidad  de  caballeros  Komanos ;  y 
el  cruel  Gobernador ,  sin  respeto  de  aquella  cali- 
dad ,  les  hizo  azotar  delante  de  su  tribunal ,  y  fi- 
zarles con  clavos  en  las  cruces.  Agripa  no  se  halla- 
ba entonces  en  Jerusalen  ^^ ;  pero  su  hermana  Bere- 

78  EltaleotOiSegfinalguoMau-  reaks  de  nocstn  moneda, 

tores ,  yalia  oueve  mil  7  seiscieo-  79    Habia  ido  á  Alexandría  i 

tos  reales:  de  suerte  que  los  diez  visitaf  á  Tiberio  Alexandro,  so- 

T  siete  talentos  asoendiao  á  ciento  brino  de  PliUon  el  Hebreo ,  é  hi)o 

sesenta  7  tres  mil  7  dosdemot  de  L7simaco  Alexandro  •  que  ha- 


7 o  DEFENSA    DE    XA    RELIGIÓN. 

níce  hizo  quanto  le  fue  posible  para  aplacar  á  Flo- 
ro :  le  envió  los  sugetos  mas  condecorados  de  su 
palacio  f  y  ella  misma  le  visitó  al  fin  para  pedir- 
le que  impidiese  el  que  se  derramase  tanta  sangre, 
y  que  hiciese  cesar  aquellas  violencias  y  cruelda- 
des; mas  Floro  ningún  respeto  tuvo  á  aquellos 
ruegos,  y  ella  misma  tuvo  que  retirarse  pronta* 
mente  á  su  palacio ,  corriendo  riesgo  de  perder  la 
vida. 

£1  dia  siguiente  se  juntó  el  pueblo  en  la  pla- 
za mayor  de  Jerusalen ,  quejándose  de  la  muerte 
de  tanta  gente,  y  resuelto  á  defenderse  de  Flo- 
ro ;  pero  los  principales  de  la  ciudad  y  los  Sacer- 
dotes con  sus  ruegos  le  pudo  disuadir  para  que  se 
sometiese  á  Floro :  este ,  cuyo  único  objeto  era  el 
aniquilar  el  pueblo  Hebreo ,  y  enriquecerse  con  sus 
despojos ,  después  de  haber  prometido  la  protec- 
ción y  el  perdón  á  los  Judíos ,  hizo  que  las  tropas 
Romanas  que  venian  de  Cesárea  acometiesen  á  los 
Hebreos  que  salian  de  Jerusalen  para  recibirlas  no 
como  enemigos ,  sino  como  protectores ,  y  matasen 
innumerables  de  estos  infelices ;  de  suerte  que  ha- 
biéndose precipitado  mucha  gente  para  escapar  del 
furor  de  los  Romanos ,  quedaron  muchos  sofocados 
en  la  apretura ,  en  especial  al  entrar  en  Jerusalen, 
^ando  se  vieron  acosados  por  la  caballería  Roma- 

bia  dexado  el  Judaismo  para  abra-  ido  para  cortejar  á  aquel  implo 

zar  el  paganismo ,  y  Neroa  le  ha-  7  apóstata  de  su  nacioo  y  religión, 

bia  hecho  Prefecto  del  Egipto  ea  Floro  executd  eo  sus  subditos  y 

el  año  de  sesenta  y  seis  de  Chris-  hermanos  las  mayores  crueldades 

to ;  y  mientras  que  Agripa  habia  y  las  violencias  mas  atroces. 
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na  f  que  quería  entrar  antes  que  ellos  por  la  puerta 
de  Bethzeta ,  á  fin  de  apoderarse  del  templo  y  de 
la  fortaleza  Antonia. 

Floro ,  que  estaba  entonces  en  el  palacio  Real 
de  Jerusalen ,  sabiendo  lo  que  pasaba ,  salió  con 
las  tropas  que  tenia  consigo ,  con  la  mira  de  apo* 
derarse  de  la  fortaleza ;  pero  el  pueblo  se  defendió 
desde  los  techos  de  las  casas  y  ventanas  de  tal  modo^ 
que  obligó  a  los  soldados  a  retirarse  hacia  el  pa- 
lacio donde  estaban  las  demás  tropas :  y  para  im- 
pedir que  Floro  se  apoderase  del  templo  por  la 
fortaleza  Antonia ,  abatieron  con  suma  velocidad  la 
galería  ó  puente  que  los  juntaba.  Floro  entonces, 
viendo  frustrada  la  esperanza  que  habia  formado 
de  robar  el  tesoro  del  templo ,  ofreció  á  los  Judíos 
retirarse ,  lo  que  hizo  desando  en  Jerusalen  parte 
de  sus  tropas  para  su  guarnición  ^ . 

Habiéndose  retirado  el  Tribuno,  instaron  los  Sa- 
cerdotes y  el  pueblo  al  Rey  Agripa  que  llevase  a 
bien  que  se  enviasen  diputados  al  Emperador  Ne- 
rón ,  a  fin  de  quejarse  de  Floro ,  y  pedir  que  les 


to  Habiendo  llegado  Floro  á 
Cesárea ,  escribió  á  Cestio  Galo, 
Gobernador  de  la  Siria ,  de  quiea 
depeodia ,  atribuyendo  á  los  He- 
breos todo  el  mal  que  él  babia 
becho.  Los  Hebreos  por  su  lado, 
7  la  Reyna  Berenice  informaron  á 
Galo  de  las  violencias  cometidas 
por  aquel  Gobernador;  y  Cestio 
para  saber  la  verdad ,  envid  á  Je- 
rusalen un  Tribuno  llamado  Na- 
politano para  hacer  la  informa- 


don.  Este  bailó  á  Agripa  en  Jam- 
nia  de  vuelta  de  Alexandria ,  su- 
bió con  él  á  Jerusalen ,  y  por  sos 
informaciones  y  exftmen  halló 
que  los  soldados  de  Floro  hablan 
cometido  las  mayores  crueldades; 
y  habiendo  juntado  el  pueblo  de 
los  Judíos  •  les  manifestó  estar 
muy  satisfecho  de  su  obediencia, 
y  se  volvió  después  á  Antioquia 
para  dar  cuenta  á  Cestio  de  su  co- 
misión. 
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enviase  otro  Gobernador  mas  humano  y  mas  justo 
que  aquel ;  pero  Agripa ,  que  conocia  á  Nerón ,  no 
quiso  dar  su  consentimiento  ^' ,  y  habiendo  hecho 
juntar  el  pueblo  le  hizo  un  razonamiento  para 
apartarle  de  la  guerra  y  que  pareda  deseaban  los 
mas  sediciosos ,  quando  los  mas  prudentes  no  que- 
rían sino  la  paz.  En  este  discurso  les  hizo  presen* 
te  el  Rey  Agripa  todos  los  inconvenientes  de  la 
guerra ,  les  manifestó  la  enorme  grandeza  del  im- 
perio Romano ,  la  imposibilidad  de  resistirle ;  y 
concluyó  ^  que  la  guerra  en  que  querian  empeñar- 
se  llevarla  consigo  sin  duda  alguna  la  ruina  de  to- 
da su  nación. 

Los  poderosos  y  fuertes  argumentos  que  les 
hizo  en  favor  de  la  paz ,  pudo  por  entonces  per- 
suadir á  los  Judíos  para  que  se  sometiesen  y  obe- 
deciesen al  gobierno ,  y  suspender  por  algún  tiem- 
po el  deseo  que  tenian  de  sacudir  el  yugo  de  los 


%t  Aunque  las  violencias  ,  In- 
humanidades 7  crueldades  del 
Emperador  Nerón  están  testifica- 
das no  solo  por  los  Historiadores 
Romanos ,  sino  también  por  Jose- 
plio.  Historiador  Hebreo;  sin  em- 
bargo de  todo  esto « el  Talmud  («) 
asegura  que  este  abominablMm- 
perador  se  biso  Hebreo  antes  de 
su  muerte ,  y  que  de  su  posteridad 
salid  el  famoso  Rabí  Meír ,  tan 
celebrado  en  sus  übros ;  bien  que 
varios  de  los  autores  (b)  mas  dis- 
tinguidos entre  los  Judíos  tienen 
por  fiílso  7  fabuloso  este  cuen- 


to ,  7  otros  le  explican  figurativa- 
mente :  de  suerte  que  aunque  fiíe- 
se  verdad  este  pasage  del  Talmud 
que  dice  V5S  ^J30  1I^»J0  ^y^ 
«tDIID  nO^p  piW  •  poco  tár 
vor  les  haría  á  su  nación  de  tener 
por  prosélito  un  sugeto  que  hasta 
el  mismo  momento  de  su  muer- 
te no  dexd  de  ser  el  mas  implo, 
abominable  7  cruel  de  todos  los 
mortales.  Acaso  la  cruel  persecu- 
ción que  este  Emperador  suscité  i 
los  Cbristianos  hixo  creer  á  los 
Judíos  que  abrazaba  su  religión  7 
culto. 


(é)   Traet.  Guitin  tap.  s*    (^)   JuOítin  pag.  64* 


^        k. 
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Romanos ;  y  ^^  comenzaron  á  restablecer  y  fabri- 
car de  nuevo  la  galería  que  unia  la  fortaleza  An- 
tonia con  el  templo,  y  recoger  prontamente  el  resr 
to  del  tributo  que  aun  se  debia  a  los  Romanos. 
Viendo  Agripa  el  suceso  de  su  razonamiento  ^  qui« 
so  también  persuadir  al  pueblo  que  diese  obedien- 
cia á  Floro ,  hasta  que  el  Emperador  enviase  un 
nuevo  Gobernador :  esta  proposición  irritó  al  pue- 
blo de  tal  modo ,  que  le  arrojaron  de  la  ciudad  con 
dicterios ,  llamándole  enemigo  de  su  nación  y  de 
su  religión ;  algunos  le  tiraron  piedras ,  y  le  obli- 
garon a  que  se  retirase  á  su  propio  Reyno  '* ,  y 
los  Hebreos  no  pensaron  ya  mas  que  en  hacer  la 
guerra  a  los  Romanos ,  y  sacudir  el  yugo  de  su 
dominio ;  á  este  efecto  entraron  algunos  de  los  se- 
diciosos del  número  de  los  asesinos  en  el  castillo 
de  Masada ,  cercano  a  Jerusalen ,  y  mataron  á  to- 
dos los  Romanos  que  en  él  estaban  de  guarnición, 
y  se  apoderaron  de  él.  Al  mismo  tiempo  Eleazar, 
hijo  de  Ananías ,  Capitán  del  templo ,  persuadió  á 
los  Sacerdotes  que  no  recibiesen  ni  víctima ,  ni 
oblación ,  ni  donativo  alguno  de  ningún  extrange- 
ro  que  no  ííiese  de  la  nación  Hebrea.  Esto  era  ex- 
cluir las  víctimas  que  hasta  entonces  se  ofrecían 
por  el  Emperador :  de  suerte  que  esta  misma  ac* 
cion  se  miraba  como  una  declaración  de  guerra. 

S»   Ta  hemos  dicho  en  otro  lo-  hi  TraooDÍtlda  •  de  la  Batanea  de 

gir  que  Agripa  era  eo  el  prínd-*  Paoeada ,  que  habla  tenido  Fell- 

pió  Rey  de  Caldde ;  pero  Claudio  pe ,  hijo  de  Herodes  •  afiadiéodole 

le  quitó  aquel  Reyno,  7  le  dio  la  la  Abillfla  y  hi  Si^rintendencia 

Tetrarquia  de  la  Gaulonítida «  de  del  templo. 

TOMO  lY.  K 
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Los  Fariseos  y  los  Sacerdotes ,  que  deseaban  la 
paz ,  se  opusieron  con  todas  sus  fuerzas  á  la  nove- 
dad ;  pero  viendo  que  sus  contrarios  eran  mas  fuer- 
tes ,  pidieron  auxilio  á  Floro  y  á  Agripa  para  re- 
sistir á  los  sediciosos.  Floro ,  que  nada  mas  deseaba 
que  la  total  ruina  de  los  Judíos ,  descuidó  de  en- 
viárselo; mas  Agripa  les  envió  treinta  mil  hombres, 
que  fueron  recibidos  en  la  ciudad  superior ,  tenien- 
do los  sediciosos  la  ciudad  inferior  y  el  templo  *'. 
Luego  que  llegaron  las  tropas  habia  todos  los  dias 
escaramuzas  entre  las  dos  partes ,  y  aunque  los  fac- 
ciosos eran  los  mas  osados ,  los  soldados  de  Agripa 
tenian  mas  destreza  y  experiencia :  de  suerte  que 
de  ambas  partes  murieron  muchos ,  sin  que  hu- 
biese mas  ventaja  por  uno  que  por  otro  lado.  Al 
cabo  de  siete  dias ,  habiéndose  unido. á  los  sedicio- 
sos un  gran  número  de  asesinos  con  Eleazar  á  su 
frente ,  acometieron  la  ciudad  superior ,  y  la  ex- 
pugnaron i  obligando  a  la  tropa  á  abandonarla  *^ : 
conseguida  esta  ventaja  por  los  sediciosos ,  comen- 
zaron á  poner  fuego  á  la  casa  del  Sumo  Sacerdote 
Ananías .  padre  de  Eleazar  •  su  propio  Capitán  •  al 


t3  Esta  infeliz  divisioo  que  ha- 
bla en  el  pueblo  Hebreo  fíie  la 
causa  de  su  destrucción  y  ruina; 
pues  una  nación  grande  y  podero- 
sa ,  mientras  que  sus  individuos 
estén  estrechamente  unidos  en  la 
deftosa  de  su  pab,  nada  hay  que 
temer  de  parte  de  los  enemigos; 
pero  hallándose  dividida  en  &c- 
dones  y  eo  partidos ,  ni  un  mo- 


mento podrá  estar  segura  de  ellos. 
84  Esto  sucedió  en  el  dia  quin- 
ce del  mes  quinto  de  los  Hebreos, 
llamado  el  mes  de  Ab ,  que  cor- 
responde al  de  Julio ;  en  tste  dia 
celebraban  los  ludios  la  fiesta  de 
la  renovación  de  Lefia  ,  esto  es, 
llevaban  una  grandísima  cantidad 
de  lefia  para  mantener  el  ÍUego 
perpetuo  sobre  el  altar. 


CARTA    PRIMERA.  75 

paladp  de  Agripa ,  y  al  de  Berenice  su  hermana. 
Para. atraer  a  su  partido  toda  la  gente  mal  inten- 
cionada ,  sitiaron  también  el  archivo  publico ,  re- 
sueltos á  ponerle  fuego ,  y  quemar  todos  los  con- 
tratos y  obligaciones  que  habia  en  los  libros  pCi- 
blicos ,  dando  de  este  modo  una  libertad  desenfre- 
nada al  vulgo ,  que  siempre  pasa  los  límites  de  la 
razón  y  de  la  justicia  •*  en  semejantes  ocasiones. 
En  efecto ,  los  sediciosos  no  solo  asaltaron  y  to- 
maron la  torre  Antonia  y  la  quemaron ,  sino  tam- 
bién mataron  muchos  de  los  soldados  de  Agripa 
que  se  refugiaron  en  las  torres  de  Ipica ,  Phazael 
y  Mariamne ,  y  salieron  de  ellos  sobre  la  fe  de  las 
promesas  que  se  les  hablan  hecho  de^  conservar- 
les la  vida.  Después  de  esto  los  facciosos  entra- 
ron en  el  palacio ,  mataron  á  todos  los  que  encon- 
traron ,  y  pusieron  fuego  al  campo  de  los  Roma- 


nos 


86 


Manahem  ,  hijo  de  Judas  de  Galilea ,  cabeza 
de  los  Gaulonitas ,  estaba  á  la  frente  de  una  par- 
tida  de  ladrones  y  asesmos  que  tomaron  el  nombre 


Ss   La  experiencia  ha  acredita- 
do eo  todos  tiempos  y  estados ,  que 
DO  conteniendo  al  vulgo  en  los  li- 
mites de  la  razón  y  de  la  Justida 
por  medio  de  providencias  equi- 
tativas y  Justas ,  executadas  con 
energía  y  vigdr,  y  escrupulosa- 
mente observadas,  nada  bay  que 
esperar  de  él  sino  la  ruina  de  su 
PAÍS,  y  la  destrucción  de  sus  se- 
melantes  y  de  si  mismo:  con- 
seqUendas  que  naturalmente  ü- 


guen  &  sus  desórdenes  y  liberti- 

nage. 

t6  Hallándose  escondidos  en  el 
palado  el  Sumo  Sacerdote  Ana- 
nias  y  su  hermano  Exequias, 
quedaron  allí  privados  de  la  vi- 
da entre  la  multitud  t  que  fljéron 
muertos  por  la  espada  de  los  ftc- 
dosos;  cumpliéndose  en  él  pri- 
mero la  profecía  que  el  Apóstol 
San  Pablo  le  anundó  ocho  afloa 
antes. 


4 
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de  Zelosos  •^ .  Este  xefe  impio  y  cruel  vino  á  Je- 
rusalen  en  aquel  tiempo  acompañado  de  sus  gen- 
tes ,  que  armó  con  las  armas  que  había  encontra- 
do en  el  castillo  de  Masada ,  y  contribuyó  mu- 
cho para  la  toma  de  la  fortaleza  Antonia :  los  fac- 
ciosos de  Jerusalen  le  eligieron  por  su  capitán  y 
xefe ;  pero  luego  se  arrepintieron ,  y  le  mataron  •• . 
Los  Zelosos  eligieron  por  xefe  en  su  lugar  a  £lea- 
zar  y  hijo  de  Jayro  su  sobrino ,  y  se  retiraron  al  cas- 
tillo de  Masada,  donde  vivieron  por  algún  tiempo. 
Entre  tanto  los  Romanos  estaban  sitiados  en  su 
fortaleza  por  Eleazar ,  capitán  y  xefe  de  los  fac- 
ciosos :  el  pueblo ,  esto  es ,  los  mas  juiciosos  de  él, 
pedian  con  instancia  que  no  fuesen  estrechados ,  y 
que  dexasen  la  guarnición  libre ,  para  no  atraer  so- 
bre si  la  ira  de  la  República ,  y  una  guerra  que 
no  podia  menos  que  causar  su  ruina  y  destrucción; 
pero  los  sediciosos  continuaron  el  sitio  con  el  ma- 
yor furor :  dé  modo  que  obligaron  á  los  Romanos 
á  pedir  que  se  les  dexase  salva  la  vida ,  y  abando- 
narían las  armas  con  todo  lo  demás  que  tenían.  La 


t7  Se  llamaban  Zelosos  (esto 
es,  los  Judíos  que  observaban  la 
Ley  con  mas  zelo  que  los  otros) , 
porque  proftsaban  que  no  querían 
reconocer  otro  Rey  que  ¿  solo 
Dios :  con  este  pretexto  cometían 
las  crueldades  mas  horrorosas  y 
violencias  mas  grandes ,  y  causa- 
ron la  destrucción  de  su  pais ,  la 
ruina  de  su  templo  y  nación. 

88  La  causa  de  su  muerte  ñie, 
que  babiendo  entrado  en  el  tem- 


plo con  un  bábito  Real  de  púrpu- 
ra ,  se  arrojaron  sobré  él  Eleazar, 
hijo  de  Ananias ,  Capitán  del  ten^ 
pío,  y  xefe  de  los  sediciosos  de 
Terusalen,  con  los  demás  de  su 
fiíccion ;  y  en  el  mismo  santuario 
dieron  muerte  á  mtichos  de  losZe- 
losos,  entre  los  quales  se  librd  Ma* 
nahem,  que  huyó  con  algunos; 
pero  poco  después  fiíe  preso  con 
ellos ,  y  todos  perdieron  la  vida, 
sin  que  escapase  ninguna 
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capitulación  fiíe  aceptada  y  prometida  observar 
fielmente ;  mas  después  de  haber  los  Romanos  de- 
puesto las  armas ,  Eleazar  los  hizo  pasar  á  cuchillo» 
aunque  era  dia  de  sábado  "^ ,  y  no  reservó  sino  á 
Metilio  su  comandante ,  que  para  salvar  la  vida 
prometió  hacerse  Hebreo  ^.  £n  el  mismo  dia  y 
hora  que  los  pérfidos  Hebreos  de  Jerusalen  mata- 
ron injustamente  la  guarnición  Romana  después  de 
haberla  prometido  la  vida ,  los  Gentiles  de  Cesárea 
se  la  quitaron  a  todos  los  Hebreos  que  hallaron  en 
aquelk  ciudad ,  cuyo  número  ascendia  á  veinte  mil 
personas  ;  algunos  pocos  se  salvaron  y  pero  Floro 
los  hizo  arrestar,  y  los  envió  á  galeras.  Los  Judíos 
de  las  ciudades  cercanas  enfurecidos  con  tan  ex- 
traña inhumanidad»  quemaron,  saquearon  y  des- 
truyeron los  pueblos,  campos  y  demás  cosas  de 
los  Siros ,  y  mataron  mucha  gente  de  ellos  ^' :  de 
suerte  que  todo  aquel  infeliz  pais  estaba  dividi- 
do en  bandos  y  partidos  opuestos  y  contrarios  unos 
á  otros ,  no  viéndose  sino  sangre ,  homicidios  y  la- 
trocinios. 


S9  i  Que  impiedad!  ¡que  ini- 
quidad! Loa  abominables  Judíos 
acusaron  al  Salvador  del  mundo 
de  baber  que1>rantado  el  descanso 
del  sábado  porque  sanó  milagro- 
samente á  UD  enfermo  en  aquel 
dia ,  7  ellos  quittlron  la  vida  en 
este  mismo  dia  de  descanso  á  to- 
da la  guarnición  Romana ,  des- 
pués de  haberla  prometido  solem- 
nemente la  vida. 

90  i  Que  hipocresía  no  se  descu- 


bre en  la  conducta  de4  cruel  é  in- 
humano £leazar,  que  á  cada  paso 
hizo  y  obró  contra  la  Ley  de  Dios, 
al  mismo  tiempo  que  se  maniiesr 
taba  zeloso  para  promulgarla ,  y 
extender  él  judaismo  por  todo  el 
mundo! 

91  Los  lugares  y  ciudades  que 
padecieron  mas  en  esta  ocasión 
ftéron  Filadelfia ,  Gerasa ,  Pella, 
Scitópoli,  Anthedon,  Gaza,  A»- 
calon,  y  Sebaste,d  Samarla. 
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La  ciudad  de  Scltópoli  ^'  se  distinguió  en  esta 
guerra  intestina ;  pues  habiéndola  asaltado  los  Ju- 
díos de  las  provincias  para  tratar  á  sus  moradores  Pa- 
ganos del  mismo  modo  que  habian  tratado  á  las  de- 
mas  ciudades  en  venganza  de  lo  que  habian  hecho 
los  Siros  de  Cesárea  con  sus  hermanos ,  los  mismos 
Judíos  que  la  habitaban  se  unieron  a  los  Genti- 
les de  Scitópoli  para  defenderla  de  sus  contrarios. 
Los  Scitopolitanos  no  pudiendo  tener  confianza  ea 
los  Judíos  sus  conciudadanos ,  y  temiendo  que  les 
hiciesen  alguna  traición  entregando  por  la  noche  la 
ciudad  á  sus  enemigos ,  les  declararon  que  si  que- 
rían darles  pruebas  de  su  fidelidad ,  se  retirasen  con 
sus  familias  por  algunos  dias  á  un  bosque  cercano. 
Los  Hebreos  consintieron  en  ello  y  y  habiendo  pa- 
sado dos  dias  en  aquel  bosque ,  los  Paganos  habi- 
tadores de  Scitópoli  y  al  tercer  dia  por  la  noche  fue- 
ron a  asaltarlos ,  y  habiéndolos  hallado  casi  todos 
sumergidos  en  el  sueño ,  sin  desconfianza  en  las  pa- 
labras  y  promesas  de  sus  conciudadanos ,  estos  con 
la  mayor  crueldad  los  mataron  a  todos ,  y  saquea- 
ron todo  lo  que  tenian :  ascendia  el  numero  de  los 
muertos  a  trece  mil  personas  ^' . 


.  99  La  ciudad  de  Scitópoli  se 
llama  Betbien  eo  los  Libros  sagra- 
dos fU)  r^D ;  JUtbfen  en  hebreo 
significa  ciudad  edificada  sobre 
una  pefla. 

93  Un  tai  Simón,  hi)o  de  Saúl, 
de' una  familia  distinguida,  que 
habla  dado  pruebas  de  su  fideli- 
dad 4  los  de  Scitópoli,  y  de  su 


extraordinaria  ñierza  en  deftnsa 
de  aquella  ciudad  contra  sus  pro- 
pios liermaoos  los  Judíos ,  vien- 
do la  inhumanidad  7  crueldad 
de  aquellos  bárbaros  Paganos  que 
se  echaron  sobre  k»  que  esta- 
ban en  el  bosque  desprevenidos, 
y  los  mataron ,  en  vez  de  deftn« 
derse  edió  una  mirada  sobre  tod^ 
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En  la  ciudad  de  Alexandría  padecían  los  Judíos 
aun  mas  que  en  la  Judea ;  pues  los  Alexandrlnos, 
siempre  enemigos  suyos ,  buscaban  qualquíer  moti- 
vo leve  para  acabar  con  aquella  infeliz  nación  ^^ , 
Y  lo  consiguieron  baxo  el  gobierno  de  Tiberio  Ale- 
Sandro ,  Judío  apostata.  £n  las  otras  ciudades  pe* 
reciéron  innumerables  Judíos ,  ya  por  manos  de  los 
sediciosos  de  su  propia  nación ,  ya  por  las  de  los 
Gentiles.  £n  la  ciudad  de  Ascalon  perdieron  la  vi- 


sa ftmilia ,  que  estaba  al  rededor 
de  él,  y  con  una  ^mpasion  fti- 
rlosa  cogió  á  su  padre  de  los  ca- 
bellos, 7  le  mató  con  su  espada; 
trató  del  mismo  modo  á  su  ma- 
dre,  á  su  muger  7  á  sus  bl jos :  to- 
dos prestaron  gustosamente  su  gar- 
ganta al  cuchillo ,  7  quisieron  mo- 
rir por  su  mano ,  por  no  caer  en 
poder  de  los  enemigos :  habiendo 
Simón  acabado  con  todos  sus  pa- 
rientes ,  subió  sobre  un  montón  de 
cadáveres ,  7  levantando  el  brazo 
para  que  todos  le  pudiesen  ver ,  se 
traspasó  con  su  espada,  7  cayó 
muerto. 

94  Habiéndose  Juntado  los  Ale- 
xandrinos  para  enviar  una  diputa- 
ción al  Emperador  Nerón  sobre 
sus  asuntos ,  se  juntaron  con  ellos 
muchos  Judíos,  como  ciudadanos 
de  Alexandría :  viéndolos  los  Grie- 
gos comenzaron  á  gritar  ,  que 
aquellos  se  hablan  Junudo  con 
ellos  como  enemigos  para  opo- 
nerse á  su  intento ,  7  se  echaron 
sobre  ellos :'  los  Judíos  huyeron, 
pero  quedaron  tres  de  dios  en  las 
manos  de  sus  enemigos,  que  los 
arrastraron  para  llevarlos  al  an- 


.  fiteatro,  y  ecliarlos  entre  las  lla- 
mas: visto  esto  por  los  demás  de 
su  nación  ,  ooncurrlénm  todos  á 
quitarlos  de  sus  manos,  los  ti- 
raron piedras,  7  tomando  ha- 
chas encendidas  amenazaban  que- 
marlos á  todos  en  el  anfiteatro 
sino  les  restituían  sus  hermanos. 
£1  Gobernador  Tiberio  Alexandro 
procuró  aquietar  el  tumulto  ha- 
blando á  los  principales  de  los  He- 
breos; pero  como  esuban  irritados 
por  la  injusticia  que  les  hicieron 
los  Alexandrinos ,  no  ganaba  nada 
por  aquel  camino :  y  viendo  que 
el  tumulto  tomaba  cuerpo,  hizo 
acometer  á  los  Judíos  por  dos  le- 
giones Romanas  y  por  cincuenta 
mil  soldados  Libios  que  habia  en 
la  ciudad,  mandándoles  matar  á 
los  sediciosos ,  y  quemar  sus  ca- 
sas. Los  Hebreos  resistieron  por 
mucho  tiempo ;  pero  al  fin  flie  ne- 
cesario ceder:  cincuenta  mil  de 
ellos  perecieron  aquel  día ;  ni  uno 
solo  hubiera  escapado,  si  el  Go- 
bernador no  hubiese  contenido  el 
fijror  de  las  tropas  Romanas;  pe- 
ro no  podia  detener  el  de  los 
AleKandriDOf. 
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da  jios  mil  y  quinientos  Hebreos ,  en  Ptolemayda 
dos  mil.   En  Tiro  murieron  muchos ,  y  otros  ñié- 
ron  puestos  en  prisión :  también  fiíéron  arrojados  de 
las  ciudades  de  Ipos  y  de  Gadara  muchos  de  ellos, 
y  los  que  quedaron  fueron  tratados  como  personas 
sospechosas.  Todas  las  demás  ciudades  de  la  Siria 
los  trataron  del  mismo  modo  por  el  odio  que  les 
tenian ,  ó  por  el  temor  que  les  causaban.  Las  ciuda- 
des de  Antioquía ,  de  Sidon ,  de  Gerasa  y  de  Apa- 
mea  fueron  las  únicas  que  les  perdonaron.  £1  Rey- 
no  de  Agripa  experimentó  igualmente  las  turba- 
ciones que  agitaban  entonces  a  todo  el  pueblo  He- 
breo; pues  habiendo  ido  este  Príncipe  á  Cesárea 
para  verse  con  el  Gobernador  Romano  Cestio  Ga- 
lo ,  dexó  gobernando  sus  estados  a  un  tal  Varo  ^^ » 
al  que  habiendo  enviado  diputados  la  provincia  de 
Batanea  pidiéndole  que  le  enviase  tropas  para  con- 
tener los  sediciosos ,  en  lugar  de  darles  el  socorro 
que  pedian,  envió  por  la  noche  soldados  contra 
ellos  mismos ,  y  los  mataron  á  todos. 

Los  Judíos  de  su  parte  hicieron  otro  tanto  con- 
tra sus  enemigos  donde  se  veian  superiores  á  ellos; 
obligaron  á  la  guarnición  Romana  á  que  les  entrega- 
se el  castillo  de  Machéronte  de  la  parte  de  allá  del 
rio  Jordán  y  que  sitiaron ,  y  hubieran  tomado  por 
asalto  si  no  se  hubiese  anticipado  la  guarnición 
á  capitular.  Los  sediciosos  se  apoderaron  también 
del  castillo  de  Cipros  cerca  de  Jericó ,  mataron  la 

95   Este  era  pariente  de  Soeme,     la  Armenia,  la  Mesopotamia »  y 
Rey.  de  la  Sofena,  situada  entre     laComagena. 
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guarnición ,  y  demolieron  las  fortificaciones.  Cestio 
Galo  I  Gobernador  de  Siria  ,  que  hasta  entonces 
era  solamente  un  espectador  pacífico  de  todos  los 
males  que  acaecieron  en  su  gobierno  ^  creyó  que 
ya  era  tiempo  de  suprimir  la  rebelión  y  restable* 
cer  la  tranquilidad  del  pais.  Juntó ,  pues,  un  exér- 
dto  respetable  de  las  legiones  Romanas  y  de  tro- 
pas auxiliares  ^^ ,  y  entró  en  la  Judea  por  la  parte 
de  la  Galilea ,  saqueó ,  quemó  y  destruyó  las  ciu« 
dades  ,  devastó  los  lugares ,  é  hizo  matar  á  los 
Judíos  que  cayeron  en  sus  manos ;  y  creyendo  que 
esto  bastaba  para  dptener  á  los  rebeldes  y  volverles 
á  la  sumisión ,  se  retiró  hada  Ptolemayda.  Esta  re- 
tirada dio  aliento  á  los  Hebreos ,  que  picaron  la  re- 
taguardia de  Cestio ,  y  le  mataron  mas  de  dos  mil 
hombres:  visto  esto  por  Cestio,  determinó  opo» 
nerse  con  todas  sus  fuerzas  contra  ellos ;  destacó» 
pues  y  á  Galo ,  Coronel  de  la  duodécima  legión ,  á 
Galilea  para  apoderarse  de  aquella  provincia ,  mien- 
tras que  él  se  adelantaba  á  Cesárea  de  Palestina. 
Galo  tomó  las  plazas  fuertes  que  había  en  Galilea, 
persiguió  á  los  malcontentos ,  de  los  quales  mató 
mas  de  mil »  y  se  fue  á  reunir  con  Cestio  en  la 
Palestina.  Este  envió  tropas  á  la  ciudad  de  Jope, 


96  U  exéfdto  de  Cefdo  coih* 
sistia  en  la  duodédma  legión, 
de  dof  mil  hombres  escogidos  de 
otras  legiones,  seis  cohortes  de 
In&nteria  ,  y  quatro  regimientos 
de  caballería ,  7  de  tropas  auxi- 
liares de  los  Reyes  vecinos  ,  dos 
mil  caballos,  7  tres  mil  influ»» 
TOMO  IV. 


tes  del  Rey  Antioco,  mil  caballos 
y  tres  mil  peones  del  Rey  Agripa, 
y  quatro  mil  hombres  del  Rey 
Soeme  •  de  los  quales  el  tercio  era 
de  caballería :  de  suerte  que  se 
componía  el  total  de  sus  tropas 
de  veinte  mil  hombres  de  inftntt- 
lia.ydednco  mil  de  caballeiia* 
L 
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que  se  apoderaron  de  ella  y  la  pusieron  fuego, 
quemando  de  este  modo  y  pasando  á  cuchillo  sus 
vecinos ,  que  ascendian  á  ocho  mil  y  quatrocientas 
personas,  y  la  saquearon :  después  de  esto  se  avan- 
zó Cestio  con  su  exército  hacia  Jerusalén ;  en  el 
camino  se  apoderó  de  Antipátrida  y  de  la  torre  de 
Afee ,  y  quemó  la  ciudad  de  Lida  con  cincuenta 
de  sus  vecinos  que  allí  habia ,  porque  los  demás 
se  habian  ido  á  Jerusalén  á  celebrar  la  fiesta  de  los 
Tabernáculos ,  y  se  adelantó  desde  Bethom  hasta 
la  ciudad  de  Gabaon  ^^ ,  donde  se  acampó.  Sabien- 
do el  pueblo  de  Jerusalén  que  el  exército  Roma* 
no  estaba  tan  cercano  a  él ,  pues  Gabaon  no  dis- 
taba  mas  que  dos  leguas  de  camino,  dexó  la  fies- 
ta y  las  ceremonias  que  prescribe  la  Ley ,  y  sin 
cuidar  aun  del  sábado  corrió  á  las  armas ,  se  puso 
en  camino ,  y  acometió  á  Cestio  con  tal  ímpetu, 
que  derrotó  las  tropas  Romanas ,  y  estuvo  cerca 
de  romperlas ,  si  la  caballería  no  hubiese  llegado 
al  socorro  de  la  infantería.^'.  Sin  embargo  de  esto, 
Cestio  se  retiró  á  Bethom ;  y  Giora ,  hijo  de  Si- 
món ,  le  mató  algunos  soldados ,  y  le  quitó  algu- 
nos carros  cargados  de  bagage.  Tres  dias  rodearon 
los  Hebreos  el  exército  Romano ,  que  no  se  atre- 
vió á  adelantar  un  paso ,  y  acaso  hubiera  sido  en- 

97  Gabaon  era  la  capital  de  los  dieron  los  Hebreos  mas  que  vein- 
antiguos  Gabaonltas  (a) ,  situada  te  y  dos  hombres ,  y  de  los  Roma* 
sobre  una  montafia  al  septentrión  nos  murieron  quatrodentos  infkiH 
de  Jerusalén.  tes ,  y  ciento  y  quince  hombres  de 

98  Bn  aquel  combate  no  per-  caballería. 

(0)   7onK  «fl!^,  9.  ir.  s. 
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teíamente  destraído  por  los  Judíos »  si  no  hubie- 
sen estos  dividido  su  exército  en  diferentes  pare* 
ceres.  Esta  división  causó  una  diputación  que  les 
envió  Agripa ,  por  la  qual  les  ofrecía  el  perdón 
de  su  rebelión  si  dexaban  las  armas ;  muchos  de 
los  Judíos  querían  someterse  a  su  Rey ,  otros  per- 
sistían en  seguir  adelante  i  y  acabar  con  los  Roma- 
nos; y  Cestíoy  aprovechándose  de  la  ocasión ,  les 
acometíó  y  les  derrotó ,  obligándolos  á  huir  á  la 
ciudad  de  Jerasalen.  £1  exército  Romano  les  si* 
guió,  y  se  acampó  en  un  lugar  llamado  Scopo, 
distante  de  la  ciudad  ochocientos  pasos ,  y  perma* 
necio  en  su  campamento  tres  dias  seguidos  sin  em^ 
prender  cosa  alguna,  esperando  que  los  Judíos  ate- 
morizados  se  reducirían  á  su  deber :  el  dia  quarto 
se  adelantó  en  orden  de  batalla ,  y  puso  tanto  es- 
panto á  los  Judíos ,  que  se  cerraron  en  el  templo  y 
en  el  íílnmo  «recinto  de  la  ciudad ,  abandonando 
todas  las  otras  partes  de  ella ,  á  los  quales  puso  fue- 
go f  y  tomó  su  quartel  en  la  ciudad  superior  cer- 
ca del  palacio  Real  ^^. 


99  Joiepho  asegura  que  si  Cet- 
tlo  hubiese  dado  luego  el  asalto 
al  templo ,  se  hubiera  apoderado 
de  él  y  de  toda  la  dudad ;  pero 
se  lo  disuadieron  algunos  de  sus 
primeros  Oficiales  que  .Floro  ha- 
bla ganado  con  dinero.  También 
estaban  sobre  los  muros  de  la  ciu- 
dad Anano  y  otros  varios  de  los 
principales  de  los  Hebreos  «  que 
ofi«cian  á  Cestio  abrirle  la  puer- 
ta; pero  él  00  se  atrevió  á  confiar 


eo  sos  palabras;  y  los  sedidosoí^ 
habiendo  penetrado  la  intención 
de  Anano  y  de  los  demás  que  es- 
taban con  él  •  les  persiguieron  á 
pedradas ,  y  les  predsáron  á  echar* 
se  de  los  moros  abaxo :  de  suerte 
que  la  ignoranda  y  la  poca  acti- 
vidad de  Cestio ,  la  abomlnadon« 
la  avaricia  y  la  crueldad  de  Plo- 
ro, y  las  intrigas  y  enredos  de 
Agripa ,  causaron  la  total  destruc- 
don  de  la  Judea*  U  ruina  del 
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liOS  cinco  días  siguientes  buscó  Cestio  alguna 
parte  que  pudiese  fácilmente  expugnar ;  pero  la 
resistencia  que  hicieron  los  Hebreos  por  todas  par- 
tes le  obligaron  al  dia  sexto  a  dar  xm  asalto  gene- 
ral contra  una  puerta  del  templo  por  la  parte  del 
septentrión.  Los  Judíos  arrojaron  contra  los  solda- 
dos Romanos  de  la  altura  de  los  pórticos  tantos 
dardos ,  que  les  obligaron  muchas  veces  a  retroce- 
der :  mas  los  Romanos  cubriéndose  con  sus  escu- 
dos ,  y  haciendo  la  tortuga  '^ ,  inutilizaron  toda  la 
resistencia  que  opusieron  los  Judíos  con  sus  dardos 
y  flechas ,  y  comenzaron  á  trabajar  .sin  peligro  en  la 
demolición  de  los  muros,  y  á  poner  fuego  á  la 
puerta  del  templo ,  lo  que  espantó  de  tal  modo  á 
los  sediciosos ,  qué  muchos  comenzaron  á  huir  de 
la  ciudad ,  y  el  pueblo  estaba  dispuesto ,  si  hubie- 
se durado  el  asalto  algún  tiempo  mas ,  á  abrir  la 
puerta  y  recibir  á  Cestio  "* ;  pero  este ,  mal  infor- 


templo,  la  muerte  de  loonmera- 
Ues  personas  de  todas  clases  y 
edades,  y  la  guerra  mas  sangrien- 
ta y  cruel  que  jamas  ba  habido 
en  el  mundo :  todo  lo  qual  se  po- 
día baber  prevenido  y  remediado 
al  principio ;  bien  que  general- 
mente todas  las  guerras  comien* 
zan  de  este  modo. 
lOo  Llamado  Tettudo  milttarir, 
loz  La  divina  Providencia  dis* 
puso  que  Cestio  Galo  no  se  fiase 
en  las  palabras  de  Anano ,  que  le 
queria  facilitar  la  entrada  en  el 
templo ,  ni  que  supiese  bien  el  es- 
tado eo  que  se  bailaba  el  pueblo 


Hebrea  quando  dio  el  asalto  al 
templo ,  ni  sus  disposiciones  para 
entregársele,  para  que  no  se  fi- 
nalizase tan  pronto  la  guerra  con- 
tra esta  nadon  impla  y  abomina- 
ble ;  pues  habiendo  despreciado  su 
salvación ,  y  muerto  á  su  Salva- 
dor, merecía  un  castigo  ezemplar 
que  pudiera  convencer  á  todo  el 
mundo,  que  el  enorme  pecado  que 
habia  cometido  en  su  Mesías  y 
Redentor  le  habia  causado  tantos 
males ,  de  que  no  hay  exemplo  que 
ningún  pueblo  mas  que  este  per- 
verso y  pérfido  de  los  Judíos  los 
haya  padecido. 
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mado  del  estado  de  las  cosas ,  y  de  las  disposicio* 
nes  de  los  sitiados ,  en  lugar  de  reiterar  el  asalto ,  se 
retiró  á  su  campo  de  Scopos :  apenas  observaron  los 
sediciosos  esta  imprevista  retirada ,  se  animaron  de 
tal  modo ,  que  le  siguieron  picándole  la  retaguar- 
dia,  y  le  mataron  mucha  gente.  Al  dia  siguiente 
se  retiró  también  el  Gobernador  Romano  de  Sco- 
pos á  su  campo  de  Gabaon ;  pero  en  el  camino  le 
acometieron  los'  Hebreos  por  el  flanco  y  la  cola ,  le 
mataron  mucha  gente ,  y  le  quitaron  buena  parte 
del  bagage :  dos  dias  seguidos  pasó  Cestio  en  Ga* 
baon  sin  saber  que  hacer  para  libertar  á  sus  tro- 
pas de  las  manos  de  los  Judíos;  tan  crítica  era  su 
situación ,  que  al  fin  se  resolvió  al  tercer  dia  á  po- 
nerse en  camino :  viendo  que  el  número  de  los  Ju- 
díos se  aumentaba  á  cada  hora ,  abandonó  la  mayor 
parte  de  sus  efectos  que  podian  retardar  su  retira- 
da precipitada  ,  hizo  matar  las  bestias  de  carga, 
menos  las  que  llevaban  las  máquiqgs  y  pertrechos 
de  guerra.  Los  Judíos  le  siguieron  débilmente  has- 
ta la  baxada  de  Bethom ;  y  habiendo  llegado  el 
exército  Romano  al  estrecho  que  forma  el  camino 
que  se  dirige  entre  dos  peñascos  muy  grandes ,  los 
Judíos  le  acometieron  por  todas  partes ,  y  le  estre- 
charon de  tal  suerte ,  que  ni  podia  defenderse  ni 
retirarse ,  y  hubiera  sido  derrotado  enteramente  si 
no  hubiera  llegado  la  noche ,  la  qual  favoreció  su 
retirada  á  Bethorn ,  dexando  tendidos  en  el  campo 
quatro  mil  hombres  de  infantería  y  quatrocientos 
de  caballería  de  sus  tropas.  Los  Judíos ,  determi- 
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nados  á  acabar  con  Cestio  y  su  exército  y  ocupa- 
ron todos  los  caminos  y  lugares  cercanos  á  Bethom 
para  impedir  á  Cestio  la  salida:  mas  él  salió  la 
misma  noche  con  sus  tropas  sin  hacer  ruido ,  y  de- 
xó  en  la  ciudad  quatrocientos  soldados  para  des- 
lumhrar á  los  Hebreos  y  y  hacerlos  creer  que  todo 
el  exército  estaba  allí'^'.  Abandonó  también  las 
máquinas  que  tenia ,  las  quales  sirvieron  después  a 
los  Judíos  en  el  sitio  de  Jerusalen :  por  la  mañana 
viéndose  los  Hebreos  burlados ,  se  echaron  sobre 
los  quatrocientos  soldados  Romanos  que  habian* 
quedado  en  Bethorn ,  y  los  mataron :  después  em- 
prendieron alcanzar  á  Cestio ;  pero  este  hizo  tan- 
ta diligencia  en  su  retirada  j  que  pasó  la  ciudad  de 
Antipátrida  antes  que  los  Judíos  hubieran  podido 
llegar  á  ella :  de  suerte  que  viendo  que  no  le  po- 
dian  alcanzar  ya  ,  volvieron  a  Jerusalen  como  en 
triunfo  '®'. 

Estos  sucesos  venturosos  hincharon  de  tal  modo 
los  corazones  de  los  sediciosos,  que  se  proponian 
librarse  enteramente  de  los  Romanos ,  y  ponerse  en 
estado  de  defensa ,  si  acaso  fuesen  acometidos  por 
ellos.  Atraxéron  á  su  partido  la  mayor  parte  del 
pueblo;  y  habiendo  celebrado  un  consejo  en  el 
templo,  eUgiéron  de  común  consentimiento  xefes 

loa   Se  sirvió  de  uoa  estrata-  iqtaén  va  alldl  como  liacen  las 

gema  para  eogaftar  á  los  Judíos,  centinelas, 

mandó  que  los  quatrocientos  sol-  103    Esto  sucedió  en  d  día  ocho 

dados  que  habla  dexado  en  la  de  Noviembre  del  afio  setenta  y 

dudad  subiesen  á  los  techos  de  nueve  de  nuestro  Redentor  Jesil* 

las  casas »  y  gritasen  en  alta  voz :  chrlsto. 
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para  mandar  así  en  Jerusalen  como  en  las  demás 
partes  de  la  Judea.  Joseph ,  hijo  de  Goríon ,  y  el 
Sumo  Pontífice  Anano ,  hijo  de  Ana ,  fueron  nom- 
brados para  la  ciudad :  Eleazar ,  hijo  de  Ananías, 
que  era  Capitán  del  templo ,  y  principal  promotor 
de  la  rebelión ,  para  la  Idumea :  Josepho ,  hijo  de 
Matías,  conocido  bazo  el  nombre  de  Josepho  el 
Historiador ,  para  las  dos  Galileas  '^.  Se  enviaron 
Gobernadores  á  la  mayor  parte  de  las  plazas  del 
pais ,  así  para  defenderlas ,  como  para  ponerse  en 
estado  de  sacudir  enteramente  el  yugo  de  fos  Ro« 
manos ;  pero  sin  embargo  de  estas  prevenciones  for* 
midables ,  mucha  de  la  gente  mas  prudente  se  re* 
tiró  y  teniendo  por  cosa  segura  la  destrucción  de  la 
nación  Hebrea ,  pues  conocian  las  fuerzas  de  los 
Romanos ,  y  su  modo  de  hacer  la  guerra :  en  efec- 
to ,  no  dezáron  de  vengarse  de  toda  la  nación  He- 
brea de  la  afrenta  que  habían  recibido  '^^.  Los 
Christianos  se  retiraron  también  á  la  ciudad  de  Pe- 
lla ,  situada  al  lado  de  allá  del  Jordán ;  pues  ha* 
hiendo  oído  del  Salvador  que  quando  viesen  a  Jeru- 
salen rodeada  de  un  exército  se  retirasen  á  los  mon- 


104  La  provincia  de  Galilea 
estaba  dividida  en  dos  partes, 
la  una  se  llamaba  pi^JH  b'hx 
la   Galilea  rnperior  »  7   la   otea 

pnnnrt  ^^^a  ^  oauua  mf^^ 

rior  i  de  ambas  se  bace  mendoo 
▼arias  veces  en  el  Talmud. 

105  Tácito  (0)  7  Suetonio  (b) 
haJbian  de  la  derrota  que  padecid 


Cestio  •  7  dicen  que  perdid  una 
águila  de  las  legiones  Romanas: 
una  pérdida  de  esta  naturaleza  no 
deiaba  Roma  Jamas  sin  vengar- 
la, no  solo  en  los  que  la  causa* 
ban,  sino  también  en  toda  la  na^ 
dooi  que  no  la  impedia »  ó  era 
como  espectador  iodiftrente  de 
ella. 


(0)   Hiit.  lib.  s.  cap.  xo*  (b)  U  rupéi.  tap0  4* 
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tes ;  no  tardaron  en  obedecer  á  su  divino  precepto, 
así  para  manifestar  su  creencia  y  sumisión ,  como 
también  para  salvarse  y  libertarse  de  la  destrucción 
que  habia  de  padecer  la  nación  Hebrea'^.  £n  efecto, 
quando  Jerusalen  fue  destruida ,  ni  un  Christiano 
se  hallaba  en  ella ;  pues  habiendo  sido  la  verdade- 
ra causa  de  su  destrucción  el  enorme  pecado  que 
sus  moradores  habían  cometido  crucificando  á  su 
Mesías  el  Salvador  del  mundo ,  y  despreciando  su 
doctrina  y  su  glorioso  Evangelio ,  era  justo  que  los 
fieles  que  en  él  creían ,  y  se  sometían  á  sus.  divinos 
preceptos,  se  libertasen  del  castigo  que  merecían 
los  culpados  é  incrédulos.  £1  Juez  de  todo  el  mun- 
do, cuyo  juicio  es  con  justicia  y  equidad,  supo 
sacar  de  la  ciudad  de  Sodoma  y  Gomorra  al  fiel 
Lot ,  para  que  no  se  abrasase  en  el  fuego  que  con- 
sumió á  los  iniquos ;  y  este  mismo  Juez  justó  y 
recto  supo  también  sacar  á  sus  fieles  discípulos  de 
la  infeliz  y  desdichada  Jerusalen ,  cuyas  iniquida- 
des y  abominaciones  eran  todavía  mayores  que  las 
de  los  habitantes  de  Sodoma  y  Gomorra ,  para  que 
no  sufriesen  los  justos  la  muerte ,  y  padeciesen  los 
fieles  el  castigo  y  los  tormentos  de  los  iniquos  é  in- 
crédulos ^^. 

zq6  Varios  de  los  Padres  («)  de  la  dudad,  y  retirarse  á  Pella,  du- 
la Iglesia  aseguran  que  Dios  ea-  dad  situada  en  el  Reyno  de  Agrl- 
▼ló  un  Ángel  antes  de  la  guerra  pa  ,  al  qual  no  se  extendió  la 
de  los  Judíos  ¿  los  principales  de  guerra. 

los  Christianos  que  habla  en  Je-        X07   Absit  au  {b)t  dixo  Abra- 

rusalen ,  que  les  mandaba  salir  de  ham  á  Dios  quando  pidió  por  la 

M   £iM«A>  /i^  3.  «t  s*  Spipi*  haerer,  29.  ^  2. 7.  y  30.   (6)   Genet»  z8*  ss* 


^ 
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Los*  nuevos  Gobernadores  de  las  diferentes  pro- 
vincias de  Judea  no  omitieron  cosa  alguna  que  pen- 
diese de  ellos  para  poderles  facilitar  la  defensa  de 
sus  respectivas  plazas.  Joseph,  hijo  de  Gorion, 
restableció  las  fortificaciones  de  Jerusalen,  y  las 
aumentó :  Joseph  el  Historiador  fortificó  las  dife« 
rentes  ciudades  de  las  Galileas ,  las  proveyó  de  ar- 
mas  j  municiones ,  y  levantó  un  ezército  de  cien 
mil  hombres :  lo  propio  hizo  Eleazar  en  la  Idu- 
mea.  Habiendo  sabido  el  Emperador  Nerón  los  for- 
midables  preparativos  que  hadan  los  Judíos ,  y  los 
infaustos  sucesos  de  Cestio ,  Gobernador  de  la  Si- 
ria ,  que  en  sus  informes  habia  atribuido  toda  la 
causa  á  Floro ,  Gobernador  de  la  Judea ,  nombró 
á  Vespasiano  por  General  del  ezército  de  Siria ,  y 
para  hacer  la  guerra  á  los  Hebreos  '^.  Vespasiano, 
que  entonces  estaba  con  el  Emperador  en  Acaya, 
se  puso  luego  en  camino  para  su  nuevo  destino;  al 
mismo  tiempo  envió  á  su  hijo  Tito  á  Alexandrk, 


dndad  de  Sodoma«  «f  fiMB  Kw^ySí- 
mu ,  €t  cceidat  juitMm  atm  imfio, 
fiétqwe  iurtMS  tieut  impius ,  nem 
ui  boe  ttmm:  qiá  iudi$at  omnem 
terrtm ,  nequamam  ftciu  judiciuM 
boe. 

xo8  Vespasiano ,  qu«  hizo  la 
guerra  á  los  Germanos  y  Britanos 
000  modio  suceso  y  reputacioú, 
se  ballaln  con  Neroo  eo  Acaya 
qoaodo  este  supo  la  derrota  de 
Cestio  y  del  exérdto  Romano,  y 
las  preparaciones  que  los  Judíos 
hadan  para  libertarse  del  yugo 
de  los  Romanos.  El  Emperador  pu- 
TOMO  IV. 


to  desde  loego  los  o)os  en  él  para 
nombrarle  General  del  exérdto 
contra  los  Hebreos,  pues  ni  su  na- 
cimiento ni  Su  rango  eran  tales  que 
pudiesen  dar  sospechas  á  Nerón* 
Este  nombramiento  sorprehendid 
de  tal  modo  á  Vespasiano,  que 
apenas  podía  creerlo ;  pues  no  es* 
taba  entonces  en  grada  de  Nerón, 
porque  no  mostraba  admirar  mu- 
cho su  bella  voz,  y  no  esperaba 
casi  mas  de  este  Emperador  que 
la  muerte ,  quando  le  nombró  por 
General  del  exérdto  contra  los 
Hebreos. 

M 
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para  sacar  de  allí  las  legiones  quinta  y  décima,  y 
llevarlas  á  Judea.  Entre  tanto ,  habiendo  sabido  los 
de  Damasco  la  derrota  del  exército  Romano  baxo 
el  mando  de  Cestio ,  resolvieron  quitar  la  vida  á 
todos  los  Judíos  que  vivian  entre  ellos ;  para  poner 
en  execucion  su  abominable  resolución,  tuvieron 
gran  cuidado  en  ocultarla  de  las  mugeres  de  Da- 
masco ,  pues  la  mayor  parte  de  ellas  habia  abrazado 
la  religión  de  los  Hebreos;  y  estando  juntos  todos 
estos  en  un  cierto  dia  en  el  lugar  de  los  exerdcios 
públicos  I  los  de  Damasco  se  echaron  sobre  ellos ,  y 
mataron  diez  mil,  sin  resistencia  alguna.  Los  Ju- 
díos ,  viendo  la  resolución  de  sus  enemigos  por  to- 
do el  pais  de  hacerles  perecer ,  se  prepararon  para 
su  defensa ,  levantaron  los  muros  de  la  ciudad  de 
Jerusalen  con  mucha  diligencia ,  juntaron  diferen- 
tes máquinas,  é  hicieron  fabricar  muchas  armas, 
exercitando  la  juventud  en  su  manejo  y  uso.  £n 
Galilea  hizo  su  Gobernador  Joseph  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  ponerla  en  el  estado  de  defen- 
sa mas  respetable.  Se  adquirió  el  afecto  de  sus  sub- 
ditos por  su  amor  y  justicia :  dividió  su  autoridad 
con  los  principales  del  pais ,  lo  que  le  grangeó  res- 
peto y  fidelidad ;  se  dedicó  á  mantener  la  paz ,  la 
justicia  y  la  tranquilidad  entre  sus  habitadores :  hi- 
zo desarmar  los  ladrones ,  á  los  quales  tomó  á  su 
sueldo  como  soldados  de  tropa  arreglada ,  y  no  re- 
cibía por  la  administración  de  la  justicia  ni  dine- 
ro ni  regalos :  de  este  modo  tuvo  la  dicha  de  ga- 
nar la  estimación  y  la  confianza  de  los  Galileos. 
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Después  hizo  fortificar  en  la  baxa  Galilea  varias 
plazas,  como  también  no  pocas  en  la.  alta'^,  y  en 
la  Gaulonita. 

Mientras  que  Joseph  estaba  ocupado  en  arre- 
glar los  negocios  del  país ,  un  tal  Juan  de  Giscala, 
hombre  artificioso »  ambicioso  y  engañador ,  que  se 
habia  puesto  á^  la  frente  de  quatrocientos  ladrones 
que  habia  juntado ,  y  habia  comenzado  a  exercitar 
sus  robos  en  toda  la  Galilea ,  le  ofreció  sus  servi- 
dos, y  le  pidió  permiso  para  fortificar  á  Giscala. 
Joseph  se  lo  permitió,  sin  tener  desconfianza  de  él; 
pero  abusando  de  la  bondad  del  Gobernador,  y 
juntando  mucho  dinero  ''^,  se  proponia  quitar  el 
gobierno  á  Joseph ,  y  ponerse  en  su  lugar :  para 


109  Vortíñcó  en  la  Galilea  ba- 
xa á  Tarlcbéa ,  Tiberías,  Jotapat, 
Beenabee ,  Salamalm  ,  Perecha, 
Jasa,  Sigof,  el  monte  Tabor,  y 
las  cavernas  cerca  del  lago  de  Ge- 
nesaretb ,  y  en  la  Galilea  alta  4 
Petra,  llamada  Acabaron,  Seftr, 
Jamnlr  y  Mero,  y  en  la  Gauloni- 
ta, que  pertenecía  á  su  gobier* 
DO,  Seleuda,  Sogan  y  Gamala, 
y  permitid  que  los  vecinos  de  Sé- 
fori  cerrasen  su  ciudad  con  mu- 
ros, porque  eran  ricos  y  aguer- 
ridos. 

lio  Para  soletar  á  los  de  Tibe- 
rjas  que  se  querían  entregar  á 
Agripa ,  usó  Josepb  de  una  estra* 
tagema ,  con  la  qual  consiguió  so- 
meterlos, á  su  deber ;  pues  no  te- 
niendo bastantes  fuerzas  para  aco- 
meterlos, tomó  doscientas  y  trelnF- 
ta  barcas  qwT»  bailaban  en  el 


lago,  poso  en  cada  una  de  ettaa 
quatro  marineros,  bogó  por  la 
mallana  muy  temprano  bada  Tl- 
berias,  y  badendo  parar  las  bar* 
cas  á  una  grande  distancia  de  la 
dudad,  mandó  á  los  marineros 
batir  el  agua  con  sus  remos ,  y  se 
adelantó  con  siete  de  sus  guardias 
sin  armas  bastante  cerca ,  por  ser 
conocido  de  sus  babitadores.  Asut- 
tados  los  de  la  dudad  viendo  de 
lejos  un  gran  número  de  bar- 
cas, dexáron  las  armas,  é  implo* 
ráron  la  clemencia  de  Josepb;  y 
después  de  haberle  enviado  por 
diputados  á  los  príodpales  de  la 
ciudad ,  y  á  los  Senadores ,  biso 
cortar  á  Clito ,  principal  autor  de 
la  sedidon,  la  mano  izquierda* 
perdonó  á  los  moradores  su  trai- 
don ,  y  de  este  modo  recuperó  á 
Tlberias. 
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executar  con  mas  ¿ciudad  su  iniquo  intento  creyó 
deber  poner  la  provincia  en  confusión,  á  fin  de  po- 
der matar  á  Joseph  sí  se  queria  oponer.  En  efecto, 
hizo  quanto  pudo  para  apartar  á  los  Galileos  del 
afecto  que  tenian  á  Joseph :  persuadió  a  los  de  Ti- 
beria,  Giscala,  Gamala  y  Scitópolis  á  rebelarse 
contra  él :  le  acusó  al  pueblo  de  Jerusalen  como 
traidor  á  los  intereses  de  la  nación  Hebrea ;  pero 
el  valor/  el  conocimiento,  y  la  prudencia  de  Jo- 
seph supo  vencer  todos  los  obstáculos. 

Entre  tanto  que  se  hadan  estos  peparativos 
marciales  por  toda  la  extensión  de  la  Judea ,  los 
Hebreos  mas  sensatos  se  llenaron  de  tristeza  y  de 
dolor  previendo  las  desventuras  de  su  patria ,  y  su 
total  ruina ;  derramaban  continuamente  lágrimas ,  y 
lloraban  la  inevitable  destrucción  de  su  pais :  los 
sediciosos  por  el  contrarío ,  se  alimentaban  de  las 
vanas  esperanzas,  y  de  los  sueños  quiméricos  de 
su  libertad  y  perpetua  felicidad  ;  de  suerte  que 
despreciaron  los  consejos  saludables  de  los  que  les 
querían  persuadir  á  tomar  resoluciones  mas  pru- 
dentes para  aplacar  la  ira  de  los  Romanos.  Al  mis- 
mo tiempo  Simón,  hijo  de  Giora,  juntó  gran  nú- 
mero de  sediciosos  en  Acrabatena  de  Idumea  "' , 
con  los  quales  robaba  las  haciendas  de  los  ricos ,  y 
mataba  á  muchos.  Anano  envió  contra  él  tropas, 
que  le  obligaron  á  retirarse  del  castillo  de  Masada, 
que  estaba  ocupado  por  otros  de  su  partido;  desde 

ixi    Habla  otro  pais  llamado     maria  de  que  se  babltf  en  otro  lo- 
Acrabatena  en  la  provincia  de  Sa-     gar  de  esta  obra. 
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allí  hacia  correrías  en  la  Idumeai  y  permaneció 
hasta  la  muerte  de  Anano. 

Habiendo  llegado  entonces  Vespasiano  á  la  Si* 
ría ,  juntó  todas  las  fuerzas  Romanas  que  halló ,  y 
las  tropas  auxiliares  que  le  dieron  los  Reyes  de  las 
provincias  vecinas.  Hizo  observar  en  su  exército  la 
mas  exacta  disciplina ,  lo  que  le  adquirió  la  estima- 
ción de  las  provincias  que  aun  no  estaban  baxo  de 
su  jurisdicción'^';  y  hallando  al  Rey  Agripa  en 
Antioquía  con  sus  fuerzas ,  partieron  juntos  de  allí^ 
y  llegaron  a  Ptolemayda.  Los  habitantes  de  la  ciu- 
dad de  Séforiy  siempre  amigos  de  los  Romanos, 
enviaron  á  pedir  á  Vespasiano  tropas  que  les  de- 
fendiesen de  los  Judíos  de  Galilea  "^.  Como  dicha 
plaza  era  una  de  las  mas  fuertes ,  así  por  el  valor 
de  sus  vecinos  como  por  su  situación ,  desde  Galilea 
envió  Vespasiano  á  Plácido  con  seis  mil  hombres 
de  in£mtería  y  mil  caballos ,  que  destruyeron  toda 


lis  Habiendo  Cestio  vuelto  á 
Siria  detpues  de  haber  padecido  la 
derrota  eo  la  Judea ,  eavid  á  Pto- 
lemayda UD  Capitán  llamado  Plá- 
cido para  destruir  la  Galilea,  y 
vengarse  de  este  modo  de  los  Ju- 
díos, ¿os  de  Séíbri  enviaron  á  pe- 
dir socorro  á  Cestio  contra  los  He- 
breos sus  propios  hermanos,  lo 
que  sabido  por  los  demás  Judíos 
de  Galilea ,  corrieron  eagran  ná- 
mero  á  Séíbri ,  y  la  hubieran  ar- 
ruinado y  pasado  sus  habitantes  á 
cuchillo ,  si  Joseph ,  el  Gobernador 
de  Galilea ,  no  les  hubiese  liber- 
tado, haciendo  correr  voces  qoe 


llegaban  los  Romanos.  En  efecto, 
llegaron  poco  después  baxo  el  go- 
bierno de  Vespasiano;  y  aunque 
Joseph  tuvo  algunas  ventajas  al 
principio  en  sus  ataques,  se  vid 
poco  después  obligado  á  retirarse 
con  pérdida.  Y  Cestio,  lleno  de 
confusión  y  de  vergüenza  del  mal 
suceso  que  tuvo  en  la  Judea ,  mu- 
rió bien  pronto,  dezando  aquel 
país  en  el  estado  mas  deplorable 
por  su  desidia  é  ignorancia. 

1x3  Ya  hemos  dicho  que  los 
habitantes  de  Séfori  eran  de  los 
mas  ricos  y  poderosos  de  toda  la 
Galilea. 
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la  provincia.  Entre  tanto  los  Judíos  de  Jemsalen 
acometieron  á  la  ciudad  de  Ascalon ,  defendida  por 
una  corta  guarnición  Romana ,  que  tenia  á  su  frente 
un  Capitán  de  mucha  experiencia  llamado  Anto- 
nio. Este,  informado  de  su  marcha,  salió  de  la 
ciudad  con  su  caballería ,  y  habiendo  sufrido  el  pri- 
mer ataque ,  le  sostuvo ,  aconietió  á  sus  contrarios, 
Y  les  puso  en  fuga ,  jnatándoles  die¿  mil  hombres. 
Los  Judíos  se  retiraron  entonces ,  y  volvieron  po- 
co después  con  mayor  número  de  gentes ,  pero  to- 
das sin  disciplina  ni  experiencia ;  Antonio  ,  sabien- 
do su  llegada ,  les  armó  una  emboscoda  en  el  ca- 
mino ,  y  les  mató  otros  ocho  mil  "♦. 

Habiendo  llegado  Tito  con  las  dos  legiones  que 
llevaba  de  Alexandria,  se  juntó  con  Vespasiano  en 
Ptolemayda:  este  con  sesenta  mil  hombres  de  tro- 
pas entró  en  la  Galilea  ''^,  juzgando  que  los  de 
Jerusalen  y  de  la  Judea ,  viendo  la  determinación 
de  los  Romanos  y  sus  fuerzas ,  volviesen  á  sus  de- 
beres y  á  arrepentirse.  La  entrada  inesperada  del 
exército  Romano  en  aquella  provincia  esparció  el 
espanto  y  la  confusión  por  toda  ella ;  y  Joseph ,  su 
Gobernador ,  se  vio  bien  presto  abandonado  de  los 


X14  Negro,  Comandante  del 
exército  Hebreo ,  habiendo  huido, 
se  entró  en  una  torre,  á  que  An- 
tonio hizo  poner  fbego ,  no  dudan- 
do que  el  General  Hebreo  perecle* 
se  en  cUa  con  todos  los  que  esta- 
llan con  él;  pero  él  se  habla  echa- 
do ya  de  la  torre,  7  habia  allí  una 
gruta  I  donde  le  hallároa  Wro  lof 


ludios  después  de  tres  dlat. 

X15  £1  exército  de  Vespasiano, 
ñjera  de  los  sesenta  mil  hombres 
de  tropas  regladas  de  que  se  oom- 
ponia,  tenia  también  un  gran* 
disimo  número  de  siervos  y  em- 
pleados que  podían  reputarse  por 
otros  tantos  soldados ,  porque  es- 
taban continuamente  eo  la  guerra* 
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sayos ,  y  obligado  á  retirarse  á  Tiberias  *'*.  Ves- 
pasiano  resolvió  acometer  á  Jotapat ,  que  era  la 
pkza  mas  fuerte  de  toda  la  provincia  ^'^ ;  en  el  ca- 
mino tomó  á  Gadara ,  y  la  quemó  con  los  demás 
lugares  cercanos,  para  quitar  todo  socorro  á  Jo- 
tapat, que  no  distaba  mas  que  dos  leguas  de  ella. 
Viendo  Joseph  la  proximidad  del  exército  Romano 
á  Jotapat  y  se  fiíe  á  la  plaza  para  animar  con  su 
presencia  á  sus  defensores :  no  disgustó  á  Vespa- 
siano  la  entrada  de  Joseph  en  Jotapat ,  pues  creyó 
que  sin  duda  alguna  tomaría  la  plaza ,  y  con  ella 
á  Joseph ,  por  el  qual  se  apoderaria  de  toda  Ga- 
lilea. Aceleró ,  pues ,  el  General  Romano  el  sitio 
de  aquella  plaza ,  y  mandó  á  Plácido  y  Ebucio, 
dos  Capitanes  de  acreditada  experiencia  y  de  co- 
nocido valor ,  invadirla  por  todas  partes.  Los  sitia- 
dores inventaron  diferentes  modos  de  acometerla, 
y  los  sitiados  de  defenderla ;  de  suerte  que  la  cons- 
tancia de  los  unos  y  el  valor  de  los  otros  se  mani- 
festaron bien  claro  en  este  sitio  memorable.  Vien- 
do Vespasiano  la  obstinación  de  los  Judíos  en  re- 
chazar todo  ataque ,  resolvió  tomar  la  plaza  por 


116  Estando  Joseph  en  Tiberias 
escribió  á  Jerusaleo  avisando  el 
estado  de  las  cosas.y  les  dixo  que 
si  estaban  en  inlmo  de  hacer  al- 
guna composición  con  los  Roma- 
nos, le  avisasen  $  7  si  estaban  en  la 
resolución  de  continuar  la  guerra» 
le  enviasen  bastantes  fiíerzas  para 
defenderse  de  sus  enemigos ;  pero 
los  de  Jerusaleo  no  respondieron 
nada » 7  lu  tileodo  causó  la  ruina 


de  la  Galilea ,  7  después  de  todo 
el  país. 

ZZ7  Jotapat,  que  según  se  cree 
es  la  misma  que  Getafer,  patria 
del  Profeta  Jonás ,  estaba  fundada 
sobre  una  roca  escarpada ,  é  ina^ 
cesible  por  todas  partes,  menos 
por  la  del  septentrión;  en  este  la- 
do Joseph  la  hizo  cerrar  de  fbrti- 
ficadooes  de  tal  modo ,  que  la  hi- 
zo absolutamente  inexpugnable. 
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hambre  6  sed ,  porque  sabia  que  en  la  ciudad  ha- 
bia  falta  de  agua;  pero  Joseph  su  Gobernador,  pa- 
ra quitarle  toda  esperanza  de  tomar  la  plaza ,  j 
obligarle  a  levantar  el  sitio ,  hizo  poner  en  las  al- 
menas de  los  muros  una  gran  porción  de  ropas 
chorreando  agua ;  lo  que  sorprehendió  j  afligió  á 
los  Romanos ,  que  no  podian  creer  que  gente  que 
estuviese  mal  surtida  de  agua  pudiese  hacer  se- 
mejante disipación  de  ella :  de  suerte  que  creyen- 
do ser  imposible  rendir  la  plaza  por  hambre  ó  por 
sed ,  volvieron  a  la  via  de  la  fuerza. 

Viendo  Joseph  que  sin  embargo  de  sus  inven- 
ciones y  estratagemas ,  los  Romanos  seguian  el  sitio 
de  Jotapat ,  haciendo  todos  los  preparativos  posi- 
bles para  un  asalto  general ,  trató  con  sus  primeros 
Oficiales  sobre  los  medios  de  salvarse ,  y  abandonar 
la  plaza  a  los  porfiados  sitiadores ,  que  determina- 
ron sacrificar  todo  lo  posible  por  tomarla.  £1  pue- 
blo penetró  bien  pronto  los  designios  de  su  Gober- 
nador f  y  luego  se  juntó  en  tropel ,  pidiéndole  con 
las  mayores  instancias  y  lágrimas  que  no  abando- 
nase su  defensa ,  ni  entregase  la  plaza  á  los  ene- 
migos. Las  súplicas  y  lágrimas  de  los  moradores  de 
Jotapat  vencieron  á  su  Gobernador ,  y  le  determi- 
naron á  no  abandonarla  jamas,  ni  dexar  de  cui- 
dar de  todos  los  medios  posibles  de  defenderla ,  y 
de  obligar  al  enemigo ,  si  posible  fiíese ,  a  levantar 
el  sitio  "'. 

1x8   En  la  mayor  parte  de  las     de  Jotapat  tuvieron  bueo  taceso: 
salidas  que  hlciéroa  los  Hebreos     de  suerte  que  Vespasiano  se  vid 


CAUTA   P&IMSKA.  gy 

Mientras  que  los  habitantes  de  Jotapat  sede* 
fendian  con  valor ,  envió  Vespasiano  á  Trajano,  Co« 
ronel  de  una  de  las  legiones  "^ ,  para  expugnar  la 
ciudad  de  Ja& ,  situada  cerca  de  Jotapat.  Trajano 
embistió  aquella  plaza  con  valor ,  y  los  moradores 
de  ella  hicieron  una  salida  para  combatirle ;  pero 
fueron  deshechos ,  y  obligados  á  retirarse  con  pre« 
dpitacion  á  la  ciudad :  el  Comandante  Romano  se 
provecho  de  la  fuga  de  los  Hebreos,  y  los  persiguió^ 
entrando  con  ellos  en  los  anabales  de  la  ciudad. 
Visto  esto  por  los  sitiados  que  quedaban  en  la  pla- 
za,  cerraron  las  puertas,  y  abandonaron  á  la  discre- 
don  del  enemigo  doce  mil  de  los  suyos  que  se  ha- 
llaban entre  la  dudad  y  los  arrabales  encerrados  en- 


obligado  DO  s6lo  i  prohiUr  i  iM  si- 
tiadores el  llegar  á  las  maoos  con 
los  sitiados,  sino  conteatane  coit 
tirar  contra  ellos ,  y  ahoyentarlos 
4e  este  modo;  hizo  también  le- 
vantar terraplenes  á  la  altura  de 
los  moros  de  la  dudad,  y  batirla 
eoa  la  má^oioa  Uamada.él  ca^- 
ñero :  pero  Joseph,  para  diamimir 
la  filena  y  el  efecto  de  esta  ter- 
rible máquina,  hizo  colgar  una 
cantidad  de  sacos  con  paja  en  las 
alturas  de  los  muros  de  la  ciudad 
con  togas.  Los  Romanos  hallaron 
medio  de  cortar  las  sogas,  y  J<^ 
seph  de  Juntar  todos  los  materfailes 
combustibles  de  la  plaza ,  y  que- 
mar las  máquinas  de  los  sitiado- 
res, haciendo  de  este  modo  in- 
útiles sus  trabajos.  £o  este  tiex»- 
po  recibió  Vespasiano  un  golpe  de 
flecha  en  el  Ulon,  que  le  hirid 
TOMO  IV- 


Ugnamente.  Sos  trapas  Irritadas 
viendo  su  General  herido,  corrie- 
ron al  asalto ,  y  mataron  mochos 
Judíos;  pero  como  no  habia  bre- 
cha alguna  eir  los  muros ,  se  ftti- 
gáron  toda  la  noche  sin  adelantar 
nada.  Al  amanecer  se  hizo  una 
bMhá  grande,  que  los  stehKios 
compusieron  antes  que  los  Ronia^ 
nos  pudiesen  Uespar.  Sin  embarB9 
de  esto ,  Vespa^ao  hizo  dar  un 
asalto  general- por  todas  partes  á 
la  phus,  y  estum  esta  eo  gran 
peligro  de  caer  en  sus  manos  por 
entonces,  si  nb  hubiera  mandado 
Joseph  echar  de  los  muros  sobre 
los  sitiadores  una  gran  porción  de 
aceyte  hirviendo,  lo  que  les  obíU- 
giS  á  retirarse. 

zt9  Acaso '  este  .Trajaiio  jOS.  á 
mismo  que  después  fiíe  Empera- 
dor. 

K 
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tre  dos  recintos ;  y  Trajano ,  para  honrar  á  Tito, 
hijo  de  Vespasiano ,  General  en  xefe  del  ezércitó 
Romano  en  Siria,  le  llamó  para  que  tomase  la 
plaza  de  Ja£i ,  lo  que  se  ezecutó  el  veinte  de 
Junio  por  asalto ,  pasando  á  cuchillo  á  todos  los 
hombres  que  se  hallaron  en  ella,  y  cautivando  las 
mugeres  y  niños  para  venderlos  por  esclavos  ''^. 

£n  aquel  tiempo  se  juntaron  los  Samaritanos 
en  el  monte  Garizin ,  que  es  su  sagrado  monte, 
donde  tenian  im  templo  "' :  sospechando  Vespasia- 
no  que  también  estos  se  querían  sublevar ,  tuvo  á 
bien  anticiparse,  y  envió  contra  ellos  á  Cereal, 
Tribuno  de  la  quinta  legión ,  con  seiscientos  caba- 
llos y  tres  .mil  infantes :  este  caudillo  Romano  les 
hizo  encerrar  en  aquel  monte ,  mandando  hacer 
trincheras  al  rededor  de  él ,  y  guardándole  cuidado- 
samente con  sus  tropas.  £n  pocos  dias  se  reduxé- 
ron  los  Samaritanos  á  la  extremidad  por  £dta  de 

agua ;  muchísimos  de  ellos  murieron  de  sed ,  otros 

» 

ISO    Fue  mucha  crueldad  Id  Moysét,  que  «luando  Um  Hebreos 

que  te  executd  con  los  moradores  liubiesen  pasado  el  rio  Jordán  («), 

de  Jaft ,  bien  que  su  obstinación  y  entrado  en  la  tierra  de  Canaan, 

y  deftosa  desesperada  merecían  pronunciasen  en  el  monte  de  Ga* 

an  castigo  exemplar ;  pues  hablen-  rlxln  las  bendiciones ,  y  en  el  de 

do  entrado  el  ezérdto  Romano  en  Bbel  las  maldiciones :  este  precepto 

la  plaxa  que  tomé  por  asalto,  los  divino  tomaron  los  Samaritanos 

ludios  insensibles  al  peligro ,  des-  literalmente ,  y  sostuvieron  que  el 

preciando  la  misma  muerte ,  le  monte  Garialn  era  el  monte  santo 

combatieron  en  las  calles  por  es-  y  bendito  de  Dios,  de  suerte  que 

pado de  seis  horas,  sin  querer  dar  solo  en  él  se  debia  adorar  i  Dios, 

&1  tomar  quarteles.  y  no  en  Jerusalen ,  como  sosteaian 

'  ni   filbt  mandó  por  boca  de  ios  Hebreos; 

i^)  Díate  cap*  it«  f^  «9* 
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pocos  se  lindiéron  á  los  Romanos ,  y  los  que  se 
obstinaron  en  resistirles  fiíéron  hechos  trozos  el  dia 
veinte  y  siete  de  Junio ,  en  que  les  acometió  Ce- 
real :  de  suerte ,  que  de  once  mil  y  seiscientos  que 
eran ,  no  escapó  ninguno. 

Entre  tanto  los  moradores  de  Jotapat  se  yiá'oa 
en  el  mayor  apuro ,  £itigados  de  los  continuos  tra- 
ixijos  de  la  defensa  de  la  plaza,  y  oprimidos  de  un 
largo  y  obstinado  sitio ,  y  de  la  falta  de  las  cosas 
necesarias  para  su  manutención.  Un  fugitivo  aviso 
á  Vespasiano  que  la  hora  mas  cómoda  para  el  asal- 
to seria  al  rayar  el  dia »  porque  entonces  casi  todos 
los  sitiados  estaban  sumergidos  en  un  sueño  pro* 
fimdo.  Vespasiano  se  aprovechó  luego  de  su  avi- 
so "' ,  hizo  adelantar  sin  estrépito  al  Tribuno  Do- 
micio  Sabino  con  algunos  soldados  escogidos ,  que 
mataron  las  centinelas ,  y  entraron  en  la  jdaza  sin 
hallar  oposición  alguna ;  siguiéndolos  Cereal  y  Pla- 
cido ,  se  apoderaron  de  Jotapat  antes  que  los  sitia- 
dos despertaran  y  lo  advirtieran ,  y  sin  embargo  de 
no  hallar  resistencia  mataron  á  la  mayor  parte  de 
sus  moradores ,  contándose  quarenta  mil  muertos, 
y  solo  mil  y  doscientos  prisioneros,  de  los  quales 


XM  Vespubno ,  cono  General 
experto  y  de  mucha  experiencia* 
no  difirió  la  eieeodoo  de  su  pro- 
yecto^ asaltar  la  tdasa,  flioda- 
doflobre  el  avilo  de  aquél  desar* 
tor  6  Ajgitlvo;  poca  habla  juaga- 
do que  acaso  este  homlav  infiel  á 
n  patria  7  i  sa  reUgioa  se  arre- 
pintiese Ineso  de  lo  que  labia  h^ 


chOt  7  diese  aviso  i  los  sltiadoi 
del  asalto,  porque  nadie  puede 
fiarse  en  los  que  abandonan  los 
principios  de  la  justicia  7  de  la 
rectitud,  7  que  deq^racian  el  amor 
que  se  debe  á  la  patria ,  la  fider 
Udad  al  Soberano,  7  la  aumlsioo 
7  obediencia  4  la  Rdigioa  7  «I 
Autor  de  ella» 
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la  mayor  parte  eran  mugeres  y  niños  "'.  Joseph, 
el  Gobernador  de  las  Galileas,  era  uno  de  estos 
últimos ;  pues  habiéndose  ocultado  en  una  caver- 
na  donde  halló  quarenta  de  los  suyos  con  víveres 
para  muchos  dias ,  fue  descubierto  por  una  muger 
al  tercer  dia :  habiendo  Vespasiano  este  suceso ,  le 
envió  los  dos  Tribunos  Gaulino  y  Galicano,  para 
asegurarle  que  le  trataría  bien ,  y  exhortarle  á  que 
se  entregase  prisionero  de  guerra;  pero  Joseph  no  se 
atrevió  á  fiarse  en  sus  palabras :  deseando  Vespasiano 
con  ansia  tenerle  en  su  poder ,  le  envió  otro  Tríbur 
fio  llamado  Nicanor,  muy  conocido  de  Joseph ;  pe- 
ro también  resistió  á  este :  viendo  los  soldados  Ro- 
manos su  obstinación ,  querían  poner  fuego  á  la 
caverna ,  y  quemarle  vivo ;  pero  Vespasiano  se  lo 
impidió.  Al  fin ,  viéndose  Joseph  apretado ,  y  con- 
siderando el  peligro  que  le  amenazaba ,  trayendo  á 
su  memoria  los  sueños  que:  antes  habia  tenido  '^, 


zas  lA  dudad  d«  Jotapat ,  mía 
de  las  mas  fuertes  de  todo  el  país 
de  la  Judea ,  primera  y  cabeza  de 
Galilea ,  fue  tomada  por  los  Ro« 
zoanos  el  dia  primero  de  Julio, 
después  de  quarenta  y  seis  dias  de 
sitio.  Sus  valerosos  defensores  me- 
recían sAú  duda  alguna  melcír 
suerte  y  íbrtuna  que  la  que  expe- 
rimentaron de  los  Romanos,  así 
por  el  valor  que  manifestaron 
en  su  defensa ,  como  por  su  cons- 
tancia ;  pero  como  la  divina  Pro- 
videncia quería  castigar  la  infide- 
lidad de  los  Judíos  que  crucifici- 
roB  alMesías.y  depredaron  so 


ley ,  tcntíd  á  los  Romanos  per  ins- 
trumento ,  para  que  ejecutasen  el 
justo  castigo  que  merecían. 

Z24  No  hay  nadon  mas  supers- 
ticiosa acerca  de  los  sueltos  que  los 
Judíos ,  pues  coma  hallan  en  la  sa- 
grada Escritura  que  .Dios  se  dignd 
hablar  algunas  veces  á  sus  Profe- 
tas ,  y  revelarlos  sus  eternos  decre- 
tos en  sueftos,  y  que  habia  mani- 
fesudo  i  Balaam,  A  Faraón  yá 
Nabucodonosor  su  suprema  vo- 
luntad en  suefios ,  creen  que  todos 
los  suefios  son  revelaciones  divi- 
nas,  y  así  tienen  varias  obras  que 
tratan  de  la  interpretación  de  los 
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y  las  profecías  de  los  antiguos  Profetas  qne  faabia 
leído  f  tomó  á  Dios  por  testigo  de  su  fidelidad  á 
su  patria,  y  prometió  a  Nicanor  el  rendirse ;  lo 
que  executó  después ,  aunque  no  sin  peligro  de 
parte  de  los  quarenta  compañeros  que  con  él  es- 
taban  en  la  caverna,  de  los  quales  solo  uno  quedó 
con  vida  '**. 

Habiendo  recibido  Vespasiano  á  Joseph  como 
prisionero  de  guerra ,  resolvió  conservarle  para  en<> 
viarle '  al  Emperador  Nerón :  sabiendo  Joseph  la 
resolución  del  General  Romano ,  le  pidió  una  au- 
diencia privada ;  y  siendo  llevado  á  su  presenda ,  le 
dixo :  tengo  que  deciros,  Señor ,  de  parte  de  DIo^ 
una' cosa  muy  importante:  vos  queréis  enviarme  á 
Nerón ;  pero  os  digo  que  asi  este  Emperador  co- 
mo los  que  le  sucederán  hasta  vos  tienen  muy  po«< 


mefios, y  aieifuraii  que  loii «ueSot  da  qne  Mob  le  babia  dado,  ni  tÜ 
vleoen  iosp^rados  por  un  Angd  matarse  A  ti  mismo  era  valentía 
del  cielo  que  se  llama  D^^fl  ^3f  7  generosidad ,  sino  verdadera  co- 
ei  varom ,  6  el  $ipiritu  de  lot  nte»  bardia  y  debilidad.  Pero  ninguna 
ñof :  manifestando  de  este  modo  impresión  hidéron  en  ellos  todas 
los  infelices  Hebreos  su  ignorancia  sus  palabras  y  argumentos;  al  fin 
en  la  fisica ,  y  su  superstición  era-  les  propuso  sortear  entre  sí  quien 
sísima.  de  ellos  debía  morir  primero,  lo 
i%s    Los  quarenta  Hebreos  que  que  aceptaron ,  y  sucedió  que  ca- 
estaban  en  la  caverna  con  Joseph,  yó  la  suerte  de  modo  que  muer- 
oyendo  la  promesa  que  blzo  á  NI-  tos  todos  los  demás  quedaba  Jo- 
ca ñor  de  entregarse  prisionero  á  sepb  el  último  y  otro ;  y  persua- 
Vespaslano ,  le  Improperaron  sn  diendo  4  su  único  compafiero  á 
vilóa  y  cobardía,  y  sacando  sus  vivir  masque  á  morir,  se  entre* 
espadas  le  amenazaron  quiurle  la  girón  á  Nicanor ,  quien  llevó  i 
vida  si  se  rendía  á  los  Romanos^  Joseph  á  Vespasiano ,  el  qual  con 
n  leshiM  ud  buen  razonaínlen-  todo  el  eiército  Romano  tenían 
te  ,  manifestándoles  que  no  era  deseo  de  verle  por  el  valor  y  la 
licito  al  hombre  priyaise  de  la  v^  fradcnda  qoe  man^^TP*^ 
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co  que  vivir :  á  vos  solo  miro  yo  como  verdadero 
Emperador ,  y  á  Tito  vuestro  hijo  después  de  vos, 
porque  ambos  debéis  subir  al  trono.  Hacedme 
guardar ,  como  vuestro  prisipnero  de  guerra ,  y  no 
de  otro,  pues  soy  vuestro  por  el  derecho  de  la 
guerra ,  y  bien  presto  vos  seréis  dueño  de  todo  el 
Imperio  por  la  autoridad  que  Dios  os  ha  de  dar;  y 
si  el  evento  manifestase  que  yo  me  habia  servido 
del  nombre  de  Dios  para  obligaros  á  dar  fe  á  mr 
engaño ,  castigadme  entonces  como  el  mas  iniquo 
y  temerario  de  todos  los  hombres  ''^.  Vespasiano 
dio  crédito  á  las  palabras  de  Joseph ,  después  de 
haber  sabido  que  también  pronosticó  la  rendición 
de  Jotapat  después  de  quarenta  y  siete  dias  de  si- 
tio ,  y  que  él  mismo  caeria  en  las  manos  de  los  Ro- 
manos :  mudó ,  pues ,  la  resolución  que  habia  to- 
mado de  enviarle  á  Nerón ,  y  comenzó  á  tratarle 
bien ,  particularmente  por  atención  de  Tito  su  hi- 
jo, qiie  le  habia  tomado  mucho  afecto:  sin  embar- 


126  Estos  pronósticos  de  Joseph 
se  hallan  confirmados  en  Sueto- 
nio  (a)  y  Dion  (^),  y  Lactancio 
habla  de  unas  profecías  pronun- 
ciadas por  los  Apóstoles  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  en  Roma ,  que 
contienen  casi  las  mismas  pala- 
bras, esto  es,  que  Dios  enviaría 
contra  los  Judíos  un  Príncipe  que 
les  sujetaría ,  y  reduciría  su  capi- 
tal y  su  templo  á  un  montón  de 
escombros :  durante  el  sitio  de  Je- 


rusalen  padecerían  sus  morado- 
res las  últimas  extremidades  de 
hambre  y  de  sed,  hasta  comer- 
se las  madres  á  sus  propios  nl- 
fios  tiernos,  y  cayendo  la  plaza 
en  las  manos  de  sus  enemigos,  ve- 
rían sus  mugeres  en  manos  dé  sus 
contrarios,  sus  vírgenes  deshon- 
radas ,  sus  jóvenes  muertos y 

todo  esto  por  haberse  levantado 
contra  el  Hijo  de  Dios  •  y  por  ha- 
berle crucificado  («>• 


(a)   JH  rtrfOf,  €0P,  5.   (»}   iJk.  60.  fgg. 745.   (e)   Loe.  IB.  4.  c$p.  2t. 
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go  de  esto »  mandó  que  le  guardasen  con  toda  es- 
trechez, para  que  en  las  ocasiones  oportunas  se 
pudiese  servir  de  él. 

Xa  hotida  de  la  toma  de  Jotapat  llenó  a  todos 
los  Judíos  de  Jerusalen  de  tristeza ;  lloraron  á  Jo- 
seph ,  á  quien  tenian  por  muerto  entre  los  demás 
habitantes  de  aquella  plaza ,  se  afligieron  mucho, 
Y  tomaron  luto  por  treinta  dias ,  durante  los  qua* 
les  los  cantores  pronunciaron  cantos  lúgubres ,  y 
publicaron  elogios  en  memoria  suya.  Pero  bien 
presto  se  mudó  todo  este  amor  hacia  la  perso- 
na de  Joseph  en  el  mayor  odio ;  pues  sabiendo 
los  Judíos  que  se  habia  entregado  prisionero  á  los 
Romanos ,  de  quienes  estaba  recibiendo  todo  géne- 
ro de  buen  trato ,  no  se  oían  mas  que  injurias  con- 
tra él ,  teniéndole  por  el  hombre  mas  vil  y  traidor 
á  sü  patria. 

A  la  toma  de  Jotapat  siguió  la  de  la  ciudad  de 
Jope ,  que  poco  antes  habia  sido  arruinada  por  Ces- 
tio ,  y  restablecida  por  los  Judíos :  estos ,  viendo  el 
exército  Romano  cerca  de  sus  muros ,  salieron  de 
la  ciudad ,  y  se  metieron  en  varias  barcas  que  habia 
en  la  playa  para  huir  por  mar;  pero  levantándose 
una  horrible  tempestad ,  quedaron  anegados  mas 
de  quarenta  mil  de  ellos ''^.  Los  Romanos  entraron 


137   Betas  calamidades  pro&tl*  tándole  la  vida  lolustainefite ,  y 

zd  Isaías  de  aotemaoo ,  que  de»  pcrsisüeodo  después  en  su  obsti- 

bian  acaecer  en  la  impla,  iniqua  nación,  se  opuso  4  sus  discípulos 

9  pérfida  nadon  Hebrea,  que  sor-  y  á  su  Evangelio.  a^A  fatí$iir. 

da  á  la  voc  compasiva  de  su  Re*  diao  Isaías  al  pueblo  Hebreo:  te 

deotor ,  se  levantó  contra  él  9a-  ^  vMátknU^  «»  taUmittttít  ds 
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en  la  ciudad  y  dexáron  allí  algunas  tropas  de  guar« 
nicion  f  las  quales  saquearon  todos  los  lugares  ye-> 
cinos. 

Poco  tiempo  después  reduzo  Vespasiano  las  ciu- 
dades de  Tiberias  y  Tarichéa  a  la  obediencia  de  su 
Soberano  el  Rey  Agripa ,  contra  quien  se  habia  re- 
belado"': á  la  primera  perdonó  después  de  haber- 
se sometido  é  implorado  su  clemencia ;  pero  á  la  se^ 
gunda ,  que  obstinadamente  queria  defenderse  con- 
tra Tito  que  la  acometió ,  la  hizo  rodear  para  que 
ninguno  de  sus  moradores  pudiese  escapar ;  y  ade- 
lantándose el  exército  Romano  por  mar  y  tierra 
contra  ellos ,  quitó  la  vida  á  todos  los  ancianos,  to- 
mó prisioneros  a  los  mas  jóvenes  y  robustos,  de 
los  quales  envió  la  mayor  parte  á  Nerón  para  que 
trabajasen  en  cortar  el  istmo  de  Corinto ,  y  vendió 
los  demás  por  esclavos :  de  suerte  que  ascendía  el 
número  de  los  Hebreos  que  perecieron  ó  perdie- 
ron su  libertad  a  treinta  y  siete  mil  personas ,  sin 
contar  los  subditos  de  Agripa  que  se  hallaron  en 
la  ciudad ,  los  quales  entregó  á  la  disposición  de 
su  Príncipe. 


longe  ffenientis^  ad  eujtu  eonfkgie^ 
tu  auxitíuml  et  ubi  derelinqvetif 
gloriam  vettram^  ne  ineurvemint 
suh  vinculo ,  et  eum  interfectis  m- 
datit'i  Super  ownibúr  hit  noñ  est 
üverrus  furor  ejut ,  ttd  ad  tae  iii«- 
tuu  ejur  extenté, 

laS  Vespasiaao  para  compla- 
cer á  Agripa ,  admitió  el  convite 
que  le  falso  .ú>  w ,ReyiKi»  t  Ftatf 


con  su  exército  de  Cesárea  de  Pa- 
lestina á  Cesárea  de  Felipe ,  don- 
de residía,  y  permaneció  allí 
veinte  dias  para  refrescar  sus  tro- 
pas: de  suerte  que  jamai  se  in- 
terrumpió la  buena  armonía  y 
la  amisud  entre  el  General  Ro- 
mano y  el  Prüicipe  Helireo,  ni 
«ntre  este  y  el  Imperio  de  Ro* 
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En  seguida  se  apoderó  el  ezárcito  Romano  de 
la  ciudad  de  Gamala ,  pereciendo  de  los  Hebreos 
mas  de  trece  mil-  personas  entre  hombres  y  mu« 
geres ,  parte  por  las  armas  Romanas ,  y  parte  que 
se  estrellaron  precipitándose  desde  los  peñascos  mas 
altos  á  los  valles  mas  profundos  que  habia  cerca 
de  la  dudad.  También  sujetaron  los  Romanos  por 
entonces  á  los  Judíos  que  se  hablan  fortificado  en 
el  monte  Tabor  '** ;  y  Tito  coa  un  destacamento 
de  tropas  sitió  la  plaza  de  Giscala :  sus  momdores 
no  deseaban  mas  que  la  paz ,  y  se  hubieran  desde 
luego  entregado  a  los  Romanos ;  pero  Juan ,  hijo 
de  Leví ,  zefe  de  una  tropa  de  ladrones ,  les  excitó 
á  la  rebelión.  Tito  les  habló  y  les  exhortó  á  la 
paz ;  y  Juan ,  fingiendo  aceptarla  con  el  perdón  que 
igualmente  les  ofreció ,  pidió  que  Tito  le  concedie- 
se tiempo  hasta  el  dia  siguiente ,  á  causa  de  ha« 
ber  sido  aquel  el  dia  del  sábado ,  en  que  debían 
descansar  los  Hebreos.  £1  Comandante  Romano 
nada  sospechaba ,  y  así  concedió  á  Juan  su  petición 
de  treguas,  quien  aprovechándose  de  la  noche, 
salió  con  sus  tropas  y  muchos  de  los  vecinos  de 
Giscala ,  á  quienes  persuadió  á  seguirle  á  Jeru* 
salen. 

Por  la  mañana  sabiendo  Tito  lo  que  habia  pasa- 

199  XI  moote  Tabor  está  Isla-  Qoa  llaoara  de  veinte  y  aeis  etta« 
do  dd  todo  eo  medio  de  nn  cam-  dios :  esta  llanura  la  hizo  Joaepb  fi 
po»  lo  que  le  dld  este  nombre  de  Gobernador  de  Galilea  rodear  de 
*11319  •  que  significa  ombtígo.  Tie*  mn  muralla  fiíertlslma'  para  ba- 
ñe de  drcoito  tica  mil  doscientos  cerla  inaccesible  á  todos  los  em-> 
y  quarenu  pasos;  su  dma  tiene  pellos  de  los  enemigos. 
TOMO  IV.  o 
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do,  envió  tras  del  fugitivo  un  cuerpo  de  caballería; 
mas  no  le  alcanzó ,  porque  llegó  á  Jerusalen  antes 
que  pudieran  acercarse  á  él ;  pero  mataron  en  el  ca- 
mino casi  seis  mil  de  los  Judíos  que  huían  con  él ,  y 
se  llevaron  tres  mil  entre  mugeres  y  niños ,  que 
retenían  por  esclavos :  y  Tito  tomó  á  Giscala,  par- 
te de  cuyos  muros  mandó  demoler,  y  puso  en  ellg 
guarnición  para  mantener  la  tranquilidad  pública 
en  aquella  parte  de  Galilea ;  de  suerte  que  con 
estos  sucesos  estaba  sujeta  y  sumisa  toda  aquella 
provincia  ^^^. 

Acercándose  el  exército  Romano  á  Jerusalen,  y 
viendo  los  Judíos  el  peligro  tan  cercano ,  comen- 
zaron á  agitarse  é  inquietarse  de  tal  suerte ,  que 
se  hallaron  divididos  en  diferentes  pareceres  cada 
uno  de  ellos ,  según  y  conforme  su  modo  de  pen- 
sar :  los  unos  querían  la  guerra ,  y  los  otros  la  paz: 
unos  tenían  por  lo  mas  acertado  someterse  á  la 
foerza ,  y  otros  rechazarla  con  vigor :  de  modo 
que  la  ciudad  se  hallaba  dividida  en  varios  par* 
tidos ,  y  aun  en  las  familias  y  casas  se  encontraba 
con  freqüencía  la  mas  tenaz  oposición  en  el  modo  de 


130  Vespasiaoo  después  de  ha- 
berse apoderado  de  la  ciudad  de 
Jamoia  7  de  Azoto,  doode  puso 
guarnición ,  se  retiró  con  su  exér- 
cito á  Cesárea  de  Palestina ,  en^ 
▼iando  una  de  las  tres  legiones  A 
Scitdpoli ,  para  que  descansasen  las 
tropas  de  las  fttigas  de  los  pasa* 
dos  trabaios ,  7  recuperasen  nue* 
vo  aliento  7  vigor  para  empren- 


der él  sitio  de  Jemsalen  «.no  diH 
dando  que  aquella  plaza  7  la  obs- 
tinación de  los  Judíos  debia  coo- 
tarle mucho  trabajo ;  lo  qual  efeo-. 
tivamente  experimentó  después  de 
tal  modo ,  que  si  no  hubiese  sido 
por  el  valor  7  la  consunda  de  los 
Romanos,  jamas  hubieran  supe- 
rado la  resistencia  formidable  de 
los  Judíos. 
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pensar  de  los  unos  y  de  los  otros  '^'.  Esta  diversi- 
dad de  pareceres ,  que  al  principio  nada  mas  erai 
que  las  opiniones  de  cada  uno ,  degeneraron  des- 
pués con  la  proximidad  del  exército  Romano  ea 
formar  partidos  y  facciones  :  cada  una  de  estas  te? 
nia  un  xefe  á  su  frente ,  que  con  violencia  y  atro- 
cidad sostenia  su  partido ,  persiguiendo  con  la  ma- 
yor crueldad  a  sus  contrarios  como  en  guerra  abier* 
ta;  y  todos  estos  capitanes  de  las  acciones  que 
entraron  con  su  gente  en  Jerusalen  para  defender- 
la de  los  Romanos  9  aceleraron  su  destrucción  y 
ruina. 

Entraron,  pues,  en  la  ciudad  la  mayor  parte 
de  los  asesinos  y  ladrones ,  que  en  gran  numero  se 
ocupaban  en  robar  la  Judea ,  y  tomaron  el  nom- 
bre de  Zelosos ;  y  siendo  conducidos  por  dos  ca- 
pitanes llamados  Zacarías  y  Eleazar,  cometieron 
las  iñayores  crueldades  y  abominaciones ;  se  apo- 
deraron del  templo,  y  exercitáron  las  violencias 
mas  atroces  contra  Antipas ,  guarda  del  tesoro  pú- 
blico ,  contra  Levias  y  Sofas ,  de  la  familia  Real, 
y  contra  otros  varios  de  los  sugetos  'mas  nobles  y 
distinguidos  del  pueblo  *^*. 


X3<  Bsta  división,  que  fiíe 
tan  fiínesta  &  los  Judíos ,  la  habla 
anunciado  el  Salvador  Jesuchristo 
antes  de  su  pasión ,  diciendo :  sg 
Uvantará  gente  contra  gente ,  y 
teyno  tontrú  Teyno^  y  te  übotft^ 
cerón  entre  //;  el  hermano  entre^ 
gara  al  hermane  á  la  mnerte ,  y 
el  padre  ai  hijo ,  y  loe  hijei  h 


levantarán  centra  loe  padree^  y 
loe  harán  morir.  Véase  el  capítu- 
lo 34  de  San  Mateo,  el  ti  de  San 
Marcos,  y  él  11  de  San  Lucas. 

X3S  Los  Zelosos ,  que  se  hablan 
apoderado  del  templo ,  se  arroga- 
ron el  dereclio  de  nombrar  un  su- 
geto  para  que  exerdtase  el  oficio 
del  Sumo  Sacerdocio,  y  así  sin 
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Anano ,  que  habia  sido  Sumo  Sacerdote  algu* 
nos  años  antes,  juntó  el  pueblo,  y  sostenido  de 
Gorion  hijo  de  Joseph,  de  Simón  hijo  de  Ga- 
maliel ,  y  de  Josué  hijo  de  Gamala ,  le  persuadió 
á  tomar  las  armas  para  defenderse  contra  la  opre- 
sión de  los  Zelosos :  estos ,  sabiendo  la  resolución 
del  pueblo ,  le  acometieron  primero ,  y  se  dio  la  ba- 
talla cerca  del  templo  á  pedradas;  cayeron  mu- 
chos de  ambos  partidos;  los  del  pueblo  fueron 
llevados  á  sus  casas ,  y  los  Zelosos  al  templo ,  vio- 
lando de  este  modo  el  santuario;  y  aunque  al 
principio  lograron  estos  alguna  ventaja,  habién- 
dose aumentado  á  cada  momento  el  numero  del 
pueblo,  tuvieron  que  ceder  y  retirarse  al  tem- 
plo ,  habiendo  también  sido  forzados  á  abandonar 
el  primer  recinto  de  él,  que  se  llamaba  el  atrio 
del  pueblo ,  y  retirarse  al  segundo ,  que  era  el  de 
los  Sacerdotes ;  y  aun  en  este  se  les  hubiera  podi- 
do acometer ,  si  Anano  no  lo  hubiese  suspendido 


hacer  caso  de  los  primeros  ramos     este  modo  se  burlaron  de  la  reli* 


sacerdotales,  llamaron  la  clase  de 
£UasIb  ó  Jadm ,  duodécima  de 
ellas ,  7  echando  la  suerte  cayó 
sobre  un  hombre  ignorantísimo 
llamado  Fania,  hijo  de  Samuel, 
persona  indigna  de  la  dignidad 
Pontificia ;  y  habiéndole  llamado 
del  castillo  de  Al&si,  donde  vl- 
▼ia,  le  vistieron  los  hábitos  sa- 
cerdotales, le  ensefiáfon  á  hacer 
las  Amelones  de  su  ministerio,  que 
pareda  mas  bien  cosa  de  juego  6 
representaciones  de  teatro,  que  dis- 
posiciones para  servir  á  Dios:  de 


gion  y  del  culto  que  ostentaban  de- 
ftnder:  bien  que  todo  lo  que  pas6 
en  Jerusalen  después  de  la  muerte 
del  Salvador  del  mundo  ha  sido 
efecto  del  bien  merecido  castigo, 
y  de  la  ira  del  Sefior ,  que  levantó 
su  mano  poderosa  sobre  el  pueblo 
cruel  é  infiel  que  habia  crucifica* 
do  á  su  Salvador ,  y  despreciado 
su  redención  gloriosa  •  que  habia 
privado  de  la  vida  al  Sacerdote 
eterno  Jesuchristo,  y  derramado 
la  sangre  preciosa  de  li  victima 
mas  excelentei 


\ 
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por  reverencia  del  templo;  y  así  se  contentó  con 
encerrarlos  en  el  interior  del  santuario,  poniendo 
de  guarda  sobre  los  pórticos  mil  hombres,  que  de- 
bían ser  sostenidos  por  otros  tantos ,  para  que  les 
impidiesen  la  salida  ^^\ 

Estando  los  Zelosos  apretados  por  el  pueblo ,  é 
inquietados  en  su  estrecho  recinto  del  templo ,  im- 
ploraron por  medio  de  algunos  de  sus  emisarios  el 
socorro  de  los  Idumeos  '^^;  y  estos ,  luego  que  tu- 
vieron aviso,  tomaron  las  armas  y  marcharon  á  Je«- 
rusalen  en  número  de  veinte  mil  personas.  Anano 
hizo  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  puso  algu- 


i«3  loan  t  bÍ)o  de  Levl ,  qae 
habla  huido  de  Giscala ,  fingién- 
dote ser  del  partido  del  pueblo 
contra  los  Zelow» ,  7  habiendo  to** 
mado  el  juramento  de  su  fidelidad 
á  sos  intereses ,  flie  diputado  por 
Anano  á  loa  Zelosos,  á  fin  de  bas- 
car algnn  medio  de  acomodamien- 
to para  no  manchar  con  la  san- 
gre de  los  moertos  el  templo;  7 
este  pérfido  7  perjuro  luego  que  se 
halló  con  ellos,  en  vez  de  mover- 
los á  la  paz ,  les  animé  á  la  guer- 
fa ,  diciendo  que  Anano  estaba 
tratando  de  entregar  la  ciudad  4 
Vespaslano,  7  que  no  habla  otro 
medio  de  Übertane  del  peligro 
que  asegurarse  de  algún  socorro 
'de  fliera;  dando  con  esto  á  en- 
tender que  quería  Introducir  en  la 
dudad  los  Idumeos, para  que  los 
defendiesen  del  pueblo  Hebreo* 

Z34  Bo  el  tomo  In  de  esta 
obra  pág.  163  hemos  visto  que  los 
Unmeos  hablan  recibido  la  cir* 


cundslon  baxo  del  gobierno  de 
HTfcano,  7  se  sometieron  á  la  Le7 
de  Moysés :  desde  entonces  fliéron 
reputados  como  Hebreos ,  pero  sio 
embargo  de  esto  se  distinguían 
siempre  por  sus  crueldades  7  vio- 
lencias; 7  como  una  oadon  tur- 
bulenta é  inquieta ,  estaban  siem- 
pre prontos  á  tomar  las  armas,  7 
mover  sediciones,  corriendo  4  la 
batalla,  aunque  fiíese  contra  sus 
propios  hermanos  7  conciudada- 
nos ,  con  la  misma  alegría  7  r^ 
gocijo  que  otros  van  i  una  fiesta. 
Los  Judias  conocían  perfectamen- 
te la  disposición  de  los  Idumeos^ 
7  por  eso  los  dexiron  siempre 
apartados  de  si,  7  encerrados  en 
los  límites  de  su  propio  pais  7  pn^ 
vincia,  que  siempre  se  distinguia 
con  el  nombre  de  la  Idumea ,  aun 
después  de  haber  sido  conquistada 
por  los  ludios ,  7  obligados  sus  na- 
turales á  admitir  su  le7 ,  é  iocor- 
potarse  en  su  nación. 
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na  gente  armada  sobre  los  muros  para  impedirles 
la  entrada,  Josué ,  hijo  de  Gamala,  les  habló  des* 
de  una  torre ,  y  les  exhorto  á  la  paz ,  exponiendo* 
les  que  habían  sido  engañados ,  pues  era  falso  todo 
quanto  se  les  había  dicho  contra  el  pueblo  de  Je* 
rusalen ;  pero  los  Idumeos ,  ya  exasperados  porque 
se  les  habian  cerrado  las  puertas ,  se  irritaron  to« 
davía  mas  quando  se  les  hablaba  de  dexar  las  armas. 
La  noche  siguiente  hubo  tan  grande  tempestad, 
que  los  2^1osos ,  favorecidos  de  la  obscuridad  de  la 
noche ,  del  ruido  del  viento ,  y  de  los  truenos ,  rom- 
pieron las  puertas,  y  salieron  del  templo  sin  ser 
sentidos ;  y  llegando  á  las  de  la  ciudad ,  las  abrie- 
ron del  mismo  modo,  é  introduxéron  así  en  ella 
como  en  el  templo  á  los  Idumeos.    Sabiendo  el 
pueblo  este  desgraciado  suceso ,  se  retiró  cada  uno 
á  su  casa  temiendo  a  los  Zelosos  é  Idumeos ,  y 
estos  naturalmente  crueles  é  irritados  porque  se  les 
negó  la  entrada  en  Jerusalen ,  mataron  á  todos  los 
que  encontraron  en  las  calles ;  de  suerte  que  por 
la  mañana  se  hallaron  mas  de  ocho  mil  muertos 
tendidos  en  el  suelo :  entonces  comenzaron  los  Idu- 
meos a  robar  las  casas  y  matar  á  los  que  se  opu- 
sieron á  ellos;  y  hallando  á  Anano,  y  á  Josué 
hijo  de  Gamala  ''^ ,  los  mataron  con  ignominia; 
querian  que  fuesen  expuestos  á  las  fieras ,  y  priva- 
dos de  sepultura;  pero  al  fin  se  contentaron  con 
crucificarlos,  y  después  de  haber  sido  muertos  qui- 
zas  Este  se  llamaba   por  Jo-     por  el  Talmud  Bablldoico  yoJti^, 
sefo  Jesut^  hijo  de  Gamaliel,  y     hijo  de  Gamala» 
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tarlos  de  las  cruces ,  y  sepultarlos  antes  de  ponerse 
el  sol :  de  este  modo  acabaron  con  Anano»  que  era 
«1  único  sugetD  que  había  entonces  en  Jerusalen 
capaz  de  restablecer  los  negocios ,  de  oponerse  con 
energía  á  los  enemigos  de  la  paz ,  que  aviniéndose 
con  los  Romanos ,  podia  salvar  su  patria  de  la  des- 
trucción y  ruina  '^^ 

Después  de  la  muerte  de  Ánano  y  Josué  con- 
tinuaron los  Zelosos  y  los  Idumeos  exercitando  sus 
crueldades  y  los  estragos  mas  horribles  contra  el 
pueblo ;  ponian  en  prisión  á  las  personas  mas  no* 
bles  y  mas  aptas  para  tomar  las  armas ,  esperando 
obligarlas  de  este  modo  á  abrazar  su  partido;  mas  no 
hubo  uno  que  no  eligiese  antes  el  morir  que  unirse 
con  los  crueles  enemigos  de  su  patria  para  arrumar* 
la; y  así  para  vengarse  de  su  constancia,  les  quita- 
ron los  Idumeos  la  vida  á  fuerza  de  tormentos  crue- 
les é  inhumanos  '^^ :  de  suerte  que  mataron  de  este 
modo  doce  mil  de  los  mas  distinguidos  del  pueblo, 
que  estando  todavía  en  *el  vigor  de  su  edad ,  pu- 
dieran defender  su  patria  y  su  religión. 

Los  hombres  crueles  y  atroces ,  después  de  ha- 


1)6  Anano  en  hijo  de  Aois, 
suegro  de  Caifts ,  de  quien  se  ha- 
bla en  el  Evangelio:  este  Ana- 
no matd  al  Apóstol  Santiago,  pri- 
mo hermano  del  Salvador ,  y 
Obispo  de  Jerusalen. 

137  Era  un  grande  el  miedo 
del  pueblo  á  vista  de  las  cruelda- 
des cometidas  por  los  Zelosos  é 
Idumeos  contra  todos  los  que  se 


oponían  á  sus  órdenes,  que  nadie 
se  atrevía  á  quejarse,  ni  era  lí- 
cito manifestar  dolor  alguno  y 
aflicción  viendo  morir  por  sus 
manos  sus  parientes  mas  cerca- 
nos ,  nf  sepultar  sus  padres  y  ami- 
gos :  de  este  modo  dominaban 
tos  monstruos  de  la  crueldad 
bre  la  nackm  Hebrea ,  sujetándola 
por  medio  del  castigo  mas  atroz. 
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berse  cansado  en  ezercitar  sus  violencias  y  sus  bar* 
baridades  en  las  inocentes  víctimas  que  cayeron  en 
sus  manos ,  ostentan  guardar  algún  orden ,  y  apa- 
rentan que  todas  sus  acciones  se  dirigen  por  la  jus- 
ticia mas  exacta,  y  por  la  mvestigacbn  de  las  cau- 
sas escrupulosamente  observada:  forman  una  es- 
pecie de  tribunales  de  los  sugetos  mas  abomina* 
bles  que  conocen  están  destituidos  de  todos  los 
sentimientos  de  moral  y  de  humanidad  ,  y  que  no 
ahorran  ni  excluyen  á  persona  alguna  de  padecer 
la  misma  muerte  para  alcanzar  sus  fines  detesta- 
bles '^* :  del  mismo  modo  procedían  los  Zelosos  é 
Idumeos  con  un  tal  Zacarías ,  hijo  de  Baruch  '^'^ 
que  era  de  un  nacimiento  ilustre ,  respetable  por 
su  buena  conducta ,  por  su  autoridad  y  por  su  es- 
timación a  los  hombres  de  bien ,  y  odio  contra  los 
malos ;  era  también  muy  rico ,  y  esto  fue  la  prin- 
cipal causa  de  su  perdición,  porque  sus  rique- 
zas eran  un  gran  cebo  para  la  avaricia  de  los  Ze- 
losos :  eligieron ,  pues ,  setenta  de  los  mas  distin- 


tas Las  historias  modernas  ma- 
nifiestan que  los  impios  é  iniquos 
crueles  enemigos  de  la  orden ,  de 
la  Justicia  7  de  la  equidad  •  apo- 
derándose del  timón  que  debia 
dirigir  los  negocios  del  estado ,  y 
del  bien  de  los  pueblos,  buscan 
todos  los  medios  abominables  pa- 
ra deshacerse  de  los  justos  defen- 
sores de  su  patria,  de  los  verda- 
deros amigos  de  su  pais,  y  de  los 
fieles  verdaderos  de  su  Dios  y  de 


su  Religión ,  derramando  de  este 
modo  la  sangre  mas  preciosa  y 
mas  noble  de  sus  conciudadanos, 
y  asolando  su  país  para  enrique- 
cerse con  sus  despojos. 

139  Algunos  Expositores  han 
creído  que  este  Zacarias«  hijo  de 
Baruch, era  aquel  Zacarías,  hijo 
de  Baracbías ,  de  quien  hablaba  el 
Salvador  en  el  Evangelio  («).  Véa- 
se el  tomo  UI  de  esta  obra  pá- 
gina 403. 


(a)   JMMaith,C0p.tS'V,i40 


CAETA    P&IMSRA.  XI3 

gnidos  del  pueblo  para  juzgarle ,  y  le  acusaron  de 
haber  enviado  mensage  a  Vespasiano  para  entregar 
la  ciudad  de  Jerusalen  a  los  Romanos :  Zacarías  bien 
sabia  que  todo  era  una  ficción ,  y  que  solo  se  preten- 
dia  disimular  la  injusticia  de  su  muerte,  que  ya  esta- 
ba determinada  de  antemano :  se  defendió  con  vigor, 
manifestando  con  la  mayor  claridad  su  inocencia ,  y 
delató  a  sus  mismos  acusadores  de  delitos  en  que 
verdaderamente  estaban  culpados ,  y  acabó  su  dis- 
curso llorando  el  estado  infeliz  de  su  patria  y  nación. 
La  defensa  que  hizo  Zacarías  irritó  de  tal  mo* 
do  a  los  Zelosos ,  que  le  hubieran  destrozado  si  no 
hubiesen  tenido  intención  de  dar  á  aquel  juicio 
alguna  forma  de  justicia ;  mandaron ,  pues ,  á  los 
setenta  Jueces  que  sentenciasen ,  creyendo  que  üin 
duda  alguna  sabiendo  su  determinación  de  quitarle 
la  vida ,  le  sentenciarian  a  muerte ;  pero  los  Jueces 
todos  á  una  voz  le  declararon  inocente ,  queriendo 
antes  exponerse  a  la  muerte  mas  cruel ,  que  con- 
denar á  un  hombre  injustamente :  los  Zelosos  llenos 
de  furor  y  de  rabia ,  viendo  sus  intenciones  malig- 
nas frustradas,  gritaron  contra  los  Jueces;  y  al 
mismo  tiempo  dos  de  los  mas  crueles  de  ellos  pren- 
dieron a  Zacarías ,  y  le  mataron  en  medio  del  tem« 
pío ,  profiriendo  al  mismo  tiempo  estas  palabras 
iniquas :  recibe  la  absolución  que  nosotros  te  da- 
mos ,  que  es  mas  segura  que  la  de  los  setenta  Jue- 
ces; y  le  arrojaron  después  de  su  muerte  a  un  va- 
lle inmediato  al  templo,  y  de  este  echaron  también 
á  cuchilladas  á  los  setenta  Jueces. 

TOMO  IV.  P 


114  DSFENSA    DS    LA    &ELIGIOK. 

Al  fin  abrieron  los  ojos  los  Idumeos ,  conocieron 
la  verdad  que  hasta  entonces  los  iniquos  y  crue- 
les Zelosos  les  ocultaban ,  y  supieron  que  era  fal- 
so todo  lo  que  se  decía  contra  Anano  '^  y  los  demás 
buenos  ciudadanos  á  quienes  habian  quitado  la  vi« 
da :  se  arrepintieron ,  pues ,  y  tomaron  la  resolu- 
ción de  salir  de  Jerusalen ,  y  volverse  á  su  pais ;  y 
después  de  haber  dado  libertad  á  dos  mil  veci- 
nos que  tenian  presos,  se  retiraron,  dezando  de 
este  modo  a  los  Zelosos  solos  dueños  de  Jerusalen, 
lo  qual  no  los  disgustaba  '^' ,  y  siguieron  exerci- 
tando  sus  acostumbradas  crueldades  en  todos  los 
que  les  hadan  sombra  :  los  habitantes  que  pudie- 
ron escaparse ,  huyeron  á  los  Romanos ;  pero  como 
los  Zelosos  hacian  guardar  los  caminos,  y  matar 
como  traidores  á  los  que  salian  de  Jerusalen ,  quan* 
do  no  les  daban  ima  cantidad  grande  de  dinero ,  no 
podian  huir  los  que  no  la  tuviesen  sino  con  mucho 
peligro.  Entre  los  que  experimentaron  mas  su  in- 
humanidad fue  un  tal  Negro  Peralta;  este  era  uno 


X40  Uno  de  los  Zelosos «  mas 
sincero  que  sus  compafieros,  7 
acaso  arrepentido  de  las  cruelda- 
des y  abominaciones  que  habia 
cometido, descubrió  á  los  Idumeos 
el  fondo  de  todas  aquellas  manio- 
bras ,  y  que  se  los  habian  traido  no 
para  libertar  la  ciudad  de  Jerusa- 
len de  los  Romanos ,  sino  para 
despojar  á  sus  moradores  de  todo 
lo  que  tenían ,  y  quiur  la  vida  á 
los  que  se  opusiesen  á  esta  deter- 
minación. 

14Z   I.0S  dof  mil  habitantes  de 


Jerusalen ,  á  quienes  los  Idumeos 
concedieron  la  libertad,  se  retl-^ 
ráron  de  la  ciudad  baxo  la  pro- 
tección de  sus  libertadores  al  cas- 
tillo de  Masada ,  cerca  de  Simón, 
hijo  de  Giora ;  7  de  este  modo  ae 
libertaron  de  la  crueldad  y  de  las 
violencias  de  los  Zelosos ,  quienes 
ya  endurecidos  en  la  iniquidad ,  y 
obcecados, no  tuvieron  ni  remor- 
dimiento de  la  conciencia ,  ni  ar- 
repentimiento de  sus  innumera- 
bles impiedades  y  abominacio- 
nes; 
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de  los  Hebreos  que  se  habían  distinguido  en  las 
guerras  anteriores  contra  los  Romanos :  habiéndole 
prendido ,  le  arrastraron  ignominiosamente  por  las 
calles ,  y  le  llevaron  fuera  de  la  ciudad ;  viéndose 
ya  cerca  de  la  puerta ,  y  que  no  tenia  que  espe* 
rar  salud  alguna ,  les  pidió  que  a  lo  menos  le  diesen 
sepultura  después  de  su  muerte ;  mas  habiéndole 
negado  también  esta  última  petición ,  hizo  contra 
ellos  plegarias ,  deseando  que  viniesen  los  Roma* 
nos ,  y  fuesen  los  vengadores  de  su  sangre  '^*. 

Durante  todo  este  tiempo  Qstaba  como  especta- 
dor tranquilo  en  Cesárea  Vespasiano  con  el  exér« 
cito  Romano ,  dexando  despedazarse  y  aniquilarse 
á  los  Hebreos  por  sus  guerras  civiles.  Sus  Oficiales 
viendo  su  inacción,  y  al  mismo  tiempo  la  des- 
unión de  los  Judíos ,  le  estimulaban  que  fuese  á 
acometerles  antes  que  se  pudiesen  reunir ;  pero 
Vespasiano ,  de  mas  experiencia  que  ellos ,  sabia 
que  todavía  no  era  tiempo ,  pues  sus  movimientos 
unirían  bien  pronto  los  diferentes  partidos  que  ha- 
bía entre  ellos ,  y  los  haría  invencibles ;  y  así  res- 
pondió que  era  necesario  esperar  algo  mas:  por- 
que según  parece  de  lo  que  se  nota  al  presen- 
te en  la  división  que  había  entre  los  Hebreos» 

•14S  Privar  i  aoo  d%Ja  sepulr-  eadátfer  no  uta  sepultado  en  ia 
tura ,  es  eotre  loi  Judloi  taato  co-  tierra ,  $1  alma  no  puede  nhir  al 
mo  privarle  de  gozar  la  eterna  cielo  (a),  ^  D^IMil  f\^Xi)  *19 
felicidad ;  pues  m  tradiciones  fií-. -i^M  p1TD>  í^^  Hinn  n3p¿ 
bulosas  aseguran  §ue  mémrar  el     %U^th)\ 

{a)   £•  Brettith  Raba, 
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Dios  para  castigarlos  quería  dar  la  yictoría  á  los 
Romanos  sin  que  les  costase  trabajo  ni  sangre ,  y  es« 
ta  se  alcanzaría  mas  fácilmente  esperando  que  se 
aumentase  su  división ,  y  el  odio  entre  sus  diversos 
cuerpos ,  opuestos  el  uno  al  otro ,  que  se  debilita- 
rían entre  sí  de  tal  modo,  que  sin  resistencia  se 
apoderaría  des]^ues  de  su  ciudad  y  pais  '^'. 

Juan  de  Giscala,  que  se  habia  unido  con  los 
sediciosos ,  pretendia  gobernarlos ;  pero  los  demás 
xefes  suyos,  como  también  varios  de  sus  indivi* 
dúos ,  conociendo  á  Juan  por  el  hombre  mas  cruel 
y  ambicioso  del  mundo ,  se  opusieron  á  sus  pre- 
tensiones :  sin  embargo  de  esto  tuvo  sus  parciales, 
y  esto  causó  otra  subdivisión  entre  los  mismos  Ze- 
losos :  de  suerte  que  cada  uno  de  los  que  por  sus 
mañas  sabia  hacerse  un  partido,  era  xefe  de  él, 
empleando  su  fuerza  y  su  poder  para  oponerse  á 
los  demás ,  y  principalmente  para  despojar  al  pue- 
blo de  sus  bienes  y  aun  de  sus  vidas. 

Mientras  que  los  Zelosos  exercitaban  las  cruel- 
dades mas  atroces  en  Jerusalen ,  se  ocupó  Simón, 
hijo  de  Giora ,  en  desolar  la  Judea.  Este ,  aunque 
menos  artificioso  que  Juan  de  Giscala,  era  mas 
temerario ,  y  por  lo  menos  tan  cruel  é  inhumano : 
era  joven ,  vigoroso  y  osado :  se  habia  distinguido 


143   El  suceso  acreditó  que  Vea-  otros  hablan  dUmiouido  el  núme- 

pasiano  era  no  solo  un  buen  Ge-  ro  de  sus  defensores ,  se  aumeotd 

neral ,  sino  tamUen  un  político  el  ezérdto  Romano  con  los  deser* 

consumado ;  pues  al  tiempo  que  la  tores  y  fugitivos  que  de  todas  par- 

dlvlslon  7  las  crueldades  que  oo-  tes  vinieron  á  su  campo ,  para  li- 

metian  en  Jenisalen  unos  contra  bertarse  del  ñirorde  los  facciosos. 
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en  las  batallas  contra  Cestio,  y  habiéndose  ocupa^ 
do  en  saquear  la  Acrabatena  de  Idumea ,  le  per* 
siguió  Anano ,  y  le  obligó  á  encerrarse  en  el  cas- 
tillo de  Masada  '^.  Los  ladrones  que  estaban  en 
posesión  de  este  castillo  no  quisieron  recibirle  sino 
en  la  parte  inferior  de  él,  no  atreviéndose  á  admitir- 
le en  su  compañía ;  de  modo  que  se  vio  precisado  á 
formar  un  cuerpo  aparte ,  robando  por  todas  partes 
después  de  la  muerte  de  Anano ,  y  encerrando  su 
botín  en  las  cavernas  del  rio  Pharan  '^^ :  se  apode^- 
ró  después  de  la  Idumea  por  medio  de  un  tal  Ja- 
cobo,  uno  de  los  Capitanes  de  los  mismos  Idu- 
meos ,  que  habia  sido  traidor  á'  su  patria ,  é  infiel  á 
su  encargo :  en  seguida  tomó  la  ciudad  de  Heb- 
ron ,  donde  halló  cantidad  de  víveres  y  provisiones, 
y  causó  todo  el  daño  que  pudo  en  todo  el  pais ,  sa- 
queando y  quemándolo  todo.  Los  Zelosos  no  se 
atrevian  á  declararle  la  guerra ;  se  contentaron  con 
armarle  asechanzas ,  y  así  cogieron  á  su  muger  y  á 
muchos  de  sus  domésticos ,  y  los  llevaron  á  Jeru- 
salen  como  en  triunfo.  Simón  sabiendo  esto  corrió 
para  arrancarlos  de  sus  manos ;  mas  no  pudiendo 
expugnar  la  ciudad ,  cogió  todos  los  que  salian  de 
ella ,  y  los  atormentó  de  mil  modos  diferentes ,  ma-* 
tando  a  unos,  y  cortando  las  maños  á  otros,  a 
los.quales  envió  después  a  Jerusalen,  jurando  que 
trataría  así  á  todos  sus  moradores  si  no  le  resrituian 
su  muger.  Los  Zelosos  y  el  pueblo  viendo  lo  que 

S44  Véate  pág.9«.  Moy9esenelver90i>rImerodelca- 

X4S  De  este  rio  hace  meodoD     ettnlo  primero  dd  neuteronomio. 
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pasaba ,  llenos  de  miedo ,  le  restituyeron  lo  que  pe« 
día ,  y  él  se  retiró  de  la  vecindad  de  Jenisalen  para 
acabar  de  saquear  lo  restante  de  la  Idumea. 

Entre  tanto  murió  Nerón ,  y  su  muerte  sumer- 
gió el  imperio  en  gravísimas  divisiones :  se  supo 
casi  al  mismo  tiempo  que  Vindex  se  habia  rebela- 
do en  las  Galias,  y  Galba  en  España;  el  partido 
de  este  último  se  halló  sostenido  por  un  grandísi- 
mo numero  de  gente ,  y  generalmente  de  todos  los 
Gobernadores  de  las  provincias » y  de  txxlos  los  exéiv 
citos  Romanos  del  occidente ,  á  excepción  de  Clodío 
Macro ,  que  estaba  en  Añica ,  y  Virginio  Rufo  i  Go- 
bernador de  la  Germania  superior.  Virginio  des- 
truyó á  Vindex ,  y  fue  proclamado  Emperador 
por  su  exército  ;  pero  él  rehusó  constantemente 
esta  dignidad ,  y  el  Senado ,  que  se  juntó  al  tiem- 
po que  Nerón  viéndose  abandonado  de  sus  guar- 
dias se  escondió  en  la  casa  de  Faon  su  liberto, 
declaró  á  Galba  Augusto,  y  á  Nerón  enemigo  pú- 
blico :  este  hubiera  sido  castigado  según  la  forma 
antigua  '^^ ,  si  él  mismo  no  hubiese  anticipado  su 
muerte ,  libertando  de  este  modo  a  los  Chrístianos 
de  un  sangriento  perseguidor ,  y  al  Imperio  Ro- 
mano de  un  cruel  enemigo  '^^ 


X46  La  forma  antigua  del  cas- 
tigo era  arrastrarle  públicamente 
desnudo,  atarle  por  la  cabeza  i 
una  viga,  azotarle  hasta  espirar, 
precipitarle  de  la  pefia  del  capito- 
lio ,  tirarle  con  un  garfio ,  7  arro* 
larle  al  rio» 

X47  fino  dignas  de  Nerón  las 


tültimas  palabras  que  habló ,  pues 
después  de  haber  mandado  á  los 
que  estaban  con  él  hacer  una  ho- 
y^  7  preparar  agua  para  lavarle, 
y  lena  para  quemarle ,  dlxo  llo- 
rando: ¿es  posible  que  ha  de  mo- 
rir un  tan  buen  tañedor  de  Instru- 
mentos? y  viendo  venir  al  Oficial 
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ínterin  Vespasiano  se  disponía  para  el  sitio  de 
Jerusalen ,  y  para  mejor  lograr  esta  empresa ,  me* 
dito  cómo  podia  apoderarse  de  todos  los  puestos 
importantes  de  los  lugares  vecinos ;  tomó  la  ciudad 
de  Gadara ,  cuyos  vecinos  le  convidaron  para  que 
se  hiciese  dueño  de  ella.  Era  esta  una  de  las  plazas 
mas  fuertes  de  allá  del  Jordán ,  y  los  sediciosos  que 
la  habitaban,  después  de  haber  dado  muerte  á 
Doleso ,  que  habia  llamado  a  los  Romanos ,  hu* 
yéron  de  la  ciudad :  mas  Plácido ,  enviado  á  per- 
seguirles f  les  destruyó  en-  una  batalla » les  tomó 
ima  plaza  en  que  se  habian  encerrado,  y  como  el 
resto  quena  pasar  el  Jordán  con  otros  muchos  He- 
breos ,  les  detuvo  el  rio ,  que  creció  con  las  llu- 
vias. Plácido  y  que  continuaba  en  perseguirlos ,  ma- 
tó quince  mil  de  ellos ,  sin  contar  los  muchos  que 
perecieron  en  el  camino,  y  otros  que  se  ahoga- 
ron en  el  rio :  corrió  después  de  esto  todo  el  pais, 
y  reduxo  á  la  obediencia  un  número  grande  de 
Judíos  que  se  querian  salvar  en  barcas  en  el  mar 
muerto'^':  les  acometió  y  derrotó,  tomando  al 
mismo  tiempo  las  ciudades  de  Abila,  Juliada,  Be- 
zemoth,  y  otras  varias  plazas;  y  para  no  dismi- 
nuir su  exército  puso  en  ellas  de  guarnición  á  los 
Hebreos  que  voluntariamente  se  habian  rendido  á 
los  Romanos. 

que  habla  lidoenvlado  para  preiH  y  d  de  Sodoma:  ae  cree  por  la 

derle,  te  dio  uoa  pufialada  en  la  tradldon  qae  eo  aquel  lugar  esta- 

garganta  «yledlxo:  es  muy  tarde»  ba  situada  la  ciudad  de  Sodoma» 

148   El  mar  muerto  se  llama  que  habla  sido  destruida  y  con* 

lambiea  el  lago  de  Asphaltlstes,  vertido  su  campo  ftrtll  eoun  mar. 


120  PEFEK5A    DS    LA    3ELSLIGIOM. 

Sabiendo  Vespasiano  la  muerte  de  Nerón,  y  que 
Galba  había  sido  elegido  Emperador  en  su  lugar, 
envió  á  su  hijo  Tito  para  que  le  cumplimentase, 
y  tomar  sus  órdenes  respecto  a  la  guerra  contra  los 
Hebreos:  Agripa  quiso  acompañar  á  Tito  en  su 
viage ;  pero  habiendo  ambos  llegado  á  la  Acaya, 
supieron  que  Galba  habla  sido  muerto  después  de 
haber  reynado  solos  siete  meses  y  siete  días,  y 
Otón  le  habia  sucedido.  Agripa  continuó  su  viage 
á  Roma ,  y  Tito  volvió  á  la  Judea. 

Entre  tanto  Vespasiano  se  ocupaba  en  fortificar 
los  lugares  de  que  se  habia  apoderado ,  y  en  po  • 
ner  en  ellos  guarnición  para  bloquear  de  este  mo- 
do la  ciudad  de  Jerusalen.  Los  asesinos  que  esta- 
ban en  el  castillo  de  Masada  hicieron  una  salida  en 
la  fiesta  de  la  Pasqua ,  y  cogieron  por  sorpresa  la 
ciudad  de  Engadi ,  matando  en  ella  setecientas  per- 
sonas ,  que  las  mas  eran  mugeres  y  niños ,  porque 
los  hombres  no  habiendo  tenido  lugar  de  tomar  las 
armas  huyeron ;  saquearon  la  ciudad  y  los  lugares 
vecinos ,  y  como  su  numero  se  aumentaba  cada  dia, 
no  dexáron  cosa  cruel  y  atroz  que  no  cometiesen. 

Habiendo  sabido  Vespasiano  la  rebelión  de  Vin- 
dex  y  y  las  turbaciones  de  España  y  de  otras  va- 
rias provincias ,  y  previendo  que  á  aquellas  suble- 
vaciones se  seguirían  otras  muchas,  se  puso  en 
campaña ,  y  tomó  las  medidas  necesarias  para  que 
si  posible  fuese  pudiese  acabar  la  guerra  con  la 
mayor  brevedad.  Como  era  entonces  invierno ,  se 
contentó  con  poner  guarnición  Romana  en  las  pía- 


\ 
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zas  9  y  restablecer  las  fortificaciones  de  las  arruina- 
das :  habiendo  llegado  la  primavera ,  fue  á  la  ciu- 
dad  de  Antipátrida ,  é  hizo  poner  fuego  á  los  lu- 
gares vecinos ;  lo  mismo  executó  en  los  de  Tam^ 
na :  tomó  las  ciudades  de  Lida  y  Januiia  que  se 
le  rindieron ,  puso  la  quinta  legión  en  Emaus ,  que 
no  distaba  mas  de  tres  leguas  de  JerusaleUi  é  hi- 
zo fortificar  cerca  de  aquel  castillo  un  campo  con 
muros.  Tomó  también  la  ciudad  de  Jericó ,  y  pu- 
so en  ella  guarnición ,  de  suerte  que  casi  todos  los 
caminos  que  iban  á  Jerusalen  estaban  ocupados  por 
sus  tropas ;  pero  en  lugar  de  ir  desde  luego  hacia 
la  capital  de  la  Judea ,  volvió  á  Cesárea  para  dis- 
ponerse á  dirigir  todas  sus  fuerzas  contra  Jerusa- 
len :  mas  la  noticia  que  recibió  de  la  muerte  de 
Nerón  le  detuvo  por  algún  tiempo;  quiso  saber 
quien  seria  su  sucesor  para  que  le  diesre  nuevas 
órdenes,  de  modo  que  los  Hebreos  tuvieron  un 
año  para  prepararse  á  la  guerra ,  ó  para  recurrir  á 
la  clemencia  de  los  Romanos ;  pero  se  aprovecha- 
ron poco  del  tiempo ,  porque  enteramente  descui- 
daron lo  uno  y  lo  otro ,  y  en  vez  de  prepararse  a  la 
guerra  que  ya  tenian  á  la  puerta ,  emplearon  el 
tiempo  en  destruirse  mutuamente,  y  en  formar 
en  su  capital  nuevas  facciones ,  que  les  causaron  su 
total  ruina  y  la  de  su  pais. 

Estando  Vespasiano  en  Cesárea  supo  que  Otón 
después  de  haber  sido  levantado  al  Imperio  habia 
marchado  contra  Vitelio  su  competidor ,  que  fue 
reconocido  Emperador  por  las  legiones  que  esta- 

TOMO  IV.  Q 
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ban  en  Alemania ;  y  habiendo  perdido  la  batalla 
de  Bedriac ,  se  habia  matado  después  á  sí  mismo, 
y  que  Vitelio  habia  quedado  solo  dueño  del  Im- 
perio '^^ ;  pero  habiendo  proclamado  los  soldados 
que  habia  en  Alexandría  á  Vespasiano  por  Empe- 
rador el  primer  dia  de  Julio ,  el  exército  de  Pales* 
tina  hizo  lo  mismo  el  tercero  del  mismo  mes ,  y 
antes  del  veinte  y  cinco  toda  la  Siria  le  habia  re- 
conocido '^^  y  y  Muciano  su  Gobernador ,  con  otros 
varios  Capitanes  de  sus  tropas ,  le  pidieron  que  les 
llevase  contra  Vitelio ;  mas  él  quiso  antes  asegu- 
rarse del  Egipto  y  de  Alexandría ,  lo  qual  consi- 
guió por  medio  de  su  Gobernador  Tiberio  Ale- 
xandro ,  que  hizo  que  las  legiones  y  el  pueblo  le 
prestasen  juramento  en  nombre  del  Emperador 
nuevo,  de  suerte  que  en  poco  tiempo  todo  el 
Oriente  le  reconoció  con  grande  alegría. 

Poco  tiempo  después ,  estando  Vespasiano  en 
Berito ,  donde  fue  cumplimentado  por  muchos  Em- 
baxadores  de  varias  partes ,  á  solicitud  de  su  hijo 


Z49  Vespasiano  (a)  y  Meciano, 
Gobernador  de  la  Siria  •  recono- 
cieron á  Vitelio  por  Emperador, 
é  hicieron  que  las  legiones  le  pres- 
tasen el  juramento  de  fidelidad; 
pero  el  primero ,  según  Jose- 
pho  (5),  lo  hi2o  con  mucha  re- 
pugnancia ,  pues  no  podia  ver  sin 
indignación  y  dolor  que  Vitelio  se 
hubiese  apoderado  del  Imperio. 

xso  Las  tropas  de  Vespasiano 
hablaron  con  mucha  libertad  de 


los  negocios  del  Estado:  clamaron 
públicamente  diciendo  que  su  Ge- 
neral merecía  mejor  sin  compara- 
don  el  honor  de  ser  xefe  del  Im- 
perio que  Otón  y  Vitelio ,  y  que 
ellos  tenían  i,  lo  menos  tanta  ra- 
zón y  motivo  de  escogerse  un  £m« 
perador,  y  proclamar  á  Vespasia- 
no por  tal,  como  los  soldados  y 
legiones  de  Alemania;  pero  loa 
de  Alexandría  se  anticiparon  ea 
proclamarle. 


(«)    T0eit.HUt.iib.t,cap.7ty94*   W   J>€B€li.lib.4.Cfip.t6. 
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Tito  rompió  las  cadenas  de  Josepho ,  y  le  puso  en 
el  mismo  estado  que  tenia  antes  de  su  prisión ,  de« 
clarando  publicamente  que  él  le  habia  pronosti- 
cado  el  Imperio  aun  viviendo  todavía  Nerón.  Al 
mismo  tiempo  Primo ,  Gobernador  de  Mesia ,  ha^ 
biéndose  declarado  por  Vespasiano,  marchó  hacia 
Italia  con  sus  tropas ,  destruyó  el  exército  de  Ce- 
cina que  Vitelio  habia  enviado  contra  él ,  entró  en 
Roma ,  batió  á  Vitelio ,  é  hizo  reconocer  á  Ves* 
pasiano  por  Emperador.  Este ,  luego  que  nom* 
bró  á  su  hijo  Tito  por  General  del  exército  con- 
tra los  Hebreos ,  con  orden  de  poner  sitio  á  Jera- 
salen  ,  pasó  á  Alexandría ,  donde  se  preparó  para 
ir  a  Roma. 

Entre  tanto  los  Judíos  continuaron  despedazan** 
dose  unos  á  otros :  Juan  de  Giscala  y  los  Zelosos 
creian  que  todo  les  era  permitido  hacer  en  la  ciu** 
dad  de  Jerusalen  contra  el  pueblo ,  llenándola  de 
la  sangre  de  sus  moradores.  Simón ,  hijo  de  Giora, 
no  hizo  menos  fuera  de  la  ciudad ,  de  suerte  que 
el  pais  de  la  Judea  no  parecia  sino  un  lugar  lleno 
de  abominaciones,  de  prostituciones^  de  latrocinios, 
de  violencias  y  de  horrores  '^'« 


cst  Los  abominables  Zelosos 
teoiao  por  Juego  7  diversión  las 
acciones  mas  ignominiosas  y  bru- 
tales; se  vestían  de  muger,  imita- 
ban el  descaro  7  la  infiímia  de  las 
mas  disolutas,  excediéndolas  en 
sus  abominaciones :  de  suerte  que 
la  dudad  de  Jerusalen ,  metrópo* 
U  7  cabe»  de  la  religioa  de  los 


Judíos,  7  del  culto  del  Dios 
dadero,  no  parecia  entonces  ser 
mas  que  un  lugar  público  de  las 
iniquidades  mas  abominables  t 
qual  no  le  bubo  }amas  entre  los 
Gentiles  7  Paganos:  tanto  hablan 
degenerado  los  Judíos  después  de 
haber  despreciado  el  Evangelio»  y 
crucificado  i  su  Mesías. 
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La  craeldad  de  Juan  habla  sido  tanta ,  que  no 
pudiendo  el  pueblo  sufrirla  mas,  tomó  un  partido 
aun  peor  que  el  mismo  mal ,  que  fue  el  de  llamar  á 
Simón  f  hijo  de  Giora ,  para  oponerle  á  Juan  de  Gis- 
cala  ,  quien  luego  que  entró  en  la  ciudad  descubrió 
su  crueldad  contra  los  habitadores ,  asaltando  el  tem- 
plo donde  estaba  Juan  con  su  gente ;  y  siendo  re- 
chazado,  derramó  su  ira  contra  el  mismo  pueblo,  co- 
metiendo las  violencias  mas  atroces ,  y  gobernándole 
como  un  déspota  y  tirano.  Otro  partido  que  se  for- 
mó en  la  misma  desdichada  ciudad ,  que  no  menos 
que  los  demás  la  oprimian  y  la  aniquilaban,  apre« 
suró  su  ruina  y  destrucción.  A  la  frente  de  esta 
nueva  facción  se  hallaba  Eleazar ,  hijo  de  Simón, 
de  la  raza  de  los  Sacerdotes ,  y  hombre  de  talento 
y  de  resolución.  Este  habia  sido  xefe  de  los  Zelo- 
sos  antes  que  Juan  se  hubiese  juntado  a  ellos ;  y 
no  pudiendo  sufrir  mas  el  despotismo  de  este ,  se 
ligó  con  algunos  Zelosos ,  y  se  apoderó  de  la  par- 
te interior  del  templo ,  esto  es ,  del  atrio  de  los 
Sacerdotes ,  donde  se  fortificó  al  mismo  tiempo  que 
Juan  tenia  en  su  posesión  el  atrio  de  Israel ,  ó  la 
parte  exterior  del  templo,  y  Simón  la  ciudad'**. 
Siendo  Eleazar  el  mas  débil  en  numero ,   no  se 


is«  Como  Eleazar  era  de  la  ra- 
ía de  los  Sacerdotes,  y  tenia  en 
su  posesión  el  lugar  santo  del  tem- 
plo, ó  el  atrio  de  los  Sacerdotes 
donde  estaba  el  altar ,  no  impedia 
á  nadie  la  entrada  de  los  que  iban 
á  ofrecer  sacrificios,  y  de  estos  y 
de  las  oblaciones  que  diariamente 


ofrecían,  se  mantenía  él  y  su  gen- 
te. Juan  se  mantenía  de  los  robos 
que  hacia  en  sus  freqOentes  salidas 
á  la  ciudad,  y  Simón  de  lo  que 
hallaba  en  ella;  de  suerte  que  e»- 
tos  tres  xefes  con  su  gente  se  apo- 
deraron de  todos  los  víveres  que 
tenia  el  pueUa 
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atrevió  á  invadir  á  Juan ;  pero  tenia  la  ventaja  de 
la  situación ,  que  le  puso  al  abrigo  de  sus  contra- 
rios ^^^ :  la  misma  ventaja  disfrutó  Juan  respecto 
á  Simón.  Sin  embargo  de  esto ,  no  dexaba  Simón 
de  acometer  con  freqüencia  a  Juan ,  y  este  á  £lea- 
zar ,  perdiendo  uno  y  otro  infinita  gente ,  y  man* 
chando  todos  los  dias  con  la  sangre  de  los  He- 
breos el  templo  y  el  altar,  Juan  en  las  salidas  que 
hizo  quemó  todas  las  provisiones  que  habia  en  la 
ciudad  que  no  podia  llevar  consigo'*^,  y  Simón 
por  su  lado  mandó  poner  fuego  á  varios  almace- 
nes de  combustibles  para  quitar  á  Juan  el  medio 
de  sustentarse :  de  este  modo  se  apresuraron  estos 
crueles  capitanes  en  destruir  y  aniquilar  los  víveres 
que  podian  mantener  al  pueblo  de  Jerusalen  por 
muchos  años. 

Habiendo  Vespasiano  partido  de  Alexandría  pa« 
ra  Italia ,  envió  á  su  hijo  Tito  con  las  mejores  tro- 
pas para  apoderarse  de  Jetusalen  y  demolerla ;  es^ 
te  partió  desde  luego ,  y  llegó  a  Cesárea ,  donde 


153  El  templo  de  Jerasako  íUe 
edificado  en  el  monte  Sioo:  el 
Saoto  6  el  itrio  de  los  Sacerdotes 
estaba  en  la  cumbre  de  la  monta- 
fia  :  mas  abaxo  estaba  el  atrio  de 
Israel,  que  se  extendía  hasta  su 
pie«  donde  estaba  la  ciudad  do- 
minada por  el  templo. 

Z54  Véase  lo  que  dice  el  Tal- 
mud Babildnico  (d).  Habia  tret  nt- 
getoi  muy  ricot  en  Jenualen  lia-' 


madct  NeciimoH^  hijo  de  Oorhitf 
el  bijo  de  Zizatb  Acsatb  ^  y  el  hijo 
de  Calba  Sebua  »  ^ue  efreeiéroH  al 
pueblo  de  acuella  dudad  mantenerle 
por  el  eepaeio  de  tret  añot  de  trigo^ 
de  aeeyte  y  de  leña ,  lo  que  hubieran 
cumplido  perfectamente  por  lo*  mw 
chos  almaeenet  que  tenían  de  esto* 
géneros  ti  no  loe  hubiesen  quemado 
lotfaeciotot  ^  con  lo  que  eautéron  la 
hambre  mat  cruel  durante  el  tiiio» 


(a)   Guidin  eap.  de  Nexitín. 


ia6  DEFENSA    DE    LA    ItELIGIOK. 

se  proponía  esperar  nuevos  refuerzos  '^*.  El  exérclto 
Romano  consistía  entonces  en  las  tres  legiones  que 
habían  servido  baxo  Vespasiano ;  tenia  también  la 
duodécima  legión,  que  habiendo  sido  muy  mal- 
tratada por  los  Hebreos  baxo  Cestio ,  ardía  en  de- 
seo de  vengarse.  Mandó ,  pues ,  Tito  á  la  quinta 
legión  tomar  el  camino  de  Emaus ,  y  a  la  décima 
emprender  el  de  Jericó  y  y  él  se  encaminó  con  las 
demás  tropas  ^^^  hacía  Jerusalen  por  el  camino  de 


iss  Tito  con  sus  tropas  salió 
de  Alexandría,  y  flie  por  tierra 
basta  Nicdpoli ,  donde  se  embarcó 
con  su  exérclto  en  ciertos  navios 
largos  sobre  el  Nilo ,  y  baxó  por 
aquel  rio  hasta  la  ciudad  de  Tmo- 
vis » donde  echó  pie  á  tierra :  de 
aqui  íbe  á  Tansis  en  la  Heraclea, 
y  á  Pelusio:  luego  pasó  el  desier- 
to, y  se  campó  cerca  del  tem- 
plo de  Júpiter  Casio :  de  allí  fue 
á  Ostracina :  de  esta  á  Rinocoru- 
ra  y  ¿  Rapbia:  de  aqui  pasó  á 
Gaza ,  á  Ascalon ,  i,  lamnia ,  á 
Jope ;  y  al  fin  llegó  i,  Cesárea. 

zs6  Fuera  de  las  legiones  Ro- 
manas tenia  umbien  Tito  veinte 
regimientos  de  infknteria  y  ocho 
de  caballería  que  le  enviaron  las 
ciudades  coofiKieradas  de  los  Ro- 
manos ,  y  los  socorros  de  los  Reyes 
Agripa ,  Soema  y  Antioco ,  de  los 
quales  los  dos  primeros  le  acom- 
pasaban en  persona ,  como  tam- 
bién Josepbo.  Habia  también  mu- 
chos Árabes,  y  otras  varias  per- 
tonas  nobles  de  Italia  que  sentaron 
plaza  para  sefialarse  en  esta  guer- 
ra. £1  orden  que  tenia  el  exercito 
Romano  en  su  camino  lo  describe 


Josepho  con  mucha  exactitud :  di- 
ce, pues,  que  las  tropas  auxiliares 
iban  las  primeras,  á  estas  seguiao 
los  archeros  para  allanar  el  cami- 
no, después  iban  los  que  debian 
sefialar  los  campamentos,  y  de- 
tras de  estos  el  bagáge  de  los  Ofi- 
ciales con  su  escolta.  Tito  mar- 
chaba después  con  sus  guardias,  y 
con  otras  tropas  escogidas:  tras  de 
él  estaba  un  cuerpo  de  caballería 
que  iba  delante  de  las  máquinas. 
Los  Tribunos  y  Capitanes  de  las 
cohortes  seguían  acompafiados  de 
soldados  escogidos.  Después  de  es- 
tos iba  el  águila  Romana  rodeada 
de  las  insignias  de  las  legiones» 
precedidas  por  los  trompetas,  y 
les  seguía  el  cuerpo  de  batalla, 
cuyos  soldados  marchaban  en  seis 
filas.  Después  del  bagage  iban  los 
criados  de  las  legiones ;  y  los  vi- 
vanderos y  trabajadores  con  las 
tropas  señaladas  para  su  guardia, 
cerraban  la  marcha.  De  estt  mo- . 
do  pasó  el  exérdto  Romano  de 
Cesárea  á  Jerusalen  para  acabar 
con  la  ciudad  mas  fiíerte,  mas 
opulenta  y  mas  populosa  que  ha- 
bla entonces  en  todo  el  OrientCi 
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Gofna  7  Galba  '^^^  que  distaba  tremta  estadios  d^ 
Jerusalen  '*'. 

Siendo  entonces  cerca  de  la  fiesta  de  la  Pas- 
qua'^^9  habia  esta  llevado  á  Jerusalen  una  infinidad 
de  Hebreos  de  todas  partes  para  celebrar  la  solem* 
nidad  del  Cordero  Pasqual,  y  también  para  defen* 
der  á  Jerusalen  de  los  Romanos  '^.  Esta  muche* 
dumbre  de  hombres  que  se  halló  en  la  ciudad  no 
contribuyó  poco  a  causar  bien  presto  la  hambre  y 
la  peste ,  y  poco  después  su  total  ruina  y  destruc* 
cion :  sin  embargo  de  esto  no  faltaban  á  los  Ju« 
dios  armas  y  máquinas  para  defenderse ,  pero  no 
sabian  usarlas  sino  con  mucha  imperfección ;  tam- 
poco fidtaba  al  pueblo  espíritu ,  aliento  y  resolu- 
ción para  defenderse  de  los  Romanos ,  ni  a  la  ciu- 
dad de  Jerusalen  fortificaciones  de  mucha  conside- 
ración que  pudieran  animar  el  valor  de  los  sitiados 
para  defenderse  en  ella ,  si  no  estuviese  determinado 


XS7  Llamada  en  la  Escritura 
Gabúvih  de  Sauh 

xsS   Tres  mil  7  setecientos  pasos. 

XS9  Tácito  dice  que  eran  los 
l^imeros  días  del  mes  de  Abril  UX 

160  Permitió  la  divina  Provi- 
dencia que  los  Judíos  de  todas 
partes  acudiesen  á  Jerusalen  al 
tiempo  que  Tito  la  puso  sitio  para 
celebrar  la  Pasqua ,  y  de  etít  mo- 
do sufrir  en  esta  misma  ciudad  el 
merecido  castigo  del  enorme  pe- 
cado que  hablan  cometido  en  ella 
treinta  7  siete  altos  antes  en  la 


misma  6esta  de  la  Pasqua,  ha- 
biendo crucificado  á  su  Mesías ,  el 
Salvador  Jesuchrlsto ,  el  verdade- 
ro Cordero  sin  mancha ,  y  conti- 
nuando despreciando  su  glorioso 
Evangelio  ude  suerte  que  según 
el  cómputo  del  número  de  los 
que  murieron  en  el  sitio » según 
cuenta  el  mismo  Talmud » era  un 
millón  y  den  mil  almas  de  los 
Hebreos :  por  lo  que  se  puede  juz- 
gar quan  tremendo  era  el  castigo 
de  los  Judíos  por  haber  muerto  i 
su  Mesías  y  Salvador. 


(tf)    Uh»  $•  cap.  II. 


II 8  DEFENSA    DB    LA    USLIGIOK. 

por  la  Justicia  eterna  el  castigo  bien  merecido  del 
pueblo  infiel  é  incrédulo  de  los  Judíos ,  que  habían 
crucificado  al  Salvador  del  mundo,  y  muerto  al 
Redentor  glorioso ,  y  Libertador  del  género  hu* 
^  mano. 

Habiendo  Tito  llegado  baxo  los  muros  de  Je- 
rusalen ,  quiso  reconocerla  por  sí  mismo ,  pero  su 
atrevimiento  por  poco  no  le  hubiera  costado  caro, 
pues  apenas  se  pudo  libertar  de  los  Judíos  que 
arrojaron  sobre  él  una  infinidad  de  dardos ;  de  suer* 
te  que  se  halló  con  los  seiscientos  hombres  de  á 
caballo  que  tenia  consigo  en  el  mayor  peligro;  pero 
"Tía  divina  Providencia ,  que  le  escogió  para  que  se 
cumpUese  lo  que  habia  anunciado  el  Profeta  Da- 
•cap.9.v.%6.  nicl*'^',  y  fuese  el  instrumento  y  la  vara  del 
castigo  del  pueblo  infiel  de  los  Judíos ,  le  conser- 
vó de  modo  que  salió  sin  lesión  alguna ,  y  sin  ha- 
ber perdido  mas  que  dos  de  los  suyos. 

En  seguida  ordenó  Tito  su  exército  para  sitiar 
la  ciudad,  puso  dos  legiones ^^*  en  Scópos,  que  dis- 


i6z  Et  port  bebdomadéf  sexa^ 
ginta  duat  occidetur  Chriituij  et 
non  erit  ejus  populut^  qm  eum  ne- 
gaturut  etU  Et  citntatem  et  lane^ 
tuarium  ditipavit  populur  cum.dtt^ 
ce  venturo^  et  finis  eptr  vastito*^ 
et  pott  ünem  belli  itatuta  detola^ 
fio.  Este  j«an  TAi  áuee  venturo 
era  Tito » á  quien  Dios  escogió  pa- 
ra destruir  la  ciudad  de  Jenisalen 
y  el  templo,  como  antes  habia 


elegido  á  Ciro  para  edificarle  (&)• 
z63  Esto  es »  doce  mil  hombres 
puso  Tito  en  Scopos  para  que  tra* 
bajasea  en  poner  los  alojamien* 
tos,  y  preparar  todo  lo  necesario 
para  este  sitio  formidable ;  pues 
ya  le  habia  manifestado  la  expe- 
riencia que  la  reducción  de  los 
Judios  y  la  conquista  de  su  capital 
oo  seria  tan  fácil  como  al  princi» 
pió  pensaba* 


{a)   Ifoi»  cap*  4S« 
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taba  de  la  plaza  solamente  ochocientos  y  cincuen- 
ta pasos;  mandó  campar  la  legión  décima  en  el 
monte  de  los  OUtos  ,  y  la  que  habia  venido  de 
Emaus ,  a  unos  diez  estadios  de  la  ciudad ,  porque 
como  llegaba  cansada  pudiese  estar  con  .sosiego  tra- 
bajando sin  ser  inquietada  por  los  enemigos. 

La  vista  del  peligro  hizo  que  las  tres  facciones, 
que  antes  se  habian  hecho  la  guerra  mas  destruc- 
tiya  la  una  a  la  otra,  se  uniesen  y  acometiesen  con 
furia ;  la  legión  que  estaba  atrindierada  en  el  mon- 
te de  los  Olivos  fue  desordenada  y  arrojada  fuera 
de  sus  líneas ,  y  la  hubieran  derrotado  enteramente 
si  Tito  no  hubiese  venido  á  tiempo  con  un  pode- 
roso socorro ,  obligando  a  los  Hebreos  a  retirarse  a 
la  ciudad.  Estos  repitieron  varias  veces  sus  salidas; 
pero  aunque  manifestaron  mucho  valor ,  é  hicieron 
dudosa  la  victoria,  fueron  al  fin  rechazados  y  com< 
pelidos  á  retirarse  y  encerrarse  en  la  ciudad. 

Habiéndose  interrumpido  por  poco  tiempo  los 
actos  de  hostilidad  fuera  de  la  ciudad  de  Jerusa- 
len ,  comenzó  dentro  una  nueva  guerra  doméstica 
el  día  de  la  Pasqua  del  Cordero.  Eleazar  mandó, 
abrir  la  puerta  del  templo  interior ,  para  que  di 
pueblo  pudiese  entrar  y  ofrecer  el  cordero  que  de-* 
bian  comer  aquella  misma  tarde.  Juan  de  Giscala 
se  aprovechó  de  aquella  ocasión ,  é  hizo  entrar  en 
él  algunos  de  los  suyos ,  que  tenian  armas  escondi- 
das bazo  de  sus  vestidos;  y  habiendo  llegado  cer- 
ca del  altar ,  las  sacaron  de  las  vaynas ,  y  mataron 
de  la  gente  de  Eleazar  un  número  crecidísimo  de 

TOMO  IV.  R 
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personas ,  y  no  pocos  del  pueblo ,  baxo  el  pretexto 
de  que  favorecian  el  partido  contrario :  de  suerte 
que  así  el  atrio  de  los  Sacerdotes  como  el  altar  y 
el  Santo  y  fueron  regados  con  la  sangre  de  los 
muertos ,  mezclada  con  la  de  los  corderos  y  sacrifi- 
cios legales ,  y  el  santuario  cubierto  de  una  infini- 
dad de  cuerpos  muertos.  Este  hecho  cruel  é  inhu- 
mano causó  que  se  uniese  la  facción  de  Eleazar 
con  la  de  Juan ,  conservando  Eleazar  el  mando  so- 
bre los  suyos ,  mas  subordinado  á  aquel  zefe ,  re- 
duciéndose las  tres  facciones  que  habia  antes  en  la 
ciudad  a  solas  dos ,  y  estas  se  unian  siempre  que 
los  Romanos  los  acometían ,  para  rechazar  al  co- 
mún enemigo ;  pero  luego  que  pasaba  aquel  pe- 
ligro comenzaban  á  volver  las  armas  unas  contra 
otras  f  y  el  pueblo  era  siempre  como  la  presa  co- 
mún de  los  dos  partidos. 

Habiendo  mandado  Tito  que  se  allanase  todo 
el  terreno  desde  Scopos  hasta  los  muros  de  la  ciu- 
dad,  cortasen  las  peñas ,  é  igualasen  el  campo  has- 
ta el  sepulcro  de  Herodes  y  estanque  de  las  Ser- 
pientes ;  hecho  todo  esto  en  tiempo  de  quatro  días, 
fíie  á  acamparse  con  parte  del  exército  dos  estadios 
distantes  de  la  ciudad  entre  el  septentrión  y  el  oc- 
cidente de  los  muros ,  é  hizo  poner  el  resto  .de  sus 
tropas  á  la  misma  distancia  frente  á  la  torre  de  Ipí- 
co  del  septentrión  hacia  el  oriente ,  dexando  solo 
la  décima  legión  en  el  monte  de  los  Olivos  ^^K 

■  163  Durante  estos  preparathros  á  los  de  la  dudad  con  proposido- 
snardales  de  Tito « envid  á  Josepb     oes  de  paz ;  pero  no  quisieron  dar- 
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Antes  de  comenzar  el  ataque  contra  Jerusalen 
mando  Tito  que  algunos  cuerpos  de  caballería  ro- 
deasen la  ciudad ,  y  reconociesen  las  partes  mas  ac* 
cesibles  y  menos  fuertes;  hallaron  que  el  lugar  mas 
oportuno  para  acometer  la  plaza  era  hacia  el  se- 
pulcro del  Sumo  Sacerdote  Juan  por  ser  el  mas 
bazo  de  todos ,  y  porque  los  Hebreos  no  habian 
cuidado  de  fortificarle;  de  suerte  que  el  primer 
muro  no  estaba  defendido  por  el  segundo  '^^  y  se 
podia  fácilmente  posar  al  tercero ,  y  apoderarse  de 
la  ciudad  superior ,  de  la  fortaleza  Antonia ,  y  por 
ella  del  templo. 

Lo  que  irrito  mas  á  Tito ,  y  apresuró  el  sitio 
que  comenzó  desde  luego  con  todo  vigor ,  fue  que 
Nicano ,  uno  de  los  amigos  de  Tito ,  que  pasó  con 
Joseph  á  los  muros  de  la  plaza  para  procurar  mo- 
ver á  los  Judíos  á  pensamientos  de  paz ,  quedó 
herido  de  una  flecha  en  la  espalda  izquierda ,  que 
los  ingratos  Judíos  tiraron  contra  él:  esta  acción 
tan  indigna,  determinó  al  General  Romano  á  echar 
mano  de  la  fuerza ;  permitió ,  pues ,  á  sus  tropas 
arruinar  los  arrabales ,  cortar  todos  los  árboles ,  y 


le  oldot;  al  contrario,  envolvlé* 
roo  algunai  tropas  Romanas  000 
ana  estratafema  7  fiodoo ,  pues 
habiendo  el  día  dgniente  fingi- 
do querer  rendirte  á  Tito,  se 
deiAron  ver  algunos  Hebreos  en 
los  muros,  y  otros  sallan  por  las 
puertas  baxo  este  pretexto;  y  ha- 
biendo algunos  Romanos  tenido  la 
imprudencia  de  entrar  con  ellos 
en  la  dudad  contra  la  ezprcsa.dr» 


den  de  Tito,  tuvieron  gran  dlft* 
cuitad  en  salir  de  las  manos  de 
ios  Judíos.  Tito  quería  castigar  so 
desobediencia  con  gran  severidad; 
pero  sus  Oficiales  le  suplicaron  tan- 
to, que  les  consiguieron  el  petdon. 
164  La  ciudad  de  Jerusalen  te- 
nia triplicados  muros  unos  después 
de  otros :  de  suerte  que  para  ga^ 
narla  era  predso  hacer  biecba  en 
todos  tres* 
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levantar  plataformas  contra  la  ciudad,  tirando  á 
ella  con  las  máquinas ,  y  matando  á  sus  enemigos 
mucha  gente  '^^ 

Los  Hebreos  buscaron  todos  los  medios  posibles 
de  defensa ;  pusieron  sobre  los  muros  de  la  ciudad 
las  máquinas  que  habían  quitado  á  Cestio » para  ti* 
rar  con  ellas  contra  los  sitiadores ;  mas  como  no  es* 
.^  taban  diestros  en  su  manejo ,  sacaron  de  ellas  poca 
vefltajH  t  hicieron  varias  salidas  con  mucho  furor, 
así  para  quemar  y  destruir  las  máquinas  y  came- 
ros de  los  Romanos ,  como  para  alejarlos  de  la  pla- 
za ;  pero  fueron  rechazados  con  pérdida  '^^.  Ha- 
biendo mandado  Tito  que  se  levantasen  sobre  sus 
terraplenes  tres  torres ,  cada  una  de  cincuenta  co- 
dos de  altura,  para  dominar  los  muros  y  terraple- 
nes de  la  ciudad ,  se  cayó  hacia  media  noche  una 
de  ellas ,  y  su  ruido  alborotó  todo  el  campo  de  los 
Romanos;  pero  informándose  su  General  de  la 
causa ,  sosegó  la  tropa ,  é  hizo  cesar  la  revolución. 
Los  Hebreos  no  pudiendo  quemar  las  torres ,  que 
estaban  cubiertas  de  hierro ,  ni  resistir  á  los  dardos 


i6s  Por  uoo  de  los  dardos  de 
los  enemigos  fbe  muerto  Jesús,  hi- 
lo de  Anano,  de  quien  arriba  se 
faabló,  que  anunciaba  por  espacio 
de  siete  afios  á  los  Hebreos  su  des- 
trucción y  ruina. 

166  Como  las  máquinas  de  los 
Romanos  tiraban  piedras  blancas 
que  se  podían  distinguir  én  el  ay- 
re ,  pusieron  los  Judíos  gentes  so- 
bre, las  torres  que  babia  en  la  ciu- 
dad, que  observando  por  el  ruido 


y  por  la  blancura  de  la  piedra  la 
maniobra  de  los  sitiadores,  avi- 
saban á  los  demás  por  las  pala- 
bras HD  *13  el  ajo  viene ,  del  pe- 
ligro que  los  amenazaba ,  y  estos 
se  echaban  á  tierra  á  estas  sefia- 
les ,  dexando  pasar  por  encima  de 
si  las  piedras;  pero  los  Roma- 
nos lo  advirtieron,  é  hicieron  dar^ 
las  de  negro,  para  que  los  Ju- 
díos no  las  pudiesen  distinguir  en 
el  ayre. 
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que  sin  cesar  arrojaban  desde  ellas  contra  los  de 
la  ciudad 9  teman  que  retirarse;  y  los  sitiadores 
viéndose  libres,  acercaron  los  carneros  a  los  mu« 
ros  y  y  obrando  sin  resistencia  alguna ,  hicieron 
una  considerable  brecha,  por  donde  entraron  sin 
mucha  resistencia  de  parte  de  los  Judíos  '^^.  Ti* 
to  se  acampo  en  la  ciudad  en  el  lugar  llamado  el 
campo  de  los  Asirlos ;  y  no  estando  mas  lejos  del 
segundo  muro  que  un  tiro  de  flecha ,  se  resolvió 
a  acometerle :  los  Judíos  le  defendian  con  valor ;  y 
observándolo  Tito,  mandó  apuntar  el  camero  al 
medio  de  la  torre  que  miraba  al  septentrión ,  la 
que  fue  tiastoriíada  bien  pronto:  viendo  los  Ju- 
díos que  estaban  en  ella  el  inminente  peligro  que 
les  amenazaba ,  fingieron  querer  rendirse ;  pero  en 
secreto  llamaron  a  Simón  para  que  viniese  en  su 
socorro :  Tito  hizo  cesar  las  maniobras  de  la  má- 
quina, y  les  prometió  la  paz,  sí  la  querían  de 
veras ,  sin  ficción  ó  engaño ;  mas  conociendo  luego 
el  artificio  y  falacia  de  los  Judíos ,  mandó  batir  la 
torre  de  nuevo ,  y  estos  la  pusieron  fuego ,  y  se 
echaron  en  las  llamas ,  queriendo  antes  entregar^ 
se  á  ellas  que  á  los  Romanos :  habiendo  caido  la 
torre  en  el  segundo  muro ,  dio  entrada  á  los  Ro- 
manos por  la  brecha  que  hizo  en  él ,  de  suerte  que 
se  apoderaron  del  segundo  recinto  de  la  ciudad 
cinco  dias  después  de  haber  tomado  el  primero, 
y  Tito  entró  en  él  con  dos  mil  hombres  de  sus 

167   Se  tomó  el  primer  recinto     de  haber  puesto  el  sitio,  i  fines  dd 
de  Jenisalen  quince  dii^  deanes     iqei  de  Al^rU  d  principios  de  Mayol 
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tropas ;  y  como  deseaba  conservar  la  ciudad ,  no 
permitió  que  se  destruyesen  los  muros  ni  arruina* 
sen  las  casas ,  y  ofreció  la  paz  á  los  Judíos ;  pero 
estos  en  vez  de  admitirla  acometieron  á  los  Roma- 
nos con  tanto  furor ,  que  no  pudiendo  resistir  á  su 
numero ,  ni  escapar  por  la  brecha ,  que  era  dema- 
siado angosta  para  que  pudiesen  retirarse  muchos 
de  una  vez ,  mataron  un  buen  numero  de  los  si- 
tiadores ,  y  obligaron  á  los  demás  á  abandonar  el 
segundo  recinto  casi  en  el  punto  en  que  le  toma- 
ron '•• :  Tito  le  hizo  acometer  tres  dias  seguidos 
sin  poder  ganarle ;  pero  al  quarto  le  hizo  asaltar 
con  tanto  vigor ,  que  al  fin  se  apoderó  de  él ,  é 
hizo  arruinar  todo  lo  que  caia  á  la  parte  del  sep- 
tentrión ,  y  puso  cuerpos  de  guardias  en  las  torres 
que  miraban  al  mediodia. 

Como  los  facciosos  quemaron  la  mayor  parte 
de  los  almacenes ,  de  víveres  que  habia  en  la  ciu- 
dad y  ¿recia  de  dia  en  dia  el  hambre :  á  este  cas- 
tigo tremendo  se  juntó  también  el  de  la  peste, 
que  hizo  los  estragos  mas  terribles  en  los  sitiados; 
todos  estos  males  no  atemorizaron  de  ningún  mo- 
do á  los  sediciosos ,  que  robaban  impunemente  al 
pueblo  y  y  le  quitaban  lo  poco  que  tenia ,  de  suer- 
te que  muchos  murieron  de  hambre  ,  viendo  á 

168  Según  Bion  (a)  tenUn  lot  campo;  pero  Tito  hizo  cemrlot 

Hebreos  de  Jerusalen  caminos  cu-  todos »  para  cortar  eoterameote  la 

biertos  subterráneos,  que  pasando  comunicación  de  los  sitiados  coa 

los  mnroa  de  la  dudad,  sallan  aL  el  ezérdto  y  campo. 
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Otros  comer  lo  que  les  quedaba.  Tito,  antes  de 
emprender  el  asalto  al  tercer  muro ,  quiso  dar  á 
los  Hebreos  tiempo  para  considerar  su  situación 
crítica ,  y  volver  á  su  deber :  mandó  suspender  el 
ataque  por  quatro  dias,  durante  los  quales  hizo 
poner  su  exército  sobre  las  armas  en  orden  de  ba- 
talla en  los  arrabales  de  Jerusalen ,  donde  los  si- 
tiados pudiesen  verle ;  hizo  pagar  á  sus  tropas ,  y 
distribuirlas  víveres :  los  Judíos  viendo  este  espec- 
táculo quedaron  espantados  de  la  muchedumbre 
de  sus  enemigos  ;  pero  nada  hablaron  de  paz. 
Viendo  Tito  la  dureza  de  los  corazones  de  los  ene- 
migos, determinó  a  dar  un  asalto  general;  dividió 
su  exército  en  dos  cuerpos  para  acometer  la  ciu- 
dad cerca  de  la  fortaleza  Antonia  en  dos  diferentes 
lugares ,  á  fin  de  dividir  de  este  modo  la  fuerza 
de  los  sitiados. 

Como  Tito  estaba  siempre  inclinado  á  la  paz, 
y  deseaba  vivamente  conservar  la  ciudad  y  el  tem- 
plo y  no  obstante  la  obstinación  de  los  Judíos ,  cu- 
ya conducta  le  daba  bastante  derecho  para  asaltar 
la  plaza,  arruinarla  y  destruir  su  templo,  que  ellos 
mismos  no  cesaron  de  regar  con  la  sangre  de  sus 
propios  hermanos,  envió  a  Joseph  á  los  sitiados, 
para  exhortarles  a  no  obstinarse  en  querer  defender 
una  plaza  sitiada  por  tantas  fuerzas ,  cuya  comu- 
nicación estaba  enteramente  cortada ,  faltándola  ví- 
veres y  manos  para  defenderla  contra  los  sitiadores, 
que  ya  tenían  en  su  poder  los  dos  primeros  recin- 
tos ,  no  faltando  ya  mas  que  el  tercero  y  ültimoi 
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que  no  estaba  mas  fuerte  ^ue  los  otros  dos  jra 
tomados. 

Joseph  en  cumplimiento  de  la  orden  que  reci- 
bió de  Tito  9  y  mas  por  el  amor  que  tenia  á  su 
nación «  dio  la  vuelta  a  la  ciudad ;  y  habiéndose 
puesto  sobre  un  lugar  eminente  >  fuera  del  tiro  de 
los  dardos ,  desde  donde  los  sitiados  le  podian  oir ,  les 
exhortó  á  tener  compasión  de  sí  mismos ,  del  tem- 
plo y  de  su  patria  '^^.  La  mayor  parte  de  los  Ju* 
dios  se  burlaron  de  las  palabras  de  Joseph ,  otros 
le  llenaron  de  oprobrios  é  injurias, y  algunos  le  ti- 
raron dardos :  sin  embargo  de  esto ,  él  continua- 
ba su  razonamiento  con  tanta  mas  vehemencia  y 
compasión ,  quanto  mas  veia  la  dureza  de  los  co- 
razones de  los  sediciosos,  en  los  quales  no  hizo 
efecto  alguno ;  mas  algunos  del  pueblo  creyendo 


169  £1  discuno  de  Toaeph  hu- 
biera podido  mover  cualquier  co- 
razón menos  duro  y  obstinado  que 
el  de  los  infelices  Judios ,  pues 
les  hizo  presente  su  situación  pe^ 
lignosa,  la  necesidad  que  pade- 
dan,  las  enfermedades  epidémi- 
cas que  les  quitaba  los  mejores  de- 
fensores, el  ralor  de  las  tropas 
Romanas ,  y  al  mismo  tiempo  la 
clemencia  de  su  General  •  que  no 
buscaba  mas  que  salvarlos  con  su 
ciudad  7  templo,  el  qual  si  veia 
se  rendían  sin  enga&o  7  volviao 
á  su  deber ,  les  perdonarla  su  re- 
belion  7  desobediencia;  7  final- 
mente ,  que  no  debian  lisonjearse 
sin  razón  del  socorro  de  Dios  de»- 
pacs  de  haberle  ofendido  con  pe- 


eados  tan  enormes ;  que  00  era  la 
primera  vez  que  Dios  les  liabia 
entregado  por  causa  de  sus  peca- 
dos en  las  manos  de  los  Gentiles; 
que  Nabucodonosor,  Re7  de  Ba- 
bilonia ,  también  destruTd  á  Je- 
rusaien ,  quemó  el  templo,  7  lle- 
vó el  pueblo  Hebreo  al  cautiverio, 
7  que  al  presente  no  eran  menos 
culpados  á  los  ojos  de  Dios  que 
entonces;  que  Dios  se  habla  de- 
clarado 7a  en  fiívor  de  los  Roma- 
nos ,  haciendo  que  las  aguas  de  la 
fiíente  de  Siloe  7  otras  al  rededor 
de  la  ciudad  comenzasen  á  correr 
con  mas  abundancia  desde  que  los 
Romanos  sitiaban  la  ciudad,  lo 
que  sucedió  también  en  tiempo 
de  NabucodoocMor. 
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SUS  palabras ,  salieron  al  campo ,  y  se  entregaron  a 
los  Romanos ,  que  los  recibieron ,  permitiéndolos 
Tito  ir  donde  quisiesen  '^^.  Los  pobres  que  estaban 
cargados  de  familia ,  y  no  podian  huir  de  la  ciu- 
dad con  sus  mugeres  é  hijos ,  tenian  la  precisión 
de  morir  en  ella  de  hambre ,  ó  de  salir  por  las  no- 
ches á  los  valles  adonde  no  se  extendia  el  exército 
Romano »  para  buscar  algunas  yerbas  ó  raices  para 
su  alimento.  Noticioso  Tito  de  esto ,  y  que  aun 
muchos  de  los  soldados  Judíos  iban  también  con 
ellos  y  temiendo  alguna  traición  de  parte  de  es- 
tos ,  puso  una  emboscada  de  caballería ,  y  hubo 
dia  que  cogió  hasta  quinientos  prisioneros,  los  qua- 
les  á  veces  se  defendian ;  y  entonces  el  ser  perso- 
nas cogidas  con  las  armas  en  la  mano  por  yn  lado, 
y  por  otro  la  dificultad  de  guardar  tantos  prisione- 
ros en  el  campo ,  hizo  que  determinase  Tito  paia 
atemorizar  a  los  Hebreos ,  azotarlos  y  crucificarlos 
á  vista  de  la  ciudad ,  á  lo  que  los  soldados  ana- 
dian otros  varios  tormentos  é  insultos :  de  suerte 
que  apenas  se  podian  hallar  tantas  cruces  y  bastan- 
te lugar  para  ponerlas,  como  habia  de  los  Judíos 


170  Mochos  de  k»  ludios 
dIaD  todo  lo  que  tenían  por  una 
pequefia  cantidad  de  oro,  el  que 
se  tragaban  por  miedo  de  que  los 
sediciosos  no  se  le  quitasen,  7 
quando  sallan  íbera  de  la  ciudad 
echaban  el  oro  en  los  escremen- 
'tos ,  lo  qual  les  causó  por  parte  del 
exército  Romano  otra  desgracia, 
como  lo  veremos  deq^es;  pero 
TOMO  IV. 


loe  sediciosos  notando  esto  posié* 
ron  á  las  puertas  cuerpos  de  guar-. 
dia  con  orden  de  no  dexar  pasar 
á  nadie ;  matalian  á  muchos  solo 
por  sospecha  de  que  creían  que 
deseaban  huir;  y  muchos  de  los 
ricos ,  sin  otro  delito  que  el  serlo, 
fbéron  muertos  por  aquellos  inik- 
mes  tiranos  para  apoderarse  de 
sus  bienes* 

S 
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de  Jerasalen  condenados  á  este  castigo :  tan  gram 
de  era  el  número  de  los  prisioneros.  Los  sediciosos 
viendo  esto,  hicieron  entender  al  pueblo  que  así 
trataban  los  Romanos  á  los  que  se  les  rendian ;  de 
suerte  que  hicieron  subir  á  los  muros  á  los  parien* 
tes  de  los  que  se  habian  huido ,  para  que  viesen 
el  castigo  que  los  Romanos  daban  á  sus  consanguí- 
neos '^' :  esto  detuvo  por  algún  tiempo  al  pueblo 
para  que  no  huyese ;  pero  la  necesidad  grande  que 
padeció ,  las  crueldades  que  sufrió  de  los  sedicio- 
sos y  y  la  muerte  que  á  cada  paso  los  amenazaba, 
determinó  á  muchos  á  huir  á  costa  de  la  vida ,  y 
algunos  consiguieron  llegar  al  campo  de  los  Roma** 
nos,  y  salvarse  de  las  violencias  de  sus  propios 
paisanos. 

Se  concluyeron  al  fin  los  terraplenes  y  plata- 
formas al  cabo  de  diez  y  siete  dias ,  y  se  mandaron 
subir  sobre  ellas  las  máquinas  para  batir  el  ülti* 
mo  muro;  pero  habiendo  Juan  hecho  minar  por 
debaxo  los  dos  terraplenes  que  estaban  enfrente  de 
la  fortaleza  Antonia ,  y  habiendo  juntado  mucha 
leña  y  otros  varios  combustibles ,  les  puso  fuego, 
abrasando  de  este  modo  la  madera  que  sostenia  los 
terraplenes ,  lo  qual  hizo  que  cayesen  estos  con 


171  Tito,  para  hacer  ver  á  los 
Judíos  que  los  que  habla  hecho 
castigar  no  eran  de  los  que  se  en- 
tregiron  á  él  huyendo  de  la  du- 
dad, sino  de  los  cogidos  con  las 
armas  en  la  mano,  dló  libertad  á. 
muchos  de  estos ,  después  de  ha- 
berles cortado  las  manos  para  que 


dlxesen  la  Terdad  y  desengafia- 
sen  al  pueblo.  En  eftcto,  esta  pro- 
videncia luldosa  produxo  el  de- 
seado fin ,  y  muchos  de  la  dudad 
procuraron  huir  secretamente  pa- 
ra entregarse  á  Uto ,  que  recibió  á* 
todos  con  la  mayor  demencia  7 
benignidad* 


CARTA   PRIMERA.  139 

grande  estraendo.  Dos  días  después  asaltó  Simón 
los  otros  dos  terraplenes  que  contenían  el  car- 
nero con  que  se  batía  el  muro:  tres  Judíos  te- 
niendo en  sus  manos  hachas  encendidas ,  se  abrie- 
ron camino  por  medio  de  las  tropas  Romanas ,  y  con 
intrepidez  pasmosa  fueron  á  poner  fuego  á  las  má- 
quinas :  inútilmente  corrieron  aquellas  para  apagar- 
las ;  pues  los  Judíos  las  recibieron  con  tanta  fuerza 
y  yalor ,  que  las  obligaron  á  abandonar  á  las  lla- 
mas todos  sus  pertrechos  de  guerra  y  máquinas  del 
sitío.  Este  suceso  animó  de  tal  suerte  á  los  Ju- 
díos y  que  acometiendo  con  impetuosidad  á  los  Ro« 
manos ,  los  obligaron  á  retirarse  á  su  campo  9  y  los 
persiguieron  hasta  que  llegó  Tito ,  que  habia  ido 
hacia  la  fortaleza  Antonia  para  reconocer  un  lugar 
proporcionado  á  levantar  otras  máquinas :  entonces 
viendo  los  esfuerzos  de  todo  el  exército  Romano, 
se  retiraron  llenos  de  satisfacción,  por  haber  ar- 
ruinado en  tan  poco  tiempo  los  trabajos  de  los  si- 
dadores,  que  les  hablan  costado  tantos  gastos  y 
tanto  tíempo. 

Estos  sucesos  de  los  Judíos  desanimaron  mu« 
cho  á  los  Romanos ,  que  viendo  la  constancia ,  la 
intrepidez  y  el  valor  de  sus  contrarios ,  decían 
muchos  que  Jerusalen  no  podía  tomarse  nunca, 
que  se  verificaría  en  ella  el  común  dicho ,  que 
todas  las  fuerzas  del  mundo  no  la  tomarían  *,  ^¿f^^*^* 
por  ser  tan  fuerte ,  y  por  la  fuerza  y  valor  de  los 
que  la  defendían :  algunos  de  los  soldados  Ro- 
manos que  habían  desertado  se  pasaron  á  los  He- 
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breos ,  que  los  recibieron  en  la  ciudad  como  en 
triunfo  f  cuidando  de  que  nada  les  faltase ,  á  pe- 
sar del  hambre  que  sus  naturales  padecian:  es- 
tos  fugitivos  sirvieron  mucho  á  los  sitiados ,  pues 
les  enseñaron  el  manejo  de  las  máquinas ,  con  las 
quales  incomodaron  mucho  á  los  Romanos;  de 
suerte  que  al  tiempo  que' los  Judíos  comenzaron  á 
respirar  otra  vez ,  y  á  tener  esperanza  de  superar 
los  trabajos  del  sitio ,  y  obligar  á  sus  enemigos  á 
levantarle »  estos  decayeron  de  ánimo ,  y  se  abanr 
donaron  á  la  tristeza  y  á  la  melancolía ;  y  si  no  hu- 
biera sido  por  el  extraordinario  valor  y  constancia 
de  Tito  9  ó  por  su  prudencia  y  juicio ,  nunca  hu- 
bieran tomado  los  Romanos  á  Jerusalen  '^'. 

La  situación  crítica  del  ezército  Romano,  la 
murmuración  de  varios  de  los  soldados,  y  los  malos 


17S  Uno  de  los  historiadores 
Romanos  00  asegura  que  el  exér- 
dto  Romano  no  tenia  agua  con 
abundancia;  los  soldados  tenían 
que  ir  mtiV  lejos  á  buscarla ,  y 
la  que  halliron  estaba*  muy  mala, 
porque  los  fijgitiyos  de  los  He- 
breos que  estaban  en  el  exército 
Romano  la  maleaban  en  secreto : 
de  todo  esto  nada  nos  dice  José- 
pbo ,  ni  es  creíble  que  los  fiígiti- 
▼os ,  que  escaparon  de  Jerusalen 
i  costa  de  su  ylda,  y  debían  á  los 
Romanos  su  salud,  hubiesen  co- 
metido un  hecho  tan  contrario  á 
sí  mismos  y  á  su  propia  conserva- 
ción* Acaso  Dion,  que  trae  este 


cuento,  le  ha  tomado  de  algunoa 
de  los  soldados  que  hablan  come- 
tido las  mayores  crueldades  con- 
tra estos  fiígitivos,  como  diremos 
luego,  é  inventaron  que  estos  ha- 
blan maleado  las  aguas  para  Ju»- 
tificar  su  propia  conducta ,  y  las 
violencias  que  hablan  cometido 
contra  ellos,  que  Jamas  pueden 
justificarse,  aunque  los  Aigitivos 
fbesen  culpados  en  lo  que  les  im- 
pugnaban, pues  no  pertenecía  á 
ellos  el  castigarlos,  sino  solo  á  la 
superioridad :  á  Tito  pertenecía  co- 
mo General  en  xeft  examinar  so 
causa,  y  no  i  ninguno  de  los  sol- 
dados de  su  exércItOb 


(a)    Dhñ  Uh.  66.  pgg.  747. 
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sucesos  que  padecía ,  determinaron  a  Tito  á  celebrar 
un  gran  consejo  de  todos  los  Capitanes  de  los  dife- 
rentes cuerpos ;  entre  los  varios  y  diversos  pareceres 
prevaleció  el  de  Tito  /  que  propuso  rodear  la  ciu* 
dad  con  un  muro,  de  suerte  que  nadie  pudiese 
entrar  ni  salir  de  ella ,  y  que  se  restableciesen  con 
la  mayor  prontitud  las  obras  que  los  Hebreos  ha* 
bian  arruinado.  Luego  todo  el  exérdto  comenzó 
con  emulación  á  poner  mano  á  la  obra ,  y  la  con* 
duyó  en  tres  dias ,  edificando  un  muro  de  circun* 
valacion  al  rededor  de  la  ciudad  de  quatro  mil 
ochocientos  setenta  y  cinco  pasos  y  6  casi  dos  le- 
guas ,  y  la  fortificaron  con  trece  fuertes,  donde  pu« 
siéron  tropas  para  su  guardia  ^^'. 

Cortada  ya  toda  comunicación  á  los  Judíos  de 
Jerusalen,  desesperaron  enteramente  de  su  salud; 
la  hambre  crecia  de  tal  modo,  que  los  jóvenes  mas 


173  Rl  Salvador  Tesacfaristo 
anunció  á  sus  discípulos  la  de^ 
truocioo  y  la  nrina  de  Jerusalea 
V  de  la  oackm  Hebrea  con  todas 
las  drcuostaucias  que  debiao  acae- 
cer en  aquel  tiempo,  y  con  tanta 
exactitud ,  que  solo  esto  debía  ha» 
ber  dado  á  conocer  á  los  locrédu* 
los  Judíos  la  verdad  de  su  misión 
y  de  su  Evangelio,  7  debía  el  dia 
de  boy  mover  á  los  infieles  Hebreos 
á  abrazarle  como  la  única  esp^ 
lanza  de  su  salvadon.  Jesodirlsto 
ascgurd  á  sos  Apóstoles  que  Je- 
ffnialen  seria  cerrada  por  todas 
partesy  rodeada  de  trlncberas  y 


fuertes  (0)  •  y  esto  se  cumplió  per- 
fectamente quando  Tito  mandó 
rodearla  con  un  muro  que  se  for- 
tificó con  trece  fiíertes  ó  casÜUosi 
y  asi  como  se  baila  conservada 
con  la  mayor  exftctltud  la  pre- 
dicción del  Salvador  en  el  Evan* 
geliode  San  Lucas,  se  halla  tam- 
bién por  especial  providencia  sa 
cumplimiento  registrado  con  toda 
Imparcialidad  por  un  testigo  de 
vista  sin  tacha  alguna,  Hd>reo 
de  nadon,  opuesto  al  Evange- 
lio, y  zeloso  de  la  ley  de  sus  pa- 
dres: este  era  Josepho  el  historia- 
dor (»X 
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ligro  de  su  vida,  no  queriendo  dexarles  la  mas  mí- 
nima parte ,  creyendo  favorecerles  bastante  con  de- 
xarles vivos :  desnudaban  aun  a  los  moribundos ,  para 
ver  si  hallaban  escondido  baxo  de  sus  ropas  un  poco 
de  pan ,  y  todo  el  dia  corrian  por  las  calles  de  uoa 
puerta  á  otra ,  entrando  con  violencia  en  las  casas, 
donde  escudriñaban  todos  los  rincones ,  y  recogían 
todo  lo  que  hallaban ;  y  aunque  no  les  obligaba 
todavía  la  necesidad ,  pues  tenian  bastantes  víve- 
res guardados  para  sí,  lo  hacían  para  que  en  ade- 
lante no  les  faltase :  de  suerte  que  quitaron  al  pue* 
blo  entero  todo  lo  que  tenia ,  para  alimentarse  á  sí 
mismos. 

Los  mismos  Romanos  oyendo  hablar  de  la  mi- 
seria que  padeda  el  pueblo  de  Jerusalen  '^^ ,  se 
movieron  a  compasión;  pero  los  crueles  sedicio- 
sos f  obstinados  y  ciegos  mas  que  nunca ,  los  veian 
sin  dolor  ni  compasión ,  y  sin  arrepentirse  de  ser  la 
causa  de  ellos  '^^.  £n  aquel  mismo  tiempo  quema- 


Z76  Una  media  fanega  de  tri- 
so valla  entonces  en  Jerusalen  un 
talento,  esto  es,  cerca  de  trece 
mil  reales  (a) :  <de  suerte  que  el 
pueblo  estaba  reducido  á  coger 
para  alimentarse  el  estiércol  seco 
de  los  animales :  comían  hasta  el 
cuero  de  sus  escudos,  pedazos  de 
heno  viejo,  y  yerbas  podridas ;  su 
hambre  les  executaba  á  comerlo 
todo:  de  suerte  que  el  Talmud  Ba- 
bilónico trae  un  hecho  de  una 
muger  llamada  Maritha ,  hila  de 


Baitba(&),  que  habla  comido  del 
estiércol  de  los  animales  á  causa 
de  la  mucha  necesidad  que  pa- 
decía, y  luego  murió  echando  una 
gran  cantidad  de  oro  en  las  calles. 
Z77  Josepho  refiere  un  hecho 
de  una  muger  que  se  comió  á  su 
propio  hijo ,  afirmando  no  haberse 
visto  famas  cosa  semejante  aun 
entre  las  naciones  mas  bárbaras 
del  mundo.  Una  sefiora  muy  po- 
derosa ,  llamada  María ,  hija  de 
Sleazar.  habiendo  sido  precisada 
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ron  los  Judíos  las  galerías  que  juntaban  la  fortale- 
za Antonia  al  templo  por  miedo  de  que  los  Roma- 
nos no  entrasen  por  aquella  parte ,  y  se  apoderasen 


á  retirarse  de  tierra  allá  del  Jor- 
dán i  lerusalen ,  para  eviur  las 
desveoturas  de  la  guerra  que  aso- 
laban el  país ,  se  quedó  alK  con  su 
hijo  único,  niflo  de  peclio  que 
tenia ,  quaodo  fiíe  sitiada  la  du- 
dad. Los  sediciosos ,  que  todos  ro- 
baban, la  quitaron  también  lo  mas 
precioso  que  tenia,  7  cada  dia 
Yolvian  para  recoger  poco  á  poco 
lo  que  dexaban :  de  suerte  que 
nada  la  quedaba  para  poder  tí- 
yir.  Vencida  de  la  desesperación, 
no  hubo  maldiciones  ni  palabras 
Injuriosas  que  no  dixese  contra 
ellos ,  para  obligarles  á  que  la 
matasen;  pero  ninguno  de  ellos 
quiso  hacerla  esta  grada.  Al  fin 
el  hambre ,  el  furor  y  la  rabia  la 
movl<hron  á  una  resoludon  que 
causa  horror  á  la  naturaleza. 
Apartando  al  niüo  del  pecho  que 
estaba  mamando ,  le  dixo :  des- 
dichado niflo  que  70  he  dado  á 
luz  en  medio  de  la  guerra,  del 
hambre ,  y  de  las  varias  sedicio- 
nes que  destruyen  mi  patria ,  i  pa- 
ra qué  te  conservo  yo  ?  ¿acaso  pa- 
ra ser  esclavo  de  los  Romanos?  i6 
acaso  para  entregarte  éa  poder  de 
estos  tiranos ,  que  son  todavía  mas 
crueles  que  aquellos  enemigos ;  es- 
tos ftcciosos ,  que  nos  tienen  el  pie 
en  el  cuello,  y  nos  quitan  poco  á 
poco  la  vida?  IVlas  el  hambre,  an- 
tes de  caer«en  sus  manos ,  te  qui- 
tará la  tuya ;  y  asi  es  mejor  que 
tú  mueras  por  mis  manos  para 
servirme  de  alimento ,  para  hacer 
TOMO  ly. 


rabiar  á  estos  tigres,  y  espantar 
á  la  posteridad  con  una  acdon  tan 
trágica ,  que  ftltaba  todavía  para 
colmar  la  medida  de  los  males 
que  hacen  hoy  á  los  Hebreos  d 
pueblo  mas  infeliz  dd  munda  Di- 
cho esto ,  mató  d  nifio ,  le  asd ,  se 
comld  una  parte ,  y  goaidó  lo  de- 
mas.  Los  abominables  sediciosos^ 
oliendo  la  execrable  vianda ,  en- 
traron Inego  en  la  casa ,  pidiendo 
con  amenazas  de  la  carne  que  faa« 
bia  comido;  y  la  infeliz  madre  les 
sacd  los  miserables  trozos  dd  cuer- 
po de  so  hijo,  y  les  dlxo : dbmed; 
este  es  mi  propio  hijo ,  que  he  ma- 
tado para  sadarme  de  sus  car- 
nes; bien  podds  comer,  pues  tam- 
bién yo  he  comido.  Semejante  vis- 
ta hizo  á  los  iniqt/os  ftcciosos  co- 
mo salir  de  sí  mismos;  pero  la 
desdichada  madre  les  dlxo :  ¿sois 
acaso  menos  atrevidos  que  una 
muger?  ¿d  sois  mas  compasivos 
que  una  madre?  SI  vuestra  comr- 
pasiott  no  08  permite  comer,  yo 
acabaré  de  comerle.  Todos  ellos 
se  itaéron  tembbndo,  y  dexároa 
aquellos  manjares  horrorosas  á  la 
infeliz  madre.  La  notlda  de  esta 
Ifanesta  acdon  se  divulgó  luego 
por  la  dudad ;  todos  condbiéron 
tanto  horror  como  si  á  cada  uno 
hubiese  sucedido,  y  bien  pronto 
pasd  al  campo  de  los  Romanos, 
los  quales  concibieron  nuevo  odio 
contra  los  Hebreos  por  su  obstina- 
don,  que  causaba  tantos  males  á 
su  propio  pueblo.  Tito,  para  jus» 

X 
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del  santuario  '^'.  Joseph  no  cesaba  de  exhortar  al 
pueblo  que  entregase  a  los  Romanos  una  plaza 
que  no  se  podía  defender;  pero  los  facciosos  en  lu- 
gar de  tomar  sus  consejos  saludables,  pusieron  a 
su  anciana  madre ,  que  estaba  en  la  ciudad ,  en  prir 
sion.  Simón ,  que  habia  sido  introducido  en  la  ciu- 
dad por  el  Pontífice  Matías ,  pagó  el  servicio  con 
la  ingratitud  mas  enorme  :  le  hizo  arrestar  por 
sospecha  de  favorecer  á  los  Romanos ,  con  sus  tres 
hijos ,  y  atormentarlos  con  suma  crueldad ,  y  los 
condenó  á  todos  tres  sin  oír  su  defensa.  £1  venerar 
ble  viejo  pidió  al  inhumano  Simón  la  gracia  que 
le  matase  antes  que  á  sus  hijos ,  y  se  lo  negó ,  de- 
sando al  mismo  tiempo  sus  cuerpos  sin  darlos  se- 
pultura ,  con  los  de  otras  dieiz  y  siete  personas  de 
las  mas  respetables  del  pueblo ,  que  padecieron  la 
misma  muerte. 

Habiendo  un  tal  Judas  resuelto  un  día  entregar 
á  los  Romanos  la  torre  en  que  él  mandaba,  les 


tlficarse  de  aquel  hecbo,  protestó 
'públicamente  que  él  habia  ofre- 
cido á  los  Hebreos  el  perdón  ge- 
neral de  todo  lo  pasado ,  mas  que 
ellos  habían  preferido  la  guerra  á 
la  paz,  7  habiao  oomenzado  ya 
á  poner  con  sus  propias  manos  el 

&ego  al  templo  (0) 

Z78  Este  hecho  de  quemar  los 
Tudíos  las  galerías  del  templo  al 
lado  de  la  fortaleza  Antonia  suce* 
did  al  fin  del  mes  de  Julio,  en  el 


mismo  tiempo  que  Uegd  la  noti- 
cia al  campo  del  exército  Roma- 
no de  la  horrorosa  vianda  que  la 
madre  comía  del  cuerpo  de  su 
propio  hijo  que  mató.  He  ante- 
puesto este  hecho  para  no  iotep- 
rumplr  el  hilo  de  la  historia ,  pues 
la  íbrtaleza  Antonia  no  fue  toma- 
da por  los  Romanos  hasta  después 
de  haber  hecho  quatro  terraple- 
nes nuevos,  7  batido  con  el  came- 
ro la  fortaleza. 
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descubrió  su  intención ;  y  habiendo  enviado  gente 
para  tomar  posesión  de  ella ,  llegó  tarde ,  porque  Si* 
mon  habia  tenido  ayiso ,  y  se  anticipó  á  los  Roma- 
nos :  mató  á  Judas  ,  con  diez  soldados  que  eran 
sus  cómplices ,  y  echó  sus  cuerpos  por  los  muros. 

Acercándose  Joseph  un  dia  mucho  á  los  mu- 
ros para  exhc^tar  á  sus  hermanos  y  paisanos  á  en- 
tregarse á  los  Romanos  y  salvar  el  templo  y  san- 
tuario ,  fue  herido  de  una  pedrada  en  la  cabeza, 
que  le  hizo  caer  desmayado.  Los  Judíos ,  llenos  de 
ira  contra  él ,  corrieron  a  cogerle ;  mas  los  soldados 
que  Tito  envió  para  socorrerle  fueron  mas  fuertes, 
y  le  llevaron  antes  que  volviese  en  sí.  Luego  se 
extendió  la  voz  en  la  ciudad  de  que  Joseph  había 
muerto :  su  madre ,  que  estaba  en  prisión ,  y  los 
demás  habitadores  de  ella  que  tenían  recurso  en  él 
quando  pudiesen  hallar  modo  de  huir ,  se  afligie- 
ron en  extremo.  Los  facciosos  al  contrario ,  se  ale- 
graron, teniéndole  por  enemigo  mortal  de  sus  ope- 
raciones ;  pero  Joseph  bien  presto  fiíe  curado ,  y 
comenzó  á  dexarse  ver ,  y  hablar  como  antes  al 
pueblo,  para  moverle  á  pedir  la  paz  á  los  Ro- 
manos ^^'. 


.  X79  I'or  mas  diligencias  que 
hizo  Joseph  para  manifestar  á  los 
Hebreos  que  se  interesaba  única- 
mente por  su  conservación  y  por 
su  bien  estar,  7  por  mas  cuidado 
que  tuvo  en  hacer  ver  á  los  Ro- 
manos su  fidelidad ,  se  hizo  sospe- 
choso á  los  unos  y  á  los  otros.  Los 
Indios  le  consideraban  como  el 


hombre  mas  vil ,  como  traidor  á 
su  Dios ,  á  su  pueblo  y  i  su  pa- 
tria; y  los  Romanos  le  imputa- 
ban los  malos  sucesos  que  tenian, 
é  iban  á  dar  muchas  quejas  á  Ti- 
to ,  acusándole  que  les  vendia :  de 
suerte  que  muchas  veces  estuvo  en 
peligro  su  vida ,  y  no  le  hubiera 
evitado,  si  Tito  no  le  hubiera  de- 
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Las  palabras  de  Joseph  movieron  á  muchos 
Hebreos  á  salir ,  y  exponerse  á  todo  genero  de  pe- 
ligro ;  unos  se  echaban  de  los  muros ,  otros  cogian 
piedras  como  para  tirarlas  contra  los  Romanos ,  y 
pasaban  después  á  su  campo :  mas  después  de  ha- 
ber evitado  la  muerte  de  hambre  la  hallaban  en  la 
hartura ,  porque  comian  mucho  para  satisfacer  su 
grande  necesidad ,  se  hinchaban  y  reventaban  casi 
en  la  misma  hora  ***^ ;  pero  los  infelices  que  no  pu- 
dieron escapar  de  la  ciudad ,  murieron  en  sus  pro- 
pias casas  de  necesidad :  de  suerte ,  que  así  el  ham- 
bre como  la  peste  llevaba  un  crecido  número  de 
habitantes  todos  los  dias;  lo  que  obligaba  á  los 
sediciosos  a  hacer  enterrar  á  los  muertos  a  expen- 


ftodido;  pues  varios  06ciales  del 
exército  Romano  aseguraron,  que 
guando  hablaba  á  sus  paisanos  los 
Hebreos  «.como  les  hablaba  en  su 
lengua  que  ellos  no  entendían,  en 
tugar  de  persuadirles  á  someterse 
¿  los  Romanos ,  les  aniñaba  á  sos- 
tenerse basta  la  última  eztremi-- 
dad ,  asegurándoles  que  al  fin  los 
Romanos  tendrían  que  levantar  el 
sitio  (0). 

z8o  Otro  mal  todavía  peor  que 
este  padecieron  los  Judios  que  pa- 
saban al  campo  de  los  Romanos; 
pues  habiendo  sido  observado  en 
uno  de  ellos  buscar  el  oro  que  tra- 
gaba en  la  ciudad  en  su  excremen- 
to ,  se  extendió  luego  la  voz  en  el 
exército  de  los  Romanos ,  que  los 
Hebreos  fljgitivos  estaban  todos 


llenos  de  oro.  Los  Siros,  los  Ara- 
bes,  7  aun  algunos  soldados  Ro- 
manos abrieron  por  la  nodie  un 
gran  número  de  ellos  para  buscar 
el  oro  en  sus  entrafias;  dos  mil 
ludios  perecieron  de  este  modo  en 
una  sola  noche.  Tito  concibió  tal 
horror  de  esta  acción  cruel  é  in- 
humana ,  que  resolvió  hacer  ro- 
dear por  su  caballería  á  todos  los 
culpados  para  matarlos  á  golpes 
de  dardos;  pero  como  su  número 
excedió  á  los  muertos ,  se  conten- 
tó con  prohibir  baxo  de  penas  ri- 
gorosas el  cometer  en  adelante  se- 
mejante acción;  sin  embargo  de 
esto,  los  soldados  Siros  y  otros 
continuaron  en  secreto  en  abrir 
el  vientre  de  los  Hebreos  que  calan 
en  sus  manos. 
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sas  del  publico  ,  pora  librarse  de  su  hedor  '^'.  Al 
fio  f  habiendo  los  sediciosos  despojado  al  pueblo  de. 
todo  lo  que  habia ,  Juan  que  tenia  en  su  poder  el 
templo,  comenzó  a  robarle  de  todo  lo  precioso 
que  contenia ,  hizo  fundir  los  vasos  de  plata  y  de 
oro  que  servian  á  los  sacrificios ,  y  decia  á  las  gen- 
tes que  estaban  con  él ,  que  no  debian  poner  difi* 
cuitad  alguna  en  servirse  de  quanto  era  de  Dios, 
porque  peleaban  por  su  causa ,  por  su  religión  y 
por  su  santuario :  de  suerte  que  no  temió  aun  to- 
mar del  vino  y  aceyte  que  se  conservaban  en  el 
Santo  de  los  Santos ,  y  estaban  destinados  para  los 
sacrificios ,  y  repartirlos  entre  su  gente ,  que  aun 
usaban  de  ellos  con  exceso.  £n  medio  de  tantos 
males ,  se  lisonjeaban  los  abominables  Hebreos  aun 
con  las  esperanzas  mas  vanas  de  su  próxima  liber- 
tad '^' :  no  podian  creer  que  Dios  pudiese  abando* 

• 

xSi  SI  Talmud  Babilónico  (0)  seiscientos  mil  pobres;  y  al  fin  no 
y  Josepho  (6)  dicen,  que  un  He-  hallándose  hombres  que  llevasen 
breo  llamado  Menachlm  hijo  de     tantos  muertos ,  habia  sido  preciso 


Lázaro  d  de  Seruc ,  destinado  á  la 
puerta  de  Jerusalen  llamada  la 
puerta  del  rio  Cedrón ,  para  pagar 
á  los  que  iban  á  echar  los  cadá- 
veres ftiera  de  la  ciudad,  asegura 
que  desde  el  catorce  de  Abril  has- 
ta el  primero  de  Julio  habia  pa- 
gado (c)  por  ciento  diez  7  seis  mil 
ochocientos  7  ocho  cuerpos,  sin 
contar  los  que  sus  parientes  ha- 
blan hecho  enterrar  á  su  costa. 
Otros  dicen  que  se  hablan  echado 
fiíera  de  las  puertas  los  cuerpos  de 


juntar  muchos  de  ellos  en  las  ca- 
sas que  después  se  cerraban :  de 
suerte  que  no  es  de  extraftar  que  la 
peste  se  hubiese  llevado  aun  mas 
que  la  misma'  hambre  7  miseria. 
i8s  El  glorioso  Jesús  vino  al 
mundo  para  salvarle,  7  explicó 
las  promesas  7  los  vaticinios  de  los 
Profetas  que  anunciaron  la  liber- 
tad 7  la  redención  al  pueblo  He- 
breo; pero  este,  ciego 7 obstinado, 
le  despreció ,  7  su  gloriosa  reden- 
ción ,  por  lo  qual  le  castigó  Dios 
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nar  su  santa  ciudad  y  templo  á  las  manos  de  sus 
enemigos  I  como  si  los  Romanos  fuesen  mayores 
enemigos  de  Dios  que  los  íniquos  y  abominables 
Judíos  que  habian  cracificado  á  su  Mesías ,  y  des- 
preciado su  salvación.  Los  sediciosos,  que  fo- 
mentaban estas  vanas  esperanzas  para  impedir  que 
el  pueblo  huyese ,  habian  sobornado  muchos  fal- 
sos Profetas  que  les  prometían  un  pronto  socor- 
ro ''^.  £1  pueblo  Hebreo ,  que  se  habia  dexado 
persuadir  de  los  Fariseos ,  Sacerdotes  del  templo 
y  Doctores  de  la  Ley  á  pedir  la  libertad  de  Bar- 
rabás á  Pilato  f  y  la  condenación  del  glorioso  Me- 
sías Jesuchristo ,  este  mismo  pueblo  se  dexó  tam- 
bién engañar  de  los  sediciosos  y  falsos  Profetas 
que  le  anunciaron  un  pronto  socorro  del  Dios  de 
la  verdad  y  de  la  justicia  á  quien  tanto  habian 
ofendido ,  y  continuaban  ofendiendo  con  sus  obras 
abominables.  £1  pueblo ,  que  cerraba  sus  ojos  para 
no  ver  la  luz.  grande  que  habia  venido  para  ilu- 
minar al  mundo ,  continuaba  en  su  ceguedad ,  pa- 
ra recibir  de  las  manos  del  Señor  el  merecido  cas- 
tigo de  sus  enormes  pecados.  Habia  visto  las  señas 
mas  auténticas  de  la  ira  de  Dios;  habia  experi- 

de  un  modo  tan  terrible,  que  por  183  El  Salvador  aouodd  á  sus 
haber  despreciado  las  palabras  de  discípulos  que  se  levaatarlao  mu- 
la  eterna  verdad,  fue  eogafiado  cfaos  fklaos  Profetas  en  el  tiem-* 
por  las  de  la  mentira  y  de  la  ial-  po  de  la  destrucción  de  Jerusa- 
sedad,  que  le  inspiraban  espe-  len ,  que  engaflarian  7  seducirían 
ranzas  vanas  para  prolongar  mas  ¿  muchos  (0).  ¡Justo  caStigo  á 
su  castigo  «y  acabar  enteramente  los  que  despreciaron  el  Profeta 
con  él.  grande! 

(#)  JUattb,  cap.  s4.  v.  9,  Marc%  cap.  13.  v.  is.  Im6*  cap.  21%  v.  16. 
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mentado  la  vara  del  castigo  mas  -que  mngun  pue- 
blo del  mundo ;  había  bebido  el  cáliz  amargo  de 
la  maldición ;  había  oido  de  la  boca  de  sus  verda** 
deros  Profetas  y  hombres  sabios  la  verdad ,  la  cer^ 
teza ,  y  la  seguridad  de  su  destrucción  y  ruina :  y 
sin  embargo  de  todo  esto ,  sordo  á  la  verdad ,  y 
ciego  á  la  luz ,  continuaba  en  sus  esperanzas  vanas^ 
sin  considerar  siquiera,  que  el  Dios  de  Israel  se 
habia  apartado  de  él  por  el  enorme  pecado  que 
habia  cometido  contra  su  Mesías  y  Salvador;  y 
que  habiendo  crucificado  á  su  Hijo  glorioso ,  serk 
arruinado  el  pueblo  y  el  santuario ,  como  clara- 
mente lo  anunció  Daniel  *  ^\ 

Después  que  los  Romanos  se  habían  apoderado 
de  la  fortaleza  Antonia  "^ ,  lo  que  sucedió  el  día 
cinco  de  Julio  del  año  setenta  y  tres  de  Christo, 


*  Cap.  9.  Vé  26* 


xt4  Véanse  las  palabras  de  Da«* 
niel :  Bt  pott  bebdomaáet  Jtxa^ 
ginta  áuat  oeádetur  Cbrirtusz  et 
tum  erit  epa  fopulus ,  qvi  eum  ne^ 
gaturui  ext,  Et  dvitatem ,  et  imf- 
etuarhtm  dissipavit  poptUut  citm 
daee  venturo:  et  fims  ejus  vasti^ 
tat^  et  post  finem  helli  statu^ 
ta  detolatio,  %  Que  cosa  mas  clara 
puede  hallarse  que  estas  pala- 
bras singulares  del  Profeta ,  que 
*  anunció  el  tiempo  preciso  en  que 
el  pueblo  Hebreo  crucificaria  al 
Mesías ,  y  al  mismo  tiempo  el  del 
merecido  castigo  del  mismo  pue* 
blo  infiel,  su  destrucción,  y  la 
mina  del  templo  y  de  su  san- 
toarlo! 
x9s  £1  día  prUnero  de  Julio 


comenzaron  los  Romanos  á  batir 
la  fortaleza  de  los  quatro  terra- 
plenes nuevos  que  hablan  cons- 
truido ,  primeramente  con  la  má- 
quina llamada  del  camero  ,  la 
qual  00  hizo  ningún  efecto,  y  des- 
pués con  la  llamada  alzada ,  que 
movió  quatro  piedras  del  funda- 
mento, en  el  mismo  lugar  que 
mandó  Juan  minar  para  ir  á  de- 
moler los  dos  primeros  terraple- 
nes de  los  sitiadores :  de  suerte  que 
aquella  misma  noche  cayó  arrui- 
nada la  fbrtaleza ;  y  aunque  ha- 
bia otro  muro  detras ,  no  podían 
impedir  que  algunos  de  los  solda- 
dos Romanos  entrasen  y  se  apo- 
derasen de  todo  el  recinto  de  la 
fttrtalesa. 
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hizo  Tito  derribar  parte  de  ella  para  dar  mas  libre 
entrada  á  su  exérdto »  y  poder  desde  allí  acometer 
al  templo,  con  todas  sus  fuerzas :  el  sacrificio  per- 
petuo que  se  ofrecía  todos  los  dias  en  el  templo 
por  mañana  y  tarde ,  no  se  hizo  el  dia  diez  y  sie- 
te del  mismo  mes ,  porque  no  se  encontró  persona 
que  le  celebrase'*^;  esto  causó  la  mayor  inquie- 
tud en  el  pueblo ,  que  manifestó  á  causa  de  ello 
mucho  dolor  '^^ :  y  Tito  sabiéndolo ,  mandó  á  Jo- 
seph  decir  á  Juan  que  si  tenia  deseo  de  combatir, 
saliese  con  los  soldados  que  quisiese ,  pero  que  ce- 
sase solamente  de  profanar  el  templo ,  y  envolver 
el  santuario  y  la  ciudad  en  su  propia  ruina ;  que 
por  lo  demás ,  que  él  no  le  impedia  el  ofrecer  los 
sacrificios  del  Señor ,  y  que  aun  le  dexaba  la  elec< 
Clon  del  Sacerdote  que  los  debiese  ofrecer.  Juan, 
oyendo  las  palabras  de  Joseph ,  quien  le  hablaba 
en  Hebreo  para  que  todo  el  pueblo  le  entendiese, 


x86  El  sacrificio  diario  se  lla- 
maba *1^]9S1  nb\S  Mocaustum 
itmpittrnum  (tf),  y  coDsbtia  en 
un  cordero  sin  mácula  ni  mancha 
que  se  ofrecía  por  mafiana  y  tar- 
de sin  interrupción  alguna ;  y  ha- 
biendo cumplido  la  Ley  y  las 
promesas  el  glorioso  Cordero  sin 
mancha ,  el  Salvador  Jesucbristo« 
que  como  el  verdadero  holocausto 
eterno  se  ofrecía  por  los  pecados 
del  mundo  en  la  cruz ,  y  es  dia- 
riamente ofrecido  en  la  augusta 
Eucaristía ,  debía  cesar  el  holo- 


causto legal ,  cuyo  tiempo  fíie  li- 
mitado por  la  Sabiduría  eterna, 
hasta  el  fin  de  las  setenta  se- 
manas que  profetizó  Daniel,  di- 
ciendo :  Septuaginta  hebáamadei 
úbbreviatae  timt  luper  popmlum.,»^ 
et  m  dimidio  bebdcmadis  deficigt 
hostia  et  tacrifiáum^^  (6). 

X87   Sin  duda  tenia  presente  la . 
antigua  tradición  contenida  en  el 
Talmud  Jerosolimltaoo  ,  que  dice 

n:3T  x^v(  stnní?  p^  •  /« *^^ 

de  la  próxima  dettrueácndel  templo 
es  cesando  en  él  el  sacrificio  diario. 


(0}    Num.  cap.  18.  9.  3.   (fi)   Paniel  cap.  9.  v.  u  y  17* 
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116  respondió  otn  cosa  sino  Injurias  y  blasfemias: 
añadiendo  que  nada  temia ;  que  Jemsalen ,  k  ciu- 
dad santa  de  Dios ,  no  podia  ser  tomada  por  ma- 
nos de  hombres.  Joseph  le  contesto »  manifestando 
que  no  era  la  primera  vez  que  Jerusalen  habia  si- 
do tomada  así  por  los  Caldeos  como  por  los  Si- 
ros.  Ademas  de  esto ,  como  ya  se  habia  profanado 
el  templo  de  mil  modos ,  derramando  en  él  diaria- 
mente  la  sangre  del  pueblo,  no  se  podia  fundar 
razón  alguna  sobre  su  santidad.  Los  mismos  Pro- 
fetas 9  añadió ,  han  anunciado  con  mucha  claridad, 
que  Jerusalen  seria  tomada  quando  en  ella  se  der- 
ramase la  sangre  de  sus  moradores  '*' :  ved ,  pues, 
como  la  ciudad  y  el  santuario  están  llenos  de  los 
cuerpos  que  vosotros  habéis  privado  de  la  vida  '*% 
Este  último  discurso  de  Joseph  á  los  de  su 
pueblo  fue  seguido  poco  después  por  otro  del  mis- 
mo Tito  f  que  deseaba  con  ardor  conservar  el  tem- 
plo: habló  a  los  sediciosos  para  ver  si  de  algún 
modo  les  podia  reducir  a  la  paz ,  y  á  respetar  á 
lo  menos  el  templó,  que  veiah  próximo  a  ser  co- 
gido ,  y  profanado  por  los  soldados.  No  escucha- 
ron aquellos  abominables  y  crueles  hombres  con- 
sejos tan  saludables ;  los  atribuyeron  a  timidez  ,  y 


tts  Vésoe  él  capitulo  mM* 
diño  do  Ut  profedat  de  Zaca- 
rías. 

189  Mochas  personas  distin- 
guidas de  los  Judíos,  movidas  por 
las  palabras  de  Josefa « abando- 
nároo  la  dudad ,  7  huyeron  al 
campo  de  los  Romanos»  y 
TOMO  IV. 


tn  otros  se  cuenta  á  Joseph  hijo 
de  Cabl,  t  á  Jesús  hijo  de  Dam- 
neo  •  que  ambos  hablan  sido  So- 
mos Pontífices.  Tito  les  acogid 
con  so  acostumbrada  benignidad» 
7  los  enrió  á  Losna  •  ciudad  situa- 
da entre  Samaría  7  Llda»  hasta 
que  se  acabase  la  goerra* 
▼ 
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se  hicieron  aun  mas  insolentes  que  antes.  Viendo 
Tito  la  dureza  de  sus  corazones  y  su  obstinación, 
mandó  acometer  el  templo ,  y  tomó  su  primer  re- 
cinto :  los  Judíos ,  queriendo  impedir  á  los  Roma- 
nos entrar  en  A,  pusieron  ellos  mismos  niego  á 
las  dos  galerías  '^  que  estaban  al  rededor  ; .  dos 
dias  después  los  Romanos  incendiaron  lo  restan- 
te de  las  galerías ,  y  las  derribaron  del  todo  '^' ,  y 
se  hicieron  con  esto  dueños  del  atrio  del  pueblo, 
ó  del  recinto  exterior  del  templo ,  no  quedando  a 
los  Judíos  ya  mas  que  el  atrio  de  los  Sacerdotes 
y  el  Santo  de  los  Santos.  Desde  este  lugar  hizo 
Tito  batir  por  medio  de  varias  máquinas '''  el  mu- 
ro del  segundo  recinto  del  templo ,  mas  ningún 
efecto  hacian  contra  él  por  la  fortaleza  con  que 
estaba  construido :  viendo  esto,  resolvió  valerse  de 
la  escalada ;  pero  fiíéron  repelidos  por  los  Judíos 
con  mucho  vigor ,  derribando  aun  las  escalas  lle- 
nas de  gente ,  sm  que  ninguna  pudiese  llegar  en- 


190  Bl  día  ▼einle  7  flete  de  Tu- 
llo ,  esto  es ,  tres  días  después  que 
los  Romanos  hablan  quemado  las 
gilerías,  llenaron  loi  Judíos  el  es- 
pado que  habla  entre  las  vigas  7 
el  techo  del  pórtico  del  occidente 
de  varias  materias  combustibles, 
como  lefia ,  azufre  y  betún ,  7  filH 
giéron  que  huian  7  abandonaban 
el  pórtico ;  de  este  modo  engaftá- 
ron  á  los  soldados  Romanos ,  que 
tubiéron  por  medio  de  escalas ;  7 
luego  que  vieron  una  buena  por- 
ción de  ellos  en  aquel  lugar,  pu« 
úéeoñ  íiieBO  á  las  materias  dia» 


puestas  para  arder,  é  hicieron  pe- 
recer en  las  llamas  7  de  otros  mo- 
dos muchos  de  sus  enemigos ,  no 
salvándose  mas  que  uno  solo  que 
se  llamaba  Artorio. 

191  Las  galerías  del  templo 
que  sirvieron  de  habitaciones  á 
los  Sacerdotes  se  llamaban  «^^n 
*  199  Entre  las  quales  era  la 
mas  ftmosa  la  que  se  llamaba 
eliSpoih^  ó  tomadora  de  ciudad, 
pues  era  la  tUtima  que  se  em~ 
pleaba  en  los  sitios  quando  las 
demás  do  hadan  eftcto  en  los 
muros.. 
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dina  del  muro.  Al  fin,  considerando  Tito  que  su 
deseo  de  conservar  el  templo  costaba  ya  la  vida 
á  tantos  soldados  Romanos ,  y  que  seria  imposi- 
ble apoderarse  de  él  sin  destruirle  en  gran  part^ 
resolvió  poner  fuego  á  los  pórticos ,  lo  que  se  exe^ 
cuto ,  quemándose  la  madera »  derritiéndose  las  lá«» 
minas  de  plata  con  que  estaban  cubiertos,  y  prei> 
diéndose  el  suelo  de  las  galerías ,  que  ardieron  to* 
do  el  dia  sin  que  los  Judíos  del  todo  atónitos  tu* 
viesen  bastante  ánimo  para  trabajar  en  apagar  di 
fuego ;  viéndolo  arder  todo  el  dia  sin  moverse ,  se 
contentaron  solamente  con  maldecir  á  los  Roma- 
nos. Sin  embargo  de  esto ,  Tito  pensaba  continüáo 
mente  en  buscar  todos  los  medios  posibles  para 
conservar  á  lo  menos  el  lugar  santo  del  templo, 
para  cuyo  efecto  mandó  apagar  el  fuego  el  dia  si- 
guíente,  y  que  se  allanase  un  camino  para  que  el 
exército  se  pudiese  arrimar  mas ,  y  tomar  el  interior 
del  templo  ñiese  por  la  fuerza  ó  por  capitulación. 
£ntre  tanto  tuvo  consejo  con  Tiberio  Alexandro, 
con  Marco  Antonio  Julián ,  Intendente  de  la  Ju- 
dea ,  y  con  los  xefes  de  las  legiones ,  para  resolver 
sobre  la  suerte  del  templó.  La  mayor  parte  de  es- 
tos eran  de  parecer  que  fuese  quemado ,  alegando, 
que  mientras  subsistiese  no  se  aquietarían  los  He- 
breos ,  ni  jamas  se  entregarían ,  y  tendrían  siempre 
sus  vanas  esperanzas  de  que  Dios  volvería  por  su 
causa ;  añadiendo  al  mismo  tiempo ,  que  este  ya  no 
era 'templo  ni  casa  del  culto,  sino  un  campo  de 
guerra  que  deshonraba  á  la  Divinidad.  No  obstan- 
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te  todos  estos  razonamientos,  Tito,  que  hablaba 
el  último  9  protestó  diciendo ,  que  él  no  hacia  la 
guerra  á  los  edificios ,  sino  á  los  hombres ,  y  que 
nunca  se  resolveria  á  quemar  un  edificio  tan  mara- 
villoso :  oyendo  esto  los  demás  del  consejo ,  dixé- 
ron  también  su  parecer,  y  se  resolvió  á  dar  el  dia 
once  de  Agosto  un  asalto  general ;  y  siendo  enton- 
ces el  nueve  del  mismo  mes ,  mandó  Tito  que  se 
dexasen  descansar  las  tropas  aquel  dia  y  el  siguien- 
te I  y  preparar  todas  las  demás  cosas  necesarias  pa- 
ra aquel  ataque ,  que  juzgaba  ser  decisivo  ^^\ 
.  Las  continuas  salidas  de  los  Judíos  del  interior 
del  templo ,  y  su  defensa  desesperada ,  no  podian 
menos  que  llenar  de  ira  á  los  sitiadores :  de  suerte 
que  un  soldado  Romano ,  sin  que  nadie  se  lo  man- 
dase ,  y  como  movido  de  un  impulso  sobrenatural, 
tomó  un  tizón  encendido ,  y  habiéndose  hecho  le- 
vantar por  otro  de  sus  compañeros ,  le  echó  por 
una*  de  las  ventanas  que  daban  luz  á  las  cámaras 
que  estaban  al  rededor  del  santuario ,  y  el  fuego 
prendió  luego  con  gran  velocidad  y  violencia.  Los 
Judíos ,  viendo  arder  el  templo ,  corrieron  de  to- 
das partes  á  procurar  apagarle ,  sin  temer  el  peli- 
gro de  las  llamas  ni  de  sus  enemigos ;  pero  todo  era 
en  vano :  la  divina  Providencia  .habla  ya  determi- 
nado y  declarado  por  boca  de  sus  Profetas ,  que 


X93   El  dia  diez  á  lai  siete  de  rechazados:  detpues  de  esta  ht- 

la  maflaoa  bidéroo  los  Judíos  una  déron  otra ,  y  los  RomaDos  les 

salida  por  la  puerta  oríenul,  y  persiguieron  basta  el  recinto  in- 

trabaron  un  combate ,  pero  fliéron  terlor* 
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Jerusalen  seria  destruida ,  el  templo  quemado ,  y 
la  nación  Hebrea »  por  haber  crucificado  a  su  Sal- 
vador y  Mesías «  y  despreciado  su  Evangelio ,  lle- 
vada al  cautiverio  más  grande  y  mas  deplorable 
de  todo  el  mundo»  x^ra  que  estando  derramada 
por  toda  la  faz  de  la  tierra  sirviese  de  testigo  ir- 
refragable á  la  verdad  de  la  fe  del  mismo  Reden- 
tor que  habia  despreciado  '^ ,  y  al  mismo  tiempo 
llevase  la  señal  de  su  castigo  en  la  frente  á  todas 
las  partes  donde  la  divina  Providencia  le  derra- 
maba/como  el  inhümaho  y  cruel  Cain,  que  ha- 
bia muerto  á  su  inocente  y  justo  hermano  *.  •a«i«/.4.".i5. 

Tito ,  que  entonces  descansaba  un  poco  en  su 
tienda ,  fue  informado  de  lo  que  pasaba ,  se  levan- 
tó, y  corrió  para  hacer  apagar  el  incendio,  y  todo 
el  ezército  le  siguió  con  grande  confusión;  pero 
sus  voces ,  gritos  y  esfuerzos  eran  en  vano ,  y  en 
lugar  de  extinguir  el  fuego  le  aumentaban ,  á  pe- 
siu:  de  las  órdenes  rigorosas  de  Tito  que  nadie  en- 
tendía por  el  alboroto  y  la  confusión  que  reynaba* 

Z94  n  tenplp  fiíe  quemado  él  «7000  aolemne,  tln  comer  ni  be- 
dia  dies  del  quioto  mes  sagrado  ber  desde  el  dia  oueve  al  ponerse 
de  los  ludios,  Uaoudo  el  mes  de .  el  sol  hasta  el  día  dlex  por  la  00- 
jA^  7  corresponde  al  de  Agosto  che:  durante  este  tiempo  andan 
del  afto  segundo  del  Imperio  de  descalzos,  no  se  lavan  con  agua, 
Vespasiano,  el  veinte  7  ono  del  ni  se  sientan  sino  en  la  tierra  coo 
fCTnado  de  Agripa ,  el  afio  seten*  ceniza  sobre  sus  cabezas,  lloran- 
te 7  tres  de  Jcsnchristo  en  el  dia  40  con  amargura  la  destrucción 
de  Jueves,  en  el  mismo  de  la  se-  de  su  templo:  canten  himooslé- 
auna  7  mes  en  que  el  templo  fue  gubras  7  lameotecionesi  7  al  fin 
quemado  la  primera  vez  por  Na-  ge  consuelan  con  la  esperanza  de 
bocodonosor,  Re7  de  Babilonia.  |a  venida  del  Mesías  que  reedifi» 
IxM  Judíos  tienen  en  dicho  dia  un  caiA  «nf  finAmA  ^ij^íaI- 
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Mientras  que  el  fuego  crecía  mas  y  mas,  las  tror 
pas  Romanas  mataban  á  todos  los  Judíos  que  ha- 
llaban I  Y  llenaron  el  temj^lo  de  «cuerpos  muertos 
lie  los  que  venial!  á  extinguir  el  fuego. 

Viendo  Tito  que  todüs  sus  esfuerzos  por  salvar 
el  templo  eran  inútiles,  entró  en  él,  y  penetra 
hasta  el  lugar  mas  santo ,  donde  halló  las  riquezas 
y  magnificencia  del  santuario ,  que  sin  duda  eran 
«superiores  á  todo  lo  que  habia  visto  antes ,  y  á  lo 
que  publicaba  la  fama :  se  llenó  de  admiración, 
causánd(de  mucho  dolor  la  destrucción  y  la  ruina 
de  aquella  grandeza  y  magestad  '^^.  No  habiendo 
llegado  todavía  las  llaman  al  atrio  <le  los  Sacerdo- 
tes ni  al  santuario ,  se  propuso  Tito  conservar  á  lo 
menos  aquella  parte  deL  templo :  salió ,  pues ,  y 
dio  las  disposiciones  necesarias  para  apagar  el  fue- 
go ;  mandó  á  un  Capitán  de  sus  guardias  llamado 
Liberal  que  sacudie^  con  la  caña  a  los  que  re- 
husasen obedecer ;  pero  nada  consiguió  con  todo 
esto  :  el  soldado  á  todo  er^  insensible  y  sprdo ;  y 
no  solo  no  se  extinguió  el  fuego,  sino  que  des- 
pués de  haber  salido  Tito  del  santuario  uno  de  los 


'  ■> 


'    195   Uto  haltó  en  el  ¿trio  de  querubines.  Lo  que  halló  Tito  en 

los  Sacerdotes,  que  se  llamaba  en  el  Santo  seconseryd  para  su  triuiH 

liebreo  TD^'lp  el  Santo ,  el  cande-  ib.  En  efecto  •  después  de  esto  ae 

lero  de  oro,  la  mesa  del  pan  de  depositaron  los  ornamentos  del 

proposición,  el  altar  de  oro,  y  el  templo  de  Jerusalen  en  el  de  la 

libro  de  la  Ley  escrito  en  perga*»  Paz,  que  Vespasiano  hizo  fkbricar 

mino  y  envuelto  eó  ira  pafió  é^  "en  la  ciudad  de  Roma ,  y  el  libro 

seda  ricamente  bordado;  pero  en  de  la  Ley,  con  las  tapicerías  de 

d  Santo  de  los  Santos  no  halltf  púrpura  que  hablan  servido  en  t\ 

nada,  ni  en  el  segundo  templo  templo,  en  el  palacio  del  mismo 

se  halló  el  arca  de  la  Ley  ol  los  Emperador. 
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giie  faabfiaQ  pntra^do  ooa  jél  aplicó  secretamente  e} 
fuego  detaras  de  la- puerta»  y  repeadoainente  se  de^* 
xó  ver  la  llama ,  que  obligó  á  todos  á  retirarse  de 
2Í51Í  con  toda  prontitud.  Este  nuevo  suceso  dio  á 
conocer. la  imposibilida4  de  cdoséguir  el  fin  pro«- 
puesto. por  Tjtb,  pues. ya  no  habia  mas  arbitrio: 
de  suerte  que  todos*  los  B«>manos'¿  que  habia  allí  no 
jpensaban-mas  que  en  rd3ar  y  pillar  i  arrancaron  las 
láminas  de  plata.,  extraxéron  y  despedazaron  los  var 
sos'y.  las  mesas'^  y  ninguno  jde  dios  hubo  que  no 
quedase  muy  üco  ''^  -        í  ,  r . .       :i  í  •  ' 

.  Los  Judíos  ;qüe  estaban'  én  !la  parte  de  k  du- 
dad que  aun  tenian »  viendo  el  fuego  prorumpian 
en  lamentables  gritos ;  pero  no  podian  acudir  á 
apagarle,  temiendo  el  furor  de  los  soldados  Roma- 
nos 9  que  matároír  á  txxios '  los  'Judíos  '^ue  hallaron^ 
y  pegaron  fuego  á  todas  partes ,  sia  perdonar  auj» 
las  tesorerías  del  templo ,  ni  salvar  una  sola  perso- 
na que  se  les  presentase :  quemaron  seis  mil  Judíos 
que  se  liabian  retirado  >  a  nná  de  1^  galerías  que 
estaba  én  ¡^l  .tempÜo  e^t^or^  ó.  en^  el  át;río  del 

196  £a  mayor  parte  de'los  Tu*  se  precipitaron  én  el  fíiego,  7  los 
dios  qqe  estaban  en  el  templo  fbé-  demás  se  rindieron  á  Tito ,  des- 
ron  todos  muertos  ,,d  porlorKo-^  poes  de  iMilierse''mkntenfdo  álfi 
manos,  ó  qiiemados:  los  Sacehio^  p&t  estAido  de  dttco  dias  sin  co-^ 
tes  que  se ''  lÉíbian  defendida  póir  fliei*  n!  he^i  pidieron  la  Mdj¿  al 
klgun  tiempo  con'  los  ásaddfes  f»  GedMÍ  l^dñiWnbV  pero"^  éste  lé 
otros  instromcntoS  ^ne  liaMá  éá  íespondtóqiie el  Hempó  de  la  mi¿ 
él  templo.  Tiendo  que  no  podian  sericordia  ya  habia  pasado,  y  les 
libertarse ,  se  retiraron  ai  mü-  ieria'  ignominioso  el  sobrevivir  á 
ro  dd  ixktico,  *d»nde  Mí  te**  J»  r^^t¡^  '¿^  g¿  templo:  asi  fúétoü 
tuvieron  algún  tiempo.  Dos  de  los  llevados  al  suplicio ,  como  mere- 
prioclfales.i|ie^l)lf^  «Btr^ fiV^ v  «la  aíb  d«Et ^ajgfledadtt   <  O 
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pueblo,  la  qae  aun  estaba  entera '^^y  f  dernuni- 
ix>n  la  sangre  de  otros  miles  «^^e  pudieren  alean* 
zar  I  para  vengar  la  obstinada  defensa  que  hacian, 
*  después  de  haberles  ofrecido  varias  veces  la  paz* 
Muchos  de  los  Judíos  se  precipitaron  en  el  fíiego, 
.eligiendo  antes  ser  quemados  con^el  santuario »  que 
wr  entregados  á  sus  enemigos  '^'* 

Habiendo  los  Romanos  acabado  de  quemar  el 
templo,  sin  conservar  mas  por  entonces  que  dos 
partes  pequeñas  oon  el  reanto  que  estaba  destina* 
do  para  las  mugeres,  pusieron  sus  banderas  firente 
á  la  puerta  ofienfiál  delr  átíió  de  los  Sacerdotes ,  y 
*  i>M. f •  t7*  ofrecieron  sacrificios  á  siis  falsas  deidades ,  acaso*  so* 
bre  el  mismo  altar  de  los  holocaustos  ^^ . 


.197  Uo  ^roftta  ft1fo>  de  los.  saotaáHo*  y  lo  qnemen»  tomad 

muchos  que;  se  manlftstaban  en  sus  llaves ;  7  a^l  arrojarlas  hicU 

tqael  tiemiió,  fbé  causa  de  la  pér^  el  déla'se  precipitaron  á  si  mt»- 

dida  de  aquellos  infelices  que  ha-  mes  en  el  niego,  7  fiíéron  que- 

bian  salido  de  la  ciudad ,  7  su-  mados  todos ,  sin  que  ninguno  de 

bian  al  .templo  iUndados  en  las  ellos  se  salvase:  de  este  modo  ca»- 


que  se  les  haU»  l^epl^h  >.  tlg4  Dips  U  iipBdélidad  de  los  Sar 

de  qtíe  en  aquel  día  hahiao  de  re-  cerdotes  de  la  1^7  •  7 1^  iocreda- 

cibhr  hM  eftct¿»^  mki^villoios  del  ÚAad  dé  su  pueblo. 

socorro  de  Dios.  X99    Aaroo ,  bI)o  de  Amram  «de 

E98    El  Talmud  Babilónico  (é)  |a  tribu  de  tcvl,  7  hermano  de 

dice,  queochenu  mil  Sacerdotes  IW078C8,  flie  consagrado  primer 

que  tei^n  en  sus  manos  las  llaves  Sumo  Sacerdote  del  pueblo  Her 

de  los  dif^reptes.  aposentos  4«^  breo  de  especial  drden  divina  (6) 

templq ,  viéndole  ard/Bf .  ^^Jiér^p  ^1.P^P  del  monte  Slnai  el  afto  ser 

m  techo  del  santuario. vestidos  coi|  ^áo  después  d^  haber  salido  de 

ws  hábitos  sacerdotales ,  7  íevaiH  Ú  esclavitud  de   Eglptov  desdff 

táron  sus  voces  al  cielo ,  didéndo-r  aquel  tiempo  el  Sacerdocio  se  coo- 

le :  7a  que  habéis  permitido  que  servaba  por  disposición  7  precep- 

los  Paganos   entren  en  vuestcy  C9  divino  en  su  fiímllla  7  posterl- 
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1  Los  dos  Capitanes  Simón  y  Juaa  l^abian  hui- 
do del  üemplo  á  la  paite  meridioiial  de  la  ciudad, 
que  aun  hacia  resistencia  á  los  Romanos ,  y  pidié* 
ron  hablar  á  Tito;  este  les  improperó  los  male» 
que  habian  causado  á  su  nación  y  y  les  pronsietió  lá: 
vida  si  querían  dezár  las  armas  y  rendirse;  pero 
ellos  le  respondieron  se  habian  empeñado  con  ju* 
ramento  en  no  rendirse  jamas ,  y  así  pidieron  per- 
miso para  retirarse  al  desierto  con  sus  mügeres  é 


dad;io]o]iM  bijos  de  liCiví ,  de  Is 
nía  de  Aaroo,  pudieron  4»flreoer  en 
el  santuario  holocaastoe,  oblado* 
oes  y  sacrificios;  solo  ellos  pudie- 
ron llevar  los  vestidos  consagra* 
dos  7  el  pectoral,  7  solo  eltos  pu-* 
dieron  recibir  los  diezmos  7  pri- 
micias »  7  participar  de  lo  o&e^ 
cido  al  Sellor.  No  era  la  elección 
<iel  pueblo,  ni  la  autoridad  c(el 
Principe,  ni  la  ainbidoD.7  ma^ 
nejo ,  ni  los  empefios  los  que  pcH 
dian  elevar  á  uno  á  esta  dignidad 
en  la  te7  antigua,  sino  solo  el 
nacimiento :  de  esto  provin»  que 
los  de  la  tribu  de  Levi  guáráabetl 
00a  el  nia7or  cuidado  los  docu- 
mentos de  sa  0eaealogta ,  no  solo 
en  Jerosalen ,  sino  también  en  B^ 
bllonia,en  Egipto,  7  en  las  de-* 
mas  partes  del  mundo  donde  ítaé* 
ron  derramados;  no  se  casaban 
lamas  con  ninguna  extmngera  ni 
cautiva ,  7  loaque  hadan  un  be^ 
dio  como  este ,  se  les  borraba  des- 
de luego  su  nombre  en  la  genealo- 
gía :  de  suerte  que  no  lia7  ni  poe* 
de  baber  &milia,  cuya  sangre  se 


conservase  oon  mas  limpieza ,  sin 
mezcla  alguna,  que  la  de  los  Sa- 
cerdotes legales.  Josepbo  ^ce  («): 
d$  esto  tfimo  que  dt  áot  mil  añas 
é  esta  parte  se  entmntwa  eniwe  w^ 
sptres  mía  sueesiam  seguida  j  y  «0 
interrumpida  de  Sumos  PontiJIces 
Ipie  se  bailan  nombradas  da  padres 
é  tíjor»  Desde  Aaron  basm  la  des* 
trucdon  del  templo  por  Tito,  Ihh 
fao  en.'cl  espacio  de  mll7 seiscien- 
tos aftos  ochenta  7  quatr»  Sumos 
Sacerdotes:  de  suerte  que  desde 
Aaron  hasta  la  edificación  del  pri* 
mer  templo  de  Jerusalen ,  que  con- 
tenía él  espado  de  tiempo  de  qua* 
trodoÉlos  7  ochenta  aAds,  hubo 
dita  Sumos  Pontifioes;  desde  este 
tiempo  hasta  la  destnicdon  de  Jc>- 
rusaknpor  Nabucodonosor,  Re7  de 
Babilonia ,  que  compuso  el  tiem* 
po  de  quatrodentos  7  vdnte  aflos, 
^tobo  quince  Sumos  Pomifices; 
-desde  aquel  tiempo  hasta  d  pon^ 
fificado  de  Jesús, 'hi)o  de  lose- 
dech ,  en  la  reedificadon  del  tem* 
pío  por  Esdras ,  hubo  en  d  espa- 
do de  tiempo  de  cien  afios  qua- 


00  Cmtfú  Jpha  Uh^  z« 
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hijos.  Tito,  indignado  de  su  insolencia, hizo  publi- 
car  por  un  Rey  de  armas  que  a  nadie  perdonarla 
snas'^;  y  abandonando  la  parte  de  la  ciudad ,  que 
ya  poseía ,  á  la  discreción  de  los  soldados ,  la  pu- 
sieron fuego  9  como  también  á  varios  edificios ,  ex* 
tendiéndose  hasta  el  palacio  de  Elena ,  Reyna  de 
los  Adiabenos ,  quemándose  con  las  casas  los  innu- 
merables cuerpos  muertos  que  en  ellas  habia.  Al 
dia  siguiente  echaron  los  Romanos  á  los  sediciosos 


tro  Sumos  Pontífioes;  deid«  vt* 
tdocet  hasta   el  pontificado  de 
Cayfts,  liaxo  cuyo  gobierno  fbe 
crucificado  nuestro  Salvador  Jesn*- 
cbristo,  que  comprefaende  un  es*» 
pedo  de  tiempo  de  quinieotos  y 
setenta  afios,  hubo  treinta  7  nue- 
ve Somos  Poatifioes;  7  desde  aqu^ 
tiempo  i»sta  Phanias«  que  eU-> 
giéron   los  sediciosos  por  Sumo 
Pontífice  •  estando  7a  Jerusalen  sl« 
dada  por  los  Romanos,  7  poco 
después  destruida  7  el  temploque» 
mado ,  que  contenía  el  tiempo  de 
qoarenta  7  un  afios « liubo  catorce 
Sumos  Pontífices.  Finalmente,  ha- 
biendo la  divina  Providencia  cas* 
tigado  al  pueblo  Judio  por  ha^ 
ber  crucificado  A  su  Re7  7  Mesías^ 
•a  Legislador  7  Sumo  Pontífice» 
«parlando  de  él  el  cetro  7  el  go- 
bierno, se  digod  también  quitarle 
el  Sacerdocio:  de  suerte  que  co- 
mo estableció  el  glorioso  RedetH' 
tor  un  Imperio  nuevo  espiritual  7 
glorioso,  7  un  reyno  celesdal  lle- 
no de  pas,  de  alegría  7  de  rego- 
cijo, del  mismo  modo  estableció 
un  Sacerdocio  santo,  glorioso  7 
etemoi  7  asi  como  su  re7flo  no 


tendrá  fin,  del  mismo  modo  so 
Sacerdocio  será  perpetuo,  ofte« 
ciendo  desde  el  oriente  hasta  el 
poidente  la  oblación  purísima ,  en- 
sefiando  á  los  fieles  subditos  del 
glorioso  roTOO  del  Salvador  la  ^ 
la  moral ,  7  sos  deberes  á  su  Dios 
7  á  sus  próximos,  predicando  las 
palabras  del  Sefior  á  los  incrédu- 
los, para- atraerlos  á  la  eterna  ib- 
liddad ,  7  proclamando  el  castígo 
tremendo  de  los  obstinados  7  P^r^ 
fidos  que  se  resisten  á  la  divina 
grada  7  misericordia. 

«00  Sin  embargo  de  esta  pro» 
damadon,  concedió  la  vida  á  los 
hermanos  é  hijos  de  ízate,  Re7 
de  Adlabena.,  7  á  otras  muchas 
personas  de  respeto ;  dio  también 
libertad  á  quarenu  mil  chida** 
danos,  permitiéndoles  ir  adonde 
gustasen :  á  la  verdad  se  habia  7a 
derramado  tanta  sangre  de  los 
Hebreos,  que  en  algunos  parages 
ee  apagó  el  íliego  con  ella ;  7  ie 
hablan  hedw  tantos  prisioneros, 
qu»  se  vendían  por  esclavos,  7  o** 
die  quería  7a  comprarlos .  aunque 
se  los  di^n  al  precio  mas  baio 
que  ser  pudiese. 
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de  la  dudad  baxa ,  y  lo  quemaron  todo  hasta  h 
fuente  de  Siloe;  pero  no  hallaron  de  que  hacer  bo* 
tin ,  porque  los  sediciosos  lo  habían  llevado  todo  á 
k  ciudad  alta ,  donde  se  fortificaron  en  el  palacio 
Real ,  matando  ocho  mil  y  quatrocientas  personas 
del  pueblo  que  se  habian  retirado  allí.  Joseph  hizo 
entonces  el  último  esfuerzo  para  moverles  á  ren- 
dirse y  pensando  salvar  aun  los  miserables  restos  de 
su  desdichada  patria ;  mas  ellos  tan  duros  como  en 
el  principio ,  se  obstinaron  en  su  resistencia  inútil 
sin  rendirse ,  y  se  lisonjeaban  que  quando  se  to* 
mase  la  ciudad  ellos  se  esconderían  en  los  conduc* 
tos  subterráneos  hasta  que  los  Romanos  se  retira- 
sen ,  y  después  pudiesen  salir  con  sus  inmensas  ri- 
quezas ,  y  vivir  como  quisiesen ,  paxa  cuyo  efecto 
no  pensaban  mas  que  en  amontonar  víveres  para 
mantenerse  algún  tiempo* 

Entre  tanto  que  los  Romanos  preparaban  los 
terraplenes  y  máquinas  para  acometer  la  ciudad 
aka  y  último  asilo  de  los  Judíos  ,  lo  qual  duró 
desde  el  veinte  de  Agosto  hasta  el  siete  de  Se^ 
tiembre ,  huyó  de  los  «Hebreos  al  campo  de  los 
*  Romanos  un  sin  fin  de  gente :  los  Idumeos  avisa- 
ron también  á  los  Romanos  que  intentaban  reti- 
rarse y  abandonar  á  Sinion ,  su  :iniquo  zefe  y  ti* 
rano ;  pero  este  sabiendo  su  intención  hizo  arrestar 
á  Jacobo  su  Capitán » y  matar  á  varios  de  ellos :  sin 
embargo  de  esto ,  otros  muchos  se  refugiaron  á  los 
Romanos.  También  escapó  uno  de  los  Sacerdotes, 
y  llegando  á  Tito  con  otro  de  sus  amigos ,  que 
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había  sido  hecho  prisionero  antes ,  le  prometían  que 
si  les  concedía  la  TÍda ,  le  descubrirían  grandes  ri* 
quezas :  Tito  les  concedió  su  petícion ,  y  ellos  le 
mostraron  en  los  huecos  del  muro  del  templo  can- 
deleros ,  mesas  y  vasos  de  plata  y  de  oro  de  mu- 
cho valor  y  con  ks  tapicerías  mas  preciosas ,  aro- 
mas y  perfumes  de  todas  clases ,  y  otras  muchas 
cosas  destinadas  al  servicio  del  santuario. 

Habiendo  al  fin  los  Romanos  comenzado  á  ba- 
tir el  último  muro  de  la  ciudad  alta,  «n  aquel 
mismo  día ,  que  era  el  séptímo  de  Setiembre ,  des* 
truyéron  parte  del  muro  y  algunas  torres.  Vien- 
do los  sediciosos  con  sus  dos  xefes  Juan  y  Simón 
la  constancia  y  los  esfuerzos  de  los  Romanos ,  con- 
cibieron tal  miedo ,  que  ya  no  pensaron  .en  mas 
que  en  salvarse :  tenían  todavía  en  su  poder  las 
tres  torres  mas  fuertes  de  la  ciudad ,  que  no  po- 
dían ser  tomadas  sino  por  hambre :  estas  se  llama- 
ban la  torre  de  Ipioo ,  la  de  Phazael ,  y  la  de  Ma« 
riamne ;  pero  viendo  que  todos  los  que  ecan  de  su 
£iccion  les  abandonaron  huyendo  donde  podían, 
también  eUos  las  abandonaron ,  y  fiíéron  al  valle 
de  Siloe  á  acometer  el  muro  de  la  circunvalación  * 
que  habían  hecho  los  Romanos  para  abrirse  cami- 
no ;  pero  fueron  rechazados  y  obligados  á  escon* 
derse  en  los  sumideros ,  mientras  que  los  Romanos 
mataban  á  todos  los  que  encontraban :  dueños  ya 
estos  de  la  ciudad  alta  la  pegaron  fuego ,  y  se- 
guían quitando  la  vida  á  los  Judíos  que  hallaban 
lo^tdias  ocho  y  nueve  del  mismo  mes  de  Setiembre^ 
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y  ho  salvaron  sino  á'los  mas  robustos  y  vijgorósos'®'. 
Frontón ,  liberto  de  Tito ,  que  fue  encargado  de 
los  prisioneros ,  mandó  quitar  la  vida  á  los  sedicio- 

SOI  Un  célebre  autor  (a)  hizo  mam»  en  varios  lugares  de  la 
el  cálculo  mas  prudente ,  ftiudado  Judea  desde  el  tiempo  de  Floro 
sobre  las  diferentw  íelacloaes  de  basta  la  total  destrucción  del 
Josepbo  y  otros  historiadores  an-  templo,  de  la  dudad  santa,  y 
tiguos,  de  los  Judíos  que  pereci*-  del  gobierno  de  los  Judíos :  dice, 
ron  en  la  goerra  contra  los  Ro-     pues,  que  murieron  en  Jerusalen 

Dedrden  de  Floro * *         ^'SO* 

Muertos  por  los  vecinos  de  Cesárea •••«•     90,000. 

En  Scltópolls  de  ^rla 90,000. 

Por  los  vecinos  de  Ascalon...^.. •••^...^ ••«••••# s^soo. 

Por  los  de  Ptolemayda 2,000. 

En  Alexandria  de  Egipto,  gobernando  Tiberio  Alexandro.    so,ooo. 

£n*Damasco 10,00^ 

En  una  emboscada 8,000. 

En  la  toma  de  Aftc ^     zs«ooo. 

.  En  el  monte xle  Garlzlm ,  y  en  el  de  Cabulon.# .  •  •« «^ . .     zSf^oo. 

Ahogados  en  Tope ,  y  en  la  toma  de  éUa. zi,6oOi  * 

Muertos  eaTaricbéa....^. «•••.« • '•••••       6,500. 

En  la  dudad  de  </amala 9*000. 

Muertos  dexando  á  Císcala .' 2^00, 

En  d  sitio  de  Jotapat yifioo. 

En  la  dudad  de  Gadar ,  sin  contar  los  que  se  abogaron.     13^000. 

En  los  lugares  de  la  Idumea 10,000. 

En  Gerasa.... ^•.•>..« #       1,00a 

En  Machéronte ^... #..^ - x*700i 

En  d  desierto  de  Jasdes 3iOoo. 

En  Másaoa...#^»^ •*..-* .......# -         960. 

En  drene  de  drden  de  Catulo  sn  Gobernador 3i00o. 

En  Jerusalen  por  la  espada,  d  hambre  y  la  peste  do- 
rante d  sitlo..^ i.zoo,oea 

Totol...^..... .«.....•^..•...;.-I.S44t490* 

Segon  este  dUcUlo  ascendía  d  ta  personas*  dn  las  que  muriamo 

número  de  muertos  de  los  Judíos  en  las  cavernas,  las  once  mil  qne 

i  un  millón  trescientas  quarenta  y  se  dexáron  morir  de  necesidad  no 

quatro  mil  quatrocientas  y  noven-  queriendo  toouir  alimento  9  y  dlex 
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SOS  7  facciosos ;  reservó  pora  el  triunfo  los  mas  jó* 
venes  de  los  Judíos,  y  los  mas  bien  formados»  y  en* 
vio  encadenados  a  Egipto  para  que  trabajasen  en 
las  obras  publicas  los  que  tenian  mas  de  diez  y  siete 
años  de  edad ;  también  dio  Tito  orden  de  repartir 
innumerables  Judíos  prisioneros  á  las  provincias 
para  servir  en  los  teatros  y  espectáculos  de  gladia- 
dores ,  y  para  combatir  con  las  fieras.  En  esta  distri- 
bución ,  que  duró  muchos  dias ,  murieron  once  mil 
de  los.  prisioneros,  los  unos  porque  no  se  les  dio 
de  comer,  y  los  otros  porque  ellos  no  lo  quisieron. 
Joseph  alcanzó  la  libertad  a  muchos  de  ellos, 
porque  habiéndole  ofrecido  Tito  que  tomase  dé  los 
despojos  de  su  patria  lo  que  quisiese ,  no  tomó  mas 
que  unos  libros  sagrados ,  y  pidió  la  libertad  de  al- 
gunos prisioneros ,  y  entre  ellos  la  de  su  hermano 
Matías ,  que  consiguió ,  como  también  que  baxa- 
sen  de  las  cruces  tres  de  sus  conocidos  que  fueron 
clavados  en  ellas  entre  otros  muchos  Hebreos ,  de 
los  quales  solo  uno  sobrevivió ,  pero  los  otros  dos 
murieron  en  las  maños  de  los  médicos. 

Los  dos  abominables  xefes  de  los  facciosos  se 
habían  retirado ,  como  hemos  dicho ,  dentro  de  al- 
gunos albañalesi ;  pero  el  hambre  obligó  bien  pron- 

mil  mu  que  murieron  en  Totapat,  pririoaeros  •  condeeados  probable* 
pues  Josepho  aseguró  que  ftiéroa  méate  á  la  esclavitud  mas  dura 
quareota  mil  los  muertos  en  aque-  que  la  misma  muerte :  tal  ba  sido 
lia  plaza  que  él  mismo  defeadid:  la  destrucción  y  la  ruina  del  pue- 
de suerte  que  según  esto  ascendía  blo  Hebreo,  en  castigo  del  enorme 
el  número  á  mas  de  un  mlUon  pecado  que  hablan  cometido  con- 
trescientos  y  sesenta  mil  los  muer-  tra  el  Salvador  y  Redentor  Jesil« 
tos.aincoatafíiovcatáy  sietemU  christob 


^sr 
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to  á  Juan  á  salir  y  á  pedir  la  vida  á  los  Romanos^ 
que  alcanzo  con  la  condición  de  estar  encerrado  to- 
dos los  días  de  su  vida  en  una  prisión.  Simón ,  que 
habla  hecho  mayores  provisiones ,  se  mantuvo  es- 
condido hasta  el  fin  del  mes  de  Octubre ;  entonces 
faltándole  el  alimento ,  salió  de  su  retiro  vestido  de 
blanco  con  un  manto  de  púrpura ,  y  se  dexó  ver 
en  algunos  de  los  lugares  donde  estaba  el  templo, 
imaginando  espantar  á  los  Romanos ;  los  soldados 
quedaron  algo  sorprehendidos  de  esta  aparición, 
pero  su  Comandante  Terencio  Rufo  le  apreso ,  y 
le  envió  a  Tito ,  que  entonces  estaba  en  Cesárea, 
y  este  le  llevó  con  cadenas  á  Roma ,  donde  sirvió 
para  adornar  el  triunfo ,  después  de  lo  qual  se  le 
quitó  la  vida  públicamente  con  ignominia. 

Después  de  la  destrucción  de  Jerusalen  mandó 
Tito  que  se  demoliesen  los  restantes  edificios  y 
muros  del  templo  hasta  sus  fundamentos  *^;.hizo 
también  demoler  la  ciudad ,  no  reservando  en  ella 
mas  que  las  tres  torres  de  Ipico ,  Phazael  y  Ma* 
ríanme ,  para  que  la  posteridad  conociese  qual  era 
la  fortaleza  de  aquella  plaza.  Conservó  también 
parte  del  muro  occidental,  para  que  sirviese  de 
campo  á  la  décima  legión  que  dezó  allí :  todo  lo  de- 
mas  lo  hizo  allanar ,  de  suerte  que  apenas  se  cono- 

9ot    CumpÜéndoae  perfteta-  ék  qte  no  tmdétHa  pkdra  nbn 

meóte  lo  que  habla  predicboje-  fiidníU)  de  aqud  ftmoio  edlfi- 

sucfaristo  á  m  Aportóles  acerca  do  9»  tanto  dogiáron  sus  dlscf- 

dd  templo  de  Jenisalen ,  esto  es,  polos* 

/ 
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cia  que  hubiese  habido  dudad  en  aquel  lugar  ^K 
Habiendo  los  soldados  removido  las  piedras  de 
los  subterráneos ,  cavernas  y  ruinas  de  los  edificios, 
hallaron  muchos  de  los  sediciosos  aun  escondidos, 
y  muchas  riquezas  que  habian  puesto  en  salvo  en 
aquellos  lugares ;  y  viendo  todo  esto  Tito ,  no  pu« 
do  contener  las .  lágrimas  sobre  el  deplorable  esta- 
do de  la  ciudad ,  antes  tan  soberbia  y  magnífica, 
y  sobre  el  pueblo  antes  tan  valiente  y  animoso. 

Los  tres  castillos  que  habia  en  Judea ,  que  aun 
mantenian  los  Judíos ,  que  eran  el  de  Herodion ,  de 
Masada  y  de  Macháronte ,  fueron  también  toma- 
dos ;  el  primero  le  tomó  Lucilio  Baso ,  que  fue  en« 
viado  de  Roma  á  la  Judea  en  calidad  de  Lugarte- 
niente. Los  de  Machéronte  salieron  del  castillo  des- 
pués de  haber  sido  preso  por  los  Romanos  un  tal 
Eleazar ,  que  tenia  muchos  parientes  et»  él ,  temien^ 
do  que  de  lo  contrario  le  crucificasen :  fueron  á 
unirse  con  los  otros.  Judíos  rebeldes  que  habia  en 
el  bosque  de  Jardes ,  los  quales  todos  fueron  aco- 
metidos por  los  Romanos ,  y  destruidos  enteramente 
con  su  Capitán  Judas ,  que  habia  huido  de  Jera* 
salen  por  un  aqüeducto. 

tos    tu  tradiciones  Hebreas  nía.  Esto  poede  moy  bleo  ser  vei^ 

asQguran  que  tito  hi20  pasar  el  dad-,  sin  embargo  de  ser  también 

arado  sobre  el  lugar  (a)  donde  es-  cierto  que  en  tiempo  del  Empe- 

tuvo  el  templo «  que  ^e  la  pruer  /ador  Adriano  subsistieron  varios 

bft  de  la  mayor  desolación»  pro*  .fragmentos  del  templo,  los  que  no 

hibieodo  las  leyes  Romanas  le^  impidieron  pasar  en  otras  partes 

vantar  el  menor  edificio  en  el  donde  no  los  habla  el  arado:  i 

lugar  donde  se  hizo  esta  ceremo-  tanto  llegó  la  destrucción* 


M   Stctdig.  Xuigc§*Jib4  $•  MíUik.  h  CHoa, 
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tiempo  después  murió  Baso,  y  tuvo  por 
sucesor  á  Fulvio  Silva ;  este  emprendió  apretar  el 
sitio  de  Masada ,  que  aun  no  se  había  entregado; 
le  defendió  Eleazar ,  hijo  de  Jayro ,  y  nieto  del 
famoso  Judas  el  Galüeo:  Silva  hizo  rodear  d. 
castillo  con  un  muro  de  circunvalación ,  y  levan* 
tar  terraplenes,  donde  le  batió  con  la  máquina 
del  camero:  los  Judíos  se  defeádiéron  con  obstina* 
don;  sin  embargo  de  esto,  su  Comandante,  vien* 
do  que  el  viento  que  antes  estaba  contra  los  sitia* 
dores  se  volvió  de  repente  contra  los  sitiados ,  con- 
fesaba que  en  aquel  evento  se  conoda  el  dedo  de 
Dios ;  pero  la  dureza  de  su  corazón  le  movió  á 
una  resoludon  de  desesperación.  Comenzó  con  su 
gente  á  matar  las  mugeres  y  niños ;  después  esco- 
gieron diez  entre  eUos ,  los  que  mataron  á  todos 
los  demás ;  uno  de  estos  diez  mató  á  los  nueve 
compañeros  suyos;  y  él  mismo,  después  de  haber 
pegado  fuego  á  un  montón  en  que  habian  juntado 
quanto  predoso  tenian,  se  mató  á  sí  mismo,  de- 
jando 4  sus  vencedores  nada  mas  que  cenizas.  Pe- 
recieron en  aquella  ocasión  novedentas  y  sesenta 
personas ,  y  no  quedaron  mas  que  dos  mugeres  y 
dnco  niños  escondidos  en  una  gruta  *^. 

Antes  de  la  muerte  de  Lucilio  Baso  redbió  una 
orden  del  Emperador  Vespasiano  de  vender  todas 
las  tierras  que  por  la  muerte ,  ó  por  la  conquista 
de  los  propietarios  le  debían  pertenecer ,  pues  juz- 
gó  que  convenia  para  sus  intereses  y  para  los  del 

•o#  Eitot&éfonlMqfierafiriéfmiilMRoifinotloqueliftfalsp^^ 
TOMO  IV.  Y 
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Imperio  mas  apropiarse  el  ¡MXKlucto,  que  el  res- 
tablecer las  ciudades  de  la  Judea  que  contenían 
tantos  rebeldes  en  su  seno.  De  todas  las  plazas 
de  aquel  £unoso  pais  conservó  solamente  la  de 
Emaus,  que  dio  como  en  premio  á  ochocientos 
soldados  veteranos  para  que  viviesen  en  ella,  y  es- 
tableciesen allí  una  especie  de  colonia  *^^.  Tam- 
bién mandó  Vespasiano  que  en  lo  sucesivo  todos 
los  Hebreos  debiesen  pagar  al  Capitolio  *^  las  dos 
dragmasi  ó  el  medio  siclo  de  plata  que  antes  pa- 
•  £soá.  30. 18.  gabán  al  templo  de  Jerusalen  * . 

Finalizada  ya  la  guerra  de  los  Judíos ,  mandó 
Vespasiano  que  se  buscase  por  todas  partes  á  los 
que  eran  de  la  raza  de  David  para  exterminarla^ 
y  quitar  con  esto  toda  esperanza  á  los  Judíos  para 
su  restabledmiento :  en  efecto  ^  mandó  quitar  la 
vida  á  muchos  de  los  sngetos  mas  nobles  y  mas 
ilustres  de  la  tribu  de  Judá  y  de  la  Real  £imilia 
de  David ;  sin  embargo  de  esto ,  nada  consiguió 

«os   Desde  entonces  se  Uamarln  recibido  el  predo  de  la  sangre  del 

la  ciudad  de  Emaus  Nlcópolis.  «glorioso  Redentor ,  fue  decretado 

fto6  Dios  mandó  por  boca  de  '  por  la  Justicia  eterna  la  ruina  del 
Moyses  que  cada  Hebreo  de  vein-  templo  de  Jerusalen ,  la  destruc- 
ii(  attos  arriba  pagase  al  santuario  don  del  pueblo  iniquo  de  los  He^ 
anualmente  un  medio  sido,  6  dos  breos,  su  cautiverio  y  esclavitud, 
dragmas  de  plata  para  la  reden-  come  castigo  de  su  enorme  peca- 
don  de  su  alma  propititaur  ant^  do ,  debiendo  pagar  desde  entdn- 
múhw  eorum  (a).  Esta  oblación  la  ees,  para  la  conservadon  de  su 
continuaron  los  Judios  hasta  el  vida « lo  que  antes  pagaba  para  Ja 
tiempo  de  nuestro  Salvador  Jesu-  propiciación  de  su  alma,  por  faa- 
christo ;  7  habiendo  el  abomina-  faer  despreciado  su  salvadon  7  re* 
ble ,  el  iniquo  7  pérfido  Judas  ven-  dendon ,  7  vendido  á  su  Mesías  7 
dido  ai  Salvador  del  mundo,  7  Redentor. 
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coft  esta  abominable  crueldad ;  pues  el  Salvador 
del  mundo ,  el  León  de  la  tribu  de  Judá »  el  Re* 
nuevo  *  de  la  posteridad  de  Jesé ,  ya  había  fun*  *  uúí.  h.  i. 
dado  la  eterna  monarquía  celestial ,  y  el  glorioso 
reyno  que  nunca  tendrá  fia*:  Jesychristó»  hijo  de  *  DmM.i.t^ 
David ,  había  ya  tomado  en  sus  manos  el  cetro  de 
Judá  y  la  legislación  de  Israel*;  su  trono  será  *amr. 49.10. 
eterno  y  y  su  gobierno  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  Como  Rey  de  la  gloria  sujetará  todas  lás 
naciones  y  pueblos  á  su  fi(klidad  y  á  sus  leyes ,  j 
extenderá  su  reyno  hasta  los  fines  de  la  ^ena.  En 
vano  se  opondrán  á  él  los  Príncipes  y  poderosoi 
de  la  tierra ;  en  vano  se  levantarán  contra  su  auto- 
ridad la  caterva  de  rebeldes  ]|^de  soberbios ,  ellos 
serán  destruidos  y  aniquilados ;  pues  todas  las  na* 
ciones  I  gentes  y  pueblos  juntos  son  en  su  presencia 
nada  mas  que  un  átomo  de  polvo *;  todos  sus  opo-  * ^*^^'  ^- <s« 
sitores  y  contrarios  perecerán;  todos  los  pueblos 
que  le  desprecian  serán  destruidos ,  y  él  y  sus  fieles 
sábditos  permanecerán  por  los  siglos  de  los  siglos*^. 


997  AooqneVespasfaDO  mandó 
9iitar  la  vida  á  muchos  de  los 
dcsoeodieates  de  David ;  pero  ete- 
rno esta  Real  familia  era  una  de 
tas  mas  numerosas  del  mundo,  sin 
duda  alguna  no  podia  extermi- 
narla toda;  y  si  podemos  creer  & 
ta  Genealogía  de  los  ludios  m<>- 
deroos.  Rabí  Isaac  Abarbanel, 
Portugués ,  de  la  nación  Hebrea, 
ie  Jactaba  en  el  pn^logo  de  su  Co* 
mentarlo  al  viejo « Testamento  de 
ser  de  la  Real  casa  de  David ;  pe* 


ro  esta  aserdon  b9  es  mas  rte^» 
simll  que  la  de  todos  los  Judíos 
que  vivían  en  Espafta  •  que  se  de* 
dan  que  eran  todos  de  la  tribo 
de  Toda « fundándose  sobre  un  pa- 
sage  de  Abdías,  donde  el  Proíb* 

ta  dice  nv«  D^ínDW  vh» 

TlfiD!3  troMsmgréiio  Jenualem 
quae  in  Barpboro^  explican  Tl&O 
Botpboro  es  Espalia :  error  en  que 
también  cayó  el  sabio  Arias  Mon* 
taño,  dexándose  engafiar  de  las 
ftlsas  tradiciones  de  los  Judíos. 
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Muchos  de  los  facciosos  y  asesisos  de  los  Ju- 
díos se  retiraron  á  Egipto  donde  teiüan  los  Judíos 
el  templo  en  el  pais  de  Eliópolis ,  no  muy  lejos  de 
la  psovincia  de  Memphis  ;  pero  los  Judíos  de  Egip* 
tOy  instruidos  con  el  exemplo  de  las  desventuras 
sucedidas  en  la  Judea ,  no  solo  no  quisieron  admi- 
tir el  espíritu  de  rebelión  que  les  querian  inspirar, 
sino  también  determinaron  en  una  junta  entregar- 
los en  poder  de  los  Romanos :  lo  que  hicieron, 
arrestando  seiscientos  de  ellos ,  y  x)tros  mudios  que 
habian  huido  hasta  la  ciudad  de  Xebas  ¿léron 
alcanzados.  Así  la  venganza  del  Señor ,  y  su  ^usto 
castigo  I  que  perseguia  por  todas  partes  á  estos  in- 
felices, les  hizo  Ijgllar  hasta  en  Egipto  la  pena 
de  .sus  enormes  delitx)s  y  de  su  perfidia,  que  habian 
procurado  evitar  con  la  fuga.  Sin  embargo  de  la 
fidelidad  que  ios  Judíos  de  Egipto  manifestaban  á 
los  Romanos  <con  perseguir  á  sus  rebeldes  herma- 
nos que  se  refugiaban  i  ellos  de  la  Judea ,  y  de 
entregarlos  para  ser  castigados^  jao  dezáron  Jos  Ro- 
manos de  temer  una  nueva  rebelión  á  causa  del 
templo  de  ios  Judíos  en  Egipto :  de  suerte  que 
Vespasiano  hallaba  por  conveniente  mandar  hacer- 
le demoler;  pero  el  Gobernador  de  Alejandría 
Lupo  se  contentó  5olo  con  cerrarle.,  y  su  sucesor 
l^aullno  hizo  tran^rtar  todos  los  ornamentos  y 
riquezas  que  haUa  en  él ,  y  arerrándole  enteramen- 
te ,  no  permitió  que  en  él  se  hiciese  en  adelante 
exercicio  alguno  de  religión.  La  ira  del  Señor  y 
su  justa  venganza  haHó  á  los  Judíos  en  todos  los 
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lugares.  Un  asesino  llamado  Jonatás»  huyendo  de 
la  Judea,  llegó  hasta  Círene  en  la  Libia  *^^,  se 
fingió  Profeta ,  y  persuadió  á  dos  mil  Judíos  de 
aquel  pais  á  que  le  siguiesen  al  desierto,  donde 
prometia  hacerles  ver  muchos  prodigios  y  maravir 
Uas.  Los  Judíos  mas  ricos  avisaron  á  Catulo»  Go^ 
bemador  de  aquel  pais ,  de  lo  que  pasaba ;  y  este 
envió  tropas  tras  de  Jonatás  y  ^u  parcialidad ,  la 
qual  fue  alcanzada  y  destruida.  Jonatás  huyó ,  per 
ro  fme  preso  poco  después  y  llevado  delante  del 
Gobernador ,  en  cuya  presencia  acusó  á  los  Judíos 
mas  ricos  del  pais  de  haberle  empeñado  en  el  par^ 
tido  que  haj^ia  tomado.  Catulo,  enemigo  de  los 
Judíos,  recibió  con  alegría  esta  ^acusadoni  hizo 
prender  á  todos  aquellos  que  había  nombrado 
Jonatás »  mató  hasta  tres  mil  de  los  mas  opiilen» 
tos,  y  confiscó  todos  sus  bienes  en  nombre  del 
Emperador  "^^ 


«os  Vnfíaáá  m  AkkM. 

ao9  Cátalo  blzo  también  que 
lonatás  acosase  como  cómplices  á 
los  JudJot'fliu  opulentos  7  dlttio- 
guidot  de  Roma  7  Alexandría» 
entre  los  quales  estaba  Josepb  el 
historiador ,  de  quien  deda  que  le 
habla  enviado  armas  7  dinero. 
Una  conspiración  de  esta  natura- 
leza 7  de  tanta  oompUcaoioa,  U- 
ao  que  Veipaslaoo  mandase  que 
Catulo  7  Jonatás  fuesen  á  Roma 
para  eliminarlo  él  mismo  con  d 
ma7or  cuidado.  £n  efecto ,  eí  JSm- 
'perador  halló  bien  pronto  que  J»- 
aatÉiera  up  cnlnmnfaiáof  y. 


bastero ;  le  condenó  i  aer  qaetiui* 
do  vivo ,  después  de  haber  sido 
azotado ,  7  declaró  inocente  á  t<^- 
dos  los  que  él  habla  acusado :  7 
aunque  el  Empei:ador  Vespasla-^ 
no  habla  perdonado  á  Catulo  so 
perfidia  é  Kigraticud;  la  .eterna 
Justicia  tomó  por  su  cuenta  el 
castigo  <ie  sus  crueldades :  7a  en 
eica  vida  le  llenó  de  espanto  7 
fie  xni^o  •  qpe  le  hacia  creer  que 
estaba  siempre  rodeado  de  Ips  e»^ 
pectros  de  los  qne  haUa  muerto 
Inocentemente «  7  él  mismo  mu* 
rió  devoradas  las  entraflas  de  un 
.flieSHi  «1*  le  **i*—«i«»i«- 
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Destruido  el  templo  de  Jerusalen ,  se  cay6  en* 
teramente  la  Sinagoga ,  y  se  aniquiló  el  Sacerdo« 
do  legal»  que  fue  substituido  por  el  de  la  Ley 
nueva »  cuyas  grandezas  y  excelencias  son  tanto 
mayores » quanto  es  mas  glorioso  su  fundador  y  es- 
tablecedor  Jesuchristo.  £1  Imperio  de  los  Hebreo^ 
que  desde  Moyses ,  Josué ,  Saúl  y  David  los  ha- 
bía guardado  unidos  bazo  las  mismas  leyes  y  pre-^ 
ceptos :  este  Imperio  tan  formidable ,  que  subyugó 
los  Reyes  de  Canaan ,  y  se  hizo  temible  á  todos 
los  demás  Príncipes  sus  vecinos ,  fue  arruinado ,  y 
totalmente  destruido ;  porque  la  nación  que  le  com» 
ponia  despreció  su  verdadero  Rey  el  Mesías ,  y 
aborreció  su  Ley  y  su  Evangelio.  Es  la  religión 
verdadera  el  apoyo  mas  poderoso ,  y  la  seguridad 
mas  grande  del  trono  y  del  cetro :  los  fieles  verda* 
deroSy  siempre  humildes  y  sumisos,  aman  como  hijoi 
obedientes  á  sus  superiores  y  Príncipes ;  cumplen 
exactamente  con  los  deberes  de  subditos ,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  ofrecen  á  Dios  lo  que  le  es  debido» 
dan  con  gusto  y  alegría  al  Soberano  lo  que  de  jus- 
ticia le  pertenece.  Como  creyentes  en  el  Dios  de  la 
justicia  y  de  la  rectitud  y  de  la  paz »  nunca  pertur- 
ban la  tranquilidad  pública ,  ni  el  orden  estableci- 
do por  las  leyes  y  providencias  superiores ;  bien 
conocen  que  toda  potestad  está  dada  por  el  Todo- 
poderoso,  que 'tiene  en  sus  manos  los  corazones  de 
los  Príncipes ,  y  por  el  tjual  gobiernan  los  Reyes. 
Como  el  fin  verdadero  de  los  creyentes  es  la  sal-, 
vacion  de  sus  alma$  y  su  eterna  felicidad,  no  m-i 
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ma  esta  yidsL  sino  como  una  cosa  pasagéra  y  de 
poca  duiacion » y  no  viven  en  este  mundo  smb  pa- 
ra alcanzar  la  gloria  del  otro.  Cada  ^mo  se  con- 
tenta con  su  suerte ,  y  no  aspira  á  mas  de  lo  que 
es  verdaderamente  suyo ,  ni  desea  de  ningún  modo 
lo  ageno :  dóciles  á  la  voz  del  Evangelio ,  y  a  los 
divinos  preceptos  y  mandamientos ,  se  aman  mu- 
tuamente tmo  al  otro ,  y  todos  juntos  se  contem- 
plan como  un  solo  cuerpo,  cuyos  diferentes  miem- 
bros se  atudlian  entre  sí ,  participando  uno  al  otro  ' 
sus  fuerzas  y  su  poder  para  conseguir  el  objeto 
pnncipal ,  que  pertenece  á  todos  [untos.  Llenos  de 
compasión  y  de  clemencia,  perdonan  las  injurias 
con  la  mayor  &cilidad ,  y  hacen  bien  á  sus  mismos 
enemigos  y  contrarios ,  y  jamas  piensan  en  la  ven- 
ganza ,  que  tantos  estragos  causa  en  los  mortales* 
Sí  la  flaqueza  humana,  y  la  debilidad  de  la  car- 
ne de  los  hombres  que  nace  en  el  pecado  les 
hace  caer  una  ú  otra  vez,   y  los  arrastra  para 
obrar  contra  los  divinos  preceptos ,  luego  se  arre- 
pienten, y  claman  al  cielo  por  el  perdón  de  sus 
transgresiones ,  llorando  con  lágrimas  amarga  por 
haber  ofendido  á  su  Dios  y  Salvador,  y  desde 
entonces  caminan  con  mas  cuidado  en  la  senda  de 
la  virtud  y  de  la  moral :  tales  son  los  fieles  da 
la  Ley  nueva,  los  que  creen  en  el  Evangelio, 
y  obran  conforme  á  los  divinos  preceptos  de  Jesu- 
chrísto  y  de  su  Iglesia.  Esta  gloriosa  Ley ,  que  fue 
substituida  por  el  divino  Legislador  en  lugar  de 
la  de  Moyses,  permanecerá  hasta  la  consumación 
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de  los  siglos»  como  también  permanecerán  los  fie-' 
les  que  creen  en  ella  hasta  el  fin  del  mundo  *'^; 
pero  la  Sinagoga  que  la  precedió,  habiendo  era* 
cificado  a  su  Mesías »  y  aborrecido  la  verdad  anun- 
ciada por  él  y  por  sus  Apóstoles »  fíie  destraida  y 
arruinada ,  y  los  Judíos  que  la  componian  derra- 
mados por  todo  el  mundo »  sin  Rey ,  sin  templo ,  sin 
altar  y  sacrificio ;  perseguidos  por  todas  partes ,  y 
aborrecidos  de  todas  las  naciones  del  unit'erso ,  sin 
teaer  domicilio  seguro  ni  descanso  verdadero.  Vi- 
ven en  el  mundo  en  númefo  crecidísimo  llenos  de 
riquezas  y  bienes  de  esta  vida ,  y  sin  embargo  de 
esto  son  tan  despreciados  como  la  gente  mas  in* 
significante  de  la  tierra ,  y  como  el  gusano  mas 
vil,  injuriados  y  ultrajados  de  todos.   Son  conocí^ 
dos  en  todas  partes  donde  ifíorán ,  y  distinguidos 
de  todas  las  demás  naciones,  así  por  las  ceremo- 
nias de  su  Ley ,  como  por  los  preceptos  singulares 
de  sus  tradiciones  fabulosas,  para  que  todo  el  mun- 
do conozca  la  verdad  del  Evangelio,  cuyos  tes- 
tigos irrefragables  son ,  y  cuyos  hechos  proclaman 
con  fuerza  y  seguridad.    Zelosos  por  la  conserva- 
ción de  los  libros  de  la  Ley  y  de  los  Profetas ,  ma- 
nifiestan al  mundo  entero  la  certeza  de  las  prome- 
sas del  Mesías ,  y  el  establecimiento  del  Evange- 
lio  Et  venerit  Sion  ndemptar.     mea.  qnae  pofiú  m  or€  tmOt  nom 
et  €f>,  Ctrl  redeuHt  ab  iniquitatt  in     recedent  de  ore  fuo^tt  de  ore  </#• 
Jacob  ^  dicit  Domifuu.  Hce  foedmt     minis  tui^et  de  ore  eemimie  sem^ 
meumeum  eit^dteit  DominuiiSpi'     ulr  ímí^  dtcit  Domintu^  amado  et 
fitui  atáuit  aai  $tt  in  te^et  verba     ut^we  in  lempHirnum  («>• 

{a)   ttai,  téé*  S9«  ^«  20  y  tx. 
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lio  i  y  cmclaiáosos  para  guardar  sus  Talixmdes  j 
domas  obras  históricas  de  sus  antepasados  ^  dedará- 
fOQ  pcMT  todas  partes  la  verdad  y  la  seguridad  de 
la  Ley  del  Salvador  Jesuchristó  *'' .  £1  odio  que 
sus  padres  tenían  al  Redentor  glorioso,  quaado  ▼<>> 
dferabaa  crmi/icmlk  ^  crncificadic  ^  úffxmi  tenién- 
dole hasta  el  dia  de  hoy  todos  los  Judíos,  sin  ez« 
cepcion  alguna,  por  toda  la  extensión  de  la  tier« 
ra*".  Este  mismo  odio  y  desprecio  se  extiende 


•zt  Ta  hemos  manlft^tado  en 
toda  la  lerie  de  ésta  obra  como 
ta  Judta  en  el  TalÁsud  oooiéivaii 
la  mayor  parte  de  les  hechos  qae 
le  hallan  con  canta  claridad  e»- 
Crltos  en  ta  qaatro  EvangdtaCtfX 
como  comrienen  que  hay  un  tal 
Jesús  de  Nazaretb « hi)o  de  Bfaría, 
y  de  Joieifll  el  carpintero;  que  e»- 
te  Jesús  habla  hecho  muchos  mi* 
lagroe  en  presencia  del, pueblo; 
que  habla  tenido  varta  dJsdpo- 
ta«  entre  ta  quata  hibia  un  tal 
Blateo ;  que  habla  declarado  que 
era  el  Mesías  prometido  para  re* 
dlmlr  á  Israel;  pero  fiíe  crucifi- 
cado en  la  víspera  de  la  Pasqua, 
esto  es .  en  el  aia  catorce  del  pri- 
mer mes  sagrado »  día  de  la  cele- 
bración del  Cordero  Pasqual ;  que 
después  de  su  muerte,  habiendo 
sido  robado  del  sepulcro  per  tus 
disciputa«decian  que  haUa  re- 
sucitado de  la  muerte 

«zt  Las  oraciones  que  diaria- 
mente retan  en  sos  Sinagogas  con- 
tra ta  Christianos  han  movido  á 


varios  Príncipes  de  Europa  &  man- 
dar examinar  ta  libros  que  las 
contenían,  y  á  bonwlasa  prohl* 
hiendo  baxo 'penas  rigorosas  repe- 
tirlas, ni  en  las  Sinagogas  ni  en 
ocra  parte  alguna,  como  se  mandé 
por  el  Emperador  Femando  en  el 
aiSO  mil  quinleota  cincuenta  y 
nueve  (ft).  Entre  otras  lnúumera<^ 
bles  blasfemias  y  maldiciones  que 
condenen  síis ^radones,  es  la  que 
rezan  tres  veces  al  dia ,  que  dlcei . 

h:s\  nipn  ^n  bvk  onaVí 

*OVft1  lADni  .1pJ^,'estoes: 
A  las  naciones  Chriaitmá^  no  S9a 
§9p9rmat3  élgimri  ytúdor  hr  ie 
mustn  fmÜo  fm  ritikian  1  y  l»« 
áot  lút  4MS  /s  apartan  de  nwet^ 
tra  eomtmiam ,  y  tadot  ttaeitrpf  ene» 
mi£9t  eerdn  peréidot  en  un  mh^ 
mo  instante  i  y  Un  reynot  ie  is 
eoberhia  /««»  arremeaáot^quehraitk^ 
fadae  y  úeettMor.  Es  de  notar 
que  ta  Judíos  modernos  entien- 
den baio  el  nombre  de   O^VI 


M  TaimUBMLtfUt^Sméeirintíip.^» 
9ék  mea  S319. 

TOMO  IT. 


W 


lyB  DBFSM8A   DX  XA   &BU6ION. 

hasta  á  los  mismos  ChrístiaDos,  especudmente  á los 
Católicos,  á  quienes  tienen  por  infieles  idólatras, 
y  por  la  gente  mas  perversa  del  mundo.  La  ma« 
licía ,  la  ceguedad,  y  la  ignorancia  de  sus  padres 
habia  causado  que  crucificasen  al  glorioso  Reden* 
tor  del  mundo ,  y  derramasen  la  sangre  mas  pre- 
ciosa del  Cordero  sin  mancha ;  y  estas  mismas  mo* 
vieron  en  varias  ocasiones ,  y  mueven  todavía ,  á  la 
perversa  y  pérfida  posteridad  de  aquellos  abomi- 
nables ,  sacrilegos  é  impios  Judíos  á  que  matasen  á 
varios  de  los  fieles  del  Salvador,  y  derramasen  la 
sangre  de  los  que  creen  en  Jesudiristo ,  creyendo 
de  este  modo  apagar  la  llama  de  la  ira  que  rie- 
nen  contra  el  glorioso  Fundador  del  Evangelio 
que  tanto  los  amaba.  Pero  su  mayor  fiíror  é  ira  es 
contra  los  de  su  nación ,  que  iluminados  p<Mr  la  luz 
del  Evangelio,  se  manifiestan  dóciles  á  la  vocación 
celestial ,  y  abrazan  la  fe  del  Salvador ,  entrando 
en  la  celestial  Jerusalen  por  medio  de  la  purifica- 
ción en  la  fuente  de  agua  viva.  A  estos  los  aborre- 
cen de  tal  modo ,  que  afirman  que  se  hace  un  gran 
servicio  al  Señor  en  quitarles  la  vida ,  y  desarrai- 
garlos del  mundo.  Muchos  han  experimentado  su 
crueldad  y  sus  violencias ,  é  innumerables  han  der- 
ramado su  sangre  poco  tiempo  después  de  haber 

OemUif  á  lodQt  lot  ChristiaooSi  \h9ú*  Z^ refug0dúf  pie eofften 

y  baxo  del  Ql*tl011l>D  hlésf^wM  en  tm  pote  de  agueéemim-riú^em 

á  todos  lot  ludios  que  se  con*  Imger  ie  sftidsrlu  perm  fue  ee 

vierteo  á  la  Religión  Christia-  #0lom,  *e  le*  impide  ei  eetír^  y 


Da  ^  dt  los  quaks  dice  el  Taimod     ee  lee  béUM  mete  fetrm  §m  ee 
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tenido  la  dichk  de  ser  incorporados  en  el  gremio 
de  la  Iglesia.  Algunos  que  no  pudieron  alcanzar  a 
pasar  el  mar  Rozo  antes  que  recibiesen  el  bautismo 
de  sangre,  extendieron  gustosamente  el  cuello  al 
cacfaiUo  afilado  dé  sos  propios  padres  ó  pariente^ 
Y  como  yíctímas  inocentes  se  onecieron,  al  que  loi 
compro  con  su  propia  sangre.  Su  venganza  se  ex* 
tiende  hasta  á  todos  los  parientes  de  los  que  la 
divina  misericordia  llama  á  la  salvación  eterna ;  no 
hajr  ultraje  que  no  les  hagan»  ni  injuria  que  no  les 
carguen;  su  énbja implacable  alcanssiiaun  á  los  mis* 
mos  muertos,  pues  aseguran  sus  tradiciones  ^,  que  J^'^/^ff; 
aunque  estuviesen  ya  en  el  délo  los  padres  del 
que  prevaricase,  y  abrazase  la  fe  de  Jesús,  y 
gozasen  ya  verdaderamente  la  gloria  eterna ,  ten-' 
driai^que  salir  de  aqnd  lugar  dichoso ,  y  alejarse 
eoteíamente  de  la  eterna  perfección",  siempre  y 
quando  uno  de  sus  hijos  recibiese  el  bautismo,  y 
creyese  en  el  Crucificado :  de  suerte  que  esta  glo- 
riosa creencia  sola  excluye  de  todos  los  privilegios, 
y  de  los  derechos  aun  de  la  naturaleza. 

Como  los  Judíos  desde  la  destraccion  de  Jeru* 
salen  han  publicado  varias  fábulas  y  falsedades 
para  deslumhrar  con  ellas  á  los  ignorantes  de  su 
nación,  y  alejarlos  mas  y  mas  de  su  verdadera  fe* 
liddad,  no  permiriéndoles  leer  ni  el  nuevo  Testa- 
mento ,  ni  ningún  libro  de  los  Christianos ,  se  ha- 
lla este  pueblo  al  presente  en  el  estado  de  la  ma- 
yor ignorancia,  especialmente  acerca  de  la  creen* 
da  de  los  Christianos :  Henos  de  preocupaciooesi 
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que  nacen  de  la  ignorancia  y  de  k  superstición, 
explican  todos  los  pasages  del  viejo  Testamento 
que  hablan  de  los  Egipcios ,  de  los  Caldeos,  de 
los  Cananéos ,  y  de  las  demás  naciones .  gentiles  é 
idiólatras,  sobre  los  Christianos *'^ .  Como  yivea 
entre  las  yarias  sectas  y  hereges ,  que  por  medio 
de  su  doctrina  abominable,  y  de  su  conducta  del 
todo  opuesta  al  Evangelio ,  han  sido  cortados  como 
ramos  podridos  del  árbol  de  la  vida ,  atribuyen  su 
desarreglada  conducta,  sus  abominaciones  é  im- 
piedad  á  la  misma  Iglesia  y  Religión  de  Jesa** 
chrísto ,  qué  habia  arrojado  á  estos  monstruos  de 
impiedad  de  su  seno :  de  suerte  que  estas  mismas 
sectas  y  hereges  que  tanto,  daño  causan  á  la  mis- 
ma Iglesia  cautivando  con  sus  redes  á  los:  menos 
cautos  de  los  Chrístianos,  causan-  no  poco  perjui- 
cio á  los  Judíos ,  que  se  endurecen  mas  y  mas  en 

• 

tx3   Véanse  las  palabras  que  «mm  lai  fkmlliM  ie  ettu  tierroft 

rezan  tres  veces  al  dia ,  dirigidas  porfUi  no  áiá  nuertra  partt  com 

contra  los  Cfaristlanos»  como  lo  .  iade  tUar^'f  ftm^tr§  imfti  Mm 

explica  la  glosa:  T\y^b   "Sflb^  ta  tuya  i  tutt  éllat  re  arroiiUém 

VÍ^V    t<T¡>    HDH    piN7  é  toque  €t  vanidad  y  nada,  y  r^ 

•ütW ,  M^l   m«nHn   yOá  ««•  #/  w  «a  pueá¿  ^alvani  pera 

E\t)  MbU>  HD^Mn  nnfi\t^d  -  norotroe  nof  arrodillamar^  noe  A»-, 

7!3!D  Vhy\X\   a^:^  1^p7rr  mUlumor,  y  alabamoe  delante  del 

Dinnií}19    ariTD    CUU^  Hey  deUt  Rtyee  a  Ssnioybenr 

bnb  ÜObttW^   pm   b^np  ai/o......  es  de  notar  «que  segnn 

)^ni3  IJHJM')  IS*»^^  }sh  explican  sus  Expositores,  las  letras 

ID  >:itb  anW\  p^innupl  de  la  palabra  pi-^  *>«<«•  ca>^ 

{*nD  tt^inpn  QO^On  oVd  tienen  los  números- del  nombre 

•MiMín  Cuya  traducción  es  la  Jesus :  de  suerte  que  baxo  esta  pa« 

siguiente:  Ifotottoe^áliraeltde^  labra  se  enüénde  i  Jesochristo, 

bemor  dar  alahanzae  ai  Señor  de  como  también  baxo  de  las  pala- 

todaí  las  cotae,  porque  no  nos  hito  bras  ^¡WXi  HbblHt0Í  Phe  ftie 

«PVM  i§f  §mi€t  ét  moe  paieti  pj.  «or  puedo  eálvpr. 
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vista  de  la  división  que  notan  entre  los  que  pro*^ 
fesan  la  Ley  del  Evangelio ,  y  la  moral  relaxada  y 
conducta  del  todo  perversa  que  observan  en  los 
que.se  apartan  de  la  fe  Católica*'^.  En  estos  61« 
timos  siglos  sus  Rabinos  publicaron  varias  obras 
contra  la  Religión  Christiana ;  en  estas  combatían 
las  verdades  del  Evangelio  ^ks  quales  también 
contienen  su  Talmud  y  libros  antiguos}  no  por  me- 
dio de  la  razón ,  sino  por  medio  de  ficciones  y  fal<- 
sedades ,  inventando  liechos  del  todo  nuevos  con- 
trarios á  sus  propios  libros  antiguos »  opuestos  á 
la  razón  natural ,  y  aun  contra  la  misma  sagrada 
Escritura  del  viejo  Testamento :  de  suerte  que 
cada  una  de  estas  obras  lleva  ccmsigo  su  propia 
confutadon  ''^,  y  desde  luego  manifiesta  el  espíritu 
de  la  mentira ,  y  de  la  abominación  é  impiedad  que 
contiene.  Para  evitar  los  poderosos  argumentos  de 
los  ChristianoS)  inventaron  varios  efugios,  que  por 
la  mayor  parte  manifiestan  su  ignorancia  crasísima 
y  su  malicia;  pretenden  que  en  uno  de  los  países 
remotos ,  que  nadie  jamas  ha  visto ,  y  al  qual  nadie 
puede  llegar,  hay  un  número  crecidísimo  de  Judíos, 


ai4  Véaose  las  obrts  que  cf^ 
cribléroo  y  pobUcáioD  loi  Judk» 
tB  tiempo  de  JUitero  y  Caivloo,  y 
iM  demás  fundadora  de  laa  sec- 
tas: eo  ellas  se  verá  ooo  la  ma- 
yor daridad  d  perjaldo  que  ha- 
Uao  cansado  estos  Ijofíios  bere- 
•es»  como  se  halla  eo  él  libro  ti- 
tulado mu  rmcidof. 

tis   uoo  de  pjum  abomloaUea 


libros  es  él  iatitolado  tll^m 
^\{)1  iat  G*ntr0CÍ9ñu  de  S^sm/» 
So  esta  impla  obra  dlceo  que  Je- 
sodiristo  babia  obrado  loa  prodi- 
gios y  maravillaa  que  biio  cft 
grao    oúmero   por    medio   del 

cuya  verdadera  ptonuodadoo  ha- 
bla aprendido  en  Egipto «  y  otraa 
varias  ftbolaa  aemejames  lesti. 


,  i 
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que  viven  baxo  el  gobierno  de  un  Hey  de  su  pro- 
pia nación  en  plena  libertad ,  cumpliendo  la  Ley- 
de  Dios  conforme  á  la  letra ,  y  según  las  tradicío* 
nes  *'^ .  Con  esta  fábula  pretenden  evitar  las  coa- 
seqüencias  que  naturalmente  resultan  de  la  famosa 
•  Genes.  49.  lo,  profecía  de  Jacob  * ,  que  anunció  á  su  hijo  Judas 

que  el  cetro  no  se  apartaría  de  su  posteridad ,  ni 
la  legislación  de  sus  hijos  hasta  que  viniese  el  Me- 
sías. Pero  aunque  hubiese  tal  Reyno  de  los  Ju- 
díos »  nunca  probarían  que  su  Rey  descendía  de  la 
tribu  de  Judá »  y  de  la  familia  de  David ,  ni  po- 
drían negar  que  su  templo,  su  altar  y  su  santa 
ciudad  fueron  destruidos ;  que  sus  sacrificios ,  ho- 
locaustos y  oblaciones  cesaron ,  y  que  toda  la  na- 
ción fue  llevada  al  cautiverio  mas  duro  y  á  la  es- 
clavitud mas  vil  que  jamas  pueblo  alguno  ha  ex- 
perimentado en  la  tierra.  Su  historia  desde  la  des- 
trucción del  templo  de  Jerusalen  es  una  serie  con- 


2x6  Dicea  que  al  otro  lado  del 
rio  Sanbation  (que  es  un  rio  Ima- 
gloarlo)»  en  las  Indias,  hay  un 
reyno  de  Judíos  gobernados  por 
un  Principe  de  su  misma  nación, 
que  ya  mochos  siglos  há  vive  con 
la  mayor  tranquilidad;  peroa^ 
mo  este  rio  está  tan  Inquieto  to- 
dos los  días  de  la  semana ,  y  tan 
lleno  de  olas,  que  oo  permite  i 
nadie  el  pasarle,  excepto  el  día 
del  sábado  en  que  descansa ,  y  en 
el  qual  ningún  Judio  puede  andar 
por  ser  contra  la  Ley,  por  eso  nin« 
guno  le  pasó  ni  de  los  Judíos  que 
están  á  este  lado ,  ni  de  los  que 
estUL  al  utroi  y  afiaden  que  loa 


Judíos  de  aquel  reyno  son  los  de 
las  diez  tribus  qiie  llevó  en  cautí* 
verlo  el  Rey  Salmanasar.  i  Buena 
fóbula;  pero  mal  ibrjada!  pues  s! 
estos  Judíos  son  de  las  dies  tribi»! 
su  Rey  no  puede  ser  de  la  tribu 
de  Judá,  pues  esta  permaneció  eo 
la  Judea :  de  suerte  que  aunque 
hubiese  el  día  de  hoy  un  Rey  de 
los  Judíos ,  mientras  que  este  oo 
sea  de  la  tribu  de  Judá ,  oo  pue- 
den hallar  eñiglo  al  poderoso  ar- 
gumento de  los  Chrlstianos ,  res- 
pecto el  verso  zo  del  capitulo  49 
del  Génesis  que  dice :  Ei  eefro  n$ 
se  apartaría  de  ywii.*.*  Afl/fn  ftü 
9imeee  el  Meeéas, 
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turnada  de  desdichas ^  de  infelicidades»  de  miser 
fias  9  de  videncias ,  y  aon  de  ii^usticias.  Han  sido 
desde  entonces  siraipre  perseguidos,  y  algunas  ve* 
ees  injustamente  castigados  por  varios  Viincipcs  y 
Soberanos  á  causa  de  algunos  delitos  que  les  atri- 
buían y  que  no  cometían;  y  esto  mismo  prueba 
con  la  mayor  claridad  la  justa  ira  del  Señor,  cuya 
divina  Providencia  permitió  á  veces  atormentar  aun 
sin  causa  conocida  á  los  que  injustamente  habian 
crucificado  al  Salvador  del  mimdo  y  á  su  posteri- 
dad, que  siguiendo  las  mismas  máximas  de  sus 
padres  continúan  en  despreciar  el  Evangelio,  y 
aborrecer  al  glorioso  Mesías ,  haciéndose  dignos  del 
mayor  castigo**^. 

Lo  que  causa  mas  admiración  es  ver  que  el 
tremendo  castigo  con  que  Dios  habia  afligido  á 
los  pérfidos  é  incrédulos  Judíos ,  se  extendió  tam- 
bién á  su  posteridad ,  y  se  perpetua  en  esta  nación 
desgraciada  de  generación  a  generación:  de  suer- 
te que  su  situación  triste  desde  la  destrucción  del 
templo ,  su  esclavitud  aun  mas  dura  que  la  de  lop 


SX7  Bn  lof  siglos  ZI,  Xn  y 
XUI  se  atribuyó  á  tos  Judíos  que 
üo  podían  ctítíbhar  hi  Pasqna  del 
Cordero  sin  tener  también  sangre 
de  los  Christianos,  y  que  cerca 
de  aquella  fiesta  procuraban  mah 
tar  uno  ú  otro  CMstiano  para  te- 
ner su  sangre  para  aquél  día.  M»> 
chos  Judíos  padecieron  la  muerte 
en  varias  partes  de  Europa  á  cau- 
sa de  este  delito  Unagioárlo ,  que 
al  mismo  tiempo  que  llena  de 


oprobrio  y  de  vergOenza  á  sus  ftf" 
isdores ,  debe  llenar  de  cooíbslon  á 
los  mismos  Judíos, que  aunque  no 
hablan  cometidp  aquel  delito,  ha*- 
blan  hecho  otro  todavía  mayor 
en  el  mismo  dia  de  Pasqua ,  der^ 
ramando  la  sangre  precioslsime 
de  Jesucliristo,  Caben  y  Xtfé  de 
los  Cbristiaóos ,  la  qual  pide  jus» 
ticia  contra  la  abominable  posteri- 
dad de  ios  que  dixéroo  /«»  m  # m« 


184  DEFENSA    DE    I.A    EBLIGIOK* 

desgradados  Negros  y  Africanos  *'' ,  su  cautirerio 
por  todas  partes ,  sin  esperanza  de  libertad  ni  de 
mejorar  su  suerte »  su  sumisión  y  humillación  á  la 
gente  mas  vil  de  todos  los  pueblos,  insultados 
freqüentemente  por  todos»  padeciendo  sin  poder 
vengarse ,  y  a  veces  sin  poder  clamar  por  justicia : 
esta  situación  tan  melancólica  manifiesta  con  la  ma- 
yor claridad  la  enormidad  del  pecado  que  han 
cometido;  solo  esta  consideración  debia  moverlos 
para  que  abriesen  los  ojos ,  y  examinasen  con  mas 
atención  las  profecías  y  promesas  respecto  al  Me« 
sías ;  pero  este  pueblo  infeliz  en  lugar  de  aprox!* 
marse  á  la  fuente  purísima  de  las  divinas  palabras 
contenidas  en  los  libros  sagrados »  se  aleja  de  ella, 
explicando  por  medio  de  sus  tradiciones  impías  y 
abominables  los  pasages  claros  de  los  Profetas; 
evitan  por  medio  de  las  fabulosas  aserciones  de 
sus  Rabinos  los  poderosos  argumentos  de  los  fie* 
les ,  desfiguran  los  textos ,  tuercen  el  sentido ,  y 
por  medio  de  sus  miserables  invenciones ,  que  prue- 
ban su  poco  conocimiento  en  la  historia,  en  la 
cronología ,  en  la  geografía  y  demás  ciencias  1  bus- 


tit  Sin  dada  alcuoa  a 
dura  la  «elavltiid  que  padece  la 
nadoo  Judia  por  todo  el  ffiundo, 
que  la  que  padeoen  «Igunoa  Ne- 
«rof  Amcaooa  co  la  América  y 
otras  partes  del  mundo ;  pues  aun- 
que  algUDoc  individuos  de  estos 
son  esclaTOs  eo  paisas  eitralkM ,  éí 
cuerpo  de  la  nacioo  i  que  pertene- 
cen es  libra»  yellostamliieDpae* 


den  comprar  m  libertad  teniendt 
para  ello  bostanta  dinero,  como 
eftctivmmeate  bay  Innumerables 
flcgros  libres,  qtie  eran  dotes  es- 
clavos en  América ;  pero  los  Jo** 
dios ,  asi  el  cuerpo  de  la  nadon 
snisma,  camo  cada  uno  de  elloa 
co  particular,  no  son  libres,  ol 
pueden  serlb  en  ninguna  parte  dd 
mundo. 
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ouí  efbgios  y  y  siguen  continuanda  en  TÍvir  en  su 
ceguedad  é  incredulidad. 

Vamos  ahora  á  seguir  el  hilo  de  nuestra  histo* 
ria :  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia ,  después  de 
haber  sido  destruida  h  ciudad  de  Jerusalen  y  él 
•templo ,  ñiéron  llevados  los  Judíos ,  así  por.  los  Ro^ 
manos  que  los  conquistaron,  como  por  los  demás 
que  los  compraban  por  esclavos ,  por  todo  el  Im- 
perio "^ .  Los  que  alcanzaron  su  libertad  se  ésta^ 
blecíéron  en  varias  ciudades ,  donde  edificaron  si- 
nagogas y  escuelas  I  y  eligieron .  algunos  de  sos 
doctores  y  sabios  para  que  les  enseñasen  la  ley 

•19  Albinos  autores-  (0)  han  sesenta  7  cinco  mlUobes  de  al- 
asegurado  que  al  tiempo  de  la  ^^*  ^  una  nación  guerrera  7  de 
destrucción  del  templo  de  lertH  mucho  valor ,  como  testifican  sos 
salen  habla  en  la  Jixlea  sesenta  7  hazafias  en  la  guerra  coii  los  Ra- 
séis millones  doscientos  7  quaren-  nianos :  de  suerte  que  sola  estz 
tSL  mil  habitadores :  este  sin  duda  consideración  basta  para  rebaxar 
alguna  es  un  cálculo  demasiada-  ^  mas^que  á  la  mitad  de  este  cálr- 
mente  exí^gerado ;  pues  si  hubie-  culo  el  número  de  los  Judíos  que 
se  tanta  gente  en  aquel  pais ,  la  vivían  en  la  Judejí ,  7  este  sin 
tpiuerte  de  un  mUlon  7  tres  6  qua*  Üuda  alguna  es  bastante  grande ; 
troclentas  mil  personas ,  á  que  de  modo  que  habiendo  treinta  7 
segitn  Josepho  ascendía  el  núme-  tres  millones  de  Judíos  en  la  tierra 
ID  de  los  que  durante  la  guerra  .  santa ,  ele  los  quales  Ja  nia7or  par^ 
con  los  Romanos  perdieron  la  vi-  te  de  los  que  podían  tomar  las  ar- 
da t  no  hubiera  despoblado  la  Jb-  mas  las  tomaron  para  defender  á 
dea  de  tal  modo«  ni  hubiera  in-  su  pais  de  los  Romanos;  mas  sin 
fundido  tanto  miedo  ¿  los  Judfo^  embargo  de^  estOi,  un.  exérc^to  de 
/que  desde  luego  se  sujetasen  •  á  .este  pueblo ,  ne  niU7  crecido^  con- 
los  Romanos*  sin  aspirar  1  su  1>-  .qulstd  el  pais ,. arruinó  la  capital, 
bertad ,  ni  emprender  sacudir  su  el  templo  7  las  demás  plazas  fUer« 
.  7ugo  hasta  el  tiempo  del  Empe-  tes,  7  sujetó  enteramente  á  la  na- 
rador  Adriano, quedando  todavía  don  üebrea. 

*  •          *                          *     '  - 

dUp,  s.  cup^  ss* 


i     "'. 
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y  las  tradiciones.  A  estos  sabios  daban  el  hombre 
de  Rabona  *^ :  su  autoridad  no  se  extendía  á  mas 
que  á  enseñar  y  predicar ;  p^o  después  de  algún 
tiempo  se  hidéron  absolutos  ^  y  dominaron  sobre 
los  Judíos  9  que  gustosamente  se  sujetaban  á  sú 
yugo ,  con  la  autoridad  de  un  tirano ,  castigando- 
les  con  multas  y  excomuniones,  y  á  veces  con 
penas  corporales » llamándose  Patriarcas ,  Príncipes, 
Cabeza  ó  Xefe  de  la  cautividad  **' .  Sin  embar<- 
go  de  todo  esto /así  estos  Xefes  como  los  de- 
mas  Judíos  extendidos  por  todo  el  mundo,  esta- 
ban así  en  el  tiempo  de  estos  Patriarcas  !(uyos, 
como  están  el  dia  de  hoy  baxo  el  gobierno  de 
las  naciones  donde  moran;  y  estos  títulos  vanos 
é  imaginarios  no  sirven  para  otra  cosa ,  como  no 
han  servido  jamas ,  que  para  alucinar  á  los  ignoran- 
tes de  esta  nación  infeliz,  a  los  quales  se  hace 
creer,  que  baxo  de  la  profecía  de  Jacob  respecto 
al  cetro  y  la  legislación ,  nb  se  apartaria  de  Ju- 
dá  hasta  que  viniese  el  Mesías:  se  entiende,  que 
estos  Patriarcas  y  Xefes  de  la  cautividad  no  se 
apartarían  de  los  Judíos  *'* ,  como  si  baxo  de  las 


sso  Así  llamó  Santa  Maria 
Magdalena  al  Salvador. 

2*1  El  nombre  ri^3»  "ttMífl, 
CáBetM  dé'  lai'  podres '6  anáano^^ 
corresponde  al  nombre  Griego 
P«Tfi«pKc,  H^'Vi  at  de  Prínd'^ 

P€ty  rh\X  \D«"1  tf'  de Xtft  de 
ia  cautividad, 

sss  Rabí  Salomón  JarcM  en  sn 
Comentarlo  sobre  el'  Oéiaesís  ca<^ 
pitillo 49  veíao  10, eipUca  de et« 


té  modo  f olqoo  la  ftmosa  pioft- 
cía  de  Jacob ,  diciendo  «^"iD^  M^ 

J7íntl>'>  TIM^  H^W  «to  es, 
no' fe  MparMtd  el  cetro  df  7«<M; 
etto  ef,  habrá  siempre  en  Baiifonia 
Xefer  de  ia  cantMdad ,  y  la  tegit^ 
loción  de  X»  posteridad :  erto  rig^ 
ni/lca  no  jñiltardk  nunca  Patriar^ 
toe  en  ía  tierra  iíSit0.    '  ■'  '' 
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palabras  cetro  j  legislacum  '*'  se  entendiese  una 
dignidad  tan  baxa ,  y  un  oficio  de  tan  poca  conse* 
qñehcia  como  l'os  que  acabamos  de  referir.  Ade* 
mas  de  esto,  como  ya  están  confundidas  las  tri- 
bus ,  ninguno  de  los  Judíos ,  excepto  los  de  la  de  ' 
Leví  C^^^  siempre  han  conserrado  con  mas  cui- 
dado su  genealogía},  saben  ni  pueden  saber  si  es- 
tos Patriarcas  y  Xefes  de  la  cautividad  son  de  la 
tribu  de  Judá,  ó  de  otra  qualquiera:  de  suerte 
que  ni  se  piíede  aplicar  la  profecía  de  Jacob  á  es*» 
tas  autoridades  quiméricas,  ni  éstos  mismos  Fa-< 
triarcas  y  Xefes  de  la  cautividad  han  continuado 
desde  la  destrucción  de  Jerusalen  hasta  ahora, 
pues  la  dignidad  Patriarcal  fue  abolida  en  tiempo 
del  Eáiperador  Teodoro  en  el  año  quatrocientos 
veinte  j  nueve ,  y  la  de  Xefe  de  la  cautividad  en 
Babilonia  con  la  división  que  habia  en  aquel  páis 
entre  lois  mismos  Judíos**^,  y  la  persecución  que 
padecieron  de  Naser  Sediñillach,  Califa  de  Bagdad, 
que  no  solo  acabó  con  el  Xefe  de  la  cautividad  al 
principio  del  siglo  XHI.,  sino  también  mandó  que 
todos  los  Judíos  que  vivían  en  sus  estados  se  hi- 
ciesen Mahometanos ,  ó  saliesen  luego  dé  elfos  * :  BiS:<hSÍ?f^ 
de  modo  que  así  esta  dignidad ,  como  todas  las  de-  TS^^^^' 


223  Las  palabras  hebreas  tg^^ 
y  ppIftD  signi6can  autoridad 
Real  i  y  la  Umitaáisima  de  un  Pa^ 
Marca  6  Xefé  de  la  cautividad. 

S34  Esta  división  que  faabia  en 
PersU  causada  por  un  tal  David, 
Xeft  de  la  cautividad,  y  Rabí 
SaadU,  Xeíb  de  la  Academia  de 


Sora ,  hizo  que  los  Todíoa  de  aquel 
país  quitasen  la  dignidad  de  Xeft 
de  la  cautividad  al  priméis:  de 
suerte  que  esto  prueba,  que  es- 
ta autoridad  imaginaria  ni  era 
absoluta  ni  inalienable,  como  los 
Judíos  querían  persuadir  en  sus 
Ubraa. 


*  AéSg.  t.  xo. 
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mas  qué  inventaron  después'*^,  se  desvanecieron 
con  el  tiempo,  sin  xjue  el  Mesías  qué  ellos  esperan 
viniese  después  de  la  destrucción  de  Jerusalen; 
porque  Jesuchristo,  el  Mesías  verdadero,  habia  ve- 
nido a  su  templo  *  antes  de  que  hubiese  sido  arrui* 
nado ,  y  ciunplió  así  las  promesas  y  profecías  ''^ . 

£1  segundo  siglo  produxo  nuevos  trabajos  á  los 
Judíos  bazo  el  gobierno  del  Emperador  Trajano; 
pues  aunque  padecieron  en  el  siglo  anterior  las 
crueldades  mas  grandes  en  la  destrucción  de  Jeru- 
salen y  en  la  ruina  de  su  pais,  sin  embargo  de 
esto ,  Uenos  todavía  de  las  ideas  quiméricas  de  un 
Mesías  temporal  que  les  sacase  de  la  esclavitud, 
y  los  libertase  del  yugo  de  los  Romanos ,  tomaron 
las  armas  en  la  ciudad  de  Cirene  en  la  Libia  con- 
tra los  antiguos  moradores ,  y  prev^eciéron  conba 
ellos  y  contra  algunos  soldados  Egipcios  que  babia 
en  ella ,  á  los  quales  obligaron  a  abandonarla ,  y  á 
retirarse  á  Alexandría ,  donde  llenaron  á  sus  habita- 


bas Como  el  titulo  de  \t)JM*1 
n^>U)^  Xefé  de  la  Aeaden¿a  6 
Escuela ,  pKA  «'  Sxcelintet  n\D 
gl  Pritísipe^    *n119M  Gobernador^ 

ts6  Véanse  los  nombres  de  los 
trece  Patriarcas  que  tuvieron  los 
Judíos  desde  el  afio  ciento  antes 
de  la  destrucción  de  Jerusalen, 
según  ellos  dicen,  hasta  el  afio 
cuatrocientos  veinte  y  nueve  de 
Cbristo.  I.  Hllel  de  Babilonia: 
2.  Simón  su  hijo:  s*  Gamaliel,  hi- 
jo de  Simón :  4.  Simón  II ,  hijo  de 
Gamallel:  s-  Gamalid  II,  hijo  de 


Simón !  6,  Simón  m ,  hijo  de  Ga- 
maUel  Ut  1.  Juda.  hijo  de  Si- 
món III :  8.  Gamallel  III ,  hijo  de 
Juda :  9.  Juda  II ,  hijo  de  Gama- 
lid  in :  zo.  Hilel  II ,  hijo  de  Ju- 
da II :  st.  Juda  III ,  hijo  de  Hi- 
lel II:  Z2.  Hilel  in,  hijo  de  Ju- 
da IH :  13*  Gamalid  IV ,  hijo  de 
Hilel  lU.  Rabí  David  Gans  en  su 
Cronología  cgenta  solamente  diez 
generaciones,  de  este  modo :  Hi- 
lel ,  Simón ,  Gamalid ,  Simón ,  Ga- 
malid, Juda,  Hild,  GamalieU 
Simón,  7  Juda.  Asi,  ni  lo  uno  ni 
lo  otro  es  seguro. 
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dores  de  susto  y  de  consternación ,  contando  y  exa- 
gerando las  crueldades  y  violendas  que  los  Ju* 
dios  habían  cometido  en  Cirene.  Los  Álexandri^ 
nos »  siempre  enemigos  de  los  Judíos ,  se  aprove-' 
cháron  de  la  ocasión ,  se  echaron  sobre  los  Judíos, 
que  :habia  en  aquella  cmdad ,  y  les  quitaron  á  to-^ 
dos  la  vida.  Lo^  Judíos  de  Cirene  ^  irritados  oyen- 
do lo  que  habia  pasado  en  Alexandría ,  pusieron 
á  su  frente  un  tal  Andrés  ^^^ ,  baxo  de  cuya  con* 
ducta  y  mando  asolaron  todo  el  pais  llano  ^  y  qui- 
táron  la  vida  á  mas  de  doscientos  y  veinte  mil  de 
los  habitadores  de  la  Libia;  dieron  varias  batallas, 
sangrientas  a  Mardo  Turbo  ^  que  Trajano  envió 
con  un  exército  numeroso  contra  ellos :  de  suerte 
que  dexáron  de  tal  modo  la  Libia  despoblada ,  que 
di  Emperador  Adriano  se  vio  después  precisado  á 
enviar  á  ella  una  colonia  para  poblarla  de  nuevo*''» 
£1  espíritu  de  rebelión  que  se  habia  apode- 
rado de  los  Judíos  de  Cirene ,  y  que  habia  causa- 
do tantos  males  en  la  Libia ,  se  comunicó  también 
poco  después  á  los  que  vivian  en  la  Mesopota- 
mia¿  estos  habiendo  tomado  las  armas  ^  hicieron 


<s7  A  «te  Aadres  llama  Eu- 
sebio  en  su  Hijtoria  Eclesiástica, 
libro  IV  ,  capítulo  II ,  Lucuas : 
puede  ser  error  del  copiante. 

338  Los  Judíos  en  sus  obras  UO 
dicen  que  el  Emperador  Trajano 
concedió  licencia  á  Rabí  Josué, 


hijo  de  Cbanane ,  para  que  pudie- 
se reedificar  el  templo  de  Jerusa- 
len ,  lo  que  es  evidentemente  &1- 
so;  pues  todos  los  historiadores 
concuerda n  que  Trajano  pertiguld 
á  los  Judíos  con  mas  crueldad  que 
ninguno  de  sus  antecesores. 


iMf  •  Tboiedot. 
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temblar  todo  el  pais:  de  suerte  que  Trajano  se 
vio  en  la  precisión  de  enviar  á  Lucio  Quieto ,  el 
Capitán  mas  famoso  de  todo  el  Imperio ,  para  su- 
jetarlos; en  efecto»  este  valiente  Xefe  mató  un 
crecido  número  de  los  rebeldes ,  y  sometió  al  go- 
bierno a  los  demás  Judíos;  y  para  que  no  se  le- 
vantasen en  lo  sucesivo ,  le  nombró  el  Emperador 
por  Gobernador  de  la  Palestina  ,  juzgando  que  su 
presencia  atemorizaria  á  los  inquietos  Judíos.  Sin 
embargo  de  todo  esto,  los  Judíos  de  la  isla  de 
Chipre  se  levantaron  contra  los  naturales,  de  los 
quales  mataron  un  crecido  numero  **^ ,  y  hubieran 
acabado  con  todos  ellos ,  si  el  Emperador  Trajano 
no  hubiera  enviado  ¿  Adriano  con  un  exército 
poderoso ,  el  qual  los  reduxo  a  su  deber ;  les  man* 
do  salir  de  la  isla ,  prohibiendo  por  un  edicto  hsiXo\ 
de  penas  rigorosas  que  jamas  pusiesen  pie  en  ella; 
y  esta  orden  fue  executada  con  tanta  severidad» 
que  desde  entonces  apenas  se  conocia  un  Judío 
en  ella. 


u 


^ 


9  «9  I^s  historiadores  Hebreos 
dicen  (a) ,  que  oyendo  los  Judíos 
de  Chipre  que  sus  hermanos  se 
levantaban  en  todas  partes  para 
sacudir  el  yugo  de  los  Romanos, 
se  echaron  sobre  los  moradores  de 
aquella  isla,  y  quitaron  la  vida  á 
todos  sin  dexar  siquiera  uno  de 
los  naturales  y  Romanos  que  ha- 
bla* Esta  sin  duda  alguna  es  una 
de  las  exageraciones  que  los  his- 


toriadores Hebreos  sueleo  hacer 
en  hablando  del  valor  de  su  na- 
ción ;  sin  embargo  de  esto ,  así  los 
historiadores  Chrlstianos  como  los 
de  los  Paganos  de  aquel  tiempo, 
aseguran  que  los  Judíos  mataron 
en  aquella  ocasión  de  sos  enemi- 
gos mas  de  doscientos  y  quarenta 
mil  (¿):. acaso  lo  que  dicen  los  his- 
toriadores Hebreos  se  entiende  so- 
lamente de  la  capital  de  la  Isla. 


(0)    R.  David  Gsnz  hí  puri  s.    (6)    EusA.  Chrm.  Hitfor*  lib.  4« 
cépM  s.  Oroi.  lib»  7« 
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Hasta  aquí  hemos  visto  á  los  Judíos  sumergidos 
en  la  mayor  miseria ,  sujetados  por  los  Romanos, 
y  despreciados  de  todos  los  pueblos »  sin  poderse  le- 
vantar ;  y  aunque  desearon  á  cada  momento  favo- 
rable sacudir  el  yugo  de  sus  vencedores,  como 
no  tenian  Príncipe  que  se  pusiese  á  su  frente ,  fué* 
ron  luego  desechos  y  sujetados :  visto  esto  por  un 
tal  Barcoziba,  que  era  uno  de  los  ladrones  mas 
atroces  que  infestaban  en  aquel  tiempo  á  la  Judea, 
y  queu  se  adquirió  mucha  fama  entre  los  suyos  pdr 
las  crueldades  que  habia  cometido  contra  los  Ko* 
manos ,  se  puso  al  frente  de  doscientos  mil  hom- 
bres ,  determinados  á  reconquistar  la  ciudad  de  Je- 
rusalen ,  y  todo  el  pais  de  la  Judea.  Para  mejor 
lograr  su  intento ,  mudó  su  nombre  Barcoziba ,  que 
significa  hijo  de  la  mentira  ,  en  Barcochéba ,  que 
'.quiere  decir  hijo  de  la  estrella,  y  se  declaró  por 
el  Mesías  pronletido  por  los  Profetas  *^^,  para  redi- 
mir á  los  Hebreos  de  la  esclavitud  y  del  yugo  de 


aso  lof  Judioff  coya  hittoria 
«ti  llena  de  ftbulat  7  fiíltedadef, 
eipeclalmente  hablando  de  su  glo- 
ria 7  grandeza ,  dicen  que  Coziba 
file  primero  elegido  Rey  de  los 
Judíos  en  la  dudad  de  Bltber  ó  Be- 
tber,  llamada  antiguamente  Be* 
4boro,  distante  quatro  leguas.de 
Jeiusalen,  cincuenta  7  dos  aflof 
después  de  la  destrucción  de  esu 
ciudad  •  7  murid  en  ella :  su  hijo 
Rob  ó  Ruíb  le  sucedió ,  7  después 
de  él  sa  nieto ,  llamado  Rdmulo, 


conocido  por  el.oombre  de  Baro6- 

alba  n^nU  nü ;  «te  se  decla- 
ró ser  el  Mesías  prometido ;  pero 
sabiendo  el  pueblo  que  no  tenia 
el  carácter  del  verdadero  Mesías» 
ni  las  señales  del  Redentor  de  Is* 
rael»  le  quitó  la  vida  (a).  Asi 
dicen  las  historias  de  los  Judíos; 
pero  sus  antiguas  Crónicas  no  ói^ 
ceo  pada  de  todo  esfeo,  ni  hab^íi 
mas  que  de  uo  Baicoaiba  que  te 
declaró  ser  el  Mesías, 7  fUe  muer- 
to por  los  Romanos. 


U)   X»  Sjtdtr  OUm,  §i^.  %u  TWmiid  tréia.  S9ñkiM^  t$fm  U* 
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los  extraños.  Los  Judíos  se  dexároñ  bien  pronto 
persuadir  de  este  embustero ,  mayormente  habien- 
do él  elegido  por  su  precursor  á  uno  de  los  Rabi- 
nos mas  famosos  de  aquel  tiempo  llamado  Aquí- 
ba  *''  •  Este  por-  su  parte  hizo  todo  lo  que  mido 
para  persuadir  á  ios  Judíos  que  creyesen  que  fiar^ 
cochéba  era  verdaderamente  el  Mesías  prometido, 
y  se  sometiesen  baxo  de  su  dirección :  para  este 
efecto  aplicaba  al  nuevo  Mesías  la  profecía  de  Ba- 
laam ,  que  anunció  que  saldría  de  Jacob  mt  as- 
•ifum,24.t7.  iro*,  y  se  levantaría  un  cetro  en  Israel  ^^^\  y 

Barcochéba ,  para  atraer  mas  el  pueblo  á  sí,  y 
para  que  le  diese  entera  fe  y  crédito,  ostentó 
obrar  prodigios  y  maravillas :  tomando  en  la  boca 
una  paja  encendida,  y  haciendo  salir  llamas  por 
ella^  hizo  creer  á  los  Judíos  que  en  él  se  cum- 
pL*a  lo  que  pronosticó  Isaías  del  Mesías,  que  con 
•  //«/.  II.  /^  vara  de  su  boca  mataría  al  intquo*.  Lo  que 
mas  favoreció  la  rebelión  de  Barcoziba  fue  la  em- 
presa de  Adriano ,  que  envió  una  colonia  á  Jeru- 


«31    tos  ludios  dicen  (a)  que 

este  Aquiba  descendía  de  Sisera, 

General  de  Jabín,  Rey  de  Tiro, 

que  fbe  muerto  por  fael  (6),  la 

qual  tenia  de  él  un  hijo,  de  quien 

salia  Aquiba ;  este  fue  Xefe  de  la 

'Academia ,  y  Príncipe  ó  Patriarca 

'de  la  cautividad ;  tuvo  un  núme- 

%  crfeddísimo  de  dlscípnlds,  y 

'coMpuso  muchas  obras;  y  sin  em* 

'hargo  de  haber  sido  tan  docto  C07 

mo  los  historiadores  Hebreos  le 


hacen ,  no  dexd  de  ser  engañado 
del  íalso  Mesías  Barcosiba ,  y  de 
engañar  i  innumerables  de  su  na- 
ción ,  sobre  la  qual  atraxo  los  ma- 
yores males,  como  lo  yeremos  en 
adelante. 
«3»   El  texto  Hebreo  dice  "irt 

^yi)    capí    3p5^D    Mía 

7M*1^^!3«  aplicando  la  palabra 
531:D  Astro  á  M13  13  Ah^ 
cbébút  que  significa  tijú  dii 
tro» 


-'C«) '  Vi¿s9  U  Cfóitícñ  de  R.  Davíá  Gáitt,  •  (^   fmi.  cép.  4^ 
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salen »  con  orden  de  reedificarla  al  modo  de  las 
dudades  Romanas »  7  de  darla  su  propio  nombre, 
llamándola  Elia^^'i  7  se  aprovechaba  del  disgus- 
to que  los  Judíos  manifestaron.  Viendo  la  capital 
de  la  Judea  reedificada  por  los  Paganos »  que  la 
profanarían  con  sus  falsas  deidades ,  les  ofreció  re* 
conquistarla  con  todo  el  pais,  y  hacerlos  libres. 
Los  Judíos  I  dispuestos  de  este  modo  á  la  rebe« 
lion»  se  juntaron  de  todas  partes  en  numero  de 
doscientos  mil  hombres,  tomaron  las  armas,  y  si- 
guiéron  a  Barcoziba :  el  qual ,  habiendo  elegido 
la  ciudad  fuerte  y  populosa  de  Bither  para  capi- 
tal de  su  Reyno'^,  se  hizo  en  ella  ungir  por 
Rey  de  Israel ,  y  se  declaró  al  mismo  tiempo  por 


S33  El  Biiipendor  Adriano  era 
U)o  de  Ello  Adriano  Aftr,  de  una 
ftmiUa  de  Italia  que  le  traiplan- 
Ida  fisalia.  7fe  cstahledd  co  la 
dudad  de  Itálica  cerca  de  Sevilla, 
llamada  hoy  Santipooce,  doode 
también  nadó  el  Emperador  Tra- 
Jaoo»  El  nombre  de  lu  llimllia 
era  EUd,  7  este  mandd  dar  i 
la  dudad  de  Jenisalen  nuevamen- 
te reedificada  por  una  colonia  Ro* 


«34  El  Talmud  Babildnioo  di- 
ce, qne  en  la  dudad  de  Bitber 
habla  quatrodentat  Sinagogas  d 
Academias ;  en  cada  una  de  es- 
tas habia  quatrodentot  diferentes 
maestros  6  preceptores,  que  to- 
o!an  cada  uno  baso  de  su  instruc- 
doo  quatrodentos  disdpulos  U): 


:nip>¿^n  Este  crecido  número 
de  disdpulos  en  una  sola  dudad, 
es  ún  duda  alguna  una  de  las  ma« 
chas  ciSgeradones  de  que  abon« 
da  d  Talmud,  hablando  de  la 
grandeza  y  gloria  de  la  nadon 
Hebrea ; ¿pues  cdmo  pedia  haber 
en  -  la  dudad  de  Bitlier  mas  do 
sds  millones  de  estudiantes  de  loe 
Hebreos ,  qoando  en  este  tiempo 
no  habia  en  toda  la  Judea  tres 
millones  de  personas  de  esta  mis« 
ma  nación?  Pero  sin  embargo  do 
esto,  la  ciudad  de  Bither  era  der* 
lamente  en  aqod  tiempo  la  da« 
dad  mas  popoloa  de  la  Judea* 


TOMO  ly. 


(s)  OiMs  /».  st. 


BB 
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el  Mesías  verdadero,  y  Redentor  de  Israel'^. 

Lo  que  mas  irritó  á  los  Judíos,  y  lo  que  mas 
los  determinó  á  tomar  las  armas  contra  los  Ro- 
manos ,  fue  la  orden  que  expidió  Adriano ,  prohí* 
IdftfJflTil?  J>í^ndoles  circuncidar  á  sus  hijos*:  se  encendió, 

pues ,  el  fuego  de  la  guerra  en  el  afío  diez  y  seis 
de  Adriano ;  los  Judíos  acudieron  de  todas  partes 
al  estandarte  de  Barcoziba^^^,  y  este  desde  luego 
derramó  su  ira  y  venganza  sobre  los  de  su  nación 
que  habian  abandonado  la  Ley  de  M oyses ;  innu« 
merables  Chrístianos  que  de  la  Sinagoga  se  con- 
vertian  á  la  Ley  del  Evangelio,  experimentaron 
sus  crueldades  y  violencias;  muchos  padecieron 
martirio  por  la  confesión  del  Salvador  del  mundo 


t3s  Ambot.Talfflodes  aseguran 
que  Barcoziba  habla  acuflado  mo- 
Deda;  pero  nlnguDo  de  ellos  «ni 
oingun  autor  Hebreo  jamas  sofid 
que  este  impostor  se  llamaba  Si« 
moo ,  como  slo  fundamento  ni  ve- 
rosimilitud alguna  lo  afirma  el 
Sr.  Tychsen  en  su  obra  I>9  Numit 
Hebraicu  diattiki  pag.  so.  Al  con- 
trario, el  Talmud  con  palabras 
bien  claras  y  expresas  dice,  que 
su  padre  se  llamaba  Rufb,  y  él 
Rómulo :  de  suerte  que  el  nombre 
de  Simón  que  el  Sr.  Tychsen  le  da 
es  de  pura  invención  suya ,  sin  el 
menor  viso  de  verdad  ni  prol>abI« 
lidad  alguna ;  y  asi  las  reconven- 
ciones que  el  doctísimo  é  ilustre 
Sr.  D.  Francisco  Peres  Bayer  le 
hace  en  su  obra  titulada :  ¿e^rf- 
midad  de  las  monedas  bebreas^s^^ 
maritaaas^  pftS*79  de  la  Impresión 


de  Valencia  dd  alio  de  1793,  son 
muy  Justas,  y  conüenen  tanta  cri- 
tica, y  observaciones  tan  doctas 
como  las  demás  obras  que  átxá 
publicadas  este  sabio  tan  distin- 
guido. 

a36  SI  Emperador  Traiano  per- 
siguió á  los  ludios  hasta  el  otro 
lado  del  Eufirates  y  hasta  la  Me- 
sopotamia ;  pero  llegando  Adriano 
ál  trono,  consintió  que  este  rio 
sirviese  de  limites :  de  suerte  que 
los  Judíos  que  vivían  en  Mesopo- 
tamia  no  hubieran  experimentado 
persecución  alguna ,  si  ellos  mis- 
mos no  hubieran  acudido  para  se- 
guir á  Barcozlba,  y  ayudar  á  sus 
hermanos  de  la  Judea  y  demás 
provincias  del  Imperio  Romano« 
para  sacudir  el  dominio  de  este, 
T  >si  les  alcanzó  también  el  cas- 
tigo tremendo  y  terrible» 
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Jesuchrísto ,  y  otros  los  tormentos  mas  inhumanos 
por  la  fe  verdadera.  Permitió  la  divina  Providen- 
cia  por  sus  juicios  incomprehensibles ,  para  probar 
la  fidelidad  de  los  discípulos  del  Salvador  Jesu* 
christo  el  Mesías  verdadero »  que  el  falso  Mesías 
Barcoziba  y  sus  sequaces  derramasen  la  preciosísi* 
ma  sangre  de  estos  testigos  irrefragables  del  Evan» 
gelioi  que  gustosamente  alargaron  su  cuello  al 
cuchillo  cruel ,  para  dar  con  eUo  el  testimonio  mas 
auténtico  á  Jesuchristo.  Como  subditos  fieles  j 
pacíficos  no  querian  tomar  las  armas  contra  los 
Romanos  sus  superiores  legítimos ,  y  esto  sirvió  de 
otro  pretexto  á  Barcoziba  para  perseguirlos. 

Los  rápidos  progresos  que  líizo  Barcoziba  le 
llenaron  de  orgullo  de  tal  modo ,  que  desde  luego 
se  dirigió  hacia  la  ciudad  de  Jerusalen,  la  tomó» 
y  quitando  la  vida  á  los  Romanos  que  halló  en 
ella,  se  propuso  restablecerla  y  fortificarla ,  para 
poder  residir  allí  en  lo  sucesivo.  Los  Romanos, 
que  miráix>n  con  desprecio  el  principio  de  esta 
revolución,  creyendo  que  la  debilidad  de  la  na* 
cion  Hebrea  no  les  permitiría  sostenerse  por  mu^ 
cho  tiempo ,  se  desengañaron  luego  que  vieron  los 
progresos  de  Barcoziba;  y  para  detenerlos,  manr 
dáron  á  Tinio  Rufo ,  entonces  Gobernador  de  la 
Judea  f  que  acometiese  el  ezército  de  los  Judíos; 
pero  estos  se  apoderaron  de  las  plazas  fuertes ,  que 
le  servían  de  apoyo ,  de  tal  suerte  que  fue  preciso 
que  el  Emperador  hiciese  venir  de  la  Inglaterra  á 
Julio  Severo,  uno  de  los  dpitanes  mas  aaediti» 
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dos  de  aquel  tiempo ,  para  que  se  opusiese  contra 
los  Judíos.  Este  Xefe  hábil  y  valeroso ,  luego  que 
tomó  el  mando  del  exército  Romano  en  la  Judea, 
se  puso  en  campaña;  sin  embargo  de  esto,  no  atre- 
viéndose a  dar  batalla  al  numerosísimo  exército  de 
los  Hebreos ,  se  contentaba  con  molestarle  y  aco- 
meterle en  pefotones ,  costeándole ,  estrechándole, 
y  cortándole  los  víveres.  Por  medio  de  estas  ma- 
niobras prudentísimas  se  hizo  superior  á  sus  ene- 
migos ,  y  les  obligó  al  fin  á  encerrarse'  en  la  ciu- 
dad de  Bither,  a  la  qual  puso  sitio.  Los  Judíos 
no  perdieron  todavía  el  ánimo ,  se  defendieron  con 
valor  y  constancia.  Los  estudiantes  que  habia  en 
la  ciudad ,  cuyo  número  era  crecidísimo ,  subieron 
á  los  muros  y  torres  y  las  defendieron ,  rechazan- 
do innumerables  veces  a  los  sitiadores ,  y  mataron 
un  crecido  numero  de  ellos.  Un  famoso  Rabino» 
que  entonces  estaba  en  Bither  llamado  Triphon, 
conmovido  de  la  miseria  que  padecian  los  sitiados 
por  el  hambre  y  por  los  demás  trabajos  del  sitio, 
quiso  persuadir  á  los  Judíos ,  que  seria  mejor  en- 
tregarse é  implorar  la  clemencia  de  los  Romanos, 
que  dexar  tomar  la  plaza  por  asalto,  y  quedar 
sepultados  baxo  de  sus  ruinas ;  pero  le  quitaron  la 
vida  como  traidor  á  su  patria ,  é  infiel  á  Barcoziba. 
Sin  embargo  de  esto ,  los  Romanos  se  apoderaron 
de  Bither  en  el  mes  de  Agosto  del  año  diez  y 
ocho  de  Adriano ,  y  de  Christo  el  de  ciento  trein- 
ta y  cinco :  como  la  tomaron  por  asalto,  quitaron 
la  vida. i  la  mayor  paite  de  los  habitadores ;  los 


estudiantes ,  que  tan  valerosamente  la  defendieron, 
fueron  echados  en  el  fuego  y  quemados  vivos  con 
bs  libros  que  se  hallaron  en  sus  Escuelas  y  Sina- 
gogas. £1  célebre  Rabi  Equiba ,  que  se  decia  set 
el  precursor  del  falso  Mesías  Barcoziba » fue  muer- 
to con  la  mayor  crueldad »  desollándole  sus  carnes 
con  un  peyne  de  hierro :  el  mismo  'Barcoziba  pagó 
con  la  vida  su  atrevimiento  y  locura ;  los  propios 
Judíos,  y  aun  los  de  su  misma  secta,  se  vieron 
precisados  a  confesar  que  su  £ilso  Mesías  y.  Re* 
dentor  que  se  llamaba  el  hijo  del  Astro,  nada  mas 
era  que  el  hijo  de  la  mentira  '^^  y  de  la  falsedad* 
Quinientos  y  ochenta  mil  Judíos  perdieron  la  vi- 
da ,  así  en  los  varios  Combates  que  les  dieron  los 
Romanos  como  en  la  ciudad  de  Bither ,  sin  contar 
otros  muchos  que  perecieron  por  el  íAmhxe  y  por 
el  fuego :  de  suerte  que  según  la  relación  de  los 
mismos  historiadores  Judíos  *  murieron  en  la  ciu* 
dad  de  Bither  mas  Hebreos  que  habían  salido  de 
Egipto ,  cuyo  número  ascendia  á  mas  de  seiscien* 
tos  mil  hombres,  sin  contar  las  mugeres  y  ni- 
ños *  '^*  •  Los  Romanos  también  perdieron  mucha  *  bxoú.  ».  374 


•  Talm,  tract, 
Guitin  fol.  s8. 


S37  El  Talmud  mismo  dice  ia) 
que  al  principio  loi  Judíos  llama- 
ron á  este  impostor  y  &]so  Mesías 
SDYS  n^  Bareoquib ,  Hjo  del  At^ 
tro  i  haciendo  alusión  á  la  profe- 
cía de  Balaam  mencionada  eo 
otro  lugar;  pero  viendo  que  los 
Romanos  le  quitaron  la  vida ,  le 
ttamároo  DTtt  *T3  Martaxib^  tí$9 


de  la  mmtira^  de  la  falfedad  9 
del  emhufte, 

238  El  Talmud  dice  (b)  que  se 
hallaron  en  la  dudad  de  Bither, 
después  de  haberla  arruinado  los 
Romanos  y  muertos  sus  habitado- 
res sobre  una  sola  piedra,  los  crá- 
neos de  trescientos  nifios  que  se 
hablan  degollado. 


(ú)  Smiheáfiu  éúf.  tu   {h)  QvkH  f».  9!$. 
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gente  1  y  según  el  testimonio  de  sus  propios  histo* 
•  DioH  in  Adr.  fiadores  * »  fue  esta  guerra  una  de  las  mas  crueles 

que  jamas  se  hizo ;  é  irritados  de  la  pérdida  de 
tantos  valerosos  soldados ,  cargaron  con  mas  crueU 
dad  sotare  los  Judíos ,  sin  perdonar  aun  á  los  niños 
mas  tiernos :  de  modo  que  la  destrucción  fue  ge« 
neral ,  sin  compasión  ni  clemencia  *'^  •  £n  seguida 
tomaron  los  Romanos  á  Jerusalen  y  la  quemaron; 
y  de  orden  del  Senado  Romano  hicieron  pasar  el 
riitf^^ '"  '^  arado  *  sobre  el  lugar  donde  estuvo  el  templo, 

manifestando  con  esta  acción  el  mayor  desprecio 
por  el  pueblo  de  los  Judíos,  y  por  su  culto  y  Ley; 
y  al  fin  se  apoderaron  también  de  las  otras  cincuen- 
ta fortalezas ,  que  aun  no  estaban  en  sus  manos, 
con  novecientas  ochenta  y  cinco  villas  de  consi- 
deración. Todos  estos  lugares  fueron  enteramente 
destruidos,  y  los  Judíos  que  se  hallaron  en  ellos ,  ó 
muertos ,  ó  vendidos  por  esclavos  en  las  ferias  que 
habia  en  el  pais  *^^  por  el  mismo  precio  que  se 

«39  1*05  Judíos  celebran  aua  esto:  t^:^  íl^fl  ilD  #11*1^  IIM 
,  hasta  éí  día  de  hoy  wn  ayuoo  «o-  rD^SUíS  110!D  plítD  11C3*T!313Í 
lemoe  eo  el  día  diez  y  ocho  del  ^^7^  •*  0^!3\DM  IM  U^fUD 
mes  de  Jib ,  que  corresponde  al  de  Ti^T  :  D^Snrp  ^M\D1  D^!Cn!3 
Agosto,  en  conmemoración  de  la  pliVTliK  W  n\*l  PlO  íllH^ 
destrucción  de  Blther;  y  eo  uno  7K^^*I  :ninT3N  nW  O^nnj 
de  los  himnos  que  cantan  en  aquel  Wl^^l  75^1  :  riVItSI  rilOOD 
día  comparan  á  Adriano  i,  Nabu-  ^n^  D>3tOW  JHli^O  SDIK 
codonosor ,  y  piden'á  Dios  el  to-  ;pV0¿3 
mar  venganza  de  aquel  cruel  ene-  s4o  Una  de  estas  ferias  se  te- 
migo  de  su  pueblo ,  que  habla  ola  cada  afio  en  las  llanuras  dé 
muerto  innumerables  de  sus  ele-  Mamre  ,  lugar  venerable  donde 
gtdos  i  y  destruido  quatroclentas  y  Abraham  dio  un  convite  ¿  los  An- 
ochenta  Sinagogas.  £1  himno  dice  geles  baxo  de  unas  tiendas  (a)  :  le 

<«)  Gems*  cap,  x9-.  9.  x* 
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vendían  los  caballos :  los  que  no  hallaron  compra» 
dores  I  se  los  llevaron  á  Egipto,  donde  perecié* 
ron  en  la  mayor  miseria ;  quedando  de  este  modo 
el  país  de  la  Judea  enteramente  arruinado  y  des* 
poblado ;  y  Adriano ,  aprovechándose  de  esta  oca> 
sion  f  mandó  que  se  reedificase  la  ciudad  de  Jeru* 
salen  al  modo  de  ks  ciudades  Romanas ,  lo  qué  se 
executó  en  el  año  ciento  treinta  y  siete  de  Chrís- 
to.  La  fundaron  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  ciu« 
dad ,  la  dieron  el  nombre  de  Elia  Capitolina  en 
honor  de  su  fundador ,  y  la  poblaron  con  una  co* 
lonia  Romana.  La  nueva  ciudad  no  fue  absoluta* 
mente  plantada  donde  estuvo  la  antigua ;  pues  el 
monte  Calvario  que  antes  estaba  fuera  de  las  mu« 
rallas ,  fiíe  encerrado  en  el  recinto  de  ellas »  y  los 
montes  de  Sion  y  de  Moria  quedaron  fuera ;  y  sin 
embargo  de  estas  mudanzas  tan  grandes ,  se  prohi* 
bió  la  entrada  en  ella  á  los  Judíos  so  pena  de  la 
vida ,  y  aun  se  tenia  por  delito  el  mirarla  de  le* 
jos  *^ :  de  suerte  que  los  infelices  Judíos  se  vieron 

Samaba  la  ftria  de  Terebiiite;  oaa  talnU  Uofaodo,  con  estat  pa.* 

aonque  la  voz  hebrea  rpH  ^ks^  labras:  C^yf^^WM»,  la  Judea  ei* 

álfica  propiameote  uoa  enana  ^  y  tá  cantívm;  y  las  de  aquel  tienen 

no  tiendas»  Los  Judíos  que  no  se  la  figura  de  una  mnger  que  tiene 

podían  vender  en  esta  ftrla ,  se  los  en  sus  braaos  dos  niflos  desoudot 

llevaban  á  la  de  Gaza ,  y  de  esta  sacrificando  sobre  un  altar ,  con 

dudad  i  Egipto.  Adriano  hizo  bn-  estas  palabras :  jiávenhu  Jla^nrt^ 

tlr  moneda  en  memoria  de  la  vle^  y»d#iw,  la  venida  del  Bmpera«* 

tof  la  que  tente  sobre  loa  Jodios»  dor  á  la  Jtedea. 

del  mismo  modo  que  Vespariano  S4X  Fara  mortificar  mas  i  loa 

hizo  antes  de  él  qnando  se  des-  Judíos,  hizo  Adriano  edificar  con 

truyd  Jenisalen  y  se  quemd  el  las  mismas  piedras  del  templo  de 

templo:  las  de  este  tienen  la  figu-  Jerusálen  teatros  y  otros  varios 

ra  de  una  muger  senuda  bam  de  edificios  proftnos.y  mandd  poner 
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precisados  á  comprar  a  precio  de  plata  de  los  sed- 
dados  Romanos  la  libertad  de  subir  a  una  de  las 
montañas  cercanas  á  la  ciudad  de  Jerusalen»  para 
poder  contemplar  su  ruina  y  destrucción ,  y  llorar 
con  amargura  su  cautiverio. 

Habiendo  muerto  Adriano  en  el  año  ciento 
treinta  y  ocho  de  ChristOi  le  sucedió  en  el  Im- 
perio Antonino  el  Pió :  este  nuevo  Emperador  fiíe 
mas  favorable  á  los  Judíos  que  su  antecesor ;  pues 
habiendo  estos  tomado  las  armas  al  principio  de  su 
gobierno ,  para  obligarle  á  que  derogase  la  ley  de 
Adriano  que  les  prohibia  circuncidar  á~sus  hijos  y 
observar  los  preceptos  de  su  ley ,  bien  pronto  su« 
primió  su  insolencia  I  y  los  sujetó  enteramente;  pero 
como  Príncipe  benigno  quiso  usar  de  su  victdria 
con  moderación ,  concediéndoles  el  libre  exerdcio 
de  su  religión»  y  lo  que  antes  habían  pedido  con 
las  armas  en  las  manos ,  contentándose  únicamente 
con  prohibirles  hacer  prosélitos  a  su  religión  *^*: 
de  este  modo  viyian  con  tranquilidad  baxo  del  im* 


en  el  mismo  lügtr  donde  estaba 
el  santuario  las  estatuas  de  sus 
fidsos  dioses ,  y  á  la  poerta  que 
conduela  á  Betiehem  la  figura  de 
un  puerco,  animal  Impuro,  que 
les  fiíe  prohibido  por  la  Ley  de 
Moyses ,  manifestándoles  con  esto 
«|ue  ya  oo  estaban  mas  en  estado 
de  guardarla  ni  cumplir  sus  pre- 
ceptos :  estando  sujetos  al  Imperio 
Romano  tenían  que  conformarse 
con  sus  leyes  y  costumbres. 


<4t  Bsta  ley  promulgida  por 
Antonino, que  prohibid  á  los  Ji»* 
dios  el  hacer  prosélitos,  manl<* 
fiesta  con  la  mayor  claridad  la 
falsedad  de  la  aserción  de  sus  Ra-* 
binos ,  que  aseguran  que  Antonino 
aprendió  la  Ley  de  Moyses,  y  1* 
tradición  de  Rabí  Juda  Uamado 
él  Santo,  y  que  se  convirtió  al 
Judaismo» haciéndose  circuncidar, 
y  se  hizo  prosélito  (a)  en  su  re- 
ligión. 


^)  Talmud. 
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peno  de  Antonino**».  Pero  habiéidose  unido  con 
Volgoso,  Rey  de  los  Partos,  contra  los  Romanos 
en  tiempo  de  su  sucesor  Marco  Aurelio,  y  á  la  ins- 
tigacion  de  Faustina  su  muger,  tomaron  después 
el  partido  de  Casio,  que  sé  hizo  proclamar  Em- 
perador; renovó  contra  ellos  en  castigo  de  su  per- 
fidia las  leyes  de  Adriano,  prohibiéndoles  circun- 


'  M3   En  el  tiempo  de  Antonloo 
Pío  nació  el  célebre  Rabí  Juda  el 
Nén  6  Prinrípg ,  llamado  comun- 
mente el  Santo ,  autor  y  compila- 
dor de  U  IMisna,  que  contiene  las 
tradiciones  y  decisiones  de  los  Ju- 
díos, ^tt  Rabino  era  Patriarca 
de  los  Judíos  en  la  Academia  que 
teoiají  en  Tiberias;  y  yiendo  la 
general  dispersión  de  los  de  su 
nación  por  todas  las  partes  del 
mundo,  y  que  ya  no  labia  mas 
esperanza  de  unirse  todos  en  so 
país  bazo  el  gobierno  de  un  Prii»-. 
cipe  de  su  propia  nadon ,  juz* 
gd  necesario  ]unUr  todas  las  tra- 
diciones » ezpUcadones,  md^rit^at^ 
ceremonias  y  usos  de  los  antiguos, 
y  compilar  de  todo  ello  nna  obra, 
pera  quede  este  modo  no  se  otvi» 
dasen  ni  se  mudasen  los  preceptos 
y  costumbres  de  los  Judíos.  Esta 
obra  flie  traducida  al  latín  por 
SOrenhusius  con  las  notas  de  Mayw 
Aónldes,  de Bartenora ,  y  deGui- 

•e.  Los  Judíos  tienen  la  Misna  por 
la  obra  mas  compleu  dei  mun- 
do; la  veneran  aun  mas  que  el 
Pentateuco  d  la  Ley  de  Dios,  y 
l»blan  de  su  autor  como  de  un 
*«wnbre  inspirado  de  Dios,  y  del 
SMyor  sabio  de  todos  los  siglos. 
Sin  embargo  de  la  opiQkmde  Jos 
TOMO  IV. 


Judíos  acerca  de  Rabí  Juda  y  de 
■u  obra ,  ni  esta  merece  el  nom- 
bre de  una  producción  sabia  y 
comi>leta ,  ni  su  autor  el  de  sabio 
y  santo ;  pues  lleno  de  orgullo  y 
de  soberbia  deq»reciaba  á  todos 
los  sabios  de  su  tiempo,  como  lo 
asegura  el  Talmud  BabUdníco ;  y 
U  Misna, llena  de  coníiision  y  de 
dudas,  no  sirve  sino  para  confun- 
dir mas  el  texto  que  pretende  ex- 
plicar ,  y  enredar  mas  las  difbreb- 
íes  ideas  y  pensamientos  de  los 
antiguos,  sin  aclarar  nada,  ni  ilus- 
trar cosa  alguna.  Por  remediar  e»- 
tos  inconvenientes  formaron  los 
Rabinos  posteriores  los  dos  Tal- 
mudes ,  el  de  Babilonia  y  el  de  Je- 
msalen ,  para  explicar  la  Misna; 
pero  tampoco  fbéron  mucbo  mas 
AUoes  estos  que  Rabí  Juda  en  sus 
producciones,  pues  fiíe  necesario 
que  los  que  vinieron  después  de 
ellos,  como  fiíéron  los  Rabinos  del 
•iglo  décimo  y  undécimo,  forma- 
ien  otras  explicaciones  nuevas  pa- 
ra explicar  los  Talmudes ;  y  co- 
mo basta  el  dia  de  boy  se  forman 
entre  los  Judíos  nuevas  exposicio- 
nes de  estas  obras ,  se  manifiestan 
con  la  mayor  daridad  la  conlb- 
«loo  de  sus  producdones,  y  la  ig- 
■oraacia  de  sos  autores^ 

ce 
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cidar  á  sus  hijos  y  enseñar  la  ley ;  sin  embargo 
de  esto,  en  las  provincias  de  Asia  continuaron  go* 
zando  tranquilidad  y  paz ,  y  por  todas  partes  ma- 
nifestaron el  odio  mas  implacable  contra  el  Evan- 
gelio, y  contra  los  fieles  discípulos  de  Jesuchris- 
to  '^ :  de  modo  que  apenas  respiraron  ellos  de  las 
crueles  persecuciones  con  que  los  JRomanos  los 
perseguian,  solicitaron  la  total  destrucción  de  los 
Christianos  ^^  • 

Nada  importante  se  halla  en  la  historia  de  los 
Judíos  desde  el  gobierno  de  Marco  Aurelio  hasta 
el  de  Severo ,  que  subió  al  trono  del  Imperio  en 
el  año  ciento  noventa  y  quatro.  Habiéndose  en- 
tonces declarado  por  Emperador  Péscenlo  Niger, 


«44  Prueba  de  esto  es  el  mar-, 
tirio  de  San  Policarpo  eo  la  ciii* 
dad  de  Smlma,  como  lo  vere- 
mos en  la  Carta  segunda  de  este 
tomo. 

S4S  En  este  mismo  tiempo  se 
ibrmaban  nuevas  sectas  entre  los 
Judíos ;  pues  no  contentos  con  las 
de  Fariseos,  Saduceos,  Esenos  y 
Gaulonitas,  de  k»  quales  hemos 
hablado  en  el  tomo  lU  de  esta 
obra,pag.  so,  nota  ti.... ,  se  le- 
vantaron otras  como  las  de  Hele- 
nistas, de  Hemerobaptistas,  y  de 
Masbotbeos,  que  dieron  nadmlen» 
to  á  otras  infinitas  mas,  que  de 
tfempo  en  tiempo  se  formaron  y 
ae  forman :  de  suerte  que  el  día 
de  hoy  hay  casi  untas  aecus  co- 
mo individuos  entre  los  Judíos. 
Los  Helenlstareran  los  que  deftn^ 
dian  la  vefiiea  dt  tos  Seteniat  j 


la  tenían  á  lo  menos  por  tan  au- 
téntica como  la  Biblia  Hebrea; 
los  Hemerobaptistas.  se  lavaban 
varias  veces  al  dia,  y  hacían  con- 
sistir en  estas  purificaciones  ex- 
teriores toda  la  religión  y  el  culto 
debido  al  suprtmo  Ser  $  los  Ma^ 
botbeos  negaban  la  Providencia^ 
y  atribulan  todos  los  sucesos  al 
acaso.  San  Justino  Mártir  hace 
mención  de  otras  dos  sectas,  la 
primera  llamada  Genlstes,  que  se 
gioriaban  de  ser  descendientes  de 
Abraham ,  y  creian  que  esto  solo 
les  bastaba  para  salvarse;  y  la  se- 
gunda Merlstas,que  no  recibían 
mas  que  los  cinco  libros  de  Moy- 
sesy  algunos  otros  Profttas,  pero 
no  toda  la  Biblia.  En  el  dia  los 
Judíos  llaman  ¿  todas  estas  sectas 
coo>  el  nombre  general  de  Q^M*tt 
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Gobernador  de  la  Siria,  busco  todos  los  medios 
posibles  para  hacer  que  los  Judíos  favoreciesen  su 
partído  contra  Severo,  á  quien  habia  ya  reconocí « 
do  el  Senado  por  Emperador;  pero  viendo  la  cons- 
tancia de  los  Judíos ,  y  su  fidelidad  hacia  su  legíti- 
mo Soberano,  les  peniguió  de  tal  modo,  que  hizo 
matar  á  muchísimos  de  ellos,  j  hubiera  acabado 
con  todos  los  que  estaban  en  el  Asia  baxo  de 
su  gobierno ,  si  no  hubiera  quedado  muerto  poco 
después  de  haber  perdido  tres  batallas  seguidas 
que  le  habia  dado  Severo  su  competidor.  Este, 
agradecido  a  los  favores  de  los  Judíos  y  á  su  fide- 
lidad*^, los  protegió  de  modo,  que  algunos  de 
ellos  grangeáron  empleos  honoríficos ,  especialmen- 
te los  que  podían  pagarle  bien ;  pues  siendo  Seve- 
ro sumamente  avaro ,  no  se  desdeñaba  colmar  de 
honores  a  qualquiera  que  pudiera  satisfacer  su  ava- 
ricia ^^,  menos  a  los  Christianos ,  a  quienes  persi* 
guió  con  la  mayor  crueldad ,  y  los  cargó  de  cre«» 
cidos  tributos  y  contribuciones. 


«4^  Severo  «1  principio  de  sa 
teynado,  no  solo  hizo  la  guerra  i 
los  Indios,  sino  también  confir* 
md  las  leyes  que  les  prohibían 
entrar  en  la  dudad  de  Jerusalen, 
7  hacer  prosélitos  á  su  religión; 
pero  después  que  sostuvieron  sn 
partido  contra  Niger,  no  solo 
abrogd  dichas  leyes,  sino  que  les 
concedió  también  todos  los  prl* 
vUeglos  de  ciudadanos  Romanot. 
Bstas  ventajas  los  hicieron  tan  lo- 


•oleiitef ,  qne  renovaron  coa  mat 
crueldad  las  persecuciones  y  vio* 
leocias  contra  los  Christianos  («)• 
«47  Como  Severo  era  muy  ava« 
ro,  sabiendo  que  entre  los  Judíos 
habla  hombres  sumamente  ri* 
eos  (&)  que  darían  mucho  dinero 
por  uno  ú  otro  empleo  honorí- 
fico, no  tuvo  dificultad  alguna 
en  concederles  su  deseo  mediaiH 
te  crecidísimas  cantidades  de  d^ 
aero. 


M  Tirha,  Aiúhg.  Cap,  %u  (h)  üühm» 
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£n  el  siglo  tercero,  baxó  el  gobiáno  de  Cara- 
cala  ,  gozaron  los  Judíos  la  misma  tranquilidad  que 
kabian  gozado  en  tiempo  dé  Severo  su  padre  y  an- 
tecesor  '^^ ,  y  seguian  persiguiendo  á  los  Christia- 
Hos  como  habian  hecho  antes  ^^^,  instigando  al  mis- 
mo tiempo  asi  al  £mpefadór  como  á  los  demás 
Gentiles,  para  que  cometiesen  las  mayores  cruel- 
dades y  violencias  en  los  Christianos.  Estos  por  su 
parte  compusieron  las  apologías  mas  sabias  en  de- 
fensa de  su  causa :  manifestaron ,  asi  á  stis  crueles 
enemigos  cómo  á  todo  el  mundo  enteró ;  k  verdad 
de  su  religión  y  fe ,  la  santidad  del  Evangelio ,  y 
k  humildad  y  pureza  de  costumbres  de  sus  ver- 
daderos profesores :  de  suerte  que  ks  persecucio- 
nes que  padecieron  los  Christianos  de  aquellos 
tiempos,  produxéroh  las  obras  mas  sabias  y  famo* 
sas ,  que  en  todas  edades  testificarán  sobre  la  ver- 
dad de  la  fe ,  y  confundirán  enteramente  á  k  in- 
credulidad **^. 


«48  Caracala  fbe  criado  con  un 
Judio  i  y  asi  le  era  natural  tenep 
afecto  á  esta  nación.  Spartiaoo  di* 
ce,  que  habiendo  mandado  fA  Em^ 
perador  Severo  azotar  á  un  nifio 
Hebreo  qne  habla  jugado  con  Ca- 
racala,  teniendo  este  solamente 
siete  afios,  se  afligió  tanto  lloran* 
do  la  desgracia  de  su  compafiero, 
que  no  quiso  ver  después  á  su  pa- 
dre por  muchos  días. 

349  Tertuliano  dice  en  su  Apo* 
logia ,  que  un  cierto  Judio  se  pa- 
seaba por  las  calles  de  Cartago, 
llevando  en  sos  manos  la  flgura 


de  un  hombre  qne  tenia  orejas  de 
un  asno  i  vestido  de  una -capa  lar- 
ga ,  7  teniendo  en  sus  manos  un 
libro  con  estas  palabras :  £1  Dios 
de  ios  Cbristisnof, 

aso  Los  modernos  fildsofbs  al 
mismo  tiempo  que  tratan  á  los 
primeros  Christianos  de  ftnáticos, 
no  pujeden  negar  que  sus  produc- 
ciones literarias  manifiestan  jus- 
tamente lo  contrario;  i  pues  quál 
de  los  autores  moderóos  ha  es- 
crito con  mas  Utiertad,  con  mas 
íhioquexa  •  con  mas  conocimiento 
7  con  mas  sabidar  Ja  que  Tertulia- 
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Mientras  que  los  Chrístianos  padecían  las  per- 
secucianes  mas  crueles ,  los  Judíos  formaron  el  Tal-* 
mud  Jerosolimitano  '^'  •  Esta  obra ,  que  sirve  de 
explicación  á  la  Misna ,  la  compuso  un  tal  Kabi 
Joadiin,  uno  de  los  discípulos  mas  sabios  de  Rabí 
Juda  llamado  el  Santo  '^' ,  autor  y  compilador  de 
la  Afisna.  Uno  de  sus  discípulos  llamado  Rabí 
Ase,  Presidente  de  la  Academia  que  los  Judíos 
hablan  tenido  en  la  ciudad  de  Sora  cerca  de  Babi- 
lonia >  compuso  el  Talmud  Babilónico ,  otra  expo- 
sición de  la  Misna*'^^ mas  clara,  mas  extensa,  pero 
mas  lleno  de  supersticiones  y  fábulas  que  el  de 
Jerusalen.  Estas  tres  obras ,  que  los  Judíos  tienen 
por  inspiradas,  contienen  todas  las  leyes,  precep- 
tos ,  ordenanzas ,  decisiones ,  decretos ,  tradiciones, 
historias ,  hechos ,  usos  y  ceremonias ,  y  en  geáeral 
todo  lo  qué  pertenece  al  pueblo  Hebreo :  su  lec- 
tura puede  ser  útil  en  parte  para  la  inteligencia 
de  varios  pasages  de  la  sagrada  Escritura  del  viejo 
Testamento ;  pero  las  fábulas  que  contienen ,  las 

• 

Do,S.aeinente  AlexaDdrIao,San  353   El  primero  se  llama  el Talr 

Tttstioo  Mártir,  S.  Igaado  Mártir,  mud  Jerasolialtano ,  porque  fii6 

Orígenes  &ct                              '  compuesto  por  Rabí  Joachlo  ea  U 

ssz    Talmud  sfgDÍfica  doctrina,  ciudad  de  Tiberias  en  la  Judea, 

Samado  asi  el  de  Jemtalen  y  el  cayo  leoguage  es  bebreo^iriaoOt 

de  Babilonia  por  excelencia ,  por*  del  mismo  modo  que  se  hablaba 

que  contienen  la  doctrina ,  la  tra-  entonces  en  aquel  país ,  llamado 

dicion  7  la  moral  del  pueblo  de  comunmente-  el  idioma  de  Jeru- 

los  Judíos.  talen  $  el  segundo  se  llama-  Tal- 

«53    Mitna  significa  d  Dente-  mud  Babildnico,  por  haber  sida 

vooomio  ó  la  segunda  Ley,  esto  compuesto  en  el  Reyno  de  Babi«t 

es,  la  JLey  oral  ó  la  tradición,  lonla,  y  su  ki«uage  es  hebreo- 

pues  la  primera  es  la  Ley  escrita  caldayco ,  que  entdnces  se  habla*- 

dla4eMoyKf.  ha  ea  aquellas  regiones. 


ao6  DEFENSA   ]>S    X.A    RELIGIÓN. 

falsedades  y  mentiras  que  promulgan ,  las  blasfe- 
mias é  injurias  que  vomitan  contra  el  Salvador  del 
mundo  y  su  santa  Iglesia ,  las  hacen  las  mas  in^ 
dignas,  mas  abominables  y  mas  impias  que  \z* 
mas  fueron  escritas.  Sin  embargo  de  lo  dicho  acer- 
ca de  los  Talmudes  de  los  Judíos,  pueden  servir 
para  refutar  á  estos ,  y  confundir  á  los  incrédulos 
modernos ;  pues  como  contienen  los  hechos  princi- 
pales de  la  historia  de  Jesuchristo  y  los  de  los  tres 
primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  dan  el  testimonio  mas 
irrefragable  á  la  verdad  del  Evangelio ,  sin  que  ni 
los  unos  ni  los  otros  puedan  oponer  cosa  alguna  en 
hvoY  suyo. 

Continuaron  los  Judíos  gozando  la  paz  hasta  el 
tiempo  del  Emperador  Heliog¿balo«  Este  Príncipe 
cruel,  supersticioso,  soberbio  y  orgulloso,  que  se 
habia  dexado  circuncidar ,  y  no  comía  jamas  de  la 
carne  de  puerco ,  no  para  conformarse  con  la  ley  de 
los  Judíos ,  ni  para  darles  gusto  á  ellos ,  á  quienes 
no  amaba ,  sino  para  poder  servir  con  mas  pureza 
á  sus  falsos  dioses:  este  Monarca  impio  se  habia 
propuesto,  como  otro  Nabucodonosor,  hacer  ado- 
rar únicamente  por  toda  la  extensión  del  Imperio 
Komano ,  como  el  supremo  Dios  de  los  dioses ,  a  su 
^rjd. Lamfth-  (doIo  que  llamaba  por  su  propio  nombre  *  •^*.  Ha- 

'  «S4    El  Ídolo  de  Heliogábalo  cielo;  y  atribuyó  su  elertdoii  al 

era  uaa  gran  piedra  negra,  redoiH  trono  del  Imperio  i  la  benevo- 

da  por  debaxo»  y  que  por  lo  alto  lencia  de  este  Ídolo :  le  llevd  ooiH 

terminaba  en  una  punta  en  íbr-  algo  desde  Siria  hasta  Roma, don* 

ma  de  un  dlindro  ó  pirámide  re*  de  le  hizo  edificar  un  templo 

donda:  dixo  que  habia  caido  del  magnifico,  y  todas  las  mafianat 
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bia  formado  el  proyecto  abomiiiable  de  prohibir 
en  todo  el  Imperio  todos  los  demás  cultos ,  sin  res<? 
petar  ni  a  los  Christianos  ni  á  los  Judíos :  de  suer- 
te que  si  los  soldados  no  le  hubieran  quitado  la 
vida  al  principio  de  su  reynado  y  no  hubieran  es* 
capado  de  su  mano  cruel  ni  los  unos  ni  los  otros*.  pagf¡^\'^Heií 
La  dulzura  de  Alexandro  Severo ,  unida  con  las  ''^*  ^ 
preocupaciones  que  habia  recibido  de  su  madre 
Mamea  desde  sus  mas  tiernos  años  en  favor  de  los 
Judíos  f  fíiéron  causa  de  que  los  favoreciese  mu« 
chísimo  durante  su  gobierno  *^^  •  £n  aquel  mismo 
tiempo  gozaron  también  paz  y  tranquilidad  los 
Judíos  que  vivian  en  la  Persia.  £1  restaurador  de 
la  Monarquía  Persiana  Artaxerxes ,  y  su  hijo  que 
le  sucedió  en  aquel  Reyno ,  favorecieron  á  los  Ju^ 


le  ofrecía  inmeiiau  victimas  al 
aon  de  inmimerahlet  instmmentos 
musióos.  Todos  los  demás  dioses 
los  teoia  Heliogábalo  por  criados 
de  su  Ídolo,  y  algunos  úolcameo- 
te  como  esclavos  suyos;  y  su  e>- 
Iravagaocia  y  locura  lütgiroa  á 
tal  punto ,  que  le  ofrecid  víctimas 
hupianas:  de  suerte  que  jamas  se 
baUd  hombre  alguno  mas  implo, 
mas  extravagante,  mas  cruel  ni 
mas  supersticioso  que  este  Empe- 
rador; y  hubiera  causado  mucho 
mas  daño  si  no  hubiese  sido  ase- 
sinado por  sus  soldados  en  el  alto 
quarto  de  su  reynado  «y  el  diez  y 
ocho  de  su  vida* 

s5s    Aunque  Alezandro  Severo 
ouoca  habla  abandonado  el  culto 


sacrUego  de  los  dioses  de  los  Pán- 
ganos « queria  asociarles  también 
á  Abraham  el  padre  de  los  cre- 
yentes, y  fbrmó  el  pensamien* 
to  de  unirles  á  Jesuchristo  Salva- 
dor del  munda  Tales  extravagao* 
das ,  y  tal  mezcla  de  dioses  hiso 
Alezandro  Severo;  en  lo  demás 
tuvo  una  cooducu  mas  suave  y 
mas  compasiva  hada  los  Christla- 
nos  y  los  Judíos:  pues  habiendo 
aprendido  aquella  máxima  mo» 
ral  común  á  los  unos  y  á  los 
otros  (j):  no  hagés  á  otro  lo  quo 
no  quUret  que  *§  hoga  á  ti  mii^ 
«o,  la  repitió  mochas  veces  ca- 
da día,  y  la  hizo  grabar  por  to- 
das partes  en  los  edificios  pú- 
blicos. 


M    Tohiai  up^  4»  V.  z6.  Xw.  ca$.  «•  tr.  si. 
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dios  de  tal  modo,  que  uno  de  suis  mas  £unosos 
Rabinos  fue  precisado  á  tomar  el  nombre  de  Ar- 
taxerxes,  y  después  de  la  muerte  de  este  el  de 
su  hijo  Sapor,  para  que  sus  decisiones  en  la  Ley 
tuviesen  la  misma  autoridad  que  los  decretos  del 
Rey.  Esté  Rabino  era  el  célebre  Samuel  Jarchi, 
ó  Samuel  él  Lunático ,  así  llamado  por  los  conocí? 
mientos  astronómicos  que  habia  tenido ,  formando 
varias  tablas ,  y  corrigiendo  los  cálculos  anterio- 
res '^^  formados  por  Hilel ,  PatriatjiXi  dis  los  Judío; 

%$6  Hilel,  faijp.de  Oamajie],  .  zó retrogadar trece dias. En aqu^ 
Patriarca  de  Tiberias ,  de  quien  mismo  tiempo  corrigió  también 
se  hablará  después,  fUe el  prime-  Rabi  Samuel,  Patriarca  de  Na*- 
ro  que  introduxo  en  los  Calenda^  bardea',  los  Cálculos  astrondmi- 
rios  de  los  Judíos  la  Era  de  la  eos  del  Calendario  de  los  Judid^s, 
creación ,  pues  basta  su  tiempo  se  qae  su  sucesor  Rabí  Ada  acabó 
sirvieron  de  la  de  los  Bmperado-  de  rectificar.  Como  los  Judios,  se- 
res, tf  de  los  Macabeos itariibiéñ  frun  suicákulo,  tienen  dóadentok 
introduxo  un  ciclo  nuevo  de  diea  y  quarenta '.  alSoÉ  menos  que  los 
y  nueve  años,  por  el  qual  con-  Cbristianos  en  el  cómputo  de  la 
cuerda  el  curso  del  sol  con  el  de  la  creación  del  mundo,  he  hizgado 
luna  por  medio  de  siete  interca-  necesario  poner  aquí  el  cómputo 
ladones,  y  reformó  la  Twnfi^,  ó  de  su  Calendario  del  presente  aflo 
lat  ReoolacUmet  áü  añó^  mudando  en'  que  vivimos  de  mil  setecien- 
los  equinoccios  y  «olstíciosque-hiw     tos  noventa  y  siete  de  Christo. 

De  la  creación  del  mundo,..'.. ..•^.....,..; S5S7* 

Peí  diluvio  universal.... • 3901. 

Del  nacimiento  de  Abrabam....^ 3609. 

De  la  confbsion  de  lenguas. ; 3561. 

Del  nacimiento  de  Isaac ;...'. ; 3509. 

Del  de  Jacob-. .;....; ; 3449. 

.    De. la  entrada  en  Egipto... « i... v 33r9.    - 

-    tHií  nacimiento  de  lliloyses :.; »......« ;..  31*9. 

De  la  salida  de  Egipto,  y  de  la  publicación  de  los  dieí^  ,__ 
mandamientos  de  la  Ley /  ^    '' 

De  la  entrada  en  la  tierra  de  Canaam 3069. 

De  la  unción  de  David  por  Rey 2669. 

De  la  construcción  del  templa /le  Salomón..... 2639. 
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en  la  Academia  de  Tiberías  ,  hijo  de  Rabí  Gaina« 
liel,  hijo  de  Rabí  Juda  Uamado  él  Santo.  Este 
Hilel  f  que  fue  uno  de  los  Judíos  mas  sabios  de 
todo  el  Oriente ,  hizo  su  nombre  famoso  é  ilustre 
por  su  conversión  á  la  religión  Chrisdana  al  fin  de 
su  vida^  que  sucedió  á  fines  del  siglo  tercero  ó  al 
principio  del  quarto*^^  Los  Judíos,  que  hablan 
mucho  én  su  Talmud  de  la  sabiduría  de  Hilel ,  no 

Del  cautiverio  de  lai  dleÍ  tribot nss* 

De  la  dettmcdoa  del  primer  tempk» 991^    • 

Del  principio  de  la  Monarquía  de  Medos  7  Penas... ••  u6f* 

De  la  edificacioo  del. segundo  templo «.  9x49. 

Del  principio  del  gobierno  de  les  Griegos aiir. 

De  la  cesación  de  la  proftda  en  Israel 9104. 

Dd  principio  del  gobierno  de  lew  Asmoneos .^•..  xS94. 

Del  principio  de  la  Bra  Chrlstlana «...• 1797. 

•  Da  la  ruina  del  segundo  temtflo  por  Tito X7S9« 

De  la  composiclQn  de  la  Misna...; .\ x6s6. 

Dd  Xmpemdor  Constantino ^ xs9s* 

Dd  origen  de  la  secta  de  Manes ;•••./...« :.  1504. 

De  la  condusion  dd  Talmud  Babildnlco..... zizl* 

De  la  dd  Jerosdlmitano « is89, 

Dd  nadmleilto  deMaboma ; ty^e. 

Del  prindpio  de  la  secta  Mabometana i9os* 

Desde  que  Maymónides  compuso  d  libro  de  Jadhaxsaca,^ 

que  es  un  Comelttario  sobre- la  Mlsna ...../  ^^*^ 

Desde  que  los  Judíos  Ibéron  desterrados  de  loglaCerra...  osb^     ■ 

i—de  Pranda. ...; 4.....;  o)9t.    . 

«—-de  Bspafia ¿.••; • « 0305. 

«-«de  Pnrtngal • 0997. 

9S7  San  Spifiínio  nos  conservó  de  Jesucbristo,  lo  que  efectivamen* 
la  historia  de  la  conversión  de  te  hito  ,-7  redbló  el  sagrado  Bau- 
Hild ,  <tue  estando  de  Patriarca  tismo  de  su  mano  ^  mtirlendo  poco 
de  los  ludios  en  la  dudad  de  7h^  después  como  verdadero  fieL  lo- 
berías ca7d  cnftimo, 7  viéndose  seph,  aTo 7 preceptor  de  su  bljo 
prddmo  á  la  muerte  envió  por  d  Toda,  imitésu  díemplo«7  se  con- 
Obispo  de  aquella  dudad  con  pr*-  virtió  también  i  la  rdlgion  Cbris- 
texto  de  consoltarte  sobre  su  mal,  tiana  en  tiempo  de  ConsUntíno, 
mu  realmente  file  para  haoer  en  lo  que  no  dexó  de  ser  de  buen 
su  presencia  la  conftsion  de  m  <é  exemplo  para  d  Cliriitiafllnio. 
TOMO  IV.  DD 


! 
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dicen  palabra  de  este  hecho  bien  sabido  y  testifi- 
cado :  sin  embargo  de  su  silencio  acerca  de  la  con- 
versión de  Hilel ,  sef  halla  un  pasage  en  este  libro» 
Y  una  sentencia  pronunciada  por  este  mismo  Ea« 
bino  y  que  mámfiesta  bien  la  verdad  que  los  his« 
toriadores  Christianos  nos  han  conservado  con  tan** 
to  cuidado**'. 

Los  sucesores  de  Alezandró  Severo  dezaron  go- 
zar á  los  Judíos  la  tranquilidad  que  habían  tenido 
baxo  el  gobierno  de  éste  Príncipe.  Felipe,  que  na- 
ció en  Arabia  donde  los  Judíos  vivian  en  gran  nú- 
mero y  los  favoreció  también  del  mismo  modo  que 
lo  habia  hecho  con  los  Christianos :  de  suerte  que 
el  siglq  tercero  fue  uno  de  los  mas  favorables  á  los 
Judíos,  así  en  el  Imperio  Romano,  como  en  la 
Persia  y  Babilonia  *^? ^ .  Bn  estos  paises  establecie- 
ron varias  academias  j  escuelas ,  y  protegidos  por 
los  Keyes  de  Persia.,  que  nuevamente  restable- 
cieron su  trono  '^,  inventaron  y  multiplicaron  los 


«St'  Kl  puage  del  Talmud  di- 
ce (iO  nmo  w  \hn  y^  n»H 

blírWO  IBsto  es.  Rabí  JtílUí 
dice ,  fue  ya  no  MáArá  mai  ei^ 
peroaxa  de  otro  Metiat  para- ir» 
rael. 

as9  lA  Crónica  de  Rabí  Salo- 
moD,  hijo  de  Verga  (¿>,  dice  que 
eo  el  siglo  tercero  padeciérott  loa 
Judíos  por  alguo  tiempo  una  cruel 
persecución.  El  Talmud  dice  (O 
que  sufrieron  esta  persecución  ba- 


xo el  gobierno  de  Sapor,  Rey  de 
Persia,  á  causa  de  una  disputa  que 
tuvo  con  uno  de  sus  Rabinos  sobre 
un. punto  de  la  Ley;  pero  como 
no  consta  de  ningún  otro  historia- 
dor contemporáioeo ,  se  duda  de  su 
verdad* 

aóó  Artaxerxes  restableció  él 
trono  de  Penia,  y  murió  en  el 
alio  doscientos  quarenta  y  quatro 
de  Christo ;  so  bi)o  Sapor  le  suce- 
dió ,  y  ambos  fiívoredéron  mucha 


(a)  SanMrin  eap.  ii.  (b)  TrUdmetíon  eaeteUmui  eñJtmttrdam  dét 
«lÍad«sr44t^«V«S«  U)   Smbedríncap.tt^ 
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títulos  pomposos  y  vanos  de  sus  doctores  y  sa- 
bios '^',  de  los  quales  algunos  se  hiciéíon  mas  des* 
preciables  por  sus  puerilidades ,  que  dignos  de  ala- 
banzas *^* .  Al  fin  de  aquel  siglo ,  hacia  el  tiempo 
del  año  doscientos  y  noventa,  pareció  Manes  ó 
Manichéü,  que  formó  una  secta  nueva :  tuvo  fire- 
qüentes  conferencias  con  los  Judíos  de  Persia  para 
atraerlos  á  sus  nuevas  máximas ;  pero  como  estas 
se  oponían  contra  el  antiguo  Testamento ,  le  des* 
preciaron,  é  instigaron  al  Rey  de  Persia  para  que 
le  persiguiese,  lo  que  consiguieron;  y  Manes,  des<* 
pues  de  haber  sido  puesfio  en  una  prisión,  fíie 
muerto  de  orden  de  ^por ,  Rey  de  Persia  •^*. 

Pasaremos  al  siglo  quarto ,  en  el  qual  Constan* 
tino  el  Grande  ^  vio  constreñido  á  promulgar  le- 


i  iM  Judíoi.  La  Reyna  Zenobia, 
que  se  apoderó  de  Perria ,  coúti*- 
miaba  en  fiívoreoer  i  loa  Judioa» 
caya  religión  7  culto  babia  profb-* 
lado  eastt  Juventud^  w  bljo  Vaba- 
Ut  let  oonoedid  su  proteocioa  ea 
Im  poooa  estauloa  r  domlniotqy 
los  Romanos  le  dexáron:  de  sueiv 
te  que  los  Judies  goaároo  la  pas 
y  la  tranquilidad  en  todo  aquel 
tSempo» 

s6i  PondreoMia  solamente  al-* 
guoes  de  estos  pompesoa  tltulot 
para  dar  una  Idea  de  au  vanidad 
y.  ostentación  t  llamáson»  pnM,.á 
aus  doctores  |DM  P^d^^  793 
Mbr»  a*1  Migta^  !n  Msutro 

JWÍr  y  «rtsM»  O^lfl  IpIS  J>w^ 
arrgigédor  ds  momtu,  Bl»  nVlM 
tí  Tu§n  pndoiínmat  ^S^  U 


MmaéOU  ds  Shai  ó  de  la  Lef, 
«69  El  c^bre  Rabí  Cblia ,  no 
podiendo  detenerse  de  la  ooncn- 
plscencia,  se  ecbó  en  un  bomo 
ardiendo  para  apagar  el  fiíego  de 


a«S  Véase  la  bisloria  de  M»" 
oeaen  la  Carta  segunda.  Aqni  no* 
tanoa  solamente  que  los  Jndloe 
400  ponen  en  so  Calendario  el 
principio  de  esU  secta,  en  el  alio 
de  dosdentoa  noventa  7  tres  de 
Chrlsto;  d  del  mundo,  según  sa 
edmpoto,  qnatro  mif  cincuenta  t 
tres,  escooferme  á  faverdad.y 
no  lo  que  dicen  sus  IdstoriadO" 
fes,  qoe  aseguran  sin  Ibndamen- 
to  alguno  que  la  seda  de  Ma* 
oes  oomenitf  al  fin  del  Imperio 
de  Constantino,  esto  es,  al  fia  dd 
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yes  severas  contra  los  Judíos  para  contenerlos ,  y 
reprimir  las  insolencias  y  crueldades  que  habían 
cometido  contra  los  de  su  nación  que  abrazaban  la 
Ley  del  Evangelio '^^ .  Este  Emperador,  inspira- 
do por  las  máximas  de  la  moral  de  Jesucfaristo, 
no  quiso  perseguirlos,  ni  obligarlos  por  'fuerza  á 
abrazar  el  Christianismo ;  se  contentó  con  dea^etar 
que  en  adelante  no  pudiesen  tener  esclavos  Chris^* 
tianos  y  y  que  á  los  que  tuviesen  los  diesen  inmedia-* 
tamente  libertad.  De  este  modo  manifestó  Cons- 
tantino el  influxo  que  tenia  en  su  conducta  la  reli- 
gión de  Jesuchristo  que  profesaba ,  y  dio  á  cono*- 
cer  á  los  enemigos  del  Salvador  que  los  verdade-^ 
ros  profesores  de  su  Ley  son  Principes  compasivos, 
llenos  de  misericordia ,  clemencia  y  justicia ,  como 
también  subditos  fieles  llenos  de  sumisión  y  de 
^mor  hacia  sus  superiores  ^K 


964  JOMph,  preceptor  que  fiíe 
de  Juda ,  hijo  de  HUel » Patriarca 
de  los  Judíos ,  que  se  coovirtid  i 
la  religión  Christiana  áofes  de  mi 
muerte  eo  la  dudad  de  Tiberiaa» 
como  lo  hemos  notado  en  otro 
lugar;  este  Joseph,  siguiendo  el 
cxemplo  de  HUel«  leyendo  el  nue- 
vo Testamento,  7  contemplando 
la  grandeza  y  la  gloria  del  Salva- 
dor del  mondo ,  íue  acometido  por 
los  ludios  en  su  propia  casa ,  le  ar- 
rancaron el  likMTo  de  sus  manos ,  le 
llenaron  de  oprobrios,  de  insultos 
y  de  golpes,  le  arrastraron  á  la 
Sinagoga  donde  le  aiotáron  p6- 


Uicamente ,  y  después  le  ediáron 
al  rio  Cydno para  ahogarle;  pero 
la  divina  Profvldenda  se  dignó 
éooservarle  la  vida:  la  corriente 
le  llevó  hasta  cierta  distancia  y 
le  echó  á  la  orilla,  y  saliendo  vtlvo 
se  presentó  al  Obispo  que  le  habla 
bautizado ;  y  el  Emperador  le  con^ 
cedió  la  grada  que  le  pidió  de 
construir  varias  Iglesias  en  dift- 
rentes  paites  donde  no  laaJhabla. 
aó$  Algunos  autores  antiguos  («) 
atribuyeron  i  C6nAfii0tino  una  ley 
que;  según  los  mismos  historiado- 
res Hebreos,  promulgó  Adriano, 
á  saber¿  que  mandó  cortar  á  loft 


(0)  Mwtfi^.  .AiUh  t9m.  X.  ^0£.  4<ói 
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Por  este  tiempo  había  un  crecido  numero  de 
Judíos  en  España,  que  habiendo  venido  después 
de  la  destrucción  de  su  templo  de  Jerusalen ,  se 
establecieron  en  varias  partes  de  este  fértil  pais^ 
cuyo  clima  y  cuyas  producciones  son  casi  iguales 
á  los  de  la  Judea.  Recibidos  de  los  Españoles  con 
la  benignidad  con  que  acostumbraban  recibir  a 
otros  extraños ,  como  habian  recibido  á  los  Fenicios, 
a  los  Cartagineses ,  á  los  Romanos  y  a  otros ,  se 
establecieron  en  varios  pueblos  y  ciudades ,  donde 
erigieron  sinagogas  y  escuelas ,  y  gozaron  la  tran- 
quilidad y  la  paz ,  que  no  hallaron  en  su  propio 
pais  I  donde  siempre  fiíéron  perseguidos  de  los  Ro« 
manos  y  de  otras  naciones  sus  enemigas.   Estando 
en  España  mezclados  con  los  Chrístianos ,  entre  los 
quales  vivian ,  no  dezáron  de  buscar  iodos  los  me<« 
dios  posibles  para  apartar  a  los  fieles  de  la  ley  del 
Salvador  del  mundo  y  de  la  religión  de  Jesuchristo, 
a  quien  ^us  padres  habian  crucificado ,  y  derramado 
su  inocente  sangre  preciosísima.  Ya  por  medio  de 
sus  amyersaciones ,  que  siempre  se  dirígian  contra 
la  verdad  eterna ,  ya  por  medio  de  sus  supersticio- 
nes y  tradiciones  fiíbulosas,  que  procuraban  intro- 
ducir aun  entre  los  que  no  eran  de  su  secta  y  na- 

JíMm  las  ot^t  por  Inlier  que-  Nizea,  tino  en  tiempo  de  Adrit* 

ffido  reediBcar  á  Jermaleo;  peto  no,  del  mismo  modo  ee  puede 

como  eite  úíámo  hecbo  es  nott^  cieer,  que  la  ley  que  babla  m»- 

fiamente  flüao«  porque  fenimleB  üvado  00  se  promnlgd  en  tiem- 

tt>  file  reedificada  eo  tiempo  de  podeCoostaotino,  sino  eii  el  del 

Coostantim*  ea  cuya  época  ya  mismo  Adriano;  este  es  asunto  ea 

-nsislld  sa  OUspo  al  GqocUIo  de  que  no  cate  duda  racional. 
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cion ,  ya  por  medio  de  donativos  y  de  intereses 
con  que  compraban  algunas  personas  incautas  y 
menos  instruidas ,  pervirtieron  innumerables  fieles^ 
atrayéndolos  á  su  secta  abominable,  y  los  hicié-* 
ron  participar  del  enorme  castigo  y  de  la  maldi- 
ción tremenda  que  ellos  mismos  babian  pronun« 
ciado  sobre  sí  y  sobre  sus  hijos  quando  pedian  la 
muerte  del  eterno  Hijo  de  Dios,  y  la  sangre  del 
justo  y  glorioso  Salvador. 

Luego  que  por  los  santos  Obispos  que  entonces 
faabia  en  España  fiíe  advertido  este  gran  desorden, 
y  el  peligro  que  corrian  varios  de  los  fieles  de  sus 
rebaños ,  se  juntaron  en  un  Concilio  en  la  ciudad  de 
Iliberío  ó  Elvira  cercz  de  Granada*^,  y  entre  otros 
varios  cánones  que  promulgaron ,  en  que  arreglaron 
la  disciplina  de  la  Iglesia ,  y  la  moral  de  los  fieles 
conforme  á  las  máximas  del  Evangelio,  mandaron 
que  en  adelante ,  baxo  pena  de  excomunión,  ningún 
Christiano  comiese  con  Judío  alguno ,  ni  dexase 
bendecir  sus  campos  ni  sus  frutos  por  los  de  esta 
secta,  como  acostumbraban  hacer  *^^,  para  que  de 

«66   Este  Concilio  se  celebró  en     tíctíMem,  Si  fwr  pott  htteriicth^ 

llffia  Olla  rio.  v   ■»    llama   /«a*       tuum  ^ke^r»  tumr^ám^itiÉ  .  éiemiHtr  áik 


el  siglo  quarto,  y  se  llama  co- 
muomente  Coocilio  Uiberitaoo. 
Véase  á  D.  Femando  de  Mendoza 
en  su  Discurso  apologético  de  este 
Concilio, 

«67  El  canon  «^dice asi:  Aá» 
wontrt  ^úcuit  fostttfctt*^  vt  non 
patiantwr  fmuof  ruor^  qmor  a  2>eo 
perdpitmt  cum  grstUirum  áetione^ 
a  Jvdadt  hiñedid ,  ne  nartram  ir^ 
rttam^4i  injlrm^m  ftdémt  bme^ 


nem  facera  wmrpatferit ,  padtur  áb 
MctUría  Mbíitíaturm  En  el  canon  so 
se  dice:  Si  wrp  éUf^t  CUricuf 
rí99  fiielit  fuente  qid  on»  Jw 

wUUít  Sf MMM  ttUHtfnt  f  piuctat  9  MMi 

«  99mmmihn9  uhitinere^  mt  iiMIt 
tmefídsH.  De  esloft  y  de  otros  va* 
ríos  cánones  que  pfomulgAron  loi 
Padres  del  Concttio  de  Elvira  se 
ye  claramente ,  qne  los  Judioaque 
Jiabia  ensúnoví  eo  España  ábulaF 
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este  modo  se  apartase  á  los  fieles,  así  del  trato 
coa  estos  pérfidos  enemigos  de  Christo ,  como  de 
sus  conversaciones  perjudiciales,  y  de  sus  supers- 
tici<»es« 

Mientras  que  Constantino  el  Grande  procura* 
ba  suprimir  la  insolencia^  de  los  Judíos ,  y  los  Pa- 
dres del  Concilio  de  Elvira  cuidaban  de  que  no 
da&asen  á  los  fieles  con  sus  conversaciones  y  supers- 
ticiones ,  ellos  gozando  en  Persia  los  favores  de  sus 
Monarcas  excitaron  las  persecuciones  mas  crueles 
á  los  fieles.  Hab»  en  Persia  un  número  crecidí- 
simo de  Judíos;  sus  escuelas  y  academias  florecie- 
ron de  tal  modo,  que  solamente  en  la  ciudad  de 
Sora  se  contaban  doce  mil  discípulos  que  estudia- 
ban la  Ley  bazo  la  dirección  del  celebrado  Raba 
Nachámidaí  llamado  comunmente  Rabcna*^^.  La 
fe  de  Jesuchristo,  que  se  habia  ya  extendido  por 
la  Armenia  á  la  Persia  y  á  otras  varias  provincias 


bao  de  la  bondad  7  beoignldad 
coo  que  los  naturales  les  acogían; 
procuraban  penrertirlos ,  y  apar- 
tarlos de  la  única  7  verdadera  ft« 
qae  es  la  ftUddad  7  la  eterna  glo- 
ria de  sus  profesores. 

sM  De  este  nombre  vivían  dos 
Rabinos  en  Persia«  el  uno  se  lla- 
maba Hacüámon^  el  primero  d  an- 
danot  74toreció  antes  del  Conci- 
llo de  Nizea  en  el  afio  tresdeotos 
veinte  7  dos,  7  el  otro  Hscbron^ 
el  último  d  jdveo,  7  vivid  ba- 
da el  afio  quatrodeotos  setenta  7 
qu^tro.  £1  primero,  de  quien  se 
baUa  en  el  texto,  llaman  los  Ju- 


díos ai'in  np>9  Ttamsplantsm 
dor  ds  mentes ,  por  su  mucbo  sa- 
ber, 7  sus  conocimientos  tan  pro- 
Aindüs.  Escribid  la  obra  llamada 
t\Ti  jn>\»in5  BfeseMth  Rsba, 
que  es  un  comentarlo  literal  7 
místico  del  Génesis.  Este  mismo 
RaUoo,  babiendo  sido  acusado 
de  traidon  al  Re7  de  Persia, 
buyd,  7  se  ocultd,  7  mnrid  en 
el  destierro;  sin  embargo  de  so 
conducta  iniqua ,  no  resultd  cosa 
alguna  contra  su  nación  ni  cgn- 
tra  su  familia,  puel  su  sobrino 
llamado  Abei  10M  le  sucedid  ea 
la  Academia. 
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del  Oriente ,  hizo  tantos  progresos ,  que  sin  la  me- 
nor oposición  se  edificaron  innumerables  Iglesias, 
y  fundaron  Obispados  por  todas  partes ,  así  para 
la  instrucción  de  los  fieles ,  como  para  la  con- 
versión de  los  incrédulos.  Viendo  los  Judíos  que 
uno  de  los  principales  eunucos  del  Rey  Sapctf, 
llamado  Ustazade,  recibió  el  bautismo  y  se  hizo 
Christiano ,  se  llenaron  de  tal  suerte  de  ñiror ,  que 
uniéndose  con  los  Magos,  se  conjuraron  contra 
los  Christianos ,  é  instaron  al  Rey  de  Persia  para 
que  acabase  así  con  estos  como  con  su  culto  y  re*^ 
ligion ;  y  lo  consiguieron  de  tal  modo ,  que  arrui- 
naron todas  las  Iglesias,  y  aniquilaron  casi  todos 
los  vestigios  del  Christianismo  en  aquel  pais*^. 
No  dexó  Dios  impunes  estas  maldades  de  los  Ju- 
díos; Constancio,  que  habia  sucedido  á  Constan- 
tino en  el  Imperio,  se  vio  constreñido  á  tratarlos 
con  mas  severidad  que  su  padre ;  pues  la  paz  y  la 
tranquilidad  que  gozaron  en  el  reynado  de  este 
les  hizo  olvidar  sus  deberes,  y  despreciar  las  le- 
yes promulgadas  para  contenerlos :  de  suerte  que 
violentando  los  decretos  Reales  en  varias  partes 
del  Imperio,  persiguieron  á  los  Christianos  con 
la  mayor  inhumanidad ,  especialmente  en  Egipto, 
donde  habiéndose  unido  con  Gregorio ,  Obispo. 
Arriano ,  robaron  las  Iglesias  de  los  Católicos ,  que- 

269   simón  él  Hustre,  Obispo  garle  la  Persia,  fiíe  uno  de  lot 

de  CteslpboD ,  i  quien  acusaron  primen»  Mártires  de  la  Persia. 

filsameote  de  haber  tenido  cor-  Ustazade   también    derramó  su 

tespondenda  criminal  con  el  Em-  sangre  en  testimonio  de  la  ft  de 

perador  Constantino  para  entre-  Chrlsto ,  y  otros  yarlos. 
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máron  los .  libros  sagrados ,  profanároa  las'  pilas  del 
bautismo »  forzaron  las  vírgenes  consagradas  al  Se« 
ñor ,  y  las  oUigáron  á  abjurar  la  religión  de  Je- 
suchristo^.  Pero  lo  que  mas  irritó  al  Emperador  •  Athsn.xpUi. 
Constancio  fíie  la  traición  de  los  Judíos  de  Dioce- 
sai^a  en  la  Palestina ,  que  excitaron  una  rebelión 
en  la  Judea  mientras  que  el  Emperador .  marcha- 
ba al  Reyno  de  Hungría  contra  Magnencio.  Mas 
Galo ,  á  quien  Constancio  nombró  por  Cesar ,  y  le 
dio  la  comisión  de  ir  contra  los  Persas ,  que  hicié« 
ron  por  entonces  una  diversión  ea  el  oriente ,  y 
pusieron  sitio  a  la  ciudad  de  Nisibí/ entró  en  la 
Judea  9  batió  á  los  rebeldes » y  arrasó  á  Diocesa- 
rea  *^  •  Y  Constancio ,  justamente  irritado  contra 
los  Judíos  y  no  solo  renovó  las  leyes  de  Adriano^ 
sino  también  promulgó  otras  aun 'más  severas,  en- 
tre las  quales  era  la  que  condenaba  á  pena  de  muer^ 
te  al  Judío  que  casaba  con  una  Christiana ,  ó  que 
circuncidaba  un  esclavo.  Les  prohibió  también  bazo 
penas  rigurosísimas  tener  en  su  servicio  Christia- 
no  alguno,  ó  entmr  en  la  ciudad  de  Jcrusaleá;  los 
que  querían  contemplar  las  ruinas  deestaixiudad 
de  lejos  tenían  que  pagar  por  este  permiso  creci- 
das cantidades  de  dinero,  y  los  cargó. ademas  de  > 
esto  de  tributos  y  contribuciones. 

£1  reynado  de  Juliapo.el  Apóstata  fue  m^;  hr 

v¡o  La  dudad  de  Mocenrca  cenrea*  ]aiiiiacaFfflgte,laochi 

8e  llamaba  aotigiiameote  Sepho^  ca  Capadoda,  j  la  tercera  eo  Isa» 

W/,TCMá  thaada  como  á  inedia  ría  •  cayo  Obispo  asistid  al  Cond- 

legoa  de  09th,   Habla  otras  tres  lio  de  Calcedonia ;  pero  la  meD» 

ciudades  llamadas  también  Di^  donada  es  déla  qneaqaí  se  trata* 
TOMO  ly.  ss 
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Torable  á  los  Judíos  que  el  de  sus  antecesores. 
Habiéndose  declarado  este  impio  Emperador  con« 
tra  la  Iglesia  -de  Jesuchristo  en  que  fue  bautiza*» 
do,  y  en  cuyas  máximas  y  doctrina  habia  sido 
instruido  desde  su  juventud ,  fiívoredó  ¿  los  Ju** 
dios,  no  por  el  amor  que  tenia  á  ellos  y  á  su  reli- 
gión (que  igualmente  que  la  Chrisriana  abomina 
la  idolatría ,  que  tanto  amaba  y  protegia  el  Em** 
perador) ,  sino  que  como  eran  enemigos  declarados 
de  los  Christianos ,  quiso  valerse  de  ellos  para  po« 
der  perseguir  á  estos  con  mayor  crueldad.  Luego 
que  subió  al  trono  derogó  las  leyes  que  prohibian 
á  los  Judíos  la  entrada  en  Jerusalen ;  les  descargó 
de  los  tributos  y  contribuciones  que  les  impusié* 
ron  sus  predecesores;  les  concedió  el  libre  ejerci- 
cio de  su  religión ,  la  libertad  de  reedificar  el  tem- 
plo de  Jerusalen ,  y  restablecer  el  altar  para  ofire^ 
cer  en'él  los  holocaustos  y  sacrificios  de  la  Ley  *^'. 
No  se  contentó  el  iniquo  Juliano  con  esto ,  sino  que 
les  dio  dinero  para  los  gastos  de  la  obra ,  y  les  con- 
cedió, los  materiales  necesarios  para  ella^  escrilnéii* 
doles  una  c^ta  llena  de  las  expf esiones  mas  lison*» 


S7>  El  abominable  Jullaoo  la-* 
Ua  muy  bien  ^ue  el  Salvador  del 
mundo,  qne  se  ofirecld  por  los  pe- 
cados de  todos,  did  fin  á  los  fao- 
Ipcaostos  y  sacrificios  legales.  Sa- 
lda miiy'blca  que  Daniel  vatid* 
ad»  que  después  de  la  venida  del 
Mesías  cesarían  los  sacrificios- 7 
oblaciones;  sin  embargo  de  esto» 
para  manlftstar  ni  oposidon  al 


Salvador  dd  mando  7  á  la  Ley  dd 
¿vanadio-,  permitió  á  los  Judíos, 
7  aun  los  asistid  para  restablecer 
su  templo  y  altar,  juzgando- ma- 
nifestar de  este  modo  al  mundo 
aa  fiilsedad  de  la  reli^on  de  la 
eterna  verdad?  pero  esta  se  valld 
dd  mismo  hecho  para  hacer  -ver  i 
todos  la  certeza  de  sus  promesas  t 
profecías. 
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jeras ,  tratando  al  Patriarca  de  los  Judíos  de  her^ 
mano  del  Emperador.  Los  Judíos ,  que  de  repeut- 
te  se  vieron  exaltados  7  fiívorecidos,  empezaron 
i  declararse  desde  luego  coittra  los  CSuistianos» 
i  quienes  abocrecián  tanto  y  aun  mas  que  el  mis^ 
mo  Juliano;  y  mientras  que  muchos  se  pusieron 
en  camino  para  la  ciudad  de  Jerusalen  con  el  ñm 
de  reedificar  el  templo»  otros  arruinaron  las  Igle-  ' 
sias  de  los  Christíanos,  y  comedáron  las  mayores 
atrocidades  en  sus  personas.  Sabiendo  que  este  era 
el  único  medio  para  hallar  iEivor  del  Emperador^ 
se  dedicaron  a  cumplir  así  con  su  voluntad ,  como  ' 
con  sus  propias  inclinaciones  perversas  y  abomina* 
bles.  £n  la  ciudad  4^  Gaza,  en  Ascalon,  en  Be^ 
rite,  en  Damasco,  en  Alezandría,  y  otras  varias 
partes,  así  de  Palestina  como  de  Egipto,  persi-^ 
guiéron  á  los  Christianos  con  la  mayor  crueldad. 

£1  Salvador  Jesuchristo  antes  de  su  pasión  y 
nrnerte  habia  declarado  con  palabras  claras  y  ex* 
presivas,  que  el  templo  de  Jerusalen  seria  arrui* 
nado  hasta  sus  mismos  cimientos,  sin  que  quedase 
en  él  piedra  sobre  piedra^«  Esta  profecía,  que  d.  *  ^^^'  «s.  t* 
mismo  Hijo  de  Dios  pronunció,  se  cumplió  en 
parte  por  Tito ,  que  hizo  arruinar  el  templo  de 
Jerusalen;  por  Adriano,  que  hizo  pasar  el  arado 
sesenta  y  seis  años  deqiues  sobre  el  mismo  lugar 
donde  estuvo  el  templo;  pera  como  los  cimientos 
estaban  todavía  enteros  ^  fiíltaba  la  ruina  de  osi- 
tos pam  el  perfecto  cnmplimieitf o  de  la  profecía 
del  Salvador  Jesuchristo.  Mas  en  el  año  de  tres* 


V 
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cientos  sesenta  y  tres ,  habiéndose  unido  el  £mpe« 
iador  Juliano  el  Apóstata  con  los  Judíos  para  reedi- 
ficar el  templo  de  Jerusalen  en  oposición  á  Jesu- 
christo  y  á  ^us  fieles ,  en  este  mismo  año ,  y  estos 
mismos  enemigos  acérrimos  del  Salvador  y  de  su 
Iglesia  f  contribuyeron  eficazmente  al  cumplimien- 
to de  los  vaticinios  y  palabras  del  glorioso  Reden- 
tor. Habiendo,  pues,  recibido  los  Judíos  permiso 
del  Emperador  para  reedificar  sú  templo  y  resta- 
blecer su  antiguo  culto  y  sacrificios ,  acudieron  á 
Jerusalen  de  todas  partes  hombres ,  mugeres  y  ní*- 
ñoSy  que  con  el  mayor  zelo  y  fervor  comenzaron 
á  limpiar  el  lugar  donde  estuvo  el  antiguo  san- 
tuario ,  que  habia  arruinado  Tito » de  los  escombros 
y  tuinas  que  allí  habia  con  abundancia.  Este  tra- 
bajo se  principió  con  tanto  orgullo  y  sd^erbia  de 
parte  de  los  Hebreos,  que  la  mayor  parte  de  los 
instrumentos  que  empleaban  eran  de  plata,  y  mu- 
chos de  oro ;  las  personas  mas  ricas  y  opulentas  de 
lá  nación ,  ks  mugeres  mas  honradas  y  distingui- 
das, los  (jóvenes  ma$  tiernos  y  delicados  trabajaron 
y  ayudaron  para  que  con  la  mayor  prontitud  se 
concluyese  la  obra  de  la  restauración  del  culto  de 
los  Judíos. 

Mientras  que  no  hacian  mas  que  cavar  y  sa- 
car :lós  fundamentos,  del  antiguo  templo,  todo  iba 
bien;  ninguna  cosa  les  estorbaba  para  demoler  y 
arrancar  las  piedras  gruesas  que  formaban'  el  ci- 
miento de  aquel  edificio  maravilloso  que  tanta  for- 
talésa  tena.  En  efecto ,  coa:  extr^ardínaria  diligen- 
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cia  anasáron  aquellas  paredes  fuertísimas  que>  el 
furor  del  ezército  Romano  baxo  el  mando  de  Tito 
no  pudo  deshacer :  no  dexáron  piedrl  sobre  piedra 
de  lo  que  pertenecia  al  antiguo  edificio,  pues  su 
fervor  se  extendía  a  hacerlo  todo  de  nuevo  con 
mas  elegancia  y  con  mas  magnificencia  que  el  an* 
terior. 

Limpio  ya  todo  el  espacio  donde  debia  edifi« 
carse  el  nuevo. templo ,  comenzaron  á  cavar  la  tier- 
ra para  echar  los  fundamentos  nuevos  del  santua* 
rio;  si  se  mamfestáfon  fervorosos  para  demoler  los 
antiguos  cimientos  y  todavía  se  mostraron  mucho 
mas  para  la  edificación  de  los  muros;  todos  a  qual 
mas  pusieron  manos  á  la  obra,  ricos  y  pobres ,  an- 
cianos y  jóvenes,  hombres  y  mugeres,  todos  sin 
distinción  de  clases  ni  de  dignidades  se  apresura- 
ron para  conduir  quanto  antes  el  edificio  '^'.  Peto 
el  Dios  de  la  justicia  y  de  la  verdad  manifestó  su 
mano  poderosa  a  los  pérfidos  Judíos  y  al  implo  Ju- 
liano. Todo  quanto  trabajaron  los  Jiidios  en  un  día, 
todo  lo  que  obró  ün  crecido  numeró  de  personas 
desde  por  k  mañana  hasta  la  noche  sé  arruinó  en 


»?«  ¿ot  Judíos,  tenían  noa  anr 
tigua  tradición  fabulosa,  que  en 
ii  aQo  qqatfodeptof  y. treinta  des- 
pués de  la  destruccion.de  Jerusa- 
len  debían  hacerse,  duefios  de  los 
Romanos,  á  quienes  conquista- 
rían, 7  los  venderían  á  los  Sábeos» 
7  reedificarían  su  templo  y  las  de- 
más ciudades  de  la  Judea.  Juliano 


el  Apdstata  sabia  esu  tradición 
fklsa ,  que  él  despreciaba,  como  ik- 
bolosai  sin  embargo  de  esto,  la^ 
tomó,  por  pretexto  pa^^  convidar 
7  persuadir  á  los  Judíos  ^  que  em-. 
prendiesen  el  reedificar  el  templo 
de  Jenisalen  en  odio  á  Jesudiristo 
7  á  sus  fieles,  á  los  quales  quería 
substituir  los  íklsos  dioses  («}. 


U)   S.  Qng^r^  IÍ9t^  ot09  s« 
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im  mismo  instante  i  y  las  crecidas  cantidades  de  cal  y 
yeso  que  habían  juntado  para  su  fábrica  se  lo  llevó 
un  viento  fur!oso ,  y  lo  dispersó  en  una  sola  noche. 
Estas  mismas  señales  de  la  ira  del  Señor ,  que  po- 
dían atemorizar  al  corazón  más  duro ,  no  hicieron 
impresión  alguna  en  los  de  los  pérfidos  Judíos.  En 
lugar  de  confesar  con  Faraón  que  este  era  el  dedo 
del  Señor » qué  se  oponia  á  sus  obras ,  se  esme^ 
rárdn  en  comenzar  de  nuevo  sus  tiraba  jos,  y  de 
persistir  en  su  intento  del  todo  contrario  á  las  pro- 
fecías de  la  Ley  *^'  •  Comenzando  los  obstinados 
Judíos  á  limpiar  los  escombros  del  lugar  destinado 
para  la  edificación  del  templo,  cavando  por  la  se- 
gunda vez  el  lugar  trazado  para  echar  los  cimien- 
tos ,  y  juntando  ademas  otra  p<»:cion  grandísima  de 
materiales  para  el  edificio ;  y  estando  todo  prepa- 
rado para  él ,  una  noche  quando  menos  pensaron 
se  experimentó  en  aquel  lugar  y  los  cercanos  un 
temblor  de  tierra  tan  grande  y  tan  tremendo  que 
lo  trastornó  todo ,  y  arruinó  enteramente  toda  aque- 
lla parte,  echando  lejos  las  piedras  mas  gruesas 
que  allí  había.  Varios  de  los  trabajadores  que  es- 


«73  El  Proftta  Aggtó  ñamaba 
ál  segundo  templo  el  último ,  pues 
dice :  La  gloría  di  ette  último  fenf 
pío  rerá  mar  grande  pie  la  del  prí^ 
mero  (a)  '.y  en  él,  egto  et  •  en  el  se- 
^ndo  7  tUtlmo  en  que  yiyló,  vett- 
drá  el  Señor  deteádo^  y  el  Ángel 
de  la  alianza  t  fue  pidió  el  pueUo 


deTefÉeti9tganHaMtíMi(b).  Er* 
te  glorioto  Señor  ertáhUeerá  la  pa» 
eterna  (c)i  y  la  gloria  perpetual 
de  suerte  que  según  esta  proft* 
cía  no  debía  haber  otro  templo 
que  él  segundo,  á  quien  llama  el 

Profeta  piriM  9l  éltimo^r  lí^DVl 
el  templo  del  SeOor  deseado» 


M  Agg,  c.  a.  V.  10.  (h)  Cap.  3.  «,  i.  (o}  4gg.  e.  a.  v.  t  y  tOm 
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taban  alojados  en  los  edificios  y  casas  rednas,  filé* 
jfon  sepultados  baxo  de  sus  ruinas,  y  otros  muer- 
tos por  las  piedras  y  peñascos  que  los  estrellaron. 
¿Quién  no  podia  conocer  que  estas  r^ietidas  des^ 
giadas  venian  del  Dios  de  la  justicia  y  de  la  rec-* 
titnd ,  que  irritado  contra  los  impios  Judíos  y  con*» 
tra  d  templo  que  se  propusieron  edificar ,  en  opo-^ 
ádon  al  templo  gloriosísimo  que  establedó  el  Sal* 
yador  del  mundo ,  no  permitiría  que  se  leyantase 
otro  en  su  lugar?  Sin  embargo  de  esto,  los  Judíos 
enteramente  degos.y  endurecidos,  luego  que  cesó 
el  terremoto  se  pusieron  de  nuevo  a  trabajar ,  y 
cmno  provocando  á  Dios  comenzaron  otra  vez  con 
su  impio  intento;  mas  apenas  principiaron  salié« 
ron  de  la  tierra  llamas  de  fiaego  que  les  devora* 
ban ,  y  se  lanzárcm  contra  ellos  como  globos  ardien- 
tes que  les  pusieron,  en  fuga ;  muchos  de  ellos  que- 
mados por  las  llamas  cayeron  muertos  de  repente, 
otros  se  refugiaron  en  una  Iglesia  que  estaba  allí 
cerca;  pero  queriendo  entrar  en  este  lugar  santo, 
salieron  de  él  llamas  que  los  consumieron  á  la  mis- 
ma puerta.  Lo  mismo  sucedió  con  los  que  se  que- 
rían refugiar  á  una  caverna  cercana :  de  suerte  que 
del  numerosísimo  pueblo  de  los  Judíos  que  allí 
estaba,  muy  pocos  se  escaparon  de  los  continuos 
rayos ,  relámpagos  y  llamas  que  se  multiplicaron 
todo  aquel  dia;  y  el  desórdeo  que  causaron  entre 
los  Judíos  todo  aquel  dia  fue  tanto ,  que  todos  se 
conmovieron:  llenos  de  agitaciones,  de  miedo  y  de 
susto,  no  pensaron  en  otra  cosa  que  en  salvarse. 
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y  libertarse  del  fuego  y  de  las  llamas  que  por  to- 
das partes  les  cercaban  y  perseguian.  £1  Señor  se 
dignó  manifestar  á  todo  el  mimdo  la  causa  de  su 
ira  contra  este  pueblo  ingrato  é  infiel;  aquella  mis* 
ma  noche  y  el  dia  siguiente  se  vio  en  el  ayre  so* 
bre  la  ciudad  dé  Jerusalen  una  cruz  muy  lumi- 
nosa que  se  extendia  desde  el.  monte  Calvario  hasta 
el  de  los  Olivos ,  y  la  señal  de  la  cruz  se  vio  im- 
presa sobre  todos  los  vestidos  de  los  que  allí  se 
hallaban,  de  los  quales  muchos  intentaron  quitár- 
sela lavándolos  muchas  veces,  pero  no  pudieron 
borrarla ;  y  los  Judíos ,  que  experimentaron  tai^ 
visiblemente  el  tremendo  castigo  de  su  obstinación, 
abandonaron  desde  luego  su  iniquo  intento ,  y  des* 
de  entonces  jamas  soñaron  en  semejante  atrevi- 
miento. Muchos  de  los  que  de  lejos  presenciaron 
el  prodigio  dexáron  la  $ecta  en  que'vivian,  y  abra- 
zaron la  religión  de  Jesuchristo ;  otros ,  obcecados 
y  endurecidos  en  sus  maldades ,  abandonaron  la  re« 
ligion  de  los  Judíos ,  y  abrazaron  él  culto  abomina* 
ble  de  los  ídolos  '^^s  y  el  Emperador  Juliano,  aun- 
que  vio  el  poder ,  k'  grandeza ,  la  magestad  y  la 
omnipotencia  del  Señor ,  que  habia  aniquilado  sus 
opositores ,  destruido  sus  contrarios ,  y  desvanecido 

174  Los  cronologistas  é  histo-  nación  de  los  Hebreos  que  queriaa 

riadores  Hebreos  confiesan  todos  construir  el  santuario  sin  especial 

los  hechos  acaecidos  en  tiempo  de  drden  divina  («).  i  Que  cosa  mas 

Juliano  el  Apóstata  á  sus  antepa-  clara  se  puede  hallar  en  fiíTor  del 

sados  7  al  templo  que  intentaban  Evangelio !  Sin  conocerlo  confie- 

edificar  •  y  lo  atrllwlan  ¿  la  obstl«  san  elk»  mismos  su  ceguedad. 

Cs)   R.  D0oU  Qmt  in  Grmohg.  Smt.  K.  Oedslia  H  Caden.  tratíf. 
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SOS  malignos  ¡atentos ,  no  se  humillaba  déknte  de 
él )  ni  le  confesaba  por  el  vencedor  de  sus  oposito-» 
res  hasta  que  se  vio  mortalmente  herido;  entonces 
solamente  tuvo  tiempo  de  pronunciar  las  palabras 
singulares  9  qui  el  GaSUo  ViUció^K  Joviano  su 
sucesor ,  que  era  fiel  á  la  fe  de  Jesuchristo ,  no  hu* 
hiera  dezado  de  reprimir  la  insolencia  de  los  Judíos, 
si  la  muerte  no  hubiera  cortado  su  vida  y  su  reyno 
después  de  haber  gobernado  solamente  ocho  meses 
no .  conflictos.  Sus  dos  sucesores  Valentiniano  y 
Valente  los  dexáron  en  la  pacífica  posesión  de  sus 
privilegios  que  les  había  concedido  el  Apóstata  Ju^ 
liano ;  secamente  el  último  revocó  el  decreto  de  es« 
te ,  que  los  eximia  de  los  cargos  públicos  *^ :  esta 
revocación  quedaba  en  su  vigor  baxo  el  gobierno  de 
Graciano ,  Teodosio  y  Arcadio  ^  bien  que  en  todo 
lo  demás  gozaron  la  paz  y  la  tranquilidad  durante 
aquel  tiempo ,  y  no  se  halla  cosa  alguna  en  los 
anales  de  él  que  pueda  manifestar  lo  contrarióf 


«7S  BMo  et,  él  Salvador  del 
mondo»  Jcflos  de  Natareth,  á  quien 
loe  Judíos  llamaron  oon  detpredo 
«I  Galileo ,  veocid  al  fin ,  y  se  ven- 
8d  de  sn  enemigo  y  cootrarlo* 
Algimos  de  los  moderaos  criticne 
dndan  en  la  veidad  de  lo  qoe  coo 
trota  claridad  refirió  Teodoro* 
t»  («>  T  Sosomeno  (D;  pero  sos 
aiBomentoe  no  tienen  ni  pueden 
tener  bastante  Aierza  para  opo- 
nerse contra  un  hecho  notado  y 
ngistrado  por  dos  histofladeres 


acreditados  y  fidedignos. 

t76  Véase  tí  decreto  de  Valen- 
te.  Ei  edicto^  dtl  ftmi  hr  ymdhi 
##  íism^eati  d#  nr  tsHwdáof  dg  iof 
^0fg9f  péktíeott  fité  wttmááo  f€t 
éif9\  fmtf  é  for  uHsmof  Clárig99 
mo  éitá  permMéo  €aniágrarf§  é 

tria  U  fue  tm  f9rtn*€is\  y  éí  fM$ 
fmUre  €Oiu0igrmrfe  verúsáirtmmUB 
á  Dhr^  éibe  fafúr  á  otrú-  hambre 
f«f  en  SM  íugúr  iOe  amfür  ase 
íot  cargar  del  Estada  (f ). 


(a)   Lib,  3.  eap»  la   W  XI&.  6.  aap»  i •   (r)   naient,  ad  Hypst» 
TOIÍO  IV.  FF 


2  26  DEFENSA   DE    LA   RELIGIÓN. 

méods  qué  la  de  una  Sinagoga  suya  y  que  fue  que-* 
mada  en  Roma ,  la  qual  mandó  Máximo  reedifi- 
car, pata  inclinarlos  por  medio  de  este  fayor  á  sus 
intereses :  mas  habiendo  sido  deshecho  este  rebelde, 
revocó  Teodosio  ( lo  qual  confirmó  Valentiniano 
é  instancias  de  San  Ambrosio )  todos  los  privile- 
gios que  Máximo  les  habla'  acordado.  Sin  embaír* 
go  de  esto,  como  el  zelo  mal  entendido  de  algunos 
Christianos  causó  que  hubiesen  quemado  algunas 
Sinagogas  de  los  Judíos,  y  otros  de  corazón  im« 
pió  los  robaban  baxo  pretexto  de  religión,  mandó 
Teodosio  que  se  castigase  severamente  á  qualquie- 
ra  que  en  contravención  á  las  leyes  establecidas 
robase  sus  Sinagogas  y  las  demoliese;  pues  habién- 
doles el  Gobierno  concedido  libertad  de  concien^ 
cia,  nadie  debia  ni  podia  molestarlos  baxo  pretexto 
alguno  •'^  • 

Hemos  llegado  ya  al  siglo  quinto  de  la  Igle- 
sia ,  en  cuyo  principio  se  vio  Teodosio  II  constre- 
ñido á  remediar  el  mal  que  la  insolencia  y  el  atre- 


•7?  En  la  carta  qae  escribM 
San  Ambrosio  al  Emperador  Teo-« 
dodo,  86  opone  vigorosamente  al 
restablecimiento  de  la  Sinagoga 
que  los  Christianos  hablan  qne« 
mado  en  Calioica ,  y  que  el  Bm^ 
perador  habla  mandado  reedificar 
á  costa  de  los  incendiarios.  Sin 
duda  alguna  la  insolencia ,  la  in^ 
qiiidad,y  la  crueldad  de  los  Ju* 
dios  hiela  los  Christianos  de  aquel 
lugar  habla  irritado  de  tal  modo 
d  sus  moradores,  que  los  movieron 
á  cometer  aquel  desacato  contra 


las  leyes  establecidas:  quiso  que 
para  precaver  en  lo  sucesivo  se- 
meiantes  conmociones  en  la  capi- 
tal del  Imperio,  mandase  Teodo- 
sio que  todos  los  Judíos  saliesen 
de  Coostaotinopla ,  j  les  conoedid 
una  porción  de  tierra  llamada 
ZstMOf\  ¿  saber,  el  e^ado  de 
terreno  que  había  entre  la  dudad 
7  el  mar,  donde  se  edificaron  ca- 
sas, y  se  pobid  de  tal  modo  en 
muy  poco  tiempo,  que  Ucgd  á  aer 
la  parte  mas  opulenta  y  rica  de 
Constantlnopla* 
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vimiento  de  los  Judíos  había  causado  én  algunas 
partes  del  Imperio.  Hasta  entonces  gozaron  tran« 
quilidad  j  libertad :  nadie  se  metió  con  ellos »  ni 
los  inquietaba  á  causa  de  su  culto  y  de  su  creen? 
cía ;  y  esta  condescendencia  del  Emperador  y  de 
los  Christianos  los  hizo  tan  soberbios  y  orgullo- 
eos ,  que  en  lugar  de  agradecer  los  favores,  se  bur- 
laban de  sus  favorecedores  9  y  los  miraban  con 
desprecio.  Sin  embargo  de  esto^  el  buen  Empera* 
dor,  contentándose  con  castigar  á  los  culpados,  se 
manifestó  compasivo  hacia  los  que  vivian  pacífica? 
mente  sometidos  á  las  leyes  que  obedecían.  Fud 
el  caso  que  en  la  fiesta  de  Haman  en  el  año  de 
quatrodentos  y  ocho  de  Christo  '^'  pusieron  en  su 
Sinagoga  una  cruz ,  y  colgaron  sobre  ella  la  efigie 
de  aquel  enemigo  de  su  nación»  que  antes  de  aqud 
tiempo  acostumbraban  colgar  anualmente  en  una 
horca  en  memoria  de  la  prodigiosa  preservadoa 


«Ti  lA  fiesta  de  Haman  se  ce- 
lébia  entre  los  Jndlot  los  días  tre- 
ce y  catorce  dd  mes  duodécimo 
llamado  jider^  que  corresponde 
al  de  Marco  ó  Abril.  Esta  fiesta 
es  ana  de  las  mas  fkmosas  de  los 
Jadíes, que  la  llaman  la  de  Purim 
D^^fi*  que  deifica  sturte^  ^ 
causa  de  la  suerte  qae  ecbd  Ha- 
man para  hallar  un  dJa  propl- 
do ,  y  aniquilar  ¿  todos  los  Judios. 
Se  celebra  este  dia  entre  ellos 
oon  mucha  alegría  y  regodjo ,  y 
eon  mocha  extravagancia;  anti- 
guamente hadan  ana  horca  en 
la  Sinagoga  oon  la  efigie  de  Ha- 
inan%y  al  preséntele  contentan 


con  que  so  Predicador  d  Rablng 
lea  d  libro  de  Bsther,  yenUe^ 
gando  al  nombre  Haman,  todoe 
los  presentes,  asi  hombres  como 
mngeres  y  nlfios,  gdpean  en  la 
pared»  y  levantan  on  alboroto 
que  manifiesta  d  odio  que  tienen 
al  enemigo  común  de  su  pueblos 
y  la  alegría  que  les  causa  su  li- 
bertad y  conservación :  y  después 
de  haber  acabado  la  fimcloo  de  fg 
sinagoga, celebran  la  BestsL  cada 
ano  en  su  casa  de  un  modo  muy 
Indigno ,  teniendo  por  obra  pla<*» 
dott  y  religiosa  el  embriagarse  es 
este  dia  memorable,  y  cometer 
loa  nuyores  excesos» 
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que  Píos  les  hizo  de  las  manos  de  sus  contraríoi 
en  tíempo  de  la  Reyna  Esther.  Sabiendo  los  Chris» 
tianos  lo  que  había  pasado  en  la  Sinagoga ,  se  irri- 
taron justamente  de  las  injurias  y  de  los  idtrajes 
que  se  habían  hecho  á  la  gloriosa  insignia  de  la 
salvación  del  género  humano ;  pues  después  de  ha* 
ber  llenado  de  maldiciones  no  solo  á  la  efigie ,  sino 
también  á  la  cruz  en  desprecio  de  los  Christia« 
nos ,  quemaron  la  una  y  la  otra ,  pidiendo  á  Dios 
que  así  como  habia  destruido  á  Haman»  arruinase 
sus  nuevos  enemigos ,  qué  no  menos  que  aquel  se 
oponian  contra  ellos.  Habiendo  sido  instruido  el 
fimperador  de  lo  que  pasaba »  mandó  que  en  ade» 
lante  no  colgasen  efigie  alguna ,  ni  levantasen  ni 
cruz  ni  horca  en  sus  Sinagogas  6  otras  partes ,  ni 
én  el  dia  de  la  fiesta  de  Haman>  ni  en  ninguno  otro 
día  del  año ,  baxo  pena  de  perder  todos  sus  prí* 
snlegios  y  la  libertad  de  conciencia.  En  algunas 
partes  del  Imperio  obedecieron  los  Judíos  el  de- 
creto Real ;  pero  en  la  Macedonia ,  en  la  Dada  y 
en  otras  varias  provincias  continuaron  insultando  á 
los  Chrisdanos ;  y  estos  por  su  parte  se  dexáron 
algunas  veces  llevar  del  impulso  de  las  pasiones, 
que  causaba  en  sus  corazones  la  ira  y  el  furor  con- 
tra na  pueblo  que  despreciaba  las  leyes  y  decre- 
tos de  sus  superiores,  quemando  sus  casas  y  sus 
Sinagogas,  como  en  castigo  de  su  insolencia  y  dé 
sus  abominaciones.  Xeodosio  II ,  siempre  equitati- 
vo, mandó  á  los  Christianos  que  se  abstuviesen  de 
cometer  h  mas  mínima  cosa  contra  los  Judíos ,  sus 


CAKTA   PtlHSAA.  A 29 

casas,  bienes  y  Sinagogas,  con  la  coniückm  de  que 
estoK  no  violasen  jamas  el  respeto  debido  á  las  Igle- 
sias de  Jesadiristo.  Estos  decretos  Imperiales  contu- 
vieron á  los  Judíos  por  algún  tiempo;  pero  al  cabo 
de  pocos  años  volvieron  á  su  antigua  dostumbre, 
pues  los  de  la  ciudad  de  Imézter,  en  Caldde,  aca- 
lorados del  vino  que  bebian  con  abundancia  en  la 
fiesta  de  Haman*^*,  y  animados  por  el  zelo  ciego^ 
que  nace  de  la  ignorancia  y  de  la  superstidoh ,  fizá« 
ron  un  joven Chrisriano  en  una  horca,'y  le  azota- 
ron con  tanta  crueldad ,  que  después  de  pocas  ho^ 
ras  espiró.  Irritados  los  Christianos  que  habia  en 
aquella  ciudad  de  una  atrocidad  tan  grande ,  to- 
maron las  armas  para  vengar  la  sangre  inocente  de 
aquel  mártir.  Los  Judíos ,  cuyo  námero  era  gran- 
dísimo en  aquel  lugar,  se  defendieron  con  obstina- 
cion;  de  ambas  partes  hubo  muchos  muertos,  y  el 
tumulto  no  ceso  hasta  que  el  Gobernador  de  la 
provincia  dio  cuenta  al  Emperador  del  suceso ,  el 
qual  mandó  castigar  á  los  culpados  según  mere- 
cían ,  y  con  esto  se  restableció  el  sosiego. 


s?9  £1  Talmud  ftyorece  la  em- 
briaguez eo  la  fiesta  de  Hamao,' 
pues  dice  nw^b  D^TH  S^^H 

esto  es ,  lot  Utüelitat  tienen  ohli^ 
gütíún  úe  hther  en  la  Jíetta  de  P«- 
fim  (asi  llama  el  libro  de  Estber 
eap.  9 » V.  s6 ,  la  fiesta  de  Hainan) 
héita  gtte  no  puedan  áUHngtdr  toe 
ftiébrse  da  bendito  sea  Mard^ 
9Uo^y  motdito  ees  SamsH»  tBoe- 


ña  moral  Rabínica !  pues  emefit 
á  embriagarse  7  llenarse  de  yino 
hasta  hacerse  lúsenslbles  como  los 
irracionales.  Parece  que  el  Pey 
rim  de  los  Mahometanos  tomd  sa 
origen  del  Purim  de  los  Judíos; 
ambas  fiestas  se  distinguen  por  la 
disolución ,  desorden ,  borrachera* 
libertloage ,  7  abandono  general  ^ 
los  vicios  7  escándalos,  7  son  co* 
mo  las  fiestas  bacanales  de  ios 
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Apenas  descansároii  un  poco  los  Judíos  en  una 
parte  del  Imperio  de  las  turbulendas  que  ellos  mis* 
mos  habían  excitado ,  se  manifestó  en  otra  la  bor« 
rasca  y  las  agitaciones »  que  generalmente  no  cesan 
sino  con  la  ruina  de  sus  autores  y  promovedores. 
£n  la  isla  de  Cretat^.  llamada  hoy  Candiai  aphredó 
un  hombre  que  se  llamaba  Moyses  ^  que  dixo  era  el 
antiguo  Legislador  de  los  Judíos  baxado  del  cielo^ 
que  habia  tomado  carne  para  sacar  á  su  pueblo  de 
la  esclavitud ,  y  para  hacer  pasar  milagrosamente  el 
mar  para  llevarlos  á  la  tierra  santa.  *^  del  mismo 
modo  que  Moyses  habia  hecho  pasar  á  los  Judíos 
el  mar  Roxo.  Poca  dificultad  le  costó  al  impostor 
el  persuadir  á  los  Hebreos  á  la  rebelión.  En  efecto^ 
se  juntó  la  mayor  parte  de  los  Judíos  de  aquella  is- 
la en  el  dia  señalado ,  y  en  compañía  del  impostor 
se  echaron  todos  al  mar  para  pasar  en  seguida  á 
la  tierra  de  promisión;  pero  la  mayor  parte  de  estas 


tío  iM  ceguedad  y  npentl-    Ttrfos  cadáveres  dlmesM  i  aque* 


don  de  1m  Judíos  ha  llegado  á 
tal  grado,  qoe  creen  como  cosa 
derta  é  iofiílible  que  loe  que  mue- 
fcn  de  sa  nadoo  fbera  de  la  tier- 
la  santa,  esto  es,  íbera  de  la 
tierra  llamada  de  Israel,  tienen 
que  Introdudrse  por  debaxo  de  la 
tierra  en  el  dia  de  la  resurrección 
basta  que  lleguen  al  territorio  deí 
pais  de  promisión ,  donde  única- 
mente pueden  resucitar :  de  suerte 
que  muchos  de  los  Hebreos  pasan 
en  vida  á  él,  y  otros  mandan  lle- 


na tierra ,  para  evitar  d  trabajo 
grande,  y  la  pena  á  que  estarían 
eipuestos  metiéndose  después  de 
muertos  por  Us  cavernas  y  cue- 
vas subterráneas  tantos  miles  de 
leguas.  Esta  misma  creencia  su* 
perstidosa  está  fundada  sobre  un 
pasage  dd  Talmud,  que  dice  <#) 

^HCW^  p«a,  esto  es,  /o/ 
fñíitrtot  no  ruutítan  *in0  en  is 
tierra  dg  Ura$í%  y  no  9»  ninguna 
otrn  partí» 


00  2V(f6f •  Smiheirin  esp.  tu 
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pobres  é  infelices  gentes  se  ahogaron:  otros  nadando 
Tolvian  á  la  playa ;  muchos  fueron  libertados  de  la 
muerte  por  los  pescadores  Chrístianos  que  acudían  á 
su  socorro;  y  los  que  se  salvaron»  quisieron  prender 
al  impostor  para  castigarle  según  mereda,  pero  él 
desapareció  á  su  vista,  lo  qual  hizo  creer  a  muchos, 
y  na  sin  fundamento »  que  era  un  espíritu  maligno 
que  tomó  el  nombre  y  la  figura  de  Moyses  para 
engañar  á.los  Judíos;  lo  cierto  es  que  la  mayor 
parte  de  los  que  salieron  del  mar  renunció  el  Jtt<* 
daismo »  y  se  convirtió  á  la  fe  de  Jesuchristo  *''• 

No  üaéron  tan  felices  los  Judíos  de  Alezandría 
en  Egipto.  Habia  en  aquella  ciudad  cien  mil  per* 
sonas  de  esta  nación,  las  quales  padecían  muchísi- 
mos trabajos  y  persecuciones  de  parte  de  los  natu- 
rales de  ella,  bien  que  lo  merecían  por  su  inso- 
lencia y  sus  crueldades  hada  los  Chrístianos.  £1 
Prefecto  Orestes  les  protegió  con  el  pueblo ,  y  les 
manifestaba  tanta  parcialidad,  que  su  conducta  irri* 
taba  no  poco  á  los.  Chrístianos :  de  suerte  que  ni  la 
persuasión  del  Clero ,  ni  los  ruegos  del  Patriarca 
podían  ablandar  su  corazón;  era  inflexible  en  sus 

39t   la  divina  Providencia  sa-  cumplimiento  de  la  talvaclon  éú 

be  dirigir  tan  bien  todas  las  ac-  mundo.  Creyeron  los  Paganos,  y 

dones  y  sucesos,  que  aun  de  la  creen  los  modernos  fildsofts,  que 

malicia, de  la  violencia, y  de  la  sus  oposiciones  ¿  la  Ib  del  mit- 

crueldad  de  sus  mismos  enemigos  mo  Jesuchristo  le  privarian  de 

y  opositores  saca  la  gloria  del  so-  fieles;  mas  su  opoddon  sirve  para 

premo  Autor  de  todo  lo  criado,  acrisolar  mas  la  verdad,  y  con* 

Creyeron  los  Fariseos  y  Doctores  firmar  mas  y  mas  en  ella  á  los 

de  la  Ley  acabar  con  el  Cbristia**  creyentes,  á  quienes  nada  puede 

Bismo  cmdficando  A  Tesochristoi  apartar  de  Jesuchristo  su  glorioso 

pero  su  iniquo  intento  servia  al  Saltador. 
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máztinas »  y  no  quiso  oir  al  dignísimo  San  Cirüoi 
valiente  campeón  de  la  fe  de  Jesuchristo,  que  se 
presentó  delante  de  él  con  el  libro  de  los  £yan* 
gelios  en  su  mano ,  estrechándole  para  que  se  re* 
uniese  con  él  en  favor  de  la  Religión ;  pero  todo 
lile  en  vano.  £1  Prelado ,  como  pastor  fiel,  velaba 
sobre  los  rebaños  que  el  supremo  Pastor  le  habia 
confiado;  y  el  Gobernador,  con  pretexto  de  man- 
tener el  sosiego  y  la  tranquilidad  pública ,  se  puso 
al  lado  de  los  Judíos*'*:  semejantes  divisiones 
siempre  producen  malas  resultas;  en  efecto,  bás« 
tante  sangre  se  derramó  por  ambas  partes,  mas  al 
fin  prevaledó  la  fe  del  Salvador  del  mundo,  y  los 
Judíos  que  habia  en  Alexandría  tuvieron  que  de« 
*  R.  D.  Oaitz  xar  la  ciudad  * ,  y  de  este  modo  se  restableció  en 

tibm  Zeméeh  J^a^  ,  . 

vid  paru  i.  xub  ella  la  paz  v  la  tranquilidad, 
tffifi.  4180*  .    .        -I 

Lo  que  mas  sintieron  los  Judíos  de  aquel  tiem« 
po,  y  lo  que  mas  desvaneció  sus  esperanzas  fue 
la  abolidon  de  la  dignidad  Patriarcal ,  que  hasta 
entonces  subsistía  entre  ellos  *''  •  Los  Judíos  con* 


tti  Parece  de  los  hlstortadoreí 
mas  fidedignos  •  que  los  Judíos  do 
Alexandría  no  solo  han  sido  los 
mas  Insolentes  de  tu  oadon ,  sino 
también  los  mas  corrompidos  y 
degenerados  de  todos  los  pueblot 
del  mundo.  Los  mismos  autores 
Hebreos  confiesan  que  abandona- 
ron enteramente  el  culto  de  Dios, 
j  se  entregaron  á  todos  los  ylclos 
y  disoluciones:  en  el  dia  del  sá- 
bado, en  que  debían  ir  á  sus  SI- 
SMgogas  para  ofrecer  sos  orado- 
oes  al  Dios  de  sos  padres,  Iban  i 


los  teatros  públicos  y  espectácu- 
los, donde  generalmente  excita* 
ban  disputas  y  pendencias  con  los 
Cbristianos.que  nunca  acabaron 
tino  con  derramar  la  sangre  do 
tus  opositores :  de  suerte  que  ni  la 
autoridad  del  Patriarca  y  Obispo 
de  ios  fieles  ni  la  del  Gobierno 
basUba  para  detenerlos,  basu  que 
al  fin  fiíéron  ecbados  de  la  ciudad* 
tSs  Véase  lo  que  se  dice  de  los 
Patriarcas  de  los  Judios  en  la  pá- 
gina tS6  de  este  tofflO,y  las.iio- 
Casiac«tstyxas« 
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tribuían  amialmeiite  con  una  cierta  cantidad  de 
dinero  para  la  manutención  de  su  Patriarca ,  que 
generalmente  residía  en  la  tierra  de  Israel;  para 
aniquilar  esté  empleo  inútil ,  así  para  los  Judíos 
como  para  el  Imperio,  mandaron  los  Emperadores 
Teodosio  y  Valentiniano  que  en  adelante  pagasen 
los  Judíos  al  tesoro  Imperial  el  tributo  que  acos- 
tumbraban pagar  á  sus  Patriarcas :  de  suerte  que 
no  teniendo  ya  mas  renta  estos  Príncipes  imagina* 
rios  del  cautiverio,  y  estos  supuestos  xefes  de  la 
nación ,  dezáron  ellos  mismos  la  autoridad  de  que 
se  habian  apoderado  en  perjuicio  de  la  de  los  Env* 
I>eradores ,  y  el  título  rano  que  ostentaban ;  de* 
xando  de  este  modo  á  los  Judíos  sin  efugio  ni  es* 
capatoria  acerca  de  la  famosa  {Nrofecía  de  Jacob  'H. 
En  el  tiempo  que  gobernó  Honorio  el  Imperio 
gozaron  los  Judíos  la  paz  y  la  tranquilidad  con  el 
libre  ezercicio  de  su  culto.  Este  Emperador  de* 
claró,  que  la  gloría  dé  un  Príncipe  justo  y  hu* 
mano  consiste  en  permitir  que  goce  con  tranqui* 
lidad  cada  sociedad  de  que  se  componen  sus  Es- 
tados los  derechos  y  privilegios  que  habian  ad* 
quirido  sus  antepasados ,  si  no  se  oponen  á  la  paz 
y  la  felicidad  del  Estado  y  del  Soberano.  Siguien* 
do  estas  máximas  verdaderamente  políticas,  pro- 
hibió á  los  Cfarístianos  el  destruir  las  Sinagogas 
de  los  Judíos  * ,  y  el  de  apropiárselas  á  sí ,  ó  de  ^^^¿,  ^ü^ 
convertirlas  en  Iglesias ;  y  mandó  á  los  Judíos  que, 

t94  H  texto  dice :  /Vm  atffkretwr     n  gfuf ,  ionec  vtniat  qiti  mfttendw 
Súiptrmm  4e  Jmáa ,  tt  IH»  dtñmo»     ett ,  et  ipie  trH  txpictatio  getUntm% 

TOMO  IV«  GG 
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en  adelante  no  edificasen  Smagogas  nuevas ,  ni  pen« 
sasen  jamas  en  hacer  prosélitos  á  su  secta.  Igual* 
mente  ordeno  que  en  lo  sucesivo  no  fuesen  em- 
pleados como  agentes  del  Estado ,  ni  para  acopiar 
víveres  para  los  almacenes  y  los  exércitos ,  ni  para 
cobrar  el  tributo  de  las  provincias. 

Mas  felices  fiíéron  en  aquel  tiempo  los  Judíos 
que  habitaron  la  isla  de  Menorca.  Habia  en  ella 
dos  ciudades  j^rincipales ,  la  una  donde  estaba  la 
Iglesia  Catedral ,  y  donde  residía  el  Obispo  y  el 
Clero ;  y  la  otra ,  que  aun  hoy  se  llama  Puerto 
Mahotíy  se  componia  principalmente  de  Judíos, 
que  en  gran  número  moraban  en  ella ;  y  aunque 
bazo  el  dominio  del  Emperador  Romano ,  gozaron 
los  privilegios  mas  amplios,  pues  obtuvieron  los 
empleos  de  mayor  importancia  de  toda  la  isla.  Un 
tal  Teodosiáy  Judío  de  nación.  Doctor  de  la  Ley 
y  Xefe  de  la  Sinagoga ,  obtuvo  el  primer  empleo 
civil,  y  otros  muchos:  de  suerte  que  vivian  en 
aquella  isla  con  tanta  libertad  como  si  habitasen 
en  su  propio  pais  baxo  el  gobierno  de  un  Príncipe 
de  su  propia  nación.  Únicamente  habia  una  cosa 
que  los  mortificaba  en  extremo ,  y  era  el  estar  priva* 
dos  de  entrar  en  la  ciudad  donde  residia  el  Obispo, 
y  donde  estaba  la  Iglesia  mayor.  Graves  autores 
dicen ,  que  al  entrar  un  Judío  por  las  puertas  de 
aquella  ciudad  santa,  donde  con  tanta  devoción  y 
.  zelo  se  celebraban  los  misterios  de  la  redención  del 
género  humano ,  se  murió  de  repente :  esto  pudo 
muy  bien  haber  sucedido  á  uno  ú  á  otro  de  estos  in- 
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crédulos  blasfemos,  y  haber  atemorizado  á  los  demas^ 
de  modo  que  los  detuviese  para  no  querer  ñu  o* 
ca  entrar  mas  en  aquella  ciudad ;  pues  si  Nadab  j 
Abiu  *,  los  dos  hijos  del  Sumo  Sacerdote  Áarón  y  •xmv.io.i.t. 
sobrinos  de  Moy ses ,  al  acercarse  al  Tabernáculo  del 
Señor  y  al  altar  de  la  Jj&y  antigua ,  con  iin  fuego 
extraño  fueron  muertos  repentinamente ,  y  devora- 
dos del  fuego  del  Señor  que  los  consumió  ál  pie 
del  altar;  si  Ananías  y  su  muger  cayeron  muertos 
en  presencia  del  Apóstol  San  Pedro  y  de  los  demás 
fieles  por  haber  mentido  al  Espíritu  Santo  ^,  y  re-  ^Aa-J^otuik 
tenido  parte  del  dinero  de  la  venta  de  sus  bienes, 
¿qué  extrañeza  puede  ó  debe  causar  que  \m  Ju* 
dio,  que  aborrece  la  fe  del  Salvador,  y  desprecia 
y  blasfema  al  glorioso  Redentor  del  mundo ,  cay e* 
sé  muerto  al  acercarse  al  lugar  donde  con  mas  de» 
vocion ,  mas  zelo ,  mas  pmreza  y  perfección  se  ce^ 
lebraba  el  sacrificio  inmaculado,  la  oblación  glo* 
ríosa ,  y  los  misterios  tan  altos  y  tan  sublimes  de  la 
Ley  de  gracia  '^^  ?  Sea  de  esto  lo  que  fuese ,  nin- 
gim  Judío  podia  entrar  en  aquella  ciudad ,  ó  por 
el  miedo  que  ellos  mismos  tenian,  ó  por  habérselo 

t«s   El  Sumo  Pontífice  de  lof  rublnet ;  de  taerte  qoe  1<  mlimt 

Judíot  no  podia  entrar  en  el  Sao-  sagrada  Escritura  dice  (0) :  N9 

to  de  los  Santos  del  templo  sino  smiil  temp^g  tngrediatmr  Sanctma^ 

ana  rtz  al  afio  en  el  dia  de  la  Hmm ut  p0ritíi  suftr.igt 


propiciación ,  y  esta  con  el  inclen-  mramatibmt n^uim  eontm  #f 

•o ,  para  que  el  homo  de  él  le  im-  vapor  operiat  ^raculum ,  fndd  #/f 

pidiese  el  ver  la  gloria  del  Seflor  supra  lüfttawmü»  tí  wm 

que  estaba  visible  entre  los  que-  twr. 
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prohibido  el  Gobierno.  Habiendo  sido  nombrado 
Obispo  de  ella  Severo ,  Prelado  zelosisimo ,  resoU 
vio  convertir  los  Judíos  de  toda  k  isla.  Favoreció 
su  intento  Orosio ,  que  no  menos  zeloso  que  Seve^ 
ro  habia  venido  poco  hacia  del  Oriente  con  las  re- 
liquias de  San  Esteban ,  que  se  habia  encontrado 
en  la  Judea ,  y  que  Uevaba  á  España  juntamente 
con  la  Epístola  de  Xudano. 

Después  de  haber  tenido  el  Obispo  Severo  con 
los  Judíos  de  Menorca  varias  conferencias  privadas, 
en  las  quales  les  manifestó  por  medio  de  sus  pro- 
pios libros  la  verdad  de  la  fe  de  Jesuchrísto,  de- 
terminaron ambas  partes  tener  otra  pública ,  donde 
cada  qual  pudiera  hablar  lo  que  le  pareciese ,  apo- 
yando sus  argumentos  con  los  textos  de  la  sagrada 
Escritura  del  viejo  Testamento ,  que  todos  admi- 
tieron por  verdadera.  La  obstinación  y  ceguedad 
de  algunos  de  los  Judíos  fíie  tal ,  que  instigaron  á 
pnas  mugeres  y'  niños  de  su  nación  a  que  saludasen 
con  piedras  al  Obispo  y  Clero  que  venia  aquel  dia 
á  la  Sinagoga ;  pero  los  prodigios  y  milagros  que 
el  Obispo  obró  en  presencia  de  todo  aquel  pue- 
blo incrédulo»  la  ñierza  de  sus  argumentos  y  pa- 
labras ungidas  con  el  Espíritu  Santo ,  penetró  al 
fin  el  interior  de  la  mayor  parte  de  sus  contrarios, 
de  los  quales  muchos  recibieron  el  sagrado  Bautis- 
mo, y  convirtieron  su  Sinagoga  en  Iglesia;  muy 
pocos  endurecidos  salieron  de  la  isla ,  y  se  refugia- 
ron en  otros  paises  donde  haUaban  gente  de  su  na- 
ción, que  como,  ellos  permanecían  en  la  ceguedad. 


\ 
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La  erupción  de  los  Vándalos  en  el  Imperio 
Romano  no  fíie  mas  fatal  a  los  Jmlíos  que  á  los 
demás  pueblos ;  ellos ,  con  todos  los  demás  habita- 
dores de  las  ciudades  y  lugares  del  Imperio ,  ex- 
perimentaron aquellos  males  inevitables  que  gene- 
ralmente padecen  los  pueblos  que  moran  en  los 
países  donde  hay  revoluciones  :  muertes ,  asesina» 
tos ,  violencias ,  crueldades ,  atrocidades ,  robos ,  la- 
trocinios, inhumanidades  9  y  las  mayores  injusti- 
cias siguen  generalmente  á  estas  conmociones  po- 
pulares. Nadie  se  halla  seguro  en  ninguna  parte, 
ni  libre  de  las  manos  crueles  de  los  asesinos ;  los 
mismos  que  las  causan  y  las  fomentan  hallan  á 
veces  otros  que  les  quitan  de  en  medio  para  esta- 
blecerse en  su  lugar.  Sin  embargo  de  esto ,  estas 
naciones  bárbaras  que  se  apoderaron  del  gobierno^ 
pennitiéron  a  los  Judíos  vivir  entre  ellos,  y  tener 
el  libre  exerdcio  de  su  religión  *'^. 

Durante  este  tiempo  florecieron  en  Persia  las 
Academias  de  los  Judíos,  donde  el  celebre  Rab 
AsM  "freááió  la  de  Sora;  este  fue  el  que  dio  la 
última  mano  al  Talmud  Babilónico,  de  suerte  que 
después  de  él  muy  poco  se  añadió  á  este  libro. 
Después  de  la  muerte  de  Rab  Aschi  experimen- 


tfó  Teoddrioo  probibió  em- 
fiear  ▼loteDcla  alguna  contra  loa 
Judioa  para  oonrerürlos ,  y  cen-* 
ioró  al  Senado  que  babia  permi- 
tido quemar  una  de  sos  Sinagogas 
en  Roma :  1^  mantuvo  en  sus  pri- 
vilegios 41»  oasaban  de«le  miH 


cho  tiempo  en  la  clndad  de  Oé->^ 
nova  f  7  C070S  ciudadanos  querian 
anularlos;  les  permitid  también 
reedificar  so  anagoga ,  con  condi- 
ción de  no  hacerla  mas  grande  que 
lo  qne  era ,  ni  adornarla  como  s(^ 
lian ,  io  que  np  gostd  4  los  Jiadioa. 
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táron  los  Judíos  en  Persia  las  persecuciones  mas 

craeles  que  jamas  tuvo  esta  nación  infeliz,  que 

duró,  según  sus  historiadores,  por  espacio  de  se- 

i^1?*fír*í*  ^^^  ^^^  *•  ^"^  Sinagogas,  Academias  y  Escue* 

V^ikH^^t^Mi.  l^s  fueron  dadas  á  los  Magos :  les  fue  prohibido 

guardar  el  descanso  del  dia  de  sábado ;  y  los  Pre-f 
sidentes  de  sus  tres  Academias  que  habia  en  aquel 
Reyno,  a  saber,  en  Pumbedita,  en  Nahardea  y 
en  Sora ,  llamados  Huna ,  Amemar  y  Mor  fiíéron 
condenados  a  muerte ,  la  que  sufrieron  con  cons^ 
tanda;  pero  toda  la  juventud  Hebrea,  y  mudio^ 
de  los  demás  Judíos  abandonaron  la  ley ,  y  abra- 
zaron la  secta  de  los  Magos :  de  suerte ,  que  se- 
gún la  expresión  del  historiador  Hebreo  Rabí  Da- 
vid Ganz  ^ ,  Israel  se  hallaba  en  la  mayor  aflicción 
al  fin  del  siglo  quinto ,  y  esta  duró  hasta  la  ruina 
de  la  Monarquía  Persiana ,  esto  es ,  hasta  el  tiem- 
po que  se  apoderaron  de  ella  los  Sarracenos  *'^ . 

£1  siglo  sexto  comenzó  con  las  crueles  persecu- 
ciones que  experimentaban  los  Judíos  del  Oriente 
baxo  el  gobierno  de  Cavado :  este  Príncipe  -cruel 
y  atroz  se  propuso  obligar ,  así  á  estos  como  álos 
Christianos ,  a  que  abandonasen  su  religión ,  y  abra- 
zasen la  de  los  Persas.  Rabí  Meir ,  uno  de  los  Ra- 


s<7  £1  fin  del  siglo  quinto 
dié  origen  á  una  nueva  orden 
de  Doctores  entre  los  Judíos,  que 
te  llamaron  Seburem  6  Scéptieot 
0^*1130 ;  estos  pusieron  en  duda 
▼arios  pasages  del  Talmud ,  cuya 
Infiílibilidad  7  verdad  sostuvieron 
iM  demás  Judíos,  7  se  .lücléroa 


tan  odiosos  con  esta  pretensión 
atrevida ,  que  no  existieron  maf 
que  unos  cincuenta  afios  •  pues  á 
la  mitad  dei  siglo  sexto  comeozi* 
ron  los  llamados  D^^^MA  £*cf» 
ieHtei^qut  goberoatiao  en  so  la- 
gar las  Escuelas  7  Academias  t  y 
sucedieron  á  los  Sépticos» 
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fainos  inas  célebres  de  aquel  tíempo,  á  quien  diceii 
los  de  su  nación  que  era  un  grande  taumaturgo^ 
se  puso  al  frente  de  quatrocientos  Judíos ,  y  de- 
claró la  guerra  al  Rey  de  Persia :  al  principio  tuvo 
ventajas  sobre  las  tropas  enemigas ;  pero  la  falta 
de  disciplina  que  se  experimentaba  en  su  ezército, 
que  se  aumentaba  diariamente ,  la  disolución  y  los 
desórdenes  á  que  se  entregaron  sus  soldados ,  dié^ 
ron  modvo  a  que  fuese  derrotado  por  los  Persas, 
y  muerto  su  Capitán  con  la  mayor  parte  de  los 
Judíos  mas  distinguidos  de  aquel  pais.  Todos  los 
que  se  decian  ser  de  la  femilia  Real  de  David 
y  de  la  tribu  de  Judá  tuvieron  que  huir:  mu* 
ellos  padecieron  la  muerte  mas  cíliel ;  y  ningimo 
de  los  Judíos  se  atrevió  a  manifestarse  públicamenr 
te  durante  el  reynado  de  Cavado.  Su  hijo  Chós^- 
roes,  llamado  el  Grande,  fue  mas  favorable  a  los 
Judíos ;  estos  le  habian  insinuado ,  que  si  queria 
romper  las  negociaciones  de  paz  que  habia  tratado 
con  Justiniano.  y  continuar  la  guerra,  le  auxilia- 
rian  con  cincuenta  mil  hombres  de  su  nación  en  la 
Judea,  por  medio  de  los  quales  se  apoderaria  de  la 
ciudad  de  Jerusalen ,  ima  de  las  mas  ricas  y  opulen- 
tas del  mundo.  Chósroes  admitió  su  oferta ,  rompió 
las  negociaciones  de  paz ,  que  estaban  muy  adelan- 
tadas ,  y  se  preparaba  ¿  ir  y  coadyuvar  a  los  trai* 
dores  Hebreos  en  su  impio  é  iniquo  intento  conr 
tra  su  legítimo  Soberano  de  Judea;  pero  los  dipu- 
tados que  los  Judíos  de  Persia  enviaron  á  los  de 
la  Judea  para  que  tomasen  las  armas  en  favor  de 
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Chosroes ,  fueron  arrestados  en  el  camino ,  y  coa« 
denados  al  merecido  castigo,  después  de  haber  con* 
fesado  ellos  mismos  su  traición.  Sin  embargo  de 
esto  y  Chosroes  continuó  la  guerra  contra  Justioia- 
no ,  é  hizo  fireqüentes  irrupciones  en  la  Siria  con 
buen  éxito;  esto  no  impedia  que  el  mismo  Qiós* 
roes ,  que  sabia  mejor  que  ninguna  otra  persona  la 
perfidia  de  los  Judíos ,  les  aborreciese  de  tal  modo, 
que  mandó  cerrar  sus  Academias  y  Escuelas  en 
tx>do  el  Oriente ;  pues  conocía  que  el  iniquo ,  ei 
abominable  y  el  atroz  einpleá  todos  sus  talentos  y 
todo  su  estudio  en  adelantar  mas  sus  maldades  y' 
abominaciones.  £1  estudio,  la . sabiduría ,  el  cono- 
cimiento y  la  educación  son  buenas  siempre  que 
se  dirigen  al  bien  general  de  los  hombres ,  y  que 
sirven  para  hacer  feliz  así  al  que  emplea  su  tiem* 
po  en  ellas ,  como  á  los  demás  racionales ;  guiados 
por  la  sana  moral ,  y  por  la  religión  verdadera ,  son 
verdaderos  bienes  que  el  Autor  de  todos  los  seres 
se  dignó  conceder  á  los  racionales ,  por  medio  de 
los  quales  pueden  conocerle  mejor ,  y  contemplar 
la  grandeza  de  sus  obras ,  meditar  la  gloria  y  lá 
magestad  del  Criador  por  medio  de  las  criaturas; 
pero  el  infiel ,  el  iniquo ,  el  hombre  malo  estudia, 
contempla ,  medita ,  y  busca  los  medios  posibles 
para  hacer  mal  á  su  próximo ,  y  perder  a  su  se- 
mejante. 

De  los  sucesores  de  Chosroes  algunos  favore* 
ciéron  á  los  Judíos ,  y  otros  los  persiguieron ;  pues 
siempre  que  tomaban  parte  en  las  guerras  y  rebe- 


m»téiiiio d^ágo'^^l  Ea^üetápoiSé  Ckásniesil 
fliori^  la  mayar  paite  denlos  Judíos  de  la  chi* 
dad  de  Atitk)qti&  pcnr  U  espada  de  lo&Somanos» 
^uetxgiftároii a!queUa:plaka 'baxor.el  mando' de Me^ 
bodo  r  y  los  <pip  qiíec^nmxon  vida  ñzécon  teduc^ 
doS'á  la  más  triste. esclavitud.  Peco  después  dé  ha^ 
ber  estado  Chósroes  bien  afianzado  en  el  trono  se 
reconcilió  con  los  Judíos ,  y  se  sirvió  de  ellos  conr 
tta  Pocas ,  t<]ae  /faabia  .quitado  la>  vida  al  Empeirái- 
iktt'''Ma)irÍGÍf>  ialbíenhednr..  £  Ju» 

ilfosr, ''sien^tre!  dispuestos.  á!iai  traición ,  lé  pcofot^ 
cionáron  e\  entrar  en  la  Siná ,  y.  apoderarse  de  Je^ 
fusalen^  pasando  :á  cuchillo*  á'  tddoa  los  que  hví^ 


habían  perdido  p€¿r  sus  anteceso-^  ¿ola  ud  partido'  muy  grande  ¿o 
IPií.  Abrieron' ettducés  ia  Aeade-'  tX)daU  eRtaosióa  del  RTeyíltf, y  eá 
j&ia  d«  Puj&bed^u;^  Ra^Cfaa*  diyoa  Sotereses  estaban  tambteB 
nao 'de  Pesera  con^zd  i  eosetfar.  los  Judio^',  como,  enemigos  Iropla- 
ctoWtla?  iiero  Clté¿^  )l>st^«qi^-¿WW\  l^ottaABél«liiqifieti«:l» 

•o^ederle  quan^  intfs  eil  el  trono,  .  blét^io^  hecho  otra  ve2  duetio  de 
^^ifloUl^  4«94MK^'¥^^4ia^'^%^eyáb,mt%4f  étloá  tiaidores 
M94ft9ri¿)raq<^a  «jm^ar^  V^^  y  {fMdos  ludtoa :  loa  de  U  dudad 
ramo,  que  también  habia  aido'  de  Aotioquía  fueron  los  primerób 
cbatrarftf  de-MF  fadre  ffiDrmlááaa,  ^ '  qoe  eicperi  mentaron  su  bien  ina» 
le obligtf  i dexar  su  Reynoyto-  írecido  castigo:  la  mayor  parte 
jnar¿l»^ifl»i.4mPi^do  Ipaber    ilc; telWai  fuadd  fiar  |a. cspa^,  d 


,4i$$ffOfAdo:  su  exéfc^o.    flid^roe^  jpoa  otroa  ,SB{iUdo|  todayia.  eeor 

.a^fqa^anmaoff^.dt^l  loifendor  f«s»y  IpiípooolqaelluedáronraMi 

^•MrWo, quete  ^^  tropasiy  Car  f¡ida^fiiéf#p  itdiicld^s.  i  la  eachkr 

rttaialea  pai^  recuperan  I^eyoo,  yl^  maa  yil  y  i  la  mgypr  oh 

Bo  alecto,  desiHi^d5^yaf  1^600^  «*r  .     . 

TOMO  ly.  BK 
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núb  cDñtra  el,£tnp6mdorv  le  ileinkui  dé 
nes^  y  por  fin  ^c  tthklitújk  ccama-á.  Un  Halso 
Mesías  llamado  Juliano ,  que  entonces  se  apareció 
en  la  Judea,  se  puso  al  frente  de  algunos  miles 
de  Judíos ,  les  pr^omeád  destruir  kscezérdtos.  La-: 
periales  V  canquísiar  Ib  Tierra  »sta/y  redinúile^ 
del  yug<Ky  dé  la'^esdfvitudr  de^us  enemigos*  -Má^ 
contentos  ya  los  Judíos'  tfe  las  leyes  y  providen*? 
cks  de  Justiniano  ^pgr  un  lado ,  y  lisonjeados  por 
otro  concuna  libertad  verdadera  y  eficaz ,  no  se  de< 
tuvieron  u!n  momento  en;  seguir  al  impostor  Jd^ 
liano , '^e  les  procuró  armas' así  para  su  defiensg 
como  para  ofender  á^sus  enemigos.  La  primera  ico^ 
sa  que  hicieron  fue  echarse  de  improviso  sobre  los 
Christíanosr,  que  ^creyeron  que  nada  teqditan  que 
temer  de  lui  pueblo  que,  tantas  veces  JiumiUádo 
y  reducido,  no  se  levantaría  jamás.  Qí^eináron  las 
Iglesias ,  quitaron  la  vida  á  innumerables  fieles ,.  y 
entre  ellos  á  Amonas ,  Obispo  de  >Iaplousa ''' ,  y 
cometieron  los  mayores  excesos ,  hasta  que  el  Em- 
perador Justiniano  envió  tropas  contra  eílós,  que 
los  derrotaron  enteramente  >  y  cogiáron  al  falso 


ft9Z   Algunos,  bistoriadepss  di-  historiadores  antiguos  confliodié* 

oen  (¡a)  que  fbéron  los  SainariUDOs  ron  freqOentemeote  los  Judíos  con 

los  que  se  levantároB  contra  los  \o$  Samaritanos  •  es  creíble  quo 

Cbristlanos  de  Scitópolls,  y,ei(r  loque  sucedió  con  los  Judíos  7  sa 

giéroa  por  su  Rey  un  hombre  Ua-;  falso  .M^las  Juliano  •  lo  atríbuyé*- 

nado  Juliano,  que  era  xefe  de  yoqlloaSamarUapos.  i>iw/. 


nnoft  ladrones...,  i  pero  cono  k»     9  fwuop.  Ot  ji§dUk*  lik,  s^€af^  •* 
(0)    Mátala  Crom*  HitU  Cbrwoim  tom.  t.  fág*  i9u  Ménuigt  HUt, 


Mes^: Juliano  su  zefe^i  quenloorturoh  lacabe^i 

xa ,  enriándoia  >al  Emperadbi:  coa  la  corona  de  oro 

que  lleyaba.  Algunos  años  deqaies  se  levantaron 

de  nuevo  en  la  ciudad  de  Cesárea  contra  los  Chris-i 

tiános»  se  umérqn  con  los  Samaritahos,  á  quiénes 

también  aborredan ,  y  juntos  acométier oa  a  ios  fie^ 

les-  de  aquella  ciudad  con  el  mayor  fnróri  habiésh! 

do  arruinado  las  Iglesias  /  quitaron  la  vida  á  mur. 

cbos  Chnstianos,  y  mataron  al  ^lismo  Gohema« 

dor  en  su^ópió  {údaciqi  jpera' habiendo  escapado 

su  n^ugér  de  lis.  manos  (sangrientas  de  los  Judíosi 

seinne^tó  á  Justíniano^rá  qnienr  hizo  relación 

de  todo  ló  que. pasaba  en  Cesárea;  el. Emperador 

mandó  a  Adamando  que  se  informase  de  la  ver-* 

dad  de  los  hechos  ^  y  ^castigase  i  los  culpados.  In* 

fimnado  éste  dé  todo,  halló  que  fiíéron  los  Judíos 

los  que'  cometieron  estas  violencias  y  crueldades; 

mandó  confiscar  los  bienes  de  los  mas  ricos  entre 

ellos,  cortar  las  cabezas  a  los  principales  amotina-» 

(los ,  y  desterrar  á  los  demás :  todo  lo  qual  se  lle« 

yo  a  execudon  con  la  mayor  puntualidad  *^*.  No 

pudiéndose  ya  levantar  }m  Judíos:  contra  Justiniá^ 

( 

* 

99t  Algnaot  historiadores  mo-  ella ,  se  cree  con  mwcho  íboda- 
deroos dicen,  que  loi  Judíos  se  re-  mentó,  que  conAjodtérón  lo  que 
beüroa  otra  ves  centra  Justinia*  blciéroa  eoAetlBqufa  ep  tlomm 
DO  en  Palestina ,  fuera  de  las  dos  de  Pocas,  atribuyéndolo  al  derjuf* 
rebeltooes  de'  que  'hemos  hecho  tinianó ;'  pues  es  muy  hiveroslmtl 
ffienclon-;  pero  cono -no  dfeen  cu  :  que  hubi^vdo/ptdedito'Oo  cestigf 

2U(é  lugar,  ni  hacen  mención  de  tan  tremendo  y  exemplar  por  la 
is  drcnostanclas  de  esta  rebe-  segunda  rebeÍÍoo,se  hubiesen  atre- 
U^n  f  7  por  otra  parte  nioguoo  de  :  nieto  4'  ¡n^piaém  leo-  pronto  la 
los  historiadores  Griegos,  ni  Pa-  tercera  vez.  Sía  embargo  sonaos 
biorelblátono  hacen  mendos  de*' -taltt,'q:uemttastr«r imposible.'  '^ 
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no  por  miedo  delí  castigo  9  buscaron  otros  medios' 
pora  veagaxse  de  él:  la  primera  ocasión  que; se 
presei^ó  fue  la  guerra  de  los  Godos  contra  Justi* 
aiáno  y  su  General  Belisario.  Habiendo  este  sitia* 
do  lá  ciudad  de  Ñapóles  en  Italia  ^  los  Judíos  xaúr. 
dos  con  los 'Godos  se  opusieron  contra  la  .capita«^ 
kdón  que  los'  ciudadanos  querian  admitir ,  prome- 
tiéndoles víveres  y  municiones  si  qúeiian  defen* 
derse.  £n  efecto ,  los  Judíos  montaron  lá  guardia 
en  la  parte  de  la  ciudad  que  miraba  hacia  el  mac, 
y  la  defendieron  coii  tanto  valor  é  intrepidez ,  quo 
habiendo  sido  tomada  la  ciudad  por  las  toopas  ¡del 
Emperador ,  y  habiéndose  rendido  todos  los  demás 
puestos  f  el  de  los  Judíos  resistía  todavía ,  y  estos 
combatieron  en  las  mismas  calles ;  pero  al  fin  tu« 
vieron  que  ceder  a  la  superioridad  y  á  la  fuerza: 
y  los  vencedores  llenos  de  ira  y  de  furor,  hiciéroa* 
en  ellos  una  carnicería  la  mas  cruel  é  inhumana 
que  jamas  se  ha  visto ;  bien  que  no  solo  experi- 
mentaron los  Judíos  la  crueldad  de  los  sitiadores^ 
sino  todos  los  vecinos  de  aquella  opulenta  plaza» 
sin  excepdon  de  personas^  calidades  ni  sex¿s ,  pa- 
decieron las  atrocidades  y  violencias  que  suelen 
padecer  los  moradores  infelices  de  una  ciudad  to- 
mada (por  asalto.  Sin  embargo  de  esto ,  la  severi- 
dad del  merecido  castigo  que  los  Judíos  habían 
experiméntEcdo  en  aquella  ocasión  tuvo  buen  efec- 
to, pues  les, hizo  mas  tranquilos  y  pacíficos  á  la 
menos  por  algtm  tiempo :  ^ie  suerte  que  los  histo- 
riadores no  hacen  mención  ni  de  rebeliones  ^  ni  de 
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mblemdoacSf  ni  de  penecuciooes ,  ni  de  insolen^ 
das  de  los  Judíos  bazo  el  reynado  de  los  dos  su* 
cesores  de  Justiniano ;  y  con  esto  se  acabó  el  siglo 
sexto  de  la  Iglesia. 

Ya  hemos  llegado  al  siglo  séptimo :  en  ef  te 
padecieron  los  Judíos  un  nuevo  engaño  en  el  Orien- 
te f  y  nuevas  persecuciones  y  trabajos  casi  en  til- 
das partes  del  mimdo,  donde  la  divina  Providen- 
cia los  habia  derramado  *'^.  £1  impostor  Maho* 


993    Habiendo  el  Emperador 
Hendía  concluido  la  paa  coo  loi 
Ftortaa*  por  Ja  ^ual  ie  fCstitiiTé- 
roo  la  Terdadera  Cruz,  que  Cbd»« 
t09  habla  facado  dejerusalefi 
«mudo  la  tomó,  la  Uertf  como 
€D  triuDlb  i  esta  dudad,  de. don-, 
H$e  desterró  i  U»  Bidfoe »'  como  • 
facmlgos  de  U  cruz:  del  Salva-*^ 
dor,  7  opositores  ^  1^  salvación 
tkl  mundos  Pasandd'el  Smperá- 
4lor  por  la  dud^d  de  Tiberías.faa-* 
lió  un  Judio  lUunado  Bepjamlo, 
que  vhrla  en  ella ,  tan  rfcoy  opU'^' 
Jei^to^^ue  ¿l'iolo  proveyó  al  evér- 
cito.  Imperial  7  á  la  Corte  de  v^ 
Veres^dnr^oieÍRi  maíisfon  en  aqtie« 
lia  plaza :  su  opulencia ,  y  los  ft« 
Tores-y  secYiclfos  ojue  haMa.  bechp 
4I  Estado  en  aquella  ocasión ,  le 
hidéron  tag  insolente ,  que  en  to- 
jdas  ^6  ocasiones  se  maniató  4> 
los  Cl^stl^aos  con  bastante  cruel- 
dad 7  yiá4í|npia.  Sabido  todo  «to 
jpfw  Iffr^dlow  miró  d  la  nadoo 
Ju^íatfp/a^o  la-  g^ote  mas  peiigrp^ 
•í»  y  «8rjM4idal  al  Botado  5  y  au»- 
jism  fleplamlii  se  hab)f  desipui^ 


convertido  á  la  religioo  Cbrlstla- 
na,  con  todo,  no  se  borró  dé  Ik 
l&emorfa.del  Empecador  el  odio 
contra  los  enemigos  de  Jesucbris- 
to.  No  se  contentó  con  pánseguir» 
ios^solamente  en  su  Imperio ,  sino 
que  buscó  todos  los  medios  posi« 
'  bles  para  su  total  mina  en^todas 
partes  dd  muodo^  Cgn  Sisebuto, 
Rey  de  España ,  concluyó  la  pa¿, 
con  condidoo  de  obligar  á  los  Ju>»- 
dlos  i  abandonar  tu  religión,  y 
abrazar  el  Cbristlanlsmo ,  ó  des- 
arraigos de  sus'  doininlos.  SIs^ 
buto  aíDordó  á  UeracUo  esta  con^ 
,  didon ,  y  sin  consultar  &  los  Obis^ 
fh§  y  al  Clero  Itspallol*,  y  sÜn  em^ 
bargo  de  todas  las  representado- 
res queestoifi  le  bidjérpn ,  m?odó 
prender  á  los  ma^  priodpales  df 
los  Judíos ,  y  los  puso  en  prisiones, 
.donde  padedéron  mucbo  tlempoj» 
.Mucbos  de  los  Judio^  de  Esp^fl^i 
abandonaron  el  Judaismo.,  y  abraf 
j^q  ia  relÍgioaCbristiaaa,j(^ 
9%ro  M^m^utn  en  «1  ^eiior«;7 
aDQ7  pocos  «e,  909virtkron  4e  ví9r 
.■ííis.  JUoi  qne  no  qai«fctoi:dMua» 


M.J^^rui(off.j¡^^is.,^.  p.  nt.  s. 
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med  se  propuso  con  el  auxilio  de  un  Moñge  Nes*? 
toríanó^  llamado  Félix ,- hijo  de  Jonás,  hijo  ¿de 
Abda  al  Salibii  con  sobrenombre  de  Boheira^  de 
la  ciudad  de  Bostra  en  Siria ,  establecer  una  secta 
tiüdva,  fórftíando  ti  proyecto  de  reunir  en  ella  todas 
las  sectas- ^y  cultos  establecidos  en  ¿1  niundb^  Haf 
biéndo  visto  los  Judíos  los  grandes*  progresos'  que 
había  hecho  el  Profeta  falso  por  medio  de  síis 
embustes  y  sus  arma«,  le  miraron  como  el  Re« 
dentón  de  Israel .  como  el  Mesías  enviado,  por  Dios 

•  1,;.  "i      "   '  .  .«  r. 

para > sacarlos  ,de  la  esclavitud  délas  naciones,  exr 
trafiás'.*^*;  mas  habiendo  visto  lá'cóndesccridéncii 
•de  su  nuevo  Mesías ,  que  habia  permitido  a  sus 
sequaces  comer  carne  de  camello,  prohibido  pdt 

•Levit.  II.  4.  Ja  ,I*ey.  de;  Moyses  *  ,  al,  mispio  tiempo  que.,le$ 
"prohibió  'el  beber  vino,  Una  de  las  jlroduccioñfei 
•con  que  la  sagrada  Escritura  alaba  la  Tierra  d^  pro- 

•  z)fsf#r.  8. 8.  'misión  * ,  le  abandonaron ,  y  como  eran  muchos 

en  Arabia,  y  tenian  en  su  poder,  varias  playas  y 
fortalezas  de  aquel  pars ,  se  opusieron  contra  éU 
^ero  los  acometió  con  tal  furor,  q^p  xnató  dé  éllo^ 


bautizar  se  retiraron  á  Francia, 
donde  Heradio  los  persiguió  á€L 
mismo  modo  que  en  los  demás 
lagares.  San  Isidoro  no  dexó  de 
-condenar  el  zelo  mal  entendido 
'de  Slsb'buto  (a) ;  pues  aunque  cada 
'iPririclpe  debe  ^lar  sobre  la  ftll^ 
ddad de 30s' subditos,  y  procurar 
*wsi  verdadeh>  bfea ,  no  debe  foh- 
'•nrlM  á  redbir  el  iMutlsmc^  stn 


ser  atraídos  por  la  comrioclonJ  / 
'  S94  {Que  ignoraoda  y  que  Im- 
piedad! Los  Judíos  despreciaron 
al  Salvador  del  mundo ,  al  verda- 
dero Mesías  hijo  de  David ,  y  de  It 
tribu  de  Judá,  dMiHidMe:  ¿:acaso 
)NÍede  salir  de  GaUlea  uto  ^roft^ 
ta?  y  admitían  ü  Mabomed,  que 
ño  era  de  su  pueblo  y  nacido ,  por 
«1  Redentor  de  ttratl  y  su  Melláis 


•, 
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una  infinidad  de  gente  *^^,  y  forzó  a  los  demás  á 
comprar  su  vida  y  su  libertad ,  obligándose  á  pagar 
tributo  á  los  Musulmanes  *^^;  y  los  Judíos  desde 
entonces  aborrecen  tanto  la  secta  Mahometana, 
que  aplican  a  su  cabeisa  la  profecía  de  Daniel,  res- 
pecto de  la  estatua  de  la  visión  de  Nabucodonosor, 
cuyo  pie  era  parte  de  hierro  y  parte  de  tierra  ^; 
y  á  los  demás  Musulmanes  lo  que  dice  el  Profeta 
Ezequiel  *,  respecto  al  exército  de  Gog  y  Magog, 
qw  caerían,  muer  tos  sobre  los  montes  de  la  tierra 
de  Israel,  y  serian  todos  destruidos,  con  los  demás 
jmeblos  que  estarían  con  ellos. 


Cap»  s.  V,  3. 


Cap,  39.  9.  }• 


S9S  Uno  de  los  xefts  de  los  Ju- 
díos llamado  Caiab  se  declaró 
abiertamente  contra  Mabomed  7 
su  secta ;  due5o  de  una  íbrtaleza 
en  la  provincia  llamada  Cgiesa, 
en  la  Arabia  desierta ,  le  sitió  el 
&lso  Profeta  •  7  le  obligó  á  entre- 
gar  la  plaza.  Habiendo  Caiab  jun- 
tado otro  exército,.  le  dló  batalla 
junto  á  la  dudad  de  Kaiban,  á 
qnatro  lomadas  de  Medina ,  en  el 
aOo  tercero  de  la  ilmira,  7  la 
perdió  con  la  ma7or  parte  de  su 
gente.  Estas  repetidas  desgracias 
no  desanimaron  al  Judio ;  probó 
otras  varias  veces  su  fortuna  con 
Mabomed ,  pero  con  tan  poco  su- 
ceso, que  al  fin  se  vio  obligado  á 
ceder  á  la  superioridad  del  impos- 
tor, 7  someterse  i  pagar  tributo 
al  vencedor. 

396  i  Que  poco  esperaban  los 
Judíos  de  Maliomed  el  mal  tra- 
to,  7  las  contribuciones  7  tribu- 
tos con  que  los  cargó!  Al  priacl* 
TOMO   IV. 


pió,  qnaodo  ae  propuso  íbrmar  una 
secta  nueva ,  le  a7udáron  así  con 
dinero  como  con  gente;  sin  su 
auxilio  no  hubiera  jamas  íbrma- 
do  su  Alcorán ,  ni  hubiera  podido 
engañar  á  tanta  gente:  sin  em- 
bargo de  todo  esto,  olvidándose 
el  impostor  de  los  servicios  que 
le  hablan  hecho,  los  sujetó  de  tal 
nodo ,  que  su  7ngo  les  era  inso- 
portable; 7  una  muger  Hebrea 
ibrmó  el  pro7ecto  de  quitarle  U 
vida ,  poniendo  veneno  en  una 
pieza  de  carne  que  le  presentó  pa- 
ra comer ;  pero  Maliomed  al  pro- 
barla halló  un  gusto  desagrada- 
ble en  ella ,  7  no  quiso  comerla ,  7 
de  este  modo  escapó  de  la  muerte 
que  la  Judia  le  habla  preparado; 
7  al  mismo  tiempo  que  esta  con- 
ducta iniqua  Irritó  mas  al  ftlso 
Profeta ,  dio  lugar  á  sus  sequaces 
para  publicar  en  confirmación  de 
la  verdad  de  la  misión  de  Mabo- 
med su  milagrosa  huida. 

II 
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Aunque  el  Alcorán  contiene  numerosos  pasa* 
ges  contra  los  Judíos ,  llenándolos  de  maldiciones 
y  de  oprobrios ;  sin  embargo  de  esto ,  los  Cali£is> 
sucesores  de  Mahomed,  les  permitían  vivir  con 
tranquilidad  en  todos  los  paises  que  habian  con- 
quistado ,  con  condición  de  pagar  crecidas  cantida* 
des  de  dinero  en  tributos.  Omar,  el  segundo  Ca- 
lifa, se  apoderó  de  Persia,  y  sujetó  los  Judíos 
que  vivian  en  aquel  pais  al  poder  de  los  Sarrace- 
nos; esta  mudanza  habia  mejorado  la  suerte  de 
aquellos  Judíos  *^^;  pues  así  este  Califa  como  tam* 
bien  su  sucesor  les  permitieron  el  libre  exercicio  de 
su  religión  y  la  pública  enseñanza  de  su  Ley  '.^' : 
de  suerte  que  desde  entonces  las  ciencias  comen- 
zaron á  renacer  otra  vez  entre  ellos ,  y  se  hallaron 
varios  sugetos  que  se  distínguiéron  no  solo  en  sus 


997  lidigerdes^  último  Rey  de 
Persia ,  continud  la  persecución 
cruel  que  sus  antecesores  hablan 
comenzado  contra  los  Judíos,  de 
tal  modo  que  mandó  cerrar  del 
todo  sus  Academias  7  Escuelas ,  y 
prohibid  estudiar,  y  ensefiar  la 
Ley.  Luego  nue  Ornar  hubo  con- 
quistado la  Persia,  les  permitid 
abrir  sus  Academias,  bien  que 
apenas  se  hallaba  entre  ellos  uno 
que  pudiera  ensefiar:  tal  era  la 
ignorancia  que  les  causaron  las 
persecuciones  de  los  Reyes  de 
Persia. 

998  Sin  embargo  de  la  suje- 
ción ,  y  del  yugo  que  los  Califks 
habian  puesto  sobre  los  Judíos,  no 
deiáron  estos  de  manifeturse  io- 


solentes  algunas  yeces  contra  sus 
superiores;  así  sucedió  con  los  Ju- 
díos de  Perria ,  que  dieron  en  ros- 
tro i  Ali,  Califa  y  sucesor  de  Ma<- 
bomed,que  su  secta  apenas  na- 
cida, se  laabia  ya  dividido  en  va- 
rias fiícdones ;  i  lo  qual  respon- 
dió el  Califa ,  ¿cómo  ha  sido  que 
sus  antepasados, que  habian  pa- 
sado milagrosamente  el  mar  Ro» 
xo,se  habian  tan  pronto  olvida- 
do de  Dios,  y  habian  hecho  el 
becerro  de  oro,  y  le  adoraron 
por  un  Dios)  Con  todu,  Alí  no 
les  castigó  por  su  atrevimien- 
to ,  porque  uno  de  sus  mas  ftmo- 
sos Rabinos,  llamado  Rabí  Isaac, 
le  pidió  el  perdón,  y  se  humilló 
áóL 
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leyes  y  tradiciones ,  sino  también  en  las  demás  cien* 
cias ,  como  en  la  medicina ,  en  la  astronomía  y  en 
la  física  de  aquel  tiempo  *•• . 

Mucho  padecieron  los  Judíos  de  España  en 
aquel  siglo;  el  Rey  Sisebuto,  animado  por  He- 
raclio  y  y  obligado  por  uno  de  los  artículos  de  paz 
que  habia  concluido  con  este  Emperador ,  publicó 
un  edicto  en  que  mandó  que  todos  los  Ju^'os  de 
su  Rey  no ,  ó  abandonasen  su  religión ,  y  abraza* 
sen  la  fe  de  Jesuchristo ,  ó  saliesen  de  sus  Estados 
en  tiempo  determinado  ^^.  Muchos  de  ellos  se  hi- 
cieron bautizar  mas  por  el  amor  que  tenían  al  país 
donde  habian  nacido,  que  a  la  verdad  de  la  reli- 
gión del  Salvador ;  disimularon  en  lo  exterior ,  y  se 
manifestaron  como  fieles  a  la  Ley  de  Christo ,  que 
abominaban  en  su  interior:  bien  conocía  esto  el 
Concilio  quarto  de  Toledo ,  presidido  por  San  Isi- 
doro ;  pues  esta  santa  Asamblea  decretó ,  que  no 
se  debía  obligar  ni  forzar  de  ningún  modo  a  nadie 
para  que  abrazase  la  fe  de  Christo ;  pues  Dios  tie« 


t99  Un  tal  Rabí  Aaron,  Sa- 
cerdote Hebreo ,  publkd  ea  aquel 
tiempo  en  Alexandria  un  libro 
de  medicina  Intitulado  :  *11C1H 
PIM^&n  'I  Tesoro  ds  ios  reme- 
dio* ,  que  traduxo  i  la  lengua  ára- 
be Masargiuft  Judio ,  que  se  ha- 
llaba eotdnces  eo  la  Corte  del 
CaUft. 

300  Esta  ley  promulgó  Slsebo- 
to  el  año  quarto  de  su  rey  nado, 
ooDtra  el  dictamen  7  gusto  de  los 


mas  prudentes  de  su  Reyno ,  cih 
mo  testifica  San  Isidoro  (s) :  mu- 
chos Judiot  se  bautizaron  enton- 
ces ,  algunos  de  corazón ,  loa  mas 
fingidamente,  y  por  acomodarse 
al  tiempo ;  otros  salieron  para  la 
Francia,  de  donde  también  flié- 
ron  echados  con  los  demás  Judíos 
naturales  de  aquel  Reyno,  por 
edicto  del  Rey  Dagoberto,  á  per- 
suasión del  mismo  fimperador  Ho> 
racUo. 


Cs)  MáHéK0^WstúH0iiXrféaé,l».6.cé^.s, 
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•  -Af.  (7«w»7.  ne  misericordia  de  los  que  quiere*,  y  endurece  el 
anñ.tii.christ.  corazou  dc  IOS  que  él  rasta:  la  fe  y  la  creencia 

yienen  voluntariamente ,  estando  antes  convencido, 
y  no  por  fuerza.  Sin  embargo  de  esto ,  el  Conci- 
lio mandó ,  que  los  que  habian  abrazado  la  fe  de 
Jesuchristo  tenian  estrecha  obligación  a  cumplir 
en  todo  y  por  todo  los  preceptos  del  Evangelio; 
pues  de  lo  contrarío  seria  el  nombre  de  Dios  blas- 
femado, y  su  santa  Ley  ultrajada'^'.  £1  Rey 
Chintila ,  siguiendo  las  máximas  de  Sisebuto ,  re- 
novó el  decreto ,  ó  sea  ley ,  por  la  qual  d>Ugó  á  los 
Judíos ,  ó  á  salir  de  España ,  ó  á  abrazar  la  reli- 
gión Christiana  ^^\  y  esta ,  que  se  guardó  en  su  fuer- 
za,  á  lo  menos  en  lo  exterior ,  dio  motivo ,  a  que 
muchos  Judíos  se  bautizasen  sin  convertirse  á  la  fe 


SOI  Coo  mucha  razón  habla 
mandado  el  Coocilio,  que  los  que 
te  habian  bautizado  una  vez  te- 
nian estrecha  obligación  i  seguir 
en  la  fe  de  Chrísto;  pues  los  Ju- 
díos de  aquel  tiempo  á  cada  pa- 
so se  dexaban  bautizar  por  sus  fi- 
nes particulares ,  y  luego  volvían 
á  su  secta  y  á  su  ley,  burlán- 
dose de  ^t^  modo  así  de  la  reli- 
gión Christiana,  como  de  sus  mis- 
terios y  santos  Sacramentos:  de 
suerte  que  los  cánones  y  leyes  del 
Concilio  los  detenían  á  lo  menos 
para  que  en  adelaote  no  cometie- 
sen mas  sus  acostumbrados  sacri- 
legios y  blasfemias. 

302  £n  el  Concillo  sexto  de 
Toledo,  que  se  celebró  en  el  afio 
segundo  del  reyoado  de  Chintila 
en  el  día  ocho  de  Enero  dtl  afio 


seiscientos  treinta  y  siete « se  or- 
denó en  el  canon  tercero ,  de  los 
diez  y  nueve  que  se  establecieron, 
qu€  gmUquiera  qme  tueeditndo  lo* 
tiempoT  *e  otnene  de  at sentar  en  la 
Silla  Real  ^mo  lo  pndiese  baeer  ein 
que  primero ,  entre  los  otros  jura^ 
mentos  prometiese ,  qve  en  ningtm 
tiempo  avia  de  consentir  que  en  x« 
Reytu>  viviese ,  y  habitase  persona 
alguna  que  no  fuese  Católica»  Se  cree 
con  mucho  fundamento  que  este 
canon  fue  establecido  por  el  Con- 
cilio i  causa  del  <ieaórden,  de  la 
Insolencia ,  de  la  traición  «y  de  las 
maldades  de  los  Judíos;  y  aunque 
el  decreto  del  Condlio  compre- 
hende  en  sí  á  todas  las  sectas  é  in- 
fieles de  todas  las  naciones  y  pue- 
blos, se  entendió  y  se  entiende 
prlndpalflMdte  «o  él  á  los  ludios. 
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de  Christo ,  y  solo  con  el  fin  de  poder  permanecer 
en  España.  En  efecto,  viendo  el  Rey  Recesuinto 
el  desorden  y  el  sacrilegio  causado  por  estos  Ju- 
díos bautizados ,  que  no  solo  retenian  en  su  corazón 
la  dañosa  creencia  de  sus  padres «  sino  aun  osten* 
taban  publicamente  observar  su  antigua  ley,  juntó 
varios  Concilios ,  y  estableció  varias  leyes  con  el 
único  fin  de  precaver  el  escándalo  que  aquellos 
impios  hipócritas  causaban ,  y  el  perjuicio  que  ha- 
cian  al  rebaño  de  Jesuchristo.  Los  mismos  Ju- 
díos convertidos  presentaron  al  Rey  una  petición, 
por  la  qual  se  ve  claramente  la  vida  perversa  y 
del  todo  contraria  al  Evangelio  en  que  vivían 
hasta  entonces,  prometiendo  en  ella  mejorar  su 
conducta ,  y  vivir  en  adelante  ^^^  como  verdaderos 


303  Véase  la.peticioo  de  lof 
Judíos  bautizados,  d  sea  la  pro- 
testación y  abjuración  que  hicie- 
ron en  tiempo  del  Rey  Recesuin- 
to (0) :  Jil  Señor  noftro  moy  pia^ 
ióio  é  mocho  ondraáo ,  él  Rey  JDon 
RgriieindOt  nof  todo*  ios  ^udior 
áe  la  ¿ibdat  de  Toledo  quant  avemof 
de  toeteritír^  é  de  facer  señale*  da 
ytuo  en  eita  ley ,  talude* ,  mv«  not 
memhramot  que  con  bien  i  con  d#- 
recbo  en  otro  tíempo  noi  conrtruie^ 
te*  que  fniemo*  preyto  é  etcripto 
per  mandado  del  Rey  Cintilla^  que 
e*  potado^  qiue  devle* temos  todar 
gardar  é  tener  la  fe  de  lo*  Chrie^ 
tlano* ,  i  at*i  yerro  de  nottro*  pa^ 
dre*  no*  dutorva  que  non  créame* 


en  el  notfro  Señor  yettt^hritto 
verdaderamentre  i  nin  que  tengo» 
mot  la  fé  de  lo*  Cbrittianot  firme^ 
mente  f  porende  agora  de  nottro 
grado  ^é  de  nottro  placer ,  retpon» 
demo*  á  la  vo*tra  Alteza^  atti  por 
no* ,  como  por  nottra*  moyeret ,  co» 
mo  por  nottrot  flyot ,  por  ette  no*'» 
tro  etcHpto  quie  daqui  adelantre  non 
fagamot  ninguna  cottumhre  de  lo* 
yudio*»  A  lo*  yudio*  que  non  *e 
qmtieren  baptizar  non  auremo*  nin- 
guna eompama  con  elo*  en  nenguna 
manera  »  non  no*  catar emo*  con  nin^ 
guofi  de  ne*tro  íinaye  fatta  6  gn^ 
de,  nen  faremo*  encuto  con  ñengue 
na  molier  de  nottro  linaye  nin  no*^ 
nin  noftro  flyo*  nin  nottra  genera^ 


ia)   VtUadieg.  Fom*  antiqun**  Geiberum  libé  tu  tÜ*  a*  Ug»  am. 


'V 
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Christíanos ;  pero  por  el  modo  con  que  se  expli- 
caron en  la  mencionada  representación,  y  por  las 
condiciones  que  en  ella  pidieron ,  se  ve  claramen« 
te ,  que  nada  menos  tenían  en  su  corazón  que  la 
sinceridad  y  la  fidelidad  ^^;  y  con  mucha  razón 


^n ,  mof  asti  ior  vatcnet  tomo  lar 
wioiieref  áaqtá  adelantn  not  Mta^ 
remot  con  lot  Cbristiamo* ,  non  /if- 
remo*  circunehiion  de  nostra  cúrne^ 
non  gnrdaremot  la  parea ,  nin  lot 
tobado* ,  *etundo  como  solen  gar^ 
darlo*  otro*  Judio* ,  nin  la*  otra* 
fg*ta* ,  non  departiremo*  lo*  man^ 
jare*  *egundo  la  *u  eottumbro  t  nin 
fatemo*  nenguna  eo*a  de  lo  que  an 
lo*  Judio*  u*ado  nin  eo*tumbrado^ 
fiifi  de  como  ello*  vtvertn ,  ma*  to^ 
do  creeremo*  con  limpia  fe^  é  con 
agradable  tfoluntat ,  é  con  gran  de» 
voeion  en  Cbri*to ,  fiyo  de  Dio*  trj- 
90,  *egundo  como  lo*  Evangelio*  é 
lo*  Apo*iolo*  mandan  é  aquel  con^ 
f(t**amo*t  é  ondramo* ,  é  todo*  ter» 
nemo*  e*ta  tanta  fk  de  lo*  Cbris^ 
tiano*  verdaderamenire  ^  i  a*ti  en 
lo*  dio*  da  la*  fe*ta* ,  como  en  lo* 
ea*amento* ,  como  en  lo*  manyare*^ 
como  en  teda*  la*  otra*  co*tumbree, 
ttin  ninguno^  contrato ,  nin  ningtm 
engaño^  nin  ninguna  razón  non  te~ 
nemo*  contra  ella  de  no*tra  parte^ 
porque  non  complamo*,  i  non  /¡i- 
gamo*  toda*  la*  to*a*  que  prome» 
timo*  i  é  de  la*  carne*  del  forco% 
e*to  prometimo*  gardar ,  que  *i  la* 
non  podiermo*  comer ,  porque  non 
lo  avemo*  usado  íodama^  toda*  la* 
€0*0*  que  fueron  con  ella   ooebae 
eomela*emo*  *en  todo  enoyo  é  *in 
todo  a*eo»  E  *i  dalgun  de  no*  fyr 
fallado  que  pasta  coaira  ettat  C9* 


ta*  que  *on  de  *u*o  dicha*  ^6  en  la 
meno*  déla*  ^6  que  ote  facer  dal» 
guna  cota  contra  la  fe  Cbrittiana^ 
é  *i  tardarmo*  de  facer  e*ta*  cosat 
que  prometimo*  de  palavra  6  de  fe» 
ebo :  juramo*  por  aquel  mi*mo  Pa» 
dre  et  Filio  é  E*pirtiu  Santo  ,  que 
e*  un  Dio*  en  Trinedat ,  que  qual» 
quier  de  todo*  no*  que  fuere  fallado 
que  pattatse  ettat  cosa*  é  dalgu» 
nat  dellat ,  que  not  lo  quememot ,  é 
lo  apedreemot,  O  ti  por  ventura  la 
uettra  piedat  le  quitier  gardar  la 
vida  mantinente  tea  luego  tervo ,  d 
que  dedet  el  é  toda  tu  bona  d  quien 
quisierdet  por  tiempre :  o  q^e  fa» 

• 

gade*  del^  ó  de  tot  cota*  lo  qne 
qtdsierde* ,  non  tan  tolamentre  por» 
que  avedet  poder  de  Rey  por  not 
que  votlo  otorgamot  por  ette  nuet^ 
tro  etcripto^é  ette  preyfo ,  é  etta 
nuettro  etcripto  fue  fecbo  dote  diae 
andadot  de  Kalendat  mardat  en 
el  6  ano  que  vot  regnattet* 

304  Se  eximían  de  oofloer  carne 
de.puerco ,  y  dabao  por  excusa  que 
00  estaban  acostumbrados  i  co« 
merla;  pero  el  que  sabe  sus  tra- 
dÍcloDes.fi|bulosas  y  sus  costum- 
bres ,  bien  conoce  ao  era  este  el 
motivo  de  abstenerse  de  ella ,  sino 
el  precepto  del  Talmud  que  dlce^ 
que  el  que  come  de  la  carne  de 
puerco  no  tendrá  parte  en  la  re- 
surrección, ni  jamas  vale  su  pe- 
niteoda,  fundándose  sobre  un  pa-* 


u 
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ordenó  el  grande  y  piadoso  Recesuinto ,  y  lo  con* 
firmaron  los  Padres  de  los  Concilios  que  se  ce* 
lebráron  en  Toledo  en  su  reynado ,  aquellas  famo- 
sas leyes  y  estatutos ,  que  manifiestan  el  cuidado 
que  tenian ,  así  el  Príncipe  como  los  Pastores  del 
rebaño  de  Jesuchristo,  de  la  salvación  de  sus  va- 
sallos ,  y  de  la  eterna  felicidad  de  sus  subditos  ^^K 
Sin  embargo  del  cuidado  de  Recesuinto^  y  de  los 
cánones  y  leyes  establecidas  contra  los  Judíos ,  es- 
tos seguian  sus  abominables  disimulos;  y  no  so- 
lo practicaron  la  Ley  de  Moy ses  ocultamente ,  al 
tiempo  que  en  público  profesaban  la  de  Christo» 
sino  también  se  atrevieron  en  los  reynados  de  los 
sucesores  de  Recesuinto  a  profanar  públicamente 
la  fe  de  Jesuchristo,  de  tal  suerte  que  el  Rey 
Ervigio  se  vio  precisado  á  mandar  á  San  Julián, 
Arzobispo  de  Toledo,  que  escribiese  un  tratado 
en  defensa  de  la  religión,  respondiendo  en  él  á 
todas  las  objeciones  que  los  Judíos  formaron  con- 


ttge  mal  eoteodldo  del  Profeta 
Isaías  capítulo  66,  verso  x?-  Eo 
efecto,  la  superstición  de  los  Ju- 
díos ha  llegado  á  tal  panto ,  qut 
creen  que  es  d  mayor  pecado  el 
comer  la  carne  de  puerco,  por  lo 
qoal  se  puede  ver  con  claridad  la 
Itrooraoda  de  ellos  y  su  maliciosa 
petición,  protestaciott  y  ablura- 
doo  que  presentaron  al  Rey  Re- 
cesuinto. 

sos    fiotre  otras  varias  leyes 
saludables  de  Recesuinto  para  de 


tener  la  maldad  y  la  hipocresía  de 
los  Judíos,  es  singular  la  que  pro* 
mulgó,  prohibiéndoles  ser  testi- 
gos en  juicio  contra  los  Christla- 
nos:  dice  la  ley  X  (0):  Si  el  gue 
mientre  deUttíre  lor  ornes  e*  áeft^ 
modo,  é  a  de  ter  penado^  llanto 
tú  deve  mat  ser  Oftiel  fue  es  pro^ 
vsdo  que  faz  engaño  contra  ia  ley 
áe  Dioe^  é  tales  non  deven  ser  rf« 
dhidos  en  testimonio  contra  los 
Cbríitianos,.. .;  tal  y  tan  claro  es 
el  tenor  de  esta  ftmoia  ley» 


U)   FUMUg.iib.  18.  fff#«4» 
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tra  ella  ^ ,  lo  qual  executó  con  tanto  suceso  el 
sabio  y  santo  Prelado ,  que  su  famosa  obra  hizo 
callar  a  los  pérfidos  enemigos  del  Salvador ;  y  sus 
argumentos  son  tan  convincentes ,  que  nunca  han 
podido ,  ni  jamas  podrán  responder  á  ellos  de  nin- 
gún modo.   Poco  se  aprovecharon  los  infames  Ju« 
dios  del  cuidado  de  los  Príncipes  y  de  los  Pastores 
de  la  Iglesia  del  Salvador;  siempre  obstinados^ 
ciegos  y  endurecidos  siguen  su  abominable  con- 
ducta y  sus  impias  máximas.  Jesuchristo,  el  Sal- 
vador del  mundo,  que  vino  para  redimirlos  de  la 
esclavitud  del  pecado  y  de  la  maldición ,  fue  per- 
seguido, despreciado,  ultrajado  y  crucificado :  por- 
que los  discípulos  del  glorioso  Redentor  les  hablan 
predicado  la  fe  y  la  eterna  felicidad,  los  abor- 
recieron é  injuriaron,  y  á  muchos  de  ellos  qui- 
taron la  vida  con  la  mayor  crueldad:  los  Prínci- 
pes Christianos ,  el  Sacerdocio  de  la  Ley  de  gra- 
cia ,  y  todos  los  verdaderos  fieles  en  todos  tiempos 
y  estados  han  buscado  y  buscan  todos  los  medios 
posibles  para  abrirles  los  ojos;  y  aquel  pueblo  cíe- 


396  Lot  ludios  objetaron  á  la 
ft  del  Salvador  el  argumento  mas 
frivolo  y  sin  flindamento,  que  Je- 
suchristo  00  habla  nacido  en  el 
milenario  sexto,  que  según  sus 
tradiciones  íüe  denotado  por  el 
tiempo  de  la  venida  del  Me- 
sías {a) ;  pero  el  sabio  San  Julián 
les  probd  con  la  mayor  claridad, 
que  Jesuchristo  babia  nacido  en 


el  tiempo  preciso  que  los  Profetas 
de  la  I^y  antigua  hablan  pronos* 
tlcado  y  estipulado  de  su  venida. 
Les  maniftstó  que  no  puede  me- 
nos que  el  Mesías  habla  ya  veni- 
do, pues  ellos  están  desterrados 
de  su  tierra ,  derramados  por  to^ 
dos  los  países  del  mundo  sin  tem^ 
pío,  sin  Rey,  sin  altar,  sin  sacer- 
docio ,  sin  sacrificios 


M,  réMtt  il  tom  UI 4i  uta  obra* 


CARTA   PMMSKA.  257 

go  j  obstinado  $  pero  en  lugar  de  agradecer  estos 
fiívores  singulares  y  este  amor  entrañable ,  los  abor« 
recen  mas ,  y  buscan  todos  los  medios  posibles  para 
causarles  todo  el  daño  que  puedan.  Así  sucedió  en 
tiempo  del  Rey  Egica ;  formaron  entonces  los  per* 
fidos  Judíos  de  Toledo ,  juntamente  con  sus  herma* 
nos  de  África ,  el  abominable  proyecto  de  conspirar 
contra  el  Rey  y  contra  el  Reyno,  lo  que  obligó 
á  los  Padres  del  Concilio  decimoséptimo  de  Tole* 
do  á  tomar  las  providencias  mas  rigorosas  contra 
ellos ,  que  pudieran  parecer  a  algunos  demasiado 
duras ;  pero  atendiendo  á  las  circunstancias  del 
tiempo  I  a  los  sugetos  que  repetidas  veces  habían 
cometido  las  mayores  abominaciones  y  atrocidades» 
y  á  la  benignidad  y  compasión  con  que  se  había 
procurado  hasta  entonces  atraerlos  al  verdadero  co- 
nocimiento ,  son  seguramente  no  solo  justas  y  equi- 
tativas t  sino  también  dirigidas  con  aquella  pruden- 
cía  y  amor  que  inspiran  la  fe  de  Jesuchristo  y  la 
Ley  de  gracia  '^ . 


307  Pongamos  d  iUtimo  de  la 
ocho  cánooes  notables  que  esta- 
bleció el  Condlio,  iwes  este  trata 
de  los  Judíos:  dice,  que  los  Jndíos 
eonveiiüs  que,  no  contentos  con 
haber  apostatado  de  la  ft  y  san- 
io bautismo  que  recibieron ,  ha- 
blan conspirado  contra  el  Rey  y 
contra  sus  vasallos,  ellos  7  sus 
hilos  y  posteridad,  desposeyéndo- 
los de'  todos  sos  bienes  aplica- 
dos para  el  fisco ,  íhesen  puestos 
eo  perpetua  servidumbre,  7  der- 
nunados  por  las  provlndas  de  Ss- 
TOMO  ly. 


pafia,  para  que  sirviesen  en  lo 
que  les  ífaese  mandado;  que  sos 
hilos  é  hilas  desde  edad  de  siete 
afios  se  les  quitasen  de  sus  padres, 
7  los  diesen  i  criar  á  gente  Chris- 
tiana  de  mocha  confianza,  7  los 
casasen  con  Christianos,  para  que 
de  esta  manera  fuesen  libres  de 
la  peligrosa  conversación  7  trato 
de  sus  padres.  Los  Judíos  que  ha- 
bfan  conspirado  contra  la  vida 
del  Re7  7  contra  el  Rctuo  mero» 
déron ,  según  todas  las  leyes  del 
mando,  la  pena  capital  de  la 
KK 
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Pasaremos  ahora  á  la  Francia  para  examinar  el 
estado  de  los  Judíos  de  aquel  Reyno.  A  él  habrían 
venido  los  Judíos  como  á  los  demás  de  Europa 
después  de  la  destrucción  del  templo  de  Jerusa- 
len ;  pero  los  historiadores ,  así  Hebreos  como  de 
otras  naciones,  no  hacen  mención  de  ellos  hasta 
fines  del  siglo  sexto  y  principio  del  séptimo  ^^*,  sin 
duda  por  haber  sido  su  número  muy  corto ,  ó  sus 
personas  demasiadamente  despreciables,  no  ofre- 
ciéndose cosa  alguna  que  mereciese  la  atención  de 
los  escritores.  Establecidos  entre  los  Christianos, 
los  Prelados  de  estos ,  zelosos  por  su  conversión, 
les  predicaron  constantemente  el  Evangelio  de  Je« 
suchristo.  San  Ferreol ,  Obispo  de  Uces ,  manifestó 
su  zelo  grande  y  su  fervor  pari  traerlos  a  la  fe  de 
Jesuchristo  ^^  •  Algunos  de  ellos  se  convirtieron. 


muerte  mas  cruel;  sin  embargo 
de  esto,  el  CodcIHo  compuesto  de 
Miaistros  del  santuario  y  de  Pa- 
dres de  la  Ley  de  Jesuchristo,  lle- 
nos de  demencia  y  de  piedad, 
presididos  por  el  sabio  y  virtuoso. 
Félix,  Arzobispo  de  Toledo,  con- 
mutaron el  castigo  merecido  de 
la  muerte  de  los  traidores  en  per- 
petua servidumbre ,  y  esta  sola- 
mente á  los  mismos  reos;  pues 
atendiendo  á  sus  hijos  y  posteri- 
dad, se  mandó  que  se  les  educa- 
se en  la  & ,  y  casasen  con  Cfaris- 
tianos ,  y  de  este  modo  gozarían 
los  mismos  privilegios  que  los  de- 
mas  fieles. 


308  La  única  cosa  que  se  halla 
en  los  escritores  de  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  respecto  de* 
los  Judies  de  Francia ,  es  una  ley 
de  Consüintino  tocante  á  los  de 
aquella  padon ,  que  entonces  vi- 
vían en  la  Galla  Bélgica  («). 

309  £1  zeloso  Prelado,  siguien- 
do las  máximas  de  San  Pablo» 
se  hizo  todo  para  todos  para  ga- 
nar almas  al  cielo :  en  conformi- 
dad á  esto  comió  algunas  vecea 
con  los  Judíos,  los  trató  con  mo* 
cha  &mlU¿ridad,  les  maniftstii» 
amor  y  cariflo ,  y  los  regaló  al- 
gunas cosas  (á)  para  inclinarlos  á 
oír  la  celestial  doctrina  que  fte- 
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j  los  demás ,  obstinados  como  siempre ,  fueron  des- 
terrados de  aquella  Diócesis  para  que  no  daña* 
sen  á  los  que  ya  habian  abrazado  el  Cbristianis* 
mo;  los  quales ,  como  también  los  Christianos ,  fué* 
ron  tanto  mas  molestados ,  quanto  era  mayor  la  sai^ 
tídad  de  su  vida.  Asi  lo  experimentó  San  Cesa- 
río,  Obispo  de  Arles.  Este  Pastor  fiel,  que  brillar 
ba  entre  los  Prelados  de  la  Iglesia  como  una  an- 
torcha 9  sufrió  de  parte  de  los  Judíos  la  acusación 
mas  atroz,  pues  publicaron  que  el  santo  Obispo 
habia  querido  entregar  la  ciudad,  que  entonces 
fue  sitiada ,  á  los  enemigos ;  pero  Dios  no  solo  li* 
bertó  á  su  santo  siervo  de  las  manos  crueles  que 
intentaron  ahogarle  en  el  rio  ^quando  el  Rey  Alari* 
co ,  que  entonces  dominaba  la  ciudad  y  parte  de  la 
Galia ,  le  mandó  encerrar  en  el  palacio^ ,  sino  que 
también  manifestó  prodigiosamente  su  inocencia 
j  su  justificación,  confundiendo  á  todos  sus  ene* 
«migos,  haciendo  ver  a  toda  la  Corte  que  no  era  el 
santo  Prelado  el  que  habia  querido  entregar  la  pla^^ 
za  á  los  sitiadores,  sino  los. Judíos  mismos  que  fal- 
sámente  le  habian  acusado  ^^. 


qSeateiiwnte  los  Imbfa  anunciado. 
Baca  grande  condescendencia  del 
fti-roroao  San  Kerreol  le  grangeó 
que  le  acusasen  al  Rey  Cbtlde* 
berto  I:  este  Principe,  sin  iofbr- 
niarse  de  la  verdad  de  la  acusa* 
Clon,  le  llamó  á  París,  donde  le 
fetvro  como  en  una  espede  de 
destierro  por  espacio  de  tres  aSos; 
al  fio  de  ^Uoe ,  reconociendo  la 
saotldadyla  loooenda  del  «om 


Obispo,  le  eovid  á  aa  Iglesia  car- 
gado de  regatos. 

Sio  La  traición  de  los  Jodloi 
se  descubrid  de  este  modo:  habién- 
doles sido  confiado  el  gobierno  con 
la  guarda  y  deftnsa  de  una  parte 
de  la  muralla  y  plaza ,  eotdncea 
'sitiada  por  Clodoveo,  Rey  deBor- 
gofia,  nno  de  ellos  osando  tirar 
una  piedra  sobre  los  sitiadores» 
Unzdcon  ella  una  carta,  prome* 
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Conociendo  los  Reyes  de  Franda ,  y  los  Obis^ 
pos  que  componian  los  diferentes  Concilios  de  aquel 
pais ,  las  traiciones ,  las  maldades ,  las  blasfemias, 
y  las  impiedades  de  los  Judíos ,  se  ocuparon  seria^ 
«ente ,  así  en  la  conversión  de  esta  gente  infeliz, 
como  en  arreglar  leyes  y  decretos  para  precaver 
los  perjuicios  que  podian  causar  á  los  fieles  con  su 
trato  y  conversación^".  £1  segundo  Concilio  dé 
Orleans,  que  se  tuvo  en  veinte  y  tres  de  Junio 
del  aiío  quinientos  treinta  y  tres,  prohibió  á  los 
Christianos  el  casarse  con  Judías ;  el  de  Clermont, 
en  Auvei^ne ,  mandó  que  no  se  diese  empleo  de 
Juez  ó  de  Magistrado  á  ninguno  de  esta  nación :  en 
esta  última  ciudad  manifestaron  su  insolencia  y  su 
crueldad  á  un  neófito  de  su  nación  que  se  convirtió 
á  la  fe  de  Jesuchristo  y  fíie  bautizado,  el  qual  ha* 
hiendo  entrado  en  la  ciudad  con  el  vestido  blanco, 
que  entonces  acostumbraban  llevar  los  que  eran 


tfeodo  al  enemigo  deiarle  cotnr 
por  aquella  parte  ea  la  ciudad,  ooo 
coiidiciDa4Íe  no  nqoear  á  los  In- 
dios que  en  eUa  vivlao»  La  ^rta 
eo  lugar  de  llegar  i  las  manos  de 
les  sitiadof«s«  Uegd  á  algunos  de 
los  de  la  ciudad».que  diéroo  parte 
«1  Gobierno,  el  qual  tomando  las 
declaración^  convenientes «  balld 
el  iniquo  intento  de  los  pérfidos 
Judios  7  la  inocencia  de  S.  Cesa- 
rlo •  á  quien  hablan  acusado. 

31  z  Entre  otras  varias  ordenaa- 
zas,  respecto  á  los  Judíos,  que  es- 
tableció el  Rey  Chlldeberto ,  man- 
dd  que  ningún  Judio  saliese  de  su 


cut  i  la  calle  desde  el  Juéveí 
Santo  basta  el  Domingo  de  Pas- 
qua  ;  semelante  drden  y  decreto 
mandaron  los  Padres  del  Conci- 
lio lU  de  Orleans;  y  esta  provi- 
dencia se  vieron  obUgadoe  i  ts^ 
mar  á  causa  de  la  insolencia  de 
los  Juáiios,que  en  lugar  de  ma- 
nifestarse humildes  y  sumisos  al 
Gobierno  que  les  toleraba ,  y  á  los 
Christianos  que  les  permitían  per- 
4nanecer  entre  dloSf  se  bvrlaban 
de  su  culto,  de  sus  ritos,  de  sus 
ceremonias  santas,  y  basta  de  los 
sublimes  misterios  de  m  reU- 

glOB. 


CAUTA  PMMS&A.  a6l 

bautizados »  nn  Judió ,  irritado  de  Terle  en  aquel 
estado ,  echó  sobre  él  un  jarro  de  aceyte  hirvien- 
do. Vieiido  los  Christianos  la  insolencia  y  la  cruel- 
dad de  estos  monstruos  de  violencias»  se  echaron 
sobre  ellos  para  castigar  severamente  su  abomina- 
ble conducta»  y  la  hubieran  hecho  pagar  bien  ca- 
ra,  si  el  Obispo  San  A  vito  no  hubiese  interpuesto 
su  autoridad»  libertándolos  por  entonces  del  justo 
enojo  de  los  agraviados  Christianos.   Sin  embargo 
de  esto »  el  dia  de  la  Ascensión,  viendo  los  Chris* 
líanos  la  mo&  que  hadan  los  Judíos  de  sus  sagra- 
dos ritos»  no  se  pudieron  contener;  fíiéron»  pues» 
y  arruinaron  su  Sinagoga »  y  los  que  no  se  querian 
dezar  bautizar  y  abrazar  la  religión  Christiana » te- 
man que  dezar  la  ciudad » lo  qual  hicieron  muchos» 
y  volvieron  á  Marsella  de  donde  habian  venido. 

Mucho ,  padecieron  los  Judíos  de  Franda  en 
tiempo  del  Rey  Chilperico  y  Dagoberto :  estos 
Principes » llenos  de  avaricia »  no  buscaron  sino  las 
riquezas  de  los  Judíos»  que  según  parece  eran 
opulentas  en  aquel  país.  Los  que  habian  salido  de 
España  en  tiempo  de  Sisebuto  y  Chintíla »  y  s^  re- 
fugiaron en  Francia »  no  hallaron  en  este  mas  tran- 
quilidad que  en  aquel  Reyno.  £1  Emperador  He- 
racHo»  que  determinó  quitarlos  enteramente  de  la 
haz  de  la  tierra » los  persiguió  por  todas  partes »  6 
interpuso  su  autoridad  con  todos  los  PHndpes  pa- 
ra que  los  desterrasen  de  sus  respectivos  Reynos» 
^  los  obligasen  á  recibir  el  bautismo.  Nada  consi- 
guió el  Emperador  con  su.  zelo »  que  no  se  dirigia 
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conforme  á  juicio.  Dios  destinó  á  los  Judíos  para 
^e  fuesen  testigos  irrefragables  de  la  verdad  de 
la  fe  de  Jesuchristo ,  y  para  que  después  de  ha« 
ber  entrado  en  el  glorioso  rebaño  de  Jesús  todas 
las  naciones  Gentiles,  también  ellos  abriesen  sus 
ojos  I  y  mirasen  a  aquel  á  quien  habian  crucificado, 
Y  creyesen  en  él.  Sin  embargo  de  las  persecución 
nes  que  padecian  los  Judíos  en  Francia ,  floreció 
por  entonces  su  Academia  de  Lunel '" ,  que  des» 
de  entonces  hasta  el  siglo  duodécimo  produxo  los 
hombre^  mas  grandes  que  los  Judíos  tuvieron  en 
aquel  pais.  Mientras  que  los  Reyes  de  Francia  pro* 
mulgáron  leyes  contra  los  Judíos,  trabajaron  los 
santos  Obispos  de  aquel  pais  en  convertirlos  a  la 
fe  de  Jesuchristo.   San  Germán ,  Obispo  de  Paris, 
Prelado  zelosísimo  y  sapientísimo,  buscó  todos  los 
medios  posibles  para  reducirlos;  sus  conferencias, 
acompañadas  con  los  prodigios  que  Dios  se  dignó 
manifestar ,  y  con  los  milagros  que  el  fiel  siervo 
del  Señor  obró ,  produxéron  en  algunos  buen  efec* 
to ,  mientras  que  otros ,  como  Judas ,  se  obstinaron 
mas,  declinando  sus  ojos  para  que  no  viesen  la 
luz  grande  que  iluminaba  el  mundo.  Como  la  Ley 


319  Lunel  es  una  ciudad  en  la 
proviocia  de  Laoguedoc  entre  NI- 
mes  y  Mootpeller ;  en  esta  ciudad 
oadd,  seguo  unos,  y  se  crid,  se- 
gún otros ,  el  célebre  Rabí  Salo- 
món, h\\o  de  I^ac  llamado  Jar- 
cbt,  que  significa  Lunático,  6  Lu* 
nel ,  á  causa  de  esta  ciudad.  Igual- 
neqte  se  conoce  otro  oélebre  Ra« 


bino ,  que  nació  en  «ella ,  llamado 
Rabi  Zacarías  el  Levita,  autor  de 
la  obra  titulada  r'Í^IHCTt  >X0 
La*  dos  lumifukrian  este  se  llama- 
ba Zacarías  el  Bspafk>l,  porque  en* 
tdoces ,  así  Lunel  como  toda  la 
provincia  del  Languedoc,  fiíe  sil* 
Jeta  i  Espafla  ,  como  habia  estado 
antes  y  estuvo  deqpues^ 
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de  gracia  y  los  preceptos  del  £vangelk>  requieren 
profesores  que  vivan  una  vida  del  todo  perfecta, 
que  abandonen  las  cosas  de  este  mundo ,  que  no  se 
opongan  á  los  progresos  de  la  perfección ,  que  des* 
precien  las  delicias  de  la  vida  presente  y  los  pla- 
ceres del  siglo  como  cosas  inútiles  y  nada  prove- 
chosas ,  y  que  participen  de  las  producciones  de  la 
naturaleza  únicamente  para  sustentarse ;  la  mayor 
parte  de  los  incrédulos  Judíos,  llenos  de  pensamieu'- 
tos  diametralmente  contrarios  9  los  que  inspira  la 
doctrina  de  Jesuchristo ,  llenos  de  avaricia ,  de  so^ 
berbia,  de  orgullo  y  de  disolución,  no  podrán 
ablandar  su  corazón,  ni  inclinarle  á  abrazar  la  fe 
del  Salvador  del  mundo.  Su  avaricia  habia  llega- 
do á  tal  punto ,  que  para  enriquecerse  y  llenarse  de 
oro  9  no  hubo  cosa  alguna  por  mala  que  fuese  que 
no  pusiesen  en  ezecucion.  Compraban  los  niños 
de  padres  Christianos  pobres,  y  los  vendian  á  los 
bárbaros,  y  aun  los  robaban  para  este  efecto^'': 
para  evitar  este  escandaloso  tráfico  en  lo  sucesivo, 
les  prohibió  la  Reyna  Bathilda,  viuda  del  Rey 
Clodoveo  U  de  Francia ,  baxo  penas  severas  y  ri- 
gorosas ,  que  en  adelante  no  comprasen  niño  alguno 
de  los  Christianos ,  y  los  que  ya  tenian  fuesen  re- 


SI  3  Como  habia  eo  Francia  un 
tributo  que  llamaban  de  capital- 
clon  6  encabezamiento,  esto  es, 
que  cada  uno  pagaba  por  cada 
penona  de  que  se  componía  su  &- 
milla ,  muchos  no  se  casaban  para 
no  tener  hijos  7  aumentar  sus  fií- 
Aullas ;  los  pobres  que  los  tenian, 


para  deshacerse  de  los  gastos  de 
la  capitación ,  los  rendían  á  los  lu- 
dios :  considerado  todo  esto  por  U 
prudente  Reyna,  abolló  el  tributo 
de  la  capitación,  con  lo  qual  re* 
medid  el  njal ,  sos  efbctos  7  coa-* 
seqQencias,  como  correspondía  4 
tan  santa  Princesa* 
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integrados  á  sus  padres ,  pagándose  del  erario  á  los 
Judíos  el  dinero  que  habían  dado  por  ellos.  La 
misma  ley  estableció  el  Rey  Wamba  en  Langue* 
doCy  que  entonces  estaba  baxo  del  dominio  de  £$•* 
pa&a :  mas  los  desobedientes  Judíos ,  favorecidos 
del  Conde  de  Tolosa  y  del  Abad  Remigio ,  se 
opusieron  á  los  decretos  del  Rey,  y  se  imié* 
ron  con  los  rebeldes  de  aquella  provincia ,  y  pro- 
clamaron  á  Pablo,  zefe  de  los  descontentos,  por 
Rey.  Este  traidor  jbominable ,  para  aumentar  su 
partido ,  dio  entera  libertad  á  los  Judíos ,  que  an- 
tes de  aquel  tiempo  fueron  echados  de  la  Monar* 
quía  de  los  Godos ,  y  llamó  de  Francia  y  de  otras 
varias  partes  un  crecido  número  de  ellos.  Poco 
tiempo  duró  a  Pablo  su  nuevo  rey  no ,  fundado  en 
la  traición  mas  atroz  y  en  la  ingratitud  mas  ini« 
qua,  y  poco  tiempo  gozaron  los  Judíos  el  fruto 
de  su  desobediencia  y  maldades;  pues  habiendo  el 
Rey  Wamba  tomado  la  ciudad  de  Nimes ,  se  vie- 
ron obligados  los  xefes  de  la  rebelión  á  entregarse 
á  discreción ,  y  luego  desterró  á  todos  los  Judíos 
de  aquel  pais. 

No  se  desanimaron  aun  es^os  pérfidos  enemigos 
de  Christo  con  las  repetidas  desgracias  que  pade- 
cían en  todas  las  partes  del  mundo.  Los  de  Antio- 
quía  se  sublevaron  en  tiempo  de  Focas ;  vivían  por 
entonces  en  aquella  ciudad  en  gran  numero ,  y  con 
mucha  opulencia  y  libertad;  eran  muy  insolen- 
tes y  atrevidos,  y  determinaron  acometer  á  los 
Christianos  sus  conciudadanos.  £n  efecto ,  los  em« 
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en  el  dk  señalado ,  y  mataron  de  elloi 
1^1  numero  bastante  crecido ;  i  otros  quemaron  eá 
sus  propias  casas,  y  cometieron  otras  mil  atroci* 
dades  y  violencias  ^'^.  Sabiendo  Focas  lo  que  ha* 
hia  pasado ,  mandó  que  Bonoso ,  Conde  del  Orien* 
te ,  uno  de  sus  Generales ,  mitrase  en  Antioquia 
para  castigar  debidamente  á  los  crades  Judíos ,  lo 
qual  executó  con  tanta  severidad ,  que  los  que  me» 
nos  padecieron  fueron  mutilados  y  desterrados  de 
la  ciudad» 

Mas  felices  fueron  los  que  vivían  por  entonces 
en  la  isla  de  Chipre  ^^  •  £1  zeloso  y  sabio  Leona- 
do 9  Obispo  de  ella » trabajó  con  tanto  fervor  en 
su  conversión  9  que  logró  que  la  mayor  parte  de 
los  Judíos  que  la  habitaban  recibiesen  el  sagrado 
bautismo  de  sus  propias  manos.  No  contribuyó  po* 
ea  á  este  feliz  suceso  el  Santo  Pontífice  Gregorio 


S14  En  «qoella  octriiNi  comfr-  'Pattor^y  finalmente  le  ecbánm 


tiéron  los  crueles  Tudloi  las  atroci- 
dades mas  inauditas  «mtra  el  San- 
to Obispo  Anastasio,  segundo  de 
este  nombre:  después  de  haberle 
dado  en  su  propia  casa  bastantes 
golpes  7  bonetadas ,  para  saciar  en 
él  su  ira  contra  el  Salvador  leso- 
cbristo,  cnyo  fiel  dlsdpolo  era « le 
sacaron  por  las  calles,  donde  le 
arrastraron  como  al  dellnqOente 
ñas  grande,  le  cortan»  la  parte 
qoeel  pudor  encubre,  y  se  la  pu- 
sieron en  la  boca,  y  de  este  moda 
k  llevaron  por  loda  la  dudad, 
mdrtlficando  asi  al  santo  Mártir 
como  á  los  demás  Chrlstlanoa  con 
la  viste  dolorosa  de  su  gtorlofo 
TOMO  ly. 


en  el  fliego,  donde  murió  quema- 
do con  otros  muchos  fieles,  que  no 
se  apartaron  de  so  dignísimo  Obis- 
po ,  queriendo  goaar  con  H  la  co- 
tona del  martirio. 

SIS  Aunque  Adriano  problUtfá 
tos  Judíos  el  estableoene  mas  eo 
la  Isla  de  Cblpre ,  después  de  ba- 
bene  en  ella  levantedo  contra  el 
Bmperador,  sin  embargo  de  esto^ 
sabían  introducirse  como  comer- 
dantas  y  viageros,  y  qoédaneee- 
tablecidos  en  ellas  de  suerte  que  al 
principio  dd  siglo  aéptimo  era  so 
flómero  muy  ciecMo  en  aquella 
kU ,  y  eran  también  los  mat  rlcoe 
yepttlenioidetus  moradores, 

hJs 


I 


tíb 


1166  P£FX1ISA   PB    XA   UKLIGIOK. 

el  Grande;  zeioso  por  la  conversión  de  los  Infie* 
les ,  escribió  á  los  Obispos  de  las  varias  provincias 
de  la  Christiandad ,  exhortándolos ,  así  como  a  los 
demás  fieles ,  que  tratasen  á  los  Judíos  que  habi« 
taban  entre  ellos  con  dulzura ,  con  amor ,  coa  ca** 
*  ^^^^*  '*  riño  y  con  compasión  * ,  porque  vendria  el  tiempo 
'£pht.so.iib.7*  en  que  Dios  los  Uamaria  á  la  fe ,  y  los  uniría  con 

los  demás  fieles  en  su  santa  Iglesia ;  por  tanto  se 
los  debe  instruir  en  la  verdad  de  la  fe  de  Jesu« 
christo  con  afabilidad ,  j  no  obligarlos  á  abrazarla 
sin  ser  persuadidos  antes  en  su  corazón  de  su  ver- 
dad;  mucho  menos  se  debe  perseguirlos,  ni  come* 
ter  en  ellos  violencias  y  crueldades ,  tantas  veces 
prohibidas  en  el  Evangelio  ''^,  dignas  máximas 
del  sapientísimo  y  del  gloriosísimo,  del  grande  San 
Gregorio,  fiel  Vicario  ,  y  verdadero  imitador  del 
Pastor  supremo  Jesuchristo,  que  las  enseñó  tantas 
y  tan  repetidas  veces. 


316  El  saoto  y  gloríofo  Grego- 
rio el  Grande  prohibió  toda  vio- 
lencia hacia  los  Judio»  a  y  reco- 
mendó á  los  fieles  el  traurlo^  y 
grgCUrlos  con :  dulzura  y  carlSo, 
como  los  verdaderos  caminos  para 
atraerlos  i  la  fe  de  Jesuchristo  y 
i  la  religión  del  Salvador,  lleoq 
de  amor  y  de  benignidad  hacia 
sus  mismos  enemigos  y  contrarios. 
Este  sabio. y  prudente  Pootifioo 
condenó  el  aelo  mal  entendido  de 
varios  del  Clero  y  .4el  pueblo ,  que 
jjiBgárafi  hacer  üoa-  obr¿  digna 
^  nombre  Chrlstiano  persiguien- 
do y  maltratando  i,  los  eoemigot 


de  Christo « y  mandó  quitar  desde 
luego  la  cruz  que  un  neófito  zelosp 
plantó  en  una  de  las  Sinagogas  de 
su  propia  nación ;  pues  deda ,  que 
batiéndolos  el  Emperador  cooce^ 
dido  libertad  de  conciencia,  nadie 
debía  Inquietarlos  ni  perseguir* 
los.  Los  fieles  deben  manlftstaf. 
se  como  dignos  discípulos  del  Sal^ 
vador  •  que  mandó  amar  á  mt 
Bulamos  enemigos:  elekem^de 
esta  sana  moral,  juntamente  eoii 
la  persuasión  y  la  coovlodon « sori 
los  medioe  mak  eficaces  para  lo* 
diñarlos  á  la  Religión  y  al  Evan- 
gelio. 
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Hemos  ya  llegado  al  siglo  octavo,  cuya  histo* 
lia  de  los  Judíos  uniremos  con  la  de  les  tres  siglos 
posteriores ,  á  saber ,  el  nono ,  el  décimo  y  el  un* 
décimo ,  para  no  romper  el  hilo  de  la  narración. 
La  guerra  civil »  que  por  entonces  se  había  encen- 
dido entre  las  dos  ¿imilias  Árabes  de  Omiades  y 
Abasides  ^'^^  que  se  disputaron  el  supremo  Go- 
bierno de  los  Musulmanes  y  la  sucesión  de  Ma- 
homed''*,  no  pudo  menos  que  desolar  todo  el 
Oriente ,  y  causar  infinitos  daños  á  todos  sus  mo- 
radores* En  efecto  mucho  padecían,  no  solo  los 
partidarios  de  los  competidores ,  sino  aun  también 
los  Chrístianos  y  los  Judíos.  Las  turbulencias  y  el 
desorden  nunca  traen  cosa  buena ,  y  siempre  acar- 
rean consigo  mucho  mal  $  nadie  se  halla  libre  ni 


ttf  Lt  ftmilla  de'kt  Omiades    dot  de  la  Hcgira«  y  goberoáNMi 


tomó  $a  orfgeo  de  uo  tal  Omi- 
ffliah ,  hijo  de  Abdalicfaems ,  per- 
aonage  mny  oélebfe  entre  loa  Ara- 
bes,  cuya  posteridad  se  llamaba 
Mámmom  Ommiak ,  hijos  de  Omlah, 
ú  Omiades ,  7  poseían  el  Califkto 
noventa  7  un  años,  desde  Moave, 
sucesor  de  Ali ,  hasu  Morcan ,  hi« 
)o  de  Mahomed ,  hijo  de  Monran, 
CaUft  ondédmo  y  dltlmode  esta 
ftmllla  ;  los  demás  de  sn  casa  flié* 
ron  todos  muertos  por  los  Abasi- 
des •  miéflos  Abdalrahman  que  se 
salTó«  7  que  estableció  después 
una  dinastía  de  Callfts  de  su  ft- 
milla  de  Omiades  en  Espafia.  La 
ftmilla  de  los  Abasides  comenzó 
á  fCTnar  desde  Aboul  Abas  Sa- 
fth,  nieto  de  Abas,  tio  de  Ma« 


en  la  sucesión  de  trefou  7  sie- 
te Callfts  •  dorante  el  espado  de 
qololentos  veinte  7  qnatro  aflos» 
Estos  eran  amantes  de  las  cien- 
cias, 7  honraron  á  los  sabios  sin 
distinción  de  naciones,  sectas,  ni 
personas;  sin  embargo  de  esto» 
mochos  de  ellos  eran  crueles,  7 
cometían  bastantes  violencias  en 
los  que  no  eran  de  su  secta. 

318  La  palabra  arAUga  Califií 
significa  «m/Mlofi,  CMmhÍ0  €fc. ,  7 
m^esor ,  esto  es,  sucesor  de  Maho* 
med.  Omar « sucesor  de  Abnbecr, 
sucesor  de  Maliomed,  se  Ihunaba 
Califs  men  Califs  rsnd  siis^  su- 
cesor del  sucesor  del  enviado  de 
Dios;  pero  los  demás  se  conten- 
taron con  d  título  de  Cstiflt  sn- 


honied.eB«lalla  dentó  treinta  7    cesor. 
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seguro  donde  no  hay  paz  ni  tranquilidad :  bienes, 
mugeres ,  hijos ,  y  los  mismos  padres  de  familias 
no  tienen  abrigo ,  y  eslan  expuestos  al  pillage  y  á 
la  muerte  mas  atroz  en  semejantes  conmociones 
ya  por  los  vencedores ,  ya  por  los  vencidos ,  están 
á  cada  paso  con  sobresalto :  todo  esto  eiperímen* 
táron  los  Judíos  que  vivian  baxo  el  dominio  ide 
los  Árabes  en  el  siglo  octavo ,  mientras  duró  aque- 
lla guerra  civil.  Sin  embargo  de  esto,  luego  que 
se  acabó  gozaron  otra  vez  tranquilidad  buco  el 
gobierno  de  los  Abasides,  pues  exceptuándose  tmo 
ú  otro  de  esta  familia ,  que  por  su  avaricia  los  cara- 
go de  crecidas  contribuciones ,  ó  por  la  poca  fide- 
lidad de  los  mismos  Judíos ,  que  administraron  la 
hacienda  del  Estado,  los  peniguió,  y  los  oUigó  á 
resarcir  los  perjuicios  y  atrasos  que  le  causaron;  en 
lo  demás  gozaron  libertad  de  conciencia  y  bastan- 
te paz ,  pues  sus  academias  y  escuelas  florecieron 
en  aquel  tiempo  de  tal  modo,  que  contaron  un 
número  crecido  de  doctores  y  maestros ,  que  ense* 
ñáron ,  así  en  la  ciudad  de  Bagdad  como  en  Pum* 
bedita  y  en  Sora ,  la  Ley  y  el  Talmud  ^'*  • 


919  Sft&pb  t  prUner  Callñi  de 
H  ftmlIU  de  Abasides ,  transfirld 
te  Corte  de  Damasco  á  la  ciudad 
de  Cofa ,  situada  á  orillas  del  Eu* 
frates,  á  quatro  jornadas  de  Bag- 
dad» donde  viviaa  los  Judíos  eo 
gran  número.  Almanaor,  su  her- 
mano y  sucesor ,  que  era  un  Prlor 
cipe  que  amaba  las  ciencias  y  i 
los  hombres  sabios  de  todas  laa 
nadooes,  pueblos  y  cultos.  lUund 


á  su  Corte  literatos  de  todas  par- 
tes, los  bonrtf ,  y  los  mantenía  con 
esplendor.  Entonces  brillaba  la  re* 
sldeocia  del  Call&  con  los  sabins 
de  aquel  tiempo.  Entre  estos  ha* 
bia  algunos  Judies  ctíebres  por 
sus  conocimientos.  GoberoAroo  eo 
aquel  tiempo  la  Academia  dePum* 
bedita  Rabí  Joseph  y  Rabi  Samuiá 
Gaoo;  Doroteo,  Ananlas  y  Malea 
lo^  SHcedléroa  en  la  PftaUkadaí 


■V  «^ 
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todavía  el  Imperio  de  los  Árabes 
Ornar  II ,  de  la  familia  de  Omiades ,  tuvo  un  Ju* 
dio  la  insolencia  de  pedirle  por  muger  á  su  hija; 
el  Cali& ,  en  lugar  de  castigar  el  atrevimiento  de 
aquel  hombre ,  le  respondió  con  bastante  sosiego^ 
que  no  podia  ser  a  causa  de  la  diferencia  de  religión: 
el  atrevido  Judío ,  no  contento  con  k  réplica  del 
Califa ,  le  hizo  presente ,  que  Ali  también  era  zefe 
de  una  secta  di&rente  de  la  que  estableció  í&z* 
homed ,  y  con  todo  esto  le  dio  á  su  propia  hija  por 
jnuger  ^^  i  ^1 '  argumento  del  Judío  no  podía  per* 
suadir  al  Califa  á  que  diese  su  hija  á  un  infiel, 
pero  tampoco  le  castigó :  lo  que  prueba  que  los 
Judíos  no  eran  tan  despreciables  en  los  ojos  de  los 
Miihoitietanos  de  aquel,  tiempo  coimg  son  al  pre- 
sente :  en  efecto ,  Abdalmalac  y  sus  dos  hijos  Va« 
lid  y  Solimán ,  antecescnres  de  Ornar  II » les  dexá- 
ron  sus  antiguos  privilegios  y  exenciones ;  solo  Je- 
;;;id  II 9  fniysi .  ayariqia  y  la  de  sus  Ministros  era 
muy  grande»  obligó  así  ¿  los  Judíos'  coMo'á  los 

T  M  la  de  Sora  Habí  Tuda ,  h\\o  de  '  sso   Abulfkragib  (a)  ,  que  nos 

NachinaD,  y  Rabí  Juda,  hl)o  de  Conservó  esté  hecho,  d!ce  que  él' 

Otrineo.  Computo  iH>r  eotdaces  Califa  mandó  al  Judío  pedirle  por 

Rabi  Asdiá  la  obra  intitulada'  ínuger  á  su  hi)a ,  y  argOirle  del 

niyKtt)  Priguntoi  sobre  tos  pre»  modo  que  habla  hecho,  para  ha- 

t$^ot  d€  ik  Ley,   Rabí  Stmeon  cer  cesar  la  atnmiinable  costum- 

Caira  escribid  el  libro  de  fí\ih^  bre  que  habia  hasta  en«[5nces  de 

1117^*14  Ucdmet  grande* ,  el  qttai  maldecir  en  las  Mezquitas  públl^ 

compendld  el  Presidente  de  la  Acá-'  camehte  á'Ali,  sin  embargo  dé 

demia  de  Sora  Rabi  Juda ,  hijo  da  haber  tenido  por  moger  á  mtima» 

Nachman,  Uamándole  n^p>D&  hlía  del  fklso  Pn>ftta,  y  que  era 

mD7^n  LgeOome  deeidiáse.  ooo  de  sos  mas  oercaaos  parientes. 
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Chrisdaobs  a  comprar  su  libertad  á'peso  de  o^o. 

XxNT  sucesores  de  Alniaiizor  fiívbrecíéron  á  los 
Judíos  ^*^  hasta  el  tiempo  del  GaC£i  Watec  BL- 
lah^**  que  se  declaró  contra  ellos,  y  no  sin  bastafii- 
te  núoii f  pues* los  halló  tan  infieles  enla adittinis«< 
tración  de  la  hadenda*  del  Estado ,  que  por  poco 
no  le  aniquilaron  del  todo :  para  resarcir  este  gran 
perjuicio  qiie  causaron  los  condenó  á  entregarle 
grandes  cantidades  de  dinero,  y  los  obligó  i  pagar 
oreickias  oontríbuciones.  Su  sucesor  MotoWakelí 
conociendo  su  maldad  j  su  insolencia ,  lós  mandó 
llevar  siempre  sobre  su  ropa  nrk  pretina  ó  cintu« 
ron  de,  cuero ,  para  que  se  les  pudiese  conocer  por 
todas  partes  por  donde  fuesen;  les  prohibió  el  uso 
de  estíibos  de  hierro  y  de  montarla  caballo,  té« 
niendo  que  contentarse  con  el  uso  de  asnos^  y  mue- 
las,  y  les  excluyó  de  todos  los  empleos  honorfficos 


'  ssi   En  tiempo  del  Califli  Ma-  puesto  legislador  Moyses  confW 

gran  p»i«d<fi  90  la  Siria  ud  Jodio  ^  tu  fraude  y  eogafio,  y  dexd,€Oii>» 

que  se  llamaba  Moyie  hen  Am^  lUsos  á  los  infelices  Judioa,  quejt 

Mfi,  y  se  decia-  que  ara  Moyaes,  deicároo  engafiar  tantas  y  tan 


el  antiguó  legislador  de  los  Ju*  petidas  veces. 

dios,  que  habla  resucitado  de  la  %%%   £0  tiempo  de  Almansor 

muerte  para  libertarle  del  yugo  yn  judio  llamado  Anano  renové 

Mabometaoo.   Los  supersticiosos  u  secta  de  loa  Saduceoa,  que  «s« 

ludios ,  siempre  disQuestos  ^  creer  p¡^  «asi  aniquilada  desde  la  detr 

íábuUs  y  falsedades,  admitieron  fr^on  ddliemplodc  Jemsalen. 

al  Impostor.,  que  loa  prometld  ha-<  Algunos  le  tienen  por  fundador  de 

oer  prodigios  y  mUagiospara  mar  la  secta  de  los  Cartltas ,  que  det- 

niftstnr  la  verdad  de  so  misien»  predan  el  Talmud  y  las  tradldo- 

Juntó  alguna  gente  de  la  mas  vul-  nes  ftbulosas  de  los  Fariseos ,  di 

gar  é  ignorante;  pero  habiéndole  los  quales  hay  todavía  muchos  el 

puesto  preso  el  Calift  ,  todos  se  día  de  hoy  en  Polonia  y  en  Tui^ 

desengañaron,  pues  el  mismtf  8ii«  qñia* 
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del  Estado  '*?»  Nó  eia  esta  k  única  desgracia  der 
los  Judíos  de  aquel  tiempo,  otsa  todavía  mayor 
y  mas  £itat  á  su  reposo  interior  causo  la  división 
grande  que  habia  entre  el  Presidente  de  la  Acade* 
mia  de  Pumbedita  Rabí  Menach^i  hijo  de  Jo« 
seph  y  y  so  con^ddor  Idatatías :  ambds  ace^i'* 
mos  y  obstínad^  no  querían  ceder  uno  al  otro ,  y 
no  se  finalizaron  las  disensiones  hasta  la  muerte  del 
primero  ^'^.  Otra  perseaicion  se  levantó  contra 
ellos  en  Siria«  *  Abdalajb.',  hijo  de  Ali ,  corrió  por 
(oda  la  Judea ,  y  quería  'que  Jos  Christiános  y  Ju« 
^QS  fuesen  señalados  en  las  manqs  para  ^sér  coboci^ 
dos  y  distinguidos  dé  los  Musulmanes :  la  mayoii 
parte  de  los  primeros  se  retirárcHi  á  la  tierra  del 
Emperador;  pero  los  Judíos,  no  teniendo  asilo  se** 
guTO  OÍ  ninguna  parte,  se  sometieron  á  la  órdoi 
del  caudillo 'Mahometano,  j  seguían  a  su  éxíércíto 
en  crecido  numero  para  comprar  de  los  soldados 
los  vasos  sagrados  y  los  ornamentos  que  de  con^ 

3SS  iComólolMceKiretdeMó-».  . rías  diila4es  de  Europa,  como  eo 
towak^l  reyoároa  cada  uno  muy  Veoepia ,  en  la  ciudad  Imperial 
poco  tlempa,  7  ^te  lleno  de-tni^'  áfi  Worois  en  Alemattfa  ,  en  lA 
bolencias  y  agiuciones,  padecían  ciudad  de  Scbweiafbrd  cerca  del 
los  Judíos  muchas  persecudona  rio  Mein ,  donde  los  Judíos  al  en- 
en  su  gobierno;  las  leyes  pro-  trar-ep  ellas  tienen  que  poner  so- 
amigadas  por  aquel  se  mantenían  bre  su  casaca  una  pieza  de  pafio 
en  su  fuerza  y  vigor»  no  solo  eir  de  corto  tama6o  de  color  amari- 
Ai  Imperio,^ sino  que  también  s^  Uo  para  ser  conocidos, 
^tendieron  á  otras  varias  pro^  „  \%^  Estás  disensiones  fuéroa 
yiocias*  Esta  sefial  de  io&mia  causa  de  que  la  mayor  parte  de 
subsiste .  todavía  el  dia  de  boy^  las  Academias  y  Escuelas  que  te- 
mas 6  menos  •  en  todo  el  Impe^^  pian  no  produjesen  persona  algu- 
rio  de  los  Otomanos,  en  varios  oa  que  pudiese  ensefiar,  y  moti- 
goblenios  de  África » y,auB  co  ra-  yúwa  «»( t»tal  ignorancia* 
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ciauo  robfttua.iiie.il»  Iglesias  de  los 
Una  sueva:  petsecücion  se  levantó  contra  los  Ju« 
dícís  en  el  Imperio,  bazo  el  gobierno  de  León  de 
Isauria.  Este  £mperador ,  que  á  persuasión  de  al- 
gunos Judíos  se  atrevió  en  el. año  décimo  de  su 
réjmado  á  promulgar  uhá  ley  >  por  la  qual  mafadó 
destruir  ¿pdas  lac  santas  imágenes  ^él  Salvador  Je* 
suchristo»  de  la  gloriosísima  Virgen  y  dé  los  San* 
tos,  que  la  Iglesia  desde  el  mismo  tiempo  de  los 
ApóscoleS'  habia  tenido  en  pública  veneración  para 
recordar  á  los  hombres  la  salvación  del  mundo, 
lá  virtud  y  k  fe,  para  ^ner  delante  de  sus  ojos 
la  fe  9  la  esperanza  y  la  caridad  ^  y  para  o{>oner  con« 
tra  los  vicios  que  abundaban  en  la  tierra  la  san- 
tidad de  los  que  yencian  gloriosamente  con  Chris- 
to  '*^;  éste  mismo  Príncipe  atrevido,  que  sin  po-f 
testad  legítima  se  mezclaba  en  las  cosas  eclesiás- 
ticas,  que  solamente  pertenecía  á  la  misma  Igle« 
sia  y  a  su  cabeza  arreglarlas,  oponiéndose  á  la 
decisión  de  esta ,  sin  que  ni  sus  amonestaciones  ni 
sus  argumentos  sólidos  pudiesen  desviarle  de  su 
sacrilego  atentado'*^;  y  todo  esto  á  persuasión  y 

SIS  Sola  Ley  antigua  Cu)  man-  efbcto  sirven  lu  imágeoei  á  los 
tftf  el  Señor  al  pueblo  de  Israel  po-  Católicos, 
ner  las  palabras  de  Dios  escritas  3*6  Véase  la  Epístola  que  d 
sobre  los  postes  7  batientes  de  las  Papa  Cregorio  II  escribid  al  Bm- 
puertas  de  sos  casas ,  sobre  su  ro-  perador  León,  en  la  qual  le  ase- 
pa  y  vestidos ,  entre  sus  ojos  y  en  W^  •  que  el  pueblo  no  adora  Ja- 
sas brazos,  para  qué  sirviesen  de  mas  las  imágenes  con  el  culto  de- 
Sefial ,  para  recordarlos  los  divi-*  bido  aotameote  i  Dios  •  que  co» 
DOS  preceptos Para  el  mismo  munmente  se  llama  de  latría*  tU 

(9)   J)MMlítfb6.ff»9yiOb 
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por  el  consejo  de  los  Judíos,  no  dexó  de  perse^ 
guir  á  sus  mismos  consejeros,  pues  mandó  peiúi 
de  la  vida ,  así  a  estos  como  á  los  Manichéos ,  que 
se  hiciesen  Christianos ;  los  primeros ,  siguiendo  su 
abominable  costumbre ,  se  sometían  en  lo  exterior 
al  decreto  imperial,  sin  embargo  de  abominar  la 
fe  del  Salvador  en  lo  interior ;  mas  los  segundos» 
obstinados  como  aquellos,  pero  menos  disimula- 
dos ,  se  dexáron  quemar  vivos  con  sus  templos  án* 
tes  de  obedecer  la  orden  del  Emperador'*^. 

Mientras  que  los  Moros  se  ocupaban  en  con- 
quistar la  España  y  los  paises  circunvecinos ,  a  lo 
qual  no  contribuyeron  poco  los  iniquos  Judíos  ^^\ 


Bo  solamente  sirven  para  renovar 
en  la  memoria  de  los  hombres  los 
hechos  gloriosos  díe  los  que  repre* 
aentan  para  que  se  les  imiten ,  y 
por  tanto  se  puede  venerarlas ,  no 
eomo  si  ellas  pudieran  obrar  por  si 
mismas  algiin  prodigio  ó  milagro, 
tluo  porque  Dios  se  sirve  algunas 
veces  de  manifestar  so  mano  po- 
derosa 7  tu  grandeza  por  medio  de 
fus  Santos ,  y  aun  se  dlgnd  de  que 
resplandeciese  sn  magestad  entre 
los  querubines  del  arca  de  la  Ley. 
3t7  lAtssucesoresdel^eon, imi- 
tando su  exemplo,  perseguían  i 
los  ortodoxte,  hasU  la  Empera- 
triz Teodora ,  que  aboUd  sus  ini- 
cuos decre^  contra  las  sagradas 
Imágenes.  Algunos  de  nqueUos  fit* 
vorecieron  á  los  Judíos,  no  por* 
que  los  amaban ,  sino  porque  como 
Opositores  y  enemigos  de  las  ImáF' 


genes  se  servían  de  ellos  para  ma« 
nlffestar  mas  su  odio  contra  los 
verdaderos  fieles:  tales  han  sido 
los  Emperadores  NIcéphoro  y  MI* 
guel  el  Tartamudo ;  este ,  que  negó 
la  resurrección  de  los  muertos ,  ob- 
servé el  descanso  del  dia  del  Sá* 
bado ,  y  no  el  Domingo,  y  admitid 
otras  varias  beregiafl  condenadaí 
por  la  Iglesia ,  los  protegió  sobro 
manera ,  favoreciéndolos  mas  qne 
á  ningún  otro  pueblo;  pero  tales 
protectores  hablan  tenido  siempre^ 
%t9  El  Arzobispo  D.Rodrigo  (4 
asegura,  que  los  Judloe  abrieron 
las  puertas  de  Toledo  á  loa  Morosa 
y  es  muy  verosímil  que  fiNSO  asi, 
pues  ademas  del  odio  Imfdacafalo 
que  tienen  contra  loe  Chrlstianog 
en  general,  tenían  todavía  mi>* 
cho  mas  contra  los  Godos,  que  do 
continuo  promoígároo  leyes  ptm 


TOMO  ZY. 
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pareció  un  tat  Sereno ,  Judío  de  nación  ,  que  se 
declaró  por  el  Mesías ,  que  venia  al  mundo  para 
llevarlos  de  su  pueblo  á  la  tierra  de  promisión, 
donde  los  redimiría  de  la  esclavitud  ydel  yugo  de 
las  naciones  extrañas ,  y  establecería  su  reyno  y 
su  gobierno.  Muchos  de  los  infelices  Judíos  de 
España  abandonaron  sus  casas  y  sus  bienes ,  y  si* 
guiéron  al  impostor ;  la  mayor  parte  de  ellos  pere* 
déron  en  el  camino,  y  los  pocos  que  volvieron  á 
sus  hogares  se  hallaron  sin  los  bienes  que  habian 
dexado ,  porque  Ambisa ,  Gobernador  de  la  pro- 
vincia ,  se  había  apoderado  dé  ellos  ^'^  • 

£n  aquel  tiempo  cometieron  los  Judíos  la  trai* 
cion  mas  atroz  que  jamas  se  puede  pensar.  Los 
Sarracenos ,  que  se  habian  apoderado  de  España, 
pasaron  los  Pirineos  é  invadieron  el  Languedoc, 
y  llegaron  hasta  las  puertas  de  León  de  Francia, 
después  de  haber  tomado  á  Narbona  y  á  Tolosa. 
Los  Judíos ,  para  vengarse  de  los  Christianos ,  y 
especialmente  del  Obispo  de  Tolosa ,  hicieron  un 


tapetarlos,  y  reprimir  ta  liisoleih* 
cia :  en  eftcto,  los  Moros  desde  que 
eotriron  en  Kspafla  favoreciéfx>a 
aobre  manera  á  los  Judíos,  pues 
habiéndose  apoderado  de  Córdoba, 
Granada ,  Toledo ,  Narbona ,  Tolo- 
sa ,  7  otras  varias  ciudades  de  «ste 
país ,  no  sólo  no  saquearon  las  ca^ 
fas  de  los  Judíos ,  sino  también  loa 
permitían  vivir  iuotameote  con 
los  Moros  en  todas  sus  plaaas  con 
mucha  libertad  7  sosiego. 

339   La  experiencia  habia  ma- 
nifestado al  impostor  Sereno,  que 


los  que  antes  de  él  se  habian 
proclamado  por  Mesías ,  y  habian 
tomado  las  armas  contra  el  go- 
bernó donde  estaban  estableci- 
dos ,  fliéron  luego  destruidos ;  y  asi 
fuzgó  era  mas  conveniente  sacar 
los  Judíos  de  todos  los  países  don« 
dtf vivían, y  Juntar  un  grao  nú- 
mero de  ellos  en  Palestina ,  y  dé 
«ste  modo  le  serla  mas  ftcll  el 
salir  con  su  empresa ,  y  conquistar 
la  Tierra  sanu ;  pero  su  proyecto 
le  salid  tan  mal  como  4  todos  lot 
demás  Impostores. 
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tratado  con  los  Mahometanos ,  prometiendo  ajru* 
darlos  en  sns  conquistas »  con  condidon  de  quitar 
la  vida  á  todos  los  Chrístianos  de  los  pueblos  que 
ganasen.  £n  efecto ,  padecieron  los  fieles  de  aque« 
Uos  países  las  mayores  crueldades ,  al  tiempo  que 
los  Judíos  gozaban  la  paz  y  el  sosiego.  Cario 
Magno  y  viendo  los  progresos  de  los  Sarracenos,  se 
puso  al  frente  de  un  exército  numeroso ,  los  aco- 
metió y  y  los  derrotó ;  y  habiendo  reconquistado 
la  ciudad  de  Tolosa ,  determinó  castigar  á  los  pér- 
fidos Judíos  y  que  por  sú  traición  habían  causado 
tantos  males  á  los  Christianos.  La  justicia  ofen- 
dida pedia  la  total  destrucción  de  aquella  gente 
cruel ,  atroz ,  impía ,  abominable  y  pérfida ;  pero 
Cario  Magno,  como  discípulo  fiel  del  Salvador 
Jesuchristo,  se  inclinó  a  la  misericordia  y  a  la  de* 
mencía :  de  suerte  que  satisfiíciendo  de  algún  mo- 
do á  la  justicia  con  castigar  con  pena  capital  á  los 
principales  traidores  y  conspiradores»  perdonó  á 
los  demás ,  con  condición  de  que  todos  los  Judíos 
que  viviesen  en  Tolosa  tuviesen  la  precisión  de 
acudir  tres  veces  abaño  á  la  puerta  de  una  de  las 
Iglesias  que  el  Obispo  eligiese ,  y  redbiese  cada 
uno  de  ellos  de  las  manos  del  Prelado  un  bofetón, 
reconociendo  de  este  modo  su  delito,  y  la  cle- 
menda  que  el  Emperador  había  usado  con  ellos, 
y  pagasen  anualmente  una  multa  de  treie  libras 
de  cera. 

Mas  tranquilidad  gozaron  los  Hebreos  baxo  el 
gobierno  de  Ludovico  Pío ;  este  Príndpe  tenia  ua 
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Médico  Judío ,  llamado  Sedecks »  á  quien  amaba 
mas  que  á  ninguno  de  su  Corte ,  y  este  procuró 
para  los  de  su  nación  tantos  privilegios  y  tantos 
honores,  que  ya  no  se  contentaron  con  las  Sinago- 
gas que  tenian ,  y  se  pusieron  á  fabricar  otras  nue<- 
vas  con  tanta  magnificencia  y  magestad,  que  su 
conducta ,  su  soberbia  y  su  insolencia  causó  mu- 
cha inquietud  á  los  santos  Obispos  de  aquellas  pro- 
vincias.  £1  gran  Agobardo ,  Arzobispo  de  León, 
Prelado  de  mucha  virtud ,  santidad  y  zelo ,  bus- 
có todos  los  medios  posibles  para  apartar  á  los 
Christianos  del  trato  y  de  la  comunicación  da« 
ñosa  de  los  Judíos;  pero  estos  acudían  á  Sede- 
cías  I  que  alcanzó  del  Emperador  que  enviase  á 
Everardo  por  su  comisario,  para  que  protegiese 
á  los  Judíos.  En  efecto ,  llegó  á  tal  grado  la  inso- 
lencia de  los  pérfidos  Judíos  en  aquel  tiempo ,  que 
fiados  en  los  favores  que  gozaba  Sedecías  cerca 
de  Ludovico  Pío ,  se  atrevían  á  sostener  pública- 
mente, que  su  ley,  sus  ceremonias  y  sus  precep- 
tos eran  los  únicos  verdaderos ;  y  que  ellos ,  como 
la  verdadera  posteridad  de  Abraham  y  de  los  Pa- 
triarcas, merecían  de  los  demás  mortales  todo  el 
honor  y  respeto'***. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  los  santos  Obispos 


S90  Como  ú  Médico  T^dio  Se*  de  elogios  (  le  faumllUron  delante 

deciu  era  el  favorito  de  Ludovico  de  él,  y  le  lisonjeiroa  y  i  todos 

Pío ,  la  mayor  parte  de  h»  corte-  los  demás  Judíos ,  elogiando  su 

sbnos  busc&ron  por  todos  los  me-  ley ,  'sus  preceptos ,  y  lusta  sa 

dios  posibles  su  amistad  y  su  pro-  misma  religión  con  el  mas  ioiqoo 

lección  •  te  Iten^n  de  regalos  y  género  de  adulación. 
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dé  Frsuicía,  siempre  vigilantes » caidároii  que  el  mal 
00  se  extendiese»  y  procuraron  cortarle  de  raiz. 
San  Remigio,  Obispo  de  León,  como  Prelado  ze* 
losísimo  por  la  salvación  de  las  almas ,  mandó  pre- 
dicar en  las  Sinagogas  de  los  Judíos  todos  los  Sá- 
bados, y  explicarlos  los  Profetas  por  medio  del 
Evangelio,  poniendo  delante  de  sus  ojos  el  perfec- 
to cumplimiento  de  las  promesas  y  vaticinios  en  el 
Salvador  Jesuchristo.  Un  gran  número  de  niños 
Hebreos,  oyendo  predicar  la  fe  y  la  redención  de 
la  boca  de  los  Sacerdotes  de  la  Ley  de  gracia, 
movidos  por  aquel  Espíritu  de  la  verdad ,  que 
movió  á  los  de  Jerusalen  para  que  proclamasen  al 
glorioso  Jesús  hijo  de  David  por  Rey  y  Salvador 
de  Israel ,  se  echaron  á  los  pies  del  santo  Obispo, 
y  pidieron  el  sagrado  Bautismo  ^^'.  Los  incrédulos 
padres  de  aquellos  inocentes  testigos  del  glorioso 
Mesías,  llenos  de  furor  contra  sus  propios  hijos» 
los  sacaron  de  León ,  y  los  enviaron  a  Viena  en  el 
Delfinadó ,  á  Macón  y  á  Arles ,  donde  habia  mu- 
chos Judíos  muy  poderosos  y  opulentos,  para  que 


3SX  Floro •DiácDOo déla Itfe- 
lia  de  Lcoo «  dice  que  el  OUspOt 
después  de  haber  predicado  la  fe 
i  los  Judios « los  preguntó  ti  algu- 
■o  de  ellos ,  convencido  de  la  ver-' 
dad  del  Evangelio,  quería  abra- 
sada y  recibir  él  sagrado  bao* 
tismo;  seb  nlfios  de  los  Hebreoa 
se  echaron  á  sos  pies,  pidiéndole 
con  instancias  ser  incorporados  ea 
la  Iglesia  de  Jesochristo:  otraaqua- 
renta  y  siete  sigoléron  m  eaanW 


pío,  y  los  demás  Judíos  •  así  gran- 
des como  pequefios  •  que  no  manl- 
ftstároa  deseo  de  recibir  el  bautif» 
mo,  se  les  permitid  vivir  según 
su  ley  •  sin  hacerlos  vi<riencia  nln* 
gana,  ni  valerse  de  otro  medio 
sino  de  la  predicación,  i  Digno 
eiemplo  para  Imitar  de  todos  loa 
Pastores  de  la  Iflkila !  pues  este 
«nto  Obispo  aprendió  en  la  e»- 
cnela  de  Jcsucfaristo,  y  ea  la  de 
fus  Apóstoles  sa  coodocta. 
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de  este  modo  estuviesen  libres  de  las  importuni- 
dades  del  Obispo  de  León :  este ,  ansioso  para  que 
no  se  perdiesen  aqudlas  semillas  que  habia  sem- 
brado en  el  tierno  corazón  de  los  jóvenes  Hebreos, 
suplicó  al  Emperador  que*  se  dignase  mandar  al 
Obispo  de  Arles  que  trabajase  del  mismo  modo 
en  la  conversión  de  los  Judíos.  £n  efecto ,  mu- 
chos de  los  niños  Hebreos  que  venían  de  León  á 
Arles  recibieron  dignísimameate  el  sagrado  bau- 
tismo j  Y  de  este  modo  fueron  insertos  en  el  árbol 
de  la  vida »  que  es  Jesuchristo. 

Mucho  sintieron  los  ciegos  padres  de  aquéllos 
£eles  y  tiernas  plantas  que  crecieron  en  el  jardin 
de  la  Iglesia  su  conversión,  y  no  dexáron  de  bus- 
car todos  los  medios  posibles  para  vengarse  no  so- 
lo de  los  Christianos  en  general ,  sino  aun  del  mis- 
mo Emperador.  £1  Médico  Sedecías  fue  el  primero 
que  manifestó  su  enojo,  y  se  vengó  efectivsunen- 
te  ''*  del  modo  mas  atroz ,  mas  abominable  y  mas 
iniquo  que  jamas  hombre  alguno  pudo  imaginar. 
Los  demás  Judíos,  animados  por  el  mismo  espíri- 
tu maligno  que  dirigió  á  Sedecías ,  favorecieron  á 
los  Normandos ,  que  en  aquel  tiempo  invadieron  las 
costas  de  Francia ,  y  los  entregaron  las  ciudades 


S3«  Xot  historiadores  todos, 
oonvienen  que  el  Médico  Sedé- 
elas quitó  la  vida  á  Carlos  Calvo 
000  veneoo ;  pero  no  todos  coi»- 
Guerdan  ea  el  motivo  por  qué  lo 
hiciese :  uoos  dicen  que  no  gran 
número  de  Seflores,  descontentos 
con  el  gobierno  de  este  Mnclpe» 


hablan  prometido  al  Médico  Ta« 
dio  ana  gran  cantidad  de  dinero; 
otros  con  mas  flinda mentó  atri- 
buyen el  atentado  de  Sedéelas  al 
odio  que  tenia  al  Emperador  y  i 
los  Obispos  Cbristiaoos,  que  de 
continuo  mandaban  predicar  i  los 
ludios  para  convertirlos. 
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de  Burdeos ,  Perígueux ,  7  otras  varias  plazas  que 
saquearon  y  quemaron  después :  de  suerte  que  el 
bien  que  los  Pastores  de  la  Iglesia  les  habian  he- 
cho ,  y  el  trabajo  y  la  fatiga  que  habian  tomado 
para  hacerlos  eternamente  felices ,  lo  pagaron  tan 
mal  f  como  habian  hecho  sus  padres  á  JesuchristOi 
que  vino  al  mundo  para  salvarlos. 

Pasaremos  ahora  al  Oriente  para  examinar  la 
historia  de  este  pueblo  desgraciado  durante  los  si* 
glos  décimo  y  undécimo.  Sus  historiadores  asegu- 
ran que  en  aquel  tiempo  comenzaron  á  florecer  sus 
Academias  y  Escuelas'^';  pero  no  duró  mucho 
tiempo  su  gloria »  porque  las  divisiones  que  se  le*- 
vantáron  entre  sus  Doctores ,  y  la  persecución  que 
pa^deciéron  de  parte  del  Califa ,  que  mandó  quitar 
la  vida  al  Xefe  del  cautiverio  Ezequks  y  á  toda 
su  familia ,  menos  su  dos  hijos  que  se  refugiaron  á 
España  *»♦,  y  cerrar  las  Academias  y  Escuelas  de 


SS3  lA  división  que  se  baUa 
levantado  en  el  siglo  nono  entre 
los  xefes  de  las  Academias  cansar 
ron  que  en  poco  tiempo  olvidar 
sen  los  Hebreos  todas  las  ciencias 
7  su  misma  ley,  como  se  notd  en 
otra  parte;  ^ero  viendo  que  los 
Árabes  se  aplicaban  al  estudio, 
sn  exemplo  movió  también  á  los 
ludios  á  comenzar  i  aplicarse  de 
nuevo:  en  eiecto«  en  el  siglo  cié* 
dmo  florecieron  las  Escuelas  de 
Pumbedita  •  de  Sora ,  y  otrss  va- 
rias nuevas  que  fíindáron ,  entre 
las  quales  mereció  el  primer  lu* 
garla  de  1»  dudad  de  Phenifr* 


acldboor  donde  dicen  vivían  casi 
novedentos  mil  Judíos.  Sus  Ra* 
binos  mas  célebres  ftiéron  RaU 
Sadia ,  Rabí  Nebemia ,  Rabí  Sche- 
dra ,  sn  hijo  Rabí  Hay,  Rabí  Mis- 
bisher ,  David  y  otros. 

334  Bl  siglo  décimo  es  en  el 
^qoe  los  Judíos  del  Oriente  se  di- 
vidieron en  dos  bandos  acerca  de 
la  lectora  de  varios  pasagei  del 
ylejo  Testamento :  dos  de  sos  Ra- 
bióos mas  célebres^  á  saber ,  Rabí 
Moyses  y  Rabí  Aaron ,  conocidos 
comunmente  por  los  nombres  de 
los  bijos  de  Aser  y  de  Nepbtal!, 
•e  aplicaron  á  la  corrfecdon  dd 
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ios  Judíos  por  todo  el  Oriente :  de  suerte  que  la 
mayor  parte  de  sus  Doctores  y  Sabios  se  retirá- 
ron  al  Occidente ;  y  el  pueblo ,  viendo  á  sus  maes*» 
tros  desterrados ,  les  seguían  en  gran  numero :  de 
modo  que  muy  pocos  quedaron  en  el  Oriente  ,  y 
estos  los  mas  ignorantes  de  toda  la  nación '''  • 


téscto  HebKÓ  de  la  BIMla  4  el  inri- 
mero  era  Presidente  de  una  de 
las  Academias  de  Persia ,  y  el  se- 
gundo de  la  de  Tiberíat ;  cada  uno 
lo  bizo  á  su  modo ,  7  cada  uno  te- 
ola  y  tiene  todavía  el  dia  de  boy 
pardales  que  prefieren  su  lectura 
i  la  de  su  contrario.  No  ha  sido 
este  el  tnlco  cisma  que  despedazó 
i  los  Judíos  del  Oriente  por  enton- 
ces. David ,  uno  de  los  Judíos  mas 
soberbios  é  insolentes,  era  Xefb 
del  cautiverio  de  los  Judíos  de  Ba- 
bilonia i  eligid  por  Presidente  de 
la  Academia  de  Pumbedita  á  un 
liombre  que  los  de  aquella  ciudad 
no  admitieron ,  y  eligieron  á  un 
tal  Rabí  Misbisber:  David  bizo 
todo  lo  que  piido  contra  ellos ,  y 
los  tratd  00  como  hermanos,  sino 
como  la  gente  mas  vil  del  mundo. 
Para  vengarse  de  las  Academias 
en  general ,  envld  á  Sora  por  Pre- 
sidente de  su  Academia  á  un  Ju- 
dío llamado  Jomtub,  hombre  muy 
Ignorante;  el  pueblo  rehusó  ad- 
mitirle •  y  llamó  á  un  tal  Rabí  Sa- 
dia  de  Egipto,  hombre  muy  cele-* 
bre:  el  Xefe  del  cautiverio  le  per- 
siguió de  ul  modo,  que  le  obligó 
á  tomar  la  fbga  para  salvar  su 
vida.  La  nación  Hebrea  tomó  par« 
te  en  este  asunto,  y  se  dividió  de 
tal  modo,  que  los  unos  busc^roa 


la  total  destrucción  de  los  otros. 
Otra  división  sucedió  en  Pumbe* 
diu  un  poco  antes  de  aquel  tlem* 
po :  esundo  vacante  una  plaza  de 
maestro  en  aquella  Escuela ,  parte 
del  pueblo  eligió  á  Rabí  Nehe^ 
mías,  hombre  docto,  y  parte  i 
un  tal  Aaron  Judio,  comerciante 
muy  rico,  pero  muy  ignorante; 
sin  embargo  de  esto ,  sus  riquezas 
le  procuraron  la  plaza  de  profe- 
sor sin  poder  cumplir  con  ella. 

33S   ¿os  ludios  de  Egipto  pa« 
declan  también  bastantes  perse- 
cuciones en  aquel  tiempo,  blea 
que  los  Chriftianos  tampoco  esta- 
ban exentos  de  ellas.  Gobernan- 
do el  Caliík  Haquem ,  se  propuso 
obligar  á  todos  los  habitantes  de 
aquél  pais  á  abrazar  la  secta,  nue- 
va que  el  mismo  habla  estable^ 
eido ,  que  era  la  de  los  antiguos 
Druidas.  Luego  que  lo  hizo  pu- 
blicar, así  los  Christianos  como 
los  Judíos,  le  representaron,  que 
les  serla  Impotíble  dexar  al  Dios 
verdadero,  y  abandonar  su  Ley 
por  seguir  otra  nueva ;  pero  na- 
da consiguieron  con  sus  humildes 
megos:  muchos  de  los  Christianos 
padecieron  martirio  por  la  ft  de 
Christo,  y  muchos  de  los  Judíos 
abandonaron  su  religión ,  y  abra- 
saron la  del  CaUO.  Kstando  este 
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Ko  eran  así  los  Judíos  de  España  en  aquellos 
tiempos ;  pues  los  alborotos » las  coomoctoiies  y  las 
feürolttcioae^ . que  agitaban,  á  aquel  pais,  dieron 
lugar  á  los  Judíos  para  que  estableciesen  Escuelas 
j  Academias.  En  efecto ,  en  tiempo  de  Abdalla 
Y  de  Abdarahaman  florecieron  sobremanera ;  du* 
fante  el  Califato  del  último,  que  gobernó  mas 
de  cincuenta  aoos/loi  Judíos  de  España  Uegároil 
á  ser  muy  numerosos  y  ricos,  y  cultíyáron  las  cien- 
das  ^^  •  No  contentos  los  Cali£u  que  gobernaron 
la  España  con  proteger  á  los  Judíos ,  buscaron  to- 
dos los  medios  posibles  para  que  se  ilustrasen  en 
las  denctas,  y  que  sobresaliesen  a  los  de  su  na« 
don,  qué  yivian  en  otros  países  ^^:  i  este  efecto 
mandó  Haschem  que  se  traduxese  el  Talmud  en 


an  día  eo  el  monte  Mocataa ,  don- 
de fe  retiraba  diariamente,  d^ 
ciendo  qi{|aUi  tenia  convenado- 
net  iecreta^con  Dios,  fUe  muerto 
de  orden  de  su  hermana  en  el  alie 
mil  veinte  7  teis  de  Christo»  Sin 
embargo  de  esto ,  los  Onildas ,  que 
viven  en  el  monte  tábano » en  Bé- 
rite  7  en  otras  ciudades  de  la  Si- 
ria ,  creen  que  ha  desaparecido  por 
algún  tiempo  •  7  volverá  al  fin  del 
mundo ,  7  le  esperan  como  fot  Ju- 
dice  á  su  Mesías. 

3$6  Lo  que  contribu7d  mas  al 
estudio  del  Talmud  en  España  fiíe» 
que  un  tal  Rabí  Moyses,  llamado 
comunmente  Vestido  de  saco ,  por 
haber  salido  del  Oriente  con  uo 
hijo  sa70  llamado  Rabí  Henoch, 
fije  hecho  prisionero  por  un  cor- 
larlo •  7  comprado  por  los  Judíos 
TOMO  ir. 


de  Cdrdoba :  habiendo  entrado  en 
una  de  las  Bscuelaa  de  le»  Jodioit 
arguTtf  con  tanto  acierto « rma* 
niftstó  tanto  oonocimieoto  7  ea- 
tudlo-,  que  el  Xeib,  Ueoo  de  ad* 
miración » le  cedld  su  plaaa«  7  fiít 
hecho  Juea  de  los  Judíos  de  Espa* 
lia ,  7  después  de  su  muerte  su  hi- 
jo Rabi  Henocb* 

337  Después  de  haber  goberné» 
do  Rabí  Moyses  por  algún  tiempo 
.la  Sinagoga  de  Córdoba  •  intentó 
volver  á  su  patriaf  pero  elCalÍ& 
Haqnln,  que  gobernaba  entonces, 
le  impidió  la  saUda  de  Bipate, 
dando  por  razón  tque  qoeria  que 
ensefiase  á  los  Judíos  sObdltoe  SO- 
TOS* para  que  en  adelante  no  ne- 
cesitasen acudir  á  las  Acadcmtea 
de  Penla  para  Ui  dedsioo  deán 
dudas  en  la  Le7. 


f 
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lengua  arábiga ,  que  era  entonces  el  idioma  vulgar 
de  los  Judíos  Españoles ,  y  mas  conocido  de  ellol 
que  la  lengua  hebrea.  Rabí  Joseph,  imo  de  loi 
discípulos  mas  famosos  de  Rabí  Moyses ,  se  encar^ 
gó  de  su  traducción »  y  la  concluyó  con  tanto  acier* 
tó ,  que  mereció  el  nombre  de  Traductor  fiel  y  sa- 
bio ^^:  con  todo,  esta  misma  traducción  causó  á 
los  Judíos  de  Granada  una  de  las  mas  crueles  per- 
secuciones que  jamas  padecieron.  En  esta  ciudad 
vivian  muchos  Judíos  muy  opulentos:  Rabí  Sa- 
muel Leví  llegó  á  ser  Seaetario  y  Ministro  de 
Estado  del  Rey ,  el  qual  le  constituyó  Príncipe 
de  su  nación :  este  Judío  protegió  a  los  de  su  sec« 
ta ,  no  solo  en  España ,  sino  también  en  las  demás 
partes  del  mundo ,  sirviéndose  del  crédito  que  te- 
nia y  de  su  reputación  para  grangearlos  la  volun- 
tad de  los  Principes  donde  moraban.  Su  liberali- 
dad fue  tan  grande ,  que  no  se  contentó  con  man- 
tener un  número  crecido  de  Maestros  y  Doctores 
en  el  Reyno  de  Granada  y  en  otras  provincias  de 


338  Rabí  Joseph,  después  de 
liaber  traducido  el  Talmud  á  la 
leogua  arábiga ,  se  Ueod  tanto  de 
soberbia  y  se  hizo  tan  insolente, 
que  se  opuso  á  la  elección  de  Rabí 
Henoch  por  supremo  Juez  de  los 
Judíos  de  Córdoba ;  pero  el  parti- 
do de  este  vendó,  7  Rabí  Joseph 
üje  excomulgado ;  7  presentándo- 
se á  Hascbem ,  este  no  quiso  mez- 
clarse en  las  disputas  domésticas 
de  loa  Judíos.  Viéndose  Rabí  Jo- 
seph aborrecido  de  sus  hermanos 


en  Sspafia,  salid  de  ella ,  7  tomd 
el  camino  de  Bagdad ,  creyendo 
hallar  buen  acogimiento  en  Rabi 
Ha7,  que  entonces  era  Xefe  de  los 
Judíos  de  Persla ;  pero  este  cele* 
bre  Rabi  le  hizo  saber,  que  no 
podía  recibirle  por  haber  sido  ex- 
comulgado por  las  Sinagogas  de 
España ,  7  se  retiró  á  Damasco, 
donde  murió  sin  poder  obtener  la 
revocación  de  la  sentencia  dada 
contra  él,  ni  levanur  la  excomu- 
bioo. 
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España,  sino  también  en  Egipto,  en  Babilonia,  y  de* 
mas  partes  del  universo.  No  obstante  todo  esto, 
on  tal  Rabí  Joseph  Leví,  zeloso  por  su  secta,  in- 
tentó convertir  algunos  Mahometanos ,  y  se  sirvió 
para  ello  del  Talmud  traducido  al  árabe :  apenas 
comenzó,  quando  el  Rey  de  Granada,  enojado 
contra  este  atentado  hacia  su  religión,  mandó  ahor* 
car  á  Rabí  Joseph ,  y  quitar  la  vida  á  los  Judíos 
que  vivian  en  su  Reyno,  cuyo  número  ascendía  á 
mil  y  quinientas  familias  ^^^. 

Mientras  que  los  Judíos  de  Córdoba  vivian 
con  tranquilidad ,  y  gozaban  la  paz  baxo  el  gobier* 
no  de  los  Mahometanos  '^»  los  que  vivian  entre 


S39  Véane  lo  que  dice  RaM  Sa- 
lomón ,  hijo  de  Verga ,  eo  so  obra 
Uaoiada  rmr|^'t9!3\tt  X0  Vara 
de  JmúÁ.  „Ea  la  cindad  de  Gra- 
niiada  Cen  el  afio  1046)  Imputá- 
v>roD  ¿  Ral|f  Joeepb  tari  coiaa  tan 
««graves,  que  le  mataron,  y  á  to- 
nda la  congregación  con  él,  que 
neran  mas  de  mil  y  qolnientat 
Mcasas,  y  en  parte  ninguna  ha- 
«tblan  estado  con  mayor  bonra  y 
«prosperidad*  que  eran  sabios  y 
«virtuosos,  y  enlutáronse  por  ellos 
«los  de  mas  cerca  y  de  mas  lejos, 
«que  su  reputación  era  grande,  y 
«porque  temían  que  les  sucedería 
«lo  mismo.  Este  decreto  íbe  en  9 
«  de  Tebet  (el  mes  nono  de  los  Ju* 
«dios,  que  corresponde  al  de  Di- 
«dembre),  en  el  qual,  según  se 
«halla  en  Megidlaiabarnt  (el  li- 


«bro  de  los  Ayunos  de  los  Jo- 
«dlos),  hablan  ordenado  los  anti* 
« guos  que  se  ayunase,  sin  dar  pa^ 
«ra  ello  causa ;  y.  parece  que  con 
«espíritu  proMoo  lo  ordenaron, 
«previendo  la  cuina  qoe  en  el 
«tal  sucedería.  Asi  lo  dice  Abra* 
«ham  el  Levita  en  su  libro :  este 
«íUe  ahorcado  por  no  dexar  la 

«Ley (0)*^  Parece  que  esto 

sucedió  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve 
años  después  de  la  muerte  de  Rabí 
Samuel  Levi,  y  se  sospecha  que  el 
tal  Rabí  Joseph  Levi  fuese  uno  de 
sus  hijos,  ó  pariente  suyo;  á  lo 
menos  asi  lo  aseguró  Don  Joseph 
Rodrigues  de  Castro  en  el  prólogo 
de  so  Biblioteca  Rabinica. 

340  Véanse  parte  de  los  Judloa 
célebres  y  sabios  que  habla  por 
entonces  en  fispafia :  el  primero  y 


(0)  Za  rara  de  Judá^  fraintcUa  da  Mtm  al  u^eM^fwr  Mfffiu 
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los  Christianos  padecían  los  justos  castigos  de  sus 
frequentes  traiciones  y  conspiraciones ;  desde  la  en- 
trada de  los  Moros  en  España  no  dexáron  de  cons- 
pirar y  de  cometer  1^  traiciones  mas  atroces  y  mas 
abominables.  Como  enemigos  mortales  de  Jesu* 
christo  aborrecían  de  tal  modo  á  los  Christianos, 
que  los  posponían  á  todas  las  naciones  del  mundo. 
No  ha  habido  cosa  por  cruel  que  fuese  que  no 
hiciesen  á  los  fieles ;  y  ks  historias  de  todos  los 
pueblos  desde  la  venida  del  Salvador  del  mundo 
acreditan  esta  aserción.  Luego  que  los  Christia- 
nos  de  España  empezaron  poco  á  poco  á  recuperar 
éus  antiguas  posesiones  de  las  manos  de  los  Ma- 
hometanos I  los  Judíos  que  vivian  en  las  plazas 
reconquistadas  permanecian  en  ellas.  Los  Reyes, 
que  conocían  bien  las  maldades  y  la  perfidia  de 
aquella  nación,  tomaron  todas  las  precauciones  po- 
sibles para  que  en  adelante  no  cometiesen  los  de- 
litos enormes  que  habian  executado  quando  entra- 
ron la  primera  vez  los  Moros  en  España.  Este  fíie 


r 


d  mas  docto  era  Rabi  Samuel  gobernó  á  loa  ludios  que  vivian  en 

Jophni ,  que  nacid  'en  Cdrdoba,  ella ,  y  fiOleció  en  la  villa  de  Lu- 

hombre  muy  instruido,  y  de  un  cena  de  edad  de  noventa  afios: 

gran  talento;  escribió  un  Comen-  Rabí  Isaac,  hÍ]o  de  Baruch ,  que 

tario  sobre  él  Pentateuco ,  cuyo  era  uno  de  los  mejores  Matemátl- 

manuscrito  se  conserva  en  la  Bi-  eos  de  su  tiempo,  vivió  en  Gra- 

blioteca  Vaticana :  poco  tiempo  nada ,  donde  el  Rey  de  aquella 

después  de  la  muerte  de  este  pa-  ciudad  le  Uamó,  y  le  honró  mu- 

reciéron  en  Espafia  á  un  mismo  cho:  Rabi  Isaac  Abengiad  *,  Rabí 

tiempo  dnco  ludios  sabios  que  se  Isaac,  hijo  de  Moyses,  y  Rabí 

ñamaron  cada  uno  Rabí  Isaac,  á  ^saae,  hijo  de  Reuben.  Floréele^ 

saber:  Rabi  Isaac  Alpbesi ,  llama*  ron  Umbien  en  aquel  tiempo  Rg- 

do  asi  porque  era  natural  de  Fes  bí  Joseph  Levf  •  llamado  oomun* 

en  África,  que  vino  á  £spafia ,  y  mente  Aben  megas. 
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el  único  j  verdadero  objeto  del  Rey  Don  Fernán- 
do  ly  y  de  su  piadosa  muger  la  Reyna  Doña  San- 
cha de  tener  sujetos  á  los  Judíos  que  vivian  en 
sus  Estados ,  y  de  castigar  con  severidad  ^^'  sus 
conspiraciones  y  maldades.  La  salud  y  la  conser*** 
vacion  del  Estado  es  la  suprema  ley  que  cada 
Príncipe  debe  imponerse  a  sí  mismo :  se  debe  cas» 
tigar  con  el  mayor  rigor  y  severidad  á  todos  los 
traidores  y  con^iíadores  sean  los  que  sean.  La 
misericordia ,  la  clemencia  y  la  compasión  no  de- 
nen  ni  deben  tener  lugar  donde  hay  traición :  el 
traidor  es  el  ente  mas  abominable  que  hay  y  que 
puede  haber  en  el  mundo.  Bien  conoció  esto  el 
gran  Don  Femando,  y  determino  libertarse  de 
aquella  gente  peligrosa ;  pero  la  guerra  continua 
que  tenia  que  hacer  á  los  Moros  le  ocupó  de 
tal  modo,  que  no  le  dexó  tiempo  ni  lugar  para 
tomar  bien  en  consideración  lo  que  se  debia  ha* 
cer  para  contener  sus  conspiraciones  y  maldades  ^*. 


S4I  Parecería  á  algooot  de  los 
modemoi  fildwlbs  crueldad  7  vlo- 
leoda  lo  que  erciratáitm  varlof 
Prf  odpes  Cbristlaoof  000  lot  Jo* 
díof  qae  vivian  ea  sus  Estados, 
porque  no  CTfttnhiaB  con  teflexloo 
la  historia  7  los  hechos  de  aquel 
tiempo;  pero  seguramente  pare- 
cerá á  los  oles  de  los  Imparda* 
Ici  no  solo  la  Justicia  ñas  recta, 
sino  también  demencia  7  com- 
pasión el  no  haber  quitado  la  vl- 
dto  á  ana  geste,  qoe  naátcaldá 


eo  nn  Estado  se  conspiraba  ácada 
paso  contra  él ,  7  manifestó  so  ira 
contra  los  hal>itantes  que  no  eran 
desusecta. 

34S  £1  Papa  Alexandro  II  (a^ 
reconocido  en  Espafta  por  legiti- 
mo Vicario  de  Jesuchristo ,  escri- 
bid una  carta  á  los  Obispos  elo- 
giando su  zelo  en  oponene  contra 
ia  penecutíon  injusta ,  7  las  vlo« 
lendas  que  se  intentaron  hacer  á 
los  Judíos :  los  pone  delante  de  los 
ofóf  el  éitemplo  7  Is  conducta  pl»* 


U)  Xtim.U' 
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Ix)  mismo  sucedió  á  su  hijo  el  Rey  Don  Alonso: 
este  no  solo  no  reprimió  la  insolencia  de  los  Ju- 
díos ,  sino  que  á  fin  de  sacar  de  ellos  dinero  para 
la  guerra  que  tenia  que  sostener  contra  los  Ma- 
ros I  les  concedió  privilegios ,  y  les  encargó  varios 
negocios  importantes  del  Estado ,  lo  que  desaprobó 
« jr^xf.  I.  lib.  el  Papa  San  Gregorio  VII  *  en  la  carta  que  escri* 

bió  al  Rey,  quejándose  amargamente  de  haber 
elevado  á  algunos  Judíos  al  empleo  de  jueces  de  los 
Christianos. 

Como  en  el  siglo  undécimo  se  publicó  la  Cru- 
zada por  toda  la  Christiandad  para  acudir  al  so- 
lí^ fí/ÍS'S?í.*  ^""^  ^®  ^^  Christianos  oprimidos  en  Palestina*, 
^^^*  3*  sé  junto  un  crecido  número  de  gente  de  todas  cla- 

ses y  calidades :  muchos  venian  movidos  de  la  pie- 
dad christiana ,  de  la  compasión  y  de  la  misericor- 
dia y  viendo  el  nombre  del  Salvador  Jesuchristo  ul- 
trajado f  blasfemado  y  despreciado  en  los  mismos 
lugares  donde  la  divina  Providencia  se  habia  dig- 
nado manifestar  por  medio  de  la  encarnación  del 
Hijo  de  Dios ,  de  su  glorioso  nacimiento ,  de  su 
muerte  y  pasión ,  y  de  su  resurrección ,  la  salvación 
del  mundo  ^  y  donde  los  fieles  discípulos  del  Re- 
dentor glorioso  suspiraban  baxo  el  yugo  Mahome- 
tano ,  y  cada  dia  derramaban  su  sangre  y  padecían 
mil  tormentos.  Otros  venian  también  á  juntarse 
con  los  Cruzados  ,  sin  mas  objeto  que  el  de 

don  de  San  Gregorio  él  Grande^  bondad  pnedeo  atraeelof  á  la  ft 
respecto  á  ios  Judíos,  maniftfr-  de  Jesucliristo,  y  no  las  Texado- 
tiodolosa  que  solo  el  amor  y  la    aes  y  atrocidades. 
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enríqaecerse  con  los  despojos  de  sas  enemigos ,  j 
execntar  con  mas  libertad  sus  designios  desenfre- 
nados y  del  todo  contrarios  á  la  Ley  del  Evan* 
gelio.  Si  en  los  Cruzados  no  hubiera  habido  otra 
gente  mas  que  fieles  verdaderos ,  que  cumpliesen 
los  divinos  preceptos  y  la  moral  que  enseibi  el 
Evangelio ,  nadie  hubiera  tenido  de  que  quejarse 
de  ellos;  sus  mismos  enemigos  y  contrarios  alaba- 
rían su  conducta  generosa  y  llena  de  piedad.  £1 
soldado  Christiano,  esto  es»  el  que  es  verdadero 
Chrisdano ,  no  solo  por  el  nombre  sino  también 
pOT  la  práctica,  está  lleno  de  valor  y  de  brío, 
de  piedad  y  de  compasión;  pelea  con  valentía  en 
la  justa  defensa  de  su  fe  ,  de  su  Príncipe  y  de 
su  patria ,  y  perdona  con  facilidad  las  injurias  he* 
chas  contra  su  propia  persona :  es  obediente  á  las 
órdenes'  de  sus  superiores  ,  y  derrama  gustosa* 
mente  su  sangre  en  obsequio  de  la  justicia ,  de  la 
rectitud  y  de  la  verdad ,  y  cuida  de  salvar  la  vida 
á  sus  opositores  vencidos  y  sujetos.   Es  generoso 
con  sus  contrarios ,  compasivo  para  con  sus  enemi- 
gos, y  defiende  á  costa  de  su  propia  vida  la  de  los 
inocentes.   Pero  no  todos  los  que  se  alistaron  en 
los  exércitos  de  los  Cruzados  eran  de  esta  clase  de 
soldados :  de  suerte  que  algunos  llenos  de  ambi- 
ción y  de  maldades  no  esperaron  que  entrasen  en 
la  Tierra  santa  para  cometer  sus  iniquidades ,  sino 
las  comenzaron  á  executar  en  todas  las  ciudades  de 
la  Christiandad ,  no  solo  en  las  personas  de  los  Ju- 
díos ,  sino  también  en  las  de  los  mismos  Chrisda-* 


!• 
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;ios.  Ezperímentaban  los  Judíos  por  entonces  las 
mayores  persecaciones  en  Alemania ,  en  Francia^ 
en  Inglaterra  y  én^casi  toda  la  Europa;  y  si  los 
Obispos  y  Príncipes  no  hubieran  tomado  su  de* 
fensá  contra  varios  de  los  impios,  que  baxo  la 
capa  de  la  religión  cometían  las  mayores  iniqui* 
dades ,  ofendiendo  la  misma  religión  del  modo  mas 
abominable ,  no  se  hubiera  libertado  ni  un  solo  Ju- 
dío de  sus  manos  crueles  é  impias  ^'  •  Entre  todos 
los  defensores  de  los  infelices  Judíos  se  distinguió 
el  glorioso  San  Bernardo :  este  santo  varón ,  lleno  de 
las  máximas  del  Evangelio  y  del  amor  que  inspira 
la  fe  de  Jesuchristo ,  escribió  una  carta  al  Arzobisr 
po  de  Maguncia ,  en  que  reprehendía  la  conducta 
de  Rodolfo ,  que  predicó  por  entonces  la  Cruzada 
en  Alemania ,  y  movió  á  la  gente  á  levantarse  con* 
tra  los  Judíos :  de  suerte  que  aconsejó  al  mismo 
Prelado  que  no  consintiese  en  una  cosa  tan  ver** 


S4S  Ua  Ustorladores  de  aqoe-  amor  movM  á  la  inaTor  t«rte  de 
líos  tiempos,  así  Chrlstianos  oh  los  Judíos  á  coovertlne  á  la  reü* 
ffio  Hebreos,  aseguran  que  murió  gioa  Cbristlaoa.  En  solo  el  Doca-^ 
un  número  muy  crecido  de  Jodios  do  de  Bayieta  morieran  doce  mil 
en  todas  las  provincias  del  Impe*  Judíos  t  de  suerte  que  parece  que 
rio  Alemán :  en  Maguncia  Aiéron  la  divina  Providencia  permitió 
quemados  mil  y  quatrodentos;  que  los  Judíos  padeciesen  por  én- 
eo Wormcs ,  en  Tréveris ,  en  SpI-  tónces  Injustamente,  por  haber  \xh 
ra ,  y  en  la  mayor  parte  de  las  Justamente  entregado  á  la  cruz  al 
otras  ciudades  y  villas  perdieron  Salvador  del  mundo  Jesuchristo» 
la  vida  otros  muchos ;  bien  que  el  que  vino  para  redimirlos :  mas  sin 
Obispo  de  esta  tUtima  ciudad  re*  embargo  de  esto ,  los  ejecutores  é 
cogió  á  todos  los  Judíos  que  ve*  instrumentos  de  estas  persecucio- 
nian  á  su  palacio,  y  los  deftndió;  oes  ofbndiéron  á  Dios  no  menos 
lo  mismo  hizo  el  Obispo  de  Wor-  que  los  mismos  Judíos ,  y  ftltiron 
mes ,  coya  benignidad ,  caridad  y  al  exemplo  que  les  dio  Jesuchristo, 
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gonzosa  y  contraria  á  la  Ley  de  Jesucfarísto ,  y 
que  enviase  al  ermitaño  Rodolfo  al  desierto  de 
donde  salió  * .  Sin  embargo  de  esto»  padedan  los  *Bemsrd.EfU. 
Judíos  bastante :  muchos  de  ellos,  llenos  de  susto 
y  de  miedo ,  viendo  venir  los  ezércitos  de  los  Cru- 
zados f  se  Quitaron  a  sí  mismos  la  vida;  unos  se  abo* 
gáron»  otros  se  echaron  en  el  iíiegOy  y  muchos 
que  para  libertarse  de  las  manos  impias  de  los  per* 
seguidores  abrazaron  la  religión  Christiana,  se  de* 
xáron  bautizar ;  pero  luego  que  pasó  la  pénecu- 
cion  renunciaron  de  la  fe  y  apostataron ;  pues  el 
que  se  convierte  á  la  religión  sin  convencimiento 
ni  sinceridad  y  solo  por  respetos  camales »  no  es  ni 
puede  ser  discípulo  sincero  de  aquel  glorioso  Je- 
sús t  cuyos  verdaderos  fieles  le  deben  de  adorar  en 
el  espíritu  y  en  la  verdad. 

Sin  embargo  de  lo  que  padecían  los  Judíos  en 
varías  partes  del  Imperio ,  los  de  España  y  de  Fran- 
cia se  aplicaron  a  cultivar  las  ciencias  y  aun  las 
bellas  letras  ^^.  Rabí  Gerson,  que  según  unos  na- 
ció en  Maguncia ,  y  según  otros  en  Francia  ^' ,  sé 
hizo  célebre  en  aquel  tiempo  por  la  obra  que  es« 
aibió  sobre  la  Ley^^.  Sus  discípulos  eran  mu- 


344  n  Talmud  prohibe  abio- 
hittmeDte  el  ettudlo  de  le  filoeo- 
lia  Griega  O^^i  PD^T^ :  slo  em- 
bargo de  esto ,  lot  ludios  Espaflo- 
les  maolftstiron  ooo  suceso  las 
obras  Árabes  que  eoateolan  las 
ciencias,  7  lo  hubieran  maneltdo 
todavía  con  me)or  éxito,  si  algu- 
nos de  sos  mas  lelosos  Rabióos  no 
TOMO  ly. 


hubiesen  cortado  sus  progresos  por 
medio  de  una  prohibición  geaeíal. 
34S  Bsta  iftltlma  opinión  es 
mas  verosímil,  poca  le  Uaman 
comnnmente  los  aotofosnnticoofl 

«!)•«  n^A  niH.  /^iw  de  la 
tmitMiaá  di  Frmitía^ 
346  Se  llama  fíl^ptl  CaiuH^ 

00 
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chosy  y  se  distinguian  entonces  por  su  saber  ^^. 
En  España  hicieron  varios  de  sus  discípulos  mu* 
chos  progresos  en  la  filosofía  Griega ,  y  en  el  estu- 
dio de  las  obras  de  los  antiguos  sabios  de  los  Paga- 
nos ,  lo  que  escandalizó  de  tal  modo  a  los  demás 
Judíos,  que  prohibían  bazo  la  pena  de  excomu- 
nión a  qualquier  Judío  que  permitiese  que  sus  hi« 
jos  aprendiesen  qualquiera  lengua  extrangera ,  me- 
nos la  hebrea,  antes  que  llegasen  á  la  edad  de 
de  veinte  años  '^' . 

Como  los  Judíos  eran  numerosos  y  opulentos 
en  la  mayor  parte  de  Europa  ^^^  teniendo  en  las 
ciudades  principales  de  Alemania ,  de  España ,  de 


S47  Udo  de  sus  discípulos  era 
el  célebre  Jacob,  hijo  deYaker, 
grao  músico,  filósofo  7  teólogo. 
Otro  era  Rabí  Juda  de  Barcelona, 
y  Rabí  Moysos  el  Predicador  de 
Narbona ;  este  último  era  mae»> 
tro  7  preceptor  de  Rabí  Salomón 
Jarcbt. 

S4f  SnelsiClonndácImocoia- 
puso  un  Judio  de  Francia,  cuyo 
nombre  se  ignora ,  la  obra  Intitu- 
lada Júrip  bin OoriWt  la  historia 
de  la  destrucción  del  templo  de 
Jerusalen  por  Joseph ,  hijo  de  Go^ 
rlon.  Esta  obra  contiene  tantas  ft- 
bttlas  7  ftlaedadcs^mecdadasooa 
algunos  hechos  verdaderos  saca- 
dos de  Josepho  el  Historiador»  gue 
su  Impostura  es  ccmoclda  deade 
hiese:  contiene  ademas-' varios 
nombres  de  ciudades  según  7  00^ 
mo  las  llamaron  los  Franceses  por 
entonces  7  no  del  tiempo  de  Tito; 
de  suerte  que  no  ha7  novela  nln* 


guna  tan  mal  íbrjada  como  la 
historia  de  Jotip  ben  Gwrion.  Sin 
embargo  de  esto,  loa  Judies  la 
prefieren  á  la  verdadera  historia 
de  Josepho,  porque  contiene  va- 
rios pasagcs  que  ftvoreoen  su  mo« 
do  de  pensar ,  su  religión ,  7  su 
fiílsa  esperanza  en  un  Mesías  con- 
quistador, 

349  Como  los  Judíos  hicieron 
muchos  servidos  al  Imperio  Ale- 
mán quando  la  Impdoo  de  loe 
Bárbaros  en  e>  siglo  décimo ,  les 
¿oocedléron  los  Emperadores  va- 
rios privilegios.  El  Emperador 
Henrique  los  defendió  grandemen- 
te de  los  qoe  con  lelo  iklso  juz« 
gifon  ha^r  una  obra  de  mlserl«« 
cordia  7  de  piedad  en  perseguir 
i. los  enemigos  de  la  cms:  bted 
que  no  hizo  mas  de  lo  queiminda 
el  Evangelio,  7  que  fue  decretado 
por  varios  Cóndilos  7  Sumos  Pon- 
tífices. 
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Francia ,  de  Bohemia ,  de  Polonia  j  de  Hungría 
Sinagogas  y  Escuelas,  no  dexáron  algunas  veces 
de  excitar  su  natural  inclinación  en  despreciar  á 
los  Christianos,  entre  los  quales  vivian,  y  en  ma- 
nifestarlos su  resentimiento,  especialmente  á  los  es- 
clavos Christianos  que  tenian:  visto  esto  por  el 
virtuoso  S.  Ladislao,  Rey  de  Bohemia,  mandó 
que  se  diese  luego  libertad  á  todos  los  esclavos 
Christianos  que  estuviesen  en  poder  de  los  Judíos, 
y  que  estos  no  se  domiciliasen  en  ningún  otro  lu- 
gar ,  sino  donde  residiese  un  Obispo ,  para  que  este 
velase  sobre  su  conducta ,  y  sobre  la  de  los  Chris- 
tianos con  quienes  tratasen.  - 

Pasaremos  al  siglo  duodécimo,  en  el  qual  un 
Judío  Español ,  llamado  Rabí  Benjamin ,  natural  de 
Tudela  en  Navarra ^^^'j  viajó  por  la  mayor  parte 
del  mundo  conocido  entonces  para  visitar  ár  los  Ju- 
díos ,  y  examinar  su  estado  y  su  situación;  halló  este 
viagero  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  del  Orien- 
te Sinagogas  y  Escuelas ,  y  un  numero  crecido  de 


3SO  No  puedo  menos  que  acu- 
$Bkt  á  Rabi  Benjamín  de  Tudela 
de  varias  falsedades  y  fiibalas  de 
que  abunda  la  descripción  de  sus 
▼iages ;  pues  como  su  objeto  prin- 
cipal era  alentar  i  sus  herma- 
nos, que  cansados  del  cautive- 
rio ,  que  entonces  contaban  ya  do- 
ce siflüos  sin  esperanza  de  reden- 
ción, se  propuso  hacer  resaltar  su 
itioria  7  su  magnificencia  en  los 
países  distantes,  su  crecido  nú-« 
mero  y  su  opulencia ,  su  grandeza 
y  tu  sabiduría ,  por  lo  qual  inven* 


td  nombres  de  países  y  ciudades 
que  Jamas  existieron;  contó /rúen- 
tos  fabulosos  y  del  todo  contrarios 
á  la  razón  natural ,  entre  los  qua- 
les es  de  notar  lo  que  dice  de  la 
ciudad  de  Fethora ,  en  Siria ,  fa- 
mosa por  ser  en  la  que  vivid  Ba- 
laam ,  en  la  qual  vid  nuestro  via- 
gero una  torre  que  edificd  aquel 
Profeta  con  el  arte  mágic?.  Sin 
embargo  de  esto ,  su  relación  sirve 
para  considerar  por  medio  de  ella 
el  estado  de  los  Judíos  de  aquel 
tiempo. 
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Judíos  que  vivían  con  tranquilidad  en  aquellos 
países  ^^' .  Pasó  luego  á  Egipto ,  y  después  á  la 


3Sf  Beojamio  de  Tadela  salió 
de  Espafia ,  tu  patria ,  7  paió  al 
Oriente:  halló  eo  la  ciudad  die 
Basora  quatro  mil  iamilias  de  lu- 
dios; en  la  de  Almeiol,  que  Aje 
edificada  sobre  las  ruinas  de  la 
antigua  Ninive»  halló  varios  lu- 
dios muy  rióos  y  sabios;  entre 
ellos  nombró  á  Zadio,  desceña- 
diente,  según  dice,  de  la  Casa 
Real  de  David,  y  á  un  tal  Beren 
Alpherec ,  üunoso  astrónomo ,  que 
sirvió  de  Predicador  de  moral  al 
Rey  Zin  aldln.  Pasando  de  allí 
á  la  ciudad  de  Bagdad  halló  en  el 
camino  la  ciudad  de  Roboth,- don- 
de habia  dos  mil  Judíos ,  quinien- 
tos en  Xarkemis ,  y  en  Pumbedita, 
que  entonces  se  llamaba  AUobarl 
ó  Eln^or ,  solamente  dos  mil  de 
su  nación  con  muy  pocos  Sabios 
y  Doctores,  aunque  antiguameo- 
te  era  una  de  las  famosas  Escue- 
las de  los  Judíos :  lo  mismo  suce- 
dió con  las  Academias  de  Nahar- 
dea  y  de  Sora ,  que  entonces  esta- 
ban decaídas  de  su  esplendor ,  y 
la  mayor  parte  de  sus  Doctores  y 
Sabios  se  retiraron  al  Occidente, 
donde  en  Espafia  establecieron  sus 
Academias  y  Sinagogas  ;  y  sin 
embargo  de  no  haber  hallado  en 
aquellas  ciudades  Escuelas ,  halló 
un  número  crecidísimo  de  Judíos: 
en  la  villa  de  Obquera  encontró 
diez  mil ;  en  Bagdad  mil ,  que  te- 
nían veinte  y  ocho  Sinagogas,  y 
diea  Consejos  presididos  por  el  Xe- 
fé  del  cautiverio ,  que  trabajaron 
en  los  asuntos  de  la  nadon  der- 


ramada por  todo  el  Oriente :  de 
Bagdad  fbe  á  Resen ,  donde  halló 
cinco  mil  Judíos ;  en  Bla  encontró 
diez  mil,  y  quatro  Sinagogas :  de 
allí  pasó  á  Cufa ,  que  era  antes 
la  capital  y  la  residencia  de  iM 
CaU&s,  y  halló  siete  mil  Judíos; 
y  también  llegó  á  Tema,  donde, 
según  dice,  viven  los  Recabltas; 
pero  así  este  hecho  como  lo  que 
dice  de  las  diez  tribus  de  Israel, 
seo  notoriamente  &lsos«  Seguire- 
mos á  Rabí  Benjamín  á  Egipto; 
en  él  halló  treinta  mil  Judíos  en 
una  sola  ciudad  llamada  Chouts  en 
la  frontera  de  Etiopia ;  en  e]  Cay- 
ro,  que  llama  Mlsraim,  dos  mil, 
y  dos  Sinagogas.  En  la  tierra  de 
Gocen  encontró  varios  Judíos,  qui- 
nientos en  una  villa,  doscientos 
en  otra,  y  casi  dos  mil  en  la  ciu- 
dad de  Goces,  los  demás  estaban 
derramados  por  toda  la  provin- 
cia. Halló  entonces  en  Alezandría 
i  dos  fkmoios  Rabinos,  llamados 
el  uno  Abi  Joseph ,  y  el  otro  Rabí 
Moyses,  Espafiol,  natural  de  la 
ciudad  de  Córdoba ,  hijo  de  May- 
mon ,  conocido  por  el  nombre  de 
Maymdnides.  De  Egipto  pasó  Rabí 
Benjamín  á  Tiro,  y  encontró  qua- 
trocientos  de  su  nación,  que  la  ma- 
yor parte  de  ellos  eran  fkbrican- 
tes  de  vidrios ,  pues  el  de  Tiro  era 
por  entonces  el  mas  apredaWe. 
Pocos  Judíos  halló  en  Jerusaleo. 
pues  no  habia  mas  que  doscientos» 
y  estos  tan  pobres,  que  se  man- 
tenían con  el  oficio  de  tintoreros 
de  lana :  también  encontró  pocos 
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Grecia,  á  Constantinopla ,  á  Italia,  á  Alemania^  i 
Bohemia,  y  se  restituyó  á  España  por  Franda ,  y 
contó  todo  lo  que  vio  y  oyó  de  personas  fidedig* 
ñas  respecto  de  las  cosas  de  su  nación;  sin  enibár- 
go  de  esto ,  como  Judío  lleno  de  las  ideas  fiílsas 
con  que  las  tradiciones  fabulosas  de  su  nación ,  y 
las  invenciones  de  sus  Rabinos  deslumbraa  á  aque- 
llos desdichados  incrédulos,  exageró  de  tal  modo 
algunas  cosas  pertenecientes  á  ellos ,  y  e^icó 
otras  de  un  modo  tan  contrarío  á  la  verdad,  que 
vanos  pasages  de  sus  relaciones  son  absolutamente 
¿lisos ,  y  otros  inverosímiles.  Como  su  objeto  prin- 
cipal era  renovar  en  su  pueblo  la  esperanza  de  su 
re^abledmiemo  y  libertad,  contó  entre  algmot 
hechos  verdaderos  otros  llenos  de  ficciones  y  false* 
dades;  habló  de  una  monarquía  Hebrea  que  exis- 
tía en  un  pais  donde  jú  él'  ni  ningún  otro  vi^gero 
habia.  pisado  jamás  ni  podrán  pisar  ^^*.  Otro  vía» 


eoGalUfit.qnizá  lu  «leonioaet  vuMó  á  Bs^fta  por  d  camino  de 
de  los  Árabes  les  habríaa  hecho  branda ,  visitó  á  Parte  donde  ha- 
retirar  de  aquel  pais.  En  Greda.  Ud  una  Sinagoga ,  otras  en  Arles, 
encontró  algunos  miles  espascldoa  en  Marsella  •  en  Montpeller ,  en 
enlasdudadetdeFatras.deTho'  Narbona.en  tund ,  en  Gerona  y 
bas,  de  Lepanto»  d  monte  Par-  eoBarcdona,  yen  la  mayor  par- 
naso y  otros  varios  libares.  Sn  te  de  las  ciudades  de  Espafia. 
Egriphan.enConstantin^iia.ha-  ssa  El  Talmod  y  otros  va^ 
Uó  muchos  miles  empleados  en  d  rios  libros  de  los  Judíos  dicen* 
comerdode  la  seda.  De csU  úl-  qoe  ai  otro  taido  dd  rio  Sanba- 
tima  plaza  pasó  i  Italia, á  Ale-,  tlon  hay  un  pete  fertUteimo,  có- 
manla y  á  Bohemia  donde  éneos*,  yes  moradores  era  todos  Judíos 
tro  un  número  creddo  de  Judiar  de  las  diez  tribus  que  el  Rey  Sal- 
que  vivían  con  tranquilidad^  pe-:  nanasar  habU  llevado  en  cauti- 
ro  suspiraban  por  la  redendon,  y  verlo,  y  estos  tienen  un  Rey  de 
lloraban  las  minas  dd  templo:  sn  propia  nadon;  perocomoeste 
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gero  Hebreo  9  que  viajó  en  aquel  mismo  tiempo 
por  la  mayor  parte  de  los  países  del  mundo  co* 
nocido  por  entonces,  llamado  Rabí  Pethaia  de  Ra« 
tisbbna  '^^ ,  habló  también  de  aquel  pais  situado 
al  otro  lado  del  rio  Sanbation ;  sin  embargo »  ni 
antes  de  aquellos  dos  viageros  Hebreos ,  ni  después 
de  ellos  ningún  Viagero  habia  jamas  llegado  á  él, 
ni  ellos  mismos  lo  hallaron. 

Al  mbmo  tiempo  que  los  Judíos  del  Oriente 
vivian  tranquilamente  en  aquellos  paises,  los  del 
Occidente  gozaron  también  la  paz  en  Italia  y  en 


rio  es  tan  impetuoso  todos  los  días 
de  la  semana,  menos  el  sábado, 
que  nadie  puede  pasarle ,  ninguna 
persona  puede  ir  á  ver  aquel  pais, 
ni  ninguno  de  sus  moradores  pue- 
de pasarle  para  venir  á  otro»  SU 
alguna  persona  se  s^treye  á  pa- 
sarle en  el  día  del  sábado  quando 
descansa  lluego,  le  matan  losjdel 
otro  lado  del  rio  como  á  proftna- 
dor  del  sábado :  de  suerte  que ,  se- 
gún esta  ficción  Rablnlca ,  nadie 
Jamaa  entrd  en  aquel  Reyoo*  nt 
salid  de  él.  ¡Buena  invención  pa- 
ra engallar  á  los  Judíos!  pues  si 
nadie  entró  ni  salió  lamas  de  éU 
¿cómo  habla  llegado  la  noticia  de 
su  existencia  i  los  Talmudistas? 

353  Salió  Rabí  Pathaia  de  U 
ciudad  de  Praga ,  en  Bohemia ,  en 
el  siglo  doce ,  y  viajó  por  Polonia». 
Rusia  y  la  Tartaria:  en  este  paia 
halló  muy  pocos  Judíos,  y  estos 
todos  de  la  secta  de  los  Caraitasi. 
que  no  admiten  las  tradiciones  de 
los  Rabinos :  tomó  después  el  ca- 
mino por  la  Turquía,  pasó  la  Ar^ 


menia,  visitó  el  monte  Ararat, 
entró  después  en  la  Siria ,  y  sé  de^ 
tuvo  por  algim  tiempo  en  la  du* 
dad  llamada  la  Nueva  Minive,  si« 
tuada  á  las  riberas  del  Tigris.  De 
esta  pasó  á  Bagdad,  capital  y  re* 
sidenda  del  ^alifiu  Viajaiid5>  pdr 
la  Caldea  visitó  los  sepulcros  d^ 
1^  Profetas  que  mutíéroo  eraqud 
pais  •  como  Daniel  y  Ezequiel.  Vio 
también  las  ruinas  de  Babilonia 
y  de  la  torre  de  BabeL  Pasó  des^ 
poes  á  la  Judea  por  las  ciuda- 
des de  Harán  y  Damasco ,  y  visi- 
tó el  monte  Líbano ,  las  tierras  de 
Moab,  de  Slon  y  de  Og ,  las  ciu- 
dades de  Tiberias  y  de  Jerusalen : 
en  esta  no  encontró  mas  que  un 
Judio  llamado  Rabi  Abraham  el 
Tintorero,  ¿  quien  permitió  vi- 
vir allí  él  Rey  Godofre  de  Bul- 
lioo ,  que  gobernaba  por  entonces 
aquella  capital.  Pocos  Judíos  halló 
también  en  Galilea ,  quicá  á  cau- 
sa de  la  Cruzada ;  pero  encontró 
innumerables  en  la  Persia  y  en 
las  demás  provincias  del  Oriente. 
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España ;  favorecidos  por  los  Papas  Inocencio  II  ^^^  y 
Alexandro  III ,  y  protegidos  por  el  Rey  Alfon* 
so  VIII  de  España  ^^^ ,  quedaron  seguros  y  libres 
de  los  insultos  que  algunos  por  un  zelo  ciego  y  no 
conforme  al  Evangelio  les  hadan.  Xos  Judíos  de 
Francia  no  fueron  tan  felices ,  pues  experimenta- 
ron en  aquel  tiempo  las  mayores  persecuciones, 
bien  que  las  merecían  por  haber  cometido  las. abo- 


SS4  No  poco  contribuyó  al 
siego  de  los  Jtidíot  el  grao  Sao 
Bernardo:  escribid  al  Papa  Ino- 
cencio n ,  7  le  indinó  á  ftvorecer 
á  este  desdichado  pueblo.  En  elec- 
to, habiendo  llegado  el  Samo  Poo- 
tíñot  á  París ,  los  Indios  de  aque- 
lla dudad  le  presentaron  un  rollo 
de  pergamino  de  la  Ley  de  Dios, 
esto  es  •  del  Pentateoco » como  ellos 
lo  tienen  en  la  Sinagoga,  fil  Santo 
Padre  le  redbid  de  sus  manos ,  y 
lesdixo:  To vmrnü Uí  Z9y  sut ir^ 
lotrof  baheU  rttíbiio  4e  Dios  for 
medio  á9  Moyicsi  mar  yá  condmo 
ia*  €»plicamM9  «m  vof otros  ¿a* 
eoisde  iUa^  pnu  vosotros  estáis 
toddvU  ugereniú  el  Moséas^  ^ue 
la  iglesia  Católica  eree  es  Jesa^ 
xbruto  nuestro  Áeñor^  gm  vive  y 
reyna  cea  el  Padre  y  el  Espíritu 
Sentó,  Esta  misma  ceremonia  de 
presentar  los  Judíos  un  Ubro  de  la 
Ley,  y  de  hablarles  d  Papa  de 
.este  modo,  se  observa  siempre  en 
Roma  quando  sube  á  la  SlUa  de 
San  Pedro  un  Pontífice  noevo. 
•   3SS    Los  ludios  celebran  en  jBs 
obras  los.  íavores  que  redbiénm 
dd  Rey  D*  Alfonso  VUI  por  me- 
dio de  la  íkmosa  Judia  Toledana 


RaqneU  No  me  detengo  aquí  i 
manifestar  las  falsedades  y  em- 
bostes poco  honorifiODS  i  un  Rey 
tan  christlano  y  tan  bueno  como 
IX  Alfonso ,  que  se  habia  Inven- 
tado acerca  de  los  amores  Uidtos 
que  habia  entre  d  Rey  y  la  heiv 
mosa  Judia:  baste  decir  qne  d 
amor  grande  que  D.  Alfonso  ha- 
bia dempre  manifestado  á  su  mi^ 
ger  la  Reyna  Dofia  Leonor,  d 
número  grande  de  hijos  que  tenia 
en  ella,  andando  siempre  en  com^ 
paflia  de  su  propia  muger  é  hijos 
dn  apartarse  nunca  de  ellos  en  los 
qnaienta  y  quatro  alios  que  reynó 
después  de  casado,  todo  esto  prue- 
bo con  evidencia  la  fiUsedad  de 
<qae  «1  Rey  estuvo  encerrado  con 
•la' hermosa  Raquel  poco  después 
de  casado  por  d  espacio  de  siete 
afioB,  abandonando  A  la  Reyna , y 
•olvidándose  de  si  mismo  y  dd 
Reyno.  Siendo  constante  que  áo- 
4es  de  diea  meses  después  de  a^ 
«ado  le  parió  la  Reyna  so  primo- 
giénita  nofla  Berengoda;  afto  y 
-medio  después  le  nació  nn  Inftn- 
4e;  otros  dos  addante  parló  la 
Reyna  á  Dofia  Urraca,  y  asi  tuvo 
doce  hilos. 
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minaciones  y  cnieldades  mas  atroces.  Como  tenían 
en  aquel  país  varias  Academias  y  Escuelas  muy 
célebres  en  que  se  formaban  sus  mas  famosos  Doc- 
tores y  Maestros  ^^^,  no  dexáron  de  escribir  y  pu- 
blicar varías  obras  llenas  de  blasfemias ,  de  injurias 
y  de  ultrajes  contra  la  fe  de  Jesudmsto  y  contra 
sus  profissores :  de  suerte  que  ya  en  el  año  mil 
ciento  cincuenta  y  quatro  se  vio  precisado  Luis  el 
Joven  a  amenazarlos  con  el  destierro  si  no  dexa- 
ban  de  blasfemar  y  de  exercer  sus  acostumbradas 
urSl^l^J¡¿^  usuras  *,  y  mandó  que  se  quemasen  todos  los  li- 
Méwl  '*  ^*^'  bros  suyos  que  contuviesen  blasfemias.  Los  insolen- 
tes Judíos  en  lugar  de  humillarse  se  manifestaron 
todavía  mas  soberbios :  no  se  contentaron  con  vo- 
mitar  sus  acostumbradas  blasfemias  contra  el  Salva- 
dor y  sus  fieles ,  buscaron  también  todos  los  me- 
dios posibles  para  oprimir  á  los  Christianos  con  sus 
continuos  fraudes ,  exorbitantes  usuras  y  otras  ve« 


ZSfi  Habla  en  aqud  tiempo  una 
célebre  Academia  de  los  Jodioe  en 
Narbona ,  prendida  por  Rabí  Ka- 
kmio ,  hiio  de  Teodoro :  entre  otros 
▼arios  Doctores  Hebreos  que  vi- 
vian  por  eotdnoes  en  aquella  du- 
dad ,  se  cuentan  Rabí  Abnhaoi, 
R.  Machlr ,  R.  Juda,  7  R*  Moc- 
ees el  Predicador  •  que  habla  tam» 
bien  enseftado  en  aquella  Acade- 
mia ,  y  'cuyo  disdpulo  era  R.  St^ 
lomon  Jarcbt  llamado  Rascfal.  Te- 
nían los  ludios  de  Pranda  otra 
Escuela  en  Besiere:  entre  los  pris- 
dpalet  Doctores  de  ella  se  nom* 
br&ron  R.  Salomón  Hálaphta ,  y 
R.  Joseph»  hijo  de  NatinaeL  En 


Montpdler  ensefiáron  R.  Rubén, 
hilo  de  Teodoro ,  R.  Nathan ,  hijo 
de  Zacarías,  R.  Schdemya,  R. 
Maidoqueo  •  y  R«  Samuel.  La  Acá* 
demia  de  Looel  era  por  entonces 
la  mas  ilustre'y  ftmosa  entre  to- 
das las  de  los  Judíos  de  Frauda. 
Rabí  Mescfaulam  era  el  Judio  mas 
sabio  de  aqudla  dudad,  y  tenia 
dnoo  hijos  •  todos  muy  doctos  y 
muy  ricos,  llamados  Joseph,  Isaac 
Jacob,  Aaron,  y  Ascher.  Habla 
otros  Rabinos  ftmosos  por  entdo- 
OM  no  solo  en  Lund ,  sino  tam- 
bién en  Beaucaire,  en  &  Giles,  en 
Arl^,  y  en  otros  pueblos  del  mis* 
fflo  Reyoo. 
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xacióiiis,  7  aun  quitaron  la  yida  á  algimos  quo 
pudieron  alcanzar  ocultamente  ^'^ ,  sin  otra  cosa  ni 
otro  motivo  que  el  derramar  la  ira  y  el  odio  que 
faabian  concebido  contra  Chiisto  en  los  Christia- 
ttos  ^^'  •  Todo  esto  tenia  presente  el  Rey  Felipe 
Augusto ,  por  ló  qrál  mandó  que  todos  tos  Judíof 
que  yivian  en  sus  £stados  saHesen  de  ellos  en  tiem« 
po  determinado ,  confiscando  todos  los  bienes  raic- 
ees que  injustamente  habian  adquirido  ''^  por  me» 


3S7  I'SS  relaciones  históricas 
bien  testificadas  de  todos  tiempos 
ar  naciones  manifiestan  con  la  na- 
yor  daridad*  que  los  ludios,  fun- 
dándose injustamente  solnre  los 
▼eraos  so  7  si  del  capítulo  ta  del 
libro.del  Deuteronomio,  no  tienen 
á  ninguno  por  prdidmo  •  sino  si^ 
Jámente  i  los  de  su  nación ,  abor- 
reciendo i  todos  los  demás  hom- 


guran  que  los  Judíos  quitaron  In 
▼ida  i  San  Guillermo  7  á  otr» 
Jdven  Chrlstiano  en  Paris  llamado 
Ricardo.  Véase  Robert.  ds  MI<mt» 
Jippendic.  ád  Chron.  Sigeb,  amu 
zt77*  tí  Rigorá.  de  Gett*  PMip* 
Jhtgurt.  Histor.  Franc.  tom.  4* 

3S9  La  mayor  parte  de  los  JU-* 
dios  que  hablan  ▼enido  i  los  Rey^ 
nos  7  provincias  de  Europa, ▼!*- 


hres  como  A  enemigos  de  Dios ,  i,    jiiéron  como  esclavos ,  sin  poseer 


quienes  se  puede  quitar  la  vida 
licitamente ,  como  i  los  Cananeos 
y  demás  pueblos  de  la  Palestina. 
y  aunque  desprecian  i  todas  las 
naclooes  igualmente ,  ún  embargo 
4e  esto,  tienen  todavía  mas  odio 
A  los  Cbrlstlanos  que  i  ningún 
otro  pueblo,  y  creen  hacer  obra 
Aceptable  á  Dios  quitando  la  ▼ida 
-á  un  Naaareno  (asi  llaman  á  los 
Cbrlstlanos )•  Bien  sé  yo  que  los 
.fildsoibs  modernos,  en  odio  á  la 
feligion  Christiana,  intentaron  d^ 
ftnder  á  los  Judíos,  y  Justificar  su 


bienes  ni  cosa  alguna,  y  fiíérov 
admitidos  en  él  Imperio ,  y  se  es- 
tableciéron  en  diferentes  duda** 
des ,  con  la  condición  de  que  n# 
podían  comprar  ni  obtener  bie« 
oes  raices,  pues  no  tenian  ni  po- 
•dian  tener  naturalizadon  en  nin- 
guna partCi  Rsto  se  deduce  de  In 
que  dice  el  Talmud  Babilónico  so» 
bre  los  ▼ersos  64  y  ^S  del  capitv^ 
lo  ss  del  Deuteronomlo ,  pues  dice 
el  texto :  J>$sperg$t  te  J>amhmi  im 
omni*  popular ,  s  tmmmitat§  terrm 
tuque  ad  terunu§*  etux :  et  semn 


«ooducta;  ipero quien  puede  ne-  M  diir  altenie^  tuof  et  tu  ^guorsf 

-gar  estos  hechos  tantas  veces  pro-  9t  putftr  tm ,  liguU.  et  tapidibuf, 

hados  por  los  testigos oeuhures  mas  lugeutihuf  quo^ue  Hlu  ucm  «d»J^ 

-fidedignos!  cee ,  ue^ue  eñt  regules  vestigio  po» 

3s3  Algunos  hiatoriadocit  «a»-  dír  nrf.  £1  Sefior  ot  derfamiiA 

TOMO  ly.  PP 
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dio  de  sus' usuras  7  tráficos  ilícitos»  y -p^ermitlén» 
idoles  vender '  los  demás  bienes  que  ténitn  y  sus 
muebles  9  y  llevar  consigo  el  dinero.  Sin  embargo 
de  esto » estando  agotados  los  tesoros  del  Estado  de 
la  Francia  con  los  crecidos  gastos  de  las  continuas 
guerfas  que  sostenía  y  con  la  de  los  Cruzados» 
permitió  el  Rey  qué  volviesen  los  Judíos  á  su 
pais  y  se  restableciesen  de  nuevo  en  aquel  Reyno, 
creyendo  que  el  destierro  y  los  demás  trabajos  que 
habían  padecido  les  humillaría  de  tal  modo  que 
mudarían  de  conducta  hacía  los  Chrlstíanos ;  pero 
en  vano  fueron  sus  esperanzas »  pues  luego  que 
pusieron  píe  firme  en  el  país ,  volvieron  á  cometer 
sus  antiguas  crueldades  y  violencias ,  de  tal  suer- 
^té  que  bien  pronto  se  vio.  el  Rey  obligado  á  cas- 
tigarlos Con  el  mayor  rigor  *^,  sin  poder  alcan- 


^tre  todos  los  pueblos  de  la  tiet^* 
ra  de  una  parte  de  ella  hasta  ]k 
otra ;  alli  serviréis  á  dioses  extra- 
Ik»,  que  ni  TOS  ni  vuestros  padres 
^conocieron ,  dioses  hechos  de  lefio 
y  de  piedra.  Entre  aquellos  pue- 
1>los  no  hallareis  sosiego  ni  des^ 
xanso  para  vuestros  pies;  y  ex** 
plica  el  Talmud  OHH  D^U^I 

ib'iu>^w  ns  D^A  ion  w\r\ 

ÜThny\  DlCnH^ ,  esto  es,  iñtft 
Ut  Gentiles  y  puehlor  dondt  fitérúm 
éerramadot  lot  yndioSi  *»  *»•»««• 
■mi  poseen  tierras ,  «I  tienes  reneef^ 
^ues  asi  lo  ordenó  €l  Emperado^^ 
y  sen  tomo  peregrinos^  hasta  que 
•^melvan  Á  su  propio  pms  (la  tierra 
4leUrael)y4 /iM'^o/e#ioo«r«  ^ 


360  Poco  tiempo  después  que 
entraron  los  Judíos  la  segunda  vea 
en  Francia,  quitaron  la  vida  4 
un  tierno  nlfio  Christiano  en  uno 
de  los  palacios  de  la  Rerna  ma- 
^dre,  situado  á  las  riberas  del  rfb 
Sena,  qué  alquilaron,  donde  se 
potaban  algúmís  veces  en  gran 
otkméfo.  Htbi^Mdle  azotado  áo» 
tes;  le  coronaron  de  espinas,  7  le 
crucificaron  después.  Esta  atrod* 
dad  inaudita  obligd  al  Rey  á  que 
examinase  por  sí  mismo  la  causa, 
-7  habiéndola  hallado  justificada 
con  la  nüyor  claridad,  manAi 
-quemar  ochenta  de  los  Judtos  oua 
culpados,  para  atemorizar  con  e»- 
te  riguroso  castigo  á  los  demás  de 
este  pueblo  cruel  hádl  los  Chri»- 
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sar  de  ellos  qne  se  comgíeseix  de  modo 'alguno^ 
Pasaremos  ahora  á  ver  el  estado  de  los.  Judíos 
de  Inglaterra:  de  aquel  Rey  no  fueron  desterrados 
en  el  siglo  undécimo  por  las  .mismas, causas  y  mbr 
tivos.  porque  lo  hahiaD:sido  de  Francia  ;.s¡n  em» 
bargo  de  esto,  se  volviéirón'poco  á  poca  á  restable^ 
eer  en  aquella  isla;  y  en  tiempo  de  Henrique  H 
de  Inglaterra  era  su  numero  tan  crecido  en  Lóú'? 
¿res  y  que  teniendo  un  solo  cementerio ,  suplicaron 
al  Rey  que  les  concediese  otro ,  porque  aquel  nó 
les  bastaba  por  el  gran  número  de  sus  individuos^ 
lo  que  alcanzaron  de  este  Monarca,  y  vivieron  con 
tranquilidad  hasta  el  año  de  mil  ciento  y  noventa, 
en  que  habiendo  mandado  el  Rey  Ricardo,  que 
entóneos . subió  al  trono  ác  Inglaterra,  que  niuf 
gun  Judío  asistiese  ¿  su  coronación  '^' ,  algunof 
de  ellos ,  que  habian  venido  de  lejos  con  grandes 
gastos  para  ver  aquella  función,  se  atrevieron  á 
entrar  en  la  Iglesia  para  presenciarla ,  no  obstante 
k  prohibición :  fueron  descubiertos  por  algunos 

que  los  conocían,  y  castigados  allí  mist- 


36Z'  Los  jbiitoriadores  dan  va-  gobierno,  y  causaseo  que,  asi  fo 

rías  razones  por  qué  les  prohibió  coronación  como  el  resto  de  loa 

ti  Rey  presenciar  la  coronación:  dlat  de  su  reynado,  fíiesen  InAlW 

algttOM  creen ,  que  como  se  hizo  ees  y  desdichados.  En  efecto ,  aun- 

esta  ceremonia  en  la  Iglesia,  no  ^"^  «^  R^Y  mandó  después  que  el 

quiso  qué  el  santuario  sejirofkna^A  -  pueblo  se  sosegase  y  no  cometiese 

ae  por  los  fbcrédplót;  otrc^  cob^  fviolendas  contra  los  Judíos,  y  caa- 

mas  fundamento  jaáeguran ,  que  tigaba  algunos  que  desobedecían, 

creyendo  entonces  el  pueblo  de  no  podia  detener  su  iüria  ni  su  ira, 

Inglaterra  que  todos  los  Judíos  movida  por  la  persuadon  que  loa 

eran  hechiceros,  temian  no  em«-  Judíos  intentaron  ó  efbctuárooei» 

lirujasen  al  Rey  al  principio  de  sb  biujar  al  Rey^ 
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mo  á  palos,  y  sacados  fuera  medio  muertos.  VieiM 
do  esto  el  pueblo,  creyó  era  lícito  hacer  qual- 
quier  cosa  contra  los  Judíos :  se  juntó  un  cuerpo 
bien  crecido ,  forzó  sus  casas ,  mató  un  número 
grande  de  ellos ,  y  robó  todo  quanto  tenian :  de 
h  capital  se  extendió  el  fuego  á  las  provincias ,  de 
suerte  que  aunque  al  dia  siguiente  de  la  corona^ 
don  se  publicó  ua  bando  prohibiendo  baxo  pe- 
nas rigurosas  las  violencias  del  pueblo ,  no  dezáron 
ios  Judíos  de  padecer  todo  aquel  año  las  perse*. 
cuciones  mas  crueles  por  toda  la  extensión  de  aquel 
Reyno.  Todavía  padecieron  mas  algún  tiempo  des- 
pués, porque  luego  que  el  Rey  Ricardo  deter-* 
minó  tomar  parte  en  la  Cruzada,  que  se  habia 
publicado. por  entonces,  levantar  gente,  é  ir  en 
persona  á^  la  Tierra  santa ,  los  Judíos  ofrecieron  al 
tesoro  Real  grandes  cantidades  de  dinero ,  creyen- 
do libertarse  de  este  modo  de  las  persecuciones 
que  su$  hermanos  padecían  por  entonces  en  otras 
partes  de  Europa;  pero  algunos  del  pueblo,  incli- 
nados á  lo  malo ,  sin  respetar  las  leyes  divinas  ui 
humanas,  acometieron  a  los  Judíos  en  la  ciudad 
9e  Norwich ,  y  los  inatárón  casi'  todos :  lo  misMo 
Udéron  con  los  de  Stamford  y  Edgemont ;  los  de 
la  ciudad  de  York ,  que  eran  en  número  de  mil  y 
quinientos ,  se  apoderaron  de  la  parte  de  la  dudad 
que  está  al  otro  lado  del  ño  con  ti  castillo,  y  se 
(defendieron  mucho  tiempo  contra  los  sitiadoresi 
y  vielfdo  que  no  podiún  ya  resistir  mas  tiempo, 
uno  de  ellos  ^icó  eu  alta  voz  que  soria  mejor 
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quitarse  la  vida  que  caer  en  las  manos  de  sus  cme^ 
ks  enemigos :  todos  asintieron  á  su  proposición ;  y 
cada  uno  de  ellos  tomó  un  cuchillo  y  degolló  á  su 
muger  y  á  sus  hijos :  hecho  esto ,  se  retiraron  al 
casdlloy  le  pegaDoo  &i0go»  quemándose  vivos  con 
todo  lo  que  dlí  teman.  Vio  el  Rey  todo  esto  con 
mucho  dolor  sin  poderlo  remediar,  ni  atraer  á  la 
lazon  por  la  fuerza  ni  por  la  suavidad  a  un  vul* 
go  que  habia  pasado  las  medidas  de  la  religión  y 
de  la  justicia  ^*.  Sin  embargo  de  haber  padecido 
tanto  los  Judíos  en  este  dglo ,  no  dexáron  de  tenes 
un  gran  número  de  hombres  doctos ,  que  eran  los 
mas  célebres  que  tenian  desde  la  conclusión  del 
Talmud.  Rabí  Natfaan ,  Xefe  de  la  AcademisL  de 
los  Judíos  de  Roma ,  se  hizo  célebre  por  su  hmo^ 
$0  Diccionario  Talmúdico  intitulado  Aruch  ^^\  £1 
famoso  Rabí  Abraham  Abenezra  nadó  también  en 
este  siglo :  este  Judío  fiíe  uno  de  los  mas  sabios  de 
sil  tiempo;  era  médico ,  filósofo,  astrónomo,  poe- 
ta ,  orador ,  y  uno  de  los :  mejores  críticos  que  se 
conoció  hasta  entonces '^^.  Rabí  Juda  Leví^  au- 


361  La  Ley  de  Dios  inspira 
misericordia ,  compasión ,  demen- 
cia 7  amor  aun  bácia  los  enemi- 
Bot  7  contrarios:  de  suerte  que 
dcmpre  que  se  dirige  el  liombre 
por  las  máitmas  que  inspira  el 
Bvangelio,  será  el  Principe  mas 
mmado •  el  Rey  mas  Justo,  el  va«- 
tallo  mas  leal,  el  esposo  mas  fiel, 
d  padre  mas  compasivo,  el  hijo 
ñus  obecUente,  el  Juez  mas  recto, 
diellorinaseqpiitiutvo,  dtlervo 


mas  humilde ,  y  el  dodadano  mas 
rufíficfti 

363  Bl  Diccionario  Rabínioo  de 
Buztorfio  se  fámó  del  todo  de 
esta  obra  maestra  y  original  de 
Raba  Natlian  ;  y  los  críticos  acn« 
San  con  razón  i  aqud  sabio,  que 
habia  tomado  la  mayor  parte  de 
lo  que  contiene  la  obra  de  estc^ 
sin  nombrarle  siquiera  una  vez. 

364  Abenezra ,  en  lugar  de  se- 
gttir  en  su»  Comentarios  sobre  le» 
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tor,  como  algunos  creen  con  mucho  funHamerito^ 
ó  traductor  y  como  dicen  los  Judíos ,  del  libro  inti-^ 
talado  Cozri  ^^ »  vivió  en  España  por  este  tiempo^ 

Y  manifestó  un  conocimiento  extraordinario  «n  di« 
cha  obra;  Vivió  también  po£  «tónces  Rabí  Abra» 
ham  Le  vi ',  antagomsta  dé  la  secta  de  los  Caraitas^ 
que  no  adniiten  el  Talmud  y  las  tradiciones  ^^*i 

Y  otro  sabio  Judío  de  este  nombre ,  que  vivia  por 
entonces  en  Colonia ,  conociendo  la  verdad  de  la 
fe  del  Salvador,  se  convirtió ,  y  recibió  el  sagtado 
bautismo  con  el  nombre  de  Hermán.  Pero  el  Judío 
mas  sabio  y  mas  célebre  que  vivia  en  aquel  tiem-* 
po  era  sin  duda  el  Rabino  Español  Moyses ,  hijo 
de  Maymon ,  llamado  comunmente  Maymónides : 
este  nació  en  Córdoba  donde  enseñó;  y  á  causa 
de  las  persecuciones  se  retiró  al  Cayro ,  en  Egipto, 
donde  fue  después  médico  del  Sultán  i  era  Mayr 
mónides  un  hombre  de  un  vasto  conocimiento»  uno 
de  los  mejores  lógicos ,  matemáticos,  filósofos  y 
médicos  de  su  tiempo :  su  Comentario  sobre  el 

Biblia  á  los  demás  Rabióos  en  sus  flie  formado  para  fortificar  á  los 

explicaciones  obscuras  y  Talmi^  Judíos  en  su  creencia  $  sin  embar- 

dicat»  inventó  una  noeva.y  et-  fo  de -esto,  sus  argomentos  son 

ta  gramaticalmente  con  bastante  tan  débiles,  y  sus  supuestos  tas 

juicio ;y  critica;  sin  embargo  de  fiüsos»  que  á  nad^  puede  hacec 

esto,  alguqas  veces  as.  manUestil  lUerza  «no  únicamente  á^  un  |ih« 

demasiado.libre»  y4i($  motivo  4  dio  ciego  y  supecstidoso.  . 

algunos  de  í^[  mc^frops  locrér  .3^;  Si«  en^bargo  de  j|a  ]iab|l)r« 

dulos  para  adoptar  variar  ide«|  ^4  de.Aabi^braliajn,  X<eví,nó 

nuevas  contrarlai  i.  ia  verda4<  pudo  responder  i  los  argumentof 

36$   £1  libro  de  Cozrl  contiene  de  I09  Caraitas;  y  para  hacerlos 

un  di^ogo  entre  un  Rey  Gentil,  callar  tuvo  que  valerse  del  Reí; 

llamado  Cosar,  y  un  Judío «  el  jxin  Alfonso  VII  de  Castilla*  de 

qval  te  coo?lrtl<^  i  su  religioo » y  quina  jeta  ^vorito. 


/' 
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Taknnd  sianifiesta ,  que  conocía  perfectamente  la 
.juríspruclencia  de  su  naden ;  su  libro  intitulado 
Jiíore  Ncbuquim ,  que  trata  de  Dios ,  de  la  sagra- 
da Escritura  y  de  la  filosofía  moral,  es  la  mejor 
chra  que  compuso,  y  que  le  habia  causado  bas- 
tantes persecuciones  de  parte  de  los  Judíos  de 
•Fiancia,  que  declararon  á  su  autor  por  herege^ 
mandando  recoger  todos  los  ejemplares  que  pu* 
diesen  y  quemarlos ,  pues  decian  que  su  contenido 
destruia  el  Judaismo  y  favorecía  el  Chrisdanis* 
mo  ^^^.  Floreció  también  por  entonces  Rabí  David 
Kimchi,  hijo  de  Rabí  Joseph,  uno  de  los  mejores 
gramáticos  Hebreos  que  se  conoce  /  ambos  natu* 
iales.de  España,  ó  a  lo  menos  de  la  ciudad  de 
Narbona,  que  entonces  pertenecía  á  la  España. 
£1  célebre  Rabí  Salomón  Jarchi  formó  por  enton- 
ces su  Comentario  sobre  el  viejo  Testamento ;  final- 
mente, los  Judíos  del  siglo  doce  tenían  hombres 


•'  367  Habiendo  bailado  Rabí 
Salomoo ,  Xe&  de  la  Sinagoga  de 
Montpeller,  que  en  algunas  de  las 
-czplicadones  que  hizo  MaymdnI- 
des  de  varios  pasages  de  la  sa- 
grada Escritura  en  el  libro  More 
Jíebtttmm « se  opuso  contra  las  que 
Udéron  de  estos  los  TaUnudls¿u, 
Jerantó  el  grito  contra  su  autor  ,y 
Juntándose  con  otros  Rabinos  de 
'Aquella  dudad,  entre  los  quales 
-m  nombra  Rabi  Jonás  7  Rabi  Da- 
vid, excomulgaron  á  Maymónl* 
des  7  á  su  obra.  Visto  esto  por 
la  Sinagoga  de  Narbona  •  que  te- 
«nía  á  su  cabesa  ai  cdebse  EaJ^i 


ItaTld  Kimchl,  se  dedard  á  ft- 
vor  de  Ma7mónldes ,  como  tam- 
bién la  ffla7or  parte  de  los  Rabi- 
nos Espafloles,  defendiéndole  coih 
tra  sus  adversarlos,  1  quienes  ex- 
comulgaron ellos.  Sin  embaiigode 
esto»  Rabi  Juda,  Médico  7  Xeíb 
de  la  Sinagoga  de  Toledo ,"7  loe 
dos  Doctores  Hebreos  Uamadof 
ambos  Abrahamt  de  la  Sinagoga 
de  Pesquera  en  Castilla ,  se  deda« 
Táron  contra  Ma7mdn]des;  mas 
•todas  las  demás  Sinagogas  de  Es- 
pafla  le  deftodiéron  de  tal  modo^ 
que  pbligáron  á  los  de  Francia  é 
absolverle  de  la  ewoBunioo* 
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que  se  distinguieron  en  todas  las  ciencias  y  cónoi- 
cimientos;  excelentes  gramáticos,  como  los  dos 
Kimchis;  poetas  9  como  R.  Juda  Alchárisi,  R.  Juda 
Xeví  9  R.  Joseph  el  Juez  de  Córdpba,  R.  Abra- 
liam  Abeneara ,  y  otros  muchos :  teman  asimismo 
astrónomos ,  como  el  mismo  Abénezra ,  y  Rabí 
Abraham  Nasi ;  profesores  y  maestros  los  ñoas  la- 
boriosos f  como  Rabí  Isaac  el  Anciano ,  que  tenia 
sesenta  discípulos,  todos  muy  célebres  '^'.  Para  que 
no  careciese  aquella  época  de  Judíos  de  todas  cla« 
ses  y  condiciones,  se  jactan  también  los  historia* 
dores  de  estos  de  la  piedad  y  santidad  dé  Rabí 
Samuel  de  Viena ,  en  Austria ,  de  quien  dicen  que 
era  Profeta  ^^ ,  como  también  su  hijo  Rabí  Juda, 


S69  Eq  este  mismo  tiempo 
lirodúico  Portugal  el  célebre  Judio 
D.  Salomeo,  hÍ|o  de  Téchala » uno 
de  los  meK>res  fildsofi»  de  su  tiem- 
po, que  llegd  á  ser  General  7  Co- 
mandante en  xeft  de  los  exérd- 
los  dle  aqóél  Reyno  por  ái  valor, 
vonstanda  7  prudencia :  cumplió 
perfectamente  con  su  encargo ,  7 
mandó  la  miUda  con  suceso ;  sla 
"embargo  de  esto,  los  Grandes  7 
principales  del  -Reyno  le  tenian 
bastante  envidia,  7  tentaron  to- 
dos los  medios  posibles  por  medié 
de  intrigas  7  cabalas  de  calum- 
«liarle  7  hacerle  caer;  pert>  todo 
40  vendó  su  conducta  prudente  7 
«u  modestia;  pues  no  solaél  mif^ 
mo  se  manlféM  dempre  mu7  Im- 
jniide,*  sumiso  7  condescendiente, 
jioo  también  Inspiró  las  inlsmas 
m4xÚBgs  á  kM  de  stt  mician,  á 


los  qaales  prohibió  andar  á  ca«- 
bailo  por  las  calles  de  la  ciudad, 
ni  vestirse  de  seda,  para  que  su 
tra0e  7  condocU  no  Irritase  i  loi 
naturales  dd  pais,  7  los  levantase 
contra  ellos. 

*  S69  Sin  embarsD  de  haber  con* 
tado  los  Judioi  tantos  Sabios  7 
•tantos  Doctores  de  so  aadoa ,  qne 
4ored^n  en  cad  todas  partes  esi 
^  siglo  iluodédmo ,  no  dexAron  de 
padecer  varios  engalVis  7  íraudes 
de  parte  de  algunos  que  ostenta- 
ron ser  d  Mesías  verdadero,  en- 
viado de  Dios  para  sacarlos  de  1¿ 
esclavitud  7  llevarlos  á  la  tierra 
de  promisión.  Bn  el  afló  mil  den* 
-ta  treinta  7  siete  pareció  en  Frao^ 
-da  un  Judío,  que  se  dedaró  ser  d 
"Redentor  de  Israd :  muchos  de  sa 
nadon  le  siguieron;  pero  Luis  d 
Joven»  en  cuto  tiempo  mcedl4 


Ikmdo  el  Pso;.  peía  como  (odo  ló  gve'dken  las 
relaciones  Rabínicas  acerca  de  estos  dos  sugetos  no 
tienen  siquiera  viso  de  verdad » y  están  Uenas  de  fá- 


mandó  cortar  la  cabeza  al  impos- 
tor» cantear  i  loa  laaamai^.juT 
dios  •  7  destruir  muqbas  de  fiis  S)^ 
nagogas.  Poco  tiempo  despiws  sf 
levaató  otro  eo  Persia,  y  tomó  la^ 
armas  al  fbeate  de  muchos  Judiot 
que  la  seguiao;  pero  perdid  la  vi- 
da á  manos  de  Wtropaa  del  R«y^ 
7  sus  sequaces  tuvieron  qiiepaiii(r 
crecidas  cantidades  de  dinero  pa<v 
ra  aplacar  su  ira.  ia  al.^Agt  mH 
ciento  cincuenta  y  siete  un  Ju^9 
Cordobés  se  declard  por  Mesías; 
uno  de  los  mas  célebres  Rabinos^ 
que  vivia  entdnoes  en  aquella  du- 
dad, apoyó  su  embuste ,  y  escribid 
;una  obia  astionómlca ,  pof  laqiMi 
Intentó  manUéttar  y  probar,  qm 
«1  curso  de  los  aatroa  indicasen  In 
próxlina  venida  del  Meataas  pero 
d  impostor  nada  mas  hiao  por  so 
nadon  que  atraer  sobre  los  de  Cór- 
doba una  de  las  peneoudones  maa 
laadmm  1.0  mitaio  hiao  a^  £üsn 
JMeslaa  dina  aftos  después  en  d 
Jleyoode Pairen  África. lio eia« 
los  Judloa  los  Ankoa  qne  lograban 
engallar  i  loa  de  sn  nación  coo 
embustas  y  ftlsu  esperanzas,  ai» 
los  Musolmanea  tfaiaa  también  la 
Adlidad  de  burlarse  de  su  supera** 
4icleaa  creencia.  Un  Árabe  perr 
•añadid  eo  el  afio  mil  ciento  sesen- 
ta y  siete  á  los  Judíos  tqne  era  enr 
'«lado  por  el  Mesías  cerno  precurr 
tor  para  Juntarlos.  Como  vivia 
por  entonces  el  célebre  l^ymdnl* 
des,  le  conspltáron  los  Judies  ai^ 
hre  este  asunto.  Bn  la:^rtaqoe 
TOMO  IT. 


escribió  en*  repuesta  á  la  consuV^ 
la,,  dlxe,,  que  csi^.|iq8ibre. lleno 
^  ftlsedades  é  impóstui^aa  no  ba- 
ria nada^maa  que  atraer  báístañtes 
desdlchaasohrc  loa  Jiidios;  sin  em¡« 
)MfgD  de  lo  que  les  dizo  Rabí 
Moyacs,  hijo  de  Maymon,  no  de-f 
idron  da  sagnlrie  innumerables 
Bebceoa,  que  ae  Inotáfon  de  todas 
partea  para  esperar  el  Mesíaa  aa 
compaMft dei  Aaal^.  Alfindeuq 
ello  fiíeficeao  ei  pceoivier,  y  el 
Hey  le  preguntó,  ¿cómo  se  habla 
atrevido  a  inventar  una  Impostu* 
ra  de  este  naturalcaa  9  El  abomÍT 
nable  emboatero,  en  lugar  de  con- 
ftsar  so  delUi^«  aostnve  qne  era 
«erdad  que  Bios  le  enviaba  pare 
«■undat  la  psóalma  venida  d«| 
Mesksde  los  Judioa,  asegurande 
el  mismo  tiempo,  que  si  le  corta* 
aen  la  cabeza  ,  rcaodtaria  bien 
pronto.  El  Rey  mandó  que  se  la 
eortaaen ,  y  luago  sosaeqnaoes  c»r 
oodéron  la  fanpostora^  y  para  sa 
castigo,  ftéron  oUigadoa  á  pa» 
gar  Intffensas  cantidadea  de  di- 
ñara Muy  poco  tiempo  deapues 
aocedló  que  un  leproso  ñut  curado 
en  tina  noche;  esto  le  hizo  cteecb 
^oe  nn  milagro  como  este  obrado 
-en  se  persona ,  no  indicaba  otra 
•cosa  sino  que  él  era  el  Mesías ,  y  le 
.peblkó.por  todas  partes:  los  J»- 
tlioa  que  vivían  al  otro  lado  del 
Eufrates  lo  creyeron»  aunque  va- 
rios de  sus  Doctores  les  deseoga- 
Sároo ,  diciendo  que  00  Heva  ba  se- 
flal  nlngona  del  verdadero  Mesías; 

QQ 
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.  bula!»  y^'süpersticioiies  Jindaycas,  lo  pasnremos  ed 
Siteficlo.  '  '   '  í 


Vamos  á  exlminar  el 
los  siglos  trece  y  catorce 

ísero  tódb'lo  qae  adtíftntáron  cod 
este  hlsú  Mesías  fbe  iníá  nuevs 
pérsecudod  de  parte  de  foé'Miíhé^ 
inetaoos*,  y  Ib  <iiie  fce  peot-  toda*^ 
vía ,  que  mas  de  doce  mlí  JbdíoSt 
viendo  el'deseb^So,  7  ¿<isd^éraii^ 
do  de  ía  venida  de  tu  Maías,  té 
bidéroñf  WilsuIlnaMs.  Otra  atwvá 
^erseGUdóo  ^«uJé'  ett  el*  afio  mü 
ciento  setenta  7  qoatro  en  Pttrsia 
otro  Dtíevd-iSilM  HtHíu^xymá  Mo* 
tavla  tfB  tü  Dftvlé  AlouMi^  ase* 
gurd  á  los  Judíos ,  que  loa  ndimi^ 
ría :  esté  iihpettor  pretaodia  que 
le  podlsr  hacer  Iqviaihle  aiempre  7 
guando  gustase;  ato  .embargo  da 
tito  fbé-KesoTi  7^erdi4  la. .Vida 
))or  manos  del' verdugo;  lolJemf» 
pb  de  Salomón,  hijo  de  AdretOi 
pa)!«cid  Otro  impostor  que  se  de- 
«láser  el  Mesías;  pero  le  sucedid 
como!  loa  demás*  El  que  mas 
•dallo  causó  á  los  Judíos ,  17  que  se 
anaoiiiestd  maa  acérrímo,  ftei^ 
4iqpostor  David  £ldavid,  iiatu»> 
Tal  dé  Amalla:  en)Persia:  cafe  pa^ 
tedd  al  fln  del  siglp  duodécimo, 
•7  habiendo  estudiado  la  lev*  las 
tradlcloaas ,  las  matemáticas'  7 la 
flsieá  en  Bagdad ,  via)d  ponía  eal^ 
dea ,  donde  ebcdficea  moraiMiii  mif- 
tbfslMos  ludios;* las  deoclarna-^ 
túfales  t  lA  astro6omla  leiftdll- 
tárofei  ef  codocimlunto  de  algafüda 
secretos  de  la  oatutale^i,  q4i«pa«- 
redéron  á  los  ignorantes  ludios 
otros  tantos  milagros;  se  detíaré 
por  Mesías  7  Redentor  ée  Israal, 


estado  de  los  Judíos  en 
.   Mucho  padecieron  en 

7  la'  maTor  parte  de  los  de  su 
pileblo,  que  habitaban  el  monte 
ftaf^tiittt ,  fomároo  las  armas  7  le 
siguieron.  4BlRe7dePersia,des- 
ipaes  de  tentar  inútilmente  apo- 
derarse de  su  persona,  matidd  á 
les  Judíos,  que  habitaban  sus  Es- 
lados ,  éflt  regar  al  impostor 'en  sus 
lAá^S,  so  pena  de  qíittar  1  to^ 
tíds  Itf  vl(ia  en  caso  de  desobedien- 
cia. IM  príndpales  Judíos  de  Per- 
sla  eso-ibiéron  al  impostor,  po- 
niéndole delante  de  los  oíos  el  mal 
que  causarla  á  los  Judíos ,  si  no  se 
l^resentafta  delante  del  Re7;  mas 
^vláíMflMirlóde  eHos,  7  ^goM 
tapooiAéMr  sos  de8dfdelfts,'ba^ 
que  los  Judíos  gamáron  á  'su  sue- 
gro por  medio  de  diez  mil  plealM 
de  oro  que  le  prometieron,  7  este 
ronvidándoie  á  cenar  le  embita- 
gd,  7  le  cortd  la  cabeza ,  que  e»* 
vid  des^ef  ál  Re7^  EMo  «6  basté 
tMitt  aplacar' la  irs  del  Principé; 
^^ues  pidid  á  los  JudlM  le  entrega^. 
%en  tbdos  Ibs  4ue  hablan  seguido  á 
<David ;  7  haWédAole  representidé 
la  imposIbilidaKi  de  conocerlos  7 
hallarlos  t<Jdoí(,  se  llend  dé  fb*^ 
rte,  7  riíandd  quitarla  Vida  á  un 
tMido'  ndméró  de  Jtidios  por  ito^ 
tía  la  exttnaidií  de  so  H^ctuol  B9¥ 
tas  MrdB  las  v«bta|as  qué  sac^ 
ton  loa  Jodlot  -de  tes  ialaos  Me*- 
alas,  i  Josto  castigo  del  cielo  por 
haber  despreciado  él  vefdadero 
Mesías  que  vino  al  mundo  púa 
•ftlvárloai'-  r  i  ,  - 
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tiempo  He  Naier  LddimDah  ^^GaUfa  de  Bagdad: 
este  Prtqcipe ,  zelosó  por  la  secta  .Mahometaoa ,  j 
muy  avarieDCDy  mandó' que.  todos'  los  Judíos  salie* 
sen  de  sus  Estados »  ó. se  hipieken  Musulmanes. 
MucfaDS'  dexáioa  !sus.  faieaes  y  salieron.de  «üpais» 
otnis  disimularon /y  abrazaron:  di  'Mahomefismqy 
liasta  xjuc  ballaijen  oportoéidad  de  reoDger'sus  bi^ 
nes  j  salir  del  pais :  entre  estos  últimos  fue  uno  el 
céleboe  Rabí  Joseph,  hijo  de  Jabi^,  médico  muy 
hábil  y  matemático;  habiendo  despules  recogido 
sus  bienes,  se  cetifó  'aL  Gayró,. en  Egipto,  donde 
kiSiS  ál  Rabiqo  Español 'Maymonjdes ,  en  cujifa 
compañía  títío  hasta  la  tnuárte  de  este^^,  des- 
pués de  lo  qtial  se  retiro  á  Alepo.  La  guerra  que 
se  encendió  después  $n  la  Persia. entre  Melec  Al# 
Naser  y  su  hermano  contta  Holacoíu.,  Emperador 
de  los  Tartaroi,  y  la'.nuierta  de  aquellos. dos  Pcíiú- 
dpes  dé  resuhas  dé  la  toma  «de  Bagdad ,  acabaron 
la  ruina  de  los  Judíos  de  aquel  pais.  En  Palestina 
tampoco  gozaron  mpcha  tranquilidad  en  aqud 
tiempo, pues  las  cantínoas  guerras' que  se  hicié* 
ron.  mátuameote  los'  Cfaristianos  de  las  Cruzadas 
j  los  Sarracenos  desoláxon  aqsel  pais  fértilísimo ,  y 


370   Es  con  extrafia*  que  los  moso  de  los  Judies,  se  hizo  Ma- 

fúdios  mas  tlOctos  y  thas  célebres  iMimetano  en  Córdoba  por  alguo 

que  hubo  después  de  la  destruc*  Üempo  para  eludir  las  persecución 

dota  del  templo,  te  atififestaaeD  aec  de  so  Rey;  lo  mismo  hito  R. 

loa  maTores  hipócritas,  r«fpéctD  da  Joseph  eo  Bagdad.  Esto  prueba  la 

eacreeiiclay«eligloa,dlstmulaiH  poca  fidelidad  de  estos  hombres, 

do  aiempre  y  quaAdo  loa  aoomo*  la  oomjpdoa  de  su  corazón ,  y  la 

daba  por  ana  lotcrescB  particulares,  poca  coolianxa  que  los  de  su  na- 

Maymdoldest  d  RaUao  maa  ft»  clon  pueden  tener  en  sus  palabraap 
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arruinaron  sus  campos  deliciosos.  Sin  embargo  út 
esto  j  se  encontraban  algunas  Sinagogas^  pero  mtij 
pocos  Sabios  y  Doctores  de  los  Hebreos  en  toda 
h  extensión  de  la  Judea.  £1  célebre  Rabí  Moy- 
ses  f  hijo  de  Nacfaman ,  natural  de  Gerona  en  Es- 
paña j  uno  de  los  Rabinos  mas  famosos  de  su  tiem- 
po, ansioso  como  todos  los  demás  Judíos  de  acabar 
sus  dias  en  la  Tierra  santa,  se  retiró  de  su  patria 
á  la  Judea  ^^',  y  murió  en  ella  en  el  año  de  mil 
trescientos*^*. 

También  padecieron  muchos  trabajos  los  Judíos 
de  aquel  tiempo  en  Caldea  y  otros  paises  del  Orienr 
te  por  la  invasión  de  los  Tártaros ;  pero  hallaron 
algún  descansó  baxo  el  gobierno  de  Argtm  Khan^ 
que  tuvo  por  médico  á  un  Judío  llamado  Saade-» 
dóulat:  este,  llegando  a  ser  primer  Ministro  del 
Khan ,  ñivoreció  á  los  Judíos ,  sin  hacer  mal  á  los 
Christianos  que  vivian  en  aquellas  provincias :  eló* 
gio  que  apenas  se  halla  escrito  de  ningún  Judío» 
ni  se  ha  hallado  desde  la  pasión  de  Jesuchristo^ 
que  lo  mereciese  mas  que  el  médico  Saadedoulat* 
Sin  embargo  de  esto ,  habiendo  hmerto  Argüa ,  los 
Mahomecanbsti.que  aborrecian  al  Judío  Ministro^ 
esparcieron  la  voz  de  que  este  le  habia  quitado  la 

I  S7t   Algufx»  autores  aseguna  Rey  Don  Jayme  I « y  de  San  Eay» 

<que  Moyses,  fai3o  de  Nacbínan,  ie  mondo  dC  PeAaíbrt. 

retiró  de  Sspafia  avergonzado,  A  371   Bate  célebre  RaUno  puhU- 

causa  de  la  WcfiDf  ia  que  ganaron  cd  veinte  y  alete  obras  dM^rcntei^ 

sobre  él  Raymundo  Martin  y  el  de  las  quales  algunas  soA  Come»* 

ReligiosTPablo  en  U  refiida  dia*  tarlot  aobct  d  Talmud  •  otras  Ca- 

puta  y  contienda  que  tuvieron  ba*  balísticas,  i»«m  de  moral  y  otras 

xo  la  autoridad  y  rnmicia  dd  dt  cantrontaig» 
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^ridá  con yeneno, se  ediáión  sobce  ñ^\e  matáioa 
l^flUffiente  con  un  número  creddisimo  de  Jiuüosi 
Y  los  demás  dexáron  aquel  país  por  entonces  '^'. 
"  Apenas  se  halló  en  aquella  época  en  toda  la 
extensión  del  África  Judío  alguno  que  luciese  su 
nombre  célebre  en  los  anales  de  la  historia,  sino  es 
Rabí  Simón  Duran,  que  vivió  en  aquel  pais;  bien 
^ue  tampoco  este  era  Afiricano,  sino  Español  de 
nacimiento  ^^ .  Sin  embargo  de  la  ignorancia  de 
los  Judíos  Africanos ,  vivían  con  bastante  tranqui- 
lidad, y  sabían  enriquecerse  por  su  comercio  y 
tráfico. 

En  Europa  tenían  intervalos  de  tranquilidad  y 
de  persecuciones'^' :  mas  estas  se  las  atraxéron  ellos 


37S  Poco  después  hálUlroa  los 
ludios  medios  ptra  restablecerse 
en  aqud  pais  baxo  d  gobierno  de 
los  dd  MQgol{  y  si  se  puede  creer 
al  autor  de  la  vida  de  Abu^ld, 
parece  que  eo  su  tiempo  erao  los 
ludios  muy  ricos  y  opulentos  en 
aquel  Imperio ,  pues  paredd  en  la 
Corte  un  Judio  vestido  con  tan- 
ta magnificencia  y  seguido  de  un 
tren  de  tanta  grandeza,  que  on 
poeta  Indiano  que  le  vid  se  puso 
4e  rodlUaa  ddame  de  él,  dicien- 
do: Hmtmré  m  «»r,  6  ymáh^  h 
mtémt$  U  la  essa  49  Mvf*u^ 
fmf  f  veo  Ufpadopor  íot  éngtUt 
< aludiendo  á  los  pages  y  criadoi 
«ne  rodeaban  al  Jndio). 
'  tr4  Consta  de  sus  obras  que 
oadd  en  Sspafla.  Véase  el  libro 


titulado  t\yM  \X0  «Krito  por  éL 
S7S  l^  vida  relazada  y  escao« 
dalosa  en  que,  según  sus  propioi 
escritores  («),  vhrian  los  Judíos  de 
Espafia  en  aquél  tiempo,  las  cruel- 
dades que  babiao  cometido  contra 
los  Cbristlanos,  como  consta  de 
los  anales  y  relaciones  verídicas» 
quitando  la  vida  á  un  nlfio  Cbrif 
tiano  eo  Zaragoza ,  y  sepultándo- 
le en  las  riberas  del  Ebro,  que  sa 
descubrid  después  milagrosamen- 
te; todo  esto  dama  altamente 
por  d  castigo  merecido :  en  efte- 
to,  así  en  Castilla  como  en  Ara« 
gon ,  baxo  d  gobierno  de  S,  Fer* 
nando  y  de  D.  Jayme  I,  se  toma- 
ron todas  laá  ^Irovldendas  que  dic- 
taron la  rdiglon  y  la  prudeoda 
para  Impedir  los  progresos  dd  Jti» 


W  r. 


te  j;rgl,  ci¡^  4*. 
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mismos  sobre  sí  por  su  insolencia »  araricia ,  sobeto 
bia  y  crueldad  ^.  £1  Rey  D.  Alfonso  X,  llamado  d 


ü:^ 


daUíno  y  de  su  máartmas  perol- 
dasas.  San  RaymuDdo  de  Pefla- 
fort,  zeloso  por  su  oonversioo,  tn- 
btjó  ttocbo  para  redudrlDS  á  la 
fe  de  Jenichristo.  Este  sabio  san- 
to é  ilustre  varón  condenó  cómo 
Irreligiosas  las  violencias  7  pene- 
endones  que  alfsunas  personas  in- 
discretas hablan  hecho  á  los  Ju- 
diot «  7  busod  todos  los-  modiba 
suaves  para  convencerlos  de  la 
verdad  dd  Evañgdio:  recomendó 
A  los  Eclesiásticos  d  estudio  de  las 
lengua!  hebrea  7  arábiga ,  7  la 
lectura  de  las  obras  de  los  Judíos  7 
Mahometanos,  como  d  único  m< 
dio  para  convencerlos  por  sus  pf 
pios  libros  de  su  errada  creenda. 
En  efecto ,  el  Pugio  Jídei ,  que  pa- 
reció en  su  tiempo,  7  que  algunos 
atribuven  i  sp  doctísima  plumo, 
es  una  de  las  obras  maestras  de  su 
género,  7  contiene  todo  lo  que  se 
puede  decir  en  defensa  de  la  ver-i 
dad;  de  la  religión  contra  los  7u<« 
dios :  de  está  obra  docta  se  valió 
)a  ma7or  parte  de  los  cootroverr 
sistas  antiguos  7  modernos,  cpmp 
son  Poschet,  Galatino, picolas  de 
Ura,  Fious,  Rioci,  Gerónimo  da 
Santa  Fe  7  otros. 
^  370  ,  Véase  Blasco  Perirtepba^ 
«ron, #eti  de  Coroms  Sanctorum  Ara-, 
^o»ií<m/f«m  Jib.  4.,pagf  jn.,,Sfe  ce^^ 
tídit  ludae  fectitr,.'..  JfíetrofQf{\ 
nostrae  fubtili  vofie  pomfnpttfi.^.^ 
Proditor  Aljama^»*».  Padecían  tam- 


bién bastante  en  Toledo.  7  luble- 
ran  padeddo  mas  los  Judíos  de 
aqúd  tiempo,  si  los  nobles  no  hü^ 
blesen  contenido  al  popitlacbOt  T 
amparado  á  esta  miserable  gentes 
Sucedió  que  el  exército  combina* 
do  estaba  cerca  de  Toledo  en  U 
huerta  dd  Re7  7  lugares  cerca- 
nos al  rio  Tajo,  donde  se  juntaron 
las  tffopaa  eatraogeras  que  d  Ar» 
zobist»  D.  Rodrigo  habia  atraído 
cotí  su  predicación  para  acometer 
á  los  Moros:  en  d  mes  de  Pebrarb 
del  afio'inil  doscientos  7  doce  se 
levantó  un  alboroto  de  los  sóida- 
üos  7  pueblos  contra  los  Judíos^ 
todos  pensaban  hacer  servido  i 
Dios  en  maltratarlos:  estábanla 
ciudad  para  ensangrentarse, 7  cor- 
rían gran  peligro ,  si  las  armas  7 
la  autoridad  ds  la  nobleza  00  les 
hubiesen  amparado  (a).  Con  todo 
és  ialso  ló  que  escribieron  algunos 
autores  extrangeros  de  que  el  Ret 
S.  Femando  habia  perseguido  á  los 
ludio^ ,  l>ues  coosu  lo  con/ifario  (d^ 
^ue  ep  su  tiempo  teoíañ  en  Castlj 
Ua  7  1^00  los  de  a,qudla.nadoo 
alguna  m^  libertad  que  en  otros 
paises  por  d  manejo  de  las  re»* 
tas  Reales  i,  por  lo  que  deiáron  de 
iraer  aqudla  sefiál  citerior. qne 
se  les  .lvü?la  mandado  para  que 
ftf^(fíi»jC^Dpci4o&t.  Súpolo  d  Potti 
tifice,  7  ejtoribió  M  Ar^bispo  dp 
Santiago  avisase  á  S,  Fernando 
enmendase  este  abuso  (c). 


M  Morían,  m.  ^s^fop.  m.  .(*)  M^ifnm.  n.éf.  (p)  Ferrar,  tom  ^ 
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8abb|los  prdtégio^^,  y  se  valió  de  $iU  sabios  para 
k.  composición  ¿e  sus  ñimosas  y  celebradas  tablas 
astroaómicas  ^^' .  También  los  favoreció  el  Rey  de 
Aragón  D«  Jayme  I ;  de  este  modo.vivian  con  tran* 
qbiüdad  caí  España ,  y  cultivaron  con  gran  suceso 
las  ciendas ;  sin  embargo  de  es^ ,  se  dexáron  eur 
ganar  de  un  impostor  llamado  Zacarías:  este  hom- 
bre pretendió  saber,  por  medio  del  nombre  leho- 
va,  el  tiempo  preciso  y  el  dia  señalado  en  que  de- 


377  iof  prindimlet  ladiM  qne 
ayudároa  ti  Rey  ])•  Alfonso  el 
Sabio  en  U  composición  de  las  ta- 
blas llamadas  Alfonsinas ,  fueron 
Abea  Ragbel  7  Alquibir  de  Tole- 
do, Aben  Muslo  y  Machmad  de 
Sevilla  •  Jofeph  lU)o  áeAú^  y  jr- 
eob  Abliena  de  Cdrdojw:  en  aquel 
tiempo  vivió  en  Grüpacia  Moyses 
Aben  Tiboa,  que  tradnio  al  be- 
breo  loe  fileiiieotoe  de  Buclides. 
Aorecid  también  por  entdnces  Ra- 
bí Melr  Mhbridos,  hljp  dé  Teodo- 
ro el  Levita  de  Púrgos,  maestro 
de  un  gran  número  de  discípulos 
«ó  la  Sinagoga  de  Tcüedo.  So  Za- 
ragoza vivid  un  pil  Rabí  Joñas,  y 
otro  del'  mismo  Doml>re  en  Gero- 
na, ambos  muy  oélebies  por  ios 


conocimientos. 


fl« 


37I  Si  podemos  creer  á  los  hla- 
toriadores  Hebreos  (0),  no  dexá- 
ton  los  Judíos  de  algunos  pueblos 
ile  Espafiá'de  padecer  varias  per- 
fecciones sin  merecerlas  ;  bien 
que  el  Rey  n.  Alfonso  los  prote- 
gió ctmtra  todos  los  ataques.  En 


Osona  algunos  del  poeblo  trama- 
ron una  conspiración  contra  los 
ludios  V  una  falsa  acusación;  tres 
hombres  echaron  un  qidáver  eo 
casa  de  un  Judío,  y  le  acusa- 
ron después  de  haberle  qoitado 
la  vida :  el  puel)V>  ayendo  esto  se 
alborotó ,  y  mataron  á  los  Judíos 
que- cayeron  en  sus  manos;  algu- 
nos se  salyiron'en  las  casas  de  kp . 
Cbristianos  sus  amigos ;  pero  como 
era  en  el  dia  de  la  Pasqua  de  loa 
Adinos  en  que  no  podían  comer 
otro  pan  sino  el  de  ácimos,  ape- 
nas podían  sobrevivir  aquel  tiem- 
po. El  pueblo  de  Palma  imitó  «J 
^eaemplo  cmel  de  los  de  Osuna; 
pero  habiendo  los  ludios  enviado 
dipotados  al  Rey  0.  Alfonso ,  hizo 
Justicia,  dedarindolos  inocentes» 
después  de  exíUnlnar  bien  la  cau- 
sa f  mas  los  reprehendió  sus  usii« 
ras ,  insolencias  y  soberbia ,  porgas 
quales  irritaban  de  continuo  á  1(» 
Cbristianos ,  y  daban  motivo  á  loa 
alborotos,  y  caosabao  las  perse- 
cndóoes. 


i4  Za./'4r#d#JHidrf»#4r«7«f9t» 
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bia  venir  el  Mesías  para  redimir  á  los  Judíos  ^^i 
lo  publicó,  y  lo  envió  á  todas  las  Sinagogas  dé 
España.  Los  Judíos  de  todo  el  pais  se  prepararon 
para^  aquél  dia  con  ayunos  y  limosnas »  y  habiendo 
llegado,  todos  entraron  en  la  Sinagoga  vestidos  de 
blanco  para  esperar  el  Mesías;  pero  en  lugar  de 
ver  venir  al  que  esperaban ,  hallaron  sobre  sus  ves« 
tidos  la  señal  de  una  cruz  encamada ,  que  también 
se  manifestó  en  todos  los  vestidos  blancos  que  te«> 
nian  en  sus  casas :  señal  segura  de  la  ira  de  Dios, 
por  la  preciosa  satigre  del  &lvador  del  mundo,  el 
verdadero  Mesías,  que  habian  derramado  en  la 


Sfiina  Fortmlit.    *-"**      ' 


Los  Judíos  de  Francia ,  á  quienes  el  Rey  Felipe 
Augusto  habia  permitido  volver  á  aquel  pais ,  co-» 
mo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  se  olvidaron  del 
todo  del  castigo  que  habian  merecido  sus  atnxida* 
des  y  violencias;  continuaron,  pues,,  desde  luego 
sus  extorsiones ,  usuras  y  tiranías  contra  los  pobres 
del  pueblo  que  teniañ  que  valerse  de  ellos ;  y  su 
insolencia  y  soberbia  Uegó  a  tal  punto ,  que  se  vio 
obligado  el  gobierno  á  prpmulgar  contra  ellos  le* 
yes  para  contener  los  abusos  que  de  dia  en  dia  co^ 
metían  contra  los  Christianos  '*^.  l^o  menos  cui- 


579  lA  fuperstídon  de  los  lu- 
dios llegó  á  tal  exceso,  que  cre^ 
el  que  sabe  bien  proouodac  el 
nombre  lefaova,  que  puede  pen^^ 
trar  los  arcanos  mas  ocultos,  asil 
del  cielo  como  de  la  natoraleu. 

slo  Véanse  algunas  de  las  le- 
yes promulgada»  to  Fnuida  con* 


tra  Iqs  ludios:  primeramente  lea. 
ftje  prohibido  el  prestar  dinero  á 
ningún  Sacerdote  6  Religioso»  sÍq 
que  bubiese  obtenido  antes  llcen^ 
cia  de  su  superior ,  ni  tomar  por 
prenda  las  alhajas  de  las  Iglesias, 
ni  los  Instrumentos  de  un  artista* 
Ningún  Indio  podía  prestar  nada 
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dado  tomaron  los  Padres  de  los  Concilios  de  León 
y  de  Viena,  tenidos  en  aquel  siglo  para  remediar 
los  abasos  cometidos  por  los  Judíos,  y  prevenir 
que  en  adelante  no  los  cometiesen  ^*'  •  Sin  embar- 
go de  esto ,  seguían  sus  acostumbrados  tráficos  ilí* 
citos  y  usuras  de  tal  modo ,  que  eran  por  enton- 
ces los  mas  ricos  y  opulentos  de  todos  los  habi- 
tadores de  la  Francia ,  especialmente  en  Langue- 
doc  ^*'  f  donde  no  solo  vivian  con  bastante  tranqui- 
lidad y  sino  también  gozaban  de  la  libertad  impro- 
pia de  poseer  esclavos  Christianos  ^*^.  Pero  la  per- 


á  los  labradores  ó  carpinteros, 
peot  de  perder  lo  que  prestd.  En 
Bretafia « donde  kw  Judíos  come- 
tiéroo  las  mayores  violencias  7 
cxtor^nes ,  mandó  el  Duque ,  á 
petición  de  los  Obispos «  Abades, 
Barones  y  vasallos  de  su  Sefiorío, 
que  todos  los  Judias  saliesen  de  él 
para  siempre;  al  mismo  tiempo 
decretó  que  los  que  debiesen  á 
ludios  dinero,  no  se  lo  pagasen; 
se  declaró  también  libre  el  que 
después  de  haber  pasado  el  tiem- 
po en  que  debiesen  salir  los  Ju- 
díos de  aquella  provincia ,  hubiese 
encontrado  en  ella  un  Judio ,  7  le 
hubiese  muerto  ;  7  se  resolvió 
también  suplicar  al  Re7  de  Fran- 
cia para  que  los  echase  de  aquel 
Re7no. 

3Sx  SI  Concillo  de  León  de- 
cretó que  kM  Judíos  volviesen  to- 
do el  dinero  que  hubiesen  tomado 
en  usuras  de  qualquier  Christlano 


empleado  en  la  Cruzada ,  7  qoe 
los  Judíos  no  pudiesen  exigir  de 
los  Cruzados  lo  que  les  debían 
hasta  después  de  la  vuelta  -de  la 
Cruzada ,  ó  de  haber,  recibido  una 
certificación  de  su  muerte  (d). 

38  s  Lo$  Judíos  de  Montpeller 
eran  tan  ricos  7  poderosos,  que 
Guillermo  IV,  Seflor  de  aquella 
ciudad,  tuvo  que  mandar  en  su 
testamento,  del  mismo  modo  que 
su  abuelo  hizo  quarenta  afios  an- 
tes, no  se  permitiese  que  ningún 
Judío  exercitase  en  ella  el  empleo 
de  Magistrado. 

$83  Lo$  continuadores  de  Ba- 
f onio  (b)  cuentan ,  que  hallándose 
una  criada  Chrlstlana  sirviendo  á 
un  Judío  de  Montpeller ,  despreció 
los  santos  misterios  de  la  fe  to- 
mando la  comunión  por  la  Pasqua, 
7  guardando  la  sagrada  forma, 
que  sacó  de  la  boca  en  un  pañue- 
lo,  7  la  llevó  á  su  amo  el  Judio; 


(a)  CoHC»  Lugdtm*  ctuh  17*  fMi»  a* 
Xti3.  núm.  as*     - 

TOMO  ly. 


(b)    Spcñdúnut  lyb  aun.  Chritt. 


%X 


^M^tt.  Z5S* 


314  3>XFSKSA  DS   LA   KSLIGIOK. 

secucion  mas  grande  que  jamas  padecieron  en 
Francia  les  sucedió  en  tiempo  del  glorioso  Rey- 
San  Luis :  este  Príncipe  amable  no  podia  impedir 
que  los  pueblos  se  levantasen  algunas  veces  con- 
tra los  Judíos ,  acusándolos  de  haber  quitado  la 
vida  á  algunos  niños  Chrístianos  ^^  •  En  efecto» 
en  París ,  en  las  provincias  de  Bría ,  Turrena ,  An- 
jou ,  Poitu  y  Mayne ,  murieron  innumerables  Ju- 
díos ;  y  hubieran  padecido  todavía  mas  si  no  hu- 
biese escrito  el  Papa  Inocencio  III  *  al  Rey  San 
Luis  y  animándole  á  emplear  todo  su  poder  contra 
el  populacho,  que  ciego  de  un  falso  zelo,  des- 
honraba el  nombre  Christiano.  Respiraron  por  en- 
tonces algo  los  Judíos  de  Francia ,  pero  no  por  mu* 
cho  tiempo;  pues  estando  el  santo  Monarca  en 
la  Tierra  santa ,  se  juntaron  los  pastores  con  ánimo 
de  socorrer  á  su  Príncipe  en  su  malograda  ex- 
pedición :  púsose  á  su  frente  un  cierto  Jacobo  de 


este  la  tomó,  7  la  puso  en  su  bol- 
sa coD  su  dinero ,  y  siete  monedas 
de  plata  que  tenia  en  ella  se  con- 
virtieron en  otras  tantas  hostias 
sagradas :  visto  este  prodigio  ma- 
ravilloso por  el  Judio,  abjurd  su 
secta,  y  se  convirtió  á  la  fe  de 
Cbrlsto. 

384  Acusaron  á  los  Judíos  de 
que  decian  que  no  podian  celebrar 
la  Pasqua  sin  tener  sangre  de  al- 
gún nifio  Christiano,  y  que  efecti- 
vamente buscaban  todos  los  me- 
dios para  quitar  la  vida  ¿  uno 
ú  otro  de  los  fieles  para  esta  fies- 
ta :  acusación  &lsiaLma ,  sin  fim-* 


damento  alguno  ni  verosimilitud, 
por  la  qual  padecieron  la  muerte 
mas  cruel  infinitos  Judíos  en  casi 
todas  las  partes  del  mundo.  Quizá 
se  originó  esta,  porque  como  la 
fiesta  de  Haman  cayó  en  el  mes 
de  Ader^  que  corresponde  al  de 
Marzo  ó  Abril,  era  en  la  que 
algunas  veces  los  Judíos  hablan 
puesto  en  una  cruz  ú  horca  á  un 
Christiano  para  representar  á  Ha- 
man ;  y  algunos  Chrístianos ,  ig*- 
norando  el  motivo,  lo  atribuye- 
ron á  que  los  Judíos  necesitaban 
la  sangre  de  un  Christiano  para 
celebrar  su  Pasqua. 
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nación  Hángaro  Mahometano ,  que  se  hizo  Chris- 
tíano  f  y  después  apóstata  de  la  Orden  Cisterdense. 
Este  hombre  infame  guió  á  los  pastores  por  el  ca« 
mino  de  la  iniquidad »  de  la  abominación  y  de  la 
maldad:  lleno  de  furor  contra  el  Clero»  que  se 
opuso  á  sus  máximas  impias »  pasó  á  Orleans  con 
su  gente,  y  quitó  la  vida  á  todos  los  Sacerdotes 
seglares  y  regulares  que  cayeron  en  sus  manos: 
en  Bourges  y  otras  ciudades  quitó  á  los  Judíos  to- 
dos sus  libros  para  quemarlos ,  y  los  robó  todos  sus 
bienes,  y  algunos  perdieron  la  vida;  pero  los  de  la 
provincia  de  Berrí ,  viendo  el  desorden  se  levanta- 
ron contra  los  pastores ,  y  mataron  hasta  siete  mil 
de  ellos :  visto  esto  por  las  demás  provincias ,  se 
juntaron,  y  disiparon  bien  pronto  toda  esta  tur- 
ba de  gente ,  restableciendo  la  tranquilidad  en  el 
Heyno  ^'^.  Sin  embargo  de  esto,  estando  S.  Luis 
prisionero  en  el  Oriente ,  y  conociendo  las  conti- 
nuas traiciones  que  cometían  los  Judíos ,  así  contra 
su  persona  ^^^  como  contra  sus  vasallos ,  mandó  á 


sSs  Estando  ausente  San  Luis 
en  el  Oriente,  hubo  una  dispata 
grande  de  controversia  entre  un 
tal  Nicolás  Donim ,  Judío  conyer- 
tido  á  la  relisioo  Chrístiana ,  7 
Rabi  lecfatel.  Jodio  muy  célebre, 
en  presencia  de  la  Reyna  Madre, 
que  gobernaba  por  entonces  el 
^is.  Se  csee  con  mucho  fiínda-* 
oiento  que  el  Rabino  00  podia 
responder  á  su  antagonista ,  pues 
luego  que  se  finalizó  la  disputa, 
ae  retiró  avergonzado  á  la  Judea$ 
lo  mismo  hizo  R.  Rioyses,  hijo  de 


Nachman ,  después  de  la  disputa 
que  tuvo  con  Raymundo  Biartin  7 
otros  en  presencia  del  Rey  Don 
Jayme  I  de  Aragón. 

3S6  No  fiíltan  autores  que  acu« 
san,  7  no  sin  fundamento,  á  los 
Judíos  de  haber  contribuido  mo- 
cho á  los  sucesos  íbnestos  de  los 
Cruzados.  £n  efecto,  considera!»* 
do  por  una  parte  el  odio  que  tie« 
neo  á  todos  los  Chr  istia  nos,  7  por 
otra  la  comunicación  7  correspon- 
dencia que  tienen  los  del  Occiden- 
te con  los  del  Oriente,  nadie  pue« 
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SU  madre  la  Reyna  Doña  Blanca ,  que  gobernaba 
entonces  sus  Estados  como  Regente  en  su  ausen* 
cia  y  que  echase  de  Francia  á  todos  los  Judíos ,  lo 
que  se  executó,  menos  con  los  que  querían  exercitar 
algún  arte  ú  oficio  por  el  qual  se  pudiese  mante- 
ner *'^ .  Como  eran  generalmente  negociantes  y 
los  comerciantes  mas  poderosos  de  aquel  tiempo, 
que  contribuyeron  muchísimo  á  hacer  florecer  tan- 
to las  fábricas  como  las  rentas  del  Estado,  los  vol- 
vió á  llamar  después  á  Francia  el  Rey  Felipe  el 
Atrevido  ^'^ :  en  poco  tiempo  se  manifestaron  tan 
insolentes  y  tan  soberbios  como  eran  antes ;  no  se 
contentaron  con  los  privilegios  que  se  les  concedió, 
se  atrevieron  á  pervertir  no  solo  á  los  xle  su  na- 


de extrañar  el  verlos  oomuDicar  i 
los  Mahometanos  todos  los  planes 
de  las  guerras  de  los  Cruzados ,  y 
demás  circunstancias  que  pudie- 
ran haber  contribuido  á  las  dife- 
rentes derrotas  que  padecian  los 
exércitos  Christianos,  y  aun  las 
prisiones  y  muertes  de  sus  Cene- 
rales  y  Xefes  mas  valerosos  de 
aquel  tiempo. 

387  £1  número  de  los  Judíos 
que  sallan  de  Francia  por  enton- 
ces era  tan  grande,  que  fué  preci* 
so  poblar  algunos  lugares  de  nue- 
vo, y  abandonar  otros  muchos  por 
fitlta  de  habitadores :  tenían  cerca 
de  Paris  un  lugar  habitado  todo 
por  Judíos,  que  se  llamaba  riV/e- 
jMítfe ,  ViUa  Judía. 

388  Como  la  provincia  de  Gas* 
cufia  estaba  por  entdnces  baxo  el 
dominio  de  la  Inglaterra  •  un  Ca- 


ballero de  aquel  país  se  qu^  al 
Rey  Eduardo  I ,  que  un  Judío ,  á 
quien  había  empefiado  una  de  sus 
haciendas ,  la  retenia  sin  razón  ni 
motivo  alguno  después  de  haberle 
satisfecho  la  deuda ,  y  que  el  Ju- 
dío, habiendo  sido  citado  varias 
veces  delante  del  Juez,  rehusaba 
siempre  comparecer.  £1  Rey  res- 
pondió, que  aunque  estaba  en  áni- 
mo de  dexar  gozar  á  los  Judíos 
los  privilegios  que  su  padre  les 
habia  concedido,  no  permitiría 
que  abusasen  de  ellos:  la  respues- 
ta del  Monarca  comunicada  al  Ju- 
dío le  did  á  entender  que  debia 
someterse  al  dictamen  del  Juez; 
en  efecto,  volvid  luego  la  hacien- 
da á  su  duefio :  no  obstante  esto^ 
el  Rey  mandó  poco  después  que 
todos  los  Judíos  saliesen  de  sus  do- 
minios que  teola  en  Francia. 
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don  que  se  habían  convertido  á  la  Religión  Chrís- 
tiana,  sino  también  á  los  mismos  Chxistíanos;  y 
llegaron  sus  prevaricaciones  a  tal  exceso ,  que  el 
Papa  Nicolás  IV  se  vio  precisado  á  encargar  á  los 
Inquisidores  que  velasen  con  exactitud  sobre  la  con- 
ducta de  los  Judíos  y  de  los  Christianos :  sus  órde- 
nes fueron  executadas  con  todo  rigor ,  y  precavido 
el  escándalo  grande  que  hasta  entonces  habian  dado 
los  unos  y  los  otros  '^^.  Poco  tiempo  después  fiíé* 
ron  echados  todos  de  los  dominios  de  Francia  por 
Felipe  el  Hermoso;  pues  no  habiáidose  podido 
lograr  que  mejorasen  de  conducta ,  abandonasen 
sus  caminos  perversos ,  y  viviesen  con  tranquili- 
dad entre  los  Christianos,  salió  por  entonces  de 
Francia ,  según  las  relaciones  de  los  escritores  *  Ab^i^S^J* 


3Í9  Hubo  por  eotóocet  algu- 
nos que  le  hicieron  Judios :  mu- 
chos de  los  convertidos  jadayzáron 
Siempre  7  quaodo  les  convenia, 
proftsando  en  público  la  Religión 
Christiana ,  7  en  secreto  la  secta 
Hebrea.  No  fiíéron  estos  los  úni- 
cos escíndalos  que  se  dieron  en 
Francia  por  entonces ,  ni  las  úni- 
cas atrocidades  que  habian  come- 
tido los  Judios;  otras  todavía  ma* 
yores  se  hallan  registradas  en  los 
anales  de  aquel  tiempo.  Una  mu- 
ger  Christiana  habla  empellado 
sus  vestidos  de  gala  1  un  Judío; 
llegando  la  Pasqua,  se  los  pidió 
por  solo  un  dia  para  celebrarla ,  7 
cumplir  con  la  obligación  Chrl^ 
tiana :  el  Judío  no  quiso  darla  los 
vestidos,  si  o  que  le  diese  untes  una 
hostia  consagrada  en  prenda:  la 


muger  Christiana  se  vid  Instada 
á  cumplir  la  condición  del  Judio; 
le  entregó  la  sagrada  fbrma ,  la 
qual  metid  el  incrédulo  Hebreo  en 
un  puchero  de  agua  hirviendo: 
habiendo  entrado  por  entonces  ea 
su  casa  algunos  Christianos  para 
tomar  prestado  de  él  algún  dine- 
ro ,  salid  de  sí  mismo  el  sacratí- 
simo cuerpo  7  sangre  del  Salva- 
dor baxo  la  fbrma  de  la  hostia, 
voló  en  el  a7re,  7  desapareció. 
Dieron  xuenta  del  suceso ,  y  ha- 
biéndose hallado  Justificada  ple- 
namente la  causa,  fíiéron  casti- 
gados como  merecían  los  culpa- 
dos í  7  la  casa  en  que  habla  sido 
cometido  este  sacrlie^  destrui- 
da, y  en  su  higar  edificada  fai 
Iglesia  de  San  Salvador  dedicada 
al  coito  Chfistlano. 
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Hebreos,  doble  numero  de  los  que  salieron  de 
Egipto  ^^ :  muchos  tomaron  el  camino  de  Alema- 
nía  ,  y  algunos  murieron  en  él  de  fatiga  y  de  mi* 
seria:  otros  disimularon,  como  habían  liecho  varios 
de  los  suyos ,  y  abrazaron  la  Religión  Christiana 
para  poder  permanecer  en  su  país ;  pero  como  su 
conversión  había  sido  imperfecta,  y  únicamente 
dirigida  por  la  carne  y  por  miras  siniestras ,  pronto 
judayzáron ,  y  ultrajaron  la  fe  que  pretendían  pro« 
fesar,  y  íiiéron  justamente  castigados^'.  Única- 
mente el  sabio  y  religioso  Nicolás  de  Lira ,  que 
también  se  convirtió  del  Judaismo  á  la  fe  de  Je- 
suchristo ,  este  de  todos  los  de  su  tiempo  en  Fran^ 
cía  solo  permaneció  fiel  á  su  vocación  ^'* ,  y  murió 
en  la  fe  del  Salvador ,  que  defendió  con  valor  y 
constancia  contra  sus  incrédulos  hermanos  en  las 
obras  que  escribió. 


390  Los  impios  Judíos»  Ufsnot 
de  furor  contra  Jesuchristo,  lo  ma* 
oifiettan  dempre  y  quaudo  pue- 
den ,  asi  en  las  sagradas  imágeoes 
del  Salvador «  como  tambieo  en 
las  sacrosantas  ibrmas  que  pueden 
alcanzar.  Como  son  opulentos  7 
ricos  en  todas  las  partes  donde 
moran,  emplean  sus  caudales  en 
ultrajar  al  Salvador  del  mundo,  y 
esta  ba  sido  la  causa  de  su  des» 
tlerro  de  Francia ,  y  de  otros  mu* 
cbos  Reynos  y  provincias  de  Eu- 
ropa. 

391  Quatro  altos  después  áú 
destierro  de  los  Judios  de  Francia 


íbéfon  quemados  públicamente  en 
I^ris  algunos  judayzantes,  que  ba- 
bian  cometido  los  sacrilegios  mas 
abominables  (a). 

39t  Después  que  se  convirtió 
Nicolás  de  Lira  á  la  Religión  Cbri^ 
tiana ,  estudió  en  París,  y  se  hizo 
Religioso  Observante  en  el  Coa- 
vento  de  Vemevil;  estudió  la  sa- 
grada Biblia  con  mucho  prave* 
cho,  y  publicó  varias  obras,  es^ 
pilcando  la  Sscritura  sagrada ,  y 
defendiendo  la  fe  de  Jesucfaristo 
contra  los  incrédulos  Judios,  y 
murió  en  su  Convento  en  el  afio 
de  1340. 


(n)   CMtflff*  CfcnUag»  Ctd»  éé  JiTMiígU^ 
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Las  riquezas  y  opulencia  de  los  Judíos  moviéroo 
á  Luis  Hodn ,  sucesor  de  Felipe  el  Hermoso ,  á  lla« 
marlos  de  nuevo  á  su  Reyno  ocho  años  después  de 
su  destierro;  en  efecto  se  restablecieron  en  Fran* 
cia  muchos  de  los  mas  ricos  de  Alemania  y  de  Ita- 
lia y  mediante  una  gran  cantidad  de  dinero ,  con  la 
qual  el  Rey  habia  socorrido  su  tesorería ,  que  esta- 
ba agotada,  y  protegió  a  los  Judíos  durante  el 
tiempo  de  su  reynado ;  pero  como  habia  sido  cor- 
to,  bien  pronto  se  renovaron  otra  vez  las  desdichas 
y  las  desgracias  de  aquel  pueblo  infeliz,  del  qual 
profetizó  Moyses,  que  no  tendria  ni  descanso  ni 
sosiego  en  las  tierras  de  sus  enemigos,  donde  Dios 
le  llevaría  en  castigo  de  sus  pecados  ^^^ . 

Ya  hemos  hablado  de  lo  que  padecieron  en  el 
siglo  anterior  por  los  pastores  de  Francia ,  que  se 
juntaron  con  otras  varías  gentes  del  populacho,  con  ^ 
pretexto  de  socorrer  a  San  Luis ,  que  estaba  prísio- 
nero  por  entonces  en  el  Oríente ;  pero  cometieron 
las  violencias,  crueldades  é  inhumanidades  mas 
atroces  en  los  Judíos,  y  íuéron  disipados  y  des- 
truidos por  la  nobleza  y  la  gente  sensata ;  sin  em- 
bargo de  esto  se  renovaron  en  el  siglo  catorce ,  so- 
color de  conquistar  la  Tierra  santa ,  y  bazo  el  nom- 
bre de  Pastores ,  se  juntó  la  gente  mas  vil  y  mas 
despreciada  de  todos  los  países :  tenian  a  su  ¿rente 
un  edesiásrico  prívado  del  ezercido  de  sus  fun« 

393   Véase  lo  que  dice  el  Textos     ad  ttrmhioi  Hf  ••••••  Jkgtntíhmf 

J>i*perget  ti  Domiiuts  in  cmmt     fmtm  Htís  mu  fiátsui  •  neqtie  erii 
populo*  i «  nmmitMto  tvnm  wtm    repdu  vatigíú  piiU  tmi 
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dones )  á  causa  de  su  perversa  conducta  y  de  su  es* 
candalosa  vida ,  y  un  monge  apóstata  de  la  Orden 
de  San  Benito.  Esta  caterva  de  iniquos  cometió 
las  violencias  mas  horrorosas  por  todas  part;es  don- 
de llegó :  tuvieron  la  insolencia  de  forzar  la  pri- 
sión del  Chatelet  de  París,  de  donde  sacaron  al- 
gunos de  su  £iccion,  que  se  habian  cogido  antes,  y 
los  pusieron  en  la  cárcel;  después  de  lo  qual  exer- 
citaron  sus  crueldades  en  los  Judíos ,  con  pretexto 
de  que  eran  enemigos  de  Jesuchristo  y  del  Evan- 
gelio,  á  quien  ellos  mismos  deshonraron  y  ultraja- 
ron. En  Paris  y  en  las  provincias ,  especialmente  en 
Languedoc  perecieron  por  sus  crueles  manos  un 
numero  crecidísimo  de  Judíos  dé  todas  clases  y  se- 
xos ^^^ :  muy  pocos  de  esta  desdichada  nación  en 
Francia  escaparon  de  la  furia  de  sus  crueles  ene- 
migos; y  si  se  puede  creer  a  sus  autores  é  historia- 
dores, pasó  también  esta  cruel  persecución  á  Es* 
pana  ^^^  y  a  otras  partes  de  Europa.  Vista  esta 


394  Habiéndose  retirado  UD  nú- 
mero crecidísimo  de  Judíos  con 
sus  mugeres  é  hijos  á  un  castillo, 
baxo  la  protección  del  Rey  Felipe 
el  Largo,  los  pastores  los  sitiaron 
en  él:  los  Judíos  se  defendieron 
por  algún  tiempo  valerosamente^ 
pero  altándoles  víveres  y  muni- 
ciones •  echaron  sus  tiernos  nifioa 
.desde  la  muralla  del  castillo  so- 
bre los  sitiadores  para  excitar  en 
ellos  la  compasión:  este  sacrifi- 
cio cruento  fiíe  inútil,  porque  los 
monstruos  de  la  Inhumanidad,  ft- 
toces  mas  que  loi  irracionales,  o» 


dieron  oido  á  los  clamores  de  la 
clemencia  y  piedad ,  y  habiendo 
puesto  fUego  á  las  puertas  de  la 
fortaleza ,  entraron  con  intención 
de  saciar  su  furia  en  la  sangre 
de  los  sitiados;  pero  no  hallaron 
mas  que  cadáveres,  pues  los  Ju- 
díos que  estaban  en  ella  se  dego- 
llaron todos,  eligiendo  antes  qui- 
tarse la  vida  Unos  á  otros,  que 
caer  vivos  en  las  manos  de  sus 
atroces ,  crueles  é  inhumanos  ene- 
migos. 

39S    Esto  es  lo  que  escribid 
Rabí  &lofflon,  hijo  de  Verga ,  ea 
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atrocidad  por  los  Reyes  de  Francia  y  de  Arag<m, 
y  por  el  Sumo  Pontífice ,  que  entonces  residia  en 
Aviñon,  este  lanzó  contra  ellos  varías  excomu- 
niones ,  que  despreciaron ,  y  aquellos  Príncipes  jun- 
taron varios  ezércitos,  y  se  pusieron  á  su  fren- 
te, los  acometieron  en  varíos  encuentros»  y  los 
derrotaron :  muchos  de  ellos  perecieron  por  la 
espada,  otros  por  la  peste,  y  de  este  modo  ma- 


to libro  iotitolado  L0  90ra  if  9%- 
Af ,  página  6:  ^Bo  la  dudad  da 
MGoieoa  te  Icvaotd  no  moco  *  7 
nfantó  gran  multitud  de  genie» 
^dldcndoquete  le  habia  apar^ 
ndéú  una  paloma ,  7 lo  contlnua- 
«tba  todot  lot  dlat,  pontéodotele 
w  tal  Tea  tobre  el  hombro»  7  tal  ves 
Mtobre  la  Gabcta,7  qoe  le  hablaba 
«fooo  etpiritu  profttico ,  7  echan- 
ndo  la  mano  para  cogerla  V  te  Tol- 
«,tU  en  una  doncella  moaa  7  her* 
«mota, diciendo atí:  ó  moco»  70 
ntt  levanto  por  pattor  de  la  tier- 
••ra ,  7  dettniirát  á  lot  ItmaéUtat 
«una  7  mucbat  veoet{  7  1a  wHal 
nde  etto  et,  que  lo  yeris  etcríto 
«en  tu  bcaio;  7 mnchot  tettifica- 
^  bao  haberlo  vitto ,  7  alguoot  que 
«•velan  una  temejanea.  de  crus 
M  figurada  en  tu  brazo ,  7  otrot  que 
^ettando  el  moao  junto  á  una 
wftiente  07éron  etto  mitmo;  pero 
«que  no  habian  vitto  nada.  Oyen* 
«dolo  el  pueblo,  butcáron  ai  mo- 
«xo,  7  pottráronte  delante  de  él» 
«7  llevándole  contigo»  le  bidéroa 
«tu  cai^tan  7  priodpe ;  pero  no 
«le  tiguiéron  de  un  logar  á  otro 
«tino  pattoret,  porque  en  aque- 
«Uat  aldeat  habia  grande  abuo- 
wdanda  de  ellot.  La  ftunadelmo-' 
TOMO  ly. 


«zo  creda  •  7  ^  todot  kM  Re7noa 
«venian  gentet  á  verle.  7  en  poco 
«tiempo  te  jomaron  trdnU  mil 
«pattoiet,  7  trataron  de  petar  á 
«Granada,  7  de  allí  á  loa  demat 
«Re7notde  lot  Morot;7q«nodo 
«ettaban  en  etta  dellberadon»  dlio 
«uno  de  ellot:  no  apruebo  nuettro 
«contejo*  que  al  fin  tiendo  lot  Mo- 
«rot  tantot  7  nototrot  tan  pocoi^ 
«ellot  diettrat  en  la  guerra,  7  no- 
«totrot  no  acottumbradot  á  ella» 
«ellot  con  armat,  7  noaocrot  tln 
«ellat,  terá  en  vano  todo  nuettro 
«detignio :  ti  ot  parece  •  vamos 
«primero  contra  lot  Judiot,  que 
«et  gente  débil,  7  no  tienen  quien 
«let  defienda,  7  ^o  armat  let  po- 
«dremot  dettruir;  7  quando  not 
«vcamot  fliertet  000  tut  detpojbt 
«7  riqoezat,  que  ton  grandet,  to- 
«maremot  lat  armat,  7  juntando 
«muchot  que  noa  a7udeo,  pelea- 
«remot  con  lot  Morot,  7  ettare- 
«mot  dertot  7  tegnrat  de  la  vie- 
«toria.  Bn  etto  te  haUd  allí  uo 
«tattro  Jodio,  7  tln  taber  lo  que 
«trataban,  te  burló  de  eUot  7  de 
«tu  Intento)  lot  pattorct  le  acó- 
«metieron  con  fiíror,  7  le  qui- 
,|táron  la  vida ,  7  determlaároa 
«deitrnir  á  toda  la  nadon  Hebrea» 
SS 
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nifestó  Dios  su  indignación  y  su  ira  contra  este 
atropellamiento ,  y  contra  la  conducta  aboímioable 
é  impia  de  los  que  despreciaron  la  Ley  de  Dios, 
deshonraron  el  nombre  Cfaristiano,  ultrajaron  al 
Vicario  de  Jesuchristo  y  cabeza  visible  de  la  Igle- 
sia, blasfemaron  el  Evangelio,  y  se  levantaron  con- 
tra sus  Príncipes  y  superiores.  Los  Judíos  por  su 
parte,  siempre  enemigos  del  Evangelio,  en  lugar 


w  Los  Tttdios  •  Tiéodose  aoometidoi» 
t,  enviaron  diputados  al  Rey  de 
M  Francia  para  que  ks  socorriese, 
„7  til  Rey  envió  comisionados  1 
«,los  pastores  para  que  les  haUa-» 
,vsen  en  su  nombre ,  y  los  detu- 
«» viesen  de  su  cruel  intento;  pero 
Mtodo  era  en  vano,  pues  estos  sin 
^respetar  las  palabras  del  Rey,  ni 
wlas  exhortaciones  del  Papa,  y  la 
M  excomunión  mayor  que  les  en* 
m  vid,  si  no  deponían  las  armas,  y 
a, quedaban  quietos  y  tranquilos,- 
n  acometieron  á  los  Judíos  de  Gule- 
nOS,  y  quitaron  i  todos  la  vida; 
nde  alli  pasaron  á  Cerdel,  y  má- 
ntdron  á  todos  los  Judíos,  menos 
„unos  pocos  que  les  entregaron  to- 
ados sus  bienes  para  libertarse  de 
mSus  manos.  El  Duque  de  Tolosa 
M  intentó  oponerse  contra  los  pas- 
M  tores ,  y  salvar  los  Judíos  que  alli 
n  babia ;  pero  el  populacho  los  de- 
„ibndid,  y  quitaron  la  vida  á  to» 
««dos  los  Judíos  que  encontriron:- 
mIo  mismo  hidéron  en  Burdeos, 
„en  Castel-Cercen ,  en  Aqulnes, 
^en  Baygorrl,  en  Morcón  y  Con* 
^don,  y  los  demás  lugares  ved- 
ónos: de  suerte  que  derramiron 
tftla  sangre  de  los  Judíos  de  deatf 
wy  veinte  Sinagogas.  En  la 


nculia  •  en  Cataluña  y  en  otras 
n  partes  padecían  los  Judíos  lo  mis- 
„mo.  £1  Papa  envió  una  exoo- 
Mmunlott  contra  los  pastores;  los 
„  Obispos  y  d  Clero  predicaban 
^ñ  contra  dios ;  los  Reyes ,  los  Prio- 
*„dpes  y  la  nobleza  todos  pro- 
ntegiao  á  los  Judíos;  pero  todos 
„sas  esíbenos '  ftaéron  en  vano. 
abasta  que  el  Rey  de  Aragón  y 
mSU  hijo  Don  Alíbnso  se  pusieron 
„al  ftente  de  sos  tropas,  derrotad 
^ron  unos  partidos  de  los  rebeldes 
M  pastores ,  prendieron  quarenta  de 
ndlos  en  Huesca,  y  los  manda* 
„ron  ahorcar;  lo  propio  exeditá* 
^ron  con  algunos  de  estos  en  d 
M  monte  Cenor,  obligándolos  á  u- 
nlir  de  so  Reyno:  después  ftiéroa 
mÍ  Navarra,  y  mataron  mochoa 
M  Judíos  en  Pamplona  y  Montid; 
Mpero  los  Reyes  de  Aragón  y  de 
MFraoda ,  unidos  con  otros  Caba* 
«Ueros  y  Principes,  vencieron  al 
^fin  á  los  pastores,  los  derrotaron 
wdd  todo,  haciendo  en  ellos  Jus- 
ntlda,  castigándolos  con  severi* 
„dad  por  sus  enormes  ddltos  y 
ncraddad.**  Esta  es  hi  substanda 
fte  lo  que  cuentan  los  historiadores 
H^reos  de  los  hechos  impíos  dt 
lospasCotes* 
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<le  agfadecer  á  los  Reyes,  Príodpes  y  nobleza 
Christíana  los  ¿lyores  que  les  hadan,  protegiéndo- 
los contra  el  vulgo  furioso  é  irritado ,  y  defendién- 
dolos de  las  manos  de  sus  perseguidores  á  costa  de 
su  propia  vida ,  trataron  en  secreto  con  los  Reyes 
Mahometanos  de  Granada  y  de  Tunéz,  y  les  pro- 
metieron ezecutar  la  traición  mas  atroz ,  mas  cruel 
y  mas  abominable  que  jamas  habia  podido  entrar 
en  la  imaginación  de  un  hombre  por  perverso  que 
fuese. 

Trataba  por  entonces  el  Rey  de  Francia  Feli- 
pe V,  llamado  el  Largo,  de  hacer  una  expedídon 
á  la  Tierra  santa  con  i}n  ezército  poderoso,  para 
apoderarse  á  fuerza  de  armas  de  aquel  pais  ^'^.  £1 
Papa,  para  moderar  su  ardor  y  su  zelo,  que  por 
entonces  era  muy  indiscreto ,  le  escribió  una  carta, 
en  la  qual  le  representó  el  estado  actual  de  la  Eu- 
ropa; que  haria  muy  peligrosa  una  ezpedidon  de 


396  Bieo  sabUo  los  Rcreí  de 
Gnoada  7  de  Toocz  que  nadie 
mepr  podia  executar  tus  perver- 
•oe  detignk»  es  iM^Cbrístíaoos 
que  loe  Jodlof ,  pues  eite  pueblo 
está  derramado  por  toda  la  tier- 
ra, habitan  la  mayar  parte  de  las 
ciudades,  villas  7  lugares  de  los 
paises  7  Rcyoos  Cbristiaoos:  to* 
dos  sos  lodividuos  estáo  unidos 
estrechamente  por  medio  de  su 
creencia  supersticiosa  7  ft  cor- 
fompida.  Las  Sinagogas  que  tie« 
nen  por  todo  el  orbe  se  escriben 
unas  4  otras»  7  w  oomunlran  to- 
das las  novedades  7  notktas  mns 


Importantes  que  ocurren  en  «s 
respectivas  provincias.  Si  idioma 
en  que  escriben  es  casi  desconocí'* 
do  á  las  demás  naciones;  las  le- 
tras •  figuras  7  ilgoos  que  usan  son 
totalmente  ignorados  de  los  demás 
pueblos.  Con  sus  riquezas  •  opu- 
lencia 7  poder  penetra  D  los  pala* 
dos  de  los  Re7es  y  Ministros  di- 
recta ó  hidirectameote»7  alcanzan 
i  saber  antes  que  ninguna  otra 
persona  los  secretos  de  los  Gabi- 
netes, 7  las  intenciones  de  los  per- 
fonages  que  gobiernan ,  como  tam» 
bien  i  eiecutar  por  sus  intrigas 
fautfaiciooes  mas  atroces. 
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esta  naturaleza ;  que  la  Inglaterra  y  la  Escocia  es* 
tában  por  entonces  en  guerra  una  con  otra ;  que 
la  Alemania  estaba  de^edazada  en  guerras  civiles; 
que  las  treguas  que  habia  entre  Ñapóles  y  Sicilia 
estaban  para  romperse,  y  la  Italia  destruida  por  la 
£iccion  de  los  Güelfos  y  Gibelinos ,  y  la  España 
tenia  bastante  que  hacer  con  defenderse  de  los  Mo- 
ros de  su  propio  pais;  que  seria  necesario  diferir  la 
expedición ,  á  lo  menos  basta  después  de  la  pacifi- 
deF^^Mté  ^^^^^  general  de  Europa*.  Sin  embargo  de  las 
#•  ss«  representaciones  justas  del  Sumo  Pontífice ,  Felipe 

aumentó  diariamente  el  deseo  de  pasar  al  Oriente; 
hizo  á  este  fin  preparativos  formidables ,  y  los 
Mahometanos 9  que  no  las  ignoraron,  tomaron  por 
su  parte  todas  hs  medidas  posibles  para  ¿rustrar  los 
designios  del  Rey  de  Francia  ^^ . 

Concertaron,  pues,  los  Príncipes  Musulma- 
nes del  Asia ,  con  los  Reyes  Moros  de  Túnez  ^y 
Granada ,  buscar  algún  medio  para  impedir  á  los 


^  397  Xovlstt  de  este  hecho  ver- 
dadero que  acabamoe  de  reftrlr, 
contestado  por  todos  los  historia-* 
dores  Franceses  y  de  otras  nacio- 
nes, que  todos  aseguran  que  Feli- 
pe se  prepara  para  la  expedición 
de  la  Tierra  santa ,  que  hiio  todas 
las  prevenciones  necesarias  á  est» 
fio ;  ¿quién  puede  dudar  en  que  loa 
Reyes  Mahometanos  buscarían  to* 
dos  los  medios  posibles  para  im- 
pedir la  execucion  de  ella ,  y  qoe 
á  este  fio  emplearon  los  Judíos  pa- 
ra que  causasen  una  espede  de 
mortandad  en  la  Francia  •  par  lo 


qnal,  si  no  morían  todos  sus  habi- 
tadores, i  lo  ménoa  se  debilitarit 
«'número ,  .y  la  imposibilitarla  de 
executar  sos  designios?  He  hecho 
á  propósito  esta  observación,  por 
la  qual  se  ve  bi  poca  rason  que  te* 
fila  Mr.  Basnage ,  y  que  tienen  loa 
autores  de  la  Historia  universal  In« 
glcsa ,  ñindáodose  tínicamente  so- 
bre este  antor  en  criticar  al  Padre 
Daniel  tocante  á  esta  relacioo,  y  de 
haber  revocado  en  duda  la  verdad 
ééí  hecho  de  la  traidon  cometida 
por  los  Jodios  de  drden  de  los  Re« 
yif  deCnuHida  y  Tunea, 
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Fianceses  el  salir  de  sn  Reyno ;  y  estos  Reyes  sa- 
bian  que  nadie  mejor  que  los  Judíos  podian  execu* 
tarlo»  En  efecto ,  comunicároii  sus  pensamientos  por 
medio  de  cartas  escritas  en  idioma  árabe  á  un  Ju- 
dio  de  Francia  llamado  Sansón ,  y  pidieron  el  auxi> 
lio  de  su  nadon  para  envenenar  todos  los  pozos  y 
fuentes  de  donde  bebian  los  ChrístianoS)  para  que  de 
este  modo  muriese  sin  remedio  gran  parte  de  ellos. 
Los  Judíos  >  que  padedan  bastante  en  aquel  Rey- 
no »  así  por  los  diferentes  destierros,  como  última* 
mente  por  los  pastores,  se  alegraron  de  hallar  oca- 
sión de  rengarse  de  sus  enemigos ,  especialmente 
teniendo  presente  las  magníficas  promesas  que  red' 
biérón  de  los  Reyes  Mahometanos ,  y  la  protección 
que  les  prometían :  de  suerte  que  desde  luego  des- 
cubrieron parte  del  secreto  a  los  muchos  leprosos 
que  por  entonces  habia  en  los  lazaretos  y  casas  des- 
tinadas fuera  de  las  dudades  y  villas  para  su  ha- 
bitadon^y  prometiéndoles  premios  y  remunerado- 


398  u»  leprasM  eran  tmt^óM 
en  todos  kM  dominios  do  Francia  en 
aqnel  tiempo  cu!  del  mismo  ommIo 
qoe  lo  hablan  sido  por  los  Judíos 
estando  en  sd  Tierra  santa ,  según 
previene  el  libro  dd  Levltlco  (s), 
esto  es,  privados  de  toda  como- 
nlcadott  con  los  demás  bombre% 
y  separados  de  todos  los  demás 
aMwtalesv  qna  Iniias  siempre  y 
guando  los  encontraban  para  no 
contraer  su  enftrmedad  oontaaiio* 
sa:  esta fnnrideoda  tan  boena-T 


saludable  para  todo  d  paeUo  flan- 
ees en  general,  no  podian  aprobaiw 
la  los  leprosos,  7  so  enojo  les  Int» 
irfrd  el  odio  mas  Implacable  con* 
tra  los  demás  bombjiís:  de  suer- 
te que  habiéndoles  dlcbo  los  Ju* 
dios  que  si  la  composición  que  les 
daban  para  odiar  en  las  tentea 
T  POBOS  causada  que  todos  los  que 
bebiesen  de  sus  agms  se  Uenarian 
de  lepra ,  no  bailaron  dlficulta4 
alguna  en  eiecntarlo  en  vengansa 
da  los  damas  habitadores  dd  pala. 


Í0>  Cár»s7««b4tf. 
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oes  luego  que  executasen  la  abominable  tiaicíoiL 
Comenzaron  los  leprosos  de  Guiena  a  poner  en 
práctica  y  ecW  en  las  fuentes  y  pozos  de  algunas 
ciudades  la  composición  venenosa,  que  recibieron 
de  los  Judíos  t  y  se  vio  diariamente  morir  un  nú- 
mero crecido  de  genfe  de  todas  clases  y  condido* 
nes  que  bebieron  de  sus  aguas,  mientras  que  nin* 
guno  de  todos  los  Judíos  padeció  cosa  alguna.  Este 
suceso  movió  á  algunos  de  los  Christianos  á  exa- 
minar su  conducta ,  vigilar  sus  caminos,  é  inspec* 
clonar  su  trato :  se  descubrió  luego  la  maldad ,  y 
se  prendiénm  las  personas  sospechosas ,  tanto  de  los 
Judíos  como  de  los  leprosos ,  y  se  hallaron  las  car- 
tas originales  que  escribieron  los  Reyes  Moros  á 
los  Judíos,  por  las  quales  se  descubrieron  todiis  las 
maldades  y  traiciones  tramsidas.  Substanciada  la 
causa ,  convencidos  muchos  de  los  iniquos  traido- 
res de  su  abominable  iniquidad,  y  justificado  tó* 
do  por  su  propia  confesión  y  por  la  de  sus  cómpli- 
ces ,  se  mandó  quemar  vivos  a  muchos  de  los  le- 
prosos ejecutores  de  la  traición,  y  á  varios  de  los 
Judíos  promotores  de  ella.  Sin  embargo  de  este 
castigo  exemplar,  no  dexáron  los  Judíos  de  execu'- 
tar  en  varias  partes  de  Alemania  ^^^  y  otros  países 

■ 

399   No  puede  haber  duda  atv  ciKiooct  y  vloleociaf  que  pade- 

gttiía  en  que  los  Jodioi  de  Ffandt  ciao  de  parte  de  lUf  habiudo^ 

luibiaDexecotedolaloanditAtni^  tes  i  pen»  scguniaeote  mockM 

don  de  enyenenar  las  Aieotes  y  de  lu  aoosadooea  con  que  los 

pozos;  iguaUneote  es  Indubitable  de  Maguncia.  Francíbrt,  Nuren- 

que  lo  intentinm  también  en  aK  bufg«  y  otras  ciudades  de  Alema* 

gunas  partes  de  Alemania,  para  nia,  acusaron  á  los  Judíos,  eran 

vengarse  de  las  continuas,  pene*  .íUias  y  sin  fundamento  alguno» 
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esta  traicipn  contra  los  Chrístíanos;  y  entre  tan- 
to en  otros  varios  lugares  se  les  castigaba  sin 
causa  ni  fundamento  alguno,  executando  en  ellos 
las  mayores  crueldades  sin  xazon  ni  motivo.  Los 
habitadores  del  Languedoc ,  irritados  contra  ellos, 
los  mataron ,  sin  esperar  el  fin  del  proceso  que  se 
les  hizo  de  las  acusaciones  que  fulminaron  contra 
esta  gente  infeliz :  hecho  listante  cruel ,  injusto, 
y  contrario  a  las  máximas  del  Evangelio ,  y  á  los 
preceptos  del  Salvador  del  mundo.  Nadie  puede 
castigar  los  delitos,  aunque  sean  reales  y  verda* 
deros ,  sino  la  potestad  legítima  y  la  superioridad, 
y  esto  después  de  haber  formalizado  la  causa,  y 
justificado  el  delito.  Las  propias  crueldades  y  yio- 
lencias  ezecutáron  los  pueblos  de  otras  varias  pro- 
vincias de  Francia ;  y  para  evitar  en  adelante  se** 
mejantes  escándalos ,  que  sin  duda  alguna  deshon- 
ran la  nación  en  que  se  executan,  y  se  oponen 


pues  feria  impoilble  enveneiitr  «1 
caodalMo  rio  Rhlo,  ci  Mein,  el 
Bengniz «  y  otroe  que  so  costliim 
corriente  y  su  grande  piofliBdi- 
dadgattariaatodoekwveaeiioedei 
mundo  iio  efccto  alguno.  Sin  em- 
bargo de  ttío  murió  en  la  nñ- 
yor  parte  de  las  dudadei  de  Ale- 
mania un  ndmcro  creckUdmo  de 
fndloe,  socolor  de  baber  en  vene* 
ando  no  sido  las  ñientcs  y  pozos, 
riño  también  los  rios.  En  Magun- 
cia los  Judíos  se  querian  defender, 
y  acometléroo  á  unos  doscientos 
Cbristianos,  los  quales  mataron  i 
todos;  yñttú  esto  por  los  demás 


cfa^daoos,  se  ecfaáron  sobre  loo 
fodios  con  ffaror,  y  quitaron  la 
vida  á  doce  mil  de  dios,  y  que- 
maron SOI  casas;  el  fiwgo  era  tan 
grande, que  se  derritieron  las  gra»- 
des  campanas  y  los  vidrioo  de  la 
Catedral ,  que  estaba  muy  lelos 
del  barrio  de  los  JodJof.  En  todas 
las  demás  ciudades  libres  del  Im* 
perio  se  arruinaron  las  casas  de 
los  Judíos ;  en  la  ciudad  de  Ulm  so 
quemaron  todas,  y  sin  duda  se 
hubieran  citerminado  todos  los 
Judíos  de  Alemania  ,  d  Roberto^ 
Conde  Palatino,  no  los  buUera 
protegido. 


t 
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diametralxnente  contra  la  Ley  de  Chrí$to ;  y  para 
castigar  de  algún  modo  la  infidelidad  y  la  perfidia 
de  los  Judíos  de  Francia»  se  mandó  que  salie* 
sen  ^^  de  aquél  Reyno ,  lo  que  se  executó  con  to* 
do  rigor ,  y  de  este  destierro  formaron  los  Judíos 
una  época  ^' . 


400  Losjudfotdeinélfinidopt* 
dedéron  también  mucho  en  aquel 
tiempo ;  7  aunque  Cirios,  Prínci- 
pe de  Vlena  7  Duque  de  Norman* 
día,  los  protegió  siendo  Regente 
del  ReTno  de  Francia ,  al  tiempo 
que  el  Re7  tu  padre  estaba  pri- 
sionero de  guerra  en  Inglaterra, 
7  también  después  de  haber  él 
mismo  subido  al  trono  de  aquel 
RcTOo,  mediante  una  gran  canti* 
dad  de  dinero  que  le  hablan  da* 
do ,  permitiéndolos  volver  á  Fran- 
cia por  el  espacio  de  veinte  aftos, 
que  prorogd  después  por  otros  seisi 
mas  al  fin  00  cesando  los  Judíos 
de  dar  motivos  de  quejas  á  los 
Christianos ,  que  de  continuo  p^ 
diaa  al  Re7  justicia  contra  elloii 
se  publicó  ua  bando  por  todo  el 
116700  •  mandándolos  salir  de  él 
sin  poder  volver  jamas ,  permi- 
tiendo que  llevasen  consigo  sos 
bienes,  6  que  los  dexaseo  en  poder 
^e  algunos  comisionados  Chrlstla* 
nos  que  los  cuidasen,  fio  eftcto,  la 
drden  se  cumidld  perfectaments^ 
y  uno  de  los  comisionados  que  s^ 
encargaron  de  los  eftctos  7  hienas 
de  los  Judies  fiíe  el  riquísimo  Ni* 
colas  Plamtl,  de  la  ciudad  de  Pon* 
toise,  ¿  quién  dieron  por  su  tra- 
bajo la  miud  de  $u$  ganancias; 
7  este  llegó  á  ser  tan  opuleotO) 


que  mandó  edificar  varias  Xgle* 
sias  á  su  costa,  entre  las  qualct 
se  cuenta  la  de  Santiago  de  la 
Carnicería  de  París ,  dbnde  se  hi- 
zo enterrar  con  su  muger  Pemela, 
7  en  la  qual  se  conserva  su  busto. 
401  Viven  los  ludios  en  gran 
número  en  la  dudad  de  Metz  en 
Lorena ,  donde  poseen  una  de  las. 
mejores  calles  de  aquella  plaza: 
tienen  algunas  Sinagogas,  Y  una 
academia  ó  escuela  de  mucha  fil- 
ma entre  loa  su7oa{  fosan  has* 
tantes  privilegios  7  fileros ,  pues 
como  aquella  ciudad  pertenecía  al 
Imperio,  se  los  conservó  Luis  XÚl 
Re7  de  Francia ,  quando  se  apo- 
deró de  ella  en  el  alio  de  1617 , 
quila  por  los  auxilios  que  le  dié-» 
ion  para  apoderarse  de  una  pía-» 
sa  tan  fiíerte  é  importante.  Sn 
las  demás  dudados  de  Alsada ,  de 
Lorena  7  lugares  de  aquéllas  pro* 
vindas,  se  hallan  también  mu* 
chas  Sinagogas,  7  un  número  gran* 
de  de  Tudios ,  cxcepCnándoM  la  du- 
dad de  Strasburgo,  donde  no  tie^ 
aen  libertad  pan  establecerse,  ni 
edificar  ninguna  Sinagoga.  Bn  la 
torre  de  la  Catedral  de  esta  últi- 
ma plaza  ha7una  espede  de  tiom* 
peta,  de  que  se  dice  usaban  los 
Judíos  que  vivían  en  ella  para 
dar  aviso  á  los  sitiadores  de  aoo<* 
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tiempo  qne  los  Reyes  y  el  pueblo  de  Fran- 
ela perseguían  á  los  Judío$ ,  D.  Alfonso  XI  de 
España  los  protegia.  Joseph  de  Ecija ,  Judío  muy 
rico  I  supo  grangearse  la  voluntad  de  este  Monar* 
^^  Y  alcanzó  bastantes  iayores  de  él  para  los  de  su 
pueblo  ^^ :  en  efecto ,  gomaron  paz  y  tranquilidad 

aieterU  •  7  cuya  traJcion  fíie  des-  á  Jesucfaristo  y  1  los  fieles, 
cubierta  por  los  sitiados,  y  castl^  4os  D.  Joseph  de  JScija,  ó  como 
gados  loe  culpados » desterraron  á  oíros  le  Uamao  !>•  Joseph  Aliñó- 
los demás.  No  eotrároo  después  jarift.  Tesorero  ó  Intepdeote  de 
del  destierro  de  Francia  mas  Ju-  i>.  Alíboso  XI ,  sabia  muy  bien  el 
dios  en  ella  con  autoridad  Real;  camino  de  allegar  dinero,  cosa 
pero  se  les  toleraba  en  muchas  muy  i  propósito  en  la  apretura  en 
ciudades  y  villas  como  se  les  co«  que  se  hallaba  aquel  Principe: 
lera  el  dia  de  hoy.  £a  el  siglo  lellendde  favores,  yjeprotegid 
quince  un  Judio  llamado  Pro&OQ,  con  toda  su  nadóos  pero  el  Judio 
celebre  astrondmico ,  ensefid  por-  00  correspondid  al  Rey  con  su 
bllcamnteeBMoQtpeller.UReyr  con<iucu,  y  habiéndole  hallado 
na  Dofla  María  de  HMdida  akan-  .!>•  Alibnso  muy  poco  fiel  en  el 
ad  de  Heoriqqe  IV  libertad  de  ^^  >)X9f  le  qultd  su  empleo,  y 
conciencia  para  el  Judio  Monta  I-  mandó  que  en  adelante  no  se  ad- 
£0  9  que  era  su  Médico,  y  para  mltiesenlos  de  aquella  nación  eo 
m  fiímlUa :  hace  bastante  tiem«  sus  rentas  y  tesorería.  Los  Judíos 
po  que  los  Judíos  de  Bayona  edi^  en  sus  libros  cuentan  este  caso  de 
ficáron  una  Sinagoga,  como  bidé-  otro  modo  id) :  bien  que  asi  en 


ron  otros  eo  Burdeos  y  en  mudios  ta  como  en  todas  las  demás  rela- 

lugares  de  Francia ;  y  aun  en  la  jiones  que  conservan  en  sus  obrase 

misma  capital  de  aquel  Reyoo  les  manifiestan  muy  poca  ex&ctitud 

.permitieron  restablecerse,  y  &•  en  la  cronología,  y  muchísima 

bricar  una  Sinagoga;  pero  la  mar  flula  fe  y  malicia  ;  dicen  pues: 

yor  parte  de  los  que  viven  en  ella  ••  £0  el  tiempo  del  Rey  O.  Alfon* 

son  de  aquellos  que  Ignoran  «u  ^so ,  hi)o  del  Rey  D.  Sancho ,  hijo 

.ley,  y  00  cumplen  con  sus  prer  •><le  Afonso  el  Magno,  que  reynd 

ceptos ,  cvyo  tánico  fin  es  enrique-  ^en  Castilla ,  Toledo ,  León ,  Ga- 

cene  por  medio  del  tráfico  lid^p  ^Uda ,  Sevilla ,  Córdoba » Murcia, 

d  ilídlo ,  y  sin  ser  Judíos  si  .00  por  j.  Jaén,  y  en  Algarbe  y  Málaga, 

el  nombre,  deipredan  y  ultrajan  ^diea  Reynos.    Era  Alfonso  de 

(«)  Vésii  a  libro  haitvMú  I41  .vara  de.  Jodá ,  impnn  m  ,4m^$ráím 

TOMO  IV.  TT 
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en  los  Rey  nos  de  España  por  aqudliempo;  y  k  hu- 
bieran disfrutado  mas  I  si  su  insolencia,  su  orgullo 


«edad  de  un  afio  qttftodo  reyíitf» 
m7  por  esto  los  Grandes  preteo* 
M dieron  nombrar  dos  Iofiinties,el' 
i^ttoo  ])•  Pedio,  hi)o  del -Rey  Dtía 
^Sancbo,  y  D.  Juan ,  y  ihuriéron 
limbos  en  un  día  en  la  guerra,  y 
M  levantaron  {kmt  Rey  á  ]>•  Juan, 
Mhl)o  del  Ittfknte  B.  Manuel;  y 
^en  aquel  tiempo  habla  u»  hom- 
^bre  en  Osuna  llamado' Josepb, 
„b!}o  de  Ephraim ,  faíjo  de  Abibo- 
^seth  el  Levita,  y  movidlts  l>ios 
„BU  corazón  para  ir  á  la  Corte,  y 
„  cobrar  el  tributo  y  servido  Real, 
^que  lo  hacia  Justamente  siempre 
Mcomo  hombre  prudente;  sabia 
„tafíer,  y  era  muy  geotil  hombre, 
„y  le  favorecía  la  divina  asisten- 
„cla.  Viendo  el  Rey  que  era  rec- 
ato •  le  hizo  diputado  de  su  Rey- 
uno,  y  no  habla  ninguno  mayor 
„que  él  en  toda  Castilla :  era  Vi* 
„  rey  y  Grande  entre  los  Judíos ,  y 
tenia  criados  hijos  de  Grandes, 


tt 


i« 


„que  comían  en  su  mesa ;  echó 
^coches  y  caballos ,  y  le  acompa- 
;,  fiaban  cincuenta  hombres.  En  es^ 
„  te  tiempo  hubo  un  hombre  üá^ 
^mado  Gonzalo  Martínez,  muy 
•«valiente,  criado  de  Joseph,  el 
„qual  se  levantó  contra  él:  ha* 
„  biéndole  diputado  por  Gobernar 
ndor  de  algunos  lugares  del  Reyu- 
no; tuvo  envidia  de  Joseph  sn 
señor,  y  dixo:  ¿es  posible  que 
„ha  de  reynar  un  Judío  sobre  no* 
•«sotros?  yo  pienso  el  modo  de 
.«destruirle  diciendo :  Dios  se  apar- 
„tó  de  ellos, ellos  le  dexáron,y 
„él  lof  dexó,  y  ahora  me  podré 


«* 


»» 


M vengar  de  Joseph  y  de  los  de* 
mas:  fuese  al  Rey,  y  díxole: 
MSefior,.8i  oyeres  nú  consejo, ifat* 
nrete  grandes  riquezas  para  ha- 
Wcer  la  guerra  ;  y  dixo  el  Rey: 
M¿cómo  será  esto?  Respondió  Gon- 
nzálo  Martínez:  véndeme  diez 
n  Judíos  de  tu  Reyno ,  y  yo  te  daré 
„ocho  quintales  de  plata  para  tu 
n  tesoro :  tquáles  son?  díxo  el  Rey; 
wdixo  Gonzalo :  él  primero  Jo- 
Mseph,  que  elegiste  por  Gobernar 
„dor,  que  Hene  consumidos  tus 
„  tesoros  y  toda  la  hacienda  de  los 
„  pueblos ,  y  Samuel ,  hijo  de  Ja- 
^quier  el  Médico,  que  hiciste  Con* 
„sejero,  y  ocho  de  los  mas  rióos 
„del  Reyno ,  los  quales  me  has  de 
'„  vender  con  sus  hijos  y  ft  millas; 
^reépondió  el  Rey:  sea  como  di^ 
M ees;  dixo  Gonzalo:  escríbase,  y 
^séllese  con  el  seUo  Real,  y  yo 
«.daré  la  plata  sin  íkltar  nada; 
„  mandó  el  Rey  hacerlo  como  lo 
„ habla  pedido  Gonzalo,  el  qual 
lluego  prendió  á  Samuel  y  á  Jo- 
„8eph  en  un  dia ,  y  murió  Joseph 
„del  suceso ,  y  de  Samuel  y  de  sus 
'„  hermanos  sacó  una  gran  caoti- 
«dad  de  plata ,  oro  y  dinero,  y  le 
Hpuso  hierros  en  los  pies,  y  de 

„afllecloo  murió Después  de 

Mcsto»  levantó  el  Rey  i  Gonzalo, 
-„y  le  hizo  mayor  que  á  todos  los 
nOtandes ,  y  alaestre  de  Alcám»- 
Mra. . . .  el  qual  se  ensoberbeció ,  y 
„  pretendió  destruir  á  todos  los 
„ Judíos^  tramó  una  conspiración 
^contra  Samuel,  hijo  de  Jacs,  y 
^Rabí  Moyaet  Abiidlel,  y  sucedió 


r 

ellos; 
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no  hubieran  levantado  el  pueblo  contra 
Fue  el  caso  que  el  referido  Judío  ^Joseph  se 


«qi»  eo  aquel  tiempo  pastf  el  mar 
w  Abimelec,  hijo  de  Aboal  Hazan, 
;,R«7de  MamenM,  pan  hacer 
MBoenra  al  de  Castilla,  7  este  fe 
^afligió  mucho  :  visto  esto  por 
¡«Gonzalo  Martínez,  aconsejó  al 
«,Rey  ediar  á  los  Judíos  de  su 
««Reyoo,  7  que  él  le  daria  quatro- 
^cientos  mil  ducados ,  7  los  pue- 
iktalDe  eoatribulrlaB  otro  tanto  pa* 
i,ra  los  gastos  de  la  guerra ;  7  si 
M temes  á  Dios,  continuaba  Mar- 
^tincE  bsblando  al  Re7f  7»  él  loe 
^olvidó,  7  los  eché  de  si,  7  do 
„volTÍd  á  verlos;  7  si  él  se  en- 
MsaOd  contra  ellos  ¿cómo  tienes 
Mtú  piedad,  habiendo  tanto  tiem- 
Mpo  que  no  tienen  Re7«  ni  justl- 
»,cla,  ol  deftttsores,  ni  Sacerdotes, 
y,ol  le7,  siendo  un  pueblo  rebelde, 
^sin  a7uda  ni  provedio  ;  pues 
^quando  el  Re7  sale  á  la  guerra, 
,,ellos  comen  7  beben  en  sus  casas: 
„qué  útil  es  dexarlos  en  el  Rey- 
«no?  destruirlos,  7  00  ha7  causa 

Mpara  dexarlos SI  Rey  oyó  7 

mCsIM,  7  los  Crandes  repreben* 
„  dieron  á  Gonzalo,  7  dixéron  que 

„  no  liabia  dado  buen  consejo ; 

n7  el  Arzobispo  B.  Gil  le  dixo : 
M  ¿quién  te  hizo  conseiero  del 
M  Rey,  dándole  cooseio  para  afreo* 
„ta  de  su  casa ,  que  los  Judios  son 
mIos  mismos  tesoros^del  Re7»  7 
^tú  quieres  destruidos,  7  que  ha- 
„ga  lo  que  no  hicieron  sus  pa- 
„dres1  No  tienes  ttf  odio  i  los  Tu- 
ndios, sino  al  mismo  Re7 

«Juntáronse  los  Moros,  7  fliéron 
«en  número  grande,  7.  d  Bey 


ni^ntd  loe  SU7QS  para  que  no  pa- 
usasen el  mar^é  hizo  á  Gonzalo 
M  Martines  General  de  su  exérdto,  < 
«elqual  Ale  contra  los  Mahome-» 
«taños,  7  matd  muchos  de  ellos, 
„que  quedaron  tendidos  en*  el 
«campo;  perdieron  la  vida  en 
«aquel  día  diez  mil  Moros  con  su 
«Re7  Abimelec:  ganada  la  bata* 
«lla  por  Martínez,  se  ensoberb»» 
«cid  su  corazón  mas  que  nunca ,  7 
«pensó  que  seguramente  campli- 
«ría  el  Re7  sus  deseos  para  poder 
«destruir  á  los  Judíos ,  7  00  sabia 
«que  Dios  se  habla  apartado  de  éU 
«pues  habiendo  salido  oon  vlct»- 
«ría,  se  volvió  el  corazón  del  Rey 
«contra  él ,  7  'mandd  á  un  Caba* 
«Ikro  que  le  prendiese ,  7  hallá»^ 
«dolé  en  el  campo  con  suscába-» 
«líos  7  carrozas,  le  dixo  Marti- 
«nez,  voogas  en  hora  buena;  7 
«respoodidie :  no  Iia7  lugar  de 
«eso,  que  el  Rey  me  manda  que 
«te  prenda:  huyóse  Martínez  ér 
«una  dudad  murada,  7  desde  uñar 
«torre  de  ella  mandó  dedr  aí 
«Re7  palabras  atrevidas  hablan-' 
«do  mal  do  él ;  d  Re7  se  Ilend  de 
«salla ,  7  mandd  que  prendiesen  i 
«todos  sus  hermanos,  7  puestos 
«en  prisión,  les  tomó  los  bienes, 
«traxéronlos  al  tesoro  Real,  7  des- 
;,poes  mandó  el  Re7  que  le  pren- 
«diesen :  hizose  Aierte  en  aquella 
«torre ,  tiraron  desde  la  ihrtaleza, 
«7  mataron  al  Caballero ,  7  Heno 
«el  Rey  de  Ibror,  mandó  poner 
«ibego  á  la  torre,  7  Aie  cogido 


•  y 
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enriqueció  con  los  despojos  de  los  pobres  vasallos 
del  Rey ,  que  oprimió;  y  eistos,  aunque  siempre  lea* 
les  y  fieles  á  sus  Monarcas ,  no  pudieron  sufrir  que 
un  Judío  se  levantase  sobre  ellos ,  y  se  exáltase  so* 
bre  su  ruina  y  destrucción.  También  el  Rey  halló 
algún  tiempo  después  que  Joseph  su  Tesorero  le 
era  poco  fiel ,  y  que  en  lugar  de  recaudar  con  equi- 
dad y  justicia  y  fidelidad  los  tributos  y  rentas  Rea- 
les, buscaba  todos  los  medios  posibles  para  enri« 
quecerse  él  y  los  de  su  nación :  le  depuso  de  su  em« 
pleo ,  y  quizá  hubiera  desterrado  de  sus  dominios  á 
toda  la  nación  Hebrea ,  por  las  muchas  y  continuas 
acriminaciones  con  que  diariamente  varios  pueblos  y 
ciudades  la  acusaban ,  si  no  fuese  por  intercesión  del 
Príncipe  Real ,  y  por  haber  hallado  el  mismo  Rey 
en  sus  averiguaciones  que  muchas  de  las  cosas  que 
la  imputaban  eran  totalmente  falsas,  y  otras  exá« 
geradas  ^^ .  Sin  embargo  de  esto ,  en  el  Reyno  de 


M  mandó  que  le  degoUasen,  como 
mIo  hicieron ,  y  después  le  quemá- 
«ron.**  £1  iuicioso  lector  bien  ye 
que  esta  relación  la  compusieron 
los  Judíos  á  su  modo  y  la  forja- 
ron ,  mezclando  en  ella  el  hecho 
verdadero  de  la  rebellón  y  muerte 
de  D.  Gonzalo  Martínez ,  Maestre 
de  Alcántara ,  que  según  el  Padre 
Mariana  <d),  fUe  acusado  de  mu- 
chos delitos,  y  citado  á  que  com-: 
pareciese  delante  del  Rey  en  Ma^ 
drid  i  responder  á  la  acusación 
que  le  ponían ,  y  descargarse :  tuvo 


en  poco  d  mandato  del  Rey ,  y  no 
quiso  parecer ,  sino  pasarse  al  Rey 
de  Granada,  que  ñie  remediar  una 
culpa  con  otra  mayor  i  al  fin  íbe 
preso  en  Valencia ,  pueblo  que  cae 
en  la  antigua  Lusitania,  y  dado 
por  traidor,  y  como  tal  degollado 
y  quemado*  Véase  la  Crátma  del 
Mey  D*  Alfonso  XI  ^  pág»  ao8. 

403  En  los  siglos  undécimo, 
duodécimo,  decimotercio  y  déc^^ 
moquarto  se  esparcid  casi  en  toda 
la  Christiandad  la  voz  de  que  los 
ludios  no  podían  celebrar  sus  Pat- 


(j)  XHu  i^i  €áp.  7i 
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Navarra  no  lo  pasaron  tan  bien  como  en  Cas^ 
tilla;  pues  los  Navarros ,  por  tener  los  Reyes  fla- 
cos *>  se  alborotaron,  y  como  gente  sin  dueño ,  *Jifáríam.uk 
se  encarmzaron  en  los  Judíos  que  moraban  en 
aquel  Heyno;  en  particular  en  Estela  cargó  tanto 
la  tempestad,  que  degollaron  diez  mil  de  ellos ,  sí 
ya  el  número  ó  las  memorias  no  van  errados.  £n 


fuas  sin  tener  sangre  de  alguo 
Chrlsdano;  y  aunque  la  fiüsedad 
de  una  aaerdon  tan  mtlJrUwa  y 
tao  oootraria  á  la  ley  de  Moyses, 
i  las  tradiciones  de  los  Judíos ,  y 
al  borrorque  geoeralmente  tienen 
á  la  sangre  humana ,  era  bien  no- 
toria y  conocida  á  los  hombres  de 
Jaldo,  ratón  y  crítica  ;  sin  embar- 
go de  esto »  el  vnlgo  lo  creyó  fir- 
memente ,  y  aborreció  por  esto  á 
los  Indios  de  tal  modo,  que  loaga^ 
ban  mochos  hacer  un  ftvor  gran« 
deála  república  en  quitarlos  de 
en  medio;  y  asi  en  varias  partes 
de  Europa  les  petsiguiéron  del  m»- 
do  mas  cruel  y  mas  inhumano* 
Mucboa  hombres  malos,  por  el 
odio  qne  les  tenían,  inventaron 
mil  embustes  contra  ellos;  oooe 
levantaron  ftlsoi  testimonios  con- 
tra uno  ú  otro  de  esta  nadon.di^ 
deudo  que  le  hablan  visto  degollar 
un  Christiano  para  sacar  de  él  la 
sangre  para  su  Pasqna  ;  otros  eclil^ 
ron  cuerpos  muertos  en  las  casas 
de  los  ludios,  y  después  dieron 
cuenta  i  la  Justlda  de  que  ha- 
blan visto  entrar  en  ellas  algunos 
Christianos  que  no  hablan  vuelto 
á  salir  t  y  sospechaban  que  los  ha- 
blan quitado  U  vida  ;  y  luego  que 
4Sta  entró  en  las  caflMindicadttf 


y  halló  los  cadáveres ,  pusieron  á 
los  Judíos  en  prisión ,  de  los  qua- 
les  algunos  confesaron  en  los  tor- 
mentos delitos  que  jamas  hablan 
cometido ,  y  solamente  para  11- 
htrtarse  de  los  tormentos  crueles, , 
y  padecer  una  muerte  mas  pron- 
ta. Las  crónicas ,  relaciones  é  hi»> 
torias  de  la  mayor  parte  de  loe 
Reyoos  y  provincias  de  Europa 
manifiestan  la  verdad  de  lo  ex« 
puesto;  y  esto  al  mismo  tiempo 
que  hace  muy  poco  honor  á  aque* 
Uos  tiempos, maolflesta  una  ver- 
dad incontestable,  que  es,  que 
Dios ,  cuyos  iuldos  son  incompre- 
hensibles á  los  hombres,  permitió 
que  Innumerables  Judíos  fiíesen 
muertos  á  causa  de  aousadonea 
ftlsas ,  é  infundadas  de  haber  dei^ 
ramado  la  sangre  de  Christianos, 
por  haber  sus  padres  muerto  y 
derramado  la  sangre  del  inocentn 
y  justísimo  Salvador  dd  mundo 
Jesuchristo,  y  por  haber  ellos  mia- 
mos seguido  como  siguen  la  ma* 
yor  parte  de  su  posteridad  hasta 
d  dia  de  hoy  en  la  misma  late 
creencia,  en  d  mismo  odio,  y  en 
los  mismos  pensamientos  contra  d 
glorioso  Redentor  y  contra  sus  fie- 
les. {Justo  castigo  del  eterno  y 
anprsmo  Jnes  dd  mundo  I 
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Costilla  al  contrarío,  fueron  fiívorecidos  jr  protegí* 
dos  por  los  Reyes  y  por  la  nobleza;  y  sin  embargo 
de  esto ,  siempre  insolentes  y  llenos  de  fiíror  contra 
los  Christianos ,  no  solo  no  se  contentaron  con  vivir 
en  paz  y  tranquilidad  en  su  errada  creencia,  sino  que 
se  esmeraron  en  publicar  sus  supersticiones  y  saai« 
legios  9  y  hacer  de  los  Christianos  todos  los  proséli- 
tos que  pudieron  á  su  falsa  religión,  ya  por  medio 
de  intereses ,  ya  por  medio  de  otros  tratos  ilícitos :  de 
suerte  que  obligaron  con  su  conducta  abominable  i 
los  Tribunales  Eclesiásticos  á  que  precaviesen  el  mal 
que  pudiesen  causar  sus  iniquos  designios,  y  casri* 
gar  á  varios  de  estos  perniciosos  y  abominables  de- 
linqüentes ,  tan  perjudiciales ,  así  a  la  religión  como 
al  estado  ***♦ .  También  Éivoreció  mucho  á  los  Ju- 

m 

dios  el  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  ¿  y  a  petición  de 


'  404  Eabi  Judif  hijo  dt  Asher, 
uno  de  iot  Judías  de  Toledo ,  lleno 
de  fliror  contra  la  fe  de  Jenicliris- 
•to,  DO  fe  contentó  con  escribir 
contra  la  ReUglon  Christiana « si- 
no que  también  buscó  todos  los 
•medios  posibles  para  atraer  á  so 
Alisa  creencia  del  Judaismo  mas 
supersticioso  á  varios  Christianos: 
sabido  esto  por  los  Jueces  Bdesiá»* 
ticos ,  7  averiguada  con  la  mayor 
certeza  la  verdad  de  la  acusación, 
•flie  sentenciado  por  ellos,  coníbr- 
me  á  sus  justas,  equitativas  y 
piadosas  leyes;  pero  él  por  bufar 
del  castigo,  ae  dio  á  si  mismo  la 
muerte  en  el  aflo  1391*  1*08  histo* 
riadores  Hebreos  atribuyen  Injus- 
tamente y  con  fiílsedad  su  muerte 
á  una  suUcvicioa  que.taubo  por 


entonces  en  Toledo,  del  mismo 
modo  que  aseguran  bobo  en  tiem* 
po  de  su  padre  Rabi  Asher,  que 
también  fbe  muerto  en  Toledo  ea 
el  afio  ts49 ;  pero  parece  que  esta 
flimllia  Hebrea  hoyó  de  su  patria^ 
la  ciudad  de  Rothembargo  en  Ale- 
mania, por  escapar  del  castigo 
merecido  de  su  abominable  con* 
ducta  contra  los  Christianos;  y 
como  siguió  la  misma  en  Espalla, 
sin  que  la  pudiese  detener  el  Go- 
bierno secular  y  eclesiástico,  ha- 
lló al  fin  la  bien  merecida  pena 
7  castigo  de  sus  muchas  y  muy 
abominables  impiedades,  atroci- 
dades é  injusticias:  bien  que  los 
Judíos  la  tienen  por  la  ibmilia 
mas  sanm  de  aquel  siglo,fiomo  que 
pafftjBÜQiesttntidadia  iniquidad. 
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SQ  Tesorero  el  Judío  D.  Samuel  Leví,  permitió 
que  ¿ilmcaseo  una  Sinagoga  nueva  en  Toledo ,  adef- 
inas de  la  que  ya  teman  en  aquella  ciudad  ^^.  Su 
hermano  y  sucesor  el  Rey  D.  Henríque^  luego 
que  se  vio  en  pacífica  posesión  del  Reyno ,  no  solo 
no  castigó  á  los  Judíos  por  la  oposición  que  le 
hicieron  mientras  que  vivió  su  hermano  el  Rey 
D.  Pedro,  y  por  la  fidelidad  y  parcialidad  que  á 
este  manifestaron ,  sino  que  como  Príncipe  pruden- 
te apreció  su  conducta,  aunque  había  sido  tan  con- 
traria á  sus  propios  intereses :  eligió ,  pues ,  por  su 
Médico  al  Judío  Rabí  Meir  ^^ ,  y  defendió  á  los 
de  esta  nación  contra  sus  émidos  y  contrarios ,  que 
eran  muchos  y  poderosos.  £s  verdad  que  los  hizo 
pagar  crecidas  cantidades  de  dinero  en  contribu- 
ciones y  tributos;  pero  también  por  su  comercio 

40%  la  IflMa  qoe  faoytell»-  Rey,  oadi«  lo  puede  negar;  epoes 
aia  del  Tramito  de  Toledo  era  la  quiái  en  aquel  tiempo  podría  ha- 
Sinagoga  qae  te  edtfio6  en  tiempo  cer  un  gasto  tan  grande,  si  no  ñiese 
del  RcT  J>*  Pedro,  como  consta  ti  de  quien  dicen  los  historiadores 
de  las  inscripciones  que  en  ella  se  que  tenia  dentó  7  sesenta  mil  do- 
hallan,  donde  se  hace  mendon  asi  hlas,  qoatro  millones,  arcas  de 
del  Rey  como  de  Samuel  Leri,  y  plata,  muchas  pietas  de  seday  de 
aun  se  dice  rU!)  *1WM  P^M  oro,  y  otras  muchas  riquezas  que 
^MMdtí^f  UtcMsa  ^tufoMaSít*  se  dice  tenb  ocultas? 
mml :  esto  es,  que  el  Tesorero  dd  406  Algunos  intentaron  man- 
•Rey ,  como  hombre  riquísimo ,  no  dur  el  carácter  del  Médico  Rabi 
solo  alcanzó  dd  Rey  la  grada  de  Melr ,  atribuyéndole  la  muerte  dd 
poder  ikbricar  la  Sinagoga ,  sino  Rey  D.  Henrique  $  pero  ni  Bfaría- 
quela  edificó  á  su  costa,  y  larcga-  na  ni  otro  historiador  fidedigno 
ió  varias  lámparas  de  plata  y  de  hacen  mención  de  ello :  al  contra- 
oro  de  mocho  valor ,  como  todo  se  rio ,  algunos  lo  atribuyen  al  vene- 
ve  grabado  y  notado  en  la  reib-  00  que  le  hiso  dar  por  un  IMEoro 
rida  inscripdon.  Que  d  Samud  fiígitivo  d  Rey  de  Granada ,  y 
levi  mencionado  en  la  ioxri^  otros  á  la  gota  que  padedó ;  pero 
don  era  d  riquísimo  Tesorero  dd  nodloennadadeRaU  Mdr. 
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grande ,  por  sü  tráfico  ilídto  y  usuras »  lo  sacaron 
bien  de  los  Christianos:  y  aunque  aprecio  á  los  Ju- 
díos que  se  manifestaron  leales  y  sumisos,  no  dezó 
de  tomar  todas  las  precauciones  prudentes  contra 
ún  pueblo  infiel  á  su  Dios  y  Salvador ;  y  así  orde- 
nó en  las  cortes  de  Toro,  que  así  estos  cómo  los 
Mahometanos  que  vivian  en  su  Reyno,  llevasen 
una  señal  exterior  en  los  vestidos ,  para  que  ííiesen 
conocidos  de  todos ,  y  no  dañasen  así  con  sus  con*- 
versaciones  como  con  su  tr^to  á  los  Christianos  ^ 
£n  tiempo  del  Rey  D.-  Juan  I  padecieron  en  £s« 
paña  una  cruel  persecución ,  bien  que  méredan  un 
castigo  ezemplar  por  sus  insolencias ,  y  por  la  so* 
berbia  y  malicia ,  de  que  eran  reos  en  aquel  tiem- 
po ^'«  Fue  el  caso  que  el  Arcediano  de  Niebla 


407  En  el  tiempo  que  el  Rey 
D.  Pedro  7  su  hermano  D.  Heo* 
Hque  le  dispateban  entre  si  el  d»- 
jninio  de  Castilla,  padecieron  mn* 
cho  los  Judíos  de  parte  de  las  tro* 
.pas  asi  de  la  una  como  de  la  otra 
l^rte;  las  tiendas  y  casas  de  los 
'át  Toledo  iuéran  saqueadas  por 
las  tropas  del  Rey  D.  Henrique,  y 
muchos  de  ellos  perdieron  la  vida^ 
hiea  que  los  Xefts  y  Capitanes  de 
su  eaérclto  lo  desaprobiron  •  y 
iacudiéroa  al  socorro  de  los  per^ 
jqguido6(a).     • 

.  40Í  Poodremoa  sokmentf  w 
juemplar  de  los  muchos  que  hay 
jque  manifiestan  la  insolcocb^ 
crueldad  y  malicia  de  los  Judios 
de  aquel  tiempo.  Joseph  Pko,  Ju* 


dio  muy  principal  entre  los  su- 
yos •  y  muy  rico, era  recaudador 
de  las  rentas  Reales»  por  lo  qual 
teoia.grande  autoridad  coo  todos; 
algunos  de  su  nadoo  Usóos  de  en- 
vidia contra  él  ganaron  fiaudulen* 
tameote  una  prftvisloo  Real ,  tu 
que  mandaba  el  Rey,  sin  saber  io 
que  bada,  que  luego  matasen  á  Jo» 
«eph  Pico :  los  iniquos  Judios  con 
el  mismo  engallo  cogieron  pronto 
al  verdugo  Real,  é  hidéroo  eie^ 
XHtar  ht  provisión ,  sin  dar  tiempo 
ptita,  informar  i  nadie  del  hecho 
«tras.  Conoddp  luego  d  eogaA» 
por  d  Rfy^setequltéiettana'- 
cion  perversa  la  pocettad  que  te- 
nia» y  d  tribaaal  para  juiqgar  los 
negocios  y  pleytos  de  los  suyos: 


M  Fifnf^umiHfié4iJUÉ0lk»tommL 


fOí  Ist  Santa  Iglesia  de  Sevilla ,  llamado  Fernando 
Martínez ,  con  mas  zelo  que  discreción,  empezó  á 
predicar  contra  la  obstinación  de  los  Judíos,  pon- 
derando el  daño  que  hacian  en  el  Reyno  con  sus 
Jisuras  y  tráfico.  Su  predicación  y  zelb  causo  que 
el  populacho  se  initase  de  tal  modo,  qUe  prorum- 
pió  en  oprobrios  contra  los  Judíos ,  y  se  alborotó 
toda  la  ciudad.  £1  Gobierno ,  que  se  habia  opuesto 
al  vulgo ,  y  habia  castigado  públicamente  a  dos  de 
Ips  mas  culpados ,  no  pudo  contener  la  conmoción, 
y  el  furor  con  que  casi  toda  la  ciudad  se  echó  en 
el  barrio  de  los  Judíos ,  donde  mataron  a  muchos, 
y  robaron  a  los  mas ,  sin  que  bastase  á  contener  al 
pueblo ,  ni  el  Alguacil  mayor  D.  Alvaro  Pérez  de 
Guzman ,  ni  el  Conde  de  Niebla ;  pero  en  fin  se 
sosegó  el  tumulto,  £ivoreddos  estos  Señores  por  la 
nobleza  de  aquella  ciudad :  y  aunque  publicaron 
un  perdón  general  para  los  culpados ,  duró  muy 
poco  la  quietud  por  la  codicia  del  populacho ,  que 
poco  después  nuevamente  enfurecido  pasó  al  lar* 
río  de  los  judíos,  dio  muerte  á  mas  de  quatro  mil 
de  ellos,  y  saqueó  sus  casas,  librándose  algimos 
que  fingieron  querían  recibir  el  bautismo,  y  ser 
Christianos.  Esta  desdichada  nación  padeció  la 
misma  desgracia  en  Córdoba,  y  en  otras  ciuda- 
des y  pueblos  de  Castilla,  y  casi  al  mismo  tiem« 


dcfdrdeoooo  que  hablan  lititaMi-  laneeesidadyapreüifmdelas 

tbooes  dtrimnlado  lof  Reyes,  por  tas  Reales  («}• 

« 
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po  en  Barcelona  y  otros  lagares  del  Reyno  de 
Aragón ^^.  Los  Judíos,  viéndose  perseguidos, 
acudieron  al  Rey  y  al  Consejo ,  que  mandó ,  bazo 
gravísimas  penas,  que  nadie  hiciese  daño  alguno  á 
los  Judíos-,  sino  que  los  desasen  vivir  en  paz  y  cott 
tranquilidad.  De  Sevilla  habia  pasado  él  fnqg>o  de 
la  persecución  á  Córdoba ,  Barcelona  y  otras  ciú^ 
dades  del  Reyno  de  Aragón :  las  guerras ,  que 
agotaron  por  entonces  aquel  Reyno,  causaron  que 
el  gobierno  targase  con  crecidas  cantidades  de  con* 
tribudones  a  las  Sinagogas.  Sin  en^rgo  de  es* 
to,  como  gozaron  la  {uroteccion  de  los  Reyes  y 
de  la  nobleza ,  no  dexáron  de  vivir  con  mas  tran^ 
quilidad'  en  aquel  pais  que  en  ningún  otro  de  Eu* 
rdptti  Sus  escuelas!  de  España,  y  paiticularmen^ 
te  del  Reyno  de  Aíagon"^'^,  fioredéion  gtrádemen-» 

•       •  •  •  r  ♦ 

i  '  ^ 

409  Jüos  historhidores  Hebreof  ticipar  de  los  saotot  Sacramentofi, 
dlcea  (d) ,  que  tsí  eo  Toledo  como  sioo  que  arrastrároo  tras,  de  si  4 
en  las  demás  ciudades  del  Reyno  sus  hijos  7  posteridad  que  seguiao 
étCastitta muraran ]im4eVeí||r .  :Rf?iemplo:(^;inal^  talesaof 
^  y  ocho mU. Juflios .y  entre  ellos  !«  dafios  que  caip  Una  persecu^ 
^oda  la  famifia  del  célébfé  Rab  '  Hotf  faseakti,  y  futrarte -á  las 
AschBr;!T  ocroi  aíun^  jBdioe  .  ijBáiilmas  del  fiya  vello, 
para  ilberjtarse  de  U  4)er8ecuclon,  •  410.  Uno  de  los  principales  Tu- 
se hicieron  Christia nos :  bien  que  dios  de  Espafia  de  aquel  tiempo 
so  conversión  *  no'  tóüa  otro  fin'  «ra  Rabí  Isaac  Sprot,  veclno'de  Tu* 
qi^eel  de  salvjajr  su  vida ,  y  asi  lúe-  déla ,  villa  del  Reyno  de  Navarra, 
go que pásd aquella  tormenta, vol-  codocido  por  el  «rancie  odio  qué 
vl^ron^ocutomeotéti  kv  aotlguJL .  t^yci  ¿  ^M  de'jbbchristof cqnt^ 
ley ,  y  no  solo  cometieron  elsa-  la  qual  escribió  varias  obras,  que 
crilegio  abominable  de  ostentarse  manifiestan  mas  la  malignidad 
ett  «1  ettérior  Chrlstlánós ,  y  pai^    del  autor*  qne  'so  cooocimléBtda 

(«)  Véaxi  el  libro  Jochten  pég,  133.  Zemaeb  Vavid  nM  130  mmo ,  y 
ScbebetJebBdémin9si90>i  "  v  .u  "i 
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t¿4xt.  iin:ii(ímer6  Creddísimo  dé  Rabinos  Espaiao* 
les  de  aqud' tiempo  se  hicieron  célebres  por  sus 
conocimientos  en  la  física  y  medicina ,  matemáticas 
y  denías  ciencias  naturales. 

Pasemos  aliora  4  los  demás  paises  de  Earopiji 
para  ver  el  estado  de  los  Judíos  que  los  habiíáro« 
en  los  siglos  trece  y  catorce.  Los  Sumoa  Pontífir 
ees ,  siguiendo  el  exemplo  de  mansedumbre  y  be* 
nignidad  de  Jesuchristo,  cabeza  invisible  y  xefe 
supremo  de  la  Iglesia ,  üavocedéron  mucho  á  los 
Judíos ,  procurando  por  medio  de  la  boqdad »  de 
la  piedad  y  compasión  ganar  estos  rebaños  perdí* 


Su  hijo  Rabf  Schemtob  heredó  el 
odio  de  su  padre  cootra  el  Chrto- 
tlanismo ,  y  traduxo  al  hebreo  el 
Evangelio  de  San  Mateo,  ftlslfi- 
ctodo  en  él  ionumerablef  pasa^ 
ges.  Puhliod  también  ocra  obra 
contra  el  Salvador  del  mundo,  y 
contra  él  fiímoao  diálogo  que  et- 
cribid  en  ftvor  del  Chrlitianlamo 
el  Rabino  converK»  Moyiet  de 
HaescB ,  que  ibe  bentiaado  ca  el 
aflo  de  io6s ,  y  redbld  el  nombre 
de  Pedro  AUbnto'4  pera  otro  AK 
Ibnao  llamado  de  Spífia ,  también 
Judio  cottveiw ,  defendió  tan  bien 
la  ft  del  Salvador,  yla  docta  obra 
de  Pedro  Alibnso,  y  respondió  con 
tanto  acierte  A  lof  arBumentoe  de 
Schemtob,  que  al  fin  hito  callar  i 
todoeloé  opodtorei  de  la  r^gloo 
del  Salvador.  Otn>  Rebino-célebreí 
llamado  Rabí  Schemtob,  que  vi- 
vió en  León,  escribió  una  obra  en 
ftvor  del  Judaismo,  y  pretendió 
probar  sus  verdades  por  demot» 


tracioaes  filosóficas*  Rabí  SíHú^ 
moa,  liijo  deChanoc,  escribió  por 
cotonees  en  Burgos  una  obra,  ez^ 
pilcando  en  ella  los  pasages  obs- 
curos del  Pentateueo:  Rabí  Za- 
carías, sabio  Judío  de  Barcelona^ 
Rabi  Meir-algudes,  ftmoso  Mé- 
dico y  xefe  de  los  Judíos  de  toda 
Bspalfai,  y  otros  varios  Rabinos 
célebces  del  siglo  catorce,  mani- 
fiestan que  los  Judíos  goaáron  mas 
paz  y  tranqnllldad  en  Bspafla  qoa 
en  otras  partes:  á  lo  menos  sus 
trabajos  y  persecuciones  no  los  Im* 
pidieron  estudiar  no  solo  su  pro* 
pia  ley,  sino  también  las  demás 
ciencias. 

-  41 1  Al  principio  del  siglo  quin» 
ce  estaba  Espalto  llena  de  Rabi-^ 
aos  célebres,  como  lo  veremos  ñus 
adelanté  en  la  disputa  que  tuvie- 
ron con  Gerónimo  de  Santa  Fe, 
Judío  converso,  en  presencia  del 
Papa  B.  Pedro  de  Luna ,  qne  quisa 
hacerla  asi  mas  antocisadat 
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dos  y  desviados  de  la  fe  del  Salvador:  exenplo 
digno  de  imitarse  por  todos  los  Príncipes  Christía- 


nos 


4W 


Clemente  V,  que  trasladó  el  sitio  pontifical  á 
Aviñon,  favoreció  mucho  á  los  Judíos,  y  los  pro- 
tegió contra  los  pastores  que  se  levantaron  contrs^ 
ellos,  y  trabajó  al  mismo  tiempo  en  su  conversión; 
pues  mandó  que  en  todas  las  universidades  y  es* 
cuelas  públicas  se  enseñase  la  lengua  hebrea,  y 
que  se  formasen  hombres  que  pudiesen  disputar 
coa  los  Judíos ,  y  coáven$:erlos  por  sus  propios  li-; 
bros  de  lá  verdad  de  la  fe.  Juan  XXIII  nb  los 
persiguió,  como  falsamente  le  acusaron  algunos  au« 
tores  Protestantes ,  ni  hablan  los  Judíos  de  tal  per- 
secución en  ninguna  de  sus  obras  *".  Clemente  VI 


#11  El  Papi  Nlcolat  escribid  al 
fimperador  Rodulfb  ea  íkvor  del 
Judio  Rabí  Meir  de  Roteobargo,  á 
quien  habla  puesto  en  la  prisión, 
y  le  dixo ,  qoe  el  Rabloo  Judío  no 
tenia  otra  culpa  sino  la  de  segulv 
tu  religión,  y  no  mereda  castigo 
ninguno,  pues  nadie  puede  venir  al 
salvador  Jesiichrísto,  sin  ser  an- 
tes convencido  de  la  verdad  de  la 
ft.  £1  Papa  Gregorio  IX  se  opuso 
fuertemente  á  las  persecuciones 
que  se  hicieron  á  los  Judíos  en 
Francia ,  en  Bspáfia  y  en  otros  paí- 
ses de  Europa ;,  y  aunque  tuvo  al* 
gunas  disensiones  con  Federico  ea 
aquel  tiempo,  no  dexd  de  escri- 
birle una  carta,  amonestándole  pa- 
ra que  se  detuviese  en  perseguir 
á  los  Judíos  &  causa  de  su  culto, 
rdigioD  7  ooodeoda,  diciéndole 


que  no  se  debía  castigar  i  estos 
Incrédulos  sino  por  crímenes  de 
estado,  d  por  quebrantar  las  leyes 
del  pais,  y  no  por  su  creencia; 
pues  se  debe  convencerlos  de  la 
verdad  de  la  religión  de  Jesuchris- 
to  por  la  conducta  y  la  moral  de 
sus  profesores,  é  Inspirarlos  amoc 
á  ella  por  la  misericordia  y  con»* 
pasión  que  los  Christiaaos  deben 
manifestarlos,  y  no  por  la  cruel- 
dad ,  que  endurece  los  corazones, 
7  no  los  ablanda. 

4S3  iHcen  los  autores  de  la 
Historia  universal  que  el  Papa 
Juan  XXIII,  soUciudo  por  su  her- 
mana llamada  Sangisa,  decreté 
que  saliesen  todos  los  Judíos  de 
los  estados  de  la  Iglesia :  los  Ju- 
díos acudieron  á  Robertoi,  Rey  de 
Jenisalan»el  qnil  inteicedld coa 
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los  protegió  publicamente;  y  al  mismo  tiempo  que 
los  Inquisidores  castigaban  como  era  debido  á  los 
Albigenses ,  que  como  ramos  podridos ,  y  como 
Christianos  nacidos  y  criados  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia ,  se  levantaron  contra  ella  y  y  se  apartaron  de  la 
fe ,  haciendo  caer  á  otros ,  y  arrastrar  consigo  á  los 
incautos,  dexáron  vivir  en  paz  á  los  Judíqs,  á  mé-* 
nos  que  no  se  hiciesen  culpados  de  algunas  de  sus 
atrocidades  con  que  suelen  vengarse  en  los  Chris- 
tianos. En  Bolonia,  ademas  de  la  Sinagoga  que 
tenian,  construyeron  otra  en  el  siglo  catorce***,  y 
una  escuela  pública  donde  enseñaban  la  ley  y  las 
tradiciones  de  sus  antepasados.  £n  el  Reyno  de 


el  Papa  por  ellos,. y  akaoztf  pw 
xnedJo  de  cien  mil  florines  la  re- 
vocación del  edicto.  Comonoiiii- 
bo  tal  Roberto  Rey  de  Jerusa- 
leo  eo  tiempo  del  pontificado  de 
Juan  XJÍIII,  es  creíble  que  todo 
esto  nada  mas  es  que  una  ficción 
Rabinica,  ó  malicia  herética  de 
los  Protestantes. 

414  Habla  en  Roma  una  ft- 
milia  Hebrea  llamada  Hanbarimt 
que  hada  montar  su  genealogía 
basta  i  los  Judíos  que  Tito  babU 
traído  de  Jerosalen :  en  el  slfl^  €»• 
totee  Tino  á  Bcdonla,  donde  con  su 
comercio  se  enriquedó  tanto « que 
coostruTé  en  ella  una  de  las  maa 
facnnosas  Sinagogas  de  Italia.  Et 
prlndpal  Inquisidor  de  aquella  ciu* 
dad « llamado  Emeric»  que  flore- 
cid  al  fin  del  siglo  catorce»  reci- 
bid de  los  Judies  una  Biblia  •  que 
sededaser  escritaj?orBfdras,U 


qual  conservan  todavía  el  dia  de 
boy  los  Padres  Dominicos  de  aque- 
lla ciudad;  y  se  lee  en  el  Penta- 
teuco una  inscripción  hebrea  que 
dice :  este  es  d  libro  de  la  Ley  de 
Moyses  que  Esdras  había  escrito. 
y  que  habla  leido  en  presencia  de 
la  multitud,  asi  hombres  como 
mugeres ,  estando  sobre  una  torre 
de  madera.  £n  la  misma  dudad 
se  manifiesta  también  un  volu- 
men del  libro  de  Esther,  que  pa- 
rece todavía  de  mayor  antigQe- 
dad  que  d  libro  de  la  Ley ;  y  una 
Biblia  escrita  para  d  uso  de  Rabí 
Menaquem»  donde  se  hallan  al  fia 
estas  palabras  en  hebreo:  ^fút  aca- 
bada en  d  día  «0  del  mes  de  Adar 
d  aflo  9S3  (d  mes  de  Mano  dd 
alio  1x87 ) ,  para  que  Menaquem  7 
su  posteridad, y  la  posteridad  díi 
su  posteridad  flicsen  Instruidos  ea 
te  ley.*" 
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Ñápeles  vivieron,  también  con  mucha  '  tmnquHI-f 
dad,  especialmente  en  la  capíi^l  y  en  la  ciudad  de 
Tianí :  eran  muy  ricos  y  podeix>so$ ,  y  cultivaron 
las  de^cias  y  k  poesía  ^'^  £n  .laJVlarca  de  Ancona 
gbzáron  la  paz  y  la  libertad  deconciencia:^^^.  Uno 
de  sus  nías  célebres  Rabinos  nació  jen^a^elibempo 
en  la  cmdad  de  Recina^aova'^'^,  a  quien  llaman 
Menaquim  Recaní  de  la  misma  ciudad.  *  Vamos  á 


:  41  s  Como  los  Judiof  faldéfon 
sefialados  servicios  al  Reyno  <)ci 
Mápoles,  (iefendieDdo  su  capital 
quaodo  estaba  sitiada ,  los  prote-. 
giéroD  los  Reyes ,  y  los  favorecie- 
ron sobremanera.  Esto  nó  podía 
menos  de  causar  envidia  y  emu- 
lación: en  efecto,  socolor  de  ser 
los  ludios  enemigos  de  la  cruz  dé 
Jesuchristo ,  y  para  convertirlos, 
se  decretó  que,  ó  los  Judíos  dexa- 
sen  el  Reyno  en  tiempo  determi- 
nado, 6  abrazasen  la  fe  de  Jesu- 
christo. Muchos  de  ellos  para  sal- 
var sus  bienes  prometieron  de* 
xarse  bautizar,  con  condición  de 
acordarlos  la  libertad  de  casarse 
con  mugeresChristianas  de  las  fk« 
miliss  mas  ilustres  dé  Ñapóles.- 
Una  conversión  como  esta ,  no  so- 
lo es  contraria  &  las  m&xlmas  del 
evangelio,  sino  muy  perjudicial  y 
perniciosa  al  estado :  sis  embiargé 
ét  esto  se  convino  en  eüa.;  per6 
poco  tlémpcr  goairoD  Km  implo»  y 
abómioabkt  hipócritas  baoqottW 
Aad ,  pues  viendo  el  populacho  qde 
algunos  de  los  convenos,  que  no 
hallaron  su  acomodo*  volvieron  ai 
Judaismo ,  se  alborotó  de  tal  mo* 
do»  que  matároo  en  TraDÍ  todos 


los'Tudtoi  qué  hallaron ;  y  huWé» 
ran  hecho  lo  mismo  en  Ñapóles, 
si  los'seGores  y  la  nobleza  no  loé 
bQbiera  protegido  y  ocultado  del 
íbror  del  vulgo. 

416  La  Marca  de  Ancona  nó 
estuvo  baxo  el  dominio  del  Papa 
hasta  el  afto  zssa ,  quando  las  tro- 
pas de  demente  VII  la  défimdié-^ 
ron  contfa  los  Turcos. ' 
'  4x7  Bste  Rabino  era  ano  de  los 
Cabalistas  mas  célebres  que  los 
Judíos  tenían.  Estos  cuentan  qué 
estando  Menaquim  un  dia  en  la 
Sinagoga  durmiendo,  vió  en  el 
suefio  un  hombre  que  le  presentii 
un  vaso  lleno  de  agua ;  apenas  la 
bebió,  se  batió  tteno  át  sabiditria 
V  conódiáieoito ;  de  suerte  que  sia 
maestro  alguno,  ni  enseflansa  pri^ 
vada  ni  ptfblleitflie  Iwcho  ol  hom« 
bca  mas  iMo  de  su  tiempo.  Por 
las  obrrisiqii^  isaedbló  se  ve  con 
mayor  dai'ldadlá  ftlsedad  de  df-» 
elhOcaent¿>í3fMalo  $  puev  00  igua^ 
íaxk  las  que'ihililieó'teiléiidotitifti 
te  y  qáatm  attos  ¿  lis  qtíéaicriUó 
teniendo  cincuenta :  prueba  cJbrá 
que  aprendió,  y  no  se  llenó  dt 
impsoviSD  de  todas  las  ciencias  y 
conodUnientns» 
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ver  ahora  el  estado  de  los  Judíos  de  la  Inglaterra. 

Guillermo  el  Conquistador,  que  pasó  de  Ñor* 
mandía  á  Inglaterra  ^'' ,  y  fue  coronado  por  Rey 
de  aquella  isla  en  el  año  de  1066,  convidó  á  los 
Judíos  de  Rouen  y  en  Francia ,  que  pasasen  á  In^ 
glaterra ,  y  se  estableciesen  en  aquel  Reyno.  En 
efecto  y  fabricaron  desde  luego  una  Sinagoga  en 
Londres ,  y  en  poco  tiempo  se  hicieron  ricos  y  po« 
derosos  por  su  tráfico  y  comercio ,  y  tan  insolentes, 
que  cometieron  sus  acostumbradas  crueldades  en 
los  Christianos  ^'^ :  de  suerte  que  el  Gobierno  se 
vio  obligado  á  castigarlos  varias  veces  por  las  muer- 
tes inhumanas  que  executáron  en  las  personas  de 
algunos  fieles  en  odio  al  Salvador  del  mundo. 

Xas  revoluciones  y  tlubulencias  del  reynado  de 


418   Gunierno  «fConquiítador    to  con  sus  dos  bermanos  y  cfn^ 


era  hijo  oatural  de  Roberto  I ,  Dtf- 
que  de  Normandia ,  7  de  Arlets, 
hila  de  ao  manguitero  de  Falaise: 
nacid  en  el  afio  10271  7  sobcrnd 
fuíicaineilte  en  Normandia,  de^ 
lOet  de*  kaber  veoddo  1  ka  demás 
fftfieiíesttiyos.  Habiendo  el  Rey 
Uuatdo  el  Coolesor  dispoesto  en 
su  testamento  que  Guillermo  le 
sucediese  en  el  trono  de  Inglatet^ 
ra,  pasó  &  aquella  ida  en  el  afio 
«0^6  con  jna  eaquadra  numerosa 
{•m  jtomar  poeesion  de  su  nuevo 
Aeynorf  Xbs  ingleses  pusieron  en 
d  taooaá  mi  tal  Hanild,  mb  de 
tos  Seflores  principales  del  pais,  7 
este  se  puso  al  llmitie  de  on  nume*> 
roso  exército,  7  acometió  á  Gul- 
Uenso  corsa  de  la  dudad  de  Bas^ 
tings;  pero  file  derrotado  y  muer* 


cuenta  mil  Ingleses,  dexaodo  al 
Vencedor  el  nombre  de  Conquis- 
tador ,  7  la  corona  de  Inglaterra. 

•  419  Sn  él  reynado  de  Esteban 
en  el  afio  iX4S  cruclfi«iron  los  7u^ 
dios  ¿  un  idven  Cbrfstiaiio  en  odió 
tld  Salvador  Jesucbristo,  7  ha- 
biendo sido  plenamente  Justifica- 
da la  causa ,  fiíéron  castigados  ce- 
rno merecían :  lo  propio  executá- 
ron  en  tiempo  de  Heorique  II  tú 
la  ciudad  de  Glocester  en  el  afio 
tt6o,  y  eael  tiSi  en  la  Tilla  dé 
S,  Édmondsbory :  dé -suerte 'qoé' dé 
la  liíayo^  parte  de  las  persecuido» 
mts  qfte  padecieron  ail  en  aquél 
Reyno  como  en  los  demás,  fliilron 
ellos  mismos  la  causa ,  y  dieron 
bastantes  motivos  pasA  ellas:  Ul 

•  era  la  dufiaade  io  céraaom^*^ 
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Juian ,  llamado  El  de  sin  tictira  ♦*° ,  causároil  coor 
tínuas  persecuciones  á  los  Judíos  de  Inglaterra. 
Laa  guerras  que  de.  continuo  mantenía  este  Mo- 
narca y  las  disensiones  que  tuvo  con  el  Papa  Inocen* 
do  ÍII  *" ,  y  con  el  Rey  de  Frimcta  Felipe  Au- 
gusto ,  agotaron  sus  tesoros ,  y  tuvo  la  precisión  de 
pedir  a  los  Judíos  continuos  socorros  ^** ,  y  cansa- 
dos estos  al  fín  de  suministrar  mas ,  mandó  el  Rey 
confiscar  todos  sus  bienes ,  y  desterrarlos  de  la  is- 
la ^'^ .  Su  hijo  Henrique  III  exigió  de  ellos  *  en 
castigo  de  su  insolencia » crecido^  caudales ,  para  re* 
sarcir  en  parte  los  grandes  perjuicios  que  causaron 
al  pueblo  con  su  tráfico  ilícito  y  sus  usuras ;  cásti- 


410  Llamado  así  por  haberle 
dexado  su  padre  sId  herencia  y  sin 
tierras,  cuyo  nombre  se  verificó 
.en  él  después  de  haber  sido  coro* 
oado  Rey  de  Inglaterra «  pues  sus 
disensiones  con  el  Papa,  con  el 
Rey  de  Francia,  7  con  sus  pro- 
pios vasallos  7  subditos ,  le  pri- 
.vároo  por  algún  tiempo  asi  de  tu 
libertad  como  de  su  ReTUo  (0). 
.  43X  Las  disensiones  que  tvw 
Juan  con  ^  Papa  Inocencio  til 
ftéron  la  causa  de  la  eleocion  del 
Arzobispo  de  Cantorber7;  pues 
lo«  Monges  de  aquella  Iglesia  eli- 
l^éron  ¿  un  tal  Renardo  Subpriof 
de  aquel  Convento;  el  Rey  tíásá^ 
A  Juan  Gra7,  Obispo  de  Norvdcbs 
7  el  Sumo  Pontífice  4  Esteban  df 
I^ngueston,  Cardenal,  Doctor  de 
Paris ,  Canónigo  que  habla  sido  de 


lá  i;glesia  de  nuestra  Sefiora  de 
aquella  dudad,  7  Canciller Ite su 
Universidad. 

-  43t  Se  dice  de  iin  Indio  de 
Bristol, ¿  quien  el  Re7  pidió  diea 
mil  mareos  de  plata ,  el  qoal  m 
oegó  á  dárselo;  7  el  Principe  irri- 
tado contra, el  Hebreo  •  mandó  que 
se  le  arrancase  todos  loa  días  «19 
de  saa  dientes  hasta  que  pagase  It 
cantidad  de  plata  pedida :  el  inAr 
íüz  se  dexó  sacar  siete,  ynoen^- 
tregó  el  dinero  hasta  que  Uegiron 
al  octavo  ib), 

43)  CoflBo  la  órdeo  del  Rey  se 
dirigía  solamente  i  sacan  dinero 
de  los  ludios^;  loegD:qiiedeienti«f 
gáfon  todof  sus  foieries  las  dea*  A 
el  Reyno ,  siaipober  en  execudeii 
el  decreto  de  inidcstiem«  que  pri- 
varía este  reoorK»  en  otra  ocasión. 


(ai   HUt,  drx  Itevof.  P*Jmgl0tim^  Par  l€  Pin  P^Orlmu  tm*  ti 
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gó  también  con  severidad  las  horrendas  crueldades 
que  habían  cometido  repetidas  veces  en  las  ciuda- 
des de  Norwich  y  Londres  en  varios  niños  Chris« 
tianos  9  cuya  sangre  derramaron  con  la  mayor  in- 
humanidad, así  por  odio  al  Salvador  del  mundo, 
como  en  venganza  de  lo  mucho  que  padecian  de 
parte  de  los  Príncipes  Christianos  y  del  pueblo  ^*^: 
bien  que  merecian  el  castigo  mas  exemplar  por  la 
insolencia ,  mala  fe ,  tráfico  ilícito ,  usuras ,  y  extor- 
siones que  habían  hecho  á  los  Christianos ,  de  tal 
modo  que  empobrecieron  la  isla ,  y  arruinaron  casi 
todos  sus  habitantes.  No  contentos  todavía  los  Ju- 
díos de  Inglaterra  con  enriquecerse  del  modo  refe- 
rido, se  atrevieron  también  á  acuñar  moneda  falsa, 
y  agotar  de  esta  manera  todos  los  reoirsos  de  la 
Monarquía.  Para  detener  el  corriente  de  tantas 
maldades ,  formó  el  Rey  varias  ordenanzas  respec- 
to al  comercio  de  los^udíos,  castigó  debidamente 
á  los  culpados ,  los  impuso  varios  tributos  y  con* 
tribuciones  ^'^,  que  no  podian  ya  pagar  por  las  ere- 


434  Tres  veces  en  cinco  tfios 
se  babian  bailado  culpados  los  Ju- 
díos de  la  Sinagoga  de  Norwicb 
en  baber  quitado  la  vida  á  unos 
Cbristianos,'  7  tres  veces  fbéron 
castigados  con  la  mayor  severi- 
dad; sin  embargo  de  esto,  00  se 
corrigiéron,  7  continuaron  en  otras 
partes  de  aquel  Reyno  en  cometer 
la  misma  crueldad. 

435  Un  Judio  llamado  Aaron 
pagó  para  libertarK  de  la  prisión 
en  diftrentes  porciones  la  canti- 

TOMO  IV. 


dad  grande  de  doscientos  marcos 
de  oro,  7  treinta  mil  de  plata :  los 
demás  Judies  pagaron  del  mismo 
modo  7  de  continuo  crecidas  su* 
mas  de  dinero ;  de  suerte  que  casi 
toda  la  nación  Hebrea  se  bailaba 
sin  recursos  ni  arbitrios ,  por  las 
continuas  7  grandes  contribucio- 
nes 7  tributos  que  el  Gobierno  les 
etlgia  •  7a  en  castigo  de  sus  deli- 
tos, 7a  por  via  de  socorro  á  la 
guerra  de  la  Cruzada.  7  7a  por 
otros  motivos. 
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ciclas  cantidades  que  se  les  sacaba  continuamente : 
de  suerte  que  se  vieron  constreñidos  á  pedir  al 
Rey  la  libertad  de  salirse  de  aquella  isla  para  busa- 
ca r  un  pais  mas  favorable :  no  se  les  concedió  su 
petición  9  se  modelaron  las  contribuciones ,  que  se 
les  obligó  á  pagar  á  pesar  de  sus  instancias;  y  ha- 
biéndoles impuesto  el  año  siguiente  otro  tributo 
de  ocho  mil  marcos  de  plata ,  y  no  pudiéndolo  pa- 
gar,  los  vendió  el  Rey  á  su  hermano  Ricardo,  el 
qual  viendo  su  pobreza  é  indigencia ,  los  perdonó 
el  dinero  que  habia  dado  por  ellos  **^. 

Las  guerras  civiles,  que  por  entonces  despeda- 
zaban la  Inglaterra,  causaron  á  los  Judíos  no  po- 
cas persecuciones;  y  aunque  no  tomaron  parte  nin- 
guna en  las  disensiones,  tuvieron  por  enemigos  así 
á  los  de  una  como  á  los  de  otra  parte  :  sus  Sinago- 
gas de  la  ciudad  de  Lincoln ,  y  en  la  isla  de  £ly, 
fueron  destruidas :  bien  qu^i  se  puede  creer  á  los 
historiadores ,  lo  merecian ,  á  lo  menos  las  de  Lin- 
coln ,  cuyos  Judíos  habian  derramado  inhumana- 
mente la  sangre  de  un  niño  Christiano  ^'^ . 


426  No  correspondía  la  con- 
ducta de  Henrique  III,  respecto  á 
los  Judíos  incrédulos ,  con  la  que 
manifestd  con  los  Judíos  converti- 
dos á  la  fe  de  Jesucbrlsto ,  pues  á 
los  primeros  trató  con  la  mayor 
crueldad,  al  mismo  tiempo  que 
fundó  un  Seminario  para  los  se- 
gundos, donde  los  mantenía  con 
esplendor.  El  verdadero  Cbristla- 
00  debe  no  solo  amar  á  los  fieles 
7  hacer  bien  á  los  discípulos  del 


Salvador ,  sino  también  á  los  mlfr- 
mos  Incrédulos  é  infieles;  debe 
manifestarse  compasivo,  miseri- 
cordioso 7  clemente  basta  con  los 
mismos  enemigos ;  debe  dar  exem- 

■ 

pío  de  la  caridad  cbristlana  7  dt 
la  verdad  del  Evangelio ,  acredi- 
tándose digno  discípulo  del  glo- 
rioso Salvador,  que  vino  al  mun- 
do para  salvar  ¿  todos. 

427   El  historiador  Math.  Pa- 
rís dice ,  que  los  Judíos  de  la  dn- 


Las  desgracias,  las  violencias,  las  persecucie* 
nes  y  castigos  que  padecian  los  Judíos  de  Ingla- 
terra no  tenian  bastante  influzo  ni  fuerza  para^que 
mejorasen  su  conducta  y  su  trato.  £1  corazón  cor- 
rompido y  degenerado  es  comunmente  insensible 
y  endurecido ,  no  se  ablanda  ni  con  la  corrección 
compasiva,  ni  con  el  castigo  rigoroso.  Así  los  Ju- 
dios ,  siempre  enemigos  del  Salvador  y  de  los  fie- 
les ,  no  solo  no  tienen  por  pecado  el  desiraudar,  per- 
seguir é  injuriar  á  los  Christianos ,  sino  que  creen 
merecer  por  ello  los  mayores  favores  del  cielo: 
unas  máximas  impias  como  estas ,  no  pueden  me- 
nos de  inspirarlos  ánimo,  constancia  y  vigor  para 
executarlas  repetidas  veces ,  despreciando  todo  el 
peligro  que  de  ello  pudiera  resultar.  Visto  esto 
por  el  Rey  de  Inglaterra  Eduardo  I ,  consultó  á  los 
Padres  del  Concilio  de  Londres ,  que  se  tuvo  en  el 
año  de  Christo  de  1 2  9 1 ,  y  se  resolvió  desterrar 


dad  de  Uocoln  robánm  on  oilio 
CbiitUano,  y  le  mantuvieron  por 
espado  de  on  afio  en  casa  de  un 
tal  Copln  oon  leche ;  al  fin  de  él 
convocaron  i  los  principales  Ju- 
díos de  Inglaterra  para  asistir  ai 
sacrificio  déla  inocente  victima: 
eligieron,  pues,  uno  de  ellos  para 
representar  á  Pilatos  •  el  qual  des- 
pués de  liaber  pronunciado  la  sen- 
tencia de  muerte  sobre  el  nMo,  le 
coronaron  de  espinas»  le  escu- 
pieron en  la  cara,  le  dieron  de 
bofetones ,  y  cada  uno  de  dios  le 
did  una  cuchillada ;  y  después  de 
haberle  dado  ¿  beber  vinagre ,  le 


cmdficáron  Imxo  d  nombre  de 
Jesús  •  y  ie  pasaron  el  corazón 
con  lanzas;  y  habiendo  muerto, 
le  sacaron  las  eotraflas  para  sei^ 
virse  de  ellas  en  operaciones  má- 
gicas, y  lo  restante  de  su  cuei^ 
po  lo  echiron  en  un  pozo ,  donde 
lo  encontró  la  madre  del  inocente 
mártir.  Copio,  eb  cuya  casa  se 
executd  esta  inhumanidad^  des- 
pués de  haber  confesado  plena- 
mente, fiíe  arrastrado  atado  á  la 
cola  de  un  caballo  por  las  calles, y 
llevado  asi  al  suplicio ,  donde  fiíe 
ahorcado,  y  los  demás  castigados 
según  merecían* 


gif,  Hitt,  Jíngh 
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los  Judíos  de  sus  dojninios»  dándoles  bastante  di* 
ñero  para  que  pudiesen  pasar  á  otra  parte ,  y  per* 
•  payior.nf  ñutiéndolos  llevar  los  demás  bienes  suyos  •^*'.  De 

este  modo  salieron  los  Judíos  de  Inglaterra »  donde 
no  volvieron  hasta  el  tiempo  de  Olivero  CronweI. 
Los  Judíos  de  Alemania ,  tanto  y  aun  mas  su- 
penticiosos  que  los  demás  de  su  nación ,  ultrajaban 
mas  que  todos  la  fe  del  Salvador,  é  injuriaban  a 
los  fieles ;  y  en  castigo  de  sus  iniquas  obras  pade« 
cian  todavía  mas  persecuciones  que  los  otros  ^*^  \  y 


43t   tos  historiadores  Hebreos 

han  padecido  un  error  grande  res- 
pecto el  tiempo  de  su  destierro  de 
Inglaterra,  pues  dicen  («)  que  esto 
sucedió  en  el  aflo  del  mundo  de 
5020 ,  que  corresponde  al  de  Chrit- 
to  de  X36o;  lo  que  seguramente  no 
puede  ser,  porque  se  encontró  en 
la  ciudad  de  Winchester  una  pie- 
dra en  un  logar ,  que  sirvió  de  pri- 
sión á  los  Judíos,  con  una  Inscrip- 
ción de  letras  hebreas,  que  dice. 
%M  eongregatíoH  de  los  fuáéút  fin 
hethú  priríonera  ffi  el  año  so47 « que 
corresponde  al  alto  de  xaS?;  y  e»- 
to  justifican  los  anales  de  Inglater- 
ra y  los  historiadores  de  aquella 
oadon ,  que  todos  aseguran  qoe  el 
destierro  de  los  Judíos  de  aquelia 
isia  acaeció  en  el  alto  de  xt^x :  de 
suerte  que  ó  los  historiadores  He- 
breos padecían  una  equivocación 
en  su  cómputo,  ó  elio  es  un  error 
de  los  copiantes  que  pusieron  la 
letra  Caf  ^  20  en  lugar  de  J)  l^wt 


50,  que  bien  pueden  equivocarse 
por  su  semejanza;  lo  cierto  es  que 
su  destierro  ftie  el  vfio  de  5050,  ó 
de  Christo  1290  ó  91.  Las  ñlbulas 
y  falsedades  que  los  historiadores 
Hebreos  cuentan  acerca  de  la  cau- 
sa de  su  destierro,  no  merecen  mas 
Ib  que  su  cómputo ,  y  asi  las  pa- 
saremos todas  en  silencio,  pues  los 
mismos  Hebreos  mas  juiciosos  se 
avergüenzan  de  ellas  (b), 

429  En  la  ciudad  de  Francfort 
mi  Joven  Hebreo  se  determinó  á 
abrazar  la  fb  de  Jesochristo;'  noti- 
ciosos de  esto  los  de  su  nación,  in- 
tentaron impedírselo;  y  sabiendo-» 
lo  los  Christianos,  íbéron  á  sacar 
al  joven  convencido  de  la  verdad 
de  la  ib  de  las  manos  crueles  do 
sus  opresores;  estos  se  armaron 
contra  ellos,  y  resultó  una  canil- 
oeria  grande  de  ambas  partes;  7 
hubiera  causado  la  total  mina  de 
kM  Judíos  de  aquella  ciudad,  si  00 
hubieran  entregado  al  joven  He- 


(a)  Sehaltehelitb  Uúcehála  pág,  ixs«  Z«  vwa  de  Judá  pAg,  139.  Omix 
pág*  X4S.    (i)   Juebem»  tib.  X7« 
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aunque  los  Príncipes  y  los  Padres  de  los  diferen- 
tes Concilios  nacionales  ****  los  protegían  contra  los 


breo,  7  á  otros  veinte  y  quatto  de 
8u  oadon ,  que  pedían  el  sagrado 
bautismo.  Apenas  se  calnu5  esta, 
padecieron  los  Judíos  de  Hagenau, 
en  la  baza  Alsada»  otra  persecu- 
ción todavía  mayor ;  pues  ha- 
biendo sido  acosados  de  que  ha- 
blan muerto  tres  nlfios  Chrlstia- 
nos ,  que  se  hablan  encontrado  en 
nna  de  sus  casas,  el  Emperador 
mandó  á  una  junta  de  teóiofos 
que  ex&minasen  la  causa:  estos 
después  de  consultar  sobre  el  asun- 
to, y  eliminar  los  testigos,  no 
hallaron  nada  de  cierto,  ni  olngu- 
oa  prueba  segura;  viendo  el  pue- 
blo que  00  se  castigaba  á  los  Ju- 
díos, se  levantó,  y  los  hubieran 
pasado  todos  á  cochillo ,  si  el  Em- 
perador no  se  hubiera  opoesto  á 
ello  con  todas  sus  fuerzas  («).  To- 
davía sofrieron  mas  en  la  ciudad 
de  Munich  en  Bavlera ,  donde 
eíbctivamente  quitaron  la  vida  á 
an  niflo  ChristUno ;  los  del  pue- 
blo, sin  esperar' la  sentencia  del 
Juez,  se  echaron  sobre  ellos,  y 
qoitáron  h  vida  á  todos  los  que 
balláfon ,  y  los  que  se  retiraron  á 
la  Sinagoga ,  donde  intentaron  de- 
ftnderse ,  Aiéroo  qnemados  vivos 
con  aquel  edificio.  Pero  aunque  e)/ 
hecho  de  la  cruel  muerte  del  nifto 
Christlano  ha  sido  derto  y 'bien 
probado,  ninguno  dd  pueblo  de- 
bía ezecutar  la  Justicia  llntes  de 
haberlo  examinado  en  Juicio  por 
la  potestad  legítima :  de  suerte  que 


el  pueblo  por  no  zdo  ciego  y  des- 
arreglado se  desvió  tanto  de  las 
máximas  dd  Evangdio  como  los 
mismos  Judíos,  con  la  sola  dife- 
rencia que  los  unos  lo  hablan  exe- 
cutado  con  ánimo  deliberado,  y 
los  otros  por  impulso  de  la  indig- 
nación, to  propio  padedéron  los 
Judíos  de  Wurzburgo  y  de  Beroa 
por  la  misma  causa  bien  probada 
y  verdadera :  de  modo  que  las  per- 
secudones  que  sufrieron  de  parte 
de  los  Christlanos,  los  irritaban 
mas,  y  los  inspiraban  ta^^  odio 
y  horror  contra  estos ,  que  para 
vengarse  quitaban  la  vida  aun- 
que fbese  á  ún  inocente  niflo  de 
los  Christlanos;  y  estos  por  otra 
parte,  viendo  las  repetidas  cruel- 
dades, violencias  é  inhumanida- 
des de  los  Judíos,  castigaban  pro- 
miscuamente culpados  é  inocen* 
tes,  matando  i  todos  los  que  en- 
contraban de  aquella  nadon. 

430  El  Concilio  de  Viena ,  te- 
nido en  d  aflo  1267  •  viendo  la  in- 
solencia de  los  Judíos ,  y  su  atre- 
vimiento en  drcunddar  algunos 
Christlanos,  á  quienes  podían  en-^ 
ganchar  por  medio  de  sus  grandes 
riquezas  para  hacerse  Judíos,  al 
mismo  tiempo  que  impedían  vio- 
lentamente á  algunas  de  sus  mn-' 
geres  é  hijos  que  deseaban  el  santo 
bautismo ,  y  los  mataban  intes  de 
dexarlos  entrar  en  d  gremio  de  la 
Iglesia ;  fabricando  ademas  de  es- 
to nuevas  Sinagogas  con  la  mayor 


(0)    jípud  VuriHftom,  s. 
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insultos  dd  populacho »  sin  embargo  de  esto ,  co- 
mo sus  atrevimientos ,  sus  insolencias  y  atrocidades 
llegaron  á  tal  punto  que  perjudicaban  notablemen- 
te así  á  la  religión  como  á  los  fieles ,  se  vieron  pre* 
cisados  á  formar  varios  cánones ,  decretos  y  regla- 
mentos para  sujetar  el  orgullo  de  los  Judíos » su 
soberbia  y  su  crueldad ,  y  reprimir  su  insolencia  *'*. 
La  experiencia  manifestaba  a  los  Christianos  que 
los  Judíos  en  los  juramentos  que  de  orden  de  los 
Gobiernos  fueron  obligados  á  hacer»  evitaron  en 
todo  lo  posible  el  decir  la  verdad.  Para  precaver 
las  funestas  conseqüencias  que  de  esta  malignidad 


magnificencia,  7  extendiendo  su 
eirada  creencia  por  todas  partes, 
ordenó  que  en  adelante  ningún  Ju- 
dio se  atreviese  á  hablar  con  nin- 
gún Cliristlano  acerca  de  su  culto 
7  religión ;  que  bavo  de  graves 
penas  no  impidiesen  á  ninguno  de 
los  suyos  el  abrazar  la  fe  de  Jesu* 
christo,  y  que  destruyesen  desde 
luego  las  Sinagogas  nuevamente 
construidas «  manteniendo  sola- 
mente las  que  de  tiempos  antiguos 
liabian  tenido  en  los  lugares  de  la 
Christiandad. 

431  Sin  embargo  de  lo  que  pa- 
deciéroa  los  Judíos  de  Alemania 
en  aquel  tiempo » no  dexáron  de 
cultivar  la  ley,  las  tradiciones  de 
sus  ma7ores,  7  las  ciencias.  I«a 
villa  de  Germersbeim  cerca  del 
Rhin ,  en  el  Palatinado ,  produxo  á 
los  dos  Rabinos  célebres  Rabi  Ba- 
nich,  7  Rabi  Eliezer.  La  ciudad 
de  Viena  produxo  á  Rabí  Isaac, 
célebre  Judio,  que  ademas  de  las 


obras  que  escribid  explicando  la 
sagrada  Escritura ,  escribid  con  su 
propia  mano  varios  exempláres  de 
la  Iie7,  para  que  las  Sinagogas  los 
disfrutasen  mas  correctos  7  mas 
íntegros:  este  Rabino  tuvo  por 
discípulo  á  Rabí  Meir  de  Roteo- 
burgo  ,  que  murió  en  la  prisión  en 
que  le  puso  el  Emperador  Adol- 
pbo.  También  vivid  en  aquel  tiem* 
po  el  célebre  Judio  Rabi  Amnon  de 
Maguncia,que  ftie  muerto  dé  drdeo 
del  Gobierno  por  haber  pública- 
mente blasfemado  de  la  fe  de  Je- 
sucbristo,  7  ultrajado  los  santos 
misterios  de  ella;  á  este  le  tie- 
nen los  ignorantes  Judíos  por  sa 
ma7or  santo  7  mártir,  contan- 
do de  él  mil  ftbulas  7  falseda- 
des ,  7  hacen  mención  de  él  7  de 
su  muerte  en  las  oraciones  é  him- 
nos que  cantan  en  el  dia  de  fiesta 
que  llaman  Kipitr ,  ó  el  dia  de  la 
Propiciadoo,  que  cae  en  el  dia  10 
del  mes  Tisri  ó  Setiembre. 
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resultaba ,  se  mandó  por  un  reglamento  general  en 
la  ciudad  de  Ausburgo ,  que  los  Judíos  no  jiirasen 
5Íno  por  el  nombre  del  Dios  de  Abraham ,  de 
Isaac  y  de  Jacob  j  teniendo  en  sus  manos  una  Bi- 
blia hebrea  *^* . 

Los  Judíos  y  viéndose  sujetados  por  tantos  de- 
cretos ^  cánones  y  reglamentos,  se  irritaron  de  tal 
modo  I  que  no  pudiendo  vengarse  en  los  Christia- 
nos,  lo  executáron  en  las  imágenes  del  Salvador 
Jesuchristo  y  de  los  Santos;  las  escupieron,  las 
quemaron ,  y  de  mil  modos  manifestaron  su  enojo 
contra  lo  que  representaban.  No  se  contentaron  con 
este  ultraje  hecho  á  la  fe  de  los  Christianos ,  se  pro* 
curaron  de  algunos  malos  de  estos  mismos ,  á  quie* 
nes  sobornaron  por  medio  de  sus  riquezas ,  hostias 
consagradas ,  las  quales  ultrajaron ,  blasfemaron  é 
injuriaron  con  la  mayor  insolencia ,  y  de  este  modo 
derramaron  su  ira  contra  el  Dios  de  los  Christianos, 
como  ellos  suelen  decir.  Unas  atrocidades  como  es-- 


43S  Todas  éstas  pracaucioiws  pa« 
rz  nada  han  servido  ni  sirven  con 
nn  pueblo  que  tíene  por  máidma 
recibida,  por  sus  tradiciones  fiíbulo* 
sas.que  no  es  menester  guardar  ib 
con  los  Infieles ,  ni  es  pecado  Jurar 
ftlsedades  7  mentiras  á  los  que 
no  son  de  la  posteridad  de  Abra- 
ham ;  7  aun  á  estos  se  puede  enga- 
llar con  un  iuramento  fklso,  slem- 
pi^  7  quando  que  antes  de  hacerlo 
se  proponga  en  su  corazón  anular^ 
le;  lo  que  efectivamente  hacen  los 
ludios  todos  los  afios  la  víspera  de 
la  fiesta  de  Xipnr,  d  él  día  de  la 


Expiación,  en  que  dicen  estas  pa* 
labras  singulares:  n^*)!3\t^  b^ 

ni-jo^Hi  ntviTii  niüiim 
wb  m,iifi^5  Dw  m»s*w 
nsi3T»  roa  iw  H;yn  -itc^b 

M..nsiaU)  nW  m ;  esto  es, 
todo*  los  íuramentos  ,  excomunión 
net  y  entredichos  que  haré  desde  es^ 
te  dia  de  U  Expiación  hatta  el  del 
aOo  que  vienen  serán  nuJosi  el  jura^ 
metíto  no  será  juramento^  la  exco- 
mwútm  no  será  excomunión  &e.  Por 
eno  se  puede  ver  la  fidelidad  7  la 
moral  de  los  Judíos  que  queda  asi 
tedodda  á  meras  apariencias. 
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tai  no  podía  Dios  dexarlas  impunes :  en  efecto»  lúe* 
go  se  descubrieron  sus  maldades ;  y  el  pueblo  zelo- 
so,  sin  atender  ni  esperar  la  decisión  del  Gobierno^ 
que  hubiera  castigado  á  los  culpados  como  mere« 
cian ,  tomó  las  armas ,  se  echó  sobre  todos  los  Ju- 
díos,  y  pasó  a  cuchillo  á  inocentes  y  culpados: 
de  suerte  que  en  el  Palatinado ,  en  la  Franconia, 
en  Nuremburgo ,  en  Nieumark,  en  Rotenburgo  y 
en  Baviera  murió  un  numero  crecidísimo  de  Judíos 
de  todas  clases  y  condiciones :  muchos  de  ellos  se 
quemaron  a  sí  mismos  y  á  sus  mugeres  é  hijos  con 
todos  sus  bienes  por  no  caer  en  las  manos  de  sus 
perseguidores ;  y  si  el  Emperador  no  hubiera  in« 
terpuesto  su  autoridad  y  su  poder ,  castigando  se- 
veramente á  los  que  tanto  y  mas  ultrajaban  el  nom- 
bre Christiano  con  sus  violencias  é  inhumanidades 
que  los  Judíos  9  no  hubiera  escapado  ni  siquiera 
uno  de  estos  en  todos  los  países  de  Alemania  ^^^t 
de  este  modo  permitió  la  divina  Providencia  que 
muchos  de  los  Judíos  fuesen  perseguidos  por  cul- 


433  Un  paisano  del  Alto  Pala- 
tinado ,  llamado  Raioold  Flelscbt 
corrió  por  todos  los  países  de  Ale- 
mania ,  predicando  que  era  precl* 
so  exterminar  todos  los  Judíos  de 
la  tierra  como  enemigos  de  Cbris^ 
to:  el  populacho,  oyendo  estas  pa« 
labras,  se  ecbd  sobre  los  Judiq^ 
7  matd  á  muchos  de  ellos;  el  Em- 
perador viendo  el  desorden,  se 
puso  contra  él ,  7  castigó  severa- 
mente á  las  ciudades  que  permi* 
tiéron  que  se  executasen  en  ellas 
tales  crueldades:  no  se  apagd  del 


todo  el  fíi^o  de  la  persecución  7 
de  las  violencias  contra  los  Judíos 
con  aquellas  providencias,  pues 
diez  ó  doce  años  después  se  puso 
al  frente  de  algunos  paisanos  un 
hombre  llamado  Armleder ,  7  m^ 
táron  un  número  grandísimo  de 
ellos;  pero  el  Emperador  Luis 
de  Baviera  impidió  sus  progresos, 
mandando  prender  á  Armleder,  ¿ 
quien  hizo  quitar  la  vida,  7  de  es- 
te modo  salvó  la  de  los  demás  Ju- 
díos, que  escaparon  de  las  manos 
crueles  de  sus  enemigos. 
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pas  que  algunas  veces  no  habían  cometido  en  aquel 
tiempo ;  pues  la  sangre  del  Salvador  Jesucfaristo» 
que  faabian  derramado  sus  padres  tan  injustamen- 
te, y  la  qual  tomaban  sobre  sí  y  sobre  sus  hi- 
jos ^^,  pedia  justicia  contra  los  que  seguian  y  con- 
tinúan siguiendo  sus  máximas  abominables  y  su 
obstinación ,  sin  que  por  esto  se  puedan  justificar 
de  ningún  modo  las  violencias  cometidas  en  las  per- 
sonas de  los  Judíos ,  ni  la  conducta  reprehensible 
del  vulgo,  que  habia  tomado  tantas  veces  en  sus 
manos  la  execucion  del  castigo ,  que  solo  pertene- 
ce al  Gobierno ,  quien  después  de  examinar  la  ver- 
dad de  la  causa ,  sabe  castigar  «á  los  verdaderos  reos 
con  las  penas  adaptadas  á  sus  delitos  ^'' . 

434  Sangulr  ejuí  imper  nói  t  et  de  las  usuras  7  tráficos  ilícUos  que 

luper  filiot  noftrof  («)•  hicieron,  pues  habiendo  coodena- 

4SS  Asi  bizoelReydeHuDgria  do  el  CoodUo  que  Cemeate  V 
Lub  I»  pues  haUaodo  á  los  Judíos  juntó  en  VIena  á  los  usureros,  7 
desuReyao  incorregibles,  los det-  declarado  á  los  que  apcueban  la 
terró  i  todos  de  él  en  el  aflo  de  usura  por  hercges «  el  pueblo  se 
1344;  pero  los  de  la  ciudad  de  ecbd  desde  luego  sobr«  los  Judíos, 
Praga,  en  Bohemia,  experimen-  quitando  la  vida  á  mochos  de 
^^n  entonces  mayores  croelda-  ellos,  como  los  usureros  mas  ftier* 
des  7  violencias,  no  de  parte  del  tes  7  poderosos  de  aquel  tiempo; 
Gobierno,  sino  de  la  del  ciego  po-  pero  MenichA ,  Obispo  de  Spira, 
pulacho;  pues  este  entró  en  el  bar-  los  defendió,  diciendo  que  la  Igie- 
rio  de  los  Judíos  en  ntkmero  ere-  sia  no  juxga  nunca  ninguna  per* 
cidisimo,  7  pegó  Aiego  á  su  Sina-  sooa  que  está  Aiera  de  su  gremio; 
goga ,  quemando  en  ella  mucbisi*  7  como  los  Judíos  no  son  hijos  de 
mos  Hebreos  vivos:  vista  esta  in-  ella,  por  ninguno  de  los  cánones 
humanidad  por  el  Gobierno  «man-  de  los  Concilios ,  como  lejres  ede- 
dó  castigar  á  los  culpados  con  la  siástlcas,  pueden  juzgarlos  ó  con- 
ma7or  severidad.  Otra  persecu-  deoarlos,  7  solo  al  gobierno  ci- 
clón padecieron  los  Judíos  de  par-  vU  de  los  estados  pertenece  corre- 
te  de  la  turba  Ignorante,  á  causa  girlos  7  castigarlos. 

{a)  Mattk.  cap.  9$.  V.  2S» 
TOMO  IV.  YY  . 
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Apenas  pasaba  una  persecución  quando  llegaba 
otra ,  todas  dirigidas  contra  la  desdichada  nación 
Hebrea.  La  secta  de  los  Flagelantes,  que  tomó  su 
origen  en  Italia  en  el  siglo  trece  ^'^ ,  y  se  renovó 
en  Alemania  en  el  catorce ,  inspiró  con  su  predica- 
ción y  con  sus  mortificaciones  publicas  al  popu* 
lacho  tanto  zelo  y  tanto  ardor ,  que  en  todas  partes 
se  propuso  vengar  la  sangre  de  Jesuchristo  en  los 
Judíos ,  y  acabar  de  una  vez  con  ellos :  en  efecto, 
corrieron  arroyos  de  sangre  de  los  infelices  Hebreos 
por  toda  la  Alemania ,  porque  la  ignorancia ,  la  su« 
persticion  y  la  impiedad  fueron  causa  de  que  la 
derramasen  los  que  sin  verdad  se  llamaban  discí- 
pulos del  benignísimo  y  misericordioso  Salvador 
del  mundo.  Mas  daño  hicieron  estos  impios  Fla- 
gelantes a  la  fe  del  Salvador,  que  los  mismos  Ju- 
díos con  su  incredulidad;  y  así  con  justicia  los 
condenó  como  hereges  á  ellos  y  a  su  impia  secta 
el  Sumo  Pontífice  Clemente  VI. 

Al  mismo  tiempo  que  perdieron  la  vida  muchos 
de  los  Judíos  de  Alemania  á  causa  de  la  predica- 
ción de  los  Flagelantes,  fueron  quemados  otros 
muchos  de  ellos  en  varias  ciudades  por  haber  echa- 
do veneno  en  los  pozos  y  fuentes,  lo  qual  cau- 
só una  peste  general  en  casi  todo  el  Imperio  ^'^; 

436  Véase  la  Carta  II  de  este  pozos  de  ella,  seguD  coosta  de  la 
tomo.  historia  7  anales  de  AJsada;  este 

437  Ed  la  ciudad  de  Strasbur-  castigo  cruel  se  biso  en  la  calle 
go  fueron  quemados  doscientos  Ju*  llamada  aun  el  dia  de  hoy  Brand 
dios  en  el  año  1349  por  haber  Gajt,  calle  de  la  quema.  En  Franc- 
cchado  veneno  en  ias  íUentes  y  fbrt,  en  Xfaguncia»  en  Ulm,  y  en 
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y  Si  los  Príncipes  y  la  nobleza  no  se  hubieran 
opuesto  con  todas  sus  fuerzas  á  las  intenciones  del 
vulgo,  no  hubiera  este  dexado  vivo  ni  siquiera  un 
Judío  por  todos  los  paises  de  Suavia ,  Franconia, 
Baviera,  y  las  provincias  del  Rhin. 

Entre  tanto  gozaron  los  Judíos  de  Lituania 
bastante  tranquilidad  y  paz  baxo  la  protección  de 
Casimiro  el  Grande  :  este  Principe  ^  enamorado  de 
una  bella  Judía  llamada  Esther ,  concedió  por  ella 
como  otro  Asnero  a  los  de  su  pueblo  grandes 
exenciones  y  privilegios.  Lo  contrario  experimen- 
taron los  Judíos  de  Bohemia ;  pues  su  Rey  Wen- 
ceslao y  habiéndose  hecho  odioso  á  sus  subditos  por 
su  amor  al  vino  i  quiso  contentarlos  por  otra  parte, . 
dándolos  entera  libertad  para  cometer  sus  acostum- 
bradas crueldades  en  los  Judíos.  Como  este  Prín- 
cipe era  también  Emperador ,  se  aprovecharon  va- 
rias ciudades  del  Imperio  de  su  indolencia  quitando 
la  vida  á  innumerables  Judíos  que  en  ellas  vivian : 
apenas  escapó  imo  de  los  muchos  que  habia  en 
Spira  y  en  la  ciudad  de  Gota;  y  si  los  Obispos 
y  el  Clero  no  hubieran  predicado  públicamente 
contra  las  freqüentes  violencias  executadas  en  los 
Judíos,  quizá  no  hubieran  sobrevivido  los  de  Ale- 
mania el  siglo  catorce. 

varias  otrai  ciudades  Ubres  del  Alemaoia  y  Frauda  Aie  bien  fini- 

Imperio,  outároo  un  Infinito  nd-  bado,  se  dada  ooo  mudia  razón 

mero  de  Judíos  por  esta  misma  si  esto  podia  haber  causado  la  pe^ 

causa;  y  aunque  el  beclio  de  ha»  te,  6  daflar  á  los  que  de  ellas  b^ 

ber  echado  veneno  en  los  pozos  blesen,  particularmente  en  un  rio 

y  fuentes  de  varias  ciudades  de  tan  caudaloso  como  el  Rhin. 
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Ya  hemos  llegado  al  siglo  quince  después  del 
nacimiento  de  Christoi  en  este  amaneció  el  sol  de 
la  justicia,  y  la  luz  del  Evangelio  muy  favorable  a 
los  Judíos  de  España  ^^' .  La  disputa  grande  que 
habia  en  presencia  del  Papa  Benedicto  XIII ,  co« 
nocido  con  el  nombre  de  D.  Pedro  de  Luna ,  en* 
tre  el  lamoso  Judío  convertido  Rabí  Josué  dé 
Lorca ,  llamado  Gerónimo  de  Santa  Fe »  Médico 
del  mismo  Sumo  Pontífice ,  y  los  Rabinos  mas  &• 
mosos  de  España  ^'^  produxo  la  conyersion  á  la  fe 


4St  El  Seftor  áaptrté  ^  cora* 
zon  del  grao  Sao  Vicente  Perrer, 
que  convirtió  un  crecido  número 
die  Judíos ,  ail  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia como  en  las  demás  de  Em- 
pana, protegiéndolos  y  defendién- 
dolos: de  suerte,  que  asi  por  la 
ftierza  de  las  palabras  que  predi- 
caba, como  de  sus  obras  llenas  de 
piedad,  de  compasión,  de  dulzu- 
ra y  de  caridad  christlana,  ganó 
inucbos  de  los  incrédulos  Hebreos, 
y  los  Inilrid  en  la  ft  del  Salvador 
Jesuchristo,  haciéndolos  partici- 
pantes de  la  redención  del  mundo 
y  de  la  salvación  obrada  por  el 
glorioso  Hijo  de  Dlos« 

439  Gerónimo  de  Santa  Fe  pro* 
puso  al  Papa  Benedicto  XIII  que 
se  podría  convencer  á  los  Judíos 
de  la  verdad  de  la  ft  de  Jesuchris- 
to por  sus  mismos  libros  Talmú- 
dicos: oído  esto  por  el  Sumo  Pon- 
tífice, mandó  que  se  iuntasen  los 
Judíos  mas  célebres  y  los  Rabi- 
nos mas  fiímosos  de  Espafta  en  la 
ciudad  de  Tortosa ,  donde  en  su 
presencia  arguyesen  y  respondie« 


sen  á  Gerónimo  de  Santa  Fe,  sq 
Médico,  á  Andrés  Beltran,  su  Li- 
mosnero, que  antes  de  su  coa- 
versión  ítie  uno  de  los  mas  céle- 
bres Rabinos  de  Valencia,  y  Gar- 
cía Alvares  de  Alarcon ,  hom- 
bre muy  sabio  en  el  idioma  b^ 
breo  y  en  los  libros  de  los  Judíos. 
Llegando  el  edicto  del  Papa  á  es- 
tos, se  juntaron  sus  Rabióos  mas 
célebres  en  Tortosa ,  entre  los  qua* 
les  se  nombró  á  los  Rabinos  Za- 
carías Lev!,  Vidal  Benvenlsta» 
i^tatlas  Izhari,  Macalüob,  Sa- 
muel Levl ,  Moyses ,  hijo  de  Moy- 
ses,  todos  de  la  Sinagoga  de  Za- 
ragoza ;  de  la  de  Huesca  Rabí  T(h 
dros;  Josepb,  hijo  de  Adereth,  y 
Meir  Galiegon ,  de  la  de  Alcoy; 
de  Daroca  Astruc  Leví;  Joseph 
Albo,  natural  de  Soria,  de  parte 
de  la  Sinagoga  de  Monreal;  de  U 
de  MoQzon  Joseph  Leví  y  Jomtob 
Carcosa ;  de  la  de  Mootalban  Abu- 
ganda ;  de  la  de  Blesa  Joseph 
Abelegh,  y  de  la  de  Gerona  To- 
dros ,  hijo  de  Jechlel.  Comenzaron 
las  disputas  el  dia  7  de  Febrero 


de  Jesuchristo  casi  cinco  mil  Hebreos ,  lo  qual 
asustó  tanto  á  los  de  esta  nación^  y  los  llenó  de 


del  afio  i4i3t  TBlguiéroD  coo  Inter- 
valos hasta  el  dia  xs  de  Noviembre 
de  X414 ,  y  fbéroo  al  ñu  conven- 
cidos la  mayor  parte  de  los  ludios 
por  Gerónimo  de  Santa  Fe:  véa- 
se la  carta  que  entregó  el  célebre 
Rabino  Astnic  en  la  sesión  67  al 
Papa ,  á  los  Cardenales  y  Prela- 
dos, confesando  por  si  y  por  los  de- 
más sus  asociados  y  compafteros, 
exceptuándose  dos,  de  ser  conven- 
cidos de  sus  errores*  Et  ego ,  dice 
la  carta,  AUrmc  Letn^  atm  deUta 
kumlitsie  m^eüom  et  rtmreatis^ 
RewreiMiHmM  Pattmitatii  ^  et 
J>9mlmatkmu  Domha  Cáurdinalh 
siiorum^ue  Reverendorum  Patrum^ 
et  3>ommormm  bic  prúetenthtm  res^ 
fondeo  dicen* :  Huod  Ikef  auetorí^ 
toe  Talnmdice  contra  Talmud  tam 
§et  JíOfferendUsimum  memm  Do" 
mimtm  Eleemotynarimm  ,  ^uam  per 
honerobilem  Magietrum  Hierony» 
mnm  aUegatoe  ehut  ad  literam  ja» 
centf  mate  jonent,  fartím  ftáa  pri» 
mo  fade  videntur  beretieae » partim 
eontra  homof  moreft  porrim  gtúa 
emitJrronaei  et  foam  9u  per  tr^^ 
áitionem  meorwm  msgirtrormm  hé^ 
kaerim ,  fi$od  iUae  hobemit  ^ftei  poi^ 
ehu  éUium  lenntm  hobere^  ftteor 
tornen^  ülum  ne  ignorare.  Ideo  M* 
etir  anetoritatikue  nuliam  fidem 
adUbeo  nec  anetoritatem  aUgnalem 
nec  illu  credo ,  nec  ea  giádem  dt^ 
Jhidere  intendo ,  et '  ^namenmqne 
refponisonem  per  me  superhu  d^ 
tam ,  bmc  nec  ultime  retponsionem 
ébtriamtem  illam  revoco ,  et  pro  non 
dieta  babeo  im  eo  taima  in  fvo 


coatradidt*  Ómnibus  Judaeie  ^  et 
Rahitut  totiur  eongregationii  ibt^ 
dem  praetentibut  ( Rabi  Ferrer^  et 
Rabi  JPtepb  Albo  dumtaxat  exce» 
pti*)  magna  voce  ctamantibut,  et 
dicentibui^  et  nos  in  dicta  cédula  con" 
cordamut^  et  illi  adbaeremu*.  Leida 
esta  confesión  en  presencia  del  Pa» 
pa ,  de  los  Cardenales  y  Prelados, 
se  mandó  que  en  la  sesión  6S  se 
publicasen  los  decretos  que  se  es* 
t^leciéron  respecto  á  los  Judíos 
obstinados  que  no  se  convertían, 
quales  están  comprebendldot 
la  Bula  Sfti  doctoris  gentium 
expidió  el  Pontífice  estando 
^Valencia  A  xz  de  Mayo,  que 
I  tiene  xz  decretos ,  y  son :  pr»- 
Íilt>ió  á  los  Judíos  leer  ó  retener  el 
Talmud,  y  el  infame  libro  Intitu* 
lado  Jf armar  Jeru ;  asimismo  que 
Diiiígun  Judio  fiíbricase,  ó  tuviese 
el  su  poder  cruces,  cálices,  ni 
ovos  vasos  sagrados,  ni  enqua- 
demase  libros  en  que  estuviese 
eseríto  el  nombre  de  Jesús,  ó  de 
María  Santísima ;  que  ningún  Ju~ 
dio  pudiese  exeftftar  el  oficio  de 
Jues,de  médico,  de  cirulano,de 
tendero,  droguero,  proveedor,  ni 
casamentero,  ni  las  Judías  el  de 
parteras,  ni  pudiesen  tener  amas 
de  criar  Chrlstianas ,  ni  servirse  de 
criados  Christlanos  \  que  no  se  per* 
mitiese  á  los  Judíos  mas  de  una 
Sinagoga  en  tioa  ciudad  s  que  los 
Cfaristianos  no  vendiesen  á  ellos, 
ni  comprasen  de  ellos  viandas ,  ni 
concurriesen  con  ellos  A  ningún 
baoqoete  •  ni  se  bailasen  con  ellos 
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miedo  de  tal  suerte ,  que  se  vieron  precisados  á 
encargar  á  Rabí  Joseph  Albo,  natural  de  la  ciu* 
dad  de  Soria ,  que  escribiese  una  obra  en  favor  del 
Judaismo ,  para  que  pudiesen  detener  á  los  muchos 
que  diariamente  abandonaban  la  Sinagoga ,  y  abra- 
zaban la  fe  de  los  Chrístianos«  En  efecto ,  compuso 
dicho  Rabí  Español  el  libro  intitulado  Los  artt- 
•  .0^'ipS  cuhs  *  ^^;  pero  adelantó  poco  con  él ,  pues  la  po- 
derosa predicación  del  gran  San  Vicente  Ferrer, 
y  los  innumerables  prodigios  que  de  continuo  obró 
en  presencia  de  los  mismos  Judíos ,  rompieron  por 


eo  un  bailo ;  que  nlogua  Judio  po- 
dleie  ler  mayordomo ,  6  agente  de 
Christianos;  que  todos  lot  Judios 
y  ludias  llevasen  una  cierta  di- 
visa ó  sefial  en  sus  vestidos  para 
ser  conocidos;  que  todos  los  lu- 
dios que  se  convirtiesen  á  la  fe  de 
Jesuchrlsto  beredasen  á  sus  padres 
y  parientes,  declarando  nulo  todo 
testamento  becbo  contra  ellos;  que 
en  todos  los  lugares  donde  bubie- 
se  un  número  competente  de  Ju* 
dios  se  les  predicase  tres  sermo- 
nes en  él  aOo  en  tiempo  determi- 
nado, precisando  á  los  de  doce 
afios  de  edad  en  adelante  á  oír- 
los. Estos  decretos  renovó  después 
el  Concilio  de  Basilea  en  la  se- 
sión X9 ,  7  los  estableció  en  el  Es-» 
tado  Eclesiástico  Pablo  IV,  y  los 
confirmó  después  él  Sumo  Pontífice 
San  Pío  V. 

440  Uno  de  los  principales  artí- 
culos de  ft  que  tenían  los  ludios 
antiguos « era  la  creencia  en  el  Me- 


sías. Los  Profbtas  y  enviados  de 
nios  antes  de  la  venida  de  Jeso- 
cbrísto  consolaron  á  los  Hebreoe 
con  la  esperanza  de  un  Redentori 
les  prometieron  de  continuo  él  Sal» 
vador  del.  mundo ,  los  guiaron ,  y 
los  dirigieron  á  este  obfeto  grande, 
como  él  mas  principal  de  toda  la 
Ley;  pero  R.  Joseph  Albo ,  viendo 
los  poderosos  argumentos  de  los 
Cbrlstianos,  que  el  Mesías  ya  ba« 
bla  venido ,  y  que  es(e  era  el  glo- 
rioso Jesús ,  propuso  en  su  obra  so* 
lamente  tres  artículos  de  ft,  icomo 
esenciales  á  cada  Hebreo,  echan- 
do fiíera  la  creencia  en  la  veni- 
da del  Mesías,  contentándose  coo 
creer  en  Dios,  en  la  Ley  de  Moy- 
ses ,  y  en  el  premio  y  castigo  eter- 
no. Sin  embargo  de  todo  esto ,  las 
Sinagogas  todu  unánimemente 
fbrmáron  trece  artículos  de  fe ,  de 
los  quales  el  duodécimo  es  la 
creencia  en  la  venldft  del  Me- 
sías (0). 


(4)  Véase  et  t9m§  I,  pig^  ii,  nots  7. 
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€n  las  puertas  de  los  duros  corazones  de  los  incré- 
dulos, y  disiparon  las  tinieblas  de  la  infidelidad: 
de  tal  suerte  que  se  convirtió  á  la  religión  del  Sal* 
vador  del  mundo  un  número  crecidísimo  de  Ju- 
díos de  todas  clases  y  edades^*.  No  poco  contri- 
buyó á  la  conversión  de  los  Judíos  de  España  el 
famoso  y  sabio  Obispo  D.  Pablo  de  Santa  María : 
como  nació  Judío,  estudió  su  ley  y  sus  tradicio- 
nes,  y  se  hizo  célebre  entre  los  de  su  nación  an- 
tes de  su  conversión  á  la  fe  de  Jesuchristo ;  sus 
argumentos  y  sus  razones  en  favor  del  £vangé« 
lio  fueron  tantas  y  tan  poderosas,  que  ninguno 
de  los  mas  célebres  Rabinos  de  aquel  tiempo 
pudieron  resistirlos,  y  muchos  seguian  su  loable 


441   La  piedad»  la  bondad  y  la 
oompasioo  que  maoiiéttiron  k» 
Chrístiaoos  de  aquel  tiempo  á  k» 
Judíos  nuevamente  convertido!» 
movieron  á  otras  á  que  sin  conven- 
cimiento ,  m  linceridad  7  sin  fe 
abrazasen  la  Religión  Cbristiana»' 
7  fiíesen  bautizados.  Gomo  reci- 
bieron este  sagrado  Sacramento 
sin  bumildad,  sin  creencia»,  sin 
docilidad  ni  verdadero  deseo .  7 
poicamente  con  miras  siniestras  7 
camales»  pronto  volvieron  á  sus 
antiguas  supersticiones  judaycasf 
profesaban,  pues,  exteriormente 
el  Cbristianismo,  é  interiormente 
el  Judaismo»  7  aun  practicaron 
ocultamente  todas  sus  ceremonias» 
circuncidando  A  sus  bijos  después 
de  haberlos  llevado  á  la  Iglesia 
para  recibir  el  sagrado  bautismo, 
7  celebrando  sus  fiestas,  blasfe- 
mando de  este  modo  el  nombre 


de  Jesuchristo.  No  se  contentaron 
estos  abominables  hipócritas  (cu- 
70  número  se  aumentaba  diaria- 
mente) con  su  propia  perdición» 
buscaron  todos  los  medios  posi- 
bles para  hacer  perder  á  sus  hijos, 
7  i  los  demás  de  su  nadon  que  se 
hablan  convertido  con  sinceridad 
7  fe;  7  hubieran  logrado  su  im- 
plo intento,  si  el  Papa  Sixto  IV  7 
el  Re7  no  hubieran  acudido  con 
prontitud  al  socorro  de  los  fieles. 
Se  mandó ,  pues ,  á  los  Inquisido- 
res velasen  con  exactitud  7  pun- 
tualidad sóbrela  conducta  de  esta 
abominable  gente ,  castigasen  de- 
bidamente i  los  culpados,  7  si- 
guiesen el  precepto  del  Salvador 
del  mundo ,  esto  es,  cortar  los  ra- 
mos podridos  para  que  no  daften 
á  los  demás,  7  proteger  i  los  ino- 
centes » tadlitindolos  todos  los  au- 
xilJos  posibles. 


^ 
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exemplo  recibiendo  el  sagrado  bautismo^*. 

Hasta  aquí  hemos  visto. que  padecían  persecu- 
ciones y  violencias  solamente  los  Judíos  endurecí* 
dos  y  obcecados  en  su  incredulidad » lo  qual  per- 
znitió  la  divina  Providencia  como  justo  castigo  de 


44t  Rabi  Salomón  tevi  (asi  te 
llamó  D.  Pabia  de  Santa  Maria 
antes  de  su  conversión)  nadó  en 
la  dudad  de  Burgos  en  el  afto  de 
X3SO  de  padres  Judíos,  y  se  crió 
en  su  ley ,  y  se  aplicó  de  ta^  suer- 
te aleatudk»,  que  bien  pronto  se 
bixo  célebre  su  nombre  entre  los 
de  su  nación  por  su  mucho  saber, 
y  por  sus  grandes  conodmlentos. 
Disputó  continuamente  con  los 
doctores  y  sabios  de  los  Christia- 
008  que  intentaron  convertirle  $ 
pero  la  dureza  heredada  de  sus 
iprogenitores  era  tanta  por  enton- 
ces, que  no  dexáron  penetrar  en 
su  corazón  las  razones  y  podero- 
sos argumentos  de  los  fídes,  hasta 
que  un  dia  uoo  de  los  sabios  de 
los  Christiaoos  le  dio  el  libro  que 
compuso  Santo  Tomas  de  Aquino 
intitulado  De  Ugibut ,  d  qual  leí- 
do por  Rabí  Salomón  con  mucha 
atención ,  le  abrió  por  fio  los  ojos, 
y  con  d  auxilio  del  Espíritu  Santo 
que  le  iluminó ,  fbe  convertido  á 
la  fe  de  Jesuchristo ,  y  en  la  Ca- 
tedral de  Burgos ^u  patria ,  red- 
bló  el  sagrado  bautismo  en  el  afio 
de  1390,  siendo  de  40  afios  de 
edad.  Su  conversión  atraxo  tam- 
bién la  de  su  madre,  sus  herma- 
nos ,  sus  hijos ,  y  finalmente  la  de 
su  muger.  Después  de  su  conver- 
sión fue  á  París  para  estudiar ,  y 


redbió  allí  todos  los  grados  en  It 
sagrada  teología ,  se  ordenó  des- 
pués, y  predicó  el  Evangelio  á  loa 
Judíos,  de  quienes  convirtió  mu-> 
dios.  Habiendo  pasado  á  AviOon, 
donde  entonces  estaba  d  Papa, 
llenó  de  admiración  al  Sumo  Pon- 
tífice, que  viendo  sus  vastos  cono-^ 
cimientos  y  su  piedad,  le  confirió, 
en  premio  de  sus  virtudes,  el  Arcer 
dia  nato  de  Trevlfio,  Dignidad  de  la 
Santa  Iglesia  de  Burgos ;  poco  de»« 
pues  fue  nombrado  Canónigo  de 
Sevilla ,  Obispo  de  Cartagena ,  y 
finalmente  Obispo  de  Burgos.  Exer¿ 
ció  también  los  empleos  dviles 
mas  honoríficos  del  Reyno  por 
sus  grandes  conocimientos  y  sabi- 
duría ;  file  Canciller  dd  Reyno, 
Legado  a  Laten  en  los  Reynos  de 
España ,  Gobernador  del  Reyno 
en  la  menor  edad  del  Rey  Don 
Juan  el  II ,  y  fkllecló  el  dia  29  de 
Agosto  del  año  de  1435.  Sus  hijos 
siguieron  á  su  padre  en  sabiduría, 
en  piedad  y  en  grandeza.  Don  Al- 
íbnsode  Santa  María,  uno  de  ellos, 
fue  Obispo  de  Cartagena ,  y  des- 
pués de  Burgos.  Don  Gonzalo  de 
Santa  María  fue  Obispo  de  Pla- 
sencia ,  y  el  otro  plantó  su  casa, 
cuya  posteridad  ilustre  y  nobilí- 
sima sigue  las  huellas  de  su  primer 
fundador :  tal  debe  ser  el  efecto  de 
una  conversión  sincera  • 


\. 
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ras  iniquidades  y  de  sus  abomioaciones ;  pero  en 
el  siglo  quince  se  levantó  una  nueva  persecución, 
no  contra  los  incrédulos  Judíos ,  sino  contra  los  con- 
vertidos y  y  esta  no  solo  contra  sus  propjas  perso* 
ñas ,  sino  también  contra  las  de  sus  hijos ,  nietos  y 
posteridad.  Fue  el  caso  que  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  se  alborotaron  y  amotinaron  con- 
tra el  Maestre  D.  Alvaro  de  Luna ,  que  pidió  á 
nombre  del  Rey  á  los  mas  acomodados  de  ella  un 
millón  de  maravedís  prestados  para  levantar  gente 
para  las  fronteras :  ya  levantado  el  pueblo ,  que 
siempre  en  semejantes  ocasiones  sale  fuera  de  los 
límites  de  la  justicia ,  de  la  equidad  y  de  la  ver^ 
dad ,  se  juntaron  varios  de  sus  vecinos  á  6  de  Ju- 
nio  del  año  1449»  é  hicieron  un  estatuto  en  que 
vedaban  á  los  Christianos  nuevos  tener  oficios  y 
cargos  públicos ,  y  que  ni  ellos  ni  su  posteridad  pu- 
diesen tener  beneficio  eclesiástico  ^^ .  £1  Dean  de 
Toledo  ^^ ,  viendo  este  procedimiento  tan  contra* 
rio  á  las  máximas  del  Evangelio ,  se  retiró  á  la  vi- 
lla de  Santa  Olalla ,  donde  escribió  un  tratado  con- 
tra el  estatuto,  ofreciendo  ademas  defender  siete 
conclusiones  que  á  este  efecto  escribió  y  envió  á 
Toledo.  £1  Papa  Nicolás  VIII  condenó  también 


443  Se  Anidaban  los  que  hi- 
déroo  d  mencionado  estatuto  so- 
bre una  supuesta  ley  y  privilegio 
del  Rey  D.  Alfbnso  el  Sabio,  que 
dedan  babla  otorgado  á  Toledo, 
que  ninguno  de  casta  de  Jodios 
pudiera  tener  en  aquella  dudad 

TOMO  IV. 


y  su  tierra  empleo  público,  ni  be- 
neficio edesiástlco. 

444  Se  llamaba  D.  Francisco ,  y 
fiíe  después  Obispo  de  Coria ,  hom- 
bre muy  docto  y  virtuoso.  {Véate 
Pulgar^  Claror  Varones  de  Castilla^ 
impreso  en  Aíadrid  1789 « pdg,  X30O 
ZZ 
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el  estatuto  en  dos  bulas  que  expidió  ^  como  con- 
trario al  progreso  de  la  fe>  y  del  Christianismo.  £1 
Clero  Español  casi  todo  desaprobó  el  estatuto  que 
hizo  Toledo  alborotada :  dos  Arzobispos  de  aque« 
Ua  Metrópoli 9  ambos  varones  ilustres,  así  por  su 
nacimiento  como  por  su  sabiduría ,  manifestaron 
sus  sentimientos  claros  respecto  á  los  estatutos.  Don 
Alfonso  de  Carrillo  en  el  Sínodo  de  Alcalá ,  y  el 
gran  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza 
en  el  de  Vitoria,  dieron  á  conocer  al  mundo  en* 
tero,  que  la  fe  de  Jesuchristo  no  conoce  distinción 
de  personas ,  é  iguala  el  Judío  al  Griego ,  según 
lo  enseñó  el  Apóstol  de  las  gentes.  En  efecto,  es 
dificultoso  adivinar  con  certeza  la  razón  que  tuvie- 
ron los  vecinos  de  Toledo  enojados  ^ntra  Don 
Alvaro  de  Luna  en  hacer  aquellas  leyes  rigurosas 
contra  los  Judíos  convertidos  en  aquella  •  oi^asion; 
pues  poco  tiempo  antes  florecieron  en  España  los 
tres  Prelados  llenos  de  virtud  y  de  sabiduría  Don 
Pablo  de  Santa  María ,  Obispo  de  Burgos ,  D.  Al- 
fonso su  hijo ,  Obispo  de  Cartagena ,  y  D.  Gonza- 
lo su  hijo  segundo,  Obispo  de  Plasencia,  todos 
judíos  convertidos  á  la  fe  de  Jesuchristo ,  que  ob- 
tuvieron los  empleos  y  dignidades  mas  altas  y  mas 
sublimes ,  aslen  la  Iglesia  como  en  el  Estado.  Quizá 
ó  las  riquezas  de  los  Judíos  convertidos  movieron 
á  los  alborotados  á  emulación ,  ó  la  resistencia  que 
hicieron  á  los  amotinados  en  favor  del  Rey ,  no 
queriéndose  jübtar  con  los  que,  contrarios  á  las  má- 
ximas del  Evangelio,  y  á  íos  preceptos  positivos 


^ 
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del  Salvador  y  de  sus  Apóstoles  habían  tomado 
las  armas  contra  su  legítimo  Soberano,  los  aborre* 
ciéron ,  y  buscaron  estos  medios  tan  opuestos  a  los 
progresos  del  Christianismo  para  vengarse  en  eUos. 
Sea  de  esto  Ib  que  fuese ,  casi  toda  la  Chrístiandad 
los  desaprobó;  y  se  ^hubieran  olvidado  enteramen- 
te de  la  haz  de  la  tierra ,  si  el  Cardenal  Siliceo  no 
los  hubiese  renovado  otra  vez  casi  cien  años  des* 
pues  ^'  y  los  quales  todavía  permanecen  el  dia  de 


44S  No  se  paede  dudar  que 
los  Judíos  bablaa  causado  muchos 
males  en  casi  toda  la  Europa ,  7 
particularmente  en  Espafia.  Ellos 
iavorecléron  á  los  Moros  en  sus 
Invasiones  en  este  pais ;  causa- 
ron varias  rebeliones  y  subleva* 
dones ;  por  su  tráfico  ilidto  7  usu- 
ras desmedidas  empobredéron  la 
oadoo  •  perriguléron  con  fUror  á 
los  que  de  la  su7a  abraiáron  la 
ft  de  Jesocbristo :  de  continuo  blas- 
femaron el  nombre  sacrosanto  del 
Salvador  del  mundo,  ultrajaron  á 
los  Santos»  é  injoriároo  á  los  fieles; 
en  todas  las  ocasiones  se  manifes- 
taron crueles  é  Inhumanos  contra 
los  Christianos,  7  derramaron  la 
sangre  de  muchos  Inocentes  de  los 
fieles  en  odio  al  glorioso  Reden- 
tor.  Tampoco  ha7  duda  alguna 
en  que  innumerables  de  los  Jtt- 
dios  convertidos,  especialmente  de 
XspaSa  7  Portugal  •  que  por  fines 
siniestros  abrazaron  el  Christia- 
nismo « hablan  causado  mucho  da* 
lio  al  rebaflo  del  Salvador,  7  dié* 
ron  no  poco  escándalo  á  los  fieles» 
por  lo  qual  quizá  formó  el  Carde- 
nal Siliceo,  ó  renovó  los  estatutos 


de  Toledo.  Sin  embargo  de  esto, 
no  debía  exdoir  generalmente  á 
todos  los  conversos  7  á  su  poste- 
ridad del  beneficio  á  que  la  fe  7 
d  sagrado  bautismo  los  haUa  haf 
billtado;  no  debía  cerrar  la  puer- 
ta perpetuamente  á  lob  hijos  fie- 
les del  padre  de  los  creTentes,  7 
distinguirlos  con  el  nombre  odio- 
so,  ó  á  lo  menos  que  asi  parece  al 
vulgo,  de  christianos  nuevos:  dé-' 
bia  considerar  con  San  Pablo ,  que 
en  Jcsuchristo  00  ha7  dlstindoa 
de  personas*  de  tribus,  de  lina- 
ges,  ni  de  naciones;  en  él  son 
iguales  el  Judío  7  el  Griego,  d  cir- 
cuncidado ,  7  el  que  00  lo  es :  de- 
bía mirar  á  los  Judiqs  convertidos 
7  fieles  á  la  fe  dd  Redentor  glo- 
rioso como  á  hijos  de  los  Patriar- 
cas, hermanos  de  Jesuchristo,  de 
iCUTa  carne  quiso  nacer;  como  i 
inrientes  de  María  Santísima ,  de 
quien  lo  eran  los  Apóstoles  7  pri- 
meros predicadores  dd  Evangelio; 
7  finalmente ,  cesando  la  causa  que 
motivó  á  formar  aqiídlos  estatu- 
tos, se  debía  anularlos,  ó  á  lo  me- 
nos modificarlos,  7  rcfbrmar  los 
abusos  que  se  hablan  Introducido* 
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hoy  en  su  fuerza  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  y 
en  otras  varias  Catedrales ,  en  muchas  de  las  Reli- 
giones y  Órdenes  Eclesiásticas ,  y  en  todas  las  Or- 
denes Militares  de  España :  bien  que  contra  el  dic-* 
támen  y  parecer  de  varios  hombres  doctos ,  y  de 
varones  ilustrados  así  en  los  conocimientos  divinos 
como  en  los  humanos  ^^  • 

Al  mismo  tiempo  que  se  formaron  en  Toledo 
los  mencionados  estatutos  contra  los  Judíos  conver- 
tidos ,  protegian  los  Reyes  de'  Aragón  y  de  Portu- 
gal á  los  mismos  Judíos  incrédulos :  oposición  har- 
to dolorosa ,  que  causó  no  pocos  atrasos  a  su  con- 
versión ,  y  á  los  progresos  del  Evangelio.  Floreció 
por  entonces  un  número  crecido  de  Judíos  céle- 
bres en  España  ^^ ;  pero  poco  tiempo  gozaron  el 
sosiego  que  se  habían  prometido  por  su  influzo  en 
el  Gabinete  ^'j  pues  viendo  los  Reyes  Católi- 
cos D.  Femando  y  Doña  Isabel  los  grandes  per- 


446  No  puedo  menos  de  hacer 
mencioo  aquí  de  una  obra  muy 
docta  7  muy  curiosa  que  escri* 
bid  en  deftnsa  de  los  conversos 
espontáneos ,  así  del  Judaismo  co- 
mo del  Mahometanismo,  el  R.P. 
M.  Fr.  Raymondo  Melchor  Ma« 
gl,  de  la  Orden  de  nuestra  Sefiora 
de  las  Mercedes,  la  qual  vi  en 
manuscritos;  oxalá  que  se  publi- 
case para  que  el  público  disfrutase 
de  aquellas  notldas  preciosas  ver- 
daderamente sabias,  dirigidas  por 
la  caridad  christiana  y  por  el  amor 
divino. 

447  Un  célebre  Cabalista  lla- 
mado Sch&mai  floreció  en  Ari* 


gon ;  un  tal  Rabí  Joel ,  hi|o  de 
Schlocu ,  publicó  una  einnisicion 
sobre  el  Pentateoeo  %  la  fkmilia 
Hebrea  llamada  jtícadib  produxo 
dos  célebres  astrónomos,  el  uno 
llamado  Rabí  Isaac  ben  Zadic,  y 
el  otro  Rabí  Isaac  ben  Salomón 
ben  Zadk ,  y  otros  varios  Hebreoi 
doctos. 

449  Rabí  Isaac  Abarbanel ,  ó 
como  otros  le  llaman  Atrabenel, 
era  Tesorero  del  Rey  D.  Alibnso 
de  Portugal,  y  habiendo  venido  á 
lEspafla  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  se  sirvieron  de  él  y  de 
sus  conocimientos  en  el  ramo  de 
la  Real  Hacienda. 
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juicios  que  su  trato  y  sus  conversaciones  habían 
causado  á  los  Chrístianos ,  que  ni  la  Inquisición 
que  nuevamente  se  habia  introducido  en  Castilla, 
ni  la  vigilancia  de  los  Ministros ,  ni  todos  los  medios 
suaves  y  conducentes  de  que  se  habia  usado  con 
ellos  bastaban  pa^a  contenerlos  en  sus  tráficos  ilíci- 
tos f  en  sus  acostumbradas  usuras ,  y  en  sus  perni- 
ciosas máximas ,  mandaron  por  edicto  general ,  que 
todos  los  Judíos  saliesen  de  sus  dominios  en  el 
tiempo  de  quatro  meses ,  permitiéndolos  llevar  con- 
sigo todos  sus  bienes  ^^;  lo  que  se  executó,  y  sa- 
lieron de  España  en  aquel  tiempo,  según  la  rela- 
ción de  varios  autores,  hasta  ciento  y  setenta  mil 
familias,  que  componían  ochocientas  mil  almas :  los 
autores  Hebreos  dicen  que  el  numero  era  aun  ma- 
yor que  el  de  los  que  salieron  de  Egipto  ^^ .  Mu- 


449  El  edicto  del  Rey  fbe  dado 
tn  Granada  en  el  met  de  Biarzo 
del  aflo  de  1493 ;  7  para  desenga* 
fiar  á  los  Hebreos  de  la  esperan- 
xa  qoe  tenían  de  que  dicho  edic- 
to se  revocase,  como  ellos  pensa* 
ban,  pabllcd  otro  en  el  mes  de 
Abril  siguiente  el  Inquisidor  ge- 
neral Fr.  Tomas  de  Torquemada, 
prohibiendo  á  todos  los  fieles,  pa- 
sado aquel  tiempo,  el  trato  7  con* 
versacM  con  Um  Judíos,  7  el  dar- 
les provisiones,  ú  otra  cosa  nece- 
saria para  su  manutención :  de  es- 
te modo  se  velan  constrefiidos  i 
dexar  el  país;  muchos  se  embar- 
caron para  África,  para  Italia,  7 
otros  pasaron  i  las  provincias  de 
levante,  donde  aun  el  día  de  ho7 


conservan  el  idioma  Espafiol  co- 
mo su  lengua  materna ;  otros  se 
iliéron  á  Portugal,  donde  gozaron 
poco  tiempo  tranquilidad. 

4S0  Véase  lo  que  dice  Abarba- 
nel ,  testigo  de  vista ,  en  el  prólogo 
del  libro  de  los  Reyes  acerca  del 
destierro  que  padecieron  los  Judíos 
de  España.  «En  el  alio  del  mundo 
nde  $t5*  tomó  el  Rey  de  Espafia 
M  todos  los  Reyoos  de  Granada ;  7 
npor  su  fortaleza  y  altivez  de  sa 
M  corazón  pensó  como  agradecér- 
„8elo  á  Dios  por  haberle  dado  un 
„  Reyno  semejante,  que  no  lo  podía 
Mganar  sino  por  su  gracia ,  y  por- 
•,que  quería»  que  metiese  baxo  de 
nsus  alas  un  pueblo  que  andaba 
ncn  1^  obscuridad,  y  esparcido 


s 
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de  los  expelidos  de  España  ***  pasaron  á  Por- 
^gal,  donde  el  Rey  D.  Juan  el  II  los  admitió  con 


N 


/ 


/        «por  todas  las  tterras,  6  echarlos 
„de  su  Rcyno;  por  lo  qual  salió 
«un  decreto  que  todos  los  Judíos 
«que  ftieseo  bautizados  podriao 
,, permanecer  en  España ,  y  los  que 
,,  quisiesen  permanecer  en  su  ley, 
^saliesen  en  el  término  de  qua« 
«tro  meses  de  Bspafia,  Mallorca 
„y  Cerdena.  En  este  tiempo  e»- 
«taba  yo  D.  Isaac  Abarbanel  en 
„la  Corte  ,  trabajé  ,  afligime,  y 
«hablé  al  Rey  dos  ó  tres  veces, 
«suplicándole  que  tuviese  piedad 
«de  nosotros,  y  que  nos  impusle- 
«se  quaotas  imposiciones  quisiese 
«de  plata  ú  oro,  y  que  cada  Ju- 
«dio  le  diese  todo  lo  que  poseia, 
«y  DO  echamos  de  la  tierra ;  tam- 
«bieo  busqué  mis  amigos  para 
«que  habUscn  ai  Rey ,  y  quitarle 
«tal  pensamiento;  pero  era  sordo 
«como  un  áspid,  y  cerraba  sus 
«oidos,  y  la  Rey  na  estaba  á  su 
«lado  para  enmalecerle,  y  le  per- 
«suadió  á  lo  que  queria,  y  traba- 
« Jamos,  y  no  hubo  remedio,  ali- 
vio ni  quietud... .  Los  Judíos  es- 
taban en  grande  aflicción,  y  tal 
que  no  se  habla  visto  otra  seme- 
«)ante  desde  el  dia  que  Judá  fUe 
«echado  de  su  Tierra  santa ,  y  sa* 
«liéron  mas  de  trescientos  mil  á 
«pie  sin  flierzas  entre  mozos,  vie- 
«Jos,  niños  y  mugeres,  y  yo  cn- 
«tre ellos,  unos  á  Portugal,  otros 
«á  Navarra ,  y  otros  á  países  mas 
«  remotos;  y  padecieron  todos  gran- 
«des  males,  hambre,  peste,  que- 
«branto,  y  algunos  se  emba^cá- 
«iron,  y  tambieo  allí  padeclénoDi 


\% 


«t 


11% 


f* 


•« 


muchos  ae  ahogaron ,  y  otros  se 
quemaron  con  los- buques  en  que 

estaban....,  y  quiso  Dios  que 
«algunos  de  los  que  entraron  eo 
«otros  países  llevaron  allí  la  pes- 
« te ,  y  ftiéroo  el  espanto  de  todos 
«los  Reynos  de  la  tierra  hasta 
«que  fueron  consumidos  y  acaba- 
«dos,  y  quedaron  muy  pocos  de 
«los  muchos  que  eran.** 

451  Muchos  de  los  Judíos  Es- 
pañoles, por  no  dexar  su  patria, 
sus  riquezas  y  el  país  que  tanto 
amaban,  pidieron  el  bautismo,  y 
se  hicieron  Christlanos.  pero  sin 
sinceridad ,  sin  fe  y  sin  verdad; 
la  mayor  parte  de  estos  abomi- 
nables hipócritas  Judayzáron  des- 
pees, y  causaron  viuchos  mala 
y  mucho  escándalo  :  de  suerte 
que  la  mayor  parte  de  los  Judíos 
de  las  Sinagogas  Portuguesas» de 
Amsterdam ,  de  Londres  y  de 
Hamburgo ,  son  descendientes  de 
aquellos  iniquos  apóstatas  que  se 
acomodaban  ai  tiempo  y  á  las 
circunstancias,  profi»ando  la  re- 
ligión de  Jesuchrísto  mientras  es- 
taban en  España  y  en  Portugal, 
y  blasfemaban  el  sacrosanto  oom« 
bre  del  Salvador  del  mundo  siem- 
pre y  quaodo  se  hallaban  con  se- 
guridad en  aquellos  paises,  donde 
sus  habitadores  prefieren  las  ri- 
quezas del  siglo  á  la  eterna  glo- 
ria. El  comercio  que  los  Judíos 
fomentan ,  y  las  supuestas  venta- 
Jas  que  producen  al  sosiego  y  á  la 
paz  espiritual,  y  en  odio  á  la  Igle-* 
sia  de  Jesuchrísto,  reciben  en  su 
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condición  de  que  cada  uno  pagase  ocho  escudos 
de  oro  por  el  hospedage ,  y  que  dentro  de  cierto 
tiempo  que  se  les  señaló  ssdiesen  de  aquel  Reyno; 
con  apercibimiento  que  pasado  dicho  término  serian 
dados  por  esclavos.  Muchos  de  ellos  sufrieron  mas 
adelante  esta  desgracia,  y  después  por  el  Rey  Don 
Manuel  les  fiíe  restituida,  la  libertad,  bien  que 
solo  por  poco  tiempo ,  pues  pidiéndole  la  Infanta 
de  Castilla ,  con  quien  debía  casarse ,  por  condi* 
cion  el  echar  los  Moros  y  los  Judíos  de  su  Reyno, 
porque  no  queria  por  esposo  á  quien  daba  favor  y 
acogida  a  tan  mala  gente  ^^* ,  halló  el  Rey  Don 


•eoo  los  apditatM ,  qm  oomo  <Uot 
ultiajao  la  ft,  te  apartan  de  la 
▼erdadfé  Ío)urÍaD  el  nombre  Cbii»- 
tlano. 

4SS  Efectivamente  cometieron 
lot  Judíos  de  Espafia  eo  el  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  las  mayo- 
res crueldades,  inhumanidades  y 
atrocidades  en  las  personas  y  bie- 
nes de  los  Cbristlanos,  sin  poder 
refrenarlos  oÍ  los  Tribunales  ecle- 
siásticos y  civiles,  ni  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  que  se 
estableció  en  Castilla ;  estas  gen- 
tes iniquas  é  implas  buscaron  to- 
dos los  medios  posibles,  y  los  ca- 
minos mas  perversos  para  evitar 
el  castigo  de  los  unos,  y  el  cono- 
cimiento de  sus  maldades  á  los 
otros:  llenos  de  superstición  y  de 
ignorancia  inventaron  lo  que  á 
ellos  pareda  hechicería  y  encan- 
tamiento para  vengarse  de  los  In* 


qoisidores,  que  los  tnrttban  en  to* 
das  las  ocasiones  con  compasión 
y  con  la  caridad  Chrlstiana  tao 
propia  de  so  carácter.  Al  inocente 
ni&o  de  la  Guardia ,  cuya  sangre 
derramaron  los  crueles  y  abomi- 
nables ludios  en  el  afio  de  1490* 
después  de  haberle  hecho  padecer 
muchos  tormentos ,  y  renovado  en 
él  los  oprobrios  de  la  pasión  y 
muerte  del  Salvador  del  mundo  je* 
SQchristo ,  le  sacaron  el  corazón;  y 
este  revuelto  con  una  hostia  consa- 
grada ,  les  servia  de  una  especie  de 
hechizo ,  pretendiendo  por  medio 
de  ello  quitar  la  vida  á  los  Inqui- 
sidores echándolo  en  los  ríos  y 
fuentes  de  donde  bebían:  es  una 
de  las  pruebas  mas  auténticas  y 
mas  claras,  así  de  las  violencias 
de  los  Judíos  como  de  su  ignoran* 
da  y  superstición  (a).  Poco  tiem- 
po antes  cometieron  los  Judíos  d« 


(a)  repu,aUiaHa^JiHhi$kí añoráis. 
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Manuel  bastantes  dificultades  en  exécutarloi  y 
muchos  le  contradecían :  pero  al  fin  por  ser  cosa 
tan  justificada  ^  se  hizo  por  un  edicto  que  se  pu-* 
blicó  aquel  mismo  año ,  en  que  se  mandaba  a  los 
Moros  y  Judíos ,  que  dentro  de  cierto  tiempo  sa- 
liesen de  aquel  Reyno,  sopeña  de  que  pasado  el 
término  que  se  les  daba ,  serian  dados  por  esclavos. 
Los  Moros  pasaron  luego  al  África;  pero  había 
mayores  dificultades  con  los  Judíos ,  porque  el  Rty 
acordó  poco  después  que  los  quitasen  los  hijos  de 
catorce  años  abaxo ,  y  que  los  bautizasen  por  ñier« 
za:  resolución  extraordinaria ,  y  que  no  concuer- 

•$.^ap!7i.^^  ^^  ^^^  ^^5  ^®y^^  y  costumbres  Christianas  * ;  pues 

nadie  debe  hacer  á  los  hombres  por  fuerza  Chris- 
tianosy  ni  quitarlos  la  libertad  que  Dios  les  dio, 
ni  es  razón  quitar  para  este  fin  los  hijos  á  los  pa- 


iSepúlveda ,  á  persuasioo  de  Rabí 
Salomón ,  xefe  de  aquella  Sinago» 
ga,  casi  las  mismas  atrocidades 
en  UD  nifio  Cbristiano  de  aquel 
lugar,  y  esto  en  la  Semana  San- 
ta:  para  representar  mas  á  lo  vi* 
vo  la  pasión  de  Jesuchrlsto,  le 
azotaron ,  le  coronaron  de  espi- 
nas, 7  con  mil  tormentos  le  qui*' 
táron  la  vida  en  una  cruz :  se  des- 
cubrió esta  maldad ,  y  ftiéron  pre« 
flos  los  autores  de  ella ,  y  lleváti- 
dolos  á  Segovla ,  donde  se  justificó 
la  causa,  fiíéron  castigados  como 
merecían  estos  culpados  (a). ...  In- 
numerables hechos  iguales  á  es- 
te, y  maldades  tales  cbmo  las  que 
quedan  referidas,  executiron  los 


ludios  en  España ,  por  lo  qual  le- 
vantaron los  pueblos,  y  alborota- 
ron los  lugares ,  poniéndose  á  ca- 
da paso  en  peligro  de  perder  la 
vida  casi  todos  ellos  por  un  enojo 
del  vulgo ,  y  por  la  venganza  de 
los  muchos  Cbristianos  agravia- 
dos. En  vista  de  esto  ¿quién  puede 
dudar  de  que  los  Reyes  Católicos 
tomaron  el  partido  mas  juicioso, 
mas  prudente  y  mas  equitativo  en 
mandar  á  los  Judíos  salir  de  su 
Reyno?  evitando  de  este  modo  la 
total  ruina  de  los  unos,  y  las  con- 
tinuas agitaciones  de  ios  otros ,  res- 
tableciendo de  esté  modo  la  paz, 
el  sosiego  y  la  tranquilidad  de  sus 
Reynos  y  vasallos. 


(tf)  Colmtamtf9  íOrtPrta  dé  Sígovh* 
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dres.  Sin  embargo  de  esto ,  se  executó  la  orden 
del  Rey,  j  esto  no  solo  en  los  niños  Hebreos ,  sino 
también  casi  en  los  demás;  pues  los  malos  trata- 
núentos  que  los  hicieron  fueron  de  tal  suerte ,  que 
era.  lo  mismo  que  forzarlos ;  y  aun  así  se  tiene  co- 
munmente que  la  conversión  de  los  Judíos  de  Por- 
tugal tuvo  mucho  de  violenta ,  y  lo»  efectos  lo  han, 
mostrado  ^^V  Fue  grande  el  número  de  Judíos  que 
entonces  se  bautizaron ,  algunos  se  ayudaron  de  la 
necesidad  para  hacer  lo  que  era  razón ,  y  otros 
muchos  disimularon  y  y  mas  adelante  dieron  mues- 
tras de  lo  que  en  sus  pechos  tenían  encubierto  ^^. 
Ya  hemos  visto  á  los  Judíos  desterrados  de  los 
quatro  Rey  nos  mas  principales  de  Europa ;  á  saber, 
de  Francia ,  de  Inglaterra ,  de  España  y  de  Portu- 
gal. No  dexáron  desde  entonces  de  buscar  todos 
los  nt^edios  posibles  para  alcanzar  de  los  respectivos 


453  iDoameráblcs  Judiof  de  Por- 
tugal, viendo  el  decreto  del  Rey« 
que  mandó  quitarlos  sus  hijos  pa- 
ra bautizarles,  prefirieron  quitar* 
los  la  vida  antes  de  permitir  que 
^  los  bautizasen  9  sacrificando  de 
este  «mío  la  naturaleza  á  su  su- 
]^rsticio8o  culto  7  religión,  7  se 
hicieron  verdugos  de  sus  propios 
hijos:  bien  que  un  edicto  tan  in- 
justo 7  tan  contrario  á  las  mázl- 
sna^  del  Evangelio  cono  el  que 
•e  éxpidid  eo  aquel  Re7nQ,  no  po» 
(üa  i^odudr  otros  efecto^. 
•  454.  üo  €av4ároo  poce»  males 
los  Judioe  convertido»  en  Foi^ 
togal,  así  en  aquel  JUtoo  como 
eo  otros  donde  hablan  Uefiado 
TOMO  ly. 


tos  Impíos  hipócritas:  en  todas 
partes- uhrajan  la  ib  del  Salva- 
dor, ioiurian  el  glorioso  Evange*. 
lio,  blasíbman  el  sacrosanto  oom» 
bre  de  Jesuchristo,  manifiestan  su 
odio  7  su  venganza  en.  las  imá«^ 
genes  de  Christo  7  de.sus  Santos, 
7  siempre  7  qnaodD  tienen  prk>-c 
porción  )uda7zali .  7  vo^ven  i  stt 
antigua  superstición:  prueba  de  es* 
lo.soo  las  Sinagogas  Fartagnesaa 
qoe  ba7  eo  EUrop^ilai  de  Ldodre» 
7  de  Afli9teR!ain«  cdToe  iuAbrW 
4uos  800^  todosrde  los  JqdíoecofHt 
7ertidaadelfortogai,4  deswsdea^ 
cendieates,que  de  tiempo  es  tiem^ 
po  en  aquel  pala  vuelven  i  aixra* 
zar  el  JudaÍsmo« 
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Soberanos  de  aquellos  paises  su  restauración,  espe- 
cialmente en  España  y  Portugal  ^^^ :  mas  aunque 
lograron  su  intento  en  Inglaterra  ♦**  y  en  algunas 
partes  de  Francia »  en  España  y  Portugal  no  los 
han  abierto  aun  la  puerta  hasta  ahora :  de  suerte  que 
ni  sus  promesas,  ni  las  ventajas  de  su  comercio  y 
riquezas  han  podido  mover  á  los  Monarcas  de  es* 
tos  dos  Reynos  para  su  restauración  en  ellos. 

Sin  embargo  de  esto ,  al  mismo  tiempo  que  sa- 
lieron de  España  y  de  Portugal  los  Judíos ,  los 
acogió  en  los  Estados  de  la  Iglesia  el  Sumo  Pontí- 
fice y  y  los  dio  un  asilo  seguro  en  sus  dominios : 
quizá  lo  hizo  para  manifestar  á  los  incrédulos  Ju- 
díos que  el  Vicario  de  Christo ,  siguiendo  el  exem- 
pío  de  compasión  y  de  misericordia  de  la  cabeza 
invisible  de  la  Iglesia ,  ama  á  los  mismos  enemi- 
gos suyos,  y  hace  bien  á  sus  contrarios  ^^^ .  Sea 
de  esto  lo  que  fuese,  viven  en  Roma  y  en  otras 


~45s  Subiendo  CárloiV  al  trono 
de  Espada»  le  enviaron  loa  Judíoi 
noa  diputación  á  Plándes  pidiéI^- 
dolé  que  loe  restaurase  en  su  míe* 
vo  Réyno,  y  les  concediese  liber- 
tad de  conciencia:  el  Oonselo  de 
Fundes  se  Incllnd  á  que  se  tomase 
el  dinero  qoe  olVecian ,  y  se  les  cotH 
cediese  su  petición.' Sabiendo est» 
el  Cardenal  Xlmenes-,  envió  ^utf 
cxpreio  al  Rey «  avisándole  qotf 
Bó  en  permitido  el  baeer  un  trá-i' 
Iloo  de  la  rtiigiÓD,  ni  vender  á 
Tésiichristo  por  dinero;  qtte  todo 
lo  que  hace  la  inquisición  con  es- 
toa  abominables  hipócritas  es  con 
mucha  Justicia  y  Tazón,  y  que  ef 


Rey  debía  seguir  el  ezemplo  de 
su  abuelo  Femando,  que  rehusó 
admitir  seiscientos  mil  escudos  de 
oro  de  los  mismos  judíos  por  con- 
cederles la  misma  gracia.  Cár-^ 
los  V  oyendo  esto ,  prefirió  el  con* 
se^  fiel  de  Ximenez  al  de  Inte- 
reses de  sus  Consejeros  Flamencos. 
*4S6  En  tiempo  de  Oliverio  Croo- 

4S7  Algunos  autores  dicen  •  que 
lograron  estos  privilegios  á  flierza 
de  dinero  y  de  donaciones;  lo 
qnal^ien  puede  ser.  pues  sacaron 
ocultamente  gñndcs'  riquezas  de 
Rspafia ,  como  alegaran  U»  histo- 
riadores. 
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varias  ciudades  de  Italia  con  bastante  tranquilidad : 
bien  que  los  Sumos  Pontífices  no  dexan  de  tomar 
todas  las  precauciones  posibles  para  que  no  dañen 
con  sus  conversaciones  á  los  fieles ,  y  cuidar  de  sm 
reducción  y  conversión  a  la  fe  de  Jesuchrísto  ^'*. 

Pasemos  ahora  á  los  siglos  diez  y  seis  y  diez  y 
siete  de  la  Iglesia ,  y  recorreremos  en  ellos  la  his- 
toria de  los  Judíos  en  las  varias  partes  del  mundo. 
£n  Persia,  como  casi  en  todos  los  Reynos  del 
Oriente,  padecieron  mucho  en  aquellos  tiempos; 
las  revoluciones ,  y  las  guerras  civiles  que  asolaron 
dichos  paises,  no  dezáron  de  causar  bastante  da- 
ño á  los  Judíos.  Los  Príncipes  Mahometanos ,  He- 
nos de  la  superstición  de  su  Legislador  y  Alcorán, 
tienen  por  un  artículo  de  fe  aborrecer  á  los  He* 
breos;  y  así  Timurbec,  Sophí  de  Persia,  y  sus  su- 
cesores persiguieron  á  los  Judíos  con  la  mayor 
crueldad  ^^'.  Scháh  Abas,  aunque  favoreció  á  los 

4St   SlVapaTmittXXni.yicD-  ktaBnndaii  la  doctrina  MBvao* 

do  que  los  Judiot,  asi  en  tos  S^  gelio. 

tadot  como  en  lotdemas  Reynbt  4S9  Viendo  loa  Jodiot  de  Pe»« 

7  Provincias  de  la  Chrisdaodad,  sla  las  rápidas  conquistas  de  li- 


80  deiaban  de  Maffemar  el  sa^  mael  Sopbi,  se  picsemáion  delao- 
crosanto  nombie  de  Jesodirísto,  -te  de  él»  7  le  Uson)eáron  de  tal 
ultrajar  la  ft,  7  cansar  bastante  modo»  que  le  decían  que  le  t^ 
daSo  á  los  Chrlstlanos ,  expldid  nlan  por  el  Mesías  prometido  por 
varios  decretos  para  reprimir  su  'losProfttas;peroel€ODqoistador, 
innlencia  7  sus  atrocidades;  7  sos  que  mas  amaba  dineros  7  rsgi*- 
socesores,  manteniendo  á  los  Jtt-  losqoe  palabras ^«maidAstd  lio- 
dios  en  los  limites  de  la  rason  7  00  agradable  á  los  que  despr«^ 
de  la  moderaden ,  los  protevsn,  dironálesocMsIo;  bifode  IMb- 
cuidando  al  alsmo  tiempo  qne  .vid,dela  TribitfdeJndA,  el  veiw 
fiíeaen  Instruidos  en  la  fe  del  Sal»  dadero  Redentor,  eligiendo  en  sn 
vador  Icsocfaristo  por  los  Predic»-  logar  un  Principe  Halnmetaift 
doreaaposidUcoit  gyc  de  cootlgno  por  su  Salvador. 
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cxtrangeros  que  vinieron  á  poblar  sus  estados ,  per- 
siguió con  la  mayor  crueldad  á  los  Judíos ,  y  si  no 
hubiese  sido  por  la  intercesión  del  Mufti^^,  hu- 
biera quitado  la  vida  á  todos  los  Judíos  de  su 
Rey  no  ^*' .  Mas  tranquilidad  gozan  en  Turquía ,  y 
en  todo$  los  dominios  del  Gran  Señor;  sin  embar- 
go de  esto ,  en  la  Tierra  santa  viven  muy  pocos» 
•pues  ya  no  corre  mas  en  aquel  país  la  leche  y 
la  miel  con  la  abundancia  que  corrió  en  otros 


460  MufU  es  voz  arábiga  *  7 
significa  xefe  de  la  religión. 

'  46Z  Schah  Abas  leyó  ea  d  Al-' 
coran ,  que  el  falso  Profeta  Ma* 
laomed  anunció  que  los  Judíos  de- 

cbiatt  abrasar  el  Mahometlsmosels- 
cientos  afios. después  de  su  funda- 
clon;  esto  despertó  en  su  corazón 

^  deseo  de  ver  cumplida  la  pro- 

»iecía  del  xefe  de  su  culto :  mandó 
llamar  á.  los  Judíos ,  y  los  pregun- 

ító  ¿cómo  babia  sido  que  sus  sacri- 
ficios y  oblaciones  fueron  abolidas 

•Justamente  al  tiempo  ide  la  venida 
de  Jesuchristo,  de  quien  babla  ^1 

•^looran  con  miicbo  Respeto ,  y  por 


setenta,  afios.  Abas  mandó  regis- 
trarlo en  sus  anales  con  las  con- 
diclamés  pitipuestas,  obligándolos 
al  mismo  tiempo  á  pagar  dos  mi- 
llones de  piezas  de  oro.  Ciento  7 

•  •       •  — 

quince  años  pasaron  despees  sin 
que  nadie  se  acordase  del  contra- 
to hecho  entre  el  Sophí  y  los  Ju- 
díos; pero  reynando  Abas  n  en 
el  afio  de  1663 »  habiendo  un  dia 
registrado  ios  anales  de  su  Rey- 
no,  halló  lo  estipulado  y  lo  pro- 
metido por  los  infelices  Hebreos; 
y  tnandando  juntar  un  gran  Con- 
sejo, se  rescAvió  obligar  á  ^o%  Jo- 
dios  á  hacerse  Mahometanos « -6 


.qué  no  creían  en  él,  igualmente    , quitarles  la  vida;  lo  qué  ae  ezc* 


•lo  que  pensaban  de  Mahomed? 
iMo.  pudiendo  respotider  para  sa- 
•tís&cer  al  Sophí « les  mandó  fixar 

un  tiempo  preciso  y  seguro  en  que 
.pensasen  que  debia  venir  su  Me- 
•«ias,  prometiétidoltis  su  protección 
.basta  entonces;  y  pasado  el  tiempo 
.7  no  habiendo  vetxido  su  Redentor, 
^razasea  tü,  anabOmet^mo ,  y  de 
-Jo  contrario  perderían  sus  biabes, 

•US  hijos  y  sus  vidaa.  Después  de 


cuto  con  toda  severidad.  Mochos 
.perdieron  la  vida,  otros  se  hiclé- 
.ron  Mahometanos;  pero  coñio  em 
solamente  para  escapar  del  ñirory 
.de  la  muerte,  luego  volvieron  á  su 
.antigua  Ley :  visto  esto  por  el  So- 
-pHí,  juagó  por  mas  conveoienfia 
%p<rmitirles  vivir  en  su  religión, 
.que  obügados-á  abrazar  otra ,  que 
fOttoaa  guardarían;  y  Mü  rB9<ic6 
€u  decreto ,  y  les  oóncedló  libertad 


<laber  oóosúltado  con  sus  docto-    -de  conciencia,  de  que  goün  eH 
res  y  sabios,  fixáron  el  tiempo  4e    aquel  Reyno  basta  él  dia  de  hoyw 


tiempos :  de  suerte  qt^e  solo  en  la  vÜla  de  Sapheta, 
en  Galilea  j  no  tienen  sixio  una  Academia  y  Escuela, 
.y  estas  mantenidas  por  los  Judíos  de  Alemania, 
Polonia,'  Italia  é  Inglaterra^':  pocas  ¿unilias  He- 
.  breas  viven*  en  Jerusalen,  y  algunas  en  Hebron  y 
otros  lugares  de  la  Judea.  Mayor  es  su  numero  en 
la  Siria ,  donde  por  el  comercio  y  .por  las  artes  que 
exerdtan  viven  con  mas* comodidad;  y  aunque  sir- 
ven muchísimo  asi  al  Gobierno  Turco  ^^  como  á 
los  particulares,  no  obstante  esto,  como  el  Alco- 
rán haUa  tanto'  contra  ellos ,  les  desprecian  tanto, 
y  aiin  ixns  los  Musulmanes  que  las  demás  naciones 
de  toda  la  tierra. 

En  mngun  páis  del   farando  vívian  los  Ju* 
'dios  con  mas  tranquilidad  que  en  Etiopia,  pues 
•como  la  religión  de  los  naturales  de  aquel  páis 
;y  sus  oostunifires  ^  tiéneir.  inudia' conformidad  co 
-las  dé  los  Jufdíos,  no  se  ^distinguen  casi  unos  de 

46S   Cada  tres  6  qoairo  aftos-  la  guerra  de  Hoosría;  esto  los 
sale  uno  de  los  Rabinos  mas  cé-  graogeó  los  ftvores  del  Gran  Se- 
.lebres  de  la  Academia  de  Saphetía  ^fior  7  del  Visir ;  pero  los  hl^o  des- 
vara BurofÍBí  *á  fia  de  )ufiar  las  IP  preciables  á  íds  ólos  de  los  Chrl*- 


'inoBiias,  áü^ra  la  manuteodob  ¡tlaoos.-  La  ciudad  de  trento  los 

de  aquella' ^Éaf^dga,  como  pai^  ^destferrd,  asf  por  esto  tfomo  pifr 

la  de  Jeríisalen  y  Hebrea :  Deiía  'iiábér  quitado  la  vida  en  el  aOb 

consigo  un  litíioénqde  cadH  uno  -de  rs^óá  uñ  inocente  mártir  de 

escribe  la  lünosna  que  dá ,  fi^  la  í^,  á  quien  él  Papa  Sixto  IV 

mando allf  su  ndmbre, cómo tam-  cánonlid  en  el  siglo  quince.   El 


Uen  el  lugar  donde  vive,  y  el  dTá,     !»*«<>  de  Venecia  y  de  Padoa  bu- 
mes  y  alio  en  que  áe'la  da;  y  é^    'biefan  bodió  lo  propid  qoeliablli 


tos  Ubros*se  conservan  en  UAca4-  -liécha  él  de  Trenlo,^  d  GoWer- 

"demla  de  Sb^sbetá.  00  no  los  bubiera  protegido^  maá- 

463    Los-  indios  defendían  la  'daadó  <lie  ie  les  deas»  vlvii^en 

dudad  de  Buda  en  íkvor  de  los  paz  estando  sujetos  á  las  leyes  dd 

Tnroos  oootiB'lorCfaiisliifiot  tt  pala. 
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otros  ^^  f  y  así  gozaban  los  privilegios  y,  ezéncid- 
nes  mas  amplias.  Sin  embargo  dé  esto ,  como  los 
Judíos '  de  aquel  país  no  reciben  el  Talmud ,  ni  las 
demás  tradiciones  de  los  Rabinos^  estx>s  los  tienen 
por  una  especie  de  secta  sepaxada  j  no  los  miran 
como  hermanos,  los  aborrecen  sobremanera,  y  los 
excomulgan '♦^^'.  i    .    ,    ,      , 

Los  Judíos  que  vlvian  en  gran  número  en 
Egipto  «n  el  año  de  1524,  fiíéroii  casi  todos 
muertos  por  Ahmed  su  Gobernador :  este ,  habiéá- 
.dose  rebelado  contra.  Solimán  I ,  impuso  una  con- 
tribución de  doscientos  «talentos  de  plata  á  los  infe« 
lices  Hebreos,  que  no  eran  los  .mas  ricbs;  y  ha^^ 
•biéndole  representado  la  iimposil^ilidad  de  cumplir 
con  su  orden,  llevando  solamente  quince  talentos 
al  tesoro ,  que  fue  todo  el  dinero  que  pudieron  h^ 
jllar  entre  los  suyos,  mandó  el  rebelde  poner  en 
prisiones  á  todos  los  que  Jso  habían  pagado  laucón* 
tribucion;  y  los  hubiera  quitado  á  todos  la  yida,  si 

464  El  Rey  de  Ablsinla  cree  AU» átBtíopi^  CfiyiO M^Mor 

que  «leadeode  de  Sabmoo*  hUo  y  Q^tnp  ^^Ptmñfwht^.tslto  ci« 

de  Devid ,  i«r  U  Heyaa  de  Sete:  rUm  que  solamea^  creen  eo  la  st- 

tieoe  en.  sus  armas  un  leoo  con  grada  Bacritvn  iin  las  tradiciones 

una  cruz,  ceo  las  palabras  £l  Um  y  qxpUcadoBes  de*  los  antiguoi; 

de  u Trihue  3Má.  La réUgioD  .]m  excomulgan,  y  loe  maldicen 

de  los  del  pais  es  una  e^ecie  de  .trvs /veces  cada  día  coa  estas  vf 

mescU  del  ClM>UtUolsmo  y  del  Jabnis  singular^:  Vh  D^^MDTI 

Jwiaismov  ofrecen  sacriados  y  ,ns\tt1  Tth'Tj  baVHIpn  ^TH 

.victimas,  y  celebiisQ  también  los  nai^l  JTAI^  ^  ^  Mmúaéos  4 

jnlsterloB  4e.  la  Religión  Chrift-  Sürmtét  m  strá  u^er^za  alguM^ 

.tlfliili.  y  todar  enoT  inisa»  40rM  :^*réir 

■>4ti5  Los  Judias  europeos  Uamaii  4oieHvn1imtmié(f^U 


^^ 
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de  orden  del  Emperador  no  le  hubieran  puesto  á 
él  preso,  quitándole  la  vida  como  reo  de  lesa  ma"* 

gestad  ^^. 

En  África  j  como  en  los  demás  páises  del  dorni* 
nio  Mahometano,  gozaron  y  gozan  la  protección 
del  Gobierno  ^^ ;  aunque  el  pueblo  por  im  acto  de 
religión  los  desprecia  mucho ,  para  cumplir  así  con 
los  preceptos  del  Alcorán.  Sin  embargo  de  esto, 
los  servicios  que  de  continuo  hacen  á  los  Príncipes, 
sus  conocimientos,  su  comercio,  su  industria,  y  el 
arte  que  tienen  de  facilitar  dinero  á  los  Gobiernos, 
los  griangfea  bastantes  favores ;  así  en  el  Reyno  do 
Marruecos,  como  en  las  demás  Regenaas  y  Go* 
biernos  de  aquel  dilatado  pais* 


'-4M  Ano  ^éf  db  ¿a  hoy  <tíé^'  ló8^MbrQf  todor.  los  jconocliñlen^ 

bnn  lof  ludios  de  Egipto  este  su-  tos  del  terreno ,  del  gobierno ,  de 

ceso  que  les  salvó  la  vida:  cada  la  íiierza  7  del  poder  *de  la  Es* 

•fio  el  dia  eo  que  Achmed  pei^  pafia  al  tiempo  que  la  invadlé- 

dld  so  caben  sé  luacatt'eri  las  St^  ton:  de  suerte  que  á  los  Tudibs  «e 

mgogai,  cantas  mdos  salmos  d  debe  atribuir  la  pérdida  de  esto 

himnos  análogos  al  atonto,  7  de»i  Rctuo;  7  esto  aunque  no  consta 

pues  se  Jutitaa  en'  sos  casaa  co  ae  ninguna  historia  ni  anales  de 

banqoetes  7--oDiiHtBS«det  mismo  áqiier tiempo,  sé  puede  ciíeér  en 

nodo  qoe.iutai  wla  fiesta,  de  tka  de  16  qúethldérób  en^Totnlo 

Haman:  lUunlal  á  esta  fiesta  la  do  ^  ed  otras  d^dádes  de  Espafia^ 

B^O'Í  müagrÓÉ  é  prUigfo^^  t  tÁ  ¿brfcndo  las  puertas  i&  los  Maho- 

aquel  día  cada  Hebreo  ofrece  ima  métanos ,  7  sé  juntaron  con  ellos; 

moneda  del  valor  de  media  ónz»  áTudándolos  por  todos  los  cami'^ 

de  plata  pana  lá  :manütencion.dB  dos  posibles  para  la  conquista  do 

loa  JiidioedffIOraiaIén;7  délos  de  Eépafia ;  7  en  >itei  délo  quéhii^ 

la  Academla-de  Hebroo  7  denni  cen'  éootfnuamenté,  aTudaildó  f 

logares  de  la  tierrxsanta.  auxiliando  con  todo  su  poder  á 

-4^7  Braff  los  Jodios  de^AlHai  los  Bfahometaoos  7  i  los  demás 


úñ  dnda,  qve  por  la  eomunic»*  ebémlgos  de  fat  Iglesia  Catifllca, 
doa  que  tenían  coa  los  de  stf  como  efgcdvamente  hicieron  en 
Sttckm  en  Empella  1  ftdlltároa  á    el  tiempo  de  Um  Cruzados. 
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Algunos  Judíos  han  llegado,  así  en  África  co- 
mo en  los  dominios  del  Gtan  Señor ,  á  los  empleos 
mas  honoríficos  y  dignidades  mas  altas  .del  Rey- 
no,  como  Müiistxos  dé  Estado,  £mba:xadores ,  y 
Enviados  á  Reynos  y  Gobiernos  de  Europa  ♦^^ ,  y 
han  exercido  otros  encargos  de  la  mayor  idaportanr 
da  ^^^f  cumpliéndolos  á  satisfacción  y  con  honor.  - 

Aunque  en  ninguno  de  los  piases  sujetos  á  la' 
Corona  de  España  se  permitió  que  viviese  Ju- 
dío alguno  desde  el  tiempo  que  los  Reyes  Cat^* 
eos  los  desterraron  de  ellos,  iin  embargo  como  con- 
tribayéron  i  k  conquista  de  la  plaza  de  Oran  en 
África^  por  el  Cardenal  Xinienez^  se  l^s  permitió 
vivir  en  aquella  ciudad  hasta  i?l;.^no  de  1669,  en 
el  qual  fiíéron  desterrados  de  ella,  contó  habian  si« 
do  antes  de  todashs' alemas  provincias'ypaises  de 
España..     ....        '    "     . 


••       •  .     .  ....  -   •  ' 

468  £1  Rey  j[le  Tafilet  Jm^  V^  ^^  ^^  viúmé  de  eentiMo  & 
confió  á  an  Judie,  Uamadp  Don  pasir  con  uo  exérdto  7  JQM  ar* 
Joseph  de  Toledo,  uno  de  los  pri«  ianada  á  aquel  pais,  cuyas  produc- 
netos  empleos  de  su  Corte,  y  le  dones  dcedeo  á  las  de  las.demas 
eiivid  por  su  Embaxador  á  varias  tierras  eo  bondad  y  cq  afaQndaiir«< 
Cortes  •  y  al  fia  al  Haya  •  doode  da  »«espedaliiieolé  de  tino  ,xie  qm 
cooclnyd  on^  tratado  de  paz  y  era  SeUm  muy  afidoDado ,  pro- 
alianza  en  el  afio  de  16S4  oon los  jnetléadole  el  auklUo  desús  lier-' 
listados  Unidos  de  los  Paises  Ba-  maaos  que  vMstn  alli*  Estando 
zo6«  £1  Rey  de  Marruecos  envid  on.dia  Selim  tnedlo .embriagado^* 
4  un  I«#o  llainado  Padieqp  i  H»*  scjentcetenia  con  Midues  sobre  la 
la^a.  á>  pr¡o<;ípio-44^ifl^  pasa-*  otmidieB'de  Ch]fv««Ly:leíptni|ie- 
40;  Mttlcí^  Mahomet. oo^ifif^d  d>  tíáia.>cfroffa  deaquetta  isUsila: 
9^Dpleo^de\pf im«r  jj^n]sí¿o  y  M,  conqoisuba*  pero  destfutfi  de  re- 
Jesoreroá  un  Judio  v&c. .'       >  i  ducado s. ^olvidó  de  s»:fii9mesa. 

469  Selim IL jamas liybieracoq-.  Sin  embargode  esta,  cqnoedid  4 
quis^do  la  isla  de  Cbiprct  si  no  kw  ludios  que  vdviaa  en  eUa  gma-> 
hubiese  sido  por  d  Judio  Mlcbaeii  4ear  privilegios,  .      :    i      1.       : 
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En  estos  áltímos  siglos  florecieron  varios  He« 
fareos  célebres  por  sus  conodmientos  y  estudio  en 
casi  todos  los  paises  donde  vivian  los  de  aquella 
nación  ^^^.  £n  Venecia,  en  Roma^  en  Padna,  y 


470    Nombraremos  aquí  sola- 
mente los  mas  célebres  Rabinos 
conocidos  por  sus  obras  que  vi- 
vían en  aquel  tiempo.  Raba  Da- 
vid, hijo  de  Isaac  de  Pomls,  que 
^vld  en  la  dudad  de  Veoeda,  y 
compuso  un  dlcdonarlo  hebreo 
intitulado  tn  flOX.  el  Germen 
de  2>aoiá;  también  vivid  en  aque- 
lla ciudad  R.Slmon  Luzatl ,  R.  Sa- 
mud  Nachmfas,  igualmente  ved» 
no  de  Veneda,  que  se  convirtió  con 
su  hijo  David  á  la  fe  de  Jesuchris- 
to«  después  de  lo  qual  compuso 
la  obra  tti^OK  "p*!  £1  camino  de 
i4  fig^  maniftstando  la  verdad  de 
la  Religión  Christiana  contra  sos 
incrédulos  hermanos  los  Judíos. 
Rabí  Jacob  Zaphaloo  era  maestro 
de  la  Sinagoga  de  Ferrara;  Rabí 
Gedalia,  que  compuso  la  Genea- 
logía hebrea  en  el  aflo  de  1539» 
7  nadd  en  Imola.  En  Mddena 
vivía  R.  Samud,  xeí^  de  aque- 
lla Sinagoga.  Rabí  Mdr  era  d 
prindpel  de  la  Academia  de  los 
Judíos  de  Padoa,  donde  también 
vivían  los  RaUnos  Joseph  é  Isaac 
Phea,  7  R.  Menocbem.  Sn  Man- 
tua üoredéron  R.  Leonl  7  R.  Ko- 
lon ,  dos  célebres  Rabinos.  Rabi 
Jechld  vhrla  en  Pésaro,  7  oyen- 
do un  día  un  sermón ,  que  pre- 
dicó un  Inquisidor  en  Floranda, 
•e  convirtió  á  bi  ib  de  Chrlsto,  7 
Ale  bautizado.  Rabí  Jehuda»  co- 
ddo  por  d  León  de  Módeoa,  se 
TOMO  IV. 


distinguió  entre  los  so7os  por  d 
odio  que  manif^tó  mas  que  nin- 
guno de  los  Judíos  de  su  tiempo 
á  la  Religión  Christiana.  Tam^ 
bien  florecieron  en  la  Sinagoga  de 
Afflstefdam  en  estos  dldmos  si- 
glos varios  Judíos  doctos,  entre 
ellos  se  distinguió  Menase,  hijo 
de  Israd  •  que  publicó  varias  obras» 
7  por  su  talento  7  conodmientos 
procuró  de  Olivero  Cronwdl  el 
restablecimiento  de  los  Judíos  en 
Inglaterra ;  otro  llamado  R.  Isaac 
Pllzaro,  R.  Mortera,  R.  Joseph 
Etlas,  que  publicó  la  mas  corregid^ 
Biblia  hebrea  en  octavo ;  R.  Isaac 
Aboab,  autor  de  la  obra  moral  Intl'- 
tulada  el  Camdelero  fara  Hummae 
niWPrt  fnVfíO ;  Benjamín  M»- 
saphia ,  David  Coheu  de  Lara ,  Ja- 
cob Juda  León  •  todos  de  Ul  Sina- 
goga Portqgoesa  de  aqíidla  du- 
dad. En  Praga  vivia  por  enton- 
ces R.  Isaac  Mehllng ,  7  su  hijo 
R.  Charam,  R<  Llwa  Bltslar,  lla- 
mado por  los  suyos  la  Luz  de  Ix- 
roe/,  R.  Juda  Besaleel»  R.  Mar- 
docal  Jophl,  7  R.  David  Ganz, 
autor  de  la  historia  de  los  Judíos» 
con  d  titulo  de  Germen  2>»oidi. 
En  otras  varias  partes  de  Ale- 
mania vivían  también  los  Judíos 
R.  FallK,  R.  Iserdes  de  Cracovia, 
R.  Joseph  Kets,  R.  Salomón  Lu- 
rla,  R.  Simson  de  Guntabux^o, 
cdebre  matemático  Hebreo,  Ra- 
bí Isaac,  hijo  de  Abraham,  que 
BBB 
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en  casi  toda  la  Italia,  Alemania,  Polonia,  Rusia, 
Turquía  y  África  tenían  famosas  Academias  y  hom* 
bres  doctos  en  su  ley  y  tradiciones.  Sin  embargo 
de  esto,^^isus  conocimientos  y.  su  sabiduría  no  los 
impedía  el  ser  tan  supersticiosos  y  tan  ignorantes 
en  materia  de  religión,  que  se  dexáron  engañar  de 
varios  impostores,  que  cada  uno  ellos  pretendía  ser 
el  Mesías  prometido  que  había  sido  enviado  dé 
Dios  para  redimirlos ;  y  con  estas  falsedades  y  enga- 
ños ,  no  solo  se  burlaron  de  los  de  su  pueblo ,  sino 
que  también  los  causaron  varias  persecuciones  y  bien 
merecidos  castigos  en  los  diferentes  Gobiernos  don^- 
de  moraban :  de  modo  que  aun  una  muger  de  la 
ciudad  de  Worms  tuvo  la  facilidad  de  engañar 
á  los  sabios  Hebreos  y  a  los  famosos  doctores  de 
aquella  ciudad  ^^' .  Rabí  Lemlin  de  Ratisbona, 
otro  impostor  Hebreo,  y  Rabí  Salomón  jMolchd, 
un  impío  y  abominable  apostata  de  Portugal ,  se 
atrevieron,  no  solo  á  sostener  delante  de  los  Ju- 
díos, el  primero  que  era  el  Mesías,  y  el  segundo 


public<5  una  obra  Ueaa  de  ialse^ 
dades  y  fábulas  contra  el  Chrl»- 
tianlsmo,  y  R.  Tomtob  Lipman, 
que  publicó  otra  de  la  misma  na- 
turaleza, las  quales  Aiéron  tra- 
ducidas al  latió  por  Wagenseil  y 
Munster,  y  refutadas;  y  final- 
mente vivid  en  aquel  tiempo  Ra- 
bí Nathan,  que  publicó  la  con- 
cordancia de  la  Biblia  hebrea. 

471  Estaba  prefiada  esta  muger, 
y  aseguró  que  Dios  la  babia  revé* 
lado  en  sueftos  que  el  nifio  que  pa- 


rirla seria  el  Redentor  de  Israel  y 
su  Mesías.  Los  Rabinos  y  Docto- 
res  de  Worms  compusieron  varias 
oraciones  y  salmos,  que  enviaron  á 
todas  las  Sinagogas  de  Alemania, 
para  pedir  á  Dios  so  pronta  re- 
dención; y  estando  esperando  to- 
dos el  nacimiento  del  Mesías,  pa-^ 
rió  la  moger  embustera  una  ñifla, 
con  lo  qual  desvaneció  á  los  1n- 
ftllces  Indios  toda  esperanza  de  re» 
dencion ;  pero  no  bastó  este  desen- 
gafio  para  que  escarmentasen. 
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^e  era  sn  Precursor ,  sino  que  se  atrevieron  á  pre- 
sentarse con  esta  íniqua  impostura  delante  del  Em- 
perador  Carlos  V  en  Mantua;  pero  pagaron  ambos 
su  delito  con  la  vida,  muriendo  él  uno  en  la  cárcel 
Y  el  otro  en  la  hoguera*  No  escarmentaron  los  im* 
postores  con  estos  castigos  severos ,  ni  los  supersti-* 
ciosos  é  ignorantes  JucHos  en  creer  á  qualipiiera  de 
a<]uellos  que  se  presentaba ;  pues  en  las  Indias  Qríeoh 
tales  se  apareció  tuio  de  nuevo  en  el  año  de  i6i  ^^ 
asegurando  que  era  el  Salvador  de  Israel  j  su  Re- 
dentor: siguiéronle  muchos ,  hasta  que  al  fin,  vien* 
do  que  nada  se  verificaba  de  todo  lo  que  prometió^ 
le  abandonaron,  y  le  dexáron;  pero  el  que  mas 
ruido  hizo  entre  los  Judíos ,  y  el  que  hasta  el  día 
de  hoy  todavía  tiene  sus  devotos  y  sectarios  entre 
ellos,  fue  el  impío  y  abominable  Sabata  ZáÁ. 
Este  hombre  iniquo  nadó  según  unos  en  Alepo ,  y 
según  otros  en  Smima,  y  se  declaró  desde  luego 
por  el  Redentor  de  Israel :  para  sostener  mejor  él 
carácter  de  Mesías,  se  eligió  otro  impostor  no  mé^ 
nos  impio  que  él  de  la  ciudad  de  Gaza ,  llamado 
Natham  Leví ,  el  qual  debia  representar  el  Profe* 
ta  Elias,  y  servir  de  Precursor  á  Sabata  Zehi  ^'^K 


47*  Sabata  Zebl  estudió  en  te 
escoela  de  Smlrna ,  y  luego  que 
talló  de  ella,  se  casó  con  una  mu- 
ger,  á  quien  repudió,  7  se  casó 
CM  otra»  pretendiendo  virlr  con 
ellas  sin  cooocerlu  para  ostentar 
mayor  santidad  9  con  estos  eni« 
bnstes  7  ficdones  engalló  á  mu» 
cbos  que  le  seguían  como  4  na 


hombre  inspirado :  visto  esto  por 
Sabata  a^bi ,  los  declaró  que  era 
el  Mesías,  d  Redentor  de  Israel» 
La  Sinagoga  de  Smima  le  dol  de^ 
lante  da  sus  doctoRS,  que  eid* 
ininándole, le  halló  lleno  de  &1« 
sedades  y  de  hipocresía ,  y  le 
condenó  &  muerte  como  hlasfe* 
mo;  pero  después  le  perdonó  la  vi« 
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Corrió  el  &lso  Mesías  coa  su  Precursor  por  todas 
ks  ciudades  del  Asia  donde  yiyian  Judíos ,  eatrárou 
en  sus  Sinagogas ,  predicaron  al  pueblo  que  ya  ha* 
bia  venido  el  fin  de  la  ley  de  Moy  ses ,  y  abolieron 
gran  parte  de  los  preceptos ,  ceremonias  y  ayunos 
que  acostumbraban  guardar  desde  la  destrucción 
de  Jerusalen.  £1  populacho  y  la  ignorante  turba 
de  los  Judíos ,  sm  ver  ni  oir  á  Sabata  Zebi  ó  á  su 
Precursor,  publicó  mil  embustes  en  su  nombre^ 
asegurando  que  obraba  de  continuo  prodigios  y 
maravillas,  y  pronunciaba  con  certeza  y  seguridad 
el  nombre  de  lehova  ^^'.  Sabata  Zebi  por  su  par* 
te ,  aprovechándose  de  la  credulidad  de  los  Judíos, 
explicó  de  sí  mismo  varias  profecías  y  promesas 
del  viejo  Testamento ;  llegando  su  osadía  á  tal  ex* 
ceso,  que  se  atrevió  á  formar  un  nuevo  símbolo  de 
fe  para  los  Judíos.  Estos,  en  lugar  de  descubrir 
las  falsedades  del  impostor,  buscaron  todos  los  me- 
dios posibles  de  grangearse  su  benevolencia  y  amis* 
tad,  para  que  el  nuevo  Mesías  les  concediese  los 
empleos  mas  honoríficos  en  su  nuevo  rey  no.  En  efec* 
to ,  se  llamó  á  sí  mismo  desde  entonces  Rey  de  Is* 
rael ,  y  confirió  á  su  hermano  Joseph  Zebi  el  tí- 
tulo de  Rey  de  los  Reyes  de  Judá.  No  contento 


da ,  contentándote  con  echarle  de  die  sabe  ni  puede  pronanclar  de- 
aquella  ciudad:  de  aUi  pasiS  ¿  Te-  bidamente  él  nombre  de  lehova, 
ialdnica,  donde  también  Itae  obli-  sino  aolamente  el  Mesías  verda*» 
•gado  á  salir,  y  pas0  después  al  dero,  de  quien  dice  Isaías  fue  lU^ 
Asia,  7  de  allí  á  Consta ntlnopla,  métria  toda  U  tierra  com  ei  conod^ 
donde  por  fin  se  hizo  Musulmán.  mnento  dg  I^ava  «orno  «I  stf a»  sv 
473  iiOs  Judloi  dicen  que  na-  knU  mmr.    , 
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Gon  esto ,  concibió ,  y  puso  en  execucion  el  proyecto 
de  pasar  á  Constantinopla  para  quitar  el  Imperio  al 
Gran  Señor ,  y  ponerse  en  su  lugar*  Se  embarcó; 
pues ,  mientras  que  sus  numerosos  sequaces  iban  i 
la  capital  del  Imperio  Otomano  por  tíerra  para  pre- 
senciar el  gran  suceso  que  se  habia  propuesto  su 
£ilso  Mesías.  Entre  tanto  el  Sultán ,  oyendo  todo  lo 
que  había  determinado  Sabata  Zebi ,  mandó  al  Gran 
Visir,  que  luego  que  llegase  el  impostor  Hebreo, 
le  pusiese  preso  después  de  haberle  dado  buenos 
palos ,  lo  que  se  executó.  Sin  embargo  de  este  su- 
ceso ,  los  infelices  Judíos ,  en  lugar  de  escarmentar 
á  vista  de  tal  desengaño  >  se  obstinaron  mas ,  y  di- 
xéron  que  el  Mesías  debia  estar  oculto  por  algún 
tiempo  ^^^,  y  sufrir  persecuciones  de  parte  de  los 
Reyes  y  Príncipes;  pues  así  saldria  de  la  prisión  co- 
mo el  sol,  é  iluminaria  el  mundo  con  su  predicación. 
Sabata,  Zebi  respondió  en  su  declaración  á  las  pre- 
guntas que  se  le  hicieron,  de  parte  del  Gobierno 
Otomano ,  que  los  Judíos  le  habian  obligado  á  to- 
mar el  título  de  Rey ,  y  que  él  nada  tenia  ni  haria 
contra  el  Sultán ,  ó  los  demás  sugetos  del  Gobier* 
no ,  ni  contra  el  culto  establecido.-  Oida  esta  con- 
fesión por  el  Gran  Visir ,  mandó  ponerle  preso  en 
el  castillo  de  los  Dardanelos,  y  tratarle  no  como 
reo  de  estado,  sino  con  dulzura. 

474  Asi  lo  asegon  Rabi  Uvi  tro  Salvador  Jefuchristo,  áuptm 

en  el  TUmud  BabUdoko,  tratado  de  sa  muerte,  refurrecdoo  7  aa- 

deSanfaedrln.cap.  ii:qolzáetta  ceodoD  al  cielo ,  está  octOto  á  loa 

tndickm  antigua  de  lot  Judfoa  m  oíoí  de  loa  mortaka  basta  el  dia 

ftoda  en  que  eibctlvaiMiite  nnef  del  juicio. 
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Este  suceso  sirTÍó  á  los  Judíos  como  de  un 
nuevo  milagro  para  confirmar  la  verdad  de  la  mi* 
$íon  de  Sabata  Zebi.  Los  Judíos  de  Constantino- 
pía  enviaron  por  todas  partes  Embazadores»  anun- 
ciando á  las  Smagogas  su  redención  por  medio  del 
Mesías,  que  estaba  entonces  en  la  prisión,  para 
padecer  por  el  pueblo,  y  llevar  sobre  sus  hom- 
bros los  pecados  de  Jacob.  Los  Judíos  de  todos 
los  lugares  se  llenaron  de  alegría  y  de  regocijo; 
compusieron  cánticos  y  oraciones  ^^^ ,  y  muchos  de- 
záron  sus  bienes ,  sus  casas ,  sus  mugeres  é  hijos  pa- 
ra pasar  a  Turquía  para  adorar  a  su  Redentor.  £1 
Mufti ,  viendo  la'  multitud  de  Judíos  que  diaria-^ 
mente  llegaban  de  todas  partes,  se  dirigió  al  Gran 
Señor,  y  le  representó  el  peligro  que  corrían  sus 
vasallos  si  dexaba  vivir  al  impostor,  que  deshonra- 
ba  el  Alcorán  con  sus  ficciones :  con  este  aviso  did 
el  Sultán  una  orden  para  que  se  pasase  á  Sabata 
Zebi  con  una  espada  para  ver  si  era  inmortal.  Oido 
este  decreto  por  Sabata  Zebi ,  se  llenó  de  susto  y 
de  miedo ,  y  para  evitar  la  muerte  se  hizo  Maho- 
metano, como  también  su  muger,  y  muchos  de  los 
de  su  familia,  dexando  de  este  modo  burlados  á 
casi  todos  los  de  su  nación  ^^^.  ^ 

475  La  Sinagoga  de  los  Judíos^  driadpoU  pan  ver  i  Sabata  Ze- 

llamados  Portugueses  de  Amster-  bl  («). 

dam,  compuso  una  obra,  en  la  476   Sin  embargo  de  lo  que  hl- 

qual  se  htUan  varias  oraciones  é  zo  el  tmpio  Impostor  Sabata 


himnos  que  debian  rezar  y  can-    bl,  hay  todavía  éa  Alemania, Po- 
tar los  que  habian  de  ir  i  An^    lonla  y  Turquía  muchos  Tudíos, 
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No  desengañó  á  los  Judíos  ni  el  suceso  ver* 
gonzoso  de  Sabata  Zebi ,  ni  el  de  otios  semejantes 
sucedidos  con  varios  impostores  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  presentaron  á  ellos  pretendiendo  ser  sus 
Mesías;  endurecidos  mas  que  nunca ^  y  ciegos  como 
lo  habían  estado  sus  padres  en  tiempo  de  Christo ,  no 
veian  la  luz  grande  que  iluminó  el  mundo  ^  ni  la 
gloría  del  uiiigénito  del  Padre  en  quien  se  cumplie- 
ron todas  las  profecías;  cerraron  los  ojos  á  la  verdad, 
y  los  abrieron  a  la  £dsedad  y  a  la  superstición. 
Todos  los  sucesos  que  han  acaecido  en  las  nació* 
nes  I  por  pequeños  que  hayan  sido ,  los  han  atribuido 
á  pronósticos  y  señales  de  su  esperada  redención* 
Viendo  en  los  tres  primeros  siglos  del  Chrístianis- 
mo  las  persecuciones  que  la  Iglesia  padecia  de 
parte  de  los  Paganos,  juzgaron  aquellos  dempos 
como  los  únicos  y  verdaderos  de  la  venjda  de  su 
Mesías.  Los  cismas  y  heregías  que  se  levantaron 
eran  para  ellos  otras  tantas  señales  de^  la  destruc- 
ción de  la  fe  de  Jesús ,  y  de  la  venida  de  su  Re- 
dentor. Lutero,  Cal  vino,  Zuinglio,  y  otros  de  los 
Hereges  del  siglo  diez  y  seis  los  inspiraron  nuevo 
aliento  y  nuevas  esperanzase^.  Los  incrédulos, 


que  creen  que  tn.  el  Metias  ver- 
dadero que  todavía  ettá  oculto,  7 
que  un  espiritu  maligno,  que  to- 
mé tu  fbrma»  se  hho  Mahome- 
tano para  engalkar  al  pueblo.  Es- 
te nuevo  embufte  inventé  un  Ju- 
dio de  Smlma  llamado  Daniel  Is- 
taél  siete  aflos  después  de  la  mnei^ 
te  de  Sabata  Zebl. 


477  No  era  muy  amigo  Lute- 
fo  de  loe  Judíos;  escribió  en  sus 
obras  mucho  contra  ellos,  respec- 
to á  so  ft  y  á  su  creencia,  su  mo- 
ral, costumbres  y  trato.  Los  Ju- 
díos en  sus  obras  dicen,  que  la 
cauta  del  enojo  de  Lutero  contra 
los  de  su  nación  era  porque  pidió 
i  la  Sinagoga  de  Francibrt  diñe- 
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los  impíos ,  y  los  abominables  filósofos  modernos  han 
llenado  a  los  Judíos  de  alegría  y  de  regocijo  con  las 
oposiciones  que  han  hecho  y  hacen  á  la  fe  de  Je-* 
suchristo;  y  lo  hubieran  hecho  todavía  mas»  si  no  se 
hubiesen  manifestado  Ateístas ,  Deístas ,  y  contraríos 
á  la  ley  de  Mojrses :  de  suerte  que  hasta  el  día  de 
hoy  están  todavía  sepultados  los  infelices  Judíos  en 
la  ignorancia ,  en  la  incredulidad  y  en  la  infideli- 
dad ,  sin  embargo  de  tener  en  sus  manos  el  libro 
del  viejo  Testamento  y  leerle  de  continuo,  y  es- 
tudiar con  profundidad  su  contenido  ♦^^ :  lo  qual  in- 
faliblemente prueba  que  el  Espíritu  del  Señor  es  el 
que  puede  solamente  iluminar  los  ojos  y  el  enten- 
dimiento ,  y  que  se  cumple  en  el  pueblo  Hebreo 
lo  que  anunció  Isaías  diciendo ,  que  Dios ,  en  cas* 
tigo  de  la  infidelidad  de  los  Judíos  1  los  dio  ojos 


ros  prestados,  que  le  oegd,  al 
tiempo  que  estaba  separado  de  la 
Religión  Catdlica. 

478  Son  las  explicaciones  de 
sus  RaUnos  que  obscurecen  el  en- 
tendimiento de  los  Judíos,  fklsi- 
ficaodo  y  torciendo  el  sentido  ver- 
dadero de  la  sagrada  Bscriturat 
explicándolo  de  un  modo  contrario 
á  la  verdad :  esta  obstinación  y 
esta  ceguedad  los  faabia  causado 
tantas  persecuciones  y  tantos  ma- 
les; por  ellas  fliéron  desterrados 
de  Inglaterra  •  de  Francia ,  de  Esh 
pafia,  de  Portugal,  de  Bavlera, 
de  Colonia ,  de  Nuremburgo ,  va- 
rias veces  del  Imperio  de  Alema- 
nia, algunas  de  Italia,  y  mi»- 
ohas  de  Hungría ,  de  Bohemia,  de 
Rusia,  de  SuecUtde  Dinamarca, 


y  de  otras  varias  provincias  y 
ciudades  de  Europa ;  y  sin  embar^ 
go  de  esto,  no  abrieron  los  ojos, 
ni  oonsideriron  la  causa  de  tantas 
desgracias.  Llamados  otra  vea  á 
algunos  paises  como  á  Inglaterra 
por  Oliverio  Cronwel ,  á  Holanda 
por  los  Estados  Unidos,  y  á  otros 
varios  Rey  nos  y  provincias,  ya  se 
olvidan  enteramente  de  las  per- 
secuciones pasadas,  contentándose 
con  el  comercio  que  siguen ,  y  coa 
la  libertad  de  conciencia  que  les 
conceden  los  GoUernos,  sin  pen- 
sar en  la  eternidad,  ni  en  el  cum- 
plimiento de  las  proíécias;  y  de 
este  modo  ban  ya  pasado  diez  y 
siete  siglos  en  la  infidelidad  y  en 
U  incredulidad,  sin  que  baya  vi- 
sos de  que  salgan  de  ellas. 
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que  no  veo ,  oidos  que  no  oyen ,  entorpeció  sus 
corazones  para  que  no  considerasen ,  j  esto  será 
hasta  el  día  en  que  el  Señor  quite  el  velo  de  la 
obscuridad  de  los  ojos  de  la  casa  de  Jacob  j  para 
que  los  hijos  de  Israel  vengan  á  buscar  a  su  Dios, 
y  al  hijo  de  David  su  Rey  y  Salvador. 

Np  obstante  la  dureza  de  los  corazones  de  los 
Judíos  eñ  general ,  en  el  siglo  diez  y  siete  se  jun* 
táron  muchos  de  los  mas  doctos  Rabinos  en  Hun- 
gría para  examinar  la  causa  de  su  largo  y  conti* 
nuado  cautiverio  desde  la  destrucción  de  Jerusalen 
por  Tito  ^^ .  Como  la  mayor  parte  de  los  Rabí» 


479  Xa  Asamblea  ó  Cóndilo 
grande  de  los  Judíos  se  hizo  en  el 
afio  de.  i6so  en  el  campo  llamado 
la  Uaoura  de  Ageda,  cerca  de  la 
ciudad  de  Buda  en  Hungría  ;  se 
lialliron  presentes  tresdentoa  de 
los  Rabinos  mas  doctos  de  dil^ 
rentes  Reynos  y  provincias,  y  uo 
número  grande  de  otros  Judíos  de 
todas  clases  7  oondidoiies;  eligie- 
ron por  su  Presidente  á  Rabí  Za- 
carías Leví,  y  se  propuso  desde 
In^o  la  qflestion:  si  el  Muit^ 
ya  batía  vmúáo^  6  li  le  te  debe  «x- 
ptrar  toioüia :  algunos  de  los  oon- 
correntes  fitéron  de  parecer  que 
seguramente  habla  venido  *  consi- 
derando el  cautiverio  grande  y  les 
persecudones  que  la  nadoa  He- 
brea padece  hace  ya  diez  y  skte 
siglosi  esto,  dedaD,  00  puede  ser 
sino  á  cansa  de  su  Incredulidad  en 
el  Mesías.  Otras  en  mayor  nú- 
mero dedan  que  d  Mesías  no  ha- 
hia  venido  todavía*  porqoe  Jesu* 
TOMO  ly. 


cfarlsto,  en  quien  creen  los  Chrii* 
tianos,  no  puede  ser  d  Rey  de 
Isnd  prometido  y  su  Redentor» 
oonsldenndola  pobreza  de  su  na- 
cimiento, las  persecudones  que  pa- 
deció durante  su  vida,  y  su  muer- 
te afrentosa:  no  esubledd  Rey- 
no  alguno,  ni  llevó  á  los  Judíos  á 
su  tierra;  al  contrario  llamó  á  los 
Gent&es  ¿  na  ft ,  ¿  quienes  dio 
una  Ley  nueva,  despreciando  to- 
dos los  preceptos  y  ceremonias  de 
la  Ley  de  Moyses;  y  aunque  ha- 
bla hecho  algunos  prodigios  y  ma- 
laviUas,  estas  las  hizo  con  d  po- 
der de  Belzebú Oido  esto  por 

la  Asamblea,  decretaron  por  ar- 
ticulo fundamental,  que  d  Me- 
sías no  habla  venido  aun«  sin  con* 
siderar  los  vatidnios.  de  los  Pro- 
fetas, que  anunciaron -que  d  Me- 
sías debía  nacer  pobre,  debía  pa- 
decer persecudones  y  ser  afligido, 
debía  morir  por  los  pecados  dd 
mnndo,  debía  establecer  un  rey- 

CCG 
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nos  que  estaban  presentes  eran  de  la  secta  de  los 
Fariseos  y  que  en  todos  tiempos  han  sido  enemigos 
declarados  de  la  fe  de  JesuchristOi  nada  se  hizo  en 
aquella  grande  asamblea ,  y  solo  sirvió  para  que 
algunos  pocos  Hebreos  ^  á  quienes  la  luz  del  Evan- 
gelio iluminó  el  corazón  ^  abrazasen  la  íe  de  Jesu- 
christo ,  y  los  demás  quedasen  ciegos  y  obstinados 
como  áates.  £n  aquel  mismo  tiempo  cometieron  los 
Judíos  de  la  ciudad  de  Metz  la  crueldad  mas  inau- 
dita que  jamas  se  hallaba  registrada  en  los  anales  de 
la  historia :  uno  de  ellos  llamado  Rafel  Leví  robó 
un  niño  Christiano  de  tres  años  de  edad  en  el  lu- 
gar llamado  Glatigny ,  en  el  pais  de  Mesina ,  y  le 
Uelró  a  la  Sinagoga  de  Metz ,  donde  le  quitaron  la 
vida  inhumanamente^^:  bien  probada  la  causa 
por  un  número  grande  de  testigos  en  el  Parlamen- 
to de  aquella  ciudad ,  recibió  el  Judío  Leví  su  me- 
recido castigo  I  y  los  demás  de  la  Sinagoga  de  Metz 
quedaron  indiciados  de  haber  sido  cómplices ,  aun- 
que no  habia  suficientes  testigos  contra  ellos  ^''* 


nú  eterno  y  ud  gobierno  tln  fio, 
deUt  ter  It  tefial  de  lai  gentes  y 
la  nlvtcfon  de  los  pueblos,  debía 
cumplir  la  ley  ceremonial  de  Moy- 
aes,  y  acabar  con  los  sacrificios, 
debía  hacer  un  pacto  nuevo  y 
ana  alianza  eterna ,  dando  su  ley 
en  el  coracon  de  los  creyentes,  y 
grabando  sus  preceptos  en  su  Inte- 
rior ;  en  fin  fUe  prometido  el  Me<- 
sus  como  el  Salvador  eterno  y  el 
Redentor  sin  fin,  que  todo  se  cum« 
plld  al  pie  de  la  letra  en  Jesu- 
clíristo  nuestro  Salvador. 


4to  Vtee  esta  cansa  en  la  obra 
intitulada:  Camnt  ceU^tt  et  iñte^ 
nttantei^  avec  U  ywgemens  fue  Ut 
ont  ¿éeidéett  rectuiltktf  par  JIf»... 
Apocat  M  Parlamenta  tom,  iS.  d 
Parif  I7S4- 

48  X  Los  Tudiot  •  como  enemi* 
gos  perpetuos  de  Tesuchrlsto,  ha- 
cen todo  lo  que  pueden ,  así  con» 
tra  la  ft  como  contra-  Hm  fieles: 
como  no  tienen  por  pecido  algu- 
no el  quitar  la  vida  á  uno  que  00 
es  de  la  posteridad  de  Abraham, 
Uamandoá  todas  las  demat  nació- 
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Ya  hemos  llegado  al  presente  siglo,  que  es  el 
diez  y  ocho  de  la  Iglesia :  en  este  los  Judíos  con- 
tinuan  en  su  incredulidad ,  superstición ,  y  oposi- 
ción á  la  fe  de  Jesuchristo ;  viven  en  Alemania ,  en 
Italia  9  en  Polonia  ^  en  Holanda  ^  en  Inglaterra  ^  en 
Hungría,  en  Bohemia,  en  Prusia,  y  en  algtmas 
provincias  de  Francia  en  crecido  número,  donde  si- 
guen generalmente  el  comercio ,  oprimiendo  á  los 
naturales  de  aquellos  paises  con  sus  usuras.  Son  en 
gran  número  en  la  Turquía,  donde  casi  cada  señor  y 
cada  comerciante  tiene  a  su  sueldo  un  Judío ,  que 
es  como  el  agente  de  su  casa.  Los  hay  también  en 
Persia,  en  la  China,  en  el  Mogol,  y  en  casTtodo  el 
Oriente ,  donde  exercitan  el  comercio ,  y  son  los 
mas  opulentos  del  pais :  en  toda  la  costa  de  Berbería, 
y  por  todo  el  Reyno  de  Marruecos,  de  Suz  y  de  Fez 


nes  Q^U  OefttíUs,  y  JO^yfX^  Ca- 
namtas^  nada  los  estorba  para  ma- 
tar Chriaüaoot ,  si  no  es  el  miedo 
de  te  descubierU  su  atrocidad 
por  los  respectivos  Gobiernos,  y 
recibir  el  merecido  castiff».  51  no 
pueden  vengarse  en  las  personas 
de  los  Christianos,  lo  hacen  en 
las  hostias  consagradas,  ultrajan- 
do de  este  modo  el  sacrosanto 
cuerpo  7  sangre  del  Salvador  del 
mundo,  como  hicieron  en  la  di»r. 
dad  de  Mekiinburgo  en  el  aOo 
de  X49«  •  7  en  otras  partes  de  la 
Christlandad;  no  hallando  estas^ 
manifiestan  «u  desprecio  con  las 
imágenes  del  Salvador  del  mun* 
do,  como  hicieron  en  la  ciudad 
de  Metz  en  d  afto  de  1663 ,  7  en 
BSadrid  en  el  lugar  donde  al  pre- 


sente está  la  Iglesia  de  los  Padres 
Capuchinos  de  la  Paciencia  en  el 
afto  de  163S.  En  vista  de  estas 
violencias,  atrocidades,  abomi- 
naciones 7  ultrajes,  quién  puede 
«Mimirarse  de  ver  .varios  Prind- 
pes  7  Gobiernos ,  que  atendiendo  á 
la  paz  7  al  sosiego  de  sus  subditos 
los  hayan  desterrado  de  su  país. 
En  eftcto,  asi  hizo  la  Espafia  y 
Portugal,  así  lo  eaecutáron  otros 
Prlndpes7lU7«St  y  asi  lo  hicie- 
ron las  ciudades  de  Nurembuifo, 
de  Colonia ,  y  otras  ciudades  Im- 
perialeí  de  Alemania  ^  como  tam- 
bién el  Elector-  de  Baviera ,  no 
permitleodo  ninguno  de  estos  li^s- 
ta  el  día  de  boy  que  l«s  Tudioe 
se  avecinden  en  sus  Estados,  ni 
tengan  en  elles  posesión  alguna* 
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viven  también  muchos ;  pero  no  tan  ricos  ni  opu« 
lentos  como  en  los  demás  paises.  En  los  Estados 
Unidos  de  América ,  en  las  posesiones  de  los  Ingle- 
ses f  Holandeses  y  Franceses  de  las  Indias  exerci- 
tan' el  comercio,  y  viven  según  su  ley  y  su  culto. 
Su  único  objeto  al  presente  es  enriquecerse ,  y  ade- 
lantar y  extender  su  comercio  y  sus  bienes,  sin 
considerar  su  estado  infeliz,  su  cautiverio  giande, 
ni  su  dispersión  por  toda  la  tierra.  Siguen  en  la 
igno,rancia  mas  grosera  y  la  superstición  mas  abo- 
minable ,  teniendo  en  las  manos  los  escritos  sagra- 
dos de  los  Profetas ,  y  los  vaticinios  y  profecías  de 
los  elegidos  y  enviados  de  Dios;  se  contentan  con 
ir  tres  veces  cada  dia  á  la  Sinagoga ,  ó  rezar  en 
sus  propias  casas  varias  oraciones,  en  que  piden 
á  Dios  que  envié  el  Mesías,  y  destruya  y  ani- 
quile todas  las  demás  naciones  y  pueblos  de  la 
tierra;  llevan  sobre  sus  vestidos  franjas  de  lana 
blancas  y  philacteríos   para  no  olvidarse  de  la 
•  trtm.  xs«  9S«  Ley  * ,  y  creen  que  con  esto  cumplen  todos  los 

preceptos.  Quando  edifican  alguna  casa  dexan  un 
espacio  grande  imperfecto  encima  de  la  puerta  sin 
acabar,  para  recordarse  de  la  destrucción  de  Je- 
rusalen ,  y  pedir  á  Dios  que  envié  el  Redentor; 
se  lavan  muchas  veces  cada  dia ,  y  no  comen  sin 
lavarse  las  manos ;  tienen  por  precepto  bende- 
cir á  Dios  cien  veces  cada  dia ,  y  así  no  comen 
nada  ni  beben  sin  rezar,  y  esto  en  la  lengua  he- 
brea ,  que  no  entienden  generalmente.  No  comen 
mutca  carne  y  leche  juntas ;  y  si  cayese  uo  poco 
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ele  lech^  en  la  comida  de  carne,  no  k^come- 
rian»  Celebran  sus  fiestas,  j  el  dia  del  sábado' 
con  exactitud  y  con -mucha  superstición;  no  en- 
cienden por  sí  luz  alguna  ni  fuego  en  este  día ,  y 
se  sirven  de  Christianos  para  este  fin ;  no  caminan 
en  las  fiestas  mas  que  dos  mil  varas,  que  llamad 
la  jornada  del  sábado ;  y  si  cayese  una  persona  de 
ellos  en  un  pozo  en  uno  de  estos  dias ,  no  le  saca- 
rían ,  y  primero  le  de^^arian  morir  que  quebrantar 
el  dia  del  sábado.  Se  casan  con  las  de  su  nación ,  y 
pueden  repudiar  la  muger  quando  quieren ,  y  ca- 
sarse con  otra.  Tienen  en  mucho  respeto  á  sus 
DoctcMres  y  Rabinos,  y  de  continuo  los  llevan  el 
diezmo  de  todos  sus  bienes.  Nunca  comen  ni  be- 
ben con  los  Christianos,  ni  pueden  jamas  comer 
de  aquellas  viandas  prohibidas  por  la  Ley  de  Moy- 
ses*,  ni  de  otras  que  no  sean  muertas  y  prepara-  •í«w/.w,ii, 
das  por  uno  de  su  nadon.  A  causa  de  la  consagra- 
ción del  vino  en  la  sagrada  Eucaristía,  tampoco 
beben  vino  alguno  hecho  por  Christianos,  ni  aun 
tocado  por  ellos ,  ni  pueden  entrar  en  las  Iglesias 
sin  incurril:  en  la  grande  excomunión  hecha  por 
sus  Rabinos.  No  pueden  pronunciar  el  nombre  sa- 
crosanto de  Jesús ,  ni  mirar  las  imágenes  del  Sal- 
vador y  de  los  Santos  ni  ninguna  cruz ,  sin  come^ 
ter  el  mayor  pecado,  según  la  doctrina  de  sus  fa- 
bulosas tradiciones :  creen  firmemente  que  los  pa- 
dres y  abuelos  de  los  que  se  convierten  á  Jesu- 
cfaristo  no  pueden  entrar  en  el  délo ,  y  que  á  es- 
tos como  apóstatas  se  pu^de  matar  siempre  que  se 
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pueda,  y  con  esto  se  hace  uno  de  los  mejores  ac- 
atos de  la  religión  Judaica.  Estas  j  otras  muchas 
supersticiones  que  practican  los  Judíos ,  sin  que  les 
sea  permitido  leer  el  nuevo  Testamento  &  otro  libro 
de  los  Christianos ,  son  la  causa  de  que  estén  hasta 
el  dia  de  hoy  todavía  sepultados  en  la  obscuridad 
y  en  la  infidelidad »  hasta  que  la  divina  bondad  se 
digne  abrirles  los  ojos ,  é  iluminar  su  entendimien- 
to 9  y  hasta  entonces  estarán  separados  de  todas  las 
naciones  y  pueblos  del  mundo ,  distinguidos  de 
todas  las  demás  gentes,  conocidos  por  el  pueblo 
ingrato  y  por  la  nación  pérfida*,  que  despreció  su 
.  Salvador,  y  ultrajó  su  Redentor,  testigos  de  la 
verdad  del  Evangelio ,  a  quien  dan  testimonio  coa 
sus  propias  personas  y  con  su  existencia ;  y  al  fin 
después  del  cumplimiento  de  la  •  predicación  del 
Evangelio  á  todas  las  naciones  paganas  por  toda 
la  redondez  de  la  tierra,  los  Judíos  inspirados  é 
iluminados  por  el  Espíritu  Santo  se  convertirán  al 
Salvador  Jesuchristo,  uniéndose  con  los  demás  fie- 
les en  la  Iglesia ,  y  entonces  no  será  mas  que  un 
solo  rebaño ,  y  el  glorioso  Salvador  del  mundo  se- 
rá su  Pastor  eterno,  su  Rey  y  su  Dios. 
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CARTA   IL 


DE  LA  PROPAGACIÓN  DE  LA  FE  DE  JESÜCHRISTO^ 

DESDE   SU  ASCENSIÓN   AZ    CIEXO 

UASTA    ML    PMSSXVTS. 

JrJLabieDdo  ascendido  al  délo  el  glorioso  Sal- 
vador del  mundo  en  presencia  de  sus  Apóstoles  y 
discípulos,  fieles  tesrigos  de  los  prodigios  que  se 
dignó  obrar  estando  en  la  tierra  entre  ellos»  pro* 
puso  Pedro,  el  xefe  de  los  Apóstoles,  que  lubia 
sido  establecido  por  el  mismo  Jesuchrísto  por  ca-. 
beza  visible  de  su  Iglesia ,  á  los  demás  compañe- 
ros suyos  que  estaban  juntos  en  Jerusalen ,  el  ele- 
gir otro  Apóstol  en  lugar  de  Judas  Iscariote ;  les 
dizo :  hermanos  mios ,  es  necesario  que  se  cumpla 
ló  que  el  Espíritu  Santo  ha  predicho  de  Judas  el 
traidor,  el  que  vendió  á  nuestro  glorioso  Maes- 
tro ;  este  abominable  é  indigno  discípulo  fue  Ik- 
nado  como  nosotros  al  ministerio  apostólico;  pero 
entregó  á  su  Señor ,  y  ha  recibido  la  recompensa 
de  su  iniquidad ;  se  ha  ahorcado ,  ha  reventado  por 
medio,  y  se  han  derramado  todas  sus  entrañas :  el 
campo  que  se  compró  con  el  dinero,  que  fue  pre* 
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CIO  de  m  delito,  se  llama  hoy  Ac^UatKa,  esto  es, 
campo  de  la  sangre ;  pues  está  escrito  *,  fiuJa  la 
morada  di  eUos  desierta^  y  fio  hay  quien  habite 
en  ella,  y  fome  tíro  su,  b^ar^eií  el  oUspado.  £s, 
puesi  necesario  que  de  aquellos  que  nos  han  acom- ' 
panado  todo  el  riempo  que  el  Señor  ha  vivido  con 
nosotros,  se  escoja  uno  que  sea  con  nosotros  testíga 
de  su  resurrección. 

Entonces  los  fieles,  oyendo  las  palabras  del  Vi« 
cario  de  Jesudicisto^  presentaron  dos  sugetos  lie* 
nos  de  virtud ,  de  humildad  y  de  fidelidad,  el  uno 
se  llamaba  Joseph ,  por  sobrenombre  Barsabas  ó  el 
Justo,  y  el  otro  Madas;  y  poniéndose  todos  en 
oración,  díxéron:  Señor,  vos,  que  conocds  los  co-' 
razones  de  todos  los  hombres,  manifestad  qual  de 
estos  dos  habéis  escogido  para  que  entre  en  el  mi- 
nisterio y  en  el  apostolado  dé  que  há  caído  Judas. ; 
Al  punto  echaron  suertes ,  siguiendo  en  esto  el 
ezemplo  de  los  antiguos  Profetas  y  Ssmtos  de  la  ley  * 
antigua ,  y  salió  á  iavor  de  Matías :  desde  enton- 
ces .  fue  contado  entre  los  doce  Apóstoles ,  que  se- 
gún las  promesas  de  Jesuchristo ,  debían  extender  su* 
gloriosa  fe  por  todo  el  mundo ;  debian  predicar  el' 
Evangelio  i  las  doce  tribus  de  Israel ,  y  á  los  Gen- 
tiles y  Paganos  de  toda  lá  tierra;  debian  llenar  el 
orbe  de  fieles ,  que  como  ellos  testificasen  lá  ver- 
dad ,  y  deimmasen  su  sangre  en  obsequio  de  ella; 
lo  que  cumplieron,  perfectamente* 

Habiendo  pasado  después  de  la  resurrección  de 
Jesucfaristo  cincuenta  dias,  y  llegado  el  día  de  Pen< 
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tecostés  en  un  Domingo  veinte  y  qtiatro  del  mes 
de  Mayo,  y  seis  del  mes  hebreo  de  Sivan^  estan- 
do juntos  los  Apóstoles  en  un  mismo  lugar ,  se  oyó 
de  repente  im  gran  estruendo  como  de  un  viento 
impetuoso  que  venia  del  cielo,  y  llenó  toda  la 
casa  en  que  estaban  sentados :  al  mismo  tiempo  se 
les  dexárotí  ver  unas  lenguas  de  fuego,  ó  como 
Uiuas  llamas  que  se  dividieron,  y  se  posáfon  sobre 
cada  uno  de  ellos.  De  repente  todos  fueron  llenos 
del  Espíritu  Santo,  comenzaron  á  hablar  en  diver- 
sas lenguas ,  según  que  el  Espíritu  Santo  les  ponia 
en  la  boca  las  palabras.  La  solemnidad  de  la  fiesta 
habia  juntado  en  Jerusalen  por  entonces  varios 
Hebreos',  temerosos  de  Dios ,  de  todas  las  nacio- 
nes debaxo  del  cielo:  estaban  allí  Partos,  Medos, 
Elemitas ,  Hebreos  de  Mesopotamia ,  de  Capado- 
cia ,  del  Ponto ,  del  Asia  menor ,  de  Frigia ,  de 
Pamphilia ,  del  Egipto ,  de  la  Libia ,  de  k  Cire* 
nayca ,  de  la  isla  de  Creta ,  de  la  Arabia  y  de  Ro- 
ma '  •  Habiendo ,  pues ,  los  discípulos  recibido  el 
Espíritu  Santo  y  el  don  de  lenguas ,  subieron  at 
templo,  y  todos  los  diversos  pueblos  que  allí  se 
habían  juntado,  al  oírlos  hablar  cada  uno  en  el 
idioma  de  su  pais ,  sabiéndose  que  todos  eran  Ga- 
lileos ,  sin  letras  humanas ,  se  llenaron  de  pasmo  y 

s  Lof  Xudioc,  que  cttabafl  et-  .su  ley  7  su  rellftion;  babUbaa  el 
pércidos  por  los  ▼arlos  Reyuotf  7  idioma  del  país  donde  vivían,  y 
provincias  del  mundo  en  el  tlem-  cada  afio  4  lo  menos  una  vez  pa- 
po de  la  construcción  del  según-  saban  á  Jerusalen,  que  era  el  cen- 
do  templo,  edificaron  en  ellas  Si-  tro  de  la  unión  de  la  religión  Jur 
imffogas  7  escuelas  pan  cultivar  dayca* 

TOMO  ly.  DDP 
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admiración  al  ver  aquel  efecto  del  poder  divino : 
mas  otros  que  habia  allí  se  reian,  y  decian :  estos 
hombres  están  trastornados  de  vino  *»  Entonces  Pe- 
dro el  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  presentándose  en 
medio  de  sus  demás  compañeros  los  Apóstoles ,  di- 
zoy  que  ni  él,  ni  los  demás  sus  socios  estaban  em- 
briagados ,  porque  no  era  mas  que  la  hora  tercera 
del  día »  esto  es ,  las  nueve  de  la  mañana :  añadió 
que  lo  que  admiraban  en  sus  personas  era  el  cum- 
•C0p.  t.v.t9.  plimiento  de  ia  profecía  de  Joel*,  el  qual  habia 

profetizado  que  en  los  últimos  tiempos  el  Señor 
derramaria  su  espíritu  sobre  toda  carne.  Les  dizo 
también ,  que  contra  toda  justicia  habían  abando- 
nado á  Jesús  á  los  impios  que  le  crucificaron :  que 
este  mismo  Jesús  habia  sido  escogido  de  Dios ,  y 
se  habia  hecho  célebre  por  una  infinidad  de  pro- 
digios y  maravillas  que  habia  executado  en  pre- 
sencia del  pueblo ;  que  no  habia  sido  entregado  á 
los  iniquos  por  causa  de  sus  delitos ,  sino  por  un 
orden  expreso  de  la  voluntad  de  Dios,  y  por  un 
decreto  de  su  presciencia ;  que  Dios  le  habia  resu- 
citado y  sacado  del  sepulcro,  según  lo  anunció 
David;  y  que  así  él  como  los  demás  Apóstoles 
presentes  eran  testigos  de  que  después  de  su  resur- 
rección habia  subido  al  cielo ,  y  les  habia  enviado 

s   ¿Fodri  acaso  el  yÍho  Inspirar  go  de  esto,  los  iocrédalos  de  Je- 

cl  conocimiento  de  todas  las  oo»  rusaleo  asi  lo  dlxéroo  á  los  Apds* 

sas?  ¿podrá  acaso  el  hombre  ig-  toies,  7  los  moderóos  incrédulos 

norante,  sin  letras  ni  educación,  han  opuesto  á  la  ffc  de  Jesuchristo 

saber  hablar  diferentes  idiomas  argumentos  todavía  mas  débiles^ 

con  solo  embriagarse  ?  Sin  embar-  que  lo  que  decían  los  de  Jerusalen. 
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el  Espirita  Santo,  cuyas  pruebas  sensibles  veiaii 
en  el  don  de  las  lenguas  que  admiraban  en  ellos. 
En  seguida  probó  la  ascensbn  del  Salvador  con 
las  palabras  de  David,  que  profetizo  del  Mesías, 
diciendo  * :  seniaos  a  nd  austro-  mientras  fMgo  *  ''•  >^*  <•  «• 
vuestros  enemigos  por  peana  de  vuestras  plasttasi 
palabras  que  no  podian  explicarse  de  David.  Oidas 
estas  palabras  elegantes,  llenas  de  verdad  y  de  con* 
viccion,  del  xefe  de  la  Iglesia  por  el  numeroso 
pueblo  que  allí  estaba ,  quedó  movido  de  com* 
punción,  y  todos  dixéron  a  Pedro  y  á  los  otros 
Apóstoles:  hermanos  ¿qué  debemos  hacer?  Pedro 
les  respondió:  haced  penitencia,  y  bautícese  ca« 
da  uno  de  vosotros  para  el  perdón  de  sus  peca- 
dos, y  recibid  el  don  del  Espíritu  Santo;  porque 
la  promesa  que  Dios  ha  hecho  de  dar  el  Espirita 
Santo  en  los  dias  del  Mesías  mira  á  vosotros,  y  á 
todos  aquellos  que  sean  llamados  por  el  Señor  '• 
Después  continuó  el  Apóstol  enseñándolos  la  ce- 
lestial doctrina  del  Evangelio  para  prepararlos  á 
ledbir  el  bautismo,' y  les  exhortaba  diciendo: 
guardaos  de  los  incrédulos  Fariseos  y  Saduceos, 
de  esta  mala  é  impia  raza;  y  llegaron  hasta  tres 
mil  los  que  se  unieron  á  los  discípulos  de  Jesu-» 
christo,  y  fueron  bautizados  en  aquellos  dias.  To- 
dos estos  nuevos  convertidos  que  habían  recibido 
la  fe  y  el  bautismo ,  frequentáron  en  oir  la  doctrí« 

*    3   Lt  proftcia  de  Joel  dice ;  Xn  hrt  lor  viehff  y  hsrta  prodigios  en 

Moi  ékhHQi  disf  a  Sttor  d$frám0»  9l  cklo  ytmla  tíerrm^  de  eámgretde 

HseueepérHueokre  teda  come  ^eo'  fitege^ydeveper  debmmeytleht^ 

hnhewUiaetee^léeMtUtye^*  c  wwlilwfg  del  sel  y  de  U  Ims, 
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na  de  los  Apóstoles,  y  fueron  fíeles  en  practicarla: 
se  juntaban  constantemente  i  j  comían  en  común 
el  celestial  pan  de  la  sacratísima  Eucaristía,  el 
glorioso  cuerpo  y  sangre  del  glorioso  Salvador, 
que  murió  por  los  pecados  del  mundo.  Todos  los 
Judíos  incrédulos  y  obstinados  que  tenían  noticia 
de  la  pureza  de  la  vida  de  estos  nuevos  testigos 
de  la  fe ,  se  admiraban  de  ellos :  no  los  podían  ver 
sin  concebir  una  especie  de  respeto  mezclado  de 
horror;  y  se  hacia  en  Jerusalen  un  gran  numero 
de  prodigios  por  manos  de  los  Apóstoles,  lo  que 
contribuía  a  la  conversión  de  muchos. 

Poco  tiempo  después  subió  el  xefe  de  los  Após^ 
toles  con  el  Apóstol  bien  amado  San  Juan  al  tem* 
pío  a  las  tres  de  la  tarde  para  orar;  hallaron  á  la 
puerta  llamada  la  Especiosa  un  hombre  tullido 
desde  el  vientre  de  su  madre ,  que  todos  los  días 
era  llevado  y  puesto  en  aquel  lugar  para  que  pi* 
diese  limosna  a  los  que  entraban  en  el  templo.  Es* 
te  pobre,  viendo  entrar  á  Pedro  y  á  Juan,  les  pi- 
dió limosna;  Pedro  le  dixo:  miradnos;  él  les  mi« 
raba,  esperando  que  le  darían  algo;  mas  el  Prínci- 
pe de  los  Apóstoles  le  dixo :'  no  tengo  ni  oro  ni 
plata ,  mas  te  doy  lo  que  tengo :  en  el  nombre  de 
Jesús  de  Nazareth,  levántate,  y  marcha;  y  to- 
mándole por  la  mano  derecha,  le  levantó,  y  el 
tullido  se  mantuvo  en  pie ,  y  marchó ,  y  entró  con 
ellos  en  el  templo,  saltando  y  alabando  á  Dios. 
Lleno  de  admiración  el  numeroso  pueblo  que  pre- 
senció el  prodigio,  quedó  pasmado,  y  atónitos 
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todos  los  que  estaban  en  el  templo;  mas  Pedro 
les  dixoy  que  no  era  él  el  que  había  curado  aquel 
hombre  por  su  propia  virtud ,  sino  por  la  virtud 
del  glorioso  Redentor  Jesuchristo ,  que  había  sido 
desechado  por  ellos,  entregado  en  las  manos  de 
Pilato,  y  hecho  condenar  a  muerte;  que  él  y  los 
demás  Apóstoles  eran  testigos;  y  añadió:  si  her- 
manos míos  I  que  vosotros  y  vuestros  jueces  lo  ha- 
béis hecho  por  ignorancia ,  y  Dios  lo  ha  permiti- 
do para  dar  cumplimiento  á  las  profecías  que  ex- 
presan deber  Christo  sufrir  la  muerte.  Haced, 
pues,  penitencia,  y  convertios,  para  que  se  os 
perdonen  vuestros  pecados ;  pues  para  este  fin  Dios 
os  ha  enviado  su  hijo ,  y  le  ha  resucitado,  á  fin  de 
que  os  convirtáis,  y  consigáis  la  vida  eterna.  £1 
discurso  de  San  Pedro  ñie  tan  eficaz ,  y  la  gracia 
de  Dios  tan  abundante,  que  en  aquella  ocasión  se 
convirtieron  cinco  mil  hombres. 

Satanás ,  la  serpiente  antigua ,  que  por  su  ins- 
tigación había  hecho  caer  de  la  primera  perfec- 
ción en  que  Dios  los  había  criado  á  nuestros  pri- 
meros padres,  despertó  á  los  Fariseos  y  Escri- 
bas para  hacer  oposición  al  Salvador  del  mundo, 
y  levantó  todo  el  pueblo  Hebreo  contra  su  sa- 
grada persona,  pidiendo  a  Pílato  que  pronun- 
ciase la  sentencia  de  muerte  sobre  el  inocente  cor- 
dero de  Dios ,  y  le  llevase  á  ser  crucificado :  este 
mismo  espíritu  maligno  inspiró  también  á  los  Sa- 
cerdotes del  templo  y  a  los  Saduceos,  de  cuya 
secta  era  el  Sumo  Sacerdote  Caifas,  para  perse- 
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guir  á  los  Apóstoles,  ponerlos  en  prisiones ,  car- 
garlos de  cadenas »  y  de  mil  modos  manifestar  su 
enojo  contra  la  celestial  doctrina  anunciada  por  ellos 
y  contra  el  Salvador  del  mimdo,  en  cuyo  nombre 
hicieron  innumerables  prodigios  y  maravillas  en 
presencia  de  toda  la  multitud  del  pueblo  Hebreo. 
£n  medio  de  todas  las  oposiciones  que  habian 
hecho  los  enemigos  del  Evangelio  a  la  fe  de  Je- 
suchristOi  resplandecia  é  iluminaba  a  innumera- 
bles incrédulos.  Nada  podia  hacer  callar  á  los 
Apóstoles  y  discq>ulos  de  Jesuchristo ;  en  medio  de 
sus  mismos  enemigos  y  perseguidores,  delante  de 
los  Sumos  Sacerdotes  y  de  los  Jueces  del  Sanhedrin, 
en  las  prisiones  cargados  de  cadenas ,  en  presencia 
de  los  que  tenian  levantado  el  cuchillo  para  darles 
el  último  golpe  de  muerte ,  anunciaron  la  verdad, 
y  predicaron  á  Jesuchristo  como  la  única  esperan- 
za de  los  mortales.  £1  Príncipe  de  los  Apóstoles^ 
estando  delante  del  tribunal  de  los  Judíos ,  quie- 
nes le  prohibieron  hablar  en  adelante  de  Jesús,  les 
aseguró  que  tenia  estrecha  precisión  de  obedecer  á 
Dios  y  á  su  glorioso  Redentor ,  que  le  encargó  ha* 
blar  y  anunciar  su  fe  á  todo  el  mundo.  £1  glorio- 
so protomártir  San  Esteban  no  dexó  de  predicar  al 
Salvador  del  mundo  a  los  mismos  que  estaban  pa- 
ra quitarle  la  vida :  de  suerte  que  las  palabras  de 
los  Apóstoles  y  discípulos  del  Salvador,  los  pro- 
digios y  milagros  que  de  continuo  obraban ,  la  pu- 
reza de  su  vida,  la  santidad  de  su  moral ,  su  con- 
ducta ineprehensihle  y  su  bondad  y  su  paciencia 
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admirable ,  prodnxéron  efectos  maravillosos ;  cada 

día  se  alimentaba  la  Iglesia  naciente ,  j  en  poco 

tiempo  se  cumplió  la  profecía  de  Isaias  * ,  1  que  ^Cáp.it.v.9^ 

hablando  del  tiempo  de  la  Ley  nueva  dice ,  que 

se  Uenaria  todo  el  orbe  del  conocimiento  de  Dios, 

como  está  llena  la  ttísuc  de  agua.  Judíos ,  Gentiles^ 

Príncipes,  subditos,  sabios  é  ignorantes  venian  á 

adorar  al  glorioso  Salvador  del  mundo. 

£1  prodigioso  progreso  *del  Christianismo ,  la 
predicación  de  los  Apóstoles,  que  hablaban  con 
iíierza  y  poder,  los  milagros  que  obraban,  la  vida 
santa  que  vivian  los  Christianos,  y  la  pureza  de 
sus  costumbres ,  encendieron  en  el  corazón  de  los 
incrédulos  Judíos  el  fuego  de  la  ira  contra  la  fe 
de  Jesuchristo  y  contra  sus  fieles;  persiguieron, 
pues ,  con  la  mayor  crueldad  a  los  discípulos ,  qui» 
táron  la  vida  con  inhumanidad  al  protomártir  San 
Esteban,  que  les  convenció,  y  los  manifestó  su 
ingratitud  hacia  su  glorioso  Redentor  Jesuchristo^ 
que  vino  al  mundo  para  salvarlos,  y  ellos  le  cru- 
cificaron; y  hubieran  acabado  con  los  demás  fie- 
les testigos  de  la  fe  de  Jesuchristo ,  si  no  hubie- 
ran abandonado  a  Jerusalen ,  la  ciudad  de  sangre 
en  que  fueron  muertos  muchos  Profetas ,  y  cruci- 
ficado el  Profeta  grande,  y  refugiado  en  otras  par- 
tes. £n  efecto,  salieron  los  discípulos  de  aquella 
ciudad,  y  se  extendieron  por  todo  el  Oriente,  j 
en  todos  los  países  y  lugares  donde  entraron  co- 
menzaron á  predicar  el  JEvangelio,  y  convertir  á 
la  fe  á  sus  habitadores* 


/ 
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Viendo  los  abominables  Judíos  que  la  perse- 
cución que  levantaron  en  Jerusalen  contra  los  dis- 
cípulos del  Salvador  habia  causado  que  estos ,  ex- 
tendiéndose por  toda  Palestina  y  los  paises  donde 
moraban  Judíos  por  entonces ,  convertirían  innu- 
merables de  los  de  su  nación  al  Chrístianismo ,  juz^ 
gáron  por  necesario  extender  la  persecución  con* 
tra  los  discípulos  á  todas  las  Sinagogas  de  las  pro- 
vincias ;  un  tal  Saulo  de  Tarsis ,  Fariseo  y  enemi- 
go del  Christianismo ,  que  tomó  parte  en  la  muer- 
te de  San  Esteban ,  se  proveyó  con  cartas  del  Sumo 
Pontífice  para  la  Sinagoga  de  Damasco  para  co- 
meter violencias,  poner  en  prisiones  y  cadenas  a 
los  fieles  que  encontrase  en  aquella  ciudad ;  pero 
Jesuchristo  le  llamó  en  el  camino ,  quando  ya  se 
acercaba  á  su  destino,  le  iluminó  su  corazón,  le 
convirtió ,  y  le  eligió  para  que  f  como  Apóstol  de 
las  gentes ,  predicase  su  Evangelio  a  los  Paganos, 
y  los  convirtiese  a  la  fe. 

Entre  tanto  que  los  mas  calificados  de  la  nación 
Hebrea  se  oponían  á  la  celestial  doctrina  de  Je- 
suchrísto ,  los  Samaritanos  recibían  con  una  dispo- 
sición enteramente  opuesta  á  la  de  los  Judíos  el 
Evangelio.  Felipe ,  uno  de  los  Diáconos ,  compa- 
ñero de  San  Esteban ,  los  predicó  con  suceso  la  fe, 
y  confirmó  sü  doctrina  con  infinitos  milagros  y 
prodigios.  Habia  por  entonces  en  la  ciudad  de  Sa- 
maria  un  hombre  llamado  Simón ,  natural  de  Gi- 
ton ;  este  habia  exercitado  la  magia ,  y  de  tal  mo- 
do habia  seducido  al  pueblo  coa  sus  engaños  y 
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embustes  Y  que  todos  le  seguían.  Se  nombra  él  á 
sí  mismo  la  gran  virtud  de  Dios,  esto  es,  el  padre 
elevado  sobre  todos ,  y  el  Mesías ,  el  verbo  divino: 
habiendo  visto  Simón  que  todos  los  Samaritanos 
que  presenciaron  los  milagros  que  Felipe  había 
obrado,  creían  y  abrazaban  el  Evangelio,  y  se 
bautizaban ,  creyó  también  él ,  siguió  á  Felipe ,  y 
se  bautizó,  no  pudiendo  dexar  de  admirar  los  pro- 
digios  que  veía  hacer  en  nombre  de  Jesuchristo. 

Habiendo  sabido  los  Apóstoles  que  muchos  Sa« 
maritanos  recibían  la  fe  del  Señor,  enviaron  á 
Pedro  y  Juan  para  que  les  diesen  el  Espíritu  San- 
to ^  por  la  imposición  ^e  las  manos :  llegaron,  pues, 
los  dos  Apóstoles  á  Samaría ,  é  hicieron  fervorosí- 
simas oraciones  por  los  fieles  de  aquel  país  para 
que  recibiesen  este  Espíritu  divino,  cuya  infu-- 
sion  estaba  entonces  comunmente  acompañada  de 
efectos '  sensibles  y  de  gracias  exteriores ,  como  el 
don  de  profecías ,  el  de  hablar  varias  lenguas  sin 
haberlas  jamas  estudiado,  y  el  de  curar  enfer- 
mos. Viendo  Simón  estos  efectos  maravillosos ,  vi- 
no á  encontrar  á  los  Apóstoles ,  les  ofreció  dinero, 
y  les  dixo:  dadme  á  mí  también  la  potestad  de 
imponer  las  manos ,  para  que  aquellos  con  quienes 
lo  execute  reciban  el  Espíritu  Santo.  Pensaba  el 
iniquo  Simón  Mago  que  aquella  virtud  era  de  una 
magia  nsas  poderosa  que  la  suya  * .  Oídas  las  pa-  *  ^^^  ^  >• 
labras  abominables  de  Simón  por  el  Príncipe  de  los 

4  Estaba  por  eotóooes  icienra*    tolos  los  Apdstoles ,  como  después 
da  la  Imporidoa  de  lasmanosá    á  los  Obispos  sucesores  sayos. 

TOMO  lY.  X  £  S 
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Apóstoles  f  tuvo  horror  de  su  impía  propuesta ,  y  le 
dixo:  perezca  contigo  tu  dinero ,  porque  has  juz- 
gado que  el  don  de  Dios  puede  adquirirse  a  fuer- 
za de  dinero.  Tú ,  ó  iniquo  y  abominable  hombre, 
no  tienes  parte  en  este  ministerio ,  porque  tu  cora- 
zón no  está  recto  ni  sincero  delante  del  Señor; 
haz  y  pues ,  penitencia  de  esta  impiedad ,  y  ruega  á 
Dios ,  para  que  si  es  posible ,  te  perdone  este  mal 
pensamiento  de  tu  corazón ,  porque  veo  que  estás 
sumergido  en  una  hiél  amarguísima ,  y  te  aprietan 
los  lazos  de  la  iniquidad  '•  A  lo  que  respondió  Si- 
món :  rogad  vos  por  mí  para  que  nada  de  quanto 
habéis  dicho  me  suceda  ^ . 

£1  impio  y  el  abominable  y  el  miquo  Mago ,  en 
vez  de  convertirse  á  Dios ,  y  de  hacer  penitencia 
como  le  aconsejaba  San  Pedro ,  se  hizo  incrédulo, 
y  todavía  mas  obstinado  que  antes;  empleó  el  co- 
nocimiento imperfecto  que  tenia  del  Christianismo 
en  formar  una  heregía,  que  fue  la  primera  que  se 
levantó  en  la  Iglesia  contra  la  fe  verdadera  y  la 
doctrina  pura  que  enseñaron  los  Apóstoles ;  se  apli« 
có  de  nuevo  con  mayor  empeño  á  la  magia ,  y  se 

S    (0)  Pecunta  tua  tectim  sit  fu  amaritudinh  ^  it  ehligatione  huqm» 

perdtthnem ,  ^oniam  donum  I>ei  tatis  video  te  use* 

Ésrirtimatti  pecunia  posfideri^  non  6    TeituUaoo  7  otras  (»  Pádret 

ett  tíhi  pars ,  ñeque  twrt  in  termo"  dicen ,  que  Simón  Mago  habia  der- 

ne  itto^  cor  enim  tuum  non  ett  re^  ramado  por  entonces  muchas  lá- 

etum  coram  Deo ,  peenitentiam  ttth'  grimas;  pero  su  penitencia  fUe  in« 

fueageabbaenequituftua^etroga  útil,  porque  no  fue  humilde  ni 

líeum ,  xf  forte  remittatur  tibi  baee  sincera :  la  dureza  del  corazón  im» 

eogitatio  coráis  tui^  in  felie  enim  pedia  que  lo  fbese. 

ift)  Mi.  Apoet»  ei^p*  %*  9.  I9**».    (b)  Ttft.  dt  Aaima  egp.  34. 
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propuso  hacer  toda  la  oposición  posible  á  los  Apó»* 
toles  para  adquirir  una  vana  reputación.  Corrió, 
pues  y  diversos  paises  buscando  los  lugares  donde 
aun  no  habia  sido  predicado  Jesuchristo ,  para  in^ 
ficionar  las  almas  con  sus  máximas  perversas.  £n 
Tiro  de  Fenicia  compró  una  muger  pública  lla- 
mada Elena  ó  Selena,  la  que  llevó  consigo  por 
todas  partes  y  cometiendo  con  ella  las  mayores  in- 
£imias*,  y  promulgando  especies  del  todo  contra* 
rías  á  la  religión  y  á  la  razón  natural ;  tenia  discí« 
pulos  que  extendieron  sus  perversas  máximas  por 
todo  el  mundo,  y  su  secta  abominable  subsistió 
casi  dos  siglos ,  después  de  lo  qual  se  disipó  y  se 
aniquiló ,  sin  haber  padecido  jamas  persecución  al- 
gima  de  parte  del  Gobierno. 

Viendo  por  entonces  los  Judíos  que  el  £van« 
gelio  se  extendia  por  todas  partes  ^  enviaron  dipu* 
tados  a  los  de  su  nación  para  avisarlos  que  habia 
nacido  entre  ellos  una  nueva  secta  que  reconoda  á 
Jesús  de  Nazaretfa  por  el  Mesías;  que  este  mismo 
Jesús  era  un  engañador  de  Galilea ,  á  quien  ellos 
y  los  xefes  de  su  nación  habian  quitado  la  vida  en 
una  cruz ;  que  la  doctrina  de  aquel  seductor  era 
impia  y  sacrilega ,  y  que  sus  discípulos  enseñaban 
el  Ateismo ,  y  destruian  la  ley  de  Moyses.  Estas 
falsedades  y  calumnias  así  esparcidas  entre  los  He« 
breos  se  comunicaron  á  los  Paganos ,  los  quales ,  sin 
examinar  la  verdad  de  la  causa  ni  la  fidelidad  de 
los  promulgadores ,  concibieron  desde  luego  contra 
los  fieles  un  odio  implacable,  despreciando  total* 
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mente  la  religión  de  Jesuchristo :  de  suerte  que  la 
fe  naciente  por  entonces  tenia  que  combatir  contra 
sus  tres  enemigos  mas  poderosos  en  aquel  tiempo, 
como  lo  eran  los  Judíos,  los  Paganos  y  los  He- 
reges ;  estos  se  levantaron  en  el  mismo  seno  de  la 
Iglesia ,  y  buscaron  todo^  los  medios  posibles  para 
destruirla  '^ .  ^ 

Los  Apóstoles  por  su  parte  predicaron  el  Evan* 
gelio  por  todos  los  lugares ,  sujetando  por  medio 
de  sus  palabras ,  que  acompañaban  con  prodigios  y 
milagros ,  así  la  incredulidad  de  los  Judíos  como 
la  infidelidad  de  los  Gentiles.  Santiago  el  menor, 
hijo  de  María ,  hermana  de  la  Santísima  Virgen 
madre  de  Jesús ,  uno  de  los  doce  Apóstoles ,  tomó 
por  entonces  posesión  del  Obispado  de  Jerusa* 
len  * ,  para  el  qual  fiíe  elegido  por  el  mismo  Sal- 
vador del  mundo ,  y  le  gobernó  como  fiel  Pastor 
del  rebaño  de  Jesuchristo,  hasta  que  perdió  la  vi- 
da en  defensa  de  la  fe  ^  • 


7  Permitid  la  divina  Providen- 
da  que  desde  el  misino  estalile- 
cimiento  de  la  Iglesia  fuesen  per- 
seguidos los  fieles  por  los  Judíos, 
Paganos  7  Hereges,  para  que  ma- 
nifestasen á  todo  el  mundo  la  ver- 
dad de  la  fe,  7  la  certeza  de  las 
esperanzas  fUndadas  en  las  prome- 
sas de  Jesuchristo  la  verdad  eter- 
na •  de  que  las  puertas  del  Infier- 
no no  prevalecerían, 
t  Quando  Jesuchristo  estaba  pa- 
ra subir  al  cielo,  después  de  su 


gloriosa  resurrección,  encargó  al 
Apóstol  Santiago  los  hijos  de  su 
madre,  esto  es,  la  Iglesia  de  Je- 
rusalen  {ü)\  le  confid  su  trono  so- 
bre la  tierra ,  7  le  desd  su  Esposa 
para  que  le  procurase  hiK». 

9  Santiago,  Obispo  de  Jerusa- 
len,  gobernó  aquella  Iglesia  99 
afios ,  7  padeció  el  martirio  por 
la  confesión  de  Jesuchristo:  de  ór^ 
den  del  Sumo  Sacerdote  Anano 
file  echado  de  lo  alto  del  templo. 
7  apedreado  después. 


(tf)   Bienm.  in  Oalat  pág.  164.  Íp/^K  taire*.  ?«.  Bimard.  di  Cwtid. 
iib,  t,  cap,  8* 
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Al  mismo  tiempo  que  los  Sacerdotes  del  tem- 
plo » los  Doaores  de  la  Ley  y  los  Fariseos  despre« 
ciaban  el  Evangelio  del  Salvador  y  ultrajaban  á  los 
fieles,  despertó  Dios  el  corazón  de  un  Etiope, 
Eunuco  de  la  Reyna  Candaces ,  que  reynaba  en 
Meroe ,  isla  que  forma  el  río  Nilo.  Este  Eunuco, 
saliendo  de  Jerusalen  para  su  pais  iba  leyendo  sen* 
tado  en  su  carroza ,  en  el  Profeta  Isaias  el  capítu- 
lo 5  3  que  dice ,  qtu  fue  Urvado  como  una  oveja  al 
matadero  f  j  no  abrió  la  boca,  d  manera  de  un 
cordero  delante  de  los  que  le  esquilan....  Como  Dios 
habia  enviado  poco  antes  su  Ángel  al  Diácono  San 
Felipe,  mandándole  que  fuese  á  la  parte  meri- 
dional de  Judea  hacia  el  camino  de  Gaza,  este 
obedeciendo  el  precepto  divino,  halló  al  Eunuco 
Etíope  con  el  libro  en  la  mano  leyendo,  como 
queda  referido.  Felipe  viendo  esto ,  íe  preguntó 
si  juigaba  que  entendia  aquel  pasage ;  y  le  res- 
pondió el  Eunuco ,  que  no  pódia  comprehenderle 
sin  que  se  le  explicase;  pero  rogó  á  Felipe  que 
subiese  á  su  carroza  y  se  sentase  á  su  lado,  lo 
hizo  este  de  muy  buena  gana,  y  le  explicó  asi 
aquel  pasage  de  Isaias  como  otros  vanos  de  la  sa- 
grada Escritura  que  hablan  del  Salvador  Jesu- 
christo;  le  instruyó  en  la  fe ,  y  le  manifestó  la  ne- 
cesidad de  ser  bautizado  en  el  nombre  de  Jesús 
para  salvarse.  Habiendo  caminado  juntos  por  al* 
gun  tiempo,  hallaron  una  fuente ;  el  Eunuco  vien- 
do el  agua,  dixo  á  San  Felipe:  ¿qué  me  impide 
el  ser  bautizado  ?  el  Santo  Diácono  le  respondió : 
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puedes  serlo,  si  crees  de  todo  tu  corazón.  Yo  creo, 
dixo  el  Eunuco ,  que  Jesuchristo  es  hijo  de  Dios: 
baxáron,  pues,  los  dos  al  agua,  y  Felipe  bau- 
tizó al  Eunuco.  En  quanto  salieron  del  agua ,  el 
Ángel  del  Señor  arrebató  á  Felipe ,  y  el  Eunuco 
no  le  vio  mas ;  pero  continuó  su  camino  lleno  de 
alegria ,  y  llegando  á  su  pais  predicó  la  fe  de  Je« 
suchristo :  de  este  modo  se  extendió  el  Evangelio 
por  todo  el  mundo.  Los  Apóstoles ,  permanecian 
en  Jerusalen  para  ver  si  les  era  posible  convertir 
á  los  de  aquella  ciudad ,  que  habian  presenciado 
los  prodigios  y  maravillas  que  obró  el  divino  Sal- 
vador del  mundo,  creyendo  que  si  lograban  re- 
ducir á  la  fe  á  los  habitadores  de  la  capital ,  que 
eran  tenidos  por  los  mas  doctos  de  toda  la  nación, 
todos  los  demás  Hebreos  de  las  provincias  segui- 
rían fácilmente  su  exemplo ,  y  abrazarian  la  misma 
fe  de  Jesuchristo :  mas  viendo  su  obstinación ,  y 
k  dureza  de  sus  corazones ,  que  no  se  ablandaban 
ni  a  los  prodigios  mas  admirables  que  obró  Jesu- 
christo en  medio  de  ellos,  ni  a  las  maravillas  que 
presenciaron  en  su  muerte,  resurrección  y  aseen* 
sion ,  ni  a  los  innumerables  milagros  que  de  con- 
tinuo obraban  los  mismos  Apóstoles  delante  de 
ellos ,  determinaron  salir  de  aquella  ciudad  ingrata 
para  llevar  la  salvación  del  mundo  y  la  celestial 
doctrina  del  Evangelio  hasta  los  fines  de  la  tierra  '^ 


xo  Ya  hablaba  Ezequiel  del  su-  en  el  verso  9  del  capitulo  47  de  so 
ceso  admirable  de  la  predicación  libro,  diciendo:  Kt  omnis  anima 
del  Evangelio  á  todo  el  mundo     vwenrtfmuierpit^titocumtiie 
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Dividieron ,  pues ,  los  Apóstoles  entre  sí  todo  el 
orbe  conocido  por  entonces ,  y  cada  uno  de  ellos 
se  determinó,  con  el  auxilio  poderoso  del  glorioso 
Salvador ,  que  les  prometió  estar  con  ellos  hasta 
el  fin  del  mundo ,  á  predica;  la  fe  de  su  glorioso 
Maestro  en  los  paises  que  le  tocase. 

£1  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  como  padre  uni« 
versal  de  los  fieles ,  no  salió  de  Jerusalen  al  tiem- 
po que  los  de  aquella  ciudad  perseguian  con  fu* 
ror  a  los  fieles,  juzgó  que  su  presencia  era  necesa- 
ria para  alentar  á  la  perseverancia  á  los  Christia- 
nos,  y  efectivamente  logró  su  intento:  muchos 
discípulos,  siguiendo  el  exemplo  del  Vicario  de 
Jesuchristo,  sostenian  la  fe,  y  la  confesaban  de- 
lante de  los  Sacerdotes  del  templo  y  de  los  Prín- 
cipes de  los  Judíos  sin  miedo  ni  susto ,  testificando 
de  este  modo  en  medio  de  los  enemigos  mas  crue- 
les y  mas  inhumanos  del  Salvador  y  de  su  celes- 
tial doctrina ,  la  verdad ,  la  certeza ,  y  la  seguridad 
de  ella.  Pasada  aquella  tormenta  ñie  San  Pedro 
á  Lida  para  confirmar  en  la  fe  á  los  discípulos 
que  habia  en  aquella  ciudad,  y  curó  milagrosa- 
mente en  ella  con  solo  invocar  el  nombre  de  Je- 
sús á  un  perlático  llamado  Eneas.  Después  a  ins- 
tancias de  los  fieles  de  la  ciudad  de  Jope  pasó 
á  ella,  y  resucitó  á  una  muger  llamada  Tabita, 
que  habia  muerto  unos  dias  antes.  En  esta  última 
ciudad  se  dignó  el  Señor  manifestar  a  San  Pedro 

turit  torreHivkfit^etermtt  fiscet     aquaelttae^gtsanábmntur^itvivent 
muiti  toti*  fúttpiém  wnerint  illud     wnma  ad  guae  vweri  torreni.  ....•- 
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por  medio  de  una  visión '' ,  que  la  fe  purifica  Ids 
corazones  de  los  hombres  convertidos  con  sinceridad 
y  verdad ,  y  que  obran  según  los  divinos  precep- 
tos ;  que  así  los  Judíos  como  los  Gentiles  son  lla- 
mados á  la  eterna  felicidad;  que  nadie  debe  lla- 
mar impuro  lo  que  Dios  ha  purificado ;  ni  se  debe 
excluir  ningún  pueblo ,  nación  ni  persona  del  .be- 
neficio del  Evangelio '' .  Correspondió  el  Príncipe 
de  los  Apóstoles  desde  luego  al  divino  precepto; 
bautizó  en  Cesárea  de  Palestma  a  un  Centurión 
Romano  llamado  Cornelio ,  y  a  todos  los  de  su  ca- 
sa; y  desde  entonces  todos  los  Apóstoles,  siguiendo 
el  exemplo  del  xefe  y  cabeza  visible  de  la  Iglesia, 
predicaron  el  Salvador  del  mundo  á  los  Gentiiles, 
de  los  quales  innumerables  se  convirtieron* 

£1  Apóstol  de  las  gentes ,  el  gran  San  Pablo, 
luego  que  vio  que  los  Judíos ,  obstinados  y  ciegos, 
no  querian  oir  las  divinas  palabras  de  la  salvación 
del  mundo ,  se  dirigió  a  los  Gentiles ,  que  oyeron 
con  alegria  y  regocijo  el  Evangelio.  En  la  ciudad 


•  iz  Estando  San  Pedro  en  Jope, 
subid  en  la  casa  donde  estaba  á  la 
sala  superior  para  hacer  oración 
mientras  se  preparaba  la  comida; 
tuvo  un  rapto  de  mente,  y  vio  el 
cielo  abierto,  y  como  un  lienzo 
foateoido  por  las  quatro  extremi* 
dades  que  baxaba  del  cielo  hida  él 
lleno  de  toda  especie  de  animales 
terrestres  y  vol&tiles,  y  oyd  una 
voz,  que  le  dixo:  levántate.  Pe-' 
dro,  mata  de  ellas,  y  come;  no  lo 
^rmlta  I)los«  respondió  San  Pe- 


dro, paes  )amas  he  comido  cosa 
alguna  impura.  La  voz  le  repli- 
có: no  llames  Impuro  lo  que  Dios 
ha  purificado;  tres  veces  repitió 
lo  mismo,  y  después  el  lienzo  flie 
retirado  al  cielo. 

zt  Huta  entonces  no  predica- 
ban los  Apóstoles  y  los  dift:Ipnlos 
el  Evangelio  sino  á  los  Judíos,  ni 
entraron  en  las  casas  de  los  Genti- 
les, á  quienes  tenían  hasta  aquel 
tiempo  por  impuros  por  su  idola- 
tría y  culto  supersticioso» 
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4e  Antioquía ,  donde  el  Príncipe  de  los  Apóstoles 
estableció  primeramente  su  silla,  y  donde  se  dio 
primero  el  nombre  de  Christianos  á  los  discípu* 
los  del  Salvador ,  predico  San  Pablo ,  y  convir* 
tió  un  numero  grande  de  gentes  de  todas  clases 
y  edades ;  su  zelo  ardiente  por  la  salvación  de  los 
hombres  9  tanto  Judíos  *  como  Gentiles  ,  le  mo-  ^Mnm.^^^^ 
vio  para  qué  corriese  por  todas  las  provincias  del 
Oriente ,  y  por  otras  varias  partes  del  mundo  para 
anunciar  el  Evangelio  a  los  pecadores,  y  conver^ 
tirios  á  Dios :  infatigable  en  su  misión  apostólica, 
no  cesó  ni  de  dia  ni  de  noche  de  trabajar  en  la  vi* 
ña  del  Señor;  y  con  su  predicación,  con  los  pro- 
digios' que  obró  en  confirmación  de  su  celestial 
doctrina,  con  las  epístolas  que  escribió  á  varias 
Iglesias  que  estableció,  y  con  su  vida  exemplar  y 
del  todo  conforme  á  los  divinos  preceptos ,  inxirió 
á  muchos  en  la  Iglesia  de  Jesuchristo ,  haciéndolos 
participantes  de  las  divinas  promesas  del  Salvador 
del  mundo;  y  habiendo  siempre  manifestado  un 
gran  deseo  de  separarse  de  su  cuerpo  para  vivir  con 
Jesuchristo  *  ,  le  concedió  el  Salvador  su  petición  •PnOmtMM^ 
el  dia  a  9  de  Junio  del  año  66  de  Christo  en  la  ciu- 
dad de  Roma ,  donde  padeció  martirio  por  la  con- 
fesión de  la  fe,  y  donde  también  fue  martirizado 
el  Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro ,  después 
de  haber  establecido  en  aquella  capital  del  mundo 
la  silla  apostólica ,  y  el  obispado  universal  del  Pa- 
dre de  la  Iglesia  y  del  Vicario  de  Jesuchristo* 
Los  demás  Apóstoles,  siguiendo  el  exemplo  de 

TOMO  IV.  FFF 
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San  Pedro»  predicaron  el  Evangelio  así  á  los  Ju- 
díos como  á  los  Gentiles;  para  unir  mas  á  los 
fieles  de  todas  las  naciones  en  un  cuerpo ,  y  qui- 
tar todo  lo  que  podia  estorbar  la  conversión  de 
los  Gentiles ,  se  determinó  en  el  primer  Concilio 
de  Jerusalen ,  que  á  los  que  entrasen  en  la  Iglesia 
del  Salvador  Jesuchristo ,  bastaba  el  sagrado  bau* 
tismo  ordenado  por  el  mismo  Jesuchristo ,  sin  que 
fuese  necesario  cumplir  los  preceptos  legales  j  ce- 
remoniales de  la  Ley  de  Moyses ;  pues  como  esta 
la  dio  Dios  como  figura  y  sombra  de  la  Ley  nue- 
ra, que  estableció  Jesuchristo ,  establecida  esta, 
como  el  original  mas  perfecto ,  no  se  necesitaba  ya 
de  las  figuras  y  sombras ;  abolieron  luego  la  cir- 
cuncisión ,  que  como  señal  exterior  hizo  conocer 
entre  las  gentes  la  posteridad  de  Abraham,  pues 
el  sagrado  bautismo,  como  Sacramento  perpetuo, 
distingue  al  Christiano  dé  los  demás  hombres  del 
mundo  /  haciéndole  participante  de  la  redención  de 
Jesuchristo,  y  de  las  promesas  que  Dios  se  dignó 
hacer  á  los  Patriarcas ,  Profetas  y  Apóstoles. 

¿Qué  admiración  no  causó  el  ver  que  los  Após- 
toles ,  qup  eran  generalmente  pescadores ,  hombres 
pobres,  sin  letras  hiunanas,  sin  riquezas ,  sin  poder 
ni  fuerza,  hubiesen  convertido  a  la  fe  de  Jesu- 
christo un  número  tan  grande  de  pueblos ,  nacio- 
nes y  gentes ;  se  hubiesen  opuesto  con  tanta  se- 
guridad, con  tanta  certeza  de  ganar  la  victoria,  ¿ 
la  incredulidad  de  los  Judíos ,  á  la  idolatría  de  los 
Paganos  ^  á  los  sofismas  de  los  filósofos  Gentiles, 
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y  á  las  invenciones  7  máximas  impias  de  los  He* 
reges,  si  no  estuviesen  persuadidos  de  la  verdad 
de  los  hechos  que  anunciaron?  Por  todas  partes 
hallaron  enemigos  y  opositores ,  y  estos  los  hom- 
bres mas  opulentos,  mas  poderosos  y  mas  sabios 
en  los  conocimientos  humanos :  sin  embargo  de  es- 
to ,  el  Evangelio  penetraba  por  todos  los  Reynos 
y  provincias ;  halló  acogida  favorable  en  los  mis* 
mos  palacios  de  los  Príncipes  mas  poderosos ,  en 
las  Escuelas  y  Academias  de  los  mas  sabios  y  doc- 
tos de  los  filósofos,  en  los  exércitos,  y  en  los  mas 
valientes  defensores  de  la  patria :  se  veia  que  ¿n 
muy  poco  tiempo  se  convertían  los  enemigos  mas 
acérrimos  de  la  fe  aV  Salvador  Jesuchristo ,  y  con 
humildes  ruegos  le  pedian  perdón  por  la  oposición 
que  hicieron  a  su  gloriosa  doctrina ;  las  sectas  que 
con  sus  heregias ,  y  los  Judíos  que  con  su  infide* 
lidad  acometieron  al  Evangelio  en  su  mismo  prin« 
cipio,  las  imas  se  disiparon  y  aniquilaron  en  bre- 
ve, y  los  otros  derramados  por  todo  el  mundo, 
llevan  hasta  el  dia  de  hoy  consigo  la  señal  de  su 
castigo,  dando  al  mismo  tiempo  el  testimonio  mas 
auténtico  de  la  verdad  de  la  fe :  y  los  Apóstoles 
triunfantes  fundaron  Iglesias  por  todas  partes  ", 


X3  Vétott  lai  mudiai  IfektUt 
que  hablan  ettablecldo  lot  Apdt- 
totes  durante  n  Tlda  eo  él  primer 
ligio  de  la  Iftteiia  en  los  dlftren* 
tes  países  7  ciudades ,  cuyos  nom- 
bres pondremos  por  drden  alftb6- 
tko.  Fundaron  varias  Iflileslas  en 
Acaya,  en  Aleíandria  de  Egipto. 


en  la  ciudad  de  Ampbipoll,  en  la 
de  Antloquia  en  la  Siria ,  en  Antio- 
qula  de  Pisidla ,  en  Apolonla ,  Ara* 
bia»  Atenas »  Babilonia »  Berha, 
Bitinia,  Cesárea  de  Palestina  7  de 
Capadoda ,  Cana ,  Cenchreas  7  Cl- 
lida;  en  la  isla  de  Go,  en  ColosiOt 
Codntio.en  la  isla  de  Creta, la  de 
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cumpliendo  perfectamente  lo  que  anunció  su  glo<- 
rioso  Señor  y  Maestro ,  que  vendria  el  tiempo  en 
que  los  verdaderos  adoradores  del  eterno  Padre ,  y 
los  fieles  verdaderos  le  adorarían  en  el  espíritu  y 
en  la  verdad,  no  solo  en  Jerusalen  sino  en  toda 
la  redondez  de  la  tierra. 

'  La  evidencia  de  los  hechos  que  los  Apóstoles 
anunciaron  y  predicaron  poco  tiempo  después  de 
haber  sucedido,  quando  todavía  vivian  la  mayor 
parte  de  los  testigos  oculares,  cómo  también  los 
mismos  enemigos  de  Jesuchristo,  que  intentaban 
obscurecerlos  con  sus  falsedades  y  mentiras ,  es 
sin  duda  alguna  clara  y  bien  probada ,  consideran» 
do  el  progreso  del  Christianismo  en  aquella  misma 
¿poca ,  y  la  extinción  de  las  sectas  que  le  acome- 
tieron en  su  nacimiento  '^ :  todos  estos  son  hechos 


Chipre ,  en  Cireoe « Balmada  •  Da* 
snafco ,  Derba ,  Bfeso ,  Gilata ,  Ga- 
lilea, Jerusalen ,  España ,  leona ,  Jo- 
pe, Judea,  Laodicea,  Llcaonla,  Li- 
lla ,  Sarona ,  Ustira,  Macedonia,  en 
la  isla  de  Malta,  Neapolls  de  Tra- 
da,  PampfaUia,Paphio8,Patara,  en 
la  isla  Palmosa,  Pérgamo,  Perga 
en  Pamphilia,  Flladelfia  en  Asia, 
Felipes  en  Macedonia ,  Fenicia, 
Pisidia,  Ponto,  Ptolemayde,  Pih- 
teoli^  en  la  isla  de  Rodas,  Ro^ 
ma,  Salamloa,  Samotracia ,  Sar- 
di ,  Smiroa ,  Tarso  en  Cllicia ,  Te- 
laldnica,  Tiatlra,  Troade  y  Tiros 
todo  esto  consta  por  los  escritos 
de  los  mismos  Apastóles  asi  en  sus 
actas  como  en  sus  epístolas. 
X4  ifiL  mayor  parte  de  las  sec- 


tas y  bereglas  que  nacieron  en  el 
primer  siglo  de  la  Iglesia  las  produ« 
xo  la  filosofía  Alexandrlna  ó  Egip- 
ciaca •  que  habla  penetrado  en  la 
Judea  y  Samarla  antes  del  naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jesu- 
christo. Esta  filosofía  presenta  el 
Ser  supremo  como  una  luz  inmen- 
sa ,  de  una  pureza  eterna  y  fecun- 
didad infinita;  de  su  seno  prece- 
dieron un  número  infinito  de  es- 
píritus que  fi>rmáron  el  mundo, 
le  gobiernan,  y  producen  en  él 
todos  los  fenómenos.  liOs  Judíos  y 
los  Samaritanos,  apasionados  de 
esta  filosofía,  ezplicároa  por  medio 
de  ella  todos  los  milagros  que  ha« 
bia  o  obrado  Moyses  y  los  Profetas; 
muchos  de  tos  hereges  de  loa  pri- 
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que  todavía  subsisten  y  permanecen  ^  que  ni  el 
tiempo  ni  la  malicia  de  los  enemigos  del  Evangelio 
han  podido  desfigurar  ni  deshacer.  Toda  la  fuerza 
de  los  Judíos  y  todo  el  poder  de  los  Romanos  y 
demas  potencias ,  que  todos  se  opusieron  al  Evan- 
gelio en  el  principio ,  ni  los  mismos  Hereges  y  sec* 
tas  que  salian  de  la  Iglesia  pudieron  destruirla :  al 
contrario  y  ella  venció  á  los  Judíos ,  sujetó  á  los 
Reynos  y  Gobiernos  á  su  fe,  cortó  y  apartó  de 
su  comunión  á  todos  los  que  enseñaron  máximas 
contrarias  á  su  dogma  '';  y  esto  nos  manifiesta  con 
claridad,  y  nos  prueba  in&liblemente  la  verdad 
de  todo  lo  que  enseña,  que  es  lo  que  enseñó  Je- 
suchristOi  y  que  enseñaron  sus  Apóstoles,  y  que 
desde  entonces  enseñó  constantemente  sin  alterar 
un  solo  punto  la  Iglesia  por  el  espacio  de  casi 
y  ocho  siglos. 


meros  sii(loi  de  la  Iglesia,  mes^  ploc«  creyeron  qoe  era  tolamente 

dando  los  prlodploft  de  la  filosofía  un  hombre  mas  perfecto  7  mas 

Alexandrioa  coo  los  del  Evange-  sublime  que  los  otros,  explicando 

lio,  ibrmiron  de  ella  diferentes  j  torciendo  los  pasages del  Bvan- 

sectas:  de  suerte  que  los  unos  unlé-  gelio,  que  con  la  mayor  claridad 

rm  el  Evangelio  con  las  cere»  hablan  de  la  divinidad  de  Hsu- 

nonias  y  preceptos  legales  de  la  christo.  Los  Apóstoles  apartároa 

JLey  de  Moyses ,  y  los  otros  con  la  de  la  Iglesia  todas  títzs  sectas :  de 

mencionada  filosofía  ,   produzé-  suerte  que  desde  el  mismo  tiempo 

ron  hereglas  abominables  y  má*  de  los  Apitotoles  la  divinidad  de 

zimas  implas  del  todo  contrarias  Jesuchrlsto  era  uno  de  los  princi- 

al  mismo  Evangelio.  pales  dogmas  de  la  Iglesia ,  fiín» 

is   Algunos  de  los  hereges  del  dado  sobre  las  mismas  palabras 

primer  siglo  intentaron  explicar  del  Salvador  y  de  los  Apóstoles; 

por  los  principios  de  la  filosofía  el  7  ^  <o<^  ^  doctrina  de  ios  Arria* 

modo  como  Jesuchrlsto  es  hijo  nos  y  Sodnlanos  no  es  ni  puedo 

4nioo  de  Dios ;  otros  no  podiendo  ser  sino  ftlsedades,  mentiras  é  io> 

fcooocUiarlo  oda  aqoeUot  prlnd*  Tendones  humanas. 
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Pasaremos  al  siglo  segundo  de  la  Iglesia :  en  él 
se  vieron  los  templos  Paganos  casi  todos  abandona- 
dos» el  culto  sacrflego  del  Politeísmo  destruido, 
los  altares  de  los  Gentiles  sin  sacrificios  ni  vícti* 
mas ;  trlun&ndo  la  fe  de  Jesuchristo  así  sobre  las 
naciones  como  sobre  los  Judíos ,  cuyo  templo  fue 
destruido  en  el  siglo  anterior  y  cuyos  sacrificios  ce* 
sáron ,  y  ellos  derramados  por  todo  el  mundo.  La 
sangre  de  los  Apóstoles  y  discípulos  derramada  por 
los  Judíos  y  Gentiles  fecundizaba  tanto  el  campo 
delicioso  de  la  santa  Iglesia ,  que  en  el  pequeño 
espacio  de  70  años  se  llenó  el  Imperio  Roma- 
no de  fieles  de  todas  clases  y  edades :  las  persecu- 
ciones crueles  de  los  Emperadores ,  las  sublevacio* 
nes  del  pueblo  ignorante  de  los  Paganos ,  instigado 
por  sus  supersticiosos  Sacerdotes  idólatras ,  y  por 
el  fanatismo  de  los  que  se  habiañ  dedicado  al  culto 
de  los  ídolos»  no  podían  detener  el  progreso  del 
Christianismo ;  la  pureza  de  la  vida  de  los  nue- 
vos creyentes ,  la  moral  sana  que  enseñaron ,  el  ze- 
lo  con  que  anunciaron  la  fe  ,  la  constancia  con  qué 
padecieron  los  tormento^  mas  crueles » la  generosi- 
dad con  que  perdonaron  a  sus  mismos  enemigos 
y  perseguidores ,  las  verdades  consolatorias  que 
anunciaron ,  la  alegría  y  el  regocijo  sobrenaturales 
de  que  estaban  continuamente  llenos ,  y  el  Espí- 
ritu divino  que  asistió  y  ayudó  á  sus  apostólicos 
trabajos,  juntamente  con  los  prodigios  y  milagros 
que  obraron  en  confirmación  de  sus  palabras ,  pro- 
duxéron  efectos  maravillosos»  y  aumentaron  día- 
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riamente  el  numero  de  los  fieles ,  que  á  despecho 
de  los  edictos  de  los  Emperadores ,  y  las  muertes 
mas  crueles  que  por  la  confesión  de  la  fe  padecían, 
venian,  y  adoraban  al  Salvador  del  mundo,  y  se 
hacían  Qiristian8i,  no  en  secreto  ni  ocultamente, 
sino  con  la  mayor  publicidad  '^,  despreciando  de 
este  modo  los  tormentos  mas  atroces  y  una  vida 
fiasagera,  para  ganar  la  eterna  como  premio  de  su 
fidelidad  y  de  su  constancia. 

Bien  pronto  conocieron  los  Gobernadores  y  Prín* 
cipes  la  virtud  y  la  pureza  de  la  moral  de  los 
Christiános :  los  mismos  Emperadores ,  informados 
de  la  vida  inocente  de  los  confesores  de  la:  fe  del 
Salvador ,  mandaron  que  en  adelante  no  se  persi- 
guiese á  los  fieles  '^,  y  de  este  modo  respiraron 
por  poco  tiempo  los  Christiános  en  el  tiempo  de 
Trajano  y  de  Adriano. 

Sin  embargo  de  esto,  los  Sacerdotes  idólatras, 
los  arquitectos  de  sus  templos ,  los  escultores  de 
sus  imágenes  é  ídolos ,  sus  músicos,  y  todos  los  que 
tenian  sus  intereses  particulares  en  conservar  la 


16  Tnjaiio,  lofbniuulo  de  que 
los  Paganot  buscaban  todos  los  me- 
dios posibles  para  descubrir  á  los 
Chrlstlaoos  7  quitarlos  la  vida, 
mandó  que  en  adelante  no  se  bl- 
clese  pesquisa  alguna  para  descu- 
bririos;  pero  que  hsHindolos  se 
les  castigase:  los  Cbristlanos  mirA- 
ton  la  ley  de  Trajano  como  la  In- 
ftUddad  mas  grandeqne  les  podle- 


se  suceder ,  pues  les  privaba  de  la 
corona  del  martirio:  de  suerte  que 
fflucbos  fiíéron  por  si  mismos  i  loa 
Magistrados,  denunciándose  7  de- 
darlndose  por  Cbristlanos,  para 
dar  testimonio  de  la  fe  con  su  san- 
gre derramada  por  éUa  («)• 

Z7  SI  Emperador  Adriano  pro- 
hibid quitar  la  vida  á  los  Cbrlt- 
tiaiios  á  causa  de  la  ft  (»)• 


M  2Mi|l.i4J'MM,M.».  d)  7Mit.4i9t.t.Miii^aM.S$au. 


idolatría »  no  dexáron  de  instigar  al  pueblo  contra 
los  Christíanos ;  para  lograr  mejor  sus  fines  detesta- 
bles ,  le  pintaron  á  los  Christianos  con  los  colores 
mas  negros  y  como  criminales  al  Estado:  les  atribu- 
yeron las  desdichas  que  padecían  varias  provmcias 
del  Imperio;  y  los  terremotos,  la  hambre  y  la  pes- 
te, de  que  fueron  afligidos  algunos  pueblos,  les  pa- 
recía como  el  castigo  con  que  los  dioses  manifesta- 
ban su  enojo  contra  la  Religión  de  Jesuchristo. 
Los  estados  del  Asia  pidieron  por  esto  al  Empera- 
dor Antonino  permiso  para  hacer  pesquisas  para 
hallar  los  que  profesaban  la  fe  á  fin  de  quitarlos  la 
Vida,  y  aplacar  la  ira  de  sus  falsas  divinidades; 
pero  no  la  pudieron  obtener ,  pues  Antonino  creyó 
que  los  tormentos  y  suplicios  servirían  mas  para 
aumentar  el  número  de  los  Christianos,  como  lo 
había  acreditado  la  experiencia,  que  para  dismi- 
nuirle ;  y  así  respondió  á  los  que  le  pedían  licen- 
cia de  perseguir,  á  los  fieles ,  que  se  debía  dexar 
á  los  dioses  el  cuidado  de  destruir  y  castigar  á 
los  Christianos,  á  quienes  deben  aborrecer  mas 

•  ytutin.  jtpo^  los  inísmos  dioses  que  los  hombres  * . 

Hfftorl  Eceiui  Mas  favorable  fue  Marco  Aurelio  á  los  zelo- 
*  *  sos  de  los  idólatras  que  su  antecesor.  Este  Empe- 
rador, confundiendo  los  principios  del  Evangelio 
con  los  de  los  Gnósticos ,  que  eran  verdaderamen- 
te detestables,  y  viendo  la  sumisión  de  los  fieles 
i  la  muerte  mas  cruel,  antes  que  abandonar  su 
fe  ó  renunciar  á  su  Salvador ,  permitió  que  se 
les  persiguiese  de  todos  modos ,  del  mismo  modo 
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que  Domiciano  lo  hizo  antes;  pero  en  Ingar  de 
«disminuir  el  número  de  los  Christianos ,  le  aumen* 
tó  considerablemente ,  pues  las  exhortaciones  y  pa- 
labras de  los  Mártires ,  que  en  medio  de  los  ma* 
y  ores  tormentos  predicaban  á  Jesuchristo,  como  la 
¿nica  y  verdadera  felicidad,  convirtieron  muchos, 
y  aun  algunos  de  los  mismos  que  fueron  encarga  • 
dos  de  sus  suplicios;  por  lo  que  se  hallaron  preci« 
sados  algunos  de  los  Emperadores,  sucesores  de 
Marco  Aurelio,  á  revocar  su  edicto,  y  dexar  vi- 
vir en  paz  a  los  Christianos;  y  la  hubieran  goza- 
do mas  tiempo,  si  Severo  no  hubiese  renovado  las 
persecuciones  contra  los  Christianos ,  sin  poder  con 
toda  su  crueldad  y  con  sus  violencias  impedir  los 
rápidos  progresos  del  Christianismo  y  la  propaga* 
cion  de  la  fe  por  todo  el  mundo ,  y  en  particular 
en  el  Imperio  Romano. 

Mientras  que  los  diferentes  Gobiernos  per- 
seguían á  los  Christianos ,  los  filósofos  Cínicos ,  Epi- 
cúreos'^ y  otros ,  acometieron  también  al  Chris- 
tianismo; Crescendo,  Celso,  Frontón  '*,  y  un  gran 

17   Estas  eran  sectas  antiguas  los  Christianos.  San  Justino  escii^ 

de  fikteoíba  Paganos ,  que  enn  bió  contra  él'su  segunda  apologi». 

opuestas  entre  si  en  sus  opiniones  Celso  era  fildsofi»  Epicúreo ;  tI- 

particulares;  pero  unidas  todas  pa-  vid  en  el  segundo  siglo  de  la  Igle- 

ra  hacer  opoddon  á  la  Religión  8Íav7Publkd>entleflipode,Adrl«» 

Christiana  ,  que  como  perftcta  no,  una  obra  llena  de  falsedades 

maestra, dirii^  7  gobernada  por  7  de  Injurias  contra  el  Christla- 

ia^Uduria  eterna,  enseba  la  ver*  nlsmo  7  el  JqdalsuMH  •  Orlgenea  eo 


dad,lavlrtnd7lapi>resa«  iu  apología  ccmAindid  de  tal 

18  Crescendo  era  fiidsoibCinlco,     do  á  Celso,  que  ni  él  ni  ninguno 


que  viyió  en  él  afio  is4  de  Chrís-  de sussequaces  pedieron  )amaf  j 

to:  se  hizo  infame  por  sus  sedoe*  pender  i  los  poderosos  aisusnenr 

dones  7  por  las  cal'jmrUt  contra  tg»  que  le  habla  hecho. 
TOMO    ly.  GGG 
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número  de  sofistas ,  de  los  qúales  algunos  pedían 

con  repetidas  instancias  la  muerte  de  los  Christia- 

'  Mg.  eonira  flos  *  •  Sin  embargo  de  todos  estos  obstáculos ,  el- 

!^eÍ?m%ar\  Christianísmo  hizo  de  continuo  admirables  pro- 

wí^i.^'*'  ^  gresos  en  Roma ,  en  Atenas  y  en  Alexandria :  se 

aumentó  cada  día  el  número  de  los  fieles  de  todas 
clases  y  condiciones :  en  medio  de  las  escuelas  ma$ 
célebres  de  los  filósofos  y  de  sus  mas  £imosas  Aca- 
demias se  extehdió  el  Evangelio ,  se  adoró  al  Salf 
vador  del  mundo  como  la  sabiduría  eterna ;  y  toda 
la  oposición  que  hicieron  así  los  maestros  deV  saber 
humano  como  sus  discípulos,  la  qual  fue  sostenida 
por  el  furor  del  pueblo,  por  la  autoridad  de  las 
leyes  y  por  el  poder  del  Gobierno ,  para  nada  ser- 
via y  ni  tuvo  el  menor  efecto  respecto  á  la  conver* 
sion  numerosa  de  los  Gentiles  '^  • 

Estos  Christianos  de  quienes  estaba  por  enton- 
ces lleno  él  Imperio,  no  eran  hombres  crédulos 
del  vulgo  ignorante,  do^  populacho  vil,  supersti* 
cioso  y  estúpido,  ni  de  la  gente  que  gustando  de 
la  novedad  hubieran  abrazado  una  religión  sin 
jptra  causa  ni  motivo  sino  por  ser  nuevar:  no,  la 
fnayór  parte  de  los  Christianos  de  aquel  tiempo 
ieran  de  los  hombres  mas  doctos ,  mas  sabios  y  mas 
célebres  que  prpdulo  el  segundo  siglo;  hombres 

«9    l4»  pfogreMi  qué  Mió  ^  IPaganoé.  Wfnii»  ««prtWó  á  Traja** 

CMsttáDliiiió  éo  el  teguoib  siglo  oo  que  él  Chrlstfanbmo  no  está 

tttú,  tettifitado  oo  sola  por  ud  nú*  ünicámente  extendido  por  Iss  du- 

mero  grande  de  autores  Christia-^  dades,  sino  también  por  todos  lof 

nos  de  aquél  mismo  tiempo,  sino  lugares  y  aldeas.  Luciano  dice  qua 

también  per  loa  mismos  escritores  tedo  estA  Ueno  deCfaristianot. 
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que  lucieron  temblar  á  los  impostores  que  intenta* 
ron  seducir  al  pueblo,  y  que  manifestaron  su  gran* 
de  saber ,  y  su  profunda  meditación  por  las  obras 
que  publicaron,  explicando  por  medio  de  la  Reli« 
gion  Chrístiana ,  lo  que  el  espíritu  humano  de  los 
filósofos  Gentiles  buscaba  sin  suceso,  convirtiendo 
con  sus  escritos ,  con  su  doctrina  y  predicación  á 
innumerables  de  los  mas  célebres  filósofos. 

No  obstante  los  progresos  que  hizo  el  Chris« 
tianismo  en  aquel  tiempo ,  algunos  de  los  filósofos 
Paganos  que  se  convertían ,  buscando  en  los  dogmas 
de  la  fe  y  en  el  Evangelio  la  explicación  de  todas 
aquellas  dificultades  que  la  curipsidad  humana  ha- 
bia  formado ,  sobre  k  formación  del  mundo ,  el  orí* 
gen  del  mal,  y  otras  semejantes  qüestíones,  que 
solo  sirven  para  enredar  mas  el  entendimiento  que 
aclararle ,  y  no  hallando  en  la  revelación  ninguna 
cosa  mas  que  las  que  conducen  al  hombre  á  la  eter- 
na felicidad ,  buscaron  por  medio  de  los  principios  de 
sus  sectas  como  explicar  lo  que  el  espíritu  humano 
nimca  puede  alcanzar;  mezclaron,  pues,  estos  príu* 
cipios  perniciosos  con  el  dogma  de  la  religión,  de 
donde  nacieron  las  heregías  de  Saturnino,  deBasili- 
des ,  de  Carpocrates ,  de  Eufrates ,  de  Valentino,  de 
Cerdon ,  de  Marcion,  de  Hermogenes,  de  Hermias, 
de  Bardesanes,  de  Apelles,  de  Tadano,  de  Seve- 
ro, de  Heracleon,  de  los  Sethilas,  de  los  Cainitas 
y  de  los  Ophitas  ^. 

so  Todas  cftat  sectas  admldé*    dplo  fundamental»  no  topremo 
roñen  80  dogma  «como  tmprlii-    Ser,  7  unos  genios  ó  espíritus  cuyo 
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Estas  abominables  sectas  de  Hereges  buscaron 
en  la  revelación  los  pasages  de  la  sagrada  Escri- 
tura que  juzgaron  como  apoyos  y  confirmaciones 
á  sus  perversas  ideas :  todos  pretendían  practicar  lo 
que  habia  mandado  Jesuchristo,  y  lo  que  había 
enseñado  el  Salvador  del  mundo  a  los  hombres 
para  conducirlos  al  cielo :  muchas  de  estas  recono- 
cían que  era  Hijo  de  Dios ,  otros  le  tenían  por  un 
Ángel ,  y  algunos  pocos  por  el  hombre  mas  per- 
fecto que  jamas  vivió  en  el  mundo*  Todos,  sin 
excepción  I  reconocían  la  verdad  de  los  milagros 
obrados  por  el'  mismo  Jesuchristo ,  y  todos  se  es« 
forzaron  á  explicarlos  conforme  á  la  opinión  y 
a  los  principios  admitidos  por  cada  uno  de  ellos. 
La  Iglesia  incorruptible,  asi  en  su  moral  como 
en  su  dogma,  se  opuso  contra  todas  las  sec- 
tas ,  condenando  todas  sus  máximas  impías  y  sus 
prmcipios  falsos  ;  por  los  Concilios  que  se  tu* 
vieron  se  condenó  á  todos  los  que  enseñaron  doc- 
trinas nuevas  contrarias  a  las  recibidas  de  los  Após- 
toles y  establecidas,  por  Jesuchristo  *';  y  de  este 


número  aumentaba  ó  dlsníinuia 
cada  una  según  su  fiíntasfa ,  á 
quienes  hadan  obrar  conforme  i 
la  imaginación  del  zeft  de  cada 
secta. 

sz  Los  Concilios  que  se  cele- 
braron eo  el  siglo  segundo  son  es- 
tos: en  HIerapia,  en  Asia,  en  el 
alk)  X70  por  San  Apolinario,  Obis- 
po de  aquella  ciudad ,  y  otros  26 
Obispos ,  que  apartaron  de  la  co- 
munión de  la  Iglesia  á  Montano, 


que  estableció  una  secta  Ueoa  de 
heregías  7  fitlsedades.  En  Roma 
se  celebró  un  Concilio  en  el  de 
Z96 ;  otro  en  la  misma  ciudad  en 
el  a  fio  siguiente;  en  Efeso  f  en 
Palestina  se  celebraron  otros  do» 
Concilios  en  el  mismo  afio:  en  el 
de  197  uno  en  Cesárea »  7  otro  en 
León  tenido  por  San  Ireneo.  £n 
África  se  tuvo  un  Concilio  en  el 
afio  aoo,  convocado  por  Agripino,' 
Obispo  de  Cartago,  donde  se  ba* 


CA&TA   SEGUNDA.  421 

modo  dio  á  conocer  á  todo  el  mundo  la  verdad 
de  la  fe. 

Hemos  llegado  ya  al  siglo  tercero  de  la  Igle- 
sia ,  y  asi  en  este  como  en  los  dos  anteriores  el  po« 
liteismo  y  la  idolatría  eran  toda  la  Religión  nado* 
nal  del  Imperio  Romano.  La  superstición,  la  li- 
sonja y  el  ínteres  causaron  que  el  pueblo  igno- 
rante adorase  todas  las  divinidades  imaginables, 
y  pusiese  en  el  niímero  de  sus  Dioses  á  los  mismos 
Emperadores  mas  odiosos  y  execrables.  £1  Senado 
Romano  decretó  los  honores  divinos ,  y  dio  el  tí- 
tulo de  Dios  á  Caracala,  el  que  habia  quitado  la 
vida  á  su  padre  y  á  su  hermanoi  que  era  el  ver- 
dugo del  pueblo  y  del  Senado,  y  el  horror  del 
género  humano.  Los  Christianos  de  aquel  tiempo 
combatieron  el  politeísmo  y  la  idolatría ,  manifes- 
tando con  el  mayor  grado  de  evidencia  su  false- 
dad por  medio  de  sus  propios  principios  y  por  la 
práctica  de  sus  profesores ;  como  habian  en  el  siglo 
pasado  acometido  á  los  filósofos  y  á  sus  principios, 
estos  y  los  idólatras  se  unieron  juntos  para  opo- 
nerse á  los  Christianos  y  á  su  Religión  y  creen- 
cia ** .  Sin  embargo  de  esto  el  número  de  Chris- 

naban  todos  los  demás  Obispos  de  escuelas  de  los  filósofos  ;  tomd» 

África  7  Numidla.  Eo  tate  Con-  pues*  de  la  doctrina  de  Jesucbrit» 

cilio  se  decidió  que  no  se  puede  to  lo  que  concuerda  con  los  prio- 

redblr  sin  bautismo  á  los  que  le  dplos  de  lot  fildsofbs  Egipcios  y 

lialiian  recibido  fliera  de  la  Igle-  de.Platon,-  y  de  esta  mesda  íbr» 

sia,  como  se  babia  practicado  bas-  nd  una  Relig(|on ,  de  la  qual  qa-* 

ta  entonces  en  África.  cid  después  el  Árrianismo  y  otras 

as  Amonio  Ibrmd  en  aqud  tiem-  varias  sectas,  así  de  los  ílldioíbe 

90  un  proye^  de  conciliar  iun-  Paganos,  como  entre  los  que  se 

ios  todas  las  rellgloiies  y  todas  las  aparuban  de  la  Iglesia. 
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tianos  se  aumentaba  admirablemente  en  aquel  tiem« 
po.  La  fe  de  Jesuchristo  y  los  preceptos  de  la 
Religión  se  practicaban  por  todas  partes.  En  los 
palacios  mismos  de  los  Emperadores  y  Príncipes  s6 
celebraron  los  sagrados  misterios  del  Christianis- 
mo.  Los  Obispos  respetados  por  todas  las  ciuda* 
¿es  y  lugares ,  levantaron  Iglesias ,  fundaron  escue* 
las  y  y  se  oyeron  las  divinas  alabanzas  por  toda 
la  tierra. 

Muchos  de  los  Christianos ,  zelosos  por  la  glo- 
ria de  Dios  y  la  salvación  dé  los  pecadores ,  lie* 
váron  el  Evangelio  a  los  países  mas  remotos  y  i 
las  tierras  mas  distantes  del  globo.  Como  el  Im- 
perio Romano  estaba  por  entonces  lleno  de  confu- 
sión I  lleno  de  vicios  y  de  sediciones ,  las  naciones 
bárbaras  le  acometieron  por  todos  lados ,  despeda- 
zadas sus  entrañas,  por  decirlo  así i  por  sus  enemi- 
gos domésticos ,  los  extraños  con  facilidad  penetra* 
ban  hasta  en  su  corazón ,  y  le  llenaron  de  miseria 
y  de  desdichas.  Los  Scitas,  los  Partos,  los  Persas^ 
los  Godos,  los  Hérulos  y  los  Alemanes,  estos 
pueblos  que  en  otro  tiempo  fíiéron  vencidos  y 
conquistados  por  los  Romanos ,  hicieron  freqüente» 
irrupciones  en  el  Imperio ,  y  se  llevaron  una  mul« 
titud  de  esclavos  con  otras  inmensas  riquezas  á 
sus  propios  paises ,  ó  á  otros  donde  intentaron  esta- 
blecerse. Permitió  la  divina  Providencia  todo  es- 
to, y  sacó  como  freqüentemente  suele  sacar  de 
las  acciones  de  los  hombres  tan  indiferentes  que 
pareciesen  un  bien  verdadero.  Entre  los  muchos  es-* 
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clavos  que  llevaron  estas  naciones  barbaras  á  los 
paises  mas  remotos ,  se  hallaron  varios  Christianos, 
j  estos  llevaron  á  las  regiones  mas  distantes  el 
Evangelio  del  Salvador  del  mundo :  de  suerte  que 
estos  mismos  esclavos  servian  á  la  divina  Provi- 
dencia para  extender  la  fe ,  y  procurar  con  su  pre- 
dicación y  enseñanza  la  redención  y  la  verdadera 
4ibertad  de  los  pecadores.  Sm  embargo  de  esto, 
se  levantaron  en  el  seno  de  la  Iglesia  varias  faere- 
gías  en  aquel  siglo:  muchos  de  los  Chrístianos, 
deseando  explicar  los  misterios  de  la  Religión  por 
medio  de  la  filosofk  para  hacerlos  mas  inteligibles 
á  los  filósofos  Paganos ,  se  deslizircm  de  tal  modo, 
que  bien  pronto  cayeron  en  errores ,  y  se  aparta- 
ron de  la  misma  fe  que  intentaron  comunicar  á 
los  mismos  Paganos.  Los  misterios  de  la  fe  no  son 
contraríos  á  la  razón  sino  superiores  a  ella :  la  razón 
finita  de  los  mortales  no  puede  nunca  penetrar  los 
divinos  arcanos  de  lá  eterna  sabiduría ,  ni  dar  nin- 
guna idea  que  pudiese  hacer  inteligible  con  aque* 
Ha  perfección  que  desean  los  filósofos  los  divinos 
misterios.  Toda  comparación  del  finito  y  el  infinito 
90  puede  tener  jamas  efectio ,  ni  dar  idea  alguna 
para  compreheftder  lo  eterno.  La  cadena  de  las 
ideas  que  los  hombres  suelen  formar  para  alcanzar 
el  conocimiento  de  una  cosa  muy  ¿Uficultosa ,  para 
nada  sirve  respecto  á  la  sublimidad^  de  las  cosas 
celestiales.  Sola  la  revelación  puede  como  la  fuen- 
te de  la  eterna  sabiduría  manifestar  estas  verdades 
sublimes  9  las  quales  debe  creer  el  hombre  sin  acu» 
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dlr  á  SU  propio  raciocinio  imperfecto  7  á  su  razón 
corrompida.  No  lohiciéronasíBerylo^Noetío,  Sa- 
bellioy  Pablo  de  Samosata,  Hiemx  y  otros  del  si* 
glo  tercero.  Con  la  soberbia  infernal  levantaron 
sus  sacrilegas  manos  contra  el  Santo  de  los  Santos; 
desfiguraron  la  fe  con  sus  precias  invenciones  im- 
pías; mezclaron  sus  aguas  podridas  con  las  aguas 
puras  que  la  Santa  I^esia  custodia  con  tanto  cui- 
dado ,  y  que  habia  sacado  de  la  fuente  de  la  sal- 
vación; con  sus  abominables  máximas  y  con  sus 
heregías  iniquas  cautivaron  a  muchos  de  los  fieles 
incautos;  y  la  Iglesia  después  de. haberlos  amo^ 
nestado  varias  veces  para  que  abandonasen  sus 
errores  y  sus  doctrinas  detestables ,  sin  alcanzar  de 
ellos  enmienda  alguna,  condenó  primeramente  sus 
heregías ,  y  después  cortó  de  su  santa  comunión  á 
todos  los  que  obstinados  y  endurecidos  no  volvían 
á  su  gremio.  Sin  embargo  de  esto,  muchos  de  los 
Hereges  extraviados  reconocieron  sus  errores ,  y 
se  convertían  a  Jesuchristo  y  á  su  santa  esposa  la 
Iglesia.  Como  esta  no  habia  formado  por  enton- 
ces todavía  una  ley  sobre  el  modo  de  recibir  los 
Hereges  en  su  comunión,  se  formó  sobre  ello  ima 
de  las  mayores  disputas  que  hubo  jamas  en  la 
Iglesia.  Las  Iglesias  del  Oriente  y  de  África  me» 
tíéron  a  los  Hereges  que  se  convertían  entre  los 
catecúmenos,  y  los  bautizaban  de  nuevo;  y  las 
Iglesias  del  Occidente  se  contentaron  con  imponer* 
los  las  manos :  estas  diversidades  de  prácticas  for- 
maron una  grande  contestación  tíntte  las  diferentes 
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Iglesias.  No  menos  daño  causaron  las  disputas 
^e  hubo  por  entonces  sobre  el  modo  de  admitir 
á  k  comunión  de  los  fieles  y  al  gremio  de  la  Igle- 
sia á  los  que  en  tiempo  de  persecuciones  habian 
abandonado  la  Religión ;  unos  querian  que  se  les 
admitiese  sin  penitencia  alguna;  otros  que  se  les 
impusiese  penitencia  saludable ,  y  algunos  que  no 
se  les  admitiese  de  ningún  modo  en  ella :  de  estas 
diferentes  opiniones  nacieron  varios  partidps ,  fac- 
ciones y  sectas ,  como  eran  los  Novacianos ,  y  otros 
á  quienes  la  Iglesia ,  como  á  los  demás  Hereges, 
habia  apartado  de  su  comunión  ''. 

£1  siglo  quarto  de  la  Iglesia  nos  presenta  un 
nuevo  aspecto  en  las  cosas  de  la  Religión;  hasta 


«3  Los  Concilios  que  se  habian 
tenido  eo  el  siglo  tercero  para  re* 
aolver  varias  dudas  que  se  forma- 
ron respecto  de  la  disciplina  de 
la  Iglesia,  como  también  pm 
exftmlnar  la  conducta  de  varios 
de  los  que  íbrmáron  sectas  y  sus 
errores,  7  para  separarlos  de  loe 
fieles  á  fin  que  no  lea  dafiasen, 
eran  mas  numerosos  que  en  el  si« 
glo  pasado.  Dos  Concilios  se  tu- 
vieron en  Alexandria ,  uno  en  el 
afio  131 9  y  el  otro  eo  135 :  el  uno 
por  Demetrio,  Obispo  de  aquella 
dudad,  7  el  otro  por  Hierado,  de 
Alexandria :  otro  Concilio  se  tuvo 
en  d  de  331  en  leona  7  Senada. 
So  d  de  S40  se  tuvo  uno  en  Lám- 
bese ,  en  África ,  contra  el  Herege 
Privato.  £n  Bostra  ,  eo  Arabia, 
se  fiírmd  un -Concilio  en  el  de  14a 
contra  loe  errores  de  Berylo,  Obis- 
po de  aqudla  ciudad:  en  d  mia- 

TOMO  IV. 


mo  pais  se  tuvo  otro  quatro  afios 
después  contra  la  beregía  de  los 
que  ensefiáron  que  el  alma  muere 
7  resucita  con  el  cuerpo.  En  tiem- 
po de  las  perKcuciones  en  d  aflo 
2SX  se  tuvo  eo  África  un  Concilio 
para  condenar  los  errores  de  Feli- 
císimo, Novato  vNovadaoo.  £n 
aquel  mismo  aflo  se  tuvo  otro  en 
Roma  por  el  Papa  San  Comello; 
este  Coocifio  como  también  el  de 
Afi-ica  se  tuvo  á  causa  de  los  que 
habian  abandonado  la  fe  en  tiem- 
po de  las  persecuciones,  7  el  mo* 
do  de  recibirlas  otra  vez  en  el  gre- 
mio de  la  Iglesia.  En  la  ciudad 
de  Cartago  se  tuvieron  seis  Conci- 
lios seguidos  en  los  afios  de  «59, 
53,  54  7  s6:  Otros  dos  en  Antlo- 
quía  en  sfs  7  s64«  En  Narbone 
se  tuvo  un  Condlio  en  el  de  s6o, 
7  cerca  dd  de  300  otro  en  Uibe- 
ris  en  Espafla. 
HHH 
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entonces  parecía  la  ciudad  de  Dios  como  rodeada 
de  un  mar  borrascoso,  cuyas  olas  engolfan  y 
quiebran  todo  lo  que  encuentran  sin  defensa  ni  re- 
sistencia superiores  á  su  ímpetu.  Perseguida  por 
la  mayor  parte  de  los  Emperadores  con  la  cruel"* 
dad  mas  grande  y  las  violencias  mas  atroces ,  ul- 
trajada  por  los  filósofos  Paganos  y  por  el  ignorante 
pueblo  y  injuriada  y  blasfemada  por  los  Judíos,  y 
despreciada  por  los  idólatras;  sus  fieles,  como  otros 
tantos  testigos  de  la  verdad ,  derramaron  gustosa- 
mente su  sangre  en  testimonio  de  su  fidelidad  y 
de  su  fe,  resolviendo  antes  perder  la  vida  que 
abandonar  á  Jesuchristó,  maestro  y  fundador  de 
ella.  Esta  generosa  resolucicm  de  parte  de  los 
Christianos,  unida  con  los  poderosos  argumentos 
que  hadan ,  y  las  palabras  llenas  de  espíritu  y  de 
verdad  que  de  continuo  predicaban  á  los  infieles, 
y  los  prodigios  que  obraban  en  confirmación  de  la 
celestial  doctrina  del  Evangelio ,  movieron  a  innu- 
merables de  sus  mismos  enemigos  a  examinar  mas 
de  cerca  las  verdades  de  la  fe ,  y  con  el  auxilio  de 
la  luz  celestial ,  muchos  de  ellos,  penetrados  por  los 
rayos  del  sol  divino ,  se  convertían ,  y  aumentaban 
prodigiosamente  el  numero  de  los  fieles.  Entre  los 
que  llegaron  a  conocer  las  verdades  del  Christia- 
nismo ,  y  á  abrazar  la  fe  de  Jesuchristó ,  fue  uno  el 
Emperador  Constantino.  Este  Príncipe  sabia  muy 
bien  que  las  desdichas  de  los  imperios  tíenen  su 
origen  y  principio  en  la  corrupción  de  las  costum- 
bres ,  que  como  una  peste  debilitan  sus  fuerzas ,  le 


\ 
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destrayen  y  aniquilan.  No  ignoraba  Constantino 
que  nada  hay  mejor  para  remediar  y  corregir  la 
conducta  de  ios  hombres  que  la  Religión.  Ella ,  y 
solo  ella,  puede  mejorar  verdaderamente  a  los 
mortales,  inspirarlos  amor  sin  interés,  fidelidad  y 
sumisión;  lo  que  no  puede  siempre  procurar  ni 
el  castigo  ni  el  premio  de  los  hombres.  La  Reli* 
gion,  que  guia  al  hombre  á  la  inmortalidad,  y 
que  le  conduce  a  la  eterna  felicidad ,  le  propone  la 
virtud  como  el  único  medio  para  alcanzar  esta 
inestimable  gloria,  y  gozar  esta  infinita  alegría  y 
placer.  Ninguno  de  todos  los  cultos  y  sectas  to- 
leradas por  entonces  en  el  Imperio,  le  parecia  á 
Constantino  tan  a  proposito  para  reformar  la  vida 
de  sus  vasallos  y  la  moral  de  sus  subditos  como  la 
Religión  Chrístiana.  £1  Judaismo,  que  contiene 
principios  de  división  entre  las  naciones  ^,  de 
aborrecimiento  contra  los  que  no  son  de  la  misma 
secta,  que  permite  la  poligamia ^  el  divorcio,  y 
propone  como  premio  de  la  virtud  la  multiplica- 
ción de  bienes  temporales ,  no  conviene  ni  puede 
convenir  a  un  Imperio  como  el  Romano.  £1  poli- 
teísmo lleno  de  abominaciones,  de  impiedades  y 
de  iniquidades  es  la  deshonra  del  género  humano. 
Este  culto  infame  y  sacrilego  de  los  dioses,  no  so- 
lo no  conviene  introducirle  en  un  estado ,  sino  que 
se  debe  procurar  por  todos  los  medios  posibles  ex« 


94  Sn  el  capitulo  93  \  ▼enot  19  rampeamlMi,  mcJHgU^  me  fusm» 
y  ao  del  Deuterooomlo  te  lee:  libet  aiigm  rem,  tea  aiienúx  ftatti 
líon  fbenerabii  f\rgtri  two  aá  usw     gutem  tvo  ehsq^  ntwra»***. 
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terminarle  de  k  haz  de  la  tierra ,  pues  no  hay  vi* 
cío  por  grande  que  sea  que  no  califique  la  idolatría 
por  un  acto  de  culto  á  sus  innumerables  deida- 
des. Sola  la  Religión  de  Jesuchristo,  sola  esta 
fuente  y  manantial  dé  la  virtud ,  sola  ella  contie- 
ne la  moral  mas  pura  y  mas  sublime ,  y  sola  ella 
es  capaz  de  hacer  un  pueblo  verdaderamente  fe- 
liz. £1  mismo  Emperador  Constantino  experimen- 
taba la  fidelidad  de  los  verdaderos  Chiistianos ,  el 
amor  que  profesan  á  sus  Soberanos  y  superiores, 
la  constancia  que  manifiestan  en  todas  sus  opera- 
ciones 9  sin  desviarse  un  punto  de  la  verdad ,  de  la 
rectitud  y  de  la  justicia ;  su  sinceridad ,  bondad  y 
sumisión  los  hace  la  gente  mas  amable  de  toda  la 
tierra;  desean  la  paz  con  todo  el  mundo,  y  per- 
donan con  la  mayor  facilidad  las  injurias  hechas  á 
ellos ,  sin  pensar  jamas  en  la  cruel  venganza  des- 
tructora  de  los  mortales,  lios  Christianos  nunca 
tenían  parte  en  ninguna  de  las  muchas  conjuracio- 
nes del  Imperio ,  y  aborrecían  la  traición  aun  con- 
tra aquellos  tiranos  que  los  afligieron  con  la  mayor 
crueldad:  siempre  fieles,  sufrieron  con  paciencia 
las  violencias ,  y  solo  clamaron  á  su  Dios  y  Salva- 
dor, en  cuyas  manos  están  los  corazones  de  los 
Príncipes,  para  que  abriese  los  ojos,  é  iluminase 
con  su  espíritu  á  los  que  desconociendo  su  ley  glo- 
riosa y  sus  preceptos  de  justicia  y  de  equidad,  le 
ofendían ,  y  perseguían  á  sus  fieles.  Estos  pensamien- 
tos que  había  formado  Constantino,  que  aunque 
no  feran  mas  que  humanos ,  inspirados  por  una  sa- 


^ 
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na  poUtica ,  se  juntaron  después  con  otros  nsotivos 
superiores  á  ellos ,  y  produxéron  en  él  la  firme  de-» 
terminación  de  hacerse  Christiano.  Los  prodigio? 
Y  milagros  que  Dios  se  habia  dignado  obrar  en 
favor  suyo,  y  las  victorias  ganadas  maravillosa-* 
mente  contra  su  rival  y  competidor  Licinio »  hicie- 
ron la  impresión  mas  feliz  en  el  corazón  del  £m^ 
perador.  £n  efecto , .  la  Iglesia  que  por  el  espacio 
de  tres  siglos  padeda  las  mayores  persecuciones; 
los  fieles,  cuya  sangre  se  derramaba  diariamente 
durante  trescientos  años  como  otras  tantas  vícti- 
mas, hallaron  en  Constantino  un  protector,  un 
amigo  y  un  padre.  Desde  entonces  se  edificaron 
Iglesias  por  todas  partes ,  se  establecieron  Obispos 
donde  no  los  habia  antes;  y  para  que  así  estos  co« 
mo  los  demás  Sacerdotes  consagrados  al  culto  se 
pudiesen  dedicar  enteramente  á  su  sagrado  minis- 
terio ,  sin  que  los  negocios  del  mundo  los  des«* 
víase  de  su  santo  destino  y  de  sus  trabajos  evan- 
gélicos, determinó  el  mismo  Emperador  destinar 
competentes  rentas  para  la  manutención  de  los 
pastores  de  la  Iglesia ,  pues  sabia  muy  bien  aque- 
lla máxima  evangélica,  de  que  el  que  sirve  al 
altar  debe  comer  de  él ,  y  que  los  operarios  de 
la  viña  del  Señor  son  dignos  y  muy  dignos  de 
que  se  les  dé  su  jornal. 

No  se  contentaba  el  gran  Constantino  con  estas 
providencias  verdaderamente  católicas,  sino  que 
procuraba  también  extender  la  fe  de  Jesuchristo 
por  todo  el  Imperio  por  aquellos  medios  suaves  y 
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propios  de  un  Príncipe  Christíano  *^ ;  y  logró  que 
de  todas  partes  le  pidiesen  Obispos  y  Sacerdotes 
para  instruir  al  pueblo  en  la  fe :  recibió  Embala- 
dores de  los  BlemageS)  de  los  Indios,  de  los  Etio- 
pes y  de  los  Persas;  y  la  Religión  Christiana  hizo 
tantos  progresos  en  aquel  tiempo,  que  apenas  se* 
conoció  un  Reyno,  una  provincia,  y  aun  una  sola 
ciudad,  en  donde  no  se  ofreciese  la  oblación  pura, 
y  donde  no  se  glorificase  el  nombre  del  glorioso 
Salvador  del  mundo.  • 

Este  buen  Emperador ,  como  también  muchos 
de  sus  sucesores  9  estaban  persuadidos  que  nunca 
se  trabaja  con  mas  utilidad  por  el  estado,  sino 
quando  se  trabaja  por  la  Religión,  y  que  la  fe 
verdadera  es  el  fundamento  y  la  fortaleza  del  Im* 
perio.  Sabian  muy  bien  estos  Príncipes  verdade- 
ramente políticos  que  las  cosas  de  Dios  son  mas 
sublimes  y  mas  dignas  de  su  atención  que  las  de 


«S  Eq  uoo  de  los  edictos  de 
Constantino  (a)  se  dirige  á  Dios, 
protestnodo  de  su  celo  verdade» 
ra mente  Cfaristiano  para  extender 
su  ft  por  todo  el  mundo;  dccla- 
rendo  al  mismo  tiempo ,  y  man- 
dando á  todos  sus  sábditos,  que 
dexasen  vivir  en  paz  y  con  tran» 
quUldad  á  todos,  sin  molestar  ni 
inquietará  los  mismos  impios  idd* 
latras,  persuadido  que  aquel  era 
«1  único  y  verdadero  camino  por 
el  qual  se  debe  conducir  á  los  in- 
fieles á  la  ft,  manifestándolos  el 
amor  que  inspira  el  Evangelio,  y  la 


paciencia  admirable  de  los  Cbris« 
tianos:  prohibió,  pues,  en  sus  Es- 
tados todas  las  persecuciones  y 
violencias ,  y  exhortó  á  sus  vasa- 
llos que  se  tratasen  uno  al  otro 
con  amor  y  sinceridad ,  no  obstan- 
te sus  diferentes  y  diversas  opi- 
niones; que  comunicasen  sus  res- 
pectivos conocimientos  entre  si  sin 
violencia  ni  ñierza  ,  pues  por  la  fe 
se  debe  sufrir  antes  la  muerte  que 
abandonarla ;  pero  no  dar  la  muer^ 
te  al  que  se  resiste  á  abrazarla. 
No  siempre  se  ha  seguido  este 
verdadero  espíritu  de  la  Religión. 


(a)   Mutéb,  vit.  Coñft,  ZJb.  4* 
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los  hombres ;  y  así  se  creían  obligados  á  empleaf 
todo  su  cuidado ,  para  que  se  promulgase ,  se  ez^^ 
tendiese  y  se  conservase  la  fe  en  sus  estados. 

Sin  embargo  de  esto,  como  todos  los  Christia- 
nos  de  aquel  siglo  no  eran  como  debían  ser,  se 
hallaban  algunos ,  que  llenos  de  ambición  y  de  so- 
berbia ,  no  buscaban  la  gloria  de  Dios  y  la  salva- 
ción de  las  almas,  sino  las  dignidades  de  la  Iglesia, 
y  las  riquezas  que  nuevamente  adquiría  esta  por 
la  liberalidad  de  los  Emperadores :  estos  hombres 
vanos ,  como  eran  Donato ,  Coluto ,  Aerio  y  otros, 
formaron  cismas  en  la  Iglesia:  otros  que  intentaron 
explicar  por  su  propia  razón  los  incompi^hensibles 
misterios  de  la  fe ,  que  Dios  reveló  a  los  hombres 
para  que  los  creyesen  Con  humildad ,  se  desviaron 
de  tal  modo  de  la  verdad  de  la  Religión  y  de  su 
dogma ,  que  la  Iglesia  se  vio  precisada  á  condenar 
sus  errores ,  y  á  declararlos  Hereges  '^  • 


«6  So  el  siglo  terceto  Sabelio 
renovó  la  lieregía  de  Praxéas  7  áe 
Noeto,  de  que  las  tres  divinas  per- 
sonas de  la  Santísima  Trinidad  no 
le  distinguen  sino  solamente  por 
los  nombres,  7  que  el  Padre  es  el 
Hilo,  7  este  el  Espíritu  Santo:  de 
suerte  que  habiendo  Dios  criado  el 
mundo  era  Padre:  habiendo  to- 
mado carne  en  las  entrafias  de  la 
Virgen  era  Hijo;  7  habiendo  inspi- 
rado á  los  pecadores  que  abrazasen 
su  ib  era  Espíritu  Santo.  Marcion 
fbrmó  la  heregía  opuesta ,  admi- 
tiendo varias  substancias  ó  esen* 
das  eternas.  Arlo  para  evitar  lof 


dos  extremos  de  estas  heregiás,  y 
hacer  mas  comprehensible  el  dog* 
ma  de  la  Santísima  Trinidad,  su- 
ponía que  estas  tres  personas  eran 
tres  esencias;  pero  que  sola  la 
del  Padre  era  infinita  é  increada: 
de  suerte  que  Arlo  hizo  de  la 
persona  del  Verbo  una  criatura. 
Macedonio  se  levantó  después  con- 
tra la  divinidad  del  Espíritu  Sai»« 
to ;  7  la  Iglesia,  siempre  zelosa  por 
la  conservación  de  la  ft  •  conde- 
nó asi  al  uno  como  al  otro ,  coa 
las  sectas  que  de  ellos  nacieron ,  y 
salían  de  las  suTas,  como  de  una 
b7dra  de  muchas  cabezas. 
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Los  rárores  y  contestadones  son  poc  lo  conmii 
simples ,  y  algunas  veces  insignificantes  en  sa  prín* 
cipio :  nacen  goieralmente  de  una  idea  mal  conce- 
bida ,  ó  de  una  opinión  mal  entendida ;  en  los  hom- 
bres dóciles  y  fieles,  ^ue  no  buscan  otra  co$a  ^e 
la  eterna  verdad ,  luego  que  babla  la  Iglesia ,  per- 
fecta y  única  maestra  que  puede  decidir  en  las 
controversias ,  se  sujetan  con  humilde  obediencia  á 
su  dictamen ,  y  renuncian  a  sus  propios  pensamien- 
tos contrarios  á  la  verdad :  no  son  así  los  hombres 
ambiciosos,  vanos  y  soberbios;  estos  con  orgullo 
y  atrevimiento  buscan  efugios  y  apoyos ,  tuercen 
la  sagrada  Escritura  a  su  modo  de  pensar,  se  en- 
durecen ,  y  amonestados  se  obstinan  mas ,  y  final- 
mente se  declaran  abiertamente  contra  la  misma 
Iglesia.  Como  estos  impios  hallan  por  lo  común 
otros  de  sus  propias  inclinaciones,  forman  sectas» 
publican  sus  errores,  los  defienden  cada  uno  de 
ellos  a  su  moda,  y  de  esto  nacen  las  diferentes 
opiniones  en  la  mbma  secta ,  que  generalmente 
se  separan  una  de  la  otra,' y  se  desvia  cada  uno 
de  sus  individuos  de  su  primer  punto.  Forman 
sectas  nuevas,  subdividiéndose  hasta  llegar  casi 
á  ser  tantas  sectas  como  personas ,  y  de  este  mo- 
do se  extienden  las  falsedades,  las  mentiras,  las 
heregías  y  los  errores  por  el  mundo. 

La  secta  de  los  Arríanos  se  dividió  y  subdivi* 
dio  en  numerosísimas  sectas;  de  ella  salieron  casi 
en  su  nacimiento  la  secta  de  Coluto,  de  Audeo, 
de  Aerio,  de  Bonoso,  de  Helvidio,  de  Joviniaao, 
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¿t  Colimdio  9  de  Dechauso ,  de  Mesalio  j  de  Pris- 
cilio.  No  causaron  poco  daño  estos  Hereges  á  los 
fieles  y  pues  se  hallaron  varios  Emperadores ,  que 
lisonjeados  por  los  miembros  de  uíia  ó  de  otra  de 
estas  impias  sect^,  persiguieron  á  los  fieles  aun 
mas  que  los  Emperadores  Paganos.  Juliano  el  Appsf 
tata  I  lleno  de  furor  coritra  el  Christianismo^  se  p^Of 
puso  arruinar  sus  fundamentos ,  protegiendo  á  los 
Judíos  y  á  los  Pagaos ,  á  quienes  permitia  perse^ 
guir  á  los  Christianos,  juzgando  ser  este  el  medio 
mas  seguro  para  acabar  con  la  Iglesia.  No  permi- 
tió la  divina  Providencia  que  la  Iglesia  que  Je« 
suchristo  había  fundado  ^  y  que  habia  comprado 
con  el  precio  de  su  sangre ,  edificándola  sobre  el  ci- 
miento mas  fuerte  y  mas  seguro »  se  arruinase ;  sus 
promesas  á  su  gloriosa  Esposa  no  pueden  fallar;  él 
la  sostuvo  contra  el  furor  de  los  Judíos  y  de  I09 
Paganos ;  él  la  protegió  contra  la  malicia  de  los 
Hereges  y  de  los  Cismáticos ,  y  su  espíritu  >  que  la 
dirige  y  gobierna ,  la  guardará  siempre  en  su  pri- 


mera pureza 


«7 


•7 .  Noventa  diferentes  Cónd- 
ilos se  celebraron  en  el  siglo  quar* 
to ,  para  aclarar  varias  dudas  que 
se  hablan  originado,  para  arre- 
glar la  disciplina  de  la  Iglesia» 
para  condenar  ciertos  errores  y  he- 
reglas,  7  para  propagar  las  ver- 
dades de  la  ft  catf^lica  por  todo 
isl  mundo.  Dos  en  África  en  el 
afio  S49  7  93 :  sels  en  Alejandría 
en  el  afio  quinto  del  siglo,  en  el 
de  319,  20, 14,  63  7  70  del  mis- 
mo: dos  en  Ancyra  en  los  aflos  3x3 
TOMO  IV. 


7  $8,  del  qual  el  último  lije  ua 
conciliábulo  de  los  Semiarrianoss 

r 

dos  en  Arles  en  el  afio  3x4  7  ss: 
uno  en  Aqullla:  ocho  en  AntloquU 
en  331 ,  dos  en  340,  cinco  en  361, 
63  •  73  •  79  7  91 :  en  Bitlnla  uno 
en  el  afio  3x3;  uno  en  Besiers  en 
356:  otro  en  iBurdeos  en  384:  y 
uno  en  Baga  i ,  en  Numidla,  en  el 
afio  de  394-  Bn  la  ciudad  de  Ca- 
rla ,  en  Asia ,  uno  en  el  afio  367: 
otro  en  Cabarsusa  en  393:  nueve 
en  Cartago  en  el  afio  31S  #  30 1 4h 
III 
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Hemos  llegado  ya  al  siglo  quinto  de  la  Iglesia: 
los  Emperadores  que  rey  náron  en  el  Imperio ,  tanto 
del  Oriente  como  del  Occidente ,  persuadidos  de 
que  Teodosio  debia  la  gloria  de  su  reynado  y  los 
sucesos  felices  de  su  gobierno  al  zelo  que  había 
manifestado  por  la  Religión  Católica ,  confirmaron 
sus  edictos ,  por  los  quales  se  desterraba  del  Im- 
perio á  todos  los  Paganos  y  Hereges ,  confirmando 
á  los  Obispos  y  á  las  Iglesias  los  privilegios  que 
habia  dado  á  ellas :  de  este  modo  obraron  Arcadio 
y  Honorio ,  que  igualmente  que  Marciano  maní* 
•^s.Leo.Epiit.  festáron  un  amor  entrañable  hada  la  Iglesia  *•  Sin 

embargo  de  las  leyes  promulgadas  por  los  piadosos 
Emperadores ,  y  de  los  continuos  trabajos  y  desve- 
los de  los  fieles  pastores  de  la  Iglesia ,  que  conti- 
nuamente predicaban ,  enseñaban ,  é  instruian  á  to- 
dos ,  el  Politeismo  tenia  todavía  sus  partidarios  y 
defensores ;  y  los  Christianos ,  instruidos  perfecta- 
mente en  todas  las  obras  de  los  filósofos  Paganos, 


ts»eaf.  3* 


éo  y  93  $  dos  en  el  afio  397 «  uoo 
en  el  de  39!,  7  otro  eo  él  de  400: 
noo  en  Cesárea  en  el  de  334:  seis 
en  Constantioopla  en  hM  aflos  363, 
éo,  It ,  83, 13  y  94:  uno  en  Cyr-' 
tlia  en  305.:  en  Ganges  uno  en  el 
afio  de  325 :  dos  en  Hlpona  en  393 
y  94^:  nno  en  nirla  en  373 :  otro  en 
Italia  en  3ti :  dos  en  Jerusalen  en 
los  afios  de  343  y'49 :  uno  en  Lamb- 
saco  en  364:  otro  en  Laodlcea  en 
366:  quatro  en  Milán  en  341,  45, 
5S  y  90 :  uno  en  Neocesarea  en  el 
áAo  3x5:  dos  en  Nlcea,  ambos  en 
el  afio  3s  del  siglo:  uno  en  Philipó- 
fOlb  en  347:  uno  en  Paris  en  360: 


once  en  Roma  en  los  afiot  3x3 « 4i« 

49,  53,  6t,  74,  76»  33»  I4,  86  y 

90:  Otro  en  Riinini  en  339:  uno 
en  Sardica  en  347:  quatro  en  Slr* 
micb,  en  Ulria,  en  los  afiot  de 
349 « SI  I  57  y  58 ,  de  los  quales  loe 
tres  últimos  Aiéron  conciliábulos 
tenidos  por  los  Arríanos.  Uno  en 
SeléUcia  en  359:  otfo  en  Sicilia  en 
390:  dos  en  Toledo  por  los  aflos  de 
360  y  400 :  uno  en  Tyana  en  367 
otro  en  Turin  en  390:  uno  en  Tiro 
en  33s:  en  Valence,  en  el  Üelfi* 
nado,  uno  en  374:  y  en  Zaragoia 
otro  en  el  afio  de  380:  tst  otos  fUéron 
los  remedios  que  la  Iglesia  puto. 
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confundían  enteramente  sus  máximas  y  sus  princi- 
pios contrarios  á  la  Religión  de  Jesuchristo ,  y  al 
Evangelio.  Mientras  los  verdaderos  fieles  se  em« 
pleaban  en  extender  la  fe  y  convertir  á  los  Paga- 
nos ,  ^>tros  y  que  querían  mas  bien  penetrar  los  arca- 
nos que  Dios  se  dignó  ocultar  á  los  hombres ,  que 
practicar  la  virtud  que  propone  el  Evangelio ,  se 
desviaron  del  único  camino  de  la  salud,  y  de  la 
finica  fuente  de  la  salvación.  Teodoro  de  Mopsues- 
tía,  Apolinar  y  Nestorio  inventaron  nuevos  er- 
rores y  nuevas  heregías  respecto  a  la  divinidad  del 
Hijo  de  Dios.  Estos  iniquos  Hereges  no  se  con* 
tentaron  con  disputar  y  contestar  con  los  fieles, 
sino  que  su  insolencia  llegó  hasta  insultarlos  de 
mil  modos,  y  buscaron  todos  los  medios  de  violen* 
da ,  de  atrocidad ,  y  de  inhumanidad  para  introdu- 
cir su  corrompida  doctrina  y  sus  invenciones  y 
errores,  que  sacaron  de  su  propia  mente  en  las  Igle- 
sias de  la  Christiandad.  San  Cirilo,  uno  de  los 
mayores  defensores  de  la  pureza  de  la  fe  contra 
Nestorio,  escribió  contra  este  Heresiarca,  y  lo- 
gró por  fin  cortar  los  rápidos  progresos  que  su  con- 
denada doctrina  y  sus  máximas  perversas  habiaa 
hecho  en  el  Imperio.  Viendo  Nestorio  que  ya 
no  tenia  esperanzas  de  establecer  sus  errores  en 
aquel  pais,  se  refugió  en  Persia,  aprovechándo- 
se del  odio  que  los  Persas  siempre  habian  manifes- 
tado á  los  Romanos,  para  establecer  sobre  la  ruina 
de  las  Iglesias  Católicas  el  Nestorianismo :  logró 
su  intento  el  impio  por  haberse  conformado  oop  al- 


\ 
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gunas  cosas  al  culto  de  los  Lamas ,  y  de  esta  mez« 
cía  nació  después  la  secta  del  Preste  Juan ,  tan  co> 
nocida  en  estos  últimos  tiempos.  Como  el  Nesto* 
nanismo  habia  causado  tantos  males  en  los  Impe- 
rios y  que  casi  encendió  una  guerra  civU ,  la  mas 
cruel  que  se  habia  visto  en  todos  tiempos,  algu- 
nos para  oponerse  á  las  máximas  j  opiniones  de 
su  fundador,  no  caminaban  por  la  senda  que  la 
Iglesia  habia  trazado ,  sino  por  sus  propias  inven- 
ciones ,  y  con  sus  mismas  fuerzas  intentaron  com« 
batir  sus  errores:  armas  prohibidas  en  la  Iglesia 
Católica ,  pues  ninguno  de  sus  hijos  debe  desviar- 
se del  camino  santo ,  del  qual  dice  el  Profeta  que 
los  mismos  ignorantes ,  los  mismos  hombres  llenos 
de  simplicidad  no  pueden  errar  '*• 

Eutyches ,  Monge  de  reputación ,  y  Abad  de 
tm  Monasterio  en  los  arrabales  de  la  ciudad  de 
Constantinopla ,  y  uno  de  los  opositores  de  Nes- 
torio,  que  por  su  crédito  en  la  Corte  Imperial 
buscaba  y  solicitaba  del  Gobierno  que  se  emplease 
todo  el  rigor  contra  la  nueva  secta;  este  mismo 
Eutyches,  que  exteriormente  hizo  profesión  de' hu- 
mildad y  de  santidad ,  ya  avanzado  en  edad ,  tuvo 
la  imprudencia ,  la  ignorancia ,  ó  lo  que  era  peor, 
el  orgullo  y  la  soberbia  de  apartarse  de  la  doctri- 
na de  la  Iglesia,  y  de  fundar  una  de  las  sectas 

s8  Bt  ertt  ibi  semita  et  via^  et  hit  directa  via^  ita  ut  ftulti  noa  ef 
9ia  laruta  vocahitur ,  non  transihit  tent  per  tam  («).  Oxalá  no  se  apar* 
per  eam  follutus^  et  haec  erit  00-     tasen  los  necios  de  este  camino. 

(0)   liai*  capé  ss.  9.  f. 
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mas  perniciosas  que  )amas  se  habían  levantado  con* 
tra  la  fe.  Este  hombre ,  según  las  expresiones  de 
San  León ,  sin  talentos ,  sin  letras  suficientes  para 
profundizar  en  las  cosas  divinas ,  lleno  de  zelo  indis* 
creto  y  de  imprudencia  para  combatir  los  errores 
de  Nestorio ,  sostuvo  que  la  naturaleza  humana 
del  Salvador,  después  de  su  encamación ,  fue  absor- 
bida en  la  naturaleza  divina  del  mismo  modo  que 
una  gota  de  agua  se  absorbe  en  la  mar  y  se  une 
con  las  demás  ^.  Esta  doctrina  fue  condenada  por 
la  Iglesia ,  que  enseña  fundándose  sobre  la  revela- 
ción misma ,  sobre  las  palabras  de  Jesuchrísto  y  de 
sus  Apóstoles  9  sobre  la  tradición  uniforme  y  cons- 
tante de  la  misma  Iglesia ,  y  sobre  el  principal  ob- 
jeto de  la  encamación  del  Hijo  de  Dios ,  enseña, 
digo ,  que  Jesuchristo  vino  al  mundo  para  padecer, 
para  morir ,  para  resucitar  de  la  muerte ,  para  re<- 
dimir  á  los  hombres ,  llevando  sobre  sí  el  castigo  de 
sus  pecados :  que  este  Hijo  de  Dios  es  una  sola  per- 
sona con  dos  naturalezas  distintas ,  sin  confundirse 
la  una  con  la  otra ,  a  saber ,  la  divina  con  la  hu- 
mana; nació,  padeció,  y  murió  como  verdadera 
hombre ;  obró  prodigios  y  maravillas ,  curó  los  en- 


«9  Como  Nestorio  negó  la 
inioo  del  Verbo  eterno  con  la  na- 
turaleza humana  en  Jeiucfcristo, 
que  le  bada  una  sola  persona  con 
dos  naturalezas,  sino  que  la  divi- 
nidad habiuba  en  ella  como  en 
«n  templo,  reconociendo  dos  per- 
sonas en  Jesuchristo;  Eutyches, 
para  oponerse  á  él.  Inrentd  otro 


error  no  menos  contrario  á  la  ver- 
dad que  el  de  aquel ,  sostenien- 
do la  verdadera  unión  del  Verbo 
con  la  naturaleza  humana,  la 
qual,  dice,  fíie  absDrl»Ída  en  la 
divinidad ,  y  por  consiguiente  ne- 
gando la  doctrina  de  la  Iglesia, 
que  cree  en  Jesuchristo  dos  natn- 
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fermos  i  dio  vida  á  los  muertos ,  resucitó  jpor  su  pro^ 
pia  virtud  entre  los  muertos ,  y  ascendió  al  cielo  co* 
mo  verdadero  Hijo  de  Dios.  Después  de  haberle 
amonestado  varias  veces  los  Padres  del  Concilio  de 
Constantinopla  á  Eutyches  para  que  renunciase 
sus  errores ,  y  se  conformase  con  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  persistiendo  este  en  ellos  con  osadía  y 
arrogancia  ^ ,  fue  privado  de  la  dignidad  eclesiás- 
tica y  de  la  comunión  de  la  Iglesia.  Sin  embargo 
de  esto  Eutyches ,  como  todos  los  demás  autores  de 
heregías  y  fundadores  de  sectas  opuestas  á  la  fe 
verdadera ,  lleno  de  furor  contra  los  Padres  del 
Concilio  y  contra  la  misma  Iglesia,  acudió  al  Em- 
perador Teodosio ,  a  quien  sorprehendió  con  false- 
dades ,  mentiras  y  calumnias ,  y  obtuvo  un  decre- 
to imperial ,  que  no  solo  le  restituyó  en  sus  digni- 
dades y  empleos ,  sino  que  también  mandó  que  se 
depusiese  de  sus  dignidades  á  todos  los  contrarios 
y  opositores  de  Eutyches.  Causó  pues  este  iniquo 
y  abominable  herege ,  con  sus  intrigas  y  favores  en 
la  Corte ,  tantos  males  en  el  Oriente,  tantas  sedi- 
ciones y  tantos  trabajos ,  que  se  vio  freqüentemen- 
te  derramar  sangre  en  todas  las  ciudades  de  aquel 
Imperio ,  de  suerte  que  las  dos  sectas  de  Nestoria- 


10  Habiéndose  fuDtado  el  Con» 
cUlo  de  CoDstantiiiopla  eo  el  alio 
4ts  por  San  Flavlano,  Obispo  de 
aquella  capital,  lot  Padres  que  ha* 
bia  presentes  citaron  á  Eutydies 
para  que  compareciese  delante  del 
Concilio;  pero  él  oón  arrogancia 
y  oon  una  soberbia  diabdlica 


pondid  á  los  diputados  «  que  le 
serla  inútil  comparecer  delante 
del  CondHot  pues  aunque  le  maní- 
fé$tutn  por  la  doctrina  de  los  an* 
tiguos  Padres  de  la  Iglesia,  y  por  la 
constante  tradición,  que  Jewdirlt- 
to  tenia  dos  naturaletas  unidas 
hipostáticamfnte,  no  lo  creerla. 
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nos  7  Evtychíanos  eran  una  de  las  principales  cau- 
sas de  la  ruina  de  aquel  opulentp^  fuerte  y  feliz 
pais ,  y  de  su  monarquía^'. 

Entre  tanto  que  en  el  Oriente  la  curiosidad  hu- 
mana, para  explicar  los  misterios  de  la  fe ,  se  desli- 
zó de  tal  modo  que  muchos  cayeron  en  los  errores 
mas  groseros ,  en  el  Occidente  el  amor  á  la  perfec- 
ción movió  á  algunos  á  penetrar  en  los  arcanos 
que  Dios  se  reservó  á  sí  mismo  sobre  la  gracia  y 
la  libertad  del  hombre,  lo  que  se  llama  el  libre 
albedrio.  Unos  pretendian  llegar  por  sí  mismos  al 
superior  grado  de  la  perfección;  otros  se  dexáron 
sui  actividad ,  sometiéndose  ciegamente  al  destino, 
sin  permitirse  á  sí  mismo  ni  elección  ni  libertad, 
tales  eran  los  Pelagianos ,  los  Semipelagianos ,  los 
Predestinatistas ,  y  otros ;  de  estas  sectas  así  en  el 
Oriente  como  en  el  Occidente  nacieron  otras  mu- 
chas ,  y  se  aumentaron  de  tal  suerte  que  llegaron 
a  ser  innumerables  sus  divisiones  y  subdivisiones: 
esto  sucede  á  todos  los  que  se  apartan  de  la  verdad 
que  enseña  la  Iglesia  ^* . 


SI  Como  el  Gobierno  del  Orien- 
te liabia  tomado  parte  en  las  dls- 
patsa  eclesiásticas,  7  mochas  ve- 
ces ñiToreda  á  los  mismos  He- 
reges  contra  los  verdaderos  fieles, 
causó  bastante  desorden  en  sus 
estados  7  dominios,  pues  desterró 
varias  veces  un  grande  número  de 
gente  de  todas  dases  por  causa 
de  sus  opiniones;  trató  á  otros  mu* 
ellos  con  la  ma7or  severidad  7  aun 
crueldad:  asi  estos  como  aquéllos 


enemigos  del  estado,  que  los  opr!« 
mió,  pasaron  á  otros  países  donde 
llevaran  sus  riquezas  7  su  indus* 
tria ,  instnryendo  7  manifestando 
á  los  eztrafVos  la  debilidad  del  Im« 
perlo ,  7  aun  los  prestaron  sus  bni« 
sos  para  que  hiciesen  en  él  irruT>- 
dones  7  correrías,  vengándose  de 
este  modo  de  sus  perseguidores. 

3a  Si  en  el  siglo  anterior  se  ce* 
lebráron  mochos  Concilios,  mu- 
chos mas  se  celebraron  en  el  pre- 
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Pasaremos  ahora  al  siglo  sexto  de  b  Iglesia: 
en  este  el  Emperador  del  Oriente  Anastasio ,  lleno 


feote;  al  paso  que  se  aumentabao 
las  beregtas,  las  sectas,  las  dispu- 
tas y  las  qQestiooes  en  materia  de 
la  ReUgion,  se  aumeotabao  tam- 
bién los  CoocUios,  como  medio 
mas  efícaz  para  destruir  las  uoas, 
para  resolver  las  otras,  y  para  pa« 
cificar  y  tranquilizar  los  ánimos 
de  los  fíeles  con  la  declaración  po- 
sitiva é  inalterable  del  dogma  de 
la  ft,  recibido  por  la  Iglesia,  que 
como  única  y  verdadera  deposi- 
tarla le  guarda  en  su  seno  in- 
corruptible en  su  primera  pureza. 
.Noventa  y  cinco  diferentes  Conci- 
lios se  tuvieron  en  el  siglo  quinto, 
algunos  de  los  quales  fliéron  ge- 
nerales ó  ecuménicos,  como  los 
de  Eftso  y  de  Calcedonia ;  otros 
>foéroB  conciliábulos;  el  deEíeso 
tenido  en  el  a  Do  de  449 ,  se  llama 
generalmente  Letrocinium  Epbe^ 
4inum ,  por  baberse  formado  in- 
justamente en  favor  de  Eutycbes 
contra  San  Flaviano:  algunos  de 
estos  Concilios  no  están  recono- 
cidos como  el  de  Eíeso  del  afio 
47S«  Véanse  los  nombres  de  las 
ciudades  donde  se  tuvieron  los 
Concilios  de  este  siglo.  En  Ale- 
xa  ndria  se  celebraron  dos  por  los 
afios  de  401  y  3:  en  África  siete 
en  los  afios  401  y  3 ,  dos  en  el  aQo 
quinto  del  siglo,  y  otros  tres  en 
4x8,  19  y  96:  en  Antioquia  qua- 
tro  por  los  aflos  417 ,  3^  *  4S  y  4B: 
en  Anazarbo  uno  en  el  afio  de  43$: 
quatro  en  Arles  en  443,  S3t  S5  y 
75 :  y  uno  en  Angers  en  el  año  de 
453.  En  Besanzon  se  tuvo  un  Con- 
dlio  en  el  afio  de  444 :  otro  en  Bra- 


ga, en  Portugal,  en  el  alio  41  r. 

Se  tuvo  uno  en  Cilicia  en  el  afio 
423,  y  un  conciliábulo  en  Cuero» 
cerca  de  Calcedonia  en  el  afio  403: 
once  bubo  en  Constantinopla;  ea 
el  afio  403  se  tuvieron  dos ,  los  de- 
mas  por  los  afios  496 ,  48 ,  49 ,  soit 
S9t7S«  78,  91  y  97*  En  Cartago 
bubo  ocbo  por  los  afios  403,  4,  7, 
8,  IX,  is,  16  y  27.  Un  Concilio 
general  en  Calcedonia  en  el  afio 
de  4SX :  quatro  Concilios  en  Eftso. 
de  los  quales  el  segundo  fbe  gene^ 
ral  ,xpo'r  los  afios  4ox ,  sx ,  49  y  7^ 
dos  en  Espafia  en  los  afios  de  447 
y  64:  uno  en  Didspoli  en  el  afio 
4xs:  dos  en  el  pais  de  los  Galos 
en  el  afio  de  429  y  sx :  en  Hipona 
dos  por  los  afios  de  433  y  26 :  dos 
en  Irlanda  en  el  afio  de  4«s:  uno 
en  Italia  en  el  de  404 :  dos  en  Je- 
rosalen  en  el  afio  xs  del  siglo,  7 
en  el  de  53 :  uno  en  Iliria  en  el 
mismo  afio  xs*  En  León  de  Fran- 
cia uno  en  490:  otro  en  Milán  ett 
4SI :  en  Mileva ,  en  Numidia ,  otros 
dos  por  los  afios  40a  y  x6:  en  el 
'Oriente  uno  en  477:  diez  y  seis  en 
Roma  por  los  afios  de  430,  31  •  SSt 

4S«499  50,s8«6s,6s,  84,  8$,  87, 

9S«  96  y  soo:  uno  en  Riez,  en  la 
Provenza ,  en  el  afio  de  439 :  uno 
en  Orange  en  441 :  otro  en  Sala- 
mina  en  40a  :  uno  en  Toledo  ea 
447 :  otro  en  Tyro  en  448 :  en  Tours 
uno  en  461:  uno  en  Vaison  en 
441 :  otro  en  Vanoes  en  463:  en 
Clrta,  en  Numidia,  dos  por  loa 
afios  403  y  13 ;  y  un  Concilio,  que 
se  reconoció  en  Zeugma  cerca  del 
Eufrates  por  el  afio  433* 
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de  vicios,  de  corrupciones  y  de  atrocidades,  des- 
pués de  haberse  hecho  odioso  á  sus  propios  súbdi** 
tos  por  su  avaricia ,  injusticia  y  violencias ,  se  de- 
claró a  favor  de  los  Euty  chianos ,  que  causaron  no 
pocos  males  á  los  Católicos :  el  mismo  Emperador 
persiguió  del  modo  mas  cruel  y  mas  inhumano  á 
los  fieles  I  olvidándose  enteramente  de  lo  que  de- 
bían sus  antepasados  al  zelo ,  a  la  vigilancia  y  al 
valor  de  los  verdaderos  Christianos.  £1  Evangelio, 
cuyas  máximas  son  de  la  moral  mas  pura  y  mas 
sana ,  no  permite  jamas  á  los  vasallos  y  subditos 
que  se  levanten  contra  su  legítimo  Soberano  y 
Gobierno;  amonesta  en  todas  las  ocasiones,  y  obli- 
ga á  los  fieles  a  sujetarse  á  sus  Príncipes  y  xefes; 
enseña  la  sumisión  y  la  obediencia  á  las  leyes ;  ins- 
truye y  dirige  á  los  hombres  para  que  nunca  se 
opongan  a  sus  mayores ,  ni  formen  conspiracio- 
nes ó  rebeliones  en  los  Estados  donde  moran; 
propone  la  paciencia  en  las  persecuciones  como 
una  de  las  mas  grandes  virtudes  del  Christianismo, 
é  inspira  amor  a  los  perseguidores  mas  inhumanos. 
Como  los  Christianos  tienen  esta  vida  solamente 
por  una  vida  pasagera ,  y  á  sí  mismos  en  este  mun- 
do solamente  por  peregrinos  que  caminan  hacia  su 
celestial  patria  y  á  la  vida  eterna ,  sacrifican  aqué- 
lla gustosamente,  y  toda  su  felicidad  temporal, 
para  alcanzar  la  gloria  que  no  tiene  fin ,  y  la  vi- 
da perdurable;  alargan  sus  garganta^  al  cuchillo 
y  siguen  el  exemptó  de  su  divino  Maestro,  que  se 
dexó  llevar  como  un  cordero  delante  de  sus  mata- 

TOMO  IV.  KRK 
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dores ,  sin  qye  abriese  la  boca ;  pero  no  todos  los 
Christianos  cumplen  siempre  en  todo  y  por  todo 
con  los  divinos  y  saludables  preceptos  de  la  Ley 
divina :  algunos ,  olvidándose  de  que  son  discípulos 
del  glorioso  Jesús,  que  estaba  lleno  de  mansedum- 
bre ,  de  sumisión  y  de  humildad ,  siguen  lo  que  les 
inspira  la  pasión,  la  venganza  y  la  soberbia,  y  con 
su  conducta  ultrajan  á  la  misma  fe  que  ostentan 
defender.  Así  sucedió  en  tiempo  del  Emperador 
Anastasio ;  muchos  de  los  Católicos  que  padecian 
por  entonces  las  persecuciones  mas  crueles  levanta- 
ron sus  corazones  solamente  a  Dios ,  en  cuyas  ma- 
nos están  los  de  los  Reyes;  ofrecian  á  este  Se* 
ñor  los  trabajos,  violencias  é  inhumanidades  que 
padecian  como  otras  tantas  víctimas  de  propiciación, 
y  le  pedian  su  divino  auxilio  y  su  gracia ,  bendí* 
ciéndole  y  alabándole ,  por  haberse  dignado  juz« 
garlos  dignos  de  padecer  por  su  santo  nombre: 
otros,  llevados  por  la  natural  inclinación  de  los  hom- 
bres á  la  venganza ,  tomaron  las  armas.  Vitaliano, 
uno  de  los  Generales  del  Emperador,  se  puso  á  su 
frente ,  derrotó  el  exército  Imperial ,  y  le  obligó 
á  cesar  de  perseguir  á  los  Católicos :  mientras  que 
esto  sucedía  en  el  corazón  del  Imperio,  le  acome- 
tían por  afuera  los  Árabes,  los  Persas ,  los  Búlga- 
ros y  los  pueblos  septentrionales.  En  este  conflic- 
to se  hallaba  Anastasio  sin  que  su  corazón  duro 
y  obstinado  se  ablandase ,  ni  considerase  la  cau- 
sa de  tantos  males ;  pero  bien  pronto  alivió  Dios 
á  sus  fieles ,  pues  Justiniano ,  que  le  sucedió  en  el 
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Imperio  I  zeloso  por  la  fe  Católica ,  ñivóreció  de 
tal  modo  á  los  fieles,  que  su  reynado  y  su  go- 
bierno fue  uno  de  los  mas  felices  de  los  del  Oríen* 
te :  aunque  su  zelo  indispuso  á  Teodorico,  Rey  de 
Italia ,  que  era  uno  de  los  mas  acérrimos  Arríanos, 
fevorecia  Dios  en  premio  de  las  virtudes  de  Justi« 
niano  sus  armas :  sus  Generales  Narses  y  Belisarío 
defendieron  el  Imperio  con  mucha  gloria  contra 
los  Persas  y  Hunos,  que  penetraron  en  la  Iliria  y 
en  Tracia ,  y  conquistaron  de  los  Godos  la  Italia. 
Como  los  Eutychianos  causaron  tantos  males  en  el 
reynado  anterior,  formó  Justíniano  varios  decre- 
tos  contra  esta  secta ,  para  que  en  adelante  no  in- 
quietasen el  sosiego  del  Imperio:  los  Obispos  £u- 
tychSanoSj  que  se  opusieron  á  las  órdenes  del 
Emperador,  fueron  desterrados;  de  este  modo  se 
vio  casi  disipada  la  heregía  de  Eutyches.  Como 
Justino,  sucesor  y  sobrino  de  Justíniano ,  no  siguió 
los  caminos  y  las  máximas  saludables  de  su  tío, 
bien  pronto  se  vio  el  Imperio  otra  vez  sumergido 
así  en  disensiones  interiores ,  como  expuesto  al  pí« 
llage  y  á  las  irrupciones  de  sus  enemigos  exterio- 
res;  y  de  este  modo  siguió  hasta  el  fin  del  siglo,  al 
tíempo  que  Focas  destronó  á  Mauricio ,  y  se  puso 
en  su  lugar.  Mientras  que  el  Imperio  del  Oriente 
tenia  estos  sucesos  tan  variables ,  el  de  Occidente 
lleno  de  guerras  y  de  irrupciones  de  naciones  barba* 
ras,  no  dexó  sosegar  á  sus  habitadores ,  ni  vivir  con 
tranquilidad  á  sus  pobladores :  la  Italia,  que  estaba 
por  entonces  baxo  el  dominio  de  los  Godos,  fue 
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reconquistada  por  los  Generales  de  Justíniano :  la 
ciudad  de  Roma  experimentó  en  este  siglo  varios 
sitios  y  asaltos :  fiíe  tomada  y  perdida  muchas  ve- 
ces así  por  los  Godos  como  por  los  Imperiales, 
por  los  Galos,  los  Burgundos,  los  Visogodos  y 
los  Francos:  asimismo  los  Reynos  de  España  y 
dé  África  estaban  en  guerras  continuas ,  movidas 
por  los  Godos  y  Vándalos  y  otras  naciones  que  pe* 
netráron  en  ellos ;  y  solo  la  Gran  Bretaña  se  defen- 
dio  por  algún  tiempo  contra  los  Sazones ,  los  An- 
glos  y  otras  naciones  del  norte.  £n  este  estado  de 
turbulencias  é  inquietudes  las  letras  y  las  ciencias 
no  encontraron  asilo  sino  en  los  Monasterios  y  en 
los  Conventos :  el  Clero  solo,  así  secular  como  regu- 
lar ,  conservaba  y  enseñaba  la  filosofía ,  la  teología 
y  demás  ciencias ;  y  estas  casas  religiosas  eran  el 
depósito  de  la  virtud ,  de  la  moral ,  y  de  las  cien* 
cias  y  conocimientos.  Los  Obispos  y  el  Clero,  ze- 
losos  para  que  se  extendiese  la  verdadera  Religión 
por  todo  el  mundo,  enseñaban  el  Evangelio  á  sus 
conquistadores :  como  estos  eran  la  gente  mas  bár- 
bara y  mas  ignorante  de  todo  el  mundo ,  se  dignó 
Dios  acompañar  las  instrucciones  y  las  predicación 
nes  de  sus  ministros  fieles  con  prodigios  y  mara- 
villas ;  de  este  modo  se  convirtieron  muchos  de  los 
Príncipes  y  Reyes  de  las  naciones  que  penetraban 
en  las 'provincias  del  Imperio.  Al  mismo  tiempo 
que  los  infieles  abrazaron  la  fe  de  Jesuchristo ,  al- 
gunos Monges  Católicos.del  Oriente ,  animados  de 
un  zelo  indiscreto ,  inventaron  varias  voces  nuevas 
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así  en  el  símbolo  de  la  fe,  como  en  la  teología, 
que  según  su  parecer  aclarasen  mejor  la  creencia  de 
la  Iglesia  respecto  de  las  tres  divinas  personas  de 
la  Santísima  Trinidad ''.  No  causaron  pocos  traba- 
jos estas  invenciones  así  en  la  Iglesia  como  en  el 
estado.  Los  Emperadores  j  Príncipes ,  que  gene* 
raímente  habían  tomado  parte  en  las  contestacio- 
nes de  los  Christianos  de  aquel  tiempo ,  favorecie- 
ron tal  vez  el  uno  y  tal  vez  el  otro  partido ,  algu* 
oas  veces  contrario ,  y  otras  veces  en  favor  de  la 
verdadera  fe  y  creencia  de  la  Iglesia^.  Sin  em- 
bargo de  esto  I  los  Francos,  los  Ingleses,  los  Saxo- 
nes,  y  otras  muchas  naciones  del  norte ,  abrazaron 


33  Para  nuiniftstar  mas  la  ftl- 
sedad  de  la  beregfa  de  Nestc^ 
rlo«  pretendian  algunos  Mooges 
que  se  debia  de^  eo  el  Símbolo 
de  la  ft,  que  una  de  las  tres  per- 
sonas de  la  Trinidad  faabia  pade* 
ddo;  los  Católicos  temiendo  que 
este  modo  de  euplicarse  pudiese 
ft  voreoer  la  beregla  de  Eutycbesi 
condenaban  aquellas  expresiones 
como  nuevas  7  no  usadas  basta 
entonces  en  la  Iglesia.  Algunos 
sacaron  de  esta  condenación  las 
oonseqQendas  mas  contrarias  i  la 
ib,  diciendo  que  era  &lso  que  una 
de  las  tres  personas  de  la  Trini* 
dad  babia  padecido,  7  que  tam- 
bién no  era  verdad  que  una  de 
ellas  tomó  carne  7  se  'Uzo  hom- 
bre, 7  que  la  virgen  Maria  no  es 
ni  puede  ser  madre  de  Dios;  de 
este  modo  se  levantaron  varias  h^ 
regías,  que  todas  Aiéron  condena^ 
das  por  la  Iglesia. 


34  El  edicto  del  Emperador 
Justiniano,  por  el  qual  se  conde*- 
oó  á  Teodoro  de  Mopsuestia  7  sus 
obras,  las  de  Teodoreto  contra 
Sao  Cirilo,  7  la  carta  de  Ibas» 
que  se  babia  leído  en  el  Concilio 
de  Calcedonia ,  causó  no  pocas  de- 
sazones al  Papa  Vigllio,  que  des- 
pués de  haber  amonestado  varias 
veces  á  aquel  Principe,  manifes- 
tándole la  injusticia  de  sus  órde- 
nes, 7  el  perjuicio  grande  que 
causarían  á  los  fieles  en  general 
si  el  Emperador  no  revocase  su 
edicto,  sin  que  pudiese  alcanzar 
su  petición,  excomulgó  á  todos  los 
que  recibiesen  el  mencionado  edic- 
to, 7  la  contestación  no  se  termi- 
nó hasta  el  quinto  Cóndilo  gene- 
ral, que  se  tuvo  en  Constantlnopla 
en  d  año  553;  en  el  qual  el  mismo 
Papa  condenaba  las  proposidones 
heréticas  que  se  hallan  en  las  obras 
de  los  mencionados  tres  autores. 
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la  fe  de  Jesuchristo;  y  los  Godos,  los  Suevos  y 
los  Hérulos  renunciaron  d  Arrianismo ,  y  se  some- 
tieron á  la  Iglesia  de  Jesuchristo »  la  qual  conser- 
vó en  medio  de  todos  los  desórdenes  y  confusiones 
que  agitaban  el  Oriente  y  el  Occidente ,  la  fe  y  la 
moral  christiana  en  su  mayor  pureza :  ella  comba- 
tió constantemente  así  los  errores  y  heregías ,  co- 
mo los  abusos  y  desórdenes :  los  cánones  y  de- 
cretos de  los  Concilios  que  se  celebraron  en  aquel 
siglo,  manifiestan  que  la  Iglesia ,  zelosa  por  la 
conservación  de  la  fe  en  su  pureza ,  cuida  con 
la  mayor  perfección  así  de  su  dogma ,  como  de  su 
moral ,  y  nunca  permite  que  se  altere  de  ningún 
modo  la  fe  recibida  de  Jesuchristo  y  de  sus  Após- 
toles". 


3S  Ochentt  y  qmtro  diftrentet 
ConcUim  te  tuviéroo  en  el  siglo 
•ezto  de  la  Iglesia:  dot  de  los qua- 
les  en  Arles  en  el  aflo  de  st4  7  de 
S7:  uno  en  Aganna  en  sss:  tn 
Atttioqtiia  uno  en  so8 :  otro  en  Aff* 
de  en  S06 :  en  Anxerre  uno  en  sSft 
dos  en  África  en  sts  7  3$:  «n  Bra- 
ga uno  en  s6i :  otro  en  Bralne  en 
5fo:  uno  en  Barcelona  en  599:  en 
Constantinopla  dles ,  de  los  qualeí 
dot  en  el  aflo  de  st%t  uno  en  lo^ 
otro  en  st«  dos  en  36%  uno  en  46 
otro  en  st«  7  un  Concillo  gene* 
ral  en  ss :  dos  en  Cartago  en  sts 
7  94 :  en  Clermont  tres  en  ssSi  49 
7  87:  uno  en  Carpentras  en  svn 
uno  en  Constanza  en  sS>:  7  en 
Chalons  otro  en  S79 :  «o  Gerona 
uno  en  sz?:  uno  en  Huesca  en  598: 
en  Bpooa  uoo  en  517  s  tres  eo 


Terotalen en  siS,  36  y  ss:  en  ni- 
ria  dos  en  510  7  50:  en  Lcon  qua^ 
tro  en  SOI «  X7«  66  7  83;  uoo  en 
Lérida  en  ss4:  otro  en  funge  eo 
él  mismo  aflo:  uno  en  Mopsuestla 
en  SS3:  dos  en  Macón  en  s8t  y 
8s:  en  $90  uno  en  Metz:  dooo  ea 
Orleans  por  los  aflos  de  stt  t  33« 
3S  *  4Z  7  49 :  an  Orange  uno  en 
519:  uno  en  Narbona  en  s89;  en 
Poltlers  uno  en  s9S :  quatro  ea 
París  por  los  aflos  de  ssz « s7«  7S 
y  77:. en  Roma  ocho,  uno  en  d 
aflo  de  sos»  dos  en  él  de  304*  uno 
en  ssz « y  los  otros  quatro  en  s34, 
91,  93  y  600:  en  Sevilla  uoo  en 
el  aflo  s9o:  otro  en  Salntes  en  s6e: 
uno  en  Sldonla,  no  reconocido  por 
Itaberse  declarado  contra  el  de 
Calcedonia,  en  stt  i  otro  eo  Su* 
ftta  en  su:  en  Toledo  tres  por 
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Focas  reynaba  en  el  principio  del  siglo  sépd* 
mo:  este  Emperador ,  que  tenia  todos  los  vicios 
que  deshonran  la  humanidad ,  sin  poseer  ninguna 
de  las  buenas  calidades,  derramó  la  sangre  de  mu- 
chos de  sus  subditos,  y  arruinó  los  demás  mientras 
que  los  barbaros  reducian  á  cenizas  innumerables 
ciudades  del  Imperio,  y  cometían  las  mayores 
crueldades  en  sus  vecinos.  Muchos  de  los  vasallos 
Imperiales  para  libertarse  de  las  manos  crueles  de 
Focas  se  refugiaron  4  Arabia ,  adonde  también  hu- 
yeron todos  los  Hereges  y  sectas  que  se  levantaron 
en  la  Iglesia ,  y  fueron  cortados  de  su  comunión, 
y  muchos  de  ellos  perseguidos  por  los  Emperado- 
res desde  Constantino  el  Grande  hasta  Heradio, 
que  sucedió  á  Focas  '^ .  Muchos  de  los  Judíos  que 
vivian  en  aquel  pais,  y  los  naturales,  que  eran  ó 
idólatras  ó  de  la  secta  de  los  antiguos  Persas ,  que 
segiuan  las  máximas  de  Zoroastro ,  viendo  un  nu- 


los tfiot  de  ssSfl  '9  7  97-s  uno  e& 
Xamgona  en  516:  otro  en  Tdloie 
en  S07:  lino  en  Tirro  en  si^ :  uno 
en  Tun  en  $$6:  en  Valenda*  en 
Xspefia,  ano  en  sa4:  en  Valenoe, 
en  Francia ,  doi  en  $30  7  Is:  nno 
en  Vaiton  en  el  alio  $19;  7 otro 
en  Zaragoza*  en  Aragón,  en  el 
aik>  de  S9«. 

36  Habla  por  entonces  en  Ara* 
Ua  nn  grande  número  de  los  de 
las  sectas  de  Um  Nazareoe  y  de  loe 
Shionltas,  qoe  negaban  la  divini- 
dad de  Jesucbristo*  7  lo  creyeron 


bres:  también  habla  de  la  secta  de 
los  Arríanos  7  medio  ArrianoSi  qoe 
le  tenían  por  on  Dios  criado;  7  Ncs- 
torianos,  £utycfalanos  7  otros  mu* 
ellos:  estos  Hereges  unidos  con  los 
Judíos*  que  también  creen  única* 
mente  en  nn  Redentor  bumano, 
en  un  Mesías  conquistador,  en  un 
Príncipe  guerrero  7  vencedor,  con 
ficllldad  reconocían  á  Mahomed 
por  la  persona  que  pretendía  ser, 
viendo  los  progresos  de  sus  armasb 
sos  conquistas,  las  ficciones  7  enif 
bustos  que  Inventé,  que  flivore* 


éDicamente  un  hombre  enviado    dan  las  opiniones  de  cada  una  de 
de  Dk»  para  Instndr  á  los  hom-    las  diftrentes  sectas. 
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mero  tan  grande  de  diferentes  sectas  y  Hereges, 
que  se  contradecían  á  sí  mismos  en  los  artículos 
ñmdamentales  de  su  misma  creencia ,  se  mclináron 
desde  luego  4  admitir  todas  las  fábulas  y  embustes 
inventados  por  Mahomed  para  reconciliar  en  un 
solo  culto  todas  las  diferentes  sectas.  Este  íalso  Pro« 
feta ,  instruido  en  las  tradiciones  de  los  Judíos ,  y 
en  las  máidmas  y  £üsedades  de  varias  sectas  y  He- 
reges ,  con  el  auxUio  de  otros  aun  mas  hábiles  en 
el  arte  de  engañar  que  él  mismo ,  formó  su  Aleo» 
ran ,  en  que  habia  mezclado  mil  fábulas ,  con  al- 
gunas cosas  verdaderas  sacadas  así  del  antiguo  co- 
mo del  nuevo  Testamento.  Los  Árabes  sus  paisa- 
nos I  gente  la  mas  ignorante  del  mundo ,  sin  cono- 
cimientos ni  ciencias ,  llena  de  entusiasmo  y  de  su- 
persticion,  abrazaron  luego  sin  examen  ni  crítica 
el  Mahometismo ,  se  armaron ,  y  prometieron  de- 
fender con  las  armas  así  á  su  falso  Profeta  como  el 
Alcorán  ^ .  Habiendo  prometido  Mahomed  el  cié* 
lo  á  todos  los  Musulmanes  ''  que  muriesen  en  la 
guerra ,  venció  pronto  á  los  Reyes  sus  véanos ,  y 
no  tardaron  sus  sucesores  en  conquistar  varios  pai- 
ses  muy  remotos:  de  este  modo  se  dignó  Dios 
castigar  la  infidelidad  de  los  que  nacieron  en  el 
gremio  de  la  Iglesia,  y  se  apartaron  de  ella.  In- 


57  Yo,  dlxo  All  al  tiempo  que  doi  los  que  se  atre?leseii  H  opo- 

tomé  á  Mahomed  el  Jarameoto  de  nene  á  tu  misión,  á  tu  alcoran  y 

fidelidad,  70  seré  tu  visir  ó  Pro-  á  tu  ft. 

ftta  de  Dios,  yo  romperé  los  dlen«        s>    Musulmán  tígalñca.  el  fiel; 

tes ,  sacaré  los  ojos ,  abriré  el  vien-  pero  no  tienen  por  perftcto  sino 

tre,  7  quebraré  las  piernas  á  to«  al  que  cree  sus  delirios. 
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Útilmente  se  esforzó  Heraclio  en  detener  los  pro-t 
gresos  del  Mahometismo ,  pues  su  hijo  Constantí-' 
no  tuvo  que  ceder  á  los  Mahometanos  varias  pro- 
vincias del  Imperio :  de  este  modo  llegaron  á  en- 
grandecer sus  dominios  poco  á  poco »  y  a  extender 
su  culto  supersticioso  y  su  ¿silsa  creencia  por  gran 
parte  del  Asia ,  África  y  Europa. 

Mientras  que  el  Oriente  experimentaba  las 
crueles  guerras  de  los  profesores  del  Alcorán ,  el 
Occidente  no  lo  pasaba  mucho  mejor  de  parte  de 
las  naciones  bárbaras  que  de  continuo  le  invadían 
y  le  desolaban :  estas  habiéndose  apoderado  de  la 
mayor  parte  del  mediodía  de  Europa ,  lo  dividié- 
ron  entre  sí,  y  establecieron  varios  Rey  nos  y  pro- 
vincias, dominando  cada  uno  de  los  Príncipes  ó 
Reyes  mas  poderosos  la  parte  que  sus  armas,  su 
valor  y  su  fuerza  le  grangeaba  ^^.  Un  Gobier- 
no de  esta  naturaleza  no  puede  prometer  mucho 
descanso  y  felicidad  á  los  subditos;  en  efecto  ex- 
perimentaron la  desdicha  de  continuas  guerras  in- 
testinas ,  de  alborotos ,  de  sublevaciones  y  de  vio- 


S9  Xa  p9iTtt  de  Italia ,  que  per- 
tenecía eotdDcea  al  Emperador 
Griego,  estaba  dividida  en  Duca- 
dos, sujetos  al  Exircha  de  Rave- 
na  puesto  por  el  Emperador:  ca- 
da uno  de  los  Duques  buscaba  to- 
dos los  medios  posibles  para  ha- 
cerse independiente,  tos  Lombar- 
dos por  su  parte  no  dexáron  de 
extenderse  cada  día  mas  y  en- 
grandecer sus  dominios.  La  Fran- 
cia» que  estaba  también  dividida 

TOMO  IV. 


en  varios  Reynos,  cuyos  Prínci- 
pes se  hadan  continuamente  guer- 
ra uno  al  otro;  y  la  Espafia  en 
que  los  Godos,  Visogodos,  Ván- 
dalos, Suevos  y  otras  varias  na- 
cioDes  del  Norte  se  disputaban  el 
dominio;  llenos  estos  países  de 
guerras,  de  violencias  y  de  agita- 
ciones, experimentaron  las  ma« 
yores  desdichas  é  infelicidades, 
sin  tener  esperanza  ni  prospecto 
para  que  mejorase  su  suerte» 
LLJL 


y 
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lendas.  Como  se  convertían  muchos  de  los  Prín- 
cipes Godos»  Visogodos»  y  los  demás  de  las  na* 
clones  que  se  habian  apoderado  de  España ,  Fran- 
cia é  Italia  á  la  Religión  Christiana ,  se  servian 
de  la  misma  Religión  para  afirmarse  en  su  gobier- 
no y  dominio  ^.  Como  la  fe  de  Jesucfaristo  y  la 
doctrina  del  Evangelio  inspira  humildad,  sumí* 
sion  y  obediencia  en  el  corazón  de  los  subditos^ 
bien  pronto  experimentaron  los  Príncipes  Christia- 
nos  las  ventajas  y  la  utilidad  que  se  les  seguia ,  si 
todos  sus  vasallos  y  subditos  profesasen  únicamen- 
te la  Religión  Católica.  Juntaron  para  este  efecto 
varios  Concilios ,  que  habiendo  arreglado  la  moral 
mas  perfecta  del  Christianismo  y  la  disciplina  de 
la  Iglesia  \  establecieron  varios  cánones ,  así  para  el 
mejor  gobierno  de  los  Principes ,  como  para  la  mas 
perfecta  sumisión  á  las  leyes  de  parte  de  los  sub- 
ditos ;  y  de  este  modo  hallaron  los  fieles  de  los  va- 
ríos  Reynos  y  estados,  así  de  Europa  como  del 
Asia  y  Afirica ,  la  consolación ,  y  la  única  felicidad 
en  la  Religión  y  en  la  fe ,  que  les  descubrió  una 
gloria  eterna,  y  una  vida  llena  de  perfección,  de 


40  Bn  los  ▼arios  ConcIUos  que 
te  babieo  tenido  en  aqael  siglo  en 
Sspafla«  que  propiamente  no  eran 
mas  que  unas  cortes  ó  juntas  de 
estado,  en  que  se  trataba  asi  de 
los  aegocioi  del  Reyno  como  de 
la  IglesU,  le  fbrmáron  varías  le^es 
V  ORlenanaas  tanto  para  afirmar 
mi  Principe  en  su  trono,  como 
para  declararle  legitimo  Soberano 
y  RoTi  y  apfobar  su  etocdoü.  Sia 


embargo  de  esto»  estos  mismos 
Concilios  fbrmáron  generalmente 
los  cánones  y  leyes  mas  sabias  y 
prudentes,  que  al  mismo  tiempo 
que  afirmaron  mas  y  mas  la  ib  y 
la  verdadera  Rellgioo  «a  los  co~ 
razones  de  los  fieles,  establecieron 
la  moral  mas  pura,  la  disciplina 
que  conduela  mas  á  la  edificación 
de  los  Christianos,  y  las  leyes  mu 
Justas  y  eviitgtlvas. 
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gozo  y  de  alegría ,  que  como  premio  de  su  fideli- 
dad les  espera  en  las  mansiones  eternas. 

Los  Obispos ,  los  Sacerdotes  y  los  Monges  vien- 
do el  estado  deplorable  de  todos  los  paises  del  Oc- 
cidente I  emplearon  todo  su  tiempo  en  la  enseñan- 
za ,  7  en  la  práctica  de  la  piedad  y  de  la  virtud, 
para  hacer  de  este  modo  la  Religión  de  Jesuchris- 
to  recomendable  á  los  Príncipes  del  Occidente , 
nuevos  conquistadores  de  los  varios  Reynos  que 
ocupaban,  y  de  ablandar  sus  corazones  feroces  coa 
las  máximas  de  suavidad  y  de  benignidad  que  ins- 
pira el  Evangelio.  Ix>gráron  estos  dignos  pastores 
del  rebaño  de  Jesucluristo  su  intento :  entraron, 
pues,  en  el  gremio  de  la  Iglesia  varios  pueblos, 
varios  Príncipes  y  varios  Reynos :  produxo  su  gran 
exemplo  de  piedad ,  de  caridad  y  de  fidelidad  los 
efectos  mas  maravillosos  en  el  corazón  de  los  Prín- 
cipes y  subditos.  Como  la  guerra  apaga  general- 
mente las  letras  y  las  ciencias,  y  llena  á  los  paises 
de  ignorancia,  de  ferocidad,  de  barbarie,  y  á  sus 
moradores  de  pasiones  desordenadas  y  de  crueldad, 
trabajaron,  pues,  aquellos  varones  ilustres  para 
ilustrar  y  enseñar  á  todos ;  para  disipar  la  ignoran* 
cia ,  é  iluminar  el  entendimiento ,  y  llenar  el  cora- 
zón de  caridad  y  de  dulzura :  tales  fueron  San  lú* 
doro ,  San  Julián  de  Toledo ,  San  Colombo ,  San 
Sulpicio  y  otros  varios  Papas ,  Obispos  y  Sacerdotes, 
que  establecieron  por  todas  partes  Monasterios  y  ^es- 
cuelas ,  en  donde  continuamente  enseñaron  y  predi- 
caron ,  logrando  por  fin  no  solo  cortar  los  progre- 
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SOS  que  hiciéion  por  entonces  la  ignorancia ,  la 
barl^rie  y  la  infidelidad  y  sino  también  convertic 
Reynos  y  naciones  enteras  á  la  fe  de  Jesuchris- 
to^. 

Al  paso  que  las  guerras  y  los  alborotos  desola- 
ban los  diferentes  Reynos  y  provincias  de  los  Chrís* 
tianos ,  la  heregía ,  mas  peligrosa  y  mayor  destruQ- 
tora  que  las  mismas  armas ,  no  contenta  con  haber 
dado  nacimiento  á  tantas  y  tan  diferentes  sectas, 
que  de  continuo  se  hacian  la  guerra  mas  cruel 
unas  á  otras,  y  de  haber  establecido  y  engrandecido 
al  Mahometismo ,  levantó  su  cabeza  de  nuevo  en 
el  siglo  séptimo  I  y  dio  principio  al  Monotelismo^^ 


41  Los  Sazones ,  qoe  conqulsti» 
ron  la  Inglaterra,  7 la  dividieron 
en  siete  diferentes  Reynos ,  go- 
bernados por  otros  tantos  Monar- 
cas, que  se  hadan  de  cootlnuo 
guerra  el  uno  al  otro,  se  convir- 
tieron en  el  siglo  séptimo  á  la  fe 
de  Jesucbristo. 

41  Nestorio  para  no  confun- 
dir en  Jesucbristo  la  naturaleza 
divina  7  la  humana ,  habia  soste- 
nido que  estas  están  de  tal  modo 
distintas  que  forman  dos  personas 
en  el  Salvador.  SutKbes  al  con- 
trario, para  defender  la  unidad 
de  la  persona  de  Jesuchrlsto ,  en- 
iefió  que  la  naturaleza  divina  del 
Hl]o  de  Dios  absorbid  la  humana: 
la  Iglesia  condenó  ambas  here- 
glas,  7  definid  contra  Nestorio, 
que  no  ha7  mas  que  una  persona 
en  Jesuchrlsto ;  7  contra  Eutyches 
que  ha7  en  él  dos  naturalezas ,  á 
saber,  la  divina  7  la  humana. 


Algunos  renovadores  para  recon* 
ciliar  estas  dos  sectas  á  la  Iglesia, 
busdroo  voces  nuevas,  7  suevas 
explicaciones  del  dogma ,  7  halla- 
ron una  exposición  del  misterio 
de  la  Encarnación,  que  no  menos 
que  las  demás  heregias  se  opone 
á  la  verdadera  fe  de  la  Iglesia: 
creyeron ,  pues,  estos  nuevos  He- 
reges  que  Jesuchrlsto,  el  Hijo  en- 
carnado, tiene  efectivamente  dos 
naturalezas  distintas  una  de  la 
otra;  pero  que  la  humana  estaba 
tan  unida  á  la  divina  que  no  te- 
nia acción  propia;  7  que  el  Ver- 
bo, esto  es,  la  divinidad  era  el 
único  principio  activo  en  Jesu- 
chrlsto, que  su  voluntad  humana 
era  únicamente  pasiva  como  ua 
instrumento  en  manos  del  artis- 
ta. La  Iglesia  condenó  la  heregía 
de  IVIonotelismo  como  contraria  i 
la  fe  de  Jesuchrlsto  y  al  dogma  de 
la  Iglesia. 
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No  pocos  trabajos  cansó  á  los  fieles  esta  nueva  he- 
regía.  HeracUo,  que  deseaba  reunir  las  diferentes 
sectas ,  se  manifestó  desde  luego  su  protector ,  te* 
niendo  sus  principios  por  los  únicos  que  podian 
reconciliar  los  ánimos ,  y  unir  las  diferentes  opinio- 
nes y  máximas  que  habian  causado  tanto  daño  al 
Imperio.  En  efecto ,  luego  expidió  el  Emperador 
un  edicto  y  por  el  qual  ordenó  que  se  siguiesen  los 
principios  del  Monotelismo  como  verdades  cató- 
licas; y  aunque  el  edicto  de  Heraclio  fiíe  recibido 
de  muchos  en  el  Oriente,  los  Papas ,  los  Obispos 
de  Bysanzio»  de  Numidíai  de  Mauritania  y  de  to- 
da la  Afirica,  OHidenáron  como  contrarios  á  la  fe 
Católica  los  principios  de  esta  heregía ,  y  el  mismo 
Heraclio  viendo  la  determinación  de  la  Iglesia ,  re- 
vocó su  edicto,  sujetándose  con  humildad  á  la  úni' 
ca  maestra  y  verdadero  depósito  de  la  fe.  Sin  em- 
bargo de  esto  algunos  de  los  sucpsores  de  Hera- 
clio favorecieron  asi  esta  como  las  otras  heregías, 
causando  bastante  daño  á  la  Iglesia  con  las  perse- 
cuciones de  los  fieles.  Al  mismo  tíempo  que  pasó 
esto  en  Constantinopla ,  un  Manichéo ,  retirado  ^' 


4S  En  el  afio  de  240  nadó  en 
Persia  Cabrlco»  ctdavo,  7  mani- 
festó desde  luego  grandes  talentos: 
visto  por  Ctesipbonte,  qae  era  una 
mttger  mny  rica,  le  compró  tenlen. 
do  solamente  siete  afios,  y  le  hizo 
Instruir  con  mucho  cuidado ,  de- 
xándole  en  su  muerte  por  heredero 
de  todos  sos  bienes.  Viéndose  Ca- 
brlco tan  rico  7  opulento,  tomó 
una  posada,  donde  se  hospeddceroi 


del  palacio ,  7  se  dio  desde  enton- 
ces el  nombre  de  Manes.  Entre 
los  eftctos  que  heredó  de  su  dl- 
flmta  bienhechora  halló  unos  li- 
bros de  un  tal  ScTthiano,  los  le^ 
7Ó,  7  halló  en  ellos  la  primera 
idea  de  dos  principios  igualmente 
eternos;  el  uno  que  produce  todo 
el  bien,  7  el  otro  todo  el  mal: 
Manes  adoptó  esta  opinión ,  7  tres 
de  sus  discípulos  llamadoi  Tomas, 
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en  los  montes  de  Armenia,  inspiró  á  su  hijo  llaman 
do  Pablo ,  ú  designio  de  hacerse  apóstol  de  su  sec- 
ta :  como  era  fimátíco  j  entusiasta ,  corrió  por  todas 
partes  predicando  su  nueva  doctrina »  é  hizo  bas- 
tantes prosélitos  á  la  heregía ,  conocida  antes  por 
el  nombre  de  la  de  Manichéo,  y  después  de  él 
por  la  de  Pabliciano.  Su  sucesor  Constantino ,  lla- 
mado por  otro  nombre.  Silvan ,  reformó  el  Mani- 
chéismo,  ajustando  los  dos  principios  en  que  cree 
dicha  secta  con  la  sagrada  Escritura ,  explicando 
por  medio  de  ellos  todos  los  milagros  y  prodigios 
que  obraron  los  Profetas  del  viejo  Testamento,  j 
el  Salvador  del  mundo  y  sus  Apóstoles.  Viendo  el 
Emperador  Constantino,  sucesor  de  Constancio,  el 
mal  que  habia  causado  en  el  Imperio  la  nueva  doc* 
trina  de  Silvan ,  le  hizo  quitar  la  vida.  Sin  embar- 
go de  esto  la  heregia  no  se  acabó  con  la  vida  de  su 
promulgador;  siguió  haciendo  bastantes  progresos 
ya  en  su  primera  forma,  ya  en  sus  divisiones  y 
reformas  hasta  el  tíempo  de  la  Emperatriz  Teo- 
dora ,  que  gobernaba  el  Imperio  en  la  menor  edad 
de  Miguel  en  el  wo  de  841 ,  la  qual  restableció 


Badas  y  Hermas,  predidron  det- 
de  luego  sus  máilmas  por  todas 
partes;  entre  tanto  cayd  enftrmo 
un  hijo  de  Sapor,  Rey  de  Persia: 
Manes,  que  era  Médico,  fiíe  lla- 
mado para  asistirle ,  y  no  obstan- 
te su  cuidado  el  nlllo  murió,  y 
Manes  fiíe  puesto  en  la  cárcel:  et* 
tando  en  la  prisión ,  volvieron  dos 
de  sos  discípulos,  Tomas  y  Budas, 
de  su  misión,  le  dieron  cuenta  do 


los  progresos  que  hidéron  sus  opi- 
niones y  máximas,  y  al  mismo 
tiempo  le  aseguraron  que  los  úni« 
eos  opositores  formidables  que  ba- 
ilaron eran  losChristianos:  parn 
evitar  esto  formd  Manes  el  deslff* 
nlo  de  unir  sus  principios  con  el 
Christlanismo ;  hiao  comprar  y 
leyó  la  sagrada  Bscrltura,  y  íbr- 
mdla  heregía,  que  de  él  se  lia- 
mala,  *<<»  ivfanirhfíii 
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el  culto  de  las  imágenes ,  y  empleo  todo  sa  poder 
en  destruir  el  Manichéismoi  como  lo  veremos  en 
su  lugar  ^ .  Ninguno  de  los  siglos  precedentes  nos 


44  Cificoenta  y  tres  COBcUIot 
te  celebraron  en  el  siglo  séptimo 
para  arreglar  la  disciplina  de  la 
Iglesia « como  también  para  opo- 
nerse contra  las  heregias  7  cismas 
que  se  levantaron ,  Inquietando  á 
los  fieles  con  sus  abominaciones. 
Zn  el  alio  de  601  se  celebró  un 
Concilio  en  Roma  bazo  el  Papa 
Sin  Gregorio «  7  otros  veinte  7  na 
Obispos:  tres  alkM  después  se  cele- 
bró un  CondUo  en  Inglaterra ,  ce- 
lebrado por  San  Agustín  el  Monge, 
que  convirtió  aquella  isla  al  Cbrls- 
tlanlsmo:  en  el  aflo  siguiente  se 
celebró  otro  Concilio  en  la  ciudad 
de  Cantorbenr  en  el  mismo  Rey 
00:  en  Roma  se  celebró  un  Con- 
cttio  en  el  afio  de  606,  7  otro  en 
el  de  610;  en  aquel  mismo  Ao  se 
celebró  un  Concilio  en  Toledo,  en 
que  quince  Obispos  reconocían  al 
de  Toledo  por  su  Metropolitsno: 
en  el  aflo  de  614  se  celebró  uno  en 
^uls,  llamado  por  algunos  Fran- 
ceses General,  por  haber  sido  ce- 
lebrado por  todos  loe  Obispos  de 
Francia  de  las  provincias  nueva- 
mente reunidas  baxo  el  Re7  do- 
tarlo: en  el  afio  «19  se  celebró  un 
CondUo  en  Sevilla,  tenido  por  San 
Udoro  7  otros  ocho  Obispos:  en 
Reims  se  cdebró  nn  Concillo  ed 
el  afio  de  6ss«  otro  en  Constanti- 
Sopla  en  6s6:  en  el  aflo  633  se  tu* 
^0  uno  en  Alezandría,  7  otro  en 
Toledo:  en  el  de  «34  se  inntó  un 
Cóndilo  en  Orlcans  7  otro  ca  fe- 


nisalen:  en  Toledo  7  en  Clichl, 
cerca  de  Paris,  se  celebraron  dos 
Cóndilos  en  el  aflo  de  636 :  otros 
dos  se  tuvieron  en  Roma  7  en 
Constantlnopla  en  el  afio  639:  en 
el  afio  de  644  se  tuvo  uno  en  Cha- 
lóos: en  el  afio  siguiente  de  4$ 
uno  en  AiHca:  otro  en  el  de  46  €D 
Toledo:  en  los  afios  de  648  7  49 
uno  en  Roma ,  7  otro  en  el  pala- 
do  de  Letran  de  la  misma  dudad: 
otro  en  el  de  653  en  Toledo:  en  el 
mismo  afio  otro  en  Cllchl:  dos  en 
Toledo  en  los  afios  de  653  7  36:  eo 
el  afio  de  660  en  Nántes:  en  63  en 
Autum:  en  64  en  Inglaterra:  en 
Mérlda  en  666 1  en  Roma  en  d  aflo 
siguiente  de  67 :  en  670  en  Seos: 
en  Braga ,  en  Portugal ,  en  7* :  en 
Heribrd,  en  Inglaterra,  en  d  aflo 
de  73:  sa  tuvo  un  Concillo  en  To- 
ledo, 7  otro  en  el  mismo  afio  de  73 
en  Braga :  en  Roma  se  cdebró  uno 
en  d  afio  de  679,  7  otro  en  d 
afio  de  680:  en  aquel  ipismo  afio 
se  juntó  uno  eo  Milán,  7  el  sexto 
CondUo  general  en  Constantlno- 
pla: quatro  Concilios  se  cdebri-i 
ron  en  Toledo  por  los  afios  de  68x, 
S3t  S4  7  ss:  en  d  de  69Z  uno  ea 
Zaragoza:  en  d  de  69a  se  tuvo 
vno  en  Constantlno^a ,  7  otro 
en  Inglaterra:  dos  en  Toledo  en 
693  7  94:  en  este  último  afio  se 
Juntó  un  Concilio  en  Becancdde, 
en  Ingbiterra:  otro  en  697  en  Ber* 
gamstede,  en  d  mismo  Re7no{  7 
en  Aquilea  uno  en  698. 
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manifiesta  una  pintara  tan  deplorable  del  estado 
político  de  las  naciones  Christianas  como  el  siglo 
octavo.  Los  Príncipes  Christianos  de  aquel  tiem- 
po ,  que  gobernaban  así  en  el  Oriente  como  en  el 
Occidente ,  olvidándose  por  lo  general  de  las  má- 
ximas saludables  del  santo  Evangelio ,  y  de  los  di- 
vinos preceptos  del  Salvador  del  mundo,  no  cui- 
daron como  debian  de  la  conducta  de  sus  subditos 
Y  vasallos,  y  permitieron  que  se  introduxese  en 
sus  Imperios  y  Reynos  la  corrupción  de  las  cps« 
tumbres ,  el  luxó  desmedido  é  insensato ,  y  todos 
los  vicios  que  conducen  comunmente  á  la  des- 
trucción general  de  las  ciudades  y  provincias.  Los 
Emperadores  en  lugar  de  remediar  estos  males  en 
sus  estados ,  se  ocupaban  en  hacer  prevalecer  uno 
ú  otro  de  los  errores  y  heregías ,  que  patrocinaron 
y  abrazaron:  de  suerte  que  apenas  subió  Filipi- 
co  al  trono  del  Imperio,  quando  se  ocupó  en  el 
restablecimiento  del  Monotelismo.  León  Isauria* 
no  y  Constantino  Copronymo  en  abolir  el  culto 
de  las  imágenes  ^^ :  de  este  modo  se  vio  despeda« 


45  El  edicto  de  León  de  lora» 
ría  contra  las  Imágenes  cansó  bas- 
tantes males  en  Italia;  pues  lia- 
bléndose  opuesto  el  Papa  San  Gre- 
gorio á  la  execttdon  de  un  edicto 
tan  injusto  como  impio,  amena* 
xd  el  Emperador  la  destrucción 
total  de  aquel  país;  7  lo  hubiera 
executado»  si  Luitprand,  Rey  de 
los  Lombardos ,  7  Carlos  Martel 
no  hubiesen  venido  al  socorro  de 
Roma*  £n  eftcto»  ecbároo  deipacs 


íbera  de  Italia  todos  los  Goberom* 
dores  7  Oficiales  del  Emperador, 
7  Astolfb «  Re7  de  los  Lomber* 
dos,  se  apoderó  de  Ravena ,  7  ex* 
tingólo  el  ex&rquia  en  Italia.  Pe- 
pin,  Re7  de  Francia ,  retiró  des-* 
pues  de  la  misma  ciudad  de  Ra- 
vena á  los  Lombardos,  7  te  la  en- 
tregó al  Papa  sometiéndola  baxo 
de  su  dominio  temporal,  que  se 
mira  como  el  principio  de  la  do» 
minadon  temporal  de  los  Sumos 
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zado  no  solo  el  Imperio,  sino  también  la  Italia  y 
la  España ,  donde  entró  un  crecido  numero  de  Ma- 
hometanos  de  África,  que  después  de  haber  ven- 
cido á  los  ezércitos  ChristianoSi  se  apoderó  de 
aquel  Reyno,  y  subyugó  á  todos  los  fieles,  menos 
¿  los  que  se  refugiaron  en  los  montes  mas  ásperos 
de  Asturias,  donde  permanecieron  hasta  que  el 
valeroso  Don  Pelayo  se  puso  á  su  frente ,  y  salió 
para  detener  los  progresos  de  los  Mahometanos, 
que  no  solo  dominaron  la  España ,  sino  que  tam- 
bién pasaron  los  Pirineos ,  y  se  apoderaron  de  par- 
té  de  la  Francia.  En  este  estado  de  las  cosas  nadie 
puede  extrañar  el  ver  la  ignorancia  que  se  exten- 
dió por  todas  partes ,  pues  nadie  pensaba  en  aquel 
tiempo  en  cultivar  las  letras  y  las  ciencias ;  las  con* 
tbuas  guerras  obligaron ,  por  decirlo  así ,  i  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  a  llevar  las  armas  para  de- 
ifenderse,  y  de  estar  en  continuas  agitaciones  y  mo- 
vimientos. Solo  los  Monasterios  y  Conventos  eran 
los  que  conservaban  como  en  depósito  los  conoci- 
mientos y  la  sabiduría ;  y  al  tiempo  que  la  obscuri- 
dad del  entendimiento  humano  y  las  tinieblas  cu- 
brían toda  la  faz  de  la  tierra ,  los  Papas ,  los  Obis- 
pos y  los  Eclesiásticos  solos  se  ocuparon  en  la  ense- 
ñanza éan  útil  y  provechosa  para  los  Estados ,  sin 
poder  lograr  su  loable  intento:  de  suerte  que  los 

VoDtifices;  y  Cario  Magno,  des-  mando  las  donaciones  tempotales 

pues  de  haberse  apoderado  de  to-  que  se  hablan  hecho  al  Papa  •  7 

da  Italia,  y  acabado  con  el  Rey  las  aomentd  de  tal  modo,  que  le 

no  de  los  Lombardos,  ífae  procla-  hizo  utao  de  los  Príncipes  temp<^- 

mado  Rey  de  aquel  país,  confir-  rales  mas  poderosos  de  Italia. 

TOMO  TV.  HHIC 
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continuos  desvelos  de  los  Sumos  Pontífices  y  de  los 
Obispos ,  que  buscaron  todos  los  medios  conducen* 
tes  para  inspirar  amor  á  las  ciencias ,  para  restable- 
cer la  moral ,  para  contener  las  pasiones ,  para  ha^ 
cer  respetar  la  Religión  por  la  vida  santa  y  religio* 
sa  de  sus  ministros^  por  el  augusto  aparato  de  sus 
ceremonias,  capaz  de  imponer  veneración  aun  en 
un  siglo  tan  ignorante  y  supersticioso  como  aquel» 
y  de  ablandar  los  corazones  tan  feroces  como  los 
de  la  gente  de  aquel  tiempo ,  para  nada  servia  si- 
no para  manifestar  á  todo  el  mundo ,  y  dar  el  tes* 
timonio  mas  auténtico  que  sirve  para  todos  los  si- 
glos ,  de  que  solamente  la  Religión  puede  verdade- 
ramente reformar  los  abusos ,  detener  las  pasiones, 
ablandar  los  corazones,  inspirar  amor,  lealtad  y 
sumisión;  ¡luminar  el  entendimiento,  procurar  paz 
y  tranquilidad  en  los  estados ,  fomentar  las  cien- 
cías  y  artes ,  y  guiar  á  sus  profesores  á  la  verdade- 
ra felicidad. 

Los  continuos  trabajos  apostólicos  de  los  zelo- 
sos  ministros  de  la  fe  Católica  y  de  los  xefes  de  la 
Iglesia  no  podian  detener  al  ignorante  pueblo  de 
entregarse  á  la  superstición,  y  á  sus  propias  pasio- 
nes corrompidas :  de  continuo  clamaron  los  Pa- 
pas  y  los  Obispos  sin  fruto  alguno.  £s  la  ignoran- 
cia la  madre  de  la  superstición ;  y  el  siglo  octa- 
vo ,  que  abundaba  en  la  una ,  no  podía  menos  de 
multiplicar  la  otra.  En  efecto  se  inventaron  prác- 
ticas supersticiosas  que  se  unian  con  las  de  los  Pa- 
ganos ;  formaron  una  densa  niebla  en  la  mente 
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de  un  námeio  grande  de  gente;  visiones  de  ánge- 
les ,  de  demonios ,  apariciones ,  y  otras  semejantes 
ignorancias  ocuparon  el  tiempo  de  muchos;  se  le« 
Yantaron  heregías,  y  se  viér<»í  algunos  opositores 
al  dogma  Católico,  á  los  Concilios,  á  la  autoridad 
de  los  Padres  de  la  Iglesia ,  y  á  su  disciplina  y 
moral^. 

En  medió  de  todos  estos  desordenes  se  vio  que 
los  muchos  Concilios  que  se  celebraron  en  aquel 
tiempo ,  no  solo  sostenian  la  verdadera  fe  Católica 
contra  los  Hereges,  opositores  y  enemigos  de  la 
verdad,  sino  también  algunos  de  los  eclesiásticos 


'  46  Adélbert«  ó  como  otrot  le 
nombran  Aldebert ,  era  Francés  de 
ntcion;  nació  á  priociploc  del  si- 
glo octavo,  7  era  nno  de  los  ma- 
yores hipócritas  de  su  tiempo;  oo* 
tentó  una  vida  muy  santa*  7  ase- 
guró  que  un  Ángel  en  ibrma  hu- 
mana le  habia  traído  una  reli- 
quia de  una  santidad  admirable 
da  la  extremidad  del  mundo,  por 
la  qual  podia  obtener  de  Dios  to- 
do lo  que  le  pidiese:  como  mu- 
daos del  ignorante  pueblo  creyó- 
100  sos  palabras,  se  vio  bien  pron- 
to seguirle  un  crecido  número  de 
gente.  San  Boniftdo  hizo  conde- 
aar  en  un  Concilio  tenido  en  SoU 
sons  i  Adelbert  7  i  sus  errores,  7 
tí  Papa  viéndola  dureza  de  su  oh 
razón  7  su  obstinación,  mandó  en 
un  Cóndilo  tenido  en  Roma  en  el 
aflo  de  74S, que  se  quemasen  los 
escritos  de  Adelbert,  condenándo- 
le al  mismo  tiempo  como  hercge. 
Impostor  7  hipócrita.  Al  mismo 


tiempo  que  pasaba  esto  en  Fran» 
da ,  un  Escoces,  llamado  Ciernen» 
te ,  se  opuso  contra  los  Cóndilos, 
la  tradldon  de  la  IgleUa ,  7  con- 
tra la  expllcadon  de  los  Padres  de 
la  sagrada  Escritura ,  7  sostuvo 
otras  varias  heregias  7  errores,  7 
íiie  condenado  con  Adelbert  en  el 
Cóndilo  de  Roma.  Qtro  Herege  se 
levantó  por  entonces  en  la  dudad 
da  Ufgel,  en  Catalufia  •  que  se  lla- 
maba Félix;  este  hombre  desean- 
do convertir  á  los  Mahometanos 
que  se  hablan  apoderado  de  Es* 
palla,  7  sabiendo  que  uno  de  loa 
mas  principales  artículos  de  su 
creencia  es  la  unidad  de  Dios,  íbr* 
mó  la  Idea  de  reconciliarle  con  el 
Evaogelio:  enselló,  pues,  que  Je- 
sochristo  era  solamente  hijo  de 
Dios  por  adopdoo  7  00  por  eses» 
da;  7  de  este  modo  formó  una 
nueva  heregía  que  Aie  condenada 
por  los  Concilios,  7  dio  bastante 
que  hacer  dentro  7  fuera  de  Espafia* 
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de  aquella  época  se  escribieron  varias  obras  muy 
doctas  en  confirmación  del  dogma  Christiano  con« 
tra  los  innovadores^^;  de  suerte  que  en  medio  de 
las  tinieblas ,  de  la  ignorancia ,  de  las  guerras  mas 
crueles ,  y  de  los  desórdenes  que  cubrieron  la  tier* 
ra,  el  cuerpo  religioso  y  sacerdotal,  encargado  del 
depósito  de  la  fe,  conservó  sin  mutación  .ni  alte? 
ración  alguna  la  doctrina  de  Jesuchristo,  su  mo* 
ral  sana  y  pura ,  y  el  culto  que  habia  establecido.' 
Cario  Magno ,  uno  de  los  Príncipes  mas  poderosos, 
mas  amables ,  y  mas  zelosos  por  el  bien  de  sus  es- 
tados que  jamas  reynó  en  el  mundo ,  conocia  muy 
bien  que  la  felicidad ,  la  tranquilidad  y  la  paz  de 
los  Reynos  y  provincias  depende  enteramente  de 
la  moral ,  y  de  la  ilustración  de  sus  moradores ,  y 


47  Trelntt  y  cinco  Concilios  n 
celebriroo  en  el  siglo  octavo:  uoo 
en  el  a  fio  de  701  en  Toledo  :eo  70S 
eo  Nestreftld,  en  Inglaterra:  en 
Roma  eo  el  mUmo  aflo:  en  el  de 
70S  en  Nidano,  en  Inglaterra: dos 
en  Constan  ti  nopla  en  el  afio  de 
714:  en  el  de  t%\  uno  en  Roou: 
otro  en  730  en  Consta  ntlnopla:  en 
el  de  73a  <e  celebró  un  Concilio 
en  Roma:  otro  en  el  de  741  on Ger- 
manla :  otro  en  el  aflo  siguiente 
de  743  en  LIptIno*  llamada  boy 
Lestioes,  en  el  Cainbresis:  eo  Sol- 
sons  uno  en  el  aflo  de  744:  en  el 
de  74S  uno  en  Roma ,  y  otro  en 
Germanla:  eo  el  de  747  uno  en 
Gerouoia  ,  y  otro  en  Cloveshou, 
en  Inglaterra :  en  el  aflo  de  7SS 
en  Berbería  uno:  otros  dos  en  el 
aflo  siguiente  de  94  ^  Constaati- 


oopla ,  y  en  Vernon  en  Francia: 
en  757  uno  eo  Oompiegne:  en  765 
otro  en  Attigne:  en  767  uno  ea 
Gentilli :  en  Roma  en  769:  el  aép« 
tlmío  Concillo  general  se  celebra 
en  Niza  en  el  aflo  7S7:  en  el  mis- 
mo aflo  se  tuvo  un  Concilio  en 
Calcut,  en  Inglaterra:  en  el  alio 
de  7S9  otro  en  Constantln(^]a; 
otro  en  Narbona  en  el  de  791 :  ea 
79S  en  Ratisbona:  en  794  en  Franc- 
ibrt:  en  798  en  Becanekle»  en  Io« 
glaterra :  en  el  aflo  de  799  se  tuvo 
un  Concillo  en  Roma,  otro  en  Aix 
la  Chapelle,  uno  en  Urgel,  y  otro 
én  FlnchaU  en  Inglaterra;  y  fi- 
nalmente en  el  afio  de  9oo  se  tuvo 
en  CUib,  en  la  misma  isla,  otro 
eo  presencia  del  Rey  Qoenulib.  Fe* 
ro  todos  ellos  00  bastaron  para  des* 
Cerrar  la  Igaocancla  y  comipclon* 
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que  sola  h.  Religión  '7  las  ciendas  podían  enseñar 
é  instruir  en  las  máziinas  saludables  de  un  amor 
recíproco  7  de  humildad ;  por  eso  se  propuso  diri- 
gir sus  principales  miías  después  de  haber  conquis- 
tado gran  parte  de  los. estados  de  Europa,  que  hoy 
se  llaman  Alemania ,  Francia  é  Italia ,  en  proteger 
á  los  Pontífices ,  á  los  Obispos  7  á  los  demás  Ecle- 
siásticos que  se  empleaban  en  su  santo  ministerio ; 
y  al  mismo  tiempo  por  medio  de  premios  7  otras 
varias  causas  conducentes  á  fomentar  el  cultivo 
de  las  ciebdas ,  estableció  muchas  escuelas  7  acá- 
demms  en  diferentes  partes  de  sus  estados;  lla- 
mó á  los  hombres  mas  doctos  de  las  partes  mas 
remotas  de  la  tierra ,  los  honró ,  los  gratificó  gran- 
demente, 7  los  puso  como  maestros  7  profesores 
de  las  letras  7  ciencias  que  quiso  restaurar ;  pro- 
puso qüestiones  7  preguntas  en  las  dencias,  en  la 
filosofía  7  aun  en  la  sagrada  teología;  7  señaló 
premios  á  quienes  se  distinguiesen  en  acertar  mas 
en  la  resolución  7  respuestas  de  las  dificultades  pro- 
puestas. Este  gran  Príndpe  huUera  quizá  logrado 
su  intentó  si  la'  muerte  ao  hubiera  cortado  el  hilo 
de  su  preciosa  vida ,  7  si  sus  hijos  7  posteridad  hu- 
bieran seguido  su  exemplo  de  piedad ,  de  bondad, 
de  estudio,  de  magnanimidad  7  de  magnificencia; 
p^o  como  sus  hijos  se  contentaron  con  dexar  sus 
estados  en  las  disposidónes  en  que  los  hallaron, 
bien  pronto  se  vio  de  nuevo  esparcirse  por  casi 
todo  el  Ocddente  la  ignoranda  7  el* desorden,  que 
se  aumentó  con  cada  año  que  contó  el  siglo  nono. 
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JDnnuite  este  tiempo  la  Alemania ,  k  Frauda 
j  la  Italia ,  dirididas  entre  los  hijos  de  Cario  Mag- 
no ,  estaban  en  conrinnas  guerras  la  una  contra  la 
otra;  y  mientras  que  los  Mahometanos,  los  Da- 
neses y  los  Normandos  despedazaron  el  Imperio 
del  Occidente»  los  Sarracenos  acometieron  el  del 
Oriente ,  de  suerte  que  no  se  oyó  casi  por  toda  la 
tierra  nada  mas  que  clamores »  sollozos  y  desdi* 
chas :  aquél  elegante  y  hermoso  ]^an  de  gobierno^ 
establecido  por  Cario  Magno »  se  eclipsó ;  las  le<# 
yes  quedaron  sin  fuerza »  y  el  espíritu  dé  la  ma« 
yor  parte  de  los  hombres  sin  luces  m  principios» 
Solamente  los  Papas ,  los  Obispos  y  el  virtuoso 
Clero  reclamaron  los  derechos  de  la  humanidad  y 
de  la  Religión  en  favor  de  los  pueblos  oprimidos, 
y  ellos  solos  podian  detener  por  su  virtud,  por  su 
vida  santa  sin  tacha ,  por  el  exetiiplo  de  piedad 
que  de  continuo  dieron  á  todos,  por  sus  predica** 
ciones,  y  por  el  miedo  de  un  eterno  castigo,  que 
publicamente  anunciaron  á  los  opresores,  el  corrien- 
te de  tantos  males  como  amenazaban  á  los  Rey* 
nos  y  pueblos.  No  obstante  de  toda  la  ignorancia 
del  siglo  y  de  las  pasiones  y  desórdenes  que  rey- 
náron  en  aquel  tiempo,  el  temor  de  las  penas  eter« 
ñas  asustó  á  los  malvados  y  a  los  iniquos ,  de  tal 
modo  que  su  conciencia  inquietada  y  miedosa  los 
llevaban  á  los  Obispos  y  á  los  virtuosos  £clesiásti« 
eos ,  haciéndolos  Jueces  de  sus  derechos ,  ó  some- 
tiéndose a  los  Pontífices  y  á  los  pastores  del  reba-* 
ño  de  Jesuchristo ,  para  que  con  ellos  reformasea 
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la  moral  y  la  conducta  de  los  de  sus  estados  ^^ 
dando  pleno  poder  y  autoridad  á  estos  virtuosos  é 
ilustres  varones  para  que  juzgasen  y  sentenciasen 
en  sus  disensiones,  disputas,  alborotos,  subleva* 
ciones  y  desórdenes  como  mejor  les  pareciese. 
£n  vista  de  todo  esto  nadie  debe  extrañar  que 
en  los  Concilios  celebrados  en  aquel  siglo  se  es« 
tableciesen  varios  cánones  y  leyes  respecto  el  buen 
gobierno  de  los  diferentes  Estados  y  Reynos  de  la 
Christiandad,  sometiéndose  gustosamente  los  Prín» 
dpes  y  Soberanos,  y  obedeciendo  á  ellas  los  súb* 
ditos  y  vasallos.  Los  Padres  de  los  diferentes  Con- 
cilios f  los  Sumos  Pontífices ,  y  los  Eclesiásticos  en 
general  de  continuo  exhortaban  a  todos  los  dife* 
rentes  miembros  de  la  Iglesia  á  cumplir  con  los 
preceptos  del  Evangelio ,  que  dirigen  al  hombre  á 
la  paz  y  á  la  tranquilidad.  Las  máximas  de  la  Ley 
de  gracia  y  la  moral  de  la  divina  revelación  no 
permiten  jamas  que  los  Soberanos  abusen  de  su 
autoridad ,  ni  que  los  subditos  dorasen  de  obede« 
cer  un  momento  á  sus  Príncipes  que  les  gobier- 
nan :  ensefian  la  completa  perfección  así  á  los  unos 
como  á  los  otros;  inspiran  los  verdaderos  senti- 
mientos de  la  humanidad  9  de  la  fidelidad  y  del 

4S   Se  ve  Qoa  praeba  clara  de  da «  7  la  dieron  i  ios  dot  berma* 

lo  dlcbo  en  lo  que  executáron  los  noa ,  haciéndoles  prometer  antes 

Estados  juntos  en  la  ciudad  de  de  tomar  posesión  de  ella,  qoe  Is 

Alx,  que  Tiendo  los  desórdenes  gobernarían  conforme  i  los  pre- 

del  Rey  Lotario,  le  quitaron  la  ceptos  7  mandamientos  de  la  Ley 

901CÍ00 de  tierra  que  le  perieae-  deDiosCs)* 

Cs)   Mitug^  €éip.  Cdleerímu  d#r  Hl/f.  d#  Fnm.  fm.  9» 
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amor :  de  suerte  que  en  aquel  áglo  lleno  de  igno- 
rancia f  de  obscuridad  y  de  desórdenes ,  la  Iglesia 
y  sus  ministros  eran  casi  los  únicos  protectores  de 
la  verdad »  de  la  justicia  j  de  la  humanidad ;  sin 
ellos  quizá  se  hubiera  apagado  totalmente  el  fue- 
go del  amor ,  y  borrado  del  Occidente  toda  idea 
de  moral ,  de  virtud  7  dé  justicia. 

Mientras  que  el  Occidente  estaba  sepultado  en 
las  tinieblas  de  la  ignorancia,  el  Orirate,  baxb  del 
gobierno  del  Califa  Mamón ,  floreció  de  tal  modo 
en  las  ciencias,  que  se  vieron  escuelas  y  academias 
establecidas  por  todas  partes,  y  los  hombres  mas 
doctos  premiados  y  empleados  en  comunicar  sus 
luces  y  conocimientos  a  todos  sin  distinción  de  per- 
sonas ni  clases.  Al  contrario  executó  el  Empera- 
dor León  Isaurico  en  el  Imperio  de  Constantino-* 
pía :  este  no  se  contentó  con  dexar  sepulisadas  las 
ciencias ,  sino  que  hizo  todo  lo  que  pudo  para  ar- 
ruinar todos  los  establecimientos  favorables  a  ellas. 
Su  sucesor  Teófilo,  animado  por  el  ezemplo  del 
Califa  Mamón,  protegió  al  filósofo  León;  y  Bar-* 
das,  que  gobernaba  entonces  el  Imperio  en  el 
reyüsido  de  Aíiguel ,  restauró  :de  tal  manera  las 
ciencias  y  las  letras ,  que  estableció  escuelas  y 
profesores  que  enseñasen ;  y  de  este  modo  comen« 
záron  á  florecer  las  letras ,  y  renacer  el  buen  gus- 
to en  aquel  Imperio.  Sin  embargo  de  todo  esto, 
este  mismo  Bardas,  a  quién  debían  tanto  las  letras 
y  las  ciencias ,.  fue  la  causa  de  uno  de  los  mas 
grandes  cismas  que  jamas  molestaron  á  la  Igle- 
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sia  ^  y  7  no  se  finalizó  hasta  el  octavo  Concilio 
general  celebrado  en  Constantinopla  en  el  año 
de  869. 

No  era  esto  lo  ünico  que  causaba  molestia  á  la 
Iglesia ,  y  que  perturbó  la  tranquilidad  de  los  fie- 
les en  aquel  tiempo.  Los  Manichéos ,  a  quienes  la 
Emperatriz  habia  perseguido  con  bastante  crueldad 
y  con  mucha  imprudencia,  salieron  del  Imperio 
de  Constantinopla,  se  refugiaron  entre  los  Sarrace- 
flos ,  y  edificaron  varias  ciudades  y  plazas  fuertes, 
de  donde  sallan  muchas  veces,  é  invadian  la  tier- 
m  de  los  Christianos  causándoles  todo  el  mal  que 
podian ,  y  llevando  consigo  un  grande  numero  de 
cautivos,  á  quienes  obligaban  á  abrazar  su  secta  ó 


49  Xi  Brapendor  Miguel  m 
abaodond  el  tobierno  del  Imperio 
á  Bardas ,  que  fe  habla  ceiado  oon 
tu  sobrina,  y  que  era  un  hombre 
lleno  de  soberbia,  orgullo,  luxu- 
ria  y  desiMeiiiss.  Ignacio,  Pa* 
trlarca  de  Constandnoi^,  conde- 
aó  la  conducta  irregular  y  repre- 
hensible de  Bardas,  y  no  quiso 
admitirle  á  la  comunión  en  el  dia 
de  la  Bpifimia.  Bardas,  para  ▼en- 
gañe de  Ignacio,  sobomd  i  algu- 
nos hombres  impíos  para  que  de- 
clarasen que  el  Patriarca  habia 
quiUdo  lá  Tida  i  so  antecesor  Me* 
tndio.  Juntó  pues  un  Cóndilo:  hi*- 
ao  deponer  á.  Ignacio,  y  puso  en 
tu  lugar  ú,  Podo:  este  hombre  era 
fko,  de  un  nacimiento  Ilustre,  y 
oultivaba  las  letras  y  las  deudas; 
sin  embargo  de  esto,  la  deposldon 
de  Igüedo  y  la  decdon  de  Focio 
OQ  fijíéron  aprobadas  de  todot:  el 
TOMO  iV. 


pueblo  estaba  dividido,  los  unea 
eran  por  Ignacio,  y  los  otros  por 
Podo.  Bl  Bmperador  para  pad- 
ficar  la  gente  pidió  al  Papa  Nico- 
lás I  que  enyiase  algunos  Legados 
á  Constantinopla  para  Juxgar  entre 
Ignacio  y  Podo ;  y  habiendo  llega- 
do los  enviados  dd  Sumo  Pootifi« 
oe ,  d  Bmperadory  Focio  los  tedu« 
déron,y  fiüsificáron  las  cartas  dd 
Papa:  todo  lo  qual  descubrió  con 
plena  justificación  Nicolás  I;  jun- 
tó un  Concilio,  y  condenó  ú.  Po- 
do: este  por  su  parte  juntó  otrob 
y  sin  exftmen  de  la  verdad  eico- 
mulgó  al  Papa ,  y  para  que  su  ex- 
comunión hidese  mas  fuerza  i  loe 
ignorantes,  se  hizo  declarar  Pa- 
triarca universal,  seperándose  de 
la  Iglesia  de  Roma,  y  este  dtma 
duró  hasta  d  Cóndilo  general  ce- 
lebrado de^uet  en  Constantino- 
pla. 
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perder  la  vida*  En  el  Occidente  el  movimiento 
que  dio  Cario  Magno  á  los  espíritus  y  á  la  curio- 
sidad I  que  inspiró  á  todas  clases  de  personas  por 
alcanzar  los  conocimientos  y  las  ciencias  por  medio 
de  las  qüestiones  y  preguntas  que  propuso  á  los 
sabios,  sirvió  después  de  su  muerte  á  algunos  para 
profundizar  en  cosas  totalmente  inútiles ,  así  á  las 
ciencias  como  al  conocimiento  de  las  verdades  de 
la  Religión  ^;  y  produzo  algunos  errores  y  here* 
gías »  que  la  Iglesia  siempre  santa ,  siempre  verda- 
dera» y  siempre  infalible ,  se  vio  precisada  á  con* 
denar^  para  que  no  se  esparciesen  entre  los  fieles 
del  rebaño  de  Jesuchristo  ''  • 


so  i  Qué  disputas  7  qQestiooet 
■o  excitó  Gondescal  sobre  U  pre- 
destiBadon!  ¡que  movimientos  no 
'  causaron  un  Monge  de  la  Abadia 
de  Corbla ,  7  un  Sacerdote  de  Ma- 
guncia, el  uno  con  sostener,  apo-- 
yándose  sobre  el  libro  de  San  Agus- 
tín de  la  cantidad  de  almas,  que 
no  babia  mas  que  una  sola  al- 
ma en  todos  los  hombres;  7  el 
otro  que  eosefió  que  Cicerón  7  Viiv 
gilio  se  habian  salvado!  Bien  co- 
nocida es  la  grande  disputa  que  tu- 
vieron Ratramno  7  Paschasio  res- 
pecto del  modo  con  que  el  Salvador 
Tesuchristo  esti  en  la  sagrada  Eu- 
caristía ;  7  Amala!  ro  ex4mind  con 
mucba  profundidad  si  se  debía  e»> 
cribir  el  nombre  de  Jesús  con  uoá 
aspiración  ^  7  si  el  nombre  de  que* 
rubines  es  masculino  d  neutro. 

SI  Ciento  7  quince  Concilios  se 
tuvieron  en  el  siglo  nono,  de  los 
quales  ano  soto  fiíe  general  9  y 


otros  conciliábulos,  tenidos  6  por 
Cismáticos  ó  por  Hereges,  7  loa 
demás  por  los  Sumos  Pontífices  y 
Obispos  para  arreglar  la  discipli- 
na ,  la  moral  7  la  tranquilidad  de 
los  diferentes  estados  7  provin- 
das.  Véanse  los  nombres  de  laa 
dudades  donde  se  celebraron,  y 
el  afio  que  te  tuvieron.  En  el  afio 
de  80a  uno  en  Aix  la  Cfaapelle,  y 
otro  en  Altioo:  en  el  mismo  uno 
eá  Ratisbona ,  7  otro  en  CUffé, 
en  Inglaterra:  en  Constantioopla 
en  I06:  en  Salzburgo  en  807:  en 
809  uno  en  Constantinopla ,  7  otro 
en  Aix  la  Chapelle:  en  d  afio 
de  813  en  Relms,  en  Maguncia, 
en  Tors,  en  Arles  7  en  Cbalona; 
en  Constandnopla  en  815:  en  Cel* 
cbit,  en  Inglaterra,  7  en  Ais  la 
Cbapdle  en  8t6 :  en  Thionville  en 
8si :  en  8aa  en  Cliflb  7  en  Attlg- 
ni :  en  8s3  en  Agaune  7  en  Com- 
picgae :  eo  OiSé  en  884:  en  9%$ 
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Ningnno  de  los  siglos  precedentes  experimentó 
tantas  guerras  y  tantas  revoluciones  como  el  déci- 
mor^l  Imperio  Griego ,  alborotado  por  la  obsti* 
nacion  y  la  imprudencia  de  León  el  Filósofo  su 
zefe  ^*,  no  presenta  otra  cosa  sino  conspiraciones, 
alborotos  y  guerras  intestinas  y  exteriores  por  todo 


en  Paris  7  en  Aix  la  Chapelle:  en 
Roma  en  826 :  en  839  en  Parif  y 
en  Worms:  en  Nimega  en  830: 
en  Compiesne  en  8 $3 :  en  San  Dio* 
nlsio  en  834 :  en  Tbionvllle  en 
t3s :  en  840  en  Ingelbeim:  en  841 
en  Constantinopla  7  en  Aix  la 
Chapelle:  en  843  en  Coualines  j 
en  Anriacli:  en  844  en  Tbionvllle 
y  en  VernevU:  en  84S  en  Meanx 
y  en  Beauvais:  en  847  en  Parit  7 
en  Maguncia:  en  848  en  Bretes- 
Ha,  en  Roma ,  en  Redon  7  en  Ma- 
guncia: en  849  en  Paris  7  en  Quer- 
d:  en  Pavía  en  850:  en  Cdnlobe 
en  8st :  en  8s3  en  Roma,  en  Pa- 
rís, en  Soisoos,  en  Querci  7  en 
Berbería:  en  Pavía  en  8ss:  en 
Winchester ,  en  Inglaterra  ,  en 
ts6 :  en  Querci  uno  en  837 1 7  otro 
en  858 :  dos  en  Constantinopla  en 
el  año  de  858:  en  el  de  859  en 
Meu,  en  Langres  7  en  Savooi»- 
res:  en  860  en  Ala  la  Chapelle, 
en  Coblentza  7enTon8l:  en  861 
en  Roma ,  en  Constantinopla  7  en 
Soisoos:  en  862  en  Soisons, en  Ala 
la  Chapelle  7  en  Pistes:  en  863 
en  Roma ,  en  Meta ,  en  Semlin  7 
en  Berbería :  en  864  en  Roma  7 
en  d  pelado  de  Letran:  en  866 
en  Soisons  7  en  Constantinopla: 
en  867  en  Constantinopla  7  eo^ 
Irayes:  en  868  co  Roma  7  en 


Worms:  en  869  en  Constantino-* 
pía ,  que  flje  Concilio  general ,  y 
en  Berbería :  en  Atiogl  en  870:  en 
Douzl  en  871 :  eo  873  en  Semlins 
en  874  en  Revena  7  en  Doozi :  en 
876  en  Pavía :  en  «77  en  Ravena, 
en  Roma  7  en  Compiegne :  eo  Tro- 
7e8  en  878 :  en  879  en  Roma  tres 
diferentes  Cóndilos:  7  uno  en 
Constantinopla :  otro  en  Roma  en 
f  81 :  en  tstf  en  Chalons  7  en  Co- 
lonia: en  Finles  en  887:  en  888  ea 
Meta  7  en  Magunda:  en  VIena  en 
892:  en  Chalons  en  894:  en  89$ 
en  Trlhur  7  en  Inglaterra :  en  Ro« 
ma  en  896:  en  898  en  Roma  7  en 
Ravena  i  7  en  Compostela  en  900. 
52  I<eon  el  Fildsofb,  Bmpera* 
dor  de  Constantinopla ,  Intentó  ca- 
sarse de  quartas  nupcias,  que  e»- 
Caba  pn>hlbldo  por  hi  disd^inn 
practicada  en  aquella  Iglesia.  SI 
Patriarca  de  ella  llamado  Nicolás 
se  opuso  contra  ello,  7  le  exco« 
fldulgd.  León  pertinaz  sin  querem 
sújeur  ¿  la  censura  de  la  Iglesia» 
expidió  un  edicto,  por  d  qual  au- 
torizaba á  todos  sus  vasallos  cele* 
brar  quartas  nupdas.  Como  esta 
práctica  7  costumbre  pertenece  á 
la  disciplina  edeslástlca ,  se  le  opa« 
so  d  Clero,  7  estes  contestaciones 
causaron  no  pocos  males  en  aquel 
Imperio. 
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aquel  siglo.  La  Italia  agitada  por  guerras  ávQes, 
llamó  á  su  socorro  á  los  Príncipes  vecinos,  y  á  veces 
á  los  pueblos  barbaros ,  que  la  causaron  todavía  mas 
mal  que  los  mismos  partidos  de  que  estaba  llena, 
y  obligaron  por  fin  al  Papa  Juan  XII  á  llamar  á 
Otón ,  que  deshizo  los  diferentes  partidarios ,  con* 
quistó  de  los  Griegos  la  Calabria  y  la  Pulla,  y 
reunió  la  Italia  con  la  Alemania ,  fixando  de  este 
modo  su  Imperio.  La  Francia  fué  arrumada  por  ios 
Normandos ,  á  los  quales  Carlos  el  Simple  abando- 
nó la  Neustria ,  que  el  dia  de  hoy  se  llama  Ñor- 
mandía,  lo  qual  causó  no  pocos  alborotos  y  conspi** 
raciones  en  aquel  país  hasta  que  Hugo  Capet  subió 
al  trono ,  y  castigó  la  traición  y  la  iniquidad  con 
la  debida  severidad,  libertando  aquel  Rey  no  de 
sus  opresores ,  y  al  pueblo  de  la  dominación  cruei 
de  los  opulentos  y  poderosos ,  que  se  cebaban  con 
el  despojo  y  con  el  sudor  de  los  débiles.  No  lo 
pasaron  mejor  los  Alemanes  en  aquel  siglo:  los 
Grandes  y  los  Príncipes  de  aquel  dilatado  pais  esta- 
ban continuamente  sobre  las  armas  al  frente  de  sus 
exércitos  para  hacerse  guerra  unos  á  otros ,  y  algu- 
nas veces  contra  el  mismo  Emperador,  despeda- 
Eándose  mutuamente ,  arruinando  á  los  pueblos ,  y 
derramando  de  este  modo  la  sangre  de  sus  vasallos 
sin  objeto  alguno. 

La  Inglaterra ,  isla  separada  del  Continente ,  no 
escapó  de  los  males  que  aJBigian  á  los  demás  Rey* 
nos  y  provincias ,  ya  invadida  por  los  Daneses  y 
otras  naciones  del  Norte  y  ya  asolada  y  arruinada 
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por  las  craeles  guerras  civiles;  y  aun  los  paises 
gobernados  por  los  Musulmanes  experimentaron 
las  desdichas  propias  de  aquel  siglo,  y  las  fata- 
les conseqüencias  de  revoluciones  y  sublevaciones. 
Los  innumerables  impostores  que  se  levantaron 
desde  Mahomed  dividían  el  pueblo  en  diferentes 
sectas  y  partidos.  £1  entusiasmo  y  el  fanatismo, 
que  habian  sido  causa  de  que  los  Califas  hiciesen 
rolar  á  numerosos  exércitos  desde  las  puertas  de 
las  mezquitas  del  centro  de  Arabia  hasta  Espa- 
ña, se  disminuyeron  poco  á  poco,  y  llegaron  á  en^ 
friarse  de  tal  modo ,  que  ya-^no  respetaban  ni  á  sus. 
xefes  ni  á  su  Alcorán,  quitando  el  pueblo,  lleno  de 
facciones  y  de  alborotos ,  la  vida  a  sus  Califas  y 
Amires  sin  respetar  ni  su  calidad  ni  su  dignidad. 
Los  Sultanes,  que  se  apoderaron  del  gobierno, 
pudieron  por  fin  sujetar  al  pueblo  por  medio  del 
castigo  riguroso;  pero  este  hallando  ocasiones  no 
dexó  de  vengarse  del  riguroso  dueño,  y  favore- 
cer á  sus  competidores.  Estas  continuas  guerras 
causaron  que  se  olvidasen  las  letras  y  las  ciencias 
en  casi  todos  los  paises  donde  se  extendian.  Como 
teniañ  que  armarse  para  defenderse  de  las  cruel- 
dades, de  los  numerosos  opresores  de  la  virtud, 
de  las  innumerables  quadrillas  de  ladrones ,  asesi- 
nos y  hombres  desalmados  de  que  estaban  llenos 
los  diferentes  paises,  nadie  pensaba  en  la  instruc- 
ción, ni  tenia  tiempo  para  ocuparse  en  las  cosas 
útiles  á  la  sociedad.  En  medio  de  estos  grandes 
desórdenes  se  baUáron  varios  varones  dotados  de 
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uo  espíritu  apostólico,  que  clamaron  cratra  los  vi- 
cios ,  anunciaron  el  castigo  eterno  á  los  traosgreso- 
res  t  y  la  eterna  felicidad  i  los  que  cumplen  coa 
la  ley  del  Evangelio ;  pero  poca  impresión  hicié- 
XOD  SUS  palabras  en  el  corazón  de  los  feroces  guer- 
reros de  aquel  tiempo,  los  quales  animados  por  la 
Tcoganza,  por  el  deseo  desordenado  de  engrande- 
cer sus  estados ,  y  dé  enriquecerse ,  no  respetaron 
ni  los  asilos  de  la  rirtud  y  de  la  Religión,  ni  los 
de  las  letras  y  de  las  deocias  ** .  Sin  embargo  de 
todo  esto,  el  siglo  décimo,  tan  fecundo  en  todas 
las  desdichas  que  nacen  de  la  ignorancia  y  de  la 
guena ,  no  produxo  ninguna  heregía  ** . 

'  ss  SId  embargo d« lo  dtcho.bi-  lia,  Topowne  contrt  «Itontatt 

Ua  todi*I*  eKUelai  cciebreí  en  de  )■  Impiedad,  loIquUad,  abo- 

aJsonai  partei  de  Europa,  coma  nlucloo,  cnieldad  j  vloleaclu 

«n  Uelt,  en  Parla,  coArnt,  h  que  produxo  aquel  ilglo.  En  el  a0a 

Cambray  ,  ea  Leoo  y  co  Luxé-  de  901  *e  etltM  dos  en  Oviedo,  y 

vil  b), donde emeiUraD la filotofla  otro  eo  lD|lat«rre:ea 90960  Tro*- 

dc  ATlicútelet,lai  leoguai  oríeo-  cte:en  Altbelm  eD9»:eDTraiM 

talcf.TlateologU;  mucho  contri-  eo  911:  en  911  eo  CoUeotia:  cd 

tttjtna  loi  Principa  Anbet  da  »iscaRetmf:eDAltbc>m«n  911: 

Xif«Da  al  cultivo  de  etta  dltloa  en  Erfbrt  en  9st:  en  Sobona  ea 

•o  el  Occidente, pUMpropoolendo  9*''-  en  Landaff,  en  la  provincia 

por  medio  de  embaladores  á  loe  de  Galli,  eo  945,  en  Verdun  «n 

^rlulanoivarlaidlficultadearc*-  9*7:  en  Tr^rerlt  eo  941:  en  el 

.pectotURallgloDCtirltilaDa.e*-  mlimoaSoen  Idndret,  en  Moit- 

toe  botclroD  tabloe  para  reipoo-  ion  j  en  Ingdhdm :  eo  949  ea 

4eTlai ,  i  loi  qualeí  envUron  con  Roma :  en  911  en  Augiburso :  ea 

loi  embaxadorcf  para  ditputar,  y  95$  en  Landaff:  en  96]  en  Roma, 

pan  «envtnctT  i  \K  MibMaeta-  donde  te  celebriroo  otro*  doa  ea 

nof  de  SU)  errares  (b).  9*4:  en  9G7  eo  Ravena :  otro  eo 

S4    Quarcatay  quatroConclllot  U  mfima  en  el  sfin  de  96I:  ea 

M  tuvieron  eo  el  siglo  décimo  pa-  9«9  en  Caotorberr  y  ea  otr«  clo- 

nirreglarladUcipUaadelaIgle>  dad  de  lo^btemí  «n  »ri    u 

(»)   Wtt.  lit.  it  Frmm  Nm.  9.  W  OU. 
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Pasaremos  al  siglo  undécimo  de  la  Iglesia :  en 
este  como  en  el  anterior  él  estruendo  de  la  guerra 
se  oyó  por  todas  partes.  £1  Sultán  de  Bagdad 
Mabmud ,  al  frente  de  un  numeroso  exército ,  lle« 
vó  sus  victoriosas  armas  hada*  la  India ,  que  con- 
quistó y  matando  á  todos  los  Idólatras  que  obsti« 
fiados  encontraba ,  j  obligó  á  los  demás  á  abra- 
zar el  Mahometismo.  Los  Turcos ,  llamados  por 
el  Califa  oprimido  por  el  Sultán  de  Bagdad ,  se 
apoderaron  no  solo  de  gran  parte  de  sus  estados^ 
sino  también  conquistaron  la  Georgia  del  Imperio 
Griego ,  Y  extendieron  su  dominación  desde  la  SU 
ria  hasüi  el  Bosforo.  El  Occidente  también  dividid 
^o  f  y  agitado  por  las  guerras  y  alborotos  como  el 
Oriente ,  experimentó  las  mismas  vicisitudes  y  las 
mismas  desgracias ;  y  aunque  habia  al  mismo  tiem* 
po  en  estos  países  algunos  Príncipes  llenos  de  vir«» 
tud ,  de  bondad  y  de  superiores  talentos ,  no  pu- 
dieron restablecer  el  orden ,  ni  arreglar  las  costunv 
bres  I  ni  comunicar  sus  luces  y  su  virtud  á  sus  su- 
cesores f  que  luego  deshacian  por  su  ignorancia, 
por  su  malicia ,  ó  por  su  indiferencia  todos  los  es- 
tal^lecimientos  buenos  y  saludables  que  erigieron 
sus  antecesores  con  tanto  cuidado  y  juicio.  Quizá 
las  desdichas  y  las  calamidades  de  Europa  no  hu"< 
hieran  tenido  fin  si  la  divina  Providencia  no  hubié^ 

Itoouiv  en  Compottela  7  eo  Lda-  Eoina:  en  99$  en  Ittlia:  en  99^ 

dres:  en  972  en  Ingelbeün:  en  97$  en  Mouion,  en  Roma  7  en  San 

en  Winchester:  en  979  en  Calne:  Dionisio;  en  997  en  Pavía;  7  «n 

en  988  en  Landaff:«n  9>9  en  Sem-  el  afio  99S  en  Roma  y  en  Rave- 

lin;  en  99Z  en  Rcims:  en  99S  ea  na. 
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n  levantado  en  la  silla  de  San  Pedro »  en  medio  de 
la  obscuridad  j  de  las  tinieblas  que  cubrian  la  &z 
de  la  tierra ,  un  Pontífice  lleno  de  virtud  y  firme* 
za  9  que  se  atrevió  a  aGometer  con  valor  á  los  desor- 
denes aun  en  las  mismas  f^rsonas  de  los  Soberanos, 
y  como  un  buen  Pastor  universal  de  la  Iglesia 
de  Jesuchristo  á  levantar  la  voz  como  otro  Isaías, 
y  anunciar  á  Jacob  sus  pecados ,  y  á  Israel  el  cas* 
'XMi.«.st.«>i-  tigo  tremendo  *  de  sus  iniquidades.  San  Grego- 
rio VII ,  sabia  muy  bien  que  las  continuas  desdi*- 
chas  é  infelicidades  que  padeda  la  Europa  tenian 
su  origen  en  la  corrupción  de  las  costumbres,  en 
el  abuso  del  poder  en  los  Príncipes »  en  la  falta  de 
sumisión  y  obediencia  de  los  subditos »  en  la  infi- 
delidad ,  y  en  las  horrendas  pasiones  que  domina* 
ban  en  los  corazones  de  los  grandes  y  de  los  pe- 
queños» de  la  nobleza  y  de  la  plebe.  Para  re- 
mediar todos  estos  desórdenes  formó  el  proyecto 
de  sujetar  á  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  á  las 
suaves  leyes  del  Christianismo  y  al  xefe  de  la 
Iglesia»  combatiendo  las  pasiones  de  los  hombres 
por  los  motivos  mas  poderosos  que  jamas  podían 
obrar  con  acierto  en  el  corazón  de  un  Christiano» 
d  miedo  del  infierno  y  la  separación  de  la  Iglesia, 
lia  excomunión  acompañada  con  todo  lo  que  po* 
dia  inspirar  horror  á  los  mortales ,  eran  las  armas 
que  empleaba  aquel  sabio  y  santo  Sumo  Pontífice 
j>ara  apartar  i  los  que  se  llamaban  fieles  del  cami- 
no de  la  iniquidad. 

La  pureza  de  los  motivos  que  animaron  á  San 


r 
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Gregorio^  la  grandeza  de  su  corazón,  sus  virtu- 
des Y  su  santidad,  no- le  permitían  prever  que  sus 
sucesores  podrian  en  algim  tíempo  abusar  del  in- 
menso poder  de  que  él  habia  plantado  el  funda* 
mentó.  £1  glorioso  Sumo  Pontífice  no  vio  en  este 
poder  otra  cosa  sino  un  remedio  eficaz ,  y  quizá  el 
único  en  aquel  tiempo  que  podia  curar  las  enfer* 
medades  y  las  desdichas  de  Europa* 

Como  los  xefes  de  la  Iglesia  buscaron  todos 
los  medios  posibles  para  reformar  la  moral  y  las 
costumbres  de  los  Christíanos ,  é  imprimir  en  sus 
corazones  las  divinas  leyes  del  Evangelio ,  fomen- 
taron en  los  fieles  la  inclinación  que  tenian  á  la 
peregrinación  á  la  Tierra  Santa ,  para  visitar  los  lu- 
gares donde  el  glorioso  Hijo  de  Dios  obró  los  pro- 
digios y  maravillas  de  su  encarnación,  nacimiento, 
muerte»  resurrección  y  ascensión:  en  efecto,  in- 
numerables Christianos  de  todas  partes  pasaron  al 
Oriente ,  visitando  los  Santuarios  que  Jesuchristo 
se  habia  dignado  santificar  con  su  gloriosa  presencia; 
y  su  vista  hizo  tanta  impresión  en  los  corazones 
de  muchos  de  ellos ,  que  volvian  enteramente  re- 
formados, y  desde  entonces  vivian  una  vida  san- 
ta y  del  todo  arreglada  á  los  principios  del  Evange- 
lio. Como  los  peregrinos  que  pasaron  al  Oriente 
padedan  mucho  de  parte  de  los  Turcos,  que  se 
habian  apoderado  por  entonces  de  Palestina,  y 
muchos  de  los  Christíanos  que  volvian  de  aquel 
pais  pintaron  con  los  colores  mas  vivos  las  violen^ 
cias ,  las  inhumanidades  y  las  atrocidades  cometí- 

TOMO  IV.  000     * 
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das  por  los  Mahometanos  en  los  peregrinos,  de- 
terminó Urbano  II,  ep  un  Concilio  tenido  en  Cler 
mont ,  exhortar  á  que  se  reuniesen  los  Christianos 
y  sacasen  de  las  manos  de  los  infieles  la  Tierra 
Santa :  los  Obispos ,  los  Príncipes  y  el  pueblo  lle- 
nos de  gozo  Y  ^^  alegría ,  se  juntaron  con  ardor 
y  con  zelo.  Mas  de  seiscientos  mil  hombres  pasa- 
ron sucesivamente  a  Palestina ,  conquistaron ,  ven- 
cieron ,  combatieron  con  gloria  y  valor ,  y  estable- 
cieron un  nuevo  Imperio  en  el  Oriente. 

Loable  ha  sido  en  sí  mismo  el  proyecto  de  sa- 
car de  las  manos  crueles  é  impias  de  los  Turcos  la 
tierra  y  el  pais  que  habia  pertenecido  antes  al  Im- 
perio Romano,  donde  Dios  se  dignó  plantar  el 
pueblo  4^  Israel ,  y  fundar  la  ley  gloriosa  del 
Evangelio ;  y  la  reunión  de  todos  los  Christianos, 
para  un  objeto  de  la  Religión  y  para  su  común 
ínteres  podía  contribuir  á  hacer  cesar  la  envidia  y 
el  odio  que  causaban  tantas  guerras  entre  las  dife- 
rentes potencias  de  Europa ;  pero  como  los  hombres 
suelen  abusar  de  la  mejor  cosa  del  mundo,  así  lo 
executáron  muchos  de  los  que  habian  ido  en  las 
cruzadas ,  y  causaron  bastante  daño  al  Christianis- 
mo.  Sin  embargo  de  todo  esto ,  en  el  Occidente 
las  anatemas  de  la  Iglesia ,  el  miedo  del  infierno, 
la  virtud  y  la  santidad  de  muchos  de  los  Papas, 
de  los  Obispos,  de  los  Abades  y  de  los  Religiosos, 
intimidaron  las  pasiones ;  se  respetaron  mas  las 
Iglesias  y  los  Monasterios  que  en  el  siglo  anterior; 
se  restableció  el  orden  y  la  disciplina  entre  toda« 
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las  gentes ;  se  comenzaron  á  cultivar  las  letras  y 
las  ciencias;  y  la  piedad  y  bondad  del  clero  se 
manifestó  de  tal  modo  hacia  los  pobres  estudiantes 
y  discípulos ,  que  se  abrieron  las  escuelas  y  aca- 
demias para  todos  los  que  querían  aprovecharse  de 
ellas ,  dando  todo  lo  necesario  para  la  manutención 
á  los  que  no  lo  tenian :  de  este  modo  se  aumen- 
tó considerablemente  el  numero  de  estudiantes  de 
todas  clases  y  condiciones,  y  estos  llenos  de  ardor 
y  de  emulación  cultivaron  las  ciencias  según  el 
método  de  Alcuino ,  conocido  por  los  nombres  de 
Trivium  y  Quatrivium  ^' ,  de  lo  qual  nació  el  mo- 
do de  enseñar  en  las  escuelas  las  obras  de  Aristó* 
teles,  de  Abensina,  de  Aberroes,  las  Categorías 
atribuidas  á  San  Agustin ,  y  los  demás  antiguos  fi- 
lósofos que -- enseñaron  esta  clase  de  estudio:  de 
aquí  vino  el  aumento  del  conocimiento  de  las  figu- 
ras de  silogismos ,  y  se  juzgó  en  aquel  tiempo  que 
el  conocimiento  de  estas  facilitaba  el  medio  verda- 
dero y  el  mas  seguro  para  hallar  todas  las  verdades, 
poder  juzgar  de  todas  las  cosas,  alcanzarlo  todo, 
comprehender  la  cosa  mas  exaltada  y  sublime  ,  y 
comparar  las  definiciones  generales  que  se  hallaban 
por  medio  del  estudio  de  las  Categorías ,  con  las 
ideas  ó  definiciones  de  seres  particulares.  Llenos 
de  estos  pensamientos  la  mayor  parte  de  los  es- 
tudiosos del  siglo  undécimo ,  juzgaron  por  inútil 


55  El  Trivhtm  era  la  gramitl-  metrfa ,  la  astronomía  y  la  m6-> 
ca ,  la  lógica  y  la  dialética ;  y  el  sica.  Todo  esto  esubiecld  Aicui- 
Ü;K4Ufi9Him  la  aritmética»  lageo-     no. 
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estudiar  la  Sagrada  Escritura ,  los  Santos  Padres  y 
los  Autores  eclesiásticos :  creyeron  que  para  ser  un 
buen  teólogo  bastaba  estudiar  el  arte  de  hacer  si- 
logismos ,  de  suerte  que  muchos  se  atrevieron  á 
tratar  con  él  el  dogma ,  explicar  por  medio  de  á- 
logismos  los  misterios  de  la  fe,  y  de  este  modo 
llegó  fierenger  ^^  á  enseñar  públicamente  en  la  es- 
cuela de  Tours  una  de  las  heregías  mas  abomina- 
bles respecto  á  la  sacratísima  Eucaristía ;  y  Ros« 
celin  9  Clérigo  de  Compiegne ,  el  Triteismo ,  que-* 
riendo  explicar  el  misterio  de  la  Santísima  Tri«» 
nidad. 

No  eran  solas  estas  heregías  nuevamente  in- 
ventadas las  que  perturbaron  la  paz  de  la  Iglesia^ 
sino  también  la  de  los  Manichéos ,  que  se  estable- 
ció en  la  Lombardía ,  de  donde  pasó  por  todo  el 
Occidente ,  y  causó  muchos  males  por  todas  las  par- 
tes donde  penetraba  ^^.  No  menos  causó  el  Patriar- 


se Bereoger  nació  en  la  ciu- 
dad de  Tours  al  fin  del  siglo  déci- 
mo: estudió  eu  Chartres  baxo  la 
dirección  del  celebre  Fulbert,  y 
habiendo  vuelto  á  su  patria,  en- 
leftó  pübiicamente  en  la  escuela 
de  San  Martin  de  aquella  ciudad: 
Aw  elegido  después  Tesorero  de  la 
Iglesia  de  Tours ,  y  después  Arce- 
diano de  la  de  Angers;  y  tenien- 
do ya  bastantes  aftos  de  edad  aco- 
metió el  dogma  de  la  tr^nsubs- 
tanciacioo^  é  inventó  una  de  las 
beregias  mas  implas ,  de  que  se 
sirvieron  después  los  modernos 
Hereges  para  la  oposición  que  hi- 
cieron á  la  Iglesia.  La  heregia  de 


Berenger  fue  condenada  por  casi 
todos  los  Concilios  que  se  celel>ri* 
ron  en  aquel  tiempo,  y  habiendo 
celebrado  un  Concilio  en  Roma 
en  el  alW>  de  1079  San  Grego- 
rio VU,  donde  se  halló  Beren- 
ger ,  este  reconoció  y  condenó 
sus  errores  y  beregias:  se  recon- 
cilió con  la  Iglesia ,  y  murió  en  el 
afio  de  1088  en  la  isla  de  San  Cos- 
me, cerca  de  Tours,  donde  se  re« 
tiró. 

S7  Algunos  Canónigos  de  Or- 
leans,  que  eran  de  la  secta  de  los 
lManichéos«  intentaron  atraer  i 
ella  al  Rey  Roberto ;  pero  este 
juntando  un  Concilio  en  que  se 
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ca  de  Constsmtinopla  Cerularío ,  que  fonnó  el  pro- 
yecto de  hacerse  declarar  por  Patriarca  universal, 
y  sabiendo  que  la  Iglesia  de  Roma  se  opondría  á 
él,  por  ser  la  verdadera  madre  y  cabeza  de  todas 
las  demás ,  renovó  los  reproches  que  Focio  habia 
hecho  á  ella ,  de  que  habia  caido  en  errores  perni* 
ciosos.  Como  los  Hereges  y  Cismáticos  buscaban 
generalmente  todos  los  medios  posibles,  por  impios 
y  abominables  que  fuesen ,  para  establecer  sus  er« 
rores  y  triunfar  sobre  la  verdad,  Cerulario  también 
por  medio  de  donaciones,  de  lisonjas,  y  de  otros 
caminos  injustos  ganó  muchos  de  la  Corte  Im* 
penal  y  un  grande  número  del  vulgo,  por  medio 
del  qual  excitó  sediciones  y  alborotos ,  é  hizo  tem- 
blar al  mismo  Emperador ,  el  qual  no  se  atrevió 
á  oponerse  contra  él ,  aunque  excomulgado  por  el 
Papa,  pues  temía  perder  el  trono  y  el  Imperio: 
de  este  modo  se  encendió  el  fuego  de  la  sedición 
y  del  cisma  en  el  Imperio  de  Constantinopla ,  que 
no  pudo  apagar  después  ni  el  poder  ni  la  fuerza 
de  los  Emperadores  ''. 


eiftfflioáron  loi  errores  de  los  de 
esu  secta,  7  los  Obispos  después 
de  baber  becbo  iaútUmeote  todo 
lo  posible  para  desengaflarlos  y 
atraerlos  á  la  verdadera  ft,  con- 
deoAroo  de  nuevo  su  doctrina  de- 
testable ,  sus  abominables  errores 
y  sus  implas  máximas,  7  el  Rey 
Roberto  viendo  su  obstinación,  la 
dureza  de  sos  corazones,  7  el  pe- 
ligro que  corría  so  Re700  7  sus 


Impones,  mandó  que  los  quema- 
sen vivos,  lo  que  se  ezecutd  en  el 
alk)  de  xois. 

sl^  Ciento  treinta  y  quatro  Con- 
cilios se  celebraron  en  eJ  siglo  un- 
décimo. En  el  aflo  de  xooi  en 
Roma  7  en  Francíbrt :  en  xooa  en 
Roma :  en  Z004  en  Poitiers  y  en 
Bormont :  en  icos  7  en  zoo?  en 
Francíbrt:  en  1009  en  Enham :  en 
loxa  en  Coblens  y  en  León:  en  10x4 


subditos  dexando  á  esto^  Inlqoos    en  Ravena :  en  xoso  en  Pavía: 
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Pasaremos  al  siglo  duodédmo  de  la  Iglesia :  en 
A  se  presenta  desde  luego  casi  todo  el  Oriente  y 
el  Occidente  en  la  mayor  confusión ,  aquel  á  causa 
del  nuevo  reyno  que  formaron  los  Chrbtianos  en 
la  Tierra  Santa ,  y  este  á  causa  de  las  continuas 
guerras  que  se  hicieron  unos  á  otros  los  muchos 
Príncipes  y  Soberanos  de  Europa ,  como  el  medio 
mas  seguro  de  aumentar  sus  estados  y  de  engran* 


en  lois  en  Orieans  7  en  Seliog»- 
Ud:  en  I  os  3  en  Poitiers  y  en  Ma- 
guncia: en  1024  en  París:  en  io«s 
en  Arras  y  en  Anse:  en  io«8  en 
Maguncia  y  en  Cbaroux:  en  1039 
en  Llmoges:  en  lojz  en  Limoges 
y  en  Bourges:  en  1034  en  Arles» 
en  Aquiunia  y  en  León:  en  zo4t 
en  San  Giles:  en  1046  en  Surry: 
en  1047  en  Roma :  en  1049  en  Ro- 
ma, en  Reims,  en  Rúan  y  en  Ma- 
guncia :  en  loso  en  Roma ,  en  Pa- 
rb,  en  Brione,  en  Verceil  y  en 
Coyas:  en  10 si  y  loss  en  Roma: 
en  io>4  en  Narbona :  en  loss  en 
Rúan,  en  Lizieux,  en  León,  en 
Florencia ,  en  Tours  y  en  Angers: 
en  Z0S6  en  Compostela  y  en  To» 
losa:  en  1057  en  Roma:  en  zos9 
en  Melfe  •  en  Benevento  y  en  Ro- 
ma :  en  Z060  en  Roma ,  en  Ja- 
ca ,  en  Tours  y  en  Viena :  en  io6t 
en  Osborlense  y  en  Aragón:  en  1063 
en  Roma  y  en  Chalóos:  en  io6s 
en  Roma  y  en  Londres:  en  1067 
en  Mantua:  en  106S  en  Gerona* 
en  Tolosa ,  en  Barcelona ,  en  Aucb 
y  en  £spafla:  en  1069  en  Magun- 
cia :  en  1070  en  Normandia  y  en 
Winchester:  en  1072  en  Magun- 
cia y  en  Winchester:  en  1073  ea 


Rnan  y  en  Roma:  en  1074  en  Er« 
íbrt,  en  Rúan,  en  Roma  y  en  Poi- 
tiers: en  I07S  en  Erfbrt,  en  Roma 
y  en  Maguncia:  en  Z076  en  Lon- 
dres ,  en  Roma ,  en  Worms  y  eo 
Tribur:  en  1077  en  Autum  y  en 
Forchheim,  en  Franconia :  en  107 1 
en  Roma  y  en  Poitters:  en  1079  eo 
Roma:  en  xoSo  en  Avifion  ,  en 
Burgos,  en  Brixen,  en  Maguncia, 
en  LlUebonne,en  León  y  en  Ro- 
ma: en  ic8i  en  Roma:  en  io8m 
en  Meaux:  en  1083  en  Roma :  otro 
en  la  misma  en  1084:  en  4o8s  en 
jMcqüñ  y  en  Compiegne :  en  1087 
en  Benevento ,  en  Capua  y  en 
Bordeaux :  en  1089  dos  en  Roma 
y  Xlos  en  Melfe:  en  1090  en  Tolo- 
sa:  en  1091  en  Estampes,  en  Bene* 
vent  y  eo  León:  en  1092  en  Cam- 
plegne  y  en  Reims:  en  1093  en 
Troyes;  en  1094  en  Reims,  en  Au- 
tum y  en  Constanza:  en  1095  en 
Poitiers,  en  Clermoot  y  en  Plaisan- 
ce:  en  1096  en  Tours,  en  Nimes  f 
en  Rúan :  en  1098  en  Bari :  en  1099 
en  San  Omer  y  en  Roma;  y  en 
zioo  en  Valence,  en  el  Delfínado» 
en  Poitiers  y  en  Anse,  cerca  de 
León  de  Francia,  celebrado  por 
Hugo,  Araobispo  de Leoo. 
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decerse.  Los  Papas  buscaron  todos  los  medios  po- 
sibles para  cortar  de  raiz  estos  desórdenes  genera* 
les  t  establecer  la  paz  y  la  tranquilidad  entre  los 
Christianos ,  y  hacer  que  los  Soberanos  empleasen 
su  poder ,  su  autoridad  y  sus  armas  contra  los  in<« 
justos  é  iniquos  usurpadores ,  contra  los  opresores 
del  pueblo  y  contra  los  infieles ,  y  lograron  feliz- 
mente su  intento :  de  suerte  que  á  los  Sumos  Pon- 
tífices debió  la  Eiu-opa  en  aquel  siglo  su  tranqui- 
lidad ,  y  que  dexasen  de  derramar  mas  la  sangre 
de  sus  habitadores  ^^ . 

De  este  modo  se  aumentaba  el  poder  temporal 
de  los  Sumos  Pontífices ,  que  llegó  á  ser  el  domi- 
nante en  Europa,  pues  era  como  el  alma  de  toda 
la  fuerza  que  ella  contenia  ^:  de  modo  que  este 


59  Bs  ceo  la  mayor  Inlmtlda 
la  qu€  alguoot  bablao  atribuido 
á  la  ambición  de  los  Papas  para 
extender  su  poder  sobre  el  de  los 
Principes  7  Soberanos « lo  qoe  ha- 
blan eaecutado  los  Sumos  Pontl* 
fices  en  el  siglo  décimo  y  undéci- 
mo para  restablecer  la  pas  y  la 
tranquilidad  entre  los  Principes 
Christianos ,  pues  sin  ellos  la  £uro* 
pa  estarla  desolada  y  arruinada ,  y 
las  continuas  guerras  que  la  agita- 
ban hubieran  destruido  sus  férti- 
les campos,  hubieran  acabado  con 
sus  numerosos  vecinos,  que  esta- 
ban armados  de  continuo,  asi  pa- 
ra ofender  como  para  defenderse: 
de  suerte  que  se  átbe  á  los  dife- 
rentes xefes  visibles  de  la  Iglesia 
la  quietud  qoe  se  habla  rcsuUe- 


Dits,  de  que  se  debe  al  poder  de 
los  Papas  Innumerables  bienes ,  y 
sin  ellos  no  se  dexarla  quizá  el 
dia  de  hoy  de  derramar  la  sangre 
de  los  fieles  en  los  varios  paises 
de  Europa. 

60  De  ningún  modo  se  opone 
ni  puede  oponerse  al  Evangelio  el 
poder  temporal  que  exercitan  los 
Sumos  Pontífices,  ni  mas  que  se 
pueda  oponer  la  posesión  de  bie- 
nes y  las  riquezas  del  siglo  á  los 
preceptos  y  máximas  de  Jesuchris- 
to.  El  rey  no  de  los  cielos  no  es 
de  este  mundo ,  ni  tiene  conexión 
ni  analogía  con  las  cosas  de  él; 
pero  tampoco  impide  usar  de  ellas 
con  moderación ,  según  y  confor- 
me la  necesidad  del  tiempo  y  las 
circunstancias  del  siglo  y  de  las 


ddo»  como  lo  afirma  Mr*  Lelb-     personas «  £1  Hijo  de  Dios  vino  al 
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poder  civil  de  los  xefes  de  la  Iglesia  se  hallaba 
desde  entonces  unido  á  todos  los  proyectos  politi- 


mundo,  comió  7  bebió;  y  aun* 
que  encargó  á  sus  discípulos  la 
mortificación  de  la  carne  como  el 
medio  mas  eficaz  para  sujetar  las 
pasiones,  mas  00  Its  prohibid  usar 
con  templanza  de  las  produccio- 
nes de  la  tierra :  les  Inspiró  hu- 
mildad 7  mansedumbre ,  7  sin 
embargo  de  esto ,  esubledó  uno 
de  sus  Apóstoles  por  xefe  7  prin- 
cipal, mandando  á  los  demás  obe- 
decerle :  encomendó  á  sus  dlscipu- 
los  7  Apóstoles  que  no  dominasen 
uno  sobre  el  otro,  del  modo  que  do- 
minan los  Príodpes  de  los  Genti- 
les sobre  sus  subditos,  teniéndolos 
por  esclavos » 7  gobernándolos  con 
tiranía ,  sin  justicia,  sin  humani- 
dad ,  ni  leyes  conocidas  de  equi- 
dad 7  de  verdad ;  mas  encargó  al 
Pastor  universal  de  la  Iglesia  el 
cuidado  del  rebafio,  coa  el  poder 
absoluto  de  abrir  7  cerrar  el  cielo 
á  los  que  lo  mereciesen,  asegu- 
rándole que  los  que  atara  en  la 
tierra  serian  atados  en  el  cielo,  7 
los  que  absolviese  en  la  tierra  se- 
rian absueltos  en  el  cielo.  Jesu- 
christo  enseñando  á  Nicodemus  la 
regeneración  de  la  Le7  de  gracia, 
no  le  mandó  dexar  su  dignidad  de 
Consejero  del  Senado  ó  Sanbedrln 
de  los  Judíos ,  ni  exigió  San  Pedro 
deCoroelio,  quando  le  bautizaba 
con  toda  su  fkmilia ,  que  dexase  el 
empleo  de  Centurión  del  exército 
Romano.  Poco  tiempo  después  de 


la  ascensión  del  Salvador  al  cido 
entregaron  los  fieles  todos  sus  bie- 
nes temporales  á  los  Apóstoles,  ha- 
ciéndolos duefios  absolutos  de  todo 
loque  poseían,  7  Dios  castigó  la 
Infidelidad  7  la  &lsedad  de  Ana- 
nlas  7  de  su  muger  Saphira  (a), 
quando  vendieron  su  campo  7  re- 
tuvieron parte  del  dinero,  sin  po- 
nerlo todo*  á  los  pies  de  los  Após- 
toles. La  Iglesia  de  Jesuchristo  es« 
según  Isaías,  la  que  juzgaría  entre 
las  naciones  (5),  proclamarla  la 
paz  entre  los  pueblos,  7  estable- 
cerla la  tranquilidad  en  la  tierra: 
Re7es  7  Principes  se  humillarán 
á  ella  (e) ,  los  Grandes  7  poderosos 
se  sujetarán  á  sus  decisiones ,  ella 
es  la  señora  de  las  naciones  7  la 
gobernadora  de  los  pueblos :  los 
Iniguos,  los  impíos  7  los  abomi* 
nables  opositores  su70s  se  levan* 
taran  contra  ella  ;  pero  en  vano 
se  oponen  contra  la  ciudad  de 
Dios,  cu7as  murallas  son  Inex- 
pugnables, pues  el  gran  lehóva 
es  su  guarda  7  su  defensor.  Ella, 
según  San  Pablo,  mrsolo  debe  de- 
cidir en  las  cosas  pertenecientes  á 
la  fé  7  al  dogma  de  los  Christlanos» 
sino  tambleii  juzgar  en  las  contro- 
versias de  la  moral  7  en  las  dispu- 
tas privadas  de  los  fieles,  7  obli* 
gar  á  los  agresores  á  reconciliarse 
con  los  agraviados,  7  castigar  á 
los  obstinados,  apartándolos  de  su 
comunión  7  de  participar  de  sos 


(s)    Jletm  Apoit.  cap.  $•     {h)    Gap.  a.  v.  4.»is. 
füp.  49*  v«  ss»  P/h/a.  72*  ^9>í*  XI* 


(«) 
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eos  de  los  Estados ,  lo  que  fue  causa  de  que  partí* 
dpase  de  las  revoluciones  que  sucedían  en  los  Rey* 
nos  j  Repúblicas  de  este  continente ;  algunas  ve- 
ces contribuía  ó  producía  estas  mismas  revolucío* 
fies  así  directa  como  indirectamente ,  por  lo  qual  ha 
sido  acometido  ó  defendido  por  los  Príncipes ,  se- 
gún y  conforme  a  sus  respectivos  intereses  ^' .  Este 
mismo  poder  temporal  de  los  Vicarios  de  Jesu- 
chnstq  se  afirmaría  mas  y  mas ,  si  aquellos  á  quie- 
nes se  confió  usasen  de  él  con  moderación,  con 
juicio  y  con  razón ,  empleándole  pora  restablecer 
la  paz  entre  los  Reynos  y  provincias,  y  la  tran- 
quilidad entre  los  pueblos ,  del  mismo  modo  que 
San  Gregorio  Vil ,  su  primer  fundador ,  le  había 
empleado  con  tanta  felicidad  y  suceso :  se  debilita» 
ría  por  poco  que  se  abusase  del  crédito  y  del  apre- 
cio que  tan  justamente  se  adquirió ,  ó  que  en  este 
caso  se  confiase  á  ministros  ambiciosos,  ó  á  los  que 

gradas:  de  fuerte  que  la  litlctU  del  modo  se  les  podía  contestar  n  le* 
Satrador  del  mando ,  contra  quien  gf tima  adquisición  7  posesión ;  sia 
los  inlquos  pdean,  y  los  Impioe  embargo  de  esto,  la  envidia,  la 
lanzan  sus  venenosas  flechas»  trlnn-  ambición  7  la  codicia  Ixiscan  to* 
ftrá  dé  estos ,  como  triuoítt  7a  dos  los  medios  posibles  para  des- 
eas! de  diez  7  ocho  siglos  ba ,  de  poiar  de  sus  posesiones  á  sus  leglF- 
los  demás  opositoiei  S070S,  mi-  timos  duefios,  7a  por  vis  de  la 
litando  siempre  bazo  la  bande-  Aierca ,  7a  por  otros  medios  vlo- 
ra  del  Capitán  de  nnestia  saM-  lentos  é  ilicitos:  pues  en  el  mismo 
don  Jesuchristo.  siglo  duodécimo  no  pudiendo  al- 
61  No  causó  pocos  trabajos  en  gunos  Soberanos  despo)ar  i  tos 
Europa  la  oontettadon  dd  poder  Somos  Pontífices  de  ns  domlnioi» 
temporal  de  los  Sumos  Pontífices,  procuraron  que  se  digiese  uno  ú 
bien  que  gozan  dd  dominio  de  los  otro  Antipapa  de  so  fiícdon ,  pa« 
estados  de  la  Igleda  con  unto  ra  de  este  modo  tener  i  su  di»- 
derecho  como  qualquler  otro  So->  posición  d  poder  de  la  Iglesia  y 
berano  dd  mundo,  7  de  ningún '  la  fiíerza  de  su  zeie» 

TOMO  ly,  PPP 
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no  tuviesen  ni  luces  suficientes  para  gobernar,  ni  ta- 
lentos para  regir;  y  se  perdería  totalmente  por  falta 
de  moderación ,  de  yirtud ,  de  luces  ó  de  talentos, 
lo  que  tan  justamente  pertenece  al  zefe  de  la  Igle* 
sia ,  lo  que  habia  causado  tantos  bienes  á  la  Chns- 
tiandad,  lo  que  salvó  la  vida  á  tantos  miles  de 
•  lA^s,  cm^  hombres  ^ ,  lo  que  restableció  tantas  veces  la  paz 
áf^MMT.      *  j  la  tranquilidad  en  Europa ,  lo  qual  nunca  se 

perdería,  si  no  fuese  por  la  envidia  de  los  malva* 
dos  Y  por  la  codicia  de  los  iniquos.  Sea  de  esto  lo 
que  fuere ,  San  Gregorío  VII ,  viendo  los  desórde- 
nes que  causaba  en  aquel  tiempo  el  derecho  de  la 
investídura  de  los  beneficios  edesiástícos  que  go« 
zaban  los  Príncipes  seglares ,  le  quitó  al  Empera- 
dor Henrique  IV,  obligando  á  Henríque  V  que 
intentaba  tomarle  de  nuevo,  de  acordar  á  las  Igle* 
sias  de  sus  dominios  las  lecciones  canónicas  y  hs 
consagraciones  libres,  asisriendo  á  las  elecciones 
únicamente  para  mantener  el  buen  orden  y  sosiego 
publico. 

AI  mismo  tiempo  que  pasaba  esto  entre  el  Su* 
mo  Pontífice  y  los  Príncipes  seglares ,  comenzaron  á 
florecer  las  letras  y  las  ciencias  en  el  Occidente ,  de 
tal  modo  que  en  poco  tiempo  hicieron  admirables 
progresos:  como  desde  entonces  se  digiéron  para  ks 
primeras  dignidades  y  empleos ,  4^  la  Iglesia  los 
hombres  mas  doctos  y  virtuosos  que  se  hallaban, 
bien  pronto  se  manifestaron  las  ventajas  que  de  estas 
¿  elecciones  resultaban :  se  mulríplicáron  las  escuelas 
y  las  academias  prodigiosamente:  casi  cada  Aba- 
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cl£i  y  cada  Monasterio  era  una  pequeña  universi*- 
dad :  los  Obispos ,  y  todo  el  Clero  así  seglar  como 
regular  con  zelo  y  ardor  acometieron  á  la  igno* 
rancia,  que  disiparon  con  las  luces  de  las  cien- 
cias que  enseñaron  así  pública  como  privadamen* 
te :  los  sabios  se  emplearon  en  escribir  y  dar  á  luz 
▼arias  obras  doctas  para  la  instrucción  pública ,  no 
•olvidándose  traducir  y  publicar  en  las  lenguas 
•vulgares  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura ,  y  de 
este  modo  se  extendió  el  conocimiento  así  de  la 
Religión  como  de  las  ciencias  profanas  por  todo  d 
Occidente  en  el  siglo  duodécimo ,  mientras  que  A 
Imperio  de  Constantinopla ,  sumergido  en  la  igno- 
rancia mas  grosera ,  agitado  por  las  facciones  inte- 
riores y  y  por  las  guerras  que  los  Sarracenos  le  hi- 
cieron,  lleno  de  alborotos,  de  sublevaciones  y  de 
conspiraciones ,  se  apartaba  poco  a  poco  de  la  Igle- 
sia por  los  cismas  de  sus  Patriarcas ,  que  con  sober- 
bia y  arrogancia  se  atrevian  á  disputar  al  Vicario 
de  Christo  y  sucesor  de  San  Pedro  la  primacía ; 
bien  que  igualmente  en  Italia  se  levantó  en  aquel 
siglo  Amoldo  de  Bresda ,  que  con  osadía  se  opu- 
so no  solo  contra  el  Clero,  sino  también  contra 
el  mismo  Sumo  Pontífice ,  promulgando  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Roma  su  doctrina  condenada  y  sus 
heregías ;  su  impiedad  y  su  atrevimiento  eran  de 
tal  naturaleza ,  que  hubieran  causado  mucho  daño 
á  los  fieles  en  general,  si  no  hubiera  sido  arrestado 
su  autor  en  Toscana  por  el  Cardenal  Gerard ,  y 
llevado  á  Roma  donde  justamente  recibió  el  mere» 
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ddo  castigo  de  sus  delitos  ^* .  No  era  este  el  ánico 
herege  que  se  levantó  en  aqud  siglo ,  ni  las  abomi* 
nadones  y  £ilsedades  que  habia  promulgado  las  úni- 
cas que  se  inventaron  en  aquel  tiempo :  Gilberd  de 
la  Porree  y  Abdard  perturbaron  la  Francia  con  sus 
errores  *' .  Pedro  Valdo  no  solo  siguió  el  exemplo 
de  Abelard  y  de  Gilberd ,  que  con  humildad  se 
sometieron  a  las  decisiones  de  la  Iglesia ,  y  abando- 
naron sus  errores ,  sino  que  con  soberbia  y  obstina- 
don  enseñó  hereg&is  abominables »  y  fundó  la  im- 
pia  secta  de  los  Valdenses ,  que  tanto  daño  cau* 
só  y  actualmente  causa  en  Europa  ^.  Pedro  de 


6%  Amoldo  de  Bresda  yiíM 
^  Italia  i  Pfaoda  pata  ettndiar 
baso  de  la  dlreocioii  de  Abdard. 
y  VíMA  i  n  patria  doode  tomé 
ti  liábliD  de  mo^e;  7  el  dcM 
de  bacene  oélebie  le  mofvld  á  ftf^ 
mar  uoa  secta  la  ams  peroidon 
^«BMipriiKlpiDS,  7  la  naspell- 
irosa  pava  h»  estados.  Bl  Papa 
Adriano  !▼  eacooiiilc6  á  él  7  i 

«secta*.  V  babieodose retíndo  á 
Toacana,  oooMOid  de  nuevo  i  le- 
vantar los  pueblos  contra  la  ft 
«iimtca,  7  mafia  los  Sóbennos  7 
Príncipes,  7  ftie  arrettado  por  el 
Cardenal  Gerard,  que  le  enrió  i 
Roma  «donde  redblé  sn  merecido 
castigo. 

6s  Gilbert  de  la  Porree  era  na- 
tural de  Poltiers,  7  bebiendo  en* 
^ado  algvnos  errores  7  beregias 
respecto  de  la  Saotisima  Trini- 
dad ,  los  quales  fiíéron  condena- 
dos eo  el  Concilio  celebfado  en 
Reims  en  el  olio  de  1Z4S ;  se  re- 
tmctd*  7  M  rsooadUdcoDla  Igl»- 


A ,  dd  mismo  modo  que  lo  faÍ20 
Abelard  sn  contemporineo,  que 
nació  en  Palais  de  Bretafia :  de 
suerte  que  sabiendo  que  la  Iglesia 
babia  condenado  los  errores  que 
ensefiáron»  se  corrigiéron,  y  co- 
mo bUos  sumisos  á  la  decisión  de 
su  santa  é  InfitUble  madre  los 
abandonaron,  uniéndose  i  la  ft 
7  al  dogma  católico  con  la  debi- 
da bumüdad. 

64  Pedro  Valdo  era  un  comei^ 
dante  rico  de  León  de  Francia, 
7  viendo  que  ano  de  sus  amigos 
murió  de  repente»  ca7endo  i  sos 
pies,  se  determinó  i  vender  to* 
dos  sus  bienes  7  darlos  i  los  po* 
bres,  7  vivir  una  vida  del  codo 
conlbrme  á  las  máximas  del  Svan- 
gdio»  Mudios  de  los  vecinos  de 
león  siguieron  el  exemplo  de  Pe- 
dro Valdo,  7  eo  poco  tiempo  for- 
maron una  secta  que  se  llamaim 
la  de  los  pobres  de  León,  7  Val- 
do les  explicó  el  nuevo  Tiestamen- 
to,  teniéndose  aunque  sin  midoa 
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Brñys ,  Tanchelin  y  otros  hereges  ^^  seguían  las 
mismas  máximas  y  las  mismas  heregías  de  Valdo> 
y  aunque  todos  estos  no  eran  mas  que  legos  sin 
«iseñanza »  sin  verdadexo  conocimiento  ni  autori- 
dad  t  con  todo  se  atrevieron  á  predicar  sus  here- 
gías por  todas  partes ,  y  á  llenar  las  ciudades  y  lu- 
gares de  sus  errores  y  confusiones.  No  menos  mal 
^bia  causado  el  impio  Eon  de  la^  £tc»le  con  sus 
abominaciones  é  invenciones  del  todo  contrarias  á 
la  fe,  á  la  moral  y  á  la  razón  natural  ^^.  Terrier 


ni  autoridad  por  el  hombre  mai 
completo  y  mas  á  propdilto  para 
la  predicación  7  la  eiuefianza.  £1 
y  los  de  su  secta  bieo  pronto  se 
desviaron  del  camino  de  la  ver- 
dad, oponiéndose  á  la  Iglesia,  7 
ensefiando  doctrinas  7  mialmas 
del  todo  contrarias  á  la  ft  7  al 
dogma. 

6s  Ttdto  de  Bni7S  aunque  le- 
go se  atrevió  no  solo  4  inventar 
varias  heregías  7  errores,  sino 
también  á  perseguir  con  crueldad 
á  los  Pastores  de  U  Iglesia,  sa- 
quear los  temidos  del  Seflor,  ai^ 
fuliiar  los  altares,  7  proftnar  lee 
aotuarloa  7  las  cnices  con  las  de- 
mas  cosaa  sagradas.  Tanchelin, 
uno  de  los  hombres  mas  impíos 
del  mundo,  enseftd  sus  errores  7 
in4»imam  abominables  en  Flán- 
des«  de  donde  se  extendléroa  A 
Pnoda  7  otras  partes,  se  puso 
al  frente  de  sus  sectarios,  7  Ueod 
de  oonfiísion  7d«  horror  á  los  pai- 
tes por  donde  corrió* 

éó  Bon  de  la  Stoile  era  un  Cft- 
Mlero  de  Bratafla  que  vivid  ea 


el  siglo  duodécimo:  cooio  «o  sa 

tiempo  se  pronunció  mu7  mal  el 
latín ,  en  lugar  de  decir  eum  co- 
mo se  pronuncia  en  el  día,  se 
decía  coa:  de  suerte  que  en  el 
símbolo  en  lugar  de  cantar  per 
eum  ^  venturms  itt  hidicafe  «rftpor 
et  moriitMf  se  cantó  per  iom  tii 
veKturus  est  &c.  Sobre  esta  ma- 
la pronunciación  fundaba  Eon  dtf 
la  EtoUe  sus  pretensiones  implas^ 
abominables  7  del  todo  contrarias 
á  la  raion  natural,  á  saber,  que 
él  era  destinado  á  Juzgar  los  vi- 
vos 7  los  muertos,  7  per  consi- 
guiente que  él  era  el  Hijo  de  Dioa» 
Habiendo  publicado  sus  máilmaa 
absurdas ,  modras  del  populach» 
le  siguieron,  robando  lea  monas^ 
terios  7  laf  Iglesias,  7  causando 
la  destroocion  de  mndns  provio* 
cías  de  la  Francia.  El  Arzobispo 
deRelmsle  citó  alCooeUlo,  qoo 
por  encóoces  se  habla  cdebrado 
en  aquella  dudad  por  el  Papa  Ba« 
genio  in,  i  causa  de  los  errorea 
de  Gilbert  de  la  Porree ,  7  ha- 
biéndole fca^>*<*^  igBOfame  é  lo- 
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uno  dé  los  fundadores  de  la  secta ,  cuyos  indiyi- 
dúos  se  llamaron  Apostólicos ,  y  pretendían  vivir 
como  los  Apóstoles,  aunque  su  conducta  era  la 
mas  reprehensible ,  y  su  moral  la  mas  corrompida, 
perturbó  la.  Francia  con  sus  impías  máximas  ea 
aquel  mismo  siglo,  y  hubiera  causado  mas  da* 
fio  f  si  los  zelosos  pastores  de  la  Iglesia  no  hubie- 
ran manifestado  por  sus  predicaciones  y  ñieqüentes 
disputas  la  abominación  de  aquella  secta  y  la  im- 
piedad de  sus  máximas  ^ .  Finalmente  habiéndose 
renovado  la  abominable  é  impia  secta  de  Mani- 
chéo  y  de  Pabliciano  baxo  el  nombre  de  Albigeú* 
ses  en  aquella  misma  época,  todas  las  demás  secu- 
tas que  había  entonces  se  reunieron  con  ella ,  for« 
mando  una  de  las  mas  poderosas  así  en  número  de 
individuos  como  en  riquezas  y  fuerza ,  de  las  mas 
obstinadas  y  de  las  mas  peligrosas  que  jamas  se  le- 
vantaron contra  la  Iglesia:  bien  lo  conocían  esto 
así  los  Sumos  Pontífices  como  los  Príncipes ,  cuyos 

fleonto,  le  ooodeoároo  los  Padres  otfas»  qae  ya  comenzároa  á  es* 

á  una  piision  perpetua:  sin  emr-  tenderse  eo  el  siglo  segundo  déla 

bergo  de  esto«  algunos  de  sus  di»-  Iglesia  baxo  del  nombre  de  Ta« 

Cipulos  y  sequaces,  obstinados  ea  danos ,  de  su  flindador  Tadano» 

sus  errores  y  abominadooes ,  fué-  y  renovadas-  ea  el  siglo  duodéd» 

fon  castigados  con  severidad.  mo  por  Terrle  y  otros  baxo  el 

&r   Bl  siglo  daodédmo  fUe  el  nombre  de  Apostólicos:  dicbo  Ter- 

f  ue  produxo  mas  que  ningún  otro  rie  tenia  dos  mugeres  por  disd* 

diferentes  sectas,  que  no  solo  se  pulas,  á  la  una  llamaba  IgUsim, 

oponían  contra  la  ft  de  la  Iglesia*  y  á  la  otra  Smua  María .  pan 

dno  también  contra  las  máxtmat  que  si  uno  de  sus  sequaces  íbese 

de  la  moral  mas  conocida,  y  contra  Hevado  ddante  del  Concilio  é  de  la 

toda  razón  y  entendimiento;  tales  Justicia  i  causa  de  so  creenda,  po* 

fiíéron  las  sectas  de  los  Apostó-  diese  jurar  por  Santa  María,  que 

Ueost  Encratitas,  Apotácticas  y  noteniaotraiequeladelalgleda. 
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estados  Infestaban  los  de  la  secta  de  los  Albigen* 
ses  baxo  de. diferentes  nombres  y  títulos;  por  eso 
de  continuo  enviaron  los  hombres  mas  doctos  de 
aquel  siglo  para  predicar  las  máximas  del  Evan- 
gelio y  la  doctrina  de  la  Iglesia  á  los  de  esta  im-> 
pia  secta ,  manifestándoles  sus  errores  y  su  abomi- 
nable creencia :  algunos  pocos  se  arrepentian ,  y  se 
reconciliaban  con  la  Iglesia ;  pero  los  demás  obsti- 
nados ,  como  generalmente  son  los  Hereges ,  se 
oponían  contra  la  fe ,  contra  los  Obispos ,  contra  el 
Clero  y  contra  sus  Príncipes  y  Soberanos,  execu- 
tando  en  todas  las  provincias  y  países  por  donde 
entraron  las  mayores  crueldades ,  violencias  y  abo- 
minaciones. Visto  esto  por  el  Papa  y  por  los  Prín- 
cipes ,  y  considerando  el  mal  que  hablan  causado 
y  continuaban  causando  los  Álbigenses ,  determi- 
naron publicar  contra  éstos  hombres  obstinados  una 
Cruzada,  lo  qual  se  executó  con  todo  rigor,  y 
aunque  se  dio  muerte  á  muchos  de  ellos,  no  se 
extinguió  la  heregía,  pues  la  renovaron  después 
en  los  siglos  siguientes  Wicleff,  Juan  Hus ,  Lute- 
ro ,  Calvino ,  Melanchton ,  Bucero ,  Beza ,  Zuin* 
glio  y  otros  muchos  de  los  nuevos  apostatas  y  he- 
resiarcas  ^'  • 


68  Eo  un  dglo  eomo  el  doo» 
décimo  eo  que  le  multiplicaron 
tanto  un  fecias  de  los  Hereges, 
de  Citmátioot  7  de  impios,  nadie 
ae  extraltari  en  ver  multiplicarse 
loa  Coocilios,  que  como  el  rem^ 
dio  mas  eficaa  se  celebrároo  para 
eitiogulr  las  unas,  para  recond- 


Bar  los  otros,  y  para  correr  Ú 
todos;  en  eftcto,  ciento  veinte  y 
tres  Concilios  se  celebraron  en  di- 
ferentes logares  de  la  Christian- 
dad,  de  los  quales  tres  ibéron  ge- 
nerales\  todos  celebrados  en  el  pa- 
lacio de  Letran ,  uno  en  el  alio  de 
xits,  otro  en  1x39,  y  el  tercero 
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£1  siglo  dédmoterceio  de  la  Iglesia  nos  presenta 
desde  luego  una  de  las  pintaras  mas  tristes  y  me- 
que jamas  se  vio  en  el  mundo.  £1  Orien- 


en  II79*  Véanse  iot  nombres  de 
las  dodate  donde  se  celebraron 
los  OoDcUiat:  en  el  albo  de  nos 
en  Roou  y  en  Londres :  en  el 
de  iio4.en  Troyes,  en  París  y  en 
Beaugency:en  ztos  en  Letran,  en 
Relms  y  en  Tburinge:  en  zio6  en 
Florencia  y  en  Guastala:  en  Z107 
en  Jenisalen,  en  Troyes  y  en  Lon- 
dres: otro  en  la  misma  dudad  en 
iioS :  en  zzzo  en  Roma ,  en  Cler- 
inont ,  en  Tolosa  y  en  San  Benito: 
en  zzit  en  Beauvais:  en  izxs  en 
Viena  y  en  Letran :  en  11 14  en 
Windsor  y  en  Oeperan:  en  izzs 
en  Cbalons,  en  Colonia,  en  Siria 
y  en  Relms:  en  zii6  en  Letran: 
en  ZZZ7  en  Benevento:  en  zzzs  en 
Capoa,  en  Rúan,  en  BSans  y  en 
Tolosa:  en  ZIZ9  en  Relms  y  en 
Tolosa:  en  zzso  en  Beauvais  y  en 
Naplouse:  en  Solsons  en  zztz :  en 
Worms  en  zzaa :  en  zzss  d  Cón- 
dilo nono  general  en  Letran:  en 
szt4  en  Viena ,  en  Cbartres «  en 
Clermoot  y  en  Beauvais :  en  West- 
ninster  oerca  de  Londres  en  tnst 
Otros  dos  en  la  misma  en  zza6  y 
iza7 :  uno  en  d  mismo  alio  en 
Nántes:  en  zis8  en  Troyes,  en 
Ravena  y  en  Roñen :  en  zzsq  en 
Cbalons  y  en  Ldndrcs;  en  zz)o 
en  Clermont,  en  Estampes  y  en 
Wonbuzgo:  en  zzsz  en  Masuo- 
da,  en  Relmt  y  en  Lieja:  en  zzst 
en  Plasenda:  en  zzjs  en  Jooer- 
fe:  en  ZZ34  en  Pisa:  en  tiifi  en 
Londres  y  en  Northumberland : 
en  Z13»  en  Londres:  en  2139  d 


Cóndilo  dédmo  general  en  Le* 
tran :  otro  Concillo  en  aqud  mis- 
mo  afio  en  Wincbester:  en  zzfo 
en  Coasuotlnopla ,  en  Antloquia 
y  en  Sens:  en  zz4s  dos  en  Coos- 
tantlnopU :  en  1144  en  Roma:  en 
ZZ46  en  Vezdal  y  en  Cbartres: 
en  ZZ47  en  París  y  en  Constantl« 
nopla:  en  ZZ48  en  Rdms,  en  Tr«» 
veris  y  en  Ausburgo:  en  zzst  ea 
Beaugency  y  en  Irlanda:  en  zz6o 
en  Agnani,  en  Pavia,  en  Naa- 
reth  y  en  Oxford:  en  zz6z  en  To- 
losa y  en  Lodi:  en  zz6i  en  Mont- 
pelier :  en  zsds  en  Turs:  en  zzfl4 
en  Relms ,  en  Nortbampton  y  da- 
rendon:  en  zz6s*en  Alz  la  Cha* 
pdle,  en  Wurzbuzgo  y  en  Loni!* 
bers  :  dos  en  Constaotloopla  en 
Z166,  y  uno  en  Londres:  en  ZZ67 
en  Letran:  en  117Z  en  Arma^  y 
en  Casd  en  Irlanda:  en  zz7t  en 
Avrancbes:  en  zz7s  en  Londres: 
en  Z177  «tt  Veneda:  d  Oondlle 
nndédmo  general  se  tuvo  en  Le* 
tran  en  ZZ79 :  en  zz8i  en  Seigny: 
en  zz94  en  Verona:  en  zzSs  en 
París  y  en  Londres:  en  zz86  en 
Dublin:  en  zz88  en  Paris:  en  ZZ90 
en  Rouen:  en  zz9f  en  Complegne: 
llamado  generalmente  la  Asanr- 
blee  d  d  Parlamento  de  Compieg- 
ne:  en  iz9S  en  MontpeUer ,  y  en 
Yorsi,  en  Inglaterra;  en  ZS96  ea 
Paris:  en  SZ98  en  Sens:  en  iz9^ 
en  n^,  en  Dalmada  y  en  Vie- 
ne«  y  en  zsoo  en  Ldndres,  y  en 
Neelle  en  la  Picardía  de  Fraa«« 
da. 
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te  agitado  por  las  conidnuas  guerras  que  se  hacían 
entre  sí  los  Chinos  ,  los  Turcos ,  los  Sarracenos, 
los  Árabes  y  los  demás  pueblos  moradores  de  aque- 
llos fértiles  países :  el  Imperio  de  Constantinopla, 
gobernado  por  los  Príncipes  más' débiles,  íiie  con^- 
quistada  por  los  del  Occidente ,  que  le  poseyeron 
hasta  la  mitad  de  aquel  siglo :  la  Alemania  y  divi« 
dida  por  los  partidarios  de  los  varios  Príndpes, 
que  pretendían  el  supremo  gobierno  del  Imperio : 
las  disensiones  de  los  Papas  con  los  Emperadores 
Otón  y  Federico,  que  no  cesaron  hasta  la  elección 
de  Rodolfo,  Conde  de  Habsburgo:  las  continuas 
guerras  de  Francia  y  de  Inglaterra ;  y  las  cruelda- 
des cometidas  por  los  de  la  secta  de  los  Albígenses,' 
como  también  la  desolación  de  varias  provincias, 
los  desórdenes,  y  los  grandes  males  causados  por  la 
guerra  contra  los  Cruzados,  manifiestan  claramen- 
te el  estado  infeliz  del  mundo  en  aquel  siglo. 
Sin  embargo  de  ésto  las  ciencias  y  las  letras  co- 
menzaron de  nuevo  á  hacer  progresos :  las  obras  de 
los  filóisofos  Griegos,  que  los  Cruzados  y  los  pere- 
grinos habían  traído  del  Oriente  á  Europa,  han 
contribuido  mucho  á  la  ilustración  de  los  diferen- 
tes países  de  esta  parte  del  globo :  se  fundaron  va- 
rias escuelas  y  academias:  se  enseñaron,  no ^élo  la 
lógica  y  la  dialéctica,  sino  también  la  física  y  la 
metafísica  de  Aristóteles :  las  obras  de  Platón  y 
de  los  demás  sabios  de  los  Griegos  se  estudiaron, 
no  solo  por  las  obras  de  los  Árabes  que  las  tradü- 
xéron,  sino  en  sü  mismo  idioma  nativo  y  originaL 

TOMO  IV.  QQQ 
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No  se  ainteiitár<m  los  estudiosos  coa  enseñarlas  i 
sus  discípulos  f  sino  que  también  las  traduxéron  al 
latb,  y  ¿  otras  varias  lenguas  vulgares;  de  este 
modo  se  multiplicaron  los  conocimientos »  y  se  reno- 
vó poco  á  poco  el  buen  gusto:  con  todo  este  mis* 
mo  estudio  de  las  obras  de  Aristóteles  causó  no 
pocos  daños  á  muchos  de  los  fieles,  que  procuraron 
acomodar  los  principios  de  este  filósofo  con  la  Re^ 
ligion ,  sin  considerar  que  la  Religión  era  la  que 
intentaban  a  justar  por  ks  máximas  que  se  hallaban 
en  las  obras  de  Aristóteles ,  y  de  este  modo  se  des* 
viáron  del  camino  verdadero  que  trazaron  y  pi* 
saron  los  Apóstoles  y  los  Padres  de  la  Iglesia^. 
Otros  no  contentos  con  algunos  de  los  artículos  de 
la  fe,  que  no  podian  conciliar  coa  los  principios 
de  los  filósofos  Paganos ,  se  opusieron  contra  ellos» 
apartándose  de  este  modo  de  la  Iglesia  Católica, 
que  como  maestra  perfecta  é  in£iljble  enseña  la 
verdad :  inventaron ,  pues ,  éstos  impíos  nuevas  he- 


«9  Amtiiii,  Mtunl  de  Beoé, 
•o  el  Obispado  de  Cbartret,  ex- 
plicó U  tagrada  Escritura  aegim 
los  principios  de  Aristóteles,  for- 
mó UQ  sistema  totalmente  con- 
trario á  la  explicación  de  los  Pe- 
drés, el  qml  flie  condenado  por 
la  Universidad  de  París,  y  confír- 
aada  su  sentencia  por  el  Papa: 
▼Jsto  esto  por  su  inventor  se  re- 
tractó ,  y  n^urió  de  pesadumbre: 
flU  discípulo  David  de  Dlnant  et-' 
crlbió  varias  obras  para  Justificar 
las  opiniones  y  errores  de  su  maes- 
tiD,  formó  otras  varlai  heregias, 


y  nnló  an  secta  con  la  de  los  Ca« 
taras  ó  Manlcbéoe,  que  pasaron  de 
Italia  i  Frauda,  y  entregándose 
á  toda  especie  de  disoluciones  y 
de  abominaciones,  cometieron  las 
mayores  iniquidades.  £1  Cóndilo 
celebrado  en  París  en  aquel  tiem* 
po,  habiendo  prohibido  la  lectura 
de  la  física  y  metafídca  de  Aris- 
tóteles, qiie  se  míiaban  como  ma- 
nantial de  donde  Amauri  y  David 
de  Dinant  hablan  sacado  sus  er* 
rores,  mandó  quemar  las  ebrss 
de  estos,  y  ooodenar  sus  here- 
gias. 
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fegías  y  nuevos  errores ,  y  perturbaron  la  paz  y  la 
tranquilidad  de  los  fieles,  y  el  sosiego  y  la  quietud 
de  los  estados* 

Para  remediar  todos  estos  males  se  estableció 
k  Inquisición,  cuyos  ministros  se  eligieron  de  los 
Sacerdotes  mas  sabios  y  mas  virtuosos  que  se  pu- 
dieron encontrar  entre  los  fieles :  á  estos  se  encargó 
con  particularidad  la  exacta  vigilancia  sobre  la 
conducta  de  los  Christianos ,  sobre  la  conservación 
de  la  fe  católica  y  la  moral  del  Evangelio ,  la  ex- 
tirpacicm  de  las  heregías  y  errores ,  la  reconcilia- 
ción de  los  Hereges ,  Cismáticos  y  demás  que  se 
habian  apartado  de  la  Iglesia;  y  al' mismo  tiempo 
así  los  Sumos  Pontífices  como  los  Príncipes  segla- 
res,  en  cuyos  paises  se  había  establecido ,  les  da- 
ban pleno  poder  y  autoridad  de  castigar,  según  las 
leyes  de  la  Iglesia  y  de  los  estados ,  á  los  obstina- 
dos,  que  como  ramos  podridos  mandó  el  Evange- 
lio cortar  para  que  no  dañasen  á  los  demás  Chris- 
tianos: muchos  de  los  Hereges  reconociendo  sus 
errores ,  se  reconciliaron  con  la  Iglesia ,  y  después 
de  una  penitencia  saludable  fueron  absueltos,  é  in- 
xeridos  de  nuevo  en  lá  comunión  de  la  Iglesia: 
otros  lleix>s  de  maldades  y  de  atrocidades ,  busca- 
ron todos  los  medios  posibles  para  vengarse  ño  so- 
lo en  los  Inquisidores ,  sino  en  todo  el  Clero ,  y 
aun  en  todos  los  fieles,  matando  y  destruyendo 
todos  los  que  hallaban  qué  no  eran  de  los  suyos, 
obligando  de  este  modo  así  á  los  Papas  como  á 
los  Príncipes  é  Inquisidores,  a  tomar  todas  las 
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providencias  del  mayor  rigor  contra  esta  ^ente^ 
que  DO  buscaba  otra  cosa  sino  la  destrucción  ge^ 
neral  de  los  paises :  se  predicó  contra  estos  pertur- 
badores de  la  paz  y  del  sosiego  de  los  fieles  la 
Cruzada :  los  Príncipes  al  frente  de  sus  exércitos 
les  acometían ;  y  los  Inquisidores  los  exhortaban  á 
la  penitencia  y  á  que  abjurasen  sus  errores ,  casti- 
gando á  muchos  de  los  obstinados.  Sin  embargro  de 
todo  esto  no  se  extinguieron  las  heregías  y  los  erro- 
res :  lo  que  visto  por  algunos  dé  los  fieles  mas  ze* 
losos ,  pensaron  que  no  siempre  el  rigor  del  casti- 
go,  y  la  execucion  de  las  leyes  penales  procuran 
la  extirpación  de  los  desórdenes ,  y  la  enmienda  en 
los  desviados :  meditaron  pues  estos  hombres ,  ver* 
daderamente  Católicos  y  piadosos,  sobre  el  modo 
de  cortar  los  progresos  de  los  cismas  y  heregías^ 
y  hallaron  que  el  único  verdadero  camino ,  por  el 
qual  se  puede  andar  con  seguridad  y  certeza ,  es 
la  predicación  de  las  máximas  del  Evangelio,  y 
de  la  doctrina  de  la  Iglesia ,  unida  con  la  vida  sin 
tacha  4  y  la  moral  mas  pura  practicada  por  los 
mismos  predicadores,  cuyo  exemplo  de  piedad, 
de  benignidad  con  los  impios ,  de  caridad  con  los 
desviados  de  la  pureza ,  de  santidad ,  de  justifica- 
ción, de  pobreza ,  y  humildad  evangélica  penetraría 
el  corazón  de  los  desviados  del  camino  de  la  salud, 
y  los  atraería  al  reconocimiento  y  á  la  penitencia. 
De  este  níodo  pensaron  ios  gloríosos  é  ilustres  pa* 
triarcas  y  fundadores  de  las  Ordenes  Religiosas  de 
los  Mendicantes  I  á  saber,  el  gran  Santo  Domingo 


de  GxíZtífiM  y  el  Seráfico  Padre-  de  los  pobres  Saa 
Francisco  de  Asís,  y  los  fundadores  o  restaurado-' 
res  de  las  Ordenes  de  ^Religiosos  Agustinos  y  Car*' 
melitasr  (  -   -  -  I 

*  £n  efecto ,  luego  que  los  Sumos  l^ónt^es  ha-* 
bian  aprobado  las  reglas  que  formaban ,  para  que 
los  que  voluntariamente  se  sujetasen  á  ellas,  y  en- 
trasen en  la  santa  comunidad  de  éstos  varones  apos- 
tólicos»  y  pudiesen  dedicarse  ^in  estorbo  ninguno 
á  su  santo- ixHniste#io  ^  comenzaron  estos  con  fervor 
y  zelo  á  trabajar  en  la  viña  del  Señor ,  y  llenaron 
de  admii^cion  á  los  fieles ,  y  de  susto  y  espanto  á 
los  incrédulos.  La  vida  santa  de  estos  nuevos  mi- 
nistros del  santuario ,  su  virtud  resplandeciente ,  la 
pobreza  evangélica  que  profesaron,  abandótíando 
todas  las  cosas  de  este  mundo  con  el  única  objeto 
de  seguir  á  Jesucfaristo ,  y  cumplir  sus  preceptos, 
su  piedad  y  a^ibilidad  con  todo  el  mundo,  y  aun 
con  los  mayores  pecadores,  pora  ganar  tcklos  el 
délo;  la  caridad  christiana  de  que  estaban  llenos, 
perdonando  con  facilidad  las  injurias  y  ultrajes  que 
les  haciaa;  sus  cOútinúlo!s  débelos  para  convertir, 
á  los  impios ,  sus  predica^ciqnes  y  palabrgs  llenas  de 
dulzura  y  de  suavidad ,  capaces  de  ablandar  el  co-^ 
razón  mas  duro  y  obstinadq ;  ísu  vigilancia ,  su  con- 
ducta irreprehensible ,  su  compostura  del  todo  con- 
forme a  las  máximas  del  Evangelio,  la  intrepidez 
con  que  pasaban  los  mares  y  los  desiertos  para  ex- 
tender la  fe  de  Jesuchristo  hasta  los  fines  de  la 
tíerra;  la  valentía  con  que  sin  miedo  reprehendian 
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las  abomioacicbes  é  iniquidades  eh  los  grandes  y 
opulentos  del  mundo»  sin  Usóojeac  á  ningún  peca- 
dor coa  falsas  esj^raozasü  su  prodigiosa  hüouldad 
y  sumisión  á  sus  xefes  y  superiores ,  y  su  continua 
asistencia  en  los  templos' dpi  Señor;  así  de.dia  co^ 
mo  de  noche ,  para  alabar  su  santo  nombre ,  glo- 
rificarle, y  pedir  su  bendición  sobre  los  pueblos  de 
la  Christiandad,  como  también  la^copyersion  de  los 
infieles  y  pecadores  <  todas  es$as  calidades  y  prác-* 
ticas  de  estos  varones  piadosos  tmidas  con  la  fruís 
galidad  de  su  vida,  con  los  ayunos  y  mortificación 
nes  que  practicajxin'así  ea  Secreto  como^  en  pübli^ 
co,  obraron,  de  tal  .modo,  y  cóatin^áu  obrando  ea 
el  espíritu  de  los  Hereges  y  pecadores,  que  mun 
chos  de  ellos  se  convertían  y  diariamente  se  cóii«^ 
vierten  al  Señor:  de  suerte  que  infinitamente  mas 
6til^  y  mas  provechosas  han  sido  y  soa  las  misio* 
nes,  las  predicadones,  y  el  e:ten^plo  de  piedad 
y  de  caridad  chrisuana  que  ^éron  y  dan  estos 
zelosos  Religiosos  y  virtuosos  Edesiástícos ,,  que 
las  Cruzadas ,  los  castigos  y  las  penas  con  que  se 
podian  afligir  a  los  obstinados  y  reprobados  ^^ . 

70  No  íbéron  folii  lis  qoatro  Ofdefkes  Religiosas  se  hublerao 
Afíifrmjltmti^fi*  Meadloiiitcf  te  eittbkcido  en  a^iel  tteapo ;  tan 
que  le  fuadároo  6  renoriroo  en  el  grande  era  la  piedad  de  muchos 
siglo  dédmotereero,  sino  también  Chrlstlaoos  celosos  por  la  exálta- 
la de  noestraSeOora  de  las  Merco*  clon  de  la  ft;  pero  Gregorio  X, 
des  para  la  rcdencioo  de  los  cautl-  en  uo  CoocÜio  celebrado  en  el  pa- 
vos Cbrlstlanos ,  que  fltndd  el  Rey  lacio  de  Letran  en  Roma,  prohibid 
de  Atag»gi>«  TaTflue  él  Gnnda«oa  él  lUndar  nuevas  Ordenes*  conten- 
San  R^y mundo  de  FeAafbrt^ffiyo  tindose  con  aprobar  las  que  en- 
pri  mer  General  fue  San  Pedro  No-  tóoces  existían,  y  con  proteger  siis 
lasen;  y  otras  nuichu  diftreates  deseos  titiles. 


i 
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Aunque  los  -individruds  de  estas  nuevas  Reli- 
^ones  se  ocuparon  de  continuo  en  oíaciones  y  liil-^ 
siones  ,  sin  embargo  de  esto  produxéron  yario$ 
hombres  muy.  doctos  y  sabios  en  todas  las  ciencias 
y  conocimientos  así  divinos  como  humanos ,  un 
numero  aecido  dé  Santos  y  Mártires  que  derra- 
maron su  sangre  con  gusto  y  alegría  en  obse- 
quio de  la  fe  de  Jesuchristo  y  en  testimonio  de 
la  verdad  ^* .  En  vista  de  esto  n?die  debe  extra- 
ñar el  odio  implacable  <pie  tienen  á  estos  zelosos 
obradores  y  trabajadores  en  k^  vifia  del  Señor  los 


7x    No  file  mevo  €a  el  siglo 
decimotercero  e!  establedmieo- 
lo  de  Ordenes  Rel%ÍosBS ,  i^es  yn, 
tn  la  Ley  aotigna  habla  Nazarees 
y  Eseos,  que  se  labiao  apartado 
de  los  demás  del  ^eblo  Hebreo,' 
y  se  hablan  dedicado  eoterameote 
al  culto  7  al  cumplimiento  per* 
ftcto  de  la  ley  de  iHos.  £0  los 
primeros  siglos  de  la*  l^lesU  los 
anacoretas  ,  deseando  segyir .  al, 
Salvador  del  mundo  sin  que  les  es- 
torbasen los.  tratos  oon  éi;  se  re* 
tiraron  á  los  desiertos  de  Asirla  y 
Egipto*  donde  practicaban  la  vir- 
tud y  los  preceptos  del  Evangelio^ 
viviendo  en  una  vida  contempla- 
tiva entre  los  isperos  peñascos  y 
montes,  oonteotindose  con  las  fhi^ 
tas  y  yerbas  del  «¡ampo  para  su 
manutención.  £1  gran  San  Basilio, 
viendo  esparcido  por  todo  el  Orien- 
te tantos  hombres  santos  y  tantos 
varones  piadosos ,  sin  tener  regbi 
fixa  poi;  la  qoal  pudieran  guinriei 
formd  una  regla,  y  los  juntó  como, 
st  ÍUese  en  un  rebafio  bazo  del  go- 


-y 


blerno  de  superiores  y  xeies :  lo 
propio  hizo  San  Benito  en  el  O^- 
ddente;' desde  entonces  otros  va- 
rios Padres  y  Doctores  de  la  Igl^ 
sia  fbrmáron  otras  diferentes  Oc- 
denes  Monacales  r  la  mayor  parte 
de  estas  coniunidades  santas  vi- 
vían en  sus  Monasterios,  que  ge- 
neralmente se  edificaban  en  los 
desiertos  y  despoblados;  mas  los 
fundadores  de  las  Ordenes  Men- 
' dicantes  tuvieron  por  mas  conve- 
niente edificar  sus  Conventos  en 
medio  de  las  ciudades  y  lugares* 
pues  como  su  objeto  era  la  predi- 
cación y  la  convertios  de  los  Iw- 
reges  y  pecadores,  tuvieron  por 
mas  acertado  hacer  ^vivlr  sus  Re-* 
Ugiosos  entre  los  pueblos  para  que 
con  el  exemplo  de  piedad ,  con  la 
vida  santa  que  practicasen ,  y  coa 
sus  continuas  predicaciones  y  amo- 
nestaciones, volviesen  á  J>ios  los 
pecadores,  fortificasen  los  débiles, 
y  confirmasen  mas  y  mas  en  la 
fe  i  los  fieles  ciervos  del  Sefior, 
los  verdaderos  Católicos. 
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Heregcis,  los  incrédulos  y  los  imj^os^  puds  los 
^u^  no  aoÁan  al  Salvador  ¿el  muiidoi  no  amarán 
jamas  á  sus  ministros  fieles  y  zelosos  operarios. 

'  No  poco  contribuyér<Mi  al  zelo  que  manifestad 
jTon  innumerables  de  los  fteles  $p  aquel  tie^ipo  pa« 
r^.  apaitarse  de  las. cosas:. del  mVMo»  y.  cui^pli^ 
con  perfección  la  tey  de  Píos,  algunos  denlos  sdnr 
tos  Reyes  que  gobernaron  por  entonces  en  varias 
partes  dé.  Europa:  San JB'ernando ^ Rey  de  £$pa^ 
ña  I  y  $an.Li^i»Réy  de;>Fradqai  ambos  ilustres 
eo  santidad  y  en  yirtbd^s  ^  con  su  )exf mplo  4!^  ph^ 
dad  atraxéron  á  muchos  pecadores  al  Señor ,  é  ins- 
piraron éñ  los  corazones  de  los  filetes  valor ,  cons- 
43mcia,  y  el  deseo- ardioite  de- v^vir  con  la.  mayor 
perfección  conforme  á  los  divuios .  pi^eceptos  del 
Evangelio  :  el  Rey  Don  Jayme  el  Grande   de 
Aragón ,  Príncipe  tan  piadoso  como  valiente  y  pru* 
dente ,  no  solo  asistió  á  los  varones  apostólicos  que 
fundaron  la  Orden  tan  útil  como  ilustre  de  la  ré-^ 
dencion  de  los  cautivos  ,Chiist;ianos ,  sino^  que  tamr 
bien  animó  con  su  gran*  exeinplo  de  caridad  chrís* 
tiana  á  muchos  que  abandonaron  los  bienes  de  es- 
ta vida,  para  entregarse  del  todo  al  exercicio  dé 
la  moral  del  £¡valigelÍ0|  y  a  la  práctica  de  la  ley 
^e  Dios.  £1  exemplo  de  estos  ilustres  varones,  y 
Príncipes  santos  y  piadosos,  no  podia  menos  que 
atraer  á  muchos  así  de  sus  subditos  como  de  otros 
que  no  lo  eran  al  Señor;  en  efecto  un  número 
•grande  de  personas  de.  todas  clases  y  edades,  imi- 
tando á  estos  católicos  y  ^ntos  Reyes ,  vlvian  se- 
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gun  y  conforme  á  los  preceptos  del  Evangelio,  y 
á  la  doctrina  7  moral  de  la  Iglesia  de  JesucfarístOi 
que  de  continuo  llama  á  los  hombres  á  la  eterna 
felicidad ,  y  nunca  cesa  de  amonestar  á  los  impíos 
para  que  se  vuelvan  a  su  Dios ,  y  á  los  que  se  ha- 
bían apartado  de  su  seno  y  de  su  santa  comunión, 
para  que  sé  encaminasen  á  la  penitencia  saludable, 
teniendo  ella  los  brazos  abiertos  para  recibirlos  en 
su  grendo  siempre  que  quieran  volver  con  cora* 
sEon  sincero  arrepentidos^*. 


79  ciento  7  catorce  Cooclllos 
ée  tmriéton  en  el  gtslo  d^moter- 
cero ,  de  los  qutles  tres  fliéroa  ge- 
nerales: en  zioi  en  París  7  en 
Solaons:  en  ztoar  en  Meaaz:  en 
1209  en  Avifion:  en  i«io  en  Ro- 
ma, ea  París  y  en  San  Giles:  en 
\%x%  en  Farit:  en  \%\\  en  Lsvaun 
en  riz5-,  en  el  palacio  de  Letran 
en  Roma ,  d  Concillo  duodéci- 
mo general,  uoo^en  Parb  7  otro 
en  Montpcllcr:  en  1116  en  Me- 


en ti4s  en  León  él  Concillo  deci- 
motercero general:  en  «146  en  Lé- 
rida ,  en  Betiers  y  en  Catalufia: 
en  zs4g  en  Valence,  en  el  Oelfi- 
nado:  en  1954  en  AlU:  en  ziss 
en  Bordeaux:  en  zss6  en  Paria: 
en  1957  en  Dinamarca:  en  zasS 
en  Poi^:  en  z«6o  en  Arles,  eo 
Cognac ,  en  Colonia  y  dos  en  Pa- 
rís: en  it6z  en  Ravena,  en  Lon- 
dres ,  en  Maguncia  y  en  Lanv- 
belfa,  en  Inglaterra:  en  za6«  en 


lun:  en  i«zS  en  Glstfrs:  en  zii^    -Cognac  :  en  1264  en  París  y  en 
en  Oxford :  en  vi%k  .^  Pai)s:  en     lUntet :  en  zs6s  en  Northamptoa 


z%9S  en  Montpeller,-  en  París,  en 
Melun,  en  Bonrges  y  en  Magun- 
cia: en  zss6  ea  París  7  en  Cre- 
mona:  en  zst7  en  Narl>ona  7  en 
Roma:  en  xn^  dos  Coadllos  ea 
París,  uno  en  TeJim  7  otro  en 
Tarragona:  eo  zasz  en  Chateau 
Gofltbier:  en  %%ii  en  No7on  7  en 
Macnnda:  en  zas4  en  Arles,  en 
Beders  7  en  N7mpfaeai  en  ztss 
en  Narl>ona ,  en  Semlln,  en  Reims 
7  en  Complegne:  en  Z236  en  Turs 
7  en  Burgos:  en  zs37  en  Londres: 
ea  ZS38  en  Londres  y  en  Cognac 
ea  Z339  en  Turs  y  en  Vorcliester: 

TOMO  IV. 


7  en  Westminster:  en  zi66  en  Co« 
lonla:  en  zsó?  en  VIena:  en  zs6t 
ea  Breslau  y  en  Ldndres: en  ZS74 
en  Saltaburgo,  y  el  Concilio  dé- 
dmoquarto  general  en  León:  ea 
ZS7S  en  Constaotloopla:  en  ss7< 
en  Bourges  y'en  Sanmuir:  en  v%rt 
en  Constantinopla :  ep  1S7S  en 
Compiegne  y  en  Langeala:en  1S74 
en  Aqgers,  en  Besiers,  en  Avi- 
fion, en  Buda  y  en  Redlngne:  en 
<«8o  en  Constantinopla:  en  zaSi 
en  Paris,  en  Saltaburgo  y  en  Lam* 
betfa:  en  zi8i  en  Avifion,  en  Turs  y 
en  Salates:  ea  X483  en  Constaati* 

RRR 
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Vamos  á  examinar  la  historia  de  la  propaga^ 
doá  de  la  fe  del  siglo  décimoquarto ,  y  las  sectas, 
heregías  y  oposiciones  que  en  él  se  levantaron 
contra  la  Iglesia.  £1  Imperio  de  Constantmopla, 
lleno  de  desordenes  desde  el  reynado  de  Andióni- 
co  Paleólogo,  continuaba  en  el  cisma,  saaificando 
de  este  modo  el  estado ,  la  paz  y  el  sosiego  de  sus 
habitadores  al  implacable  odio  que  había  formado 
contra  la  Iglesia  Latina:  los  numerosos  Monges  que 
por  entonces  había  en  aquel  Imperio,  viendo  los 
progresos  admirables  que  hizo  la  fe  de  Jesuchrís- 
to  por  medio  de  la  predicación  de  los  religiosos  y 
ministros  del  Evangelio  de  la  Iglesia  Católica ,  y 
la  vida  santa  que  vivían,  practicando  la  piedad  y  la 
virtud  así  en  secreto  comp  en  publico,  llenos  de 
envidia  y  de  emulación  pretendían  también  apar* 
tarse  del  mundo,  y  vivir  una  vida  contemplativa. 
Establecieron,  pues ,  varias  máximas  y  reglas  para 
la  vida  contemplativa  y  retirada:  esto  aumentó 
tanto  el  gusto  de  retirarse  y  vivir  totalmente  apar- 
tado  del  mundo  en  el  Imperio  Griego,  que  bien 
pronto  se  llenó  Constantinopla  de  quietistas  que 


Dopla  7  en  Blaqueroe:  en  xaSs  ea 
lAncide:  en  is86  en  Bourges»  en 
Ravena  y  en  Londres:  en  zaS? 
en  Reims,  en  Milán,  en  Wurz« 
burgo  7  en  Kxeter:  en  1988  en  Is- 
la ,  en  el  Condado  de  Venisaln: 
en  Z989  en  Chester :  en  1990  en 
Nogaro:  en  Z99t  en  MlUn  7  eñ 
SaUtburgá:  en  1997  en  JLdodres: 
en  Z999  en  Rouen  7  en  Besiers: 
<ín  1300  en  Malua  y  en  Mertoo» 


en  Inglaterra ,  celebrado  por  Ro- 
berto, Ajrzobispo  de  Camorber7, 
sobre  los  diezmos,  lo  qual  mani- 
fiesta que  en  aquel  tiempo  se  ^^ 
gabán  los  diesmoa  en  Inglaterra, 
no  solo  de  los  frutos  del  campoi, 
de  los  animales,  7  tan  <le  las  aves, 
sino  también  de  todas  las  ganan- 
cias del  comercio,  de  las  manu- 
^cturas  7  ftbrlcas ,  7  de  los  de- 
más haberes  de  cada  uno. 
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oraban  continuamente ,  que  volvían  de  continuo  la 
cabeza  a  todos  lados,  que  movían  los  ojos  á  todas 
partes ,  que  hicieron  mil  diferentes  gestiones  para 
levantarse  á  lo  espiritual  j  y  apartarse  de  todas  las 
impresiones  que  podian  hacer  en  ellos  los  sentidos 
y  las  cosas  terrestres.  Estando  en  esta  situación  se 
confundían  en  su  imaginación  todos  los  objetos ,  y 
nada  veian  con  distinción;  las  fibras  del  cerebro, 
agitadas  por  esta  especie  de  vibraciones ,  produxé- 
ron  colores  vivos,  y  presentaron  delante  de  su  ima- 
ginación trastornada  ya  llamas  de  fuego,  ya  re- 
lámpagos, de  suerte  que  cayendo  desmayados  en 
tierra  se  llenaron  de  ideas  y  pensamientos  que  se 
presentaron  como  efectivos  delante  de  ellos:  es- 
to miraron  los  Monges  contemplativos  de  Constan- 
tinopla  como  un  rayo  de  la  gloria  celestial ,  y 
Gregorio  Palamas ,  Monge  del  monte  Athos ,  pre- 
tendía que  esta  era  la  luz  que  pareció  en  el  mon* 
té  Tabor,  quando  Jesuchristo  se  dignó  manifeS'* 
tarse  transfigurado  á  algunos  de  sus  Apóstoles ,  y 
que  ella  era  inaeada,  incorruptible  y  la  misma 
esencia  de  Dios.  Como  otro  Monge  llamado  Bar- 
laam  se  opuso  contra  la  proporción  de  Gregorio, 
se  llenó  el  Imperio  Griego  de  disputas  sobre  este 
punto :  cinco  Concilios  se  celebraron  sobre  el  mis- 
mo asunto  por  los  Cismáticos,  y  se  decidió,  que  la 
luz  del  Tabor  Saé  increada :  luego  que  se  pro- 
mulgó la  decisión,  se  llenó  todo  el  Imperio  de 
fiuiáticos:  hombres  de  todas  clases  y  condiciones, 
mugeres  y  niños ,  se  apartaron  de  la  sociedad ,  y 
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del  trato  para  entregarse  á  la  contemplación ,  es« 
perando  la  luz  del  Tabor ;  de  este  modo  se  olvida- 
ron totalmente  los  Cismáticos  de  la  Religión  de 
Jesuchristo  y  de  las  máximas  saludables  del  Eran* 
gelioy  entregándose  á  la  superstición  y  á  la  igno- 
rancia; y  mientras  que  pasaba  esto  en  la  capital 
del  Imperio,  los  Musulmanes  pasaron  el  Heles- 
ponto  I  y  se  establecieron  en  Europa ;  conquistaron 
varias  plazas  fuertes  en  Tracia,  y  se  apoderaron 
de  Adrianópoli ,  que  hicieron  la  capital  de  su  Im- 
perio nuevamente  fundado.  En  este  estado  de  co- 
sas percibieron,  pero  demasiado  tarde,  los  Em- 
peradores Griegos  la  utilidad  que  les  podria  resul- 
tar volverse  á  reunir  otra  vez  á  la  Iglesia  Latina, 
para  que  de  esté  modo  el  influxo  del  xefe  de  ella 
y  el  auxilio  de  sus  diferentes  miembros  les  defen- 
diese con  su  Imperio  de  los  M^ometanos;  mas 
como  ellos  mismos  habían  antes  de  aquel  tiempo 
fomentado  en  sus  subditos  este  nusmo  cisma ,  qui« 
zá  la  divina  Providencia ,  para  castigar  su  impie- 
dad y  maldad  ,  permitió  que  el  pueblo  endurecido 
y  obstinado  no  quisiese  oir  palabras  de  reconcilia* 
cion  ni  de  reunión :  de  suerte  que  se  veia  la  mano 
poderosa  del  Señor  en  el  castigo  de  los  impios  del 
mismo  modo  que  se  manifiesta  su  grandeza,  su 
gloría ,  su  misericordia  y  bondad  en  llenar  de  fe- 
licidades eternas  á  sus  siervos  fieles. 

El  Occidente  no  lo  pasaba  mucho  mejor ,  pues 
se  levantaron  en  él  varias  sectas  y  heregías,  que 
combatieron  la  fe  y  el  dogma  de  la  Iglesia;  pues 
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Satanás  lleno  de  malicia  y  de  maldad,  viendo  que 
un  grande  número  de  fieles  se  habia  apartado  del 
mundo  para  dedicarse  al  Señor ,  y  por  medio  de  sus 
continuas  predicaciones  y  amonestaciones  conver- 
tían á  los  pecadores  á  Dios,  dispertó  á  algimos  im- 
pios  así  de  las  sectas  que  antes  se  hablan  formado, 
como  de  otras  que  nuevamente  se  formaban :  estos 
hombres  abominables  ^' ,  apartados  de  la  comunión 
de  la  Iglesia  por  los  Sumos  Pontífices  y  Concilios, 
acometían  no  solo  a  los  Pastores  del  rebaño  cató* 
lico ,  sino  también  al  dogma  mismo ,  á  la  fe ,  á  los 
santos  Sacramentos,  y  aun  á  los  libros  de  ambos 
testamentos;  publicaron  mil  heregías  é  impieda- 
des ,  y  mezclaron  sus  propias  invenciones  con  la  fe 
recibida  de  los  Apóstoles.   Para  reconciliarse  la 


7S  Entre  las  mncbas  sectas  qne 
hubo  en  el  siglo  décimoquarto,  se 
dlstiaguiéroo  en  maldades  la  de 
los  Begardos»  que  llenos  de  abo- 
mioadoDes  •  de  corrupciones  y  de 
impiedad,  perturbaron  la  tranqui- 
lidad de  Alemania  en  el  mismo 
dglo,  y  Alerón  excomulgados  en 
00  Concillo  tenido  en  Vlena  baxo 
de  Clemente  V  en  el  afio  de  zsix. 
Las  de  loe  Dulcenlstas»  que  tenían 
por  xefe  uo  tal  ]>ulcln,  discípulo 
del  Impio,  del  atnn  y  del  abomi- 
nable Segarel;  se  llamaban  tam- 
bién Apostólicos,  pues  pretendían 
imitar  á  los  Apóstoles,  y  no  Imi- 
taron sino  al  mismo  Satanás  oon 


les:  la  de  los  inftmes  y  crueles  Tur- 
lupinos,  que  fiíéron  excomulgadof 
por  el  Papa  Gregorio  XI:  la  de 
los  Flagelantes,  que  en  el  siglo 
catorce  se  extendió  por  toda  la 
Italia  y  Alemania,  y  babiendola 
condenado  el  Papa  Clemente  VI, 
en  lugar  de  abandonar  sus  erro- 
res y  reconciliarse  con  humildad 
con  la  Iglesia,  cometieron  las  ma- 
yores crueldades  y  abominaciones, 
no  solo  en  el  pueblo  sino  también 
en  las  personas  de  los  Obispos, 
del  Clero  y  de  los  Príncipes,  lle- 
nando de  sangre  todas  las  ciuda- 
des y  lugares  donde  entraron,  y 
si  las  Inqobiclooes  no  hubieran 


sus  torpezas,  Inxurla  é  iníkmias:  detenido  el  corriente  de  sus  atra- 
ía de  los  Praterotas  ó  Pratricellos  ddades  ,  quisa  hubieran  acaban 
que  se  extendieron  por  toda  la  Ita-  do  con  los  países  en  donde  pese* 
Ha:  Ig  de  los  hermanos  espiritua-  tráran. 
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amistad  y  protección  de  algunos  Príncipes  segla* 
res ,  acometian  con  furor  al  xefe  de  la  Iglesia :  le 
disputaron  su  primacía  fundada  sobre  las  mismas 
pakbras  de  Jesuchristo  ,  y  sobre  la  continuada 
práctica  y  tradición  de  toda  la  Iglesia :  sostuvieron 
que  el  poder  temporal ,  exercitado  por  los  Papas 
como  Soberanos  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  se 
opone  al  Evangelio :  que  la  posesión  de  los  bienes 
de  la  Iglesia ,  adquiridos  por  las  donaciones  voIun« 
tarias  y  por  la  devoción  y  piedad  de  los  fieles ,  es 
contrario  á  los  preceptos  de  la  ley  de  Dios :  ase* 
guráron  que  en  la  Iglesia  de  Jesuchristo  no  hay 
ni  debe  haber  gerarquías ,  ni  distinciones  de  peno* 
ñas  ó  de  dignidades ,  sin  embargo  de  haberlo  esta*» 
blecido  el  mismo  Salvador  del  mundo ,  y  de  ha- 
berlo practicado  los  mismos  Apóstoles  y  sus  su- 
cesores desde  el  principio :  negaron  varios  de  los 
santos  Sacramentos  instituidos  por  el  Redentor  del 
mundo ,  y  no  dexáron  cosa  alguna  del  dogma  ca- 
tólico que  no  desfiguraron.  Los  que  mas  se  distin- 
guieron en  estas  iniquidades  fueron  el  infame  é  ím- 
pio  Juan  Wicleff ,  natural  de  Inglaterra  ^^^  y  el 


74  Joan  Wideff  nacld  en  Ift  vi* 
Ua  de  WidefT,  en  la  provincia  de 
Torck,  en  Inglaterra,  en  el  afio 
de  zs«9 ;  estudió  en  la  Universi-» 
dad  de  Oxford,  y  liabiendo  nom- 
brado el  Arzobispo  de  Cantorbery 
Guardian  de  una  Aindadon  que 
iilzd  eo  la  misma  Universidad  1 
no  Monge,  le  depuso  después,  y 
■ombrd  en  su  lugar  i  Wideff:  des* 


Simón  Lengfaam,  su  sucesor,  vúW 
vid  A  dar  la  plaza  de  Guardian  al 
Mongé  depuesto:  Wideff  apdd  á 
Roma,  y  el  Papa  eo  su  senteoda 
confirmó  la  expulsión  de  Wideffi 
esiD  le  irritó  de  tal  modo  •  que 
desde  luego  se  propuso  a'cometer 
la  antoridad  dd  Sumo  Pontífice, 
yúe  estarsUerte  oiyd  poco  á  poco 
en  todos  luís  demás  errores  y  he-« 


pues  de  la  muerte  del  fundador»    regias  quepromulgd,  que  sinrié* 
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ioiquo  y  abominable  Gaultíer  Lollard ,  que  formó 
la  mas  atroz  secta  en  Austria  j  en  Bohemia;  pero 
la  Iglesia ,  siempre  santa  y  siempre  vigilante ,  con- 
denó todos  los  errores  y  todas  las  heregks  inventa- 
das ,  amonestando  con  la  compasión  propia  de  una 
madre  augusta ,  así  á  los  inventores  como  á  los 
que  les  siguieron  y  para  que  volviesen  á  su  seno, 
y  participasen  de  su  eterna  tranquilidad  y  paz  y 
de  la  felicidad  perpetua  ^^. 

Pasaremos  ahora  al  siglo  decimoquinto  de  la 


fon  de  clmleoto  á  Juan  Hnt,  á 
Latero,  á  Calvloo  y  á  los  demás 
sectarios. 

75  Ciocaenta  y  tres  CooclUoi 
se  celebrároo  en  el  siglo  décimo- 
qtiarto  de  la  Iglesia ,  de  los  quales 
el  de  Vieoa  del  alio  de  x^xi  fue 
general.  En  el  afio  de  1301  se  ce- 
lebró an  Concilio  en  Relms:  en 
isoft  en  Roma»  en  Paria  y  en  Pe- 
l&afiel,  en  Espada;  este  último  fue 
tenido  por  el  Arzobispo  Don  Gon- 
salo  de  Toledo  y  sus  sufragáneos, 
y  entre  otras  cosas  se  ordenó  que 
se  cantase  en  todas  las  Iglesias 
después  de  completas  ^Sélm  Rf 

gina :  en  1303  dos  en  París; 

en  X304  en  Compiegne:  en  1309 
en  Buda:  en  13x0  en  París,  en 
Semlln ,  en  Coloida  y  tü  Maguí»* 
cía :  en  13x1  en  Rayena,  y  el  Con* 
cilio  decimoquinto  general  en  VIe* 
na,  en  el  Delfinado;  este  flie  te* 
nido  baxo  el  Papa  Demente  V 
para  la  extinción  de  la  Orden  de 
los  Templarios,  y  para  el  resta- 
blecimiento de  la  disciplina  de  la 
Iglesia:  en  13x4  en  JUvena,  en 


Paris  y  en  Saumurt  en  13x5  «n 
Semlln  y  en  Nogaret:  en  13x7  en 
Bolonia:  en  13x8  en  Semlln:  en 
X380  en  Sens:  en  X3ss  en  Colonia 
y  en  Valladolid:  en  1314  en  Pa- 
rís y  en  Toledo:  en  X336  en  Avl-* 
fion ,  en  Semlin«  en  Bfardac  y  en 
Alcalá  de  Henares:  en  X3S7  en 
Rufi^:  en  X3«9  en  Compiegne  y 
en  Marciac :  en  1334  en  Paris  y 
€o  Noyon:  en  1337  en  Aviflon: 
en  Z340  eo  Prislngen :  en  1349 
en  Londres:  en  el  alto  siguiente 
de  43  en  la  misma  ciudad:  en 
i3$x  en  Coostantioopla  y  en  Be- 
slers:  en  1361  en  Cantorbery  y  en 
Lambetb:  en  X366  en  Angers:  en 
X367  en  Yorck:  en  ijW  en  Xa- 
vaur:en  138a  en  Londres:  en  138$ 
en  Saltzburgo  y  en  Palenda ,  te- 
nido por  Don  Pedro  de  Luna ,  Le« 
gado  en  Espalia  por  el  Papa  de-* 
mente,  estando  presente  el  Rey 
Don  Juan  I,  tres  Arzobispos  y 
veinte  y  cinco  Obispos:  en  X39S 
en  Capna:  en  X39S  en  París:  en 
239^  en  Londres;  y  en  X398  eo 
Paria. 
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Iglesia ;  en  él  el  Imperio  Griego  estaba  rodeado  de 
los  Musulmanes,  y  amenazando  ruina:  el  Empe- 
rador Juan  Manuel  Paleólogo,  solicitando  socorro 
de  los  Príncipes  del  Occidente,  resolvió  unir  la 
Iglesia  Griega  y  reconciliarla  con  la  Latina.  En 
efecto  el  decreto  de  la  unión  y  de  la  reconciliación 
procuraba  grandes  beneficios  al  Imperio  de  Cons* 
tantinopla;  unia  los  corazones  que  antes  estaban 
separados  por  el  cisma.;  inspiraba  amor  y  cariño 
á  toda  clase  de  púsonas ;  nada  se  mudaba  en  la 
disciplina  de  la  Iglesia  Griega,  ni  en  la  moral 
practicada  conforme  á  los  preceptos  deL  Evange- 
lio :  sin  embargo  de  estQ  el  Clero  Griego  no  quiso 
acceder  al  decreto  de  la  unión,  ni  admitir  á  las 
funciones  eclesiásticas  a  los  que  le  habjan  firma- 
do ^^ .  Los  Monges  Griegos ,  llenos  de  ignorancia 
y  de  superstición,  levantaron  al  populacho  con- 
tra el  Emperador  que  intentaba  sostener  la  unión, 
y  contra  los  demás  que  la  favorecían ,  y  obligaron 
casi  a  todos  á  condenar  el  Concilio  de  Florencia, 


76  En  el  a  fio  de  1438  convooit 
el  Papa  Eugenio  VI  un  Concillo  ea 
Ferrara,  al  qual  llegaron  el  Em- 
perador Griego ,  él  Patriarca  de 
CoDstantlnopla  7  otros  hatta  el 
número  de  it  Preladot  de  primer 
tfrdeo  y  varios  de  segundo,  soli* 
citando  la  unión  de  la  Iglesia 
Griega  con  la  Latina,  y  habiendo 
trasladado  el  Papa  el  Concilio  á 
Florencia  en  el  siguiente  afio  de 
t4S9 1  le  formó  la  unioo  en  el  mia- 
010  afio ,  U  qoa^  firmaron  el  Papa, 


trlarcas  latióos»  dos  Obispos  Bm« 
baxadores  del  Duque  de  Borgo- 
fia,  ocho  AraoUspoSt  quarenta  y 
siete  Obispos,  quatro  Generales  de 
Ordeoes  Religiosas ,  y  quareota  y 
un  Abadei:  de  parte  de  los  Grie- 
gos firmó  el  mismo  Emperador, 
los  Vicarios  de  los  Patriarcas  de 
Aleíandria,  de  Antioquia  y  de 
Jerusalen,  habiendo  fiUecido  po- 
co áotes  el  Patriarca  de  Constan- 
tioopla  y  muchos  Obispos.  Esta 
apetecida  unión  no  tuvo  las  con- 


diez  y  ocho  Cardenales,  dos  Pa*    seqQencias  que  podían  esperarse. 
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y  el  decreto  de  la  unión  y  reconciliación  con  la 
Iglesia  Latina.  Mientras  qne  los  fanáticos  Monges 
y  el  Clero  cismático  alborotaban  á  Constantinopla 
con  sus  pretendidos  daños  de  la  unión ,  se  apode- 
raron Amurat  y  Mahomet  II  de  las  plazas  mas 
¿lertes  del  Imperio:  todo  esto  anunciaba  la  pró- 
xima conquista  de  la  misma  capital ;  pero  los  in- 
felices Griegos  miraron  como  una  de  las  mayo- 
res impiedades  el  preferir  la  defensa  de  la  patria 
contra  los  Mahometanos  a  la  separación  de  la  Igle- 
sia Latina,  y  así  se  apoderó  de  Constantinopla 
Mahomet  II  en  la  mitad  del  siglo  quince ,  en  la 
que  no  se  hizo  mucha  oposición  de  parte  de  los 
mismos  Griegos ,  sin  embargo  de  haber  sido  muer- 
to en  el  combate  su  último  Emperador  Constanti- 
no Paleólogo,  y  los  Turcos  quedaron  dueños  de 
aquella  capital  desde  entonces. 

Mientras  que  todo  esto  pasaba  en  el  infeliz  y 
desdichado  Imperio  Griego  fundado  por  Cons- 
tantino Magno ,  el  Imperio  de  Alemania  (Sagitado 
por  los  desórdenes  que  atraen  tras  sí  las  revolucio- 
nes, las  desobediencias  de  parte  de  los  diferentes 
Príncipes  y  miembros  del  Cuerpo  Germánico  á  su 
xefe  el  Emperador,  las  sectas  que  se  formaban,  y 
las  heregías  que  se  extendian}  presentaba  un  as- 
pecto deplorable.  En  no  mejor  estado  se  hallaba 
en  aquel  siglo  la  Francia,  que  estaba  llena  de 
confusiones ,  de  traiciones  y  de  alborotos  ,  y  agita- 
da por  la  ambición  de  los  Duques  de  Orleans  y 
de  Bórgoña ,  por  las  disensiones  entre  el  Delfin  y 

TOMO  ly.  sss 
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SU  padre  Carlos  VII ,  y  por  las  continuas  disputas 
del  Rey  Luis  XI  con  los  Duques  de  Borgoña ,  de 
Berry  y  de  Bretaña ,  y  demás  Señores  de  aquel 
Reyno.  La  Italia  i  que  por  entonces  era  el  teatro 
de  la  guerra,  vio  la  destrucción  de  sus  fértiles 
campos ,  y  la  ruina  de  sus  opulentas  y  hermosas 
ciudades.  Sola  k  España ,  que  después  de  varias 
disensiones  y  no  menos  disgustos  vio  subir  al  trono 
de  su  dilatado  Reyno  dos  Príncipes  llenos  de  vir^ 
tud  f  de  bondad  y  de  benignidad ,  que  se  amaban 
mutuamente,  y  amaban  tiernamente  á  sus  vasa* 
Uos ,  solo  este  feliz  suelo  prosperaba  de  tal  modo 
por  entonces ,  que  habiendo  conquistado  sus  Cató-* 
lieos  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  el  Rey- 
no de  Granada  de  los  Moros ,  libertando  de  infie- 
les á  toda  la  pedínsula ,  los  premió  el  Señor  suje'» 
tando  á  su  obediencia  un  nuevo  mundo ,  y  descu- 
briendo á  los  Españoles  las  inmensas  riquezas  de 
América  de  que  se  apoderaron. 

Entre  tanto  que  varios  de  los  Príncipes  de  Eu- 
ropa se  hacian  guerra  el  uno  al  otro,  se  disputa- 
ban la  silla  de  San  Pedro  Gregorio  XII  y  Beni- 
to XIII ,  conocido  por  el  nombre  de  Don  Pedro  de 
Luna :  el  Concilio  celebrado  en  Pisa  los  depuso  á 
entrambos  9  y  nombró  en  su  lugar  á  Juan  XXIII; 
pero  este  no  remedió  el  cisma ,  ni  dio  fin  á  los  tra- 
bajos. Muchos  de  los  diferentes  Soberanos  de  Eu- 
ropa por  sus  intereses  particulares  sostenían  cada 
Uno  el  partido  de  uno  de  los  Pontífices  que  juzga- 
ba útil  á  sus  fijieSi  hasta  que  los  hombres  virtuo- 
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SOS ,  viendo  el  escándalo  que  causaba  la  conducta 
tan  contraría  á  las  máximas  del  Evangelio  que  se 
notaba  en  los  partídaríos ,  pudieron  persuadir  á  to« 
dos  los  Príncipes  de  la  Christiandad  que  se  interesa- 
sen en  la  extinción  del  cisma ,  lo  que  felizmente  se 
logró  en  el  Concilio  de  Constanza ,  que  habiendo 
tomado  Gregorio  XII  su  dimisión ,  y  sido  depues* 
to  Juan  XXni  y  Benito  XIII ,  eligió  por  legítí* 
mo  Sumo  Pontífice  á  Martin  V  ^.  No  duró  mu- 
cho el  sosiego  de  los  fieles  ni  la  tranquilidad  de 
los  hijos  de  la  Iglesia  ;  pues  habiendo  muerto 
Martin  V ,  fue  elegido  en  su  lugar  Eugenio  IV: 
este  Pontífice  queriendo  trasladar  el  Concilio  ge« 
neral  celebrado  por  entonces  en  Basilea  á  Fer- 
iara j  se  opusieron  á  ello  los  Padres  que  lo  com« 
ponian:  visto  esto  por  el  Papa  lo  disolvió;  el 
Concilio  procedió  contra  él  deponiéndole,  y  eli- 
gió en  su  lugar  á  Félix  V ,  y  los  dos  Papas  divi- 
dieron entre  sí  el  Occidente  hasta  la  muerte  de 
Eugenio  IV,  en  cuyo  lugar  se  eligió  á  Nico- 
lás V ,  que  con  su  benignidad ,  bondad  y  piedad 


77  Modio  tnümiá  ptn  la  ex- 
tlocioD  del  cisma  el  gran  Sao  Vi- 
cente Ferrer,  tin  poder  pertua* 
dlr  4  Benito  Xin  que  faidese  dl« 
misión  para  restablecer  la  pas  de 
la  Iglesia,  que  no  se  restable- 
ce totaimeota  000  la  móerte  de 
este ,  la  qual  acaeció  en  el  afio  de 
X4S4,  pues  fbe  elegido  por  algu- 
PDt  para  tocederle  Clemente  vni» 
el  qual  hlio  su  dimisión  en  el  aflo 
Anuiente «  y  did  fin  enteramente 


al  dsma ,  que  eoracfizd  en  «1  aBa 
de  IS79  desde  la  muerte  de  Gre-* 
gorlo  XI  basta  la  dimisión  de  Cle- 
mente VIII  en  el  alio  de  i4ss  por 
el  espado  de  ^6  attos:  otro  cisma 
ae  levantó  poco  después;. pues  ba« 
Uendo  el  Cóndilo  de  Basilea  4»* 
puesto  á  Eugenio  IV,  7  elegido  ea 
su  lugar  á  Félix  V  en  el  afio  d^ 
i4ax  •  no  cesd  basta^el  aflo  de  144^ 
hadendo  este  su  dimisión.  Tan  da* 
fioao  es  d  espíritu  de  parcialidad. 
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restableció  la  paz  en  la  Iglesia ,  habiendo  abdicado 
Félix ,  y  entregado  á  Nicolás  la  general  y  univer- 
sal autoridad  de  único  y  verdadero  xefe  de  la  Igle- 
sia Católica. 

Durante  todo  este  tiempo  los  espíritus  de  casi 
todos  los  teólogos  y  legistas  se  ocuparon  los  unos 
en  defender ,  y  los  otros  en  \icometer  los  derechos 
y  las  pretensiones  de  cada  imo  de  los  Papas  y  de 
los  Soberanos,  jque  se  disputaban  la  posesión  de 
varios  Rey  nos  y  provmcias :  los  Religiosos  de  las 
diferentes  Ordenes ,  que  hablan  recibido  varios  pri- 
vilegios de  los  Siunos  Pontífices  ,  se  conciliáron 
por  su  predicación,  por  sus  desvelos >  y  por  sus  con- 
tinuos trabajos  evangélicos  k  confianza  del  pueblo 
y  la  veneración  de  toda  clase  de  gentes ,  y  algunas 
veces  en  perjuicio,  fundado  ó  no,  del  Clero  seglar. 
Muchos  de  estos  combatieron  y  acometieron  las 
pretensiones  de  los  regulares :  las  sectas  de  Here- 
ges  y  opositores  de  la  Iglesia ,  ^ajprovecháadose  de 
todas  las  circunstancias  que  pudiesen  desacreditar 
al  Clero  en  general  y  perjudicar  al  catolicismo, 
fomentaban  estas  disensiones,  exagerando  al  mis- 
mo '  tiempo  las  faltas  de  uno  ó  de  otro  de  sus  par- 
tidarios :  de  esto  pasaron  después  a  hablar  con- 
tra todos ,  contra  los  Pastores  del  rebaño  de  Chris- 
to ,  contra  su  Vicario ,  y  finalmente  contra  la  mis^ 
ma  Iglesia ,  insinuando  sus  principios  perniciosos 
y  sus  máximas  abominables  á  los  ignorantes  y  i 
la  gente  sencilla,  que  no  pueden  juzgar  por  sí, 
ni  conocer  la  hipocresía  y  la  falsedad  de  estos 
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s6en$agefos  de  la  obscutidad:.de  este  ibodo  sem- 
braron generalmente  todos  los  heresiarcas  sus  con-^ 
denadas  doctrinsas  en '  los  corazones  de  los  hpm^ 
btei  llenos  de'  simplicidad  y  ide  cahdw,  y  causáv 
jron  la  perdición  de!jiftichos  Católiqos  :.ási  comen- 
zó Wicleff  I  en  el  siglo  catorce  su  oposición  á  la 
fe,  la  qual  siguieron  Juan  Hus  y  Gerónimo  .de 
Praga  en<  el  siglo  quince ,  aumentándola  con  nue- 
vas hérégía^  y  iittev^:mé2Ímaá.impigs  y  abominal- 
bles.  £1  ConciUQ\generat  celebrado  por.entohces  en 
la  ciud^  de  Constanza  condenó  las  heregías  y 
míaámzsi  impias  de  Wicleff,  de  Juan  de  Hu^  y  de 
Gerónimo,  d^  Piragas  y  viendo  la  obstinación ,  :1a 
dureza  de  corazón,  la  impiedad  y  la .alnMÚinadont 
y  el  peligro  que  corrian  los  fieles  en  general ,  si  no 
se  cortaban  de  raiz  los  progresos  de  las  iniquas 
máximas  de  Juan  Hus ,  le  condenó  á  él  mismo  al 
fuego,  cuya  sentencia  fue.ip^i^utada  QQ  la  misma, 
ciudad  por  el  Mag^scrádo  secular ,  cortando  de  es« 
te  modo,  según  los  mismosi  preceptos  del  Salvador 
del  mundo  y  Heno  de'misericordia  y  de  compasión, 
el  ramo  podrido  del  árboll.para  que  no  dañase  a 
los  demás,  y  no  perjudicase  con'  su  corrupción  á 
los  otros.  La  muerte  áfi  Hus  no  desvaneció  sus 
máximas  abominables  y  sus  condenadas  doctrinas, 
que  habia  sembrado  áptes  en  Bohemia.   Como 
la  semilla  mala  regada  de  continuo  por  el  espíritu 
maligno ,  y  fomentada  por  la  carne ,  por  las  pasio- 
nes desordenadas  y  por  la  concupiscencia,  toma 
raiz  con  prontitud ^  crece  y  se  multiplica,  bien 
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proato  se  llenó  casi  todo  el  Reyno  de  Bohemia  de 
la  nueva  secta.  Si  en  lugar  de  perseguir  con  la 
mayor  crueldad  los  desviados  del  camino  de  la 
verdad ,  cpmo  habian  executado  casi  todos  los  Ma- 
gistcados  de  aquel  Reyuo ,  hubieran  llamado  á  at 
gunos  teólogos  hábiles  y  predicadores  buenos  ^  que 
con  moderación ,  con  dulzura ,  con  paciencia  >  con 
benignidad  y  con  conocimiento  hubieran  instrui- 
do al  pueblo ,  hubieran  enseñado  las  verdades  de 
la^fe>^hubieniQ  manifestado  con  claridad  los  erro- 
res y  heregías  de  aquellos  Hereges  é  impios  xefes 
suyos  y  quizá  se  hubieran  apagado  del  todo ,  y 
hubieran  reconciliado  otra  vez  el  pUeUo  con  la 
Iglesia  de  Jesucfaristo  ^* . 


7t  Juan  Hufí  natural  del  Rey- 
ao  de  Bohemia « esttidid  en  la  Uni- 
versidad de  Praga «  y  fUe  becbo 
Rector  de  ella  en  el  principio  del 
•Iglo  <iiiince:  habiéndose  en  el  an- 
terior muUip}ieado  4e  tal  modo 
las  diferentes  sectas,  que  casi  no 
te  hallaba  Reyno  alguno  en  to- 
da la  Cbristlandad  en  donde  no 
hubiesen  introducido  sus  aboml*. 
Dables  obras  y  sos  perniciosos  li- 
bros, acometiendo  con  todoAiror 
el  poder  del  Sumo  Pontífice,  la 
autoridad  del  Clero,  la  legitlrai* 
dad  de  los  suntos  Sacramentas  y 
la  verdad  deja  Iglesia:  de  suerte 
que  produxéron  los  eftctos  mas 
ftanestos  y  las  reroludones  mas 
atroces.  Ms  obras  abominables  de 
Wldeffi  leídas  en  Bohemia,  Infes- 
taron el  pueblo;  y  Juan  His(apr<»- 
▼echáodose  de  sus  dispotídones  y 
del  disgusto  que  habU  dado  U 


Bula  del  Papa  Juan  xxnt  para 
predicar  una  Cruzada  contra  Pa« 
dislao.  Rey  de  Niales,  prome* 
tiendo  á  los  que  emprendiesen  la 
guerra  contra  él  la^  mismas  hi« 
dulgendas  y  perdones  qiie  á  Iba 
que  iban  en  la  Cruzada  de  la  Tier- 
ra Santa  contra  iofietei)  para  ma« 
slfestar  el  Interior  de  su  cora* 
aon  publicó  las  heregías  mas  ioi« 
qoas  que  habian  sido  condenadas 
mil  veom  por  la  Iglesia,  y  le* 
vantd  el  pueblo  contra  los  pastor 
res  de  la  misma  y  contra  los  So« 
beraoos,  y  ál  tiempo  que  estaba 
ed  Constanza  con  salvoconducto 
del  Emperador  Segismundo,  ha* 
bieofio  prometido  á  los  Padres  del 
Concilio  abandonar  sus  errores» 
en  lugar  de  cumplir  con  sus  pro* 
anesas,  buscaba  todos  los  medios 
posibles  de  extenderlos  aun  en  la 
misma  dudad  de  Constanza ,  y 
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Al  paso  que  la  secta  de  los  Husitas  le  bizo  te-» 
nuble  al  Rey  de  Bohemia^',  ofxos  íünátioos  é  im*- 
píos  formaron  varías  heregias  y  supersticiones  en 
otras  partes  del  mundo;  unos  renovaron  las  aboi- 
minaciones  de  los  Hereges  Adamistas  ^^  otros  las 
maldades  de  LoUard  y  de  Wideff ;  estos  publid^ 
ron  extravagancias  y  supersticiones  como  Picard»  y 
aquellos  infamíi»:  y  abominaciones  como  los  llama- 
dos Profetas  de  Flándes ;  ni  la  misma  Equma  tan 
zelosa  en  aquel  siglo  y  en  el  anterior  para  con- 
vertir á  los  Judíos  y  Mahometanos  á  la  fe  de  Je*- 
suchrísto  y  escapó  por  entonces  de  contener  en  su 
seno  un  Pedro  de  Osma  *'  9  bien  que  el  zeloso 


Mlgát  por  dedrk»  asi,  4  los  Pa- 
dres del  Concilio,  á' arrestarle,  y 
después  de  habei^e  amonesta- 
do varias  veoesi  4  condenarle  4 
muerte.  Sus  sectarios  en  Bohemia 
no  se  contentaron  con  los  errores 
que  él  habla  inventado ,  y  los  au- 
mentaron cada  dia  mas  y  mas. 
Zlsca,  Chambelán  del  Rey  de  Bo» 
bernia,  y  uno  de  loe  mas  apasio* 
mdos  de  Hus,  se  }untó  con  varios 
de  su  secta,  corrió  por  todo  el 
Reyao,  despojando  las  Iglesias, 
tobando  los  Monasterios,  y  íbr- 
md  un  proyecto  de  oonstmir  una 
ciudad  en  el  monta  Tabor «  en 
aquel  pais,  que  fuese  como  la  pla- 
ca de  reunión  para  su  secta;  de 
nqoi  vino  el  nombra  de  Taboritas 
á  los  Husitas. 

79  Bien  conocida  es  la  erad 
guerra  que  los  Husitas  hidé-* 
son  en  el  Rey  no  de  Bohemia  h$ñ 
aodelcniel,  del  imféo  y  ahorna 


nable  Zisca,  destruyendo,  artnt- 
nando  y  quemando  la  mayor  par- 
te de  las  ciudades  y  vülaade  aqud 
Reyno,  y  matando  del  Clero  y 
del  pueblo  un  crecido  número  de 
gente,  sin  que  el  Emperador  Se- 
gismundo con  todos  los  Sefiores  de 
Bohemia  y  mioravia  pudiesen  de- 
tener el  torrente  de  sus  cnieida- 
des,  hasta  que  la  peste  libertó  al 
mundo  de  aquel  monstruo. 

So  La  secta  de  los  Adamistas 
comenzó  con  Coipocrates,  que  vi- 
vió en  el  siglo  segundo  de  la  Igle- 
sia ,  y  ensettó  las  abominaclo- 
aes  mas'  in&mes  y  nuu  atrocei^ 
ostentando  imitar  4  Adam  y  4 
Eva  en  su  estado  de  inocencia ,  y 
csu  secta.se  renovó  en  el  siglo 
quince  por  Picard  y  otros. 

as  Pedro  de  Osma  era  Cate- 
dr4tico  de  Salamanca,  y  vivió  ca 
alaiido  quince;  easrlbió  una  obra 
énc^ntoioQ*  ^ la  «nal  puhUeó 
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Arzobiípo  de  Toledo  Don  Alfonso,  de  Carrillo 
hizo  |uiitar  los  mas  sabios  teólogos  de  su  dióce* 
sis  y  y  condenó  tías  proposiciones  de  Osníia  como 
heréticas  ^  erróneas ,  escandalosas  y  mal  sonante^ 
quemandp  el  libro  que  las  contenía^  y  la  cátedra 
que  su  autor  habia  obtenido  en  la  Universidad  de 
Salamanca ;  todo  lo  qüal  fue  confirmado  por  el  Pa* 
pa  Sixto  IV :  no  se  extendieron  mas  sus  errores» 
ni.  formó  secta  ninguna ,  de  suerte  que  el  remedio 
juioiosa,  eficaz ,  pronto  y  conforme  á  las  máxi* 
mas  del  Evangelio  coo^guió  la  pa^,  de  la  Igle- 
sia de  España,  y  apagó  una  de  las  heregíás  mas 
perniciosas :  oxalá  que  en  todas  partes  de  la  chris- 
tíandad  se  hubiera  siempre  seguido  el  mismo  ca* 
inino  y  las  mismas  máximas ,  que  segufahíente  no 
se  hubiera. derramado  tanta  sangre ,  ni  se  hubieran 
extendido  tantas  sectas  y  heregíás  por  el  mundo. 
Se^  de  esto,  lo  qu^  fuere»  la  divina  Providenciíí, 
que  siempre  Vela  con  cuidado  sobre  la  pureza  de 
la  fe  »  y, la  extensión  de.  su  doctrina  y  de  su  Eyan*^ 
gelio  por  las  partes  mas  relmiMás  de  lá «tierra,  se 
dignó  recompensar  á  la  Iglesia  las  pérdidas  que 
habia  tenido  por  haberse  esparcido  y  alargado  tan- 
to las  heregíás  y  las  impiedades  invpnt^das  por  los 
hombres  mas  impios  del  níhiAdo,  apartando  de  su 
cpinunion,  y  del  seno  seguro  y  santo  de  esta  au- 
gusta Madre ,  un  crecido  número  de  personas.  La 

Varias  here^is  y  errdrea  que  fué-  de  tetf lógos  ^  coya  senteocta  coofir- 

fon  condenados,  y  su  libro  qutf¿  mdelípií^isixto  IV.  Demodoqtte 

mado  por  dlspoilciDD  de  Doo  Ah^  Eipaflá^mósivd  aer  la  néoos  cnMl 

tei<^  da  CBrriUo*  en  una  jui^  da  iaa  judéafs.  . 
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América  nuevamente  descubierta ,  llena  de  gente, 
de  pueblos  y  de  naciones,  sin  conocimiento  de 
Dios  ni  de  su  santa  Ley,  presentaba  un  campo 
fértil  para  los  trabajos  evangélicos.  En  efecto  se 
plantó  en  el  nuevo  mundo  el  árbol  de  la  reden- 
ción del  género  humano :  la  cruz  de  Jesuchristo, 
la  señal  de  la  gentes  ^i  y  la  insignia  de  los  pue-  •uau.iu 
blos  se  comenzó  á  adorar  por  las  naciones  que 
eran  las  mas  bárbaras  y  mas  ignorantes  de  aquel 
continente :  la  luz  del  Evangelio  comenzó  á  ilu- 
mmar  á  los  que  hasta  entonces  vivian  en  la  som« 
bra  de  la  muerte.  Los  Misioneros  apostólicos ,  los 
operarios  de  la  viña  del  Señor,  los  innumerables 
Sacerdotes  y  Religiosos  de  todas  clases  y  condicio- 
nes ,  hallaron  acogida  favorable  entre  los  Lidios : 
el  Señor  se  dignó  bendecir  sus  trabajos  y  sus  des- 
velos, y  manifestar  su  infinito  poder,  su  grandeza, 
su  gloría ,  y  la  verdad  de  su  Evangelio  por  va- 
rios prodigios  y  maravillas  obradas  por  sus  sier- 
vos fieles  9  que  despreciaron  todos  los  peligros  y 
riesgos  de  mar  y  tierra,  con  el  único  objeto  de  ga- 
nar almas  para  el  cielo :  un  crecidísimo  numero  de 
los  habitadores  de  América  y  de  las  Islas  nueva- 
mente descubiertas  se  convirtieron  á  la  Religión 
de  Jesuchristo :  se  ofreció  desde  entonces  la  obla- 
ción pura  desde  el  Oriente  hasta  el  Poniente;  y  ea 
todos  los  países,  en  todos  los  Reynos  y  en  todas 
las  provincias  del  universo''  se  glorifica  el  sao- 

t%  Amqoe  eo  tiempo  de  ke    de  la  itfiesit  te  extendió  d  conocí- 
ApdfKdee  y  eo  loe  primen»  tigloe    mieotodeTETaoBello  en  cail  todos 

TOMO  lY.  TTT 
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to  nombre  de  Dios ,  se  da  honor ,  magnificencia  y 
alabanzas  al  capitán  de  nuestra  salvación  Jesu- 
christo'*. 


ios  paises  del  muado,  con  todo  do 
U  plantaron  Iglesias ,  ni  se  flio- 
diron  Obispados  en  muchos  de 
ellos  liasta  después  de  algún  tiem- 
po por  los  misioneros  y  operarlos, 
que  por  especial  comilón  del  su* 
premo  Pastor  de  la  Iglesia  fúé^ 
ron  enviados  para  la  instrucción 
y  la  conversión  de  los  pueblos 
y  naciones;  en  efecto  todos  los 
pueblos  de  Europa ,  todos  los  Rey- 
pos  de  Asia  •  de  África  y  de 
América,  que  se  habian  converti- 
do á  la  ft  de  Jesucbristo,  lo  de- 
ben después  de  la  divina  gracia  4 
los  Apóstoles  y  al  sucesor  de  San 
Pedro.  De  este  modo  abrazaron 
Ja  fe  los  lUUanos,  los  Galos,  los 
Sspa&oles  ,  los  Portugueses ,  los 
Alemanes,  los  Francos,  los  Sako- 
nes,  loa  Suevos  t  los  Ck)do8,  los  Bá^ 
tavos ,  los  Helvecios ,  los  Hunos, 
los  Húngaros,  los  Bohemios,  los 
Ruios,  los  Fcdacost  los  Prusianos, 
los  Suecos,  los  Dinamarqoeses,  los 
Brltanos,  los  Escoceses,  los  Irlan- 
deses, y  los  de  las  demás  islas  y 
paises  de  Europa;  de  este  modo  se 
extendió  el  Evangelio  por  la  In- 
dia oriental,  por  el  Japón,  por  la 
China,  por  la  Tartaria,  por  el 
gran  Tebet,  por  el  Imperio  del 
Mogol,  for  el  Indostan,  por  la 
Persla,  por  la^rmenia,  y  por  to- 
das las  provincias  é  Islas  del  Asia; 
asi  se  alargó  el  conocimiento  de 
la  salvación  del  mundo  por  Jesu- 
cbristo en  el  África,  y  se  plantó 
en  la  América:  de  suerte  que ca 


cumplimiento  de  las  promesas  del 
Salvador  del  moodo  no  hay  ya 
casi  pais  ni  provincia  en  todo  el 
universo  donde  no  se  haya  pro- 
clamado á  sus  moradores  la  glo» 
rlosa  redención ,  y  donde  no  se  ha- 
ya predicado  el  Evangelio  de  Je- 
suchristo;  todo  lo  qual  da  el  tes- 
timonio mas  incontestafate  de  I» 
verdad  de  la  Religión  Christiaoa 
y  de  la  certeza  de  su  dogma:  sus 
promesas,  y  sus  profbdas  no  baa 
&ltado  hasta  el  dia  de  hoy,  qus 
contamos  ya  casi  diez  y  ocho  siglos, 
ni  auo  un  ápice  de  una  jota  de 
todo  lo  prometido  por  Jesuchristo  á 
su  Iglesia ,  ni  faltará  jamas  ningu- 
na de  todas  sus  promesas,  en  des* 
pecho  de  las  oposiciones  y  contra- 
dicciones de  sus  enemigos :  ellóSi 
como  dice  lsaias,«erán  destruidos, 
serán  como  una  pala  delante  del 
viento,  aniquilados  y  acabados; 
pero  la  Iglesia  y  la  ft  permane- 
cerán por  todos  los  siglos  sin  alte- 
ración alguna. 

9%  Treinta  y  siete  Concilios  se 
celebraron  en  el  siglo  dédmoquiíH 
to  para  la  extinción  de  las  here- 
gias  y  sectas,  para  arreglar  la 
disciplina  de  la  Iglesia,  y  remer 
diar  los  abusos:  dos  de  los  quales 
íliéron  Concilios  generales,  el  uno 
en  Consunza  eú  el  afio  de  14x41 
y.  el  otro  en  BasUea  en  1431:  ^stt 
fue  reconocido  por  general  sola- 
mente basta  el  dia  en  que  se  co- 
menzó á  deliberar  sobfe  U  depod* 
tíoDdelJPapa  Eugenio  IV,  qoe  111- 
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£1  siglo  decimosexto  de  la  Iglesia  produxo  las 
desdichas  é  infelicidades  mas  grandes  que  jamas 
experimentó  la  Europa :  la  conquista  del  Imperio 
Griego  DO  llenó  los  deseos  ambiciosos  de  los  Tur* 
eos;  acometieron  la  Hungría,  conquistaron  de 
aquel  Reyno  varias  plazas  y  ciudades,  y  llena- 
ron el  Occidente  de  espanto  y  de  susto*  Mientras 
que  esto  sucedía  en  una  parte  de  este  continen- 
te  se  encendió  la  guerra  en  la  otra  entre  los  mis- 
mos Príncipes  Chrístianos:  la  Italia,  que  habia 
sido  por  entonces  el  teatro  de  la  guerra,  y  el  ob* 
jeto  de  la  ambición  de  los  Emperadores ,  de  los 
Reyes  de  España  y  de  Francia ,  obligó  al  Papa, 
como  Príncipe  temporal  y  Soberano  de  unos  esta- 
dos poderosos  situados  en  aquel  pais ,  á  tomar  par- 
te en  las  disensiones  y  guerras  de  los  Príncipes ,  y 
mezclarse  demasiadamente  en  las  cosas  temporales 
en'  perjuicio  de  las  espirituales.  £1  Padre  universal 


cedió  en  la  ferion  «r*  en  el  día  17 
de  Setiembre  de  X443<  Bn  el  aflo 
de  Z404  en  París:  otro  en  la  mis- 
ma dodad  en  1406:  en  Perpifian 
en  i4ot:  otros  dos  en  el  mismo 
afio,  el  uno  en  París,  7  el  otro  en 
Oxford:  en  1409  en  Pisa  7  en  Aqui« 
lea:  en  141a  en  Roma:  en  1413 
en  Londres:  en  14x4  el  Cóndilo 
general  dédmosexto  en  Cons- 
tanza :  en  x4so  en  SaUbargo: 
en  r4a3  en  Colonia,  en  Pavía  7 
en  Siena:  en  149$  en  Copenhague: 
en  1499  en  París,  en  Tortosa  7  en 
Riga:  en'  Z4sz  en  Bourges,  7  el 
Cóndilo  general  dédmoséptimo  en 


Basllea:  en  1438  ana  asamblea  en 
Bourges,  an  Concilio  en  Ferrara 
7  en  Francfort:  en  1439  en  Fio- 
renda  7  en  Maguncia  ;  en  1443 
en  Rouen :  en  1448  en  Angers:  en 
1449  en  Lausana:  en  1450  en  Cons- 
tantino^ t  que  00  está  reconoci- 
do: en  Z45S  en  Colonia:  en  145 S 
en  Solsons:  en  1437  en  Avlfion:  en 
1439  en  Maguncia:  en  1473  en 
Toledo ,  en  la  villa  de  Arandaí 
por  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Alfbnso  de  Carrillo:  otro  en  Ma- 
drid por  el  Cardenal  Borgia ,  Le- 
gado dd  Papa :  en  1485  en  Sensi 
7  en  X486  en  Ldndres* 
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de  la  Iglesia  I  el  Vicario  de  Jesuduristo  en  la  tier- 
la  y  sucesor  de  San  Pedro,  como  Pastor  supremo 
del  rebaño  del  glorioso  Redentor ,  y  del  mages* 
tuoso  Príncipe  de  paz  debía  buscar  todos  los  me« 
dios  posibles  para  evitar  la  guerra  entre  los  Plrínci- 
pes  Christianos ,  y  la  efusión  de  la  sangre  de  los 
fieles;  no  debia  tener  por  objeto  sino  el  bien  de 
los  hombres  y  de  la  Religión,  la  paz  y  la  tranqui- 
lidad de  los  Christianos ,  la  felicidad  de  los  morta* 
les  I  y  que  se  llenase  el  mundo  de  fieles  verdade* 
IOS  /que  llenos  de  amor ,  de  caridad ,  de  justicia  y 
:de  verdad  adorasen^  á  Dios  en  espíritu  y  en  ver- 
dad. Sin  embargo  de  todo  esto  muchos  de  los  mi« 
nistros  de  los  Sumos  Pontífices  hicieron  ceder  al- 
gunas de  las  obligaciones  del  xefe  de  la  Iglesia  á 
los  intereses  del  Soberano ,  formando  alianzas  con 
una  6  otra  Potencia ,  declarándola  guerra ,  sirvién- 
dose del  mismo  poder  espiritual  para  extender  el 
dominio  temporal,  y  alcanzar  sus  fines  particulares, 
'  lo  que  fue  causa  de  que  algunos  acometiesen  no  solo 
á  este  mismo  poder  temporal  de  los  Sumos  Pontí- 
fices ,  sino  que  también  con  osadía ,  con'atrevimien- 
to  y  con  impiedad  atacasen  al  poder  espiritual 
que  sin  la  menor  duda  habian  recibido  de  Jesu- 
christo ,  formando  cismas ,  heregías  y  errores ,  que 
causaron  no  pocos  daños  á  la  Iglesia ,  y  apartaron 
de  ella  muchos  Reynos  y  provincias  de  Europa. 

La  mayor  parte  de  la  gente  mas  sensata  sa- 
be que  este  mismo  poder  temporal  de  los  Sumos 
Pontífices,  que  se  acometía ,  habia  causado  infi- 
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oitos  bienes  á  la  Europa,  halna  impiíado  en  el  cora* 
zon  de  las  gentes  mas  feroces  é  ignorantes  la  huma* 
nidad,  habia  enseñado  la  moral  a  los  bárbaros  que 
habían  coqquistado  el  Occidente ,  habia  obligado  a 
los  feroces  guerreros  del  siglo  décimo  y  undécimo 
¿  hacer  k  paz ,  habia  salvado  la  vida  a  miles  de 
penonas  de  todas  clases,  habia  establecido  la  unión 
y  la  justicia  entre  los  pueblos  y  naciones ,  y  habia 
sido  tan  útil  y  provechoso,  que  los  mismos  abusos 
de  que  se  quejaban  algunos  eran  infinitamente  me- 
nos funestos  al  género  humano  que  el  estado  de 
los  pueblos  que  habia  precedido  al  poder  temporal 
de  los  Papas:  pero  los  hombres  ambiciosos,  los 
iniquos ,  y  los  impios  buscan  todos  los  medios  po- 
sibles para  arruinar  la  verdad  y  la  justicia;  He- 
nos de  las  abominaciones  mas  perjudiciales  y  mas 
perniciosas  no  perdonan  en  otros  descuido  ni  flaque- 
za alguna  por  pequeñas  que  sean ,  y  en  lugar  de 
pintarlas  con  sus  colores  naturales ,  las  exageran  y 
las  abultan,  inventando  falsedades  y  mentiras  hasta 
que  alcanzan  su  iniquo  intento.  Tales  fueron  los 
Hereges  del  siglo  decimosexto.  Lutero,  el  hombre 
mas  atrevido  de  su  tiempo,  y  mas  atroz  é  impio 
que  existió  jamas ,  con  pretexto  de  reformar  algu- 
nos abusos*^  formó  una  de  las  sectas  mas  pemi- 


t4  X^toa  X  Ibraió  ü  proyedo  ptra  podtr  teenlo  acordd  lodol- 

de  acabar  de  oonstnilr  la  Iglcria  geodas  á  todoi  lof  que  contrlbn- 

de  San  Pedro  eo  Roma,  que  oonio  yoen  á  eita  obia  pladota.  Blar- 

BasfUcaycabeaadetodaladtfia-  tío  lotero  ,  aatnral  de  Bidebeo 

llaodad exoediete eo  nagnifióeo-  en  Sazoola,  Rellgloio  proftM  y 

da  y  graodeza  á  todas  IftMlt*"*^  Sacerdote  de  la  Orded'  de  Sao 
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dosas  de  toda  la  Europa:  luego  que  este  sé  levan- 
tó cootra  la  Iglesia  de  Jesuduristo ,  un  crecido  n6« 
mero  de  impios ,  que  hasta  entonces  estaban  ocul- 
tos sin  atreverse  á  levantar  contra  la  fe ,  se  mani- 
festaron;  unos  se  unieron  con  Lutero,  otros  forma- 
ron sectas  separadas,  de  las  quales  muchas  se  con- 
tradicen y  se  oponen  una  á  la  otra ,  estas  se  divi« 
dieron  y  subdividiéron  en  Calvinistas,  Zuínglia- 
nos,  Andsaptistas ,  Menonistas,  Mora  vos,  Armeí- 
nianos,  Socinianos  y  otras  muchas,  de  que  está 
llena  la  Inglaterra,  la  Escocia,  la  Irlanda,  la  Pru- 
sia,  la  Holanda,  Suecia,  Dinamarca,  parte  de 
Alemania ,  la  Suiza  y  otiros  varios  paises  del  Norte. 
Los  rápidos  progresos  que  habian  hecho  aque- 
llas sectas  abominables  y  sus  máximas  iniquas  y 
atroces  en  la  Europa,  despertaron  el  corazón  de 
varios  Príncipes  católicos ,  que  buscaron  todos  los 
medios  posibles  para  extinguir  las  heregías ,  y  apa- 
gar el  fuego  del  cisma.  £1  Sumo  Pontífice  por  su 
parte  buscó  todos  los  caminos  así  de  la  suavidad 
y  de  la  dulzura  como  del  rigor  y  de  la  ener- 


AgustiDt  en  Wirtemburgo,  eti  la 
misma  provincia»  se  opuso  contra 
la  bola  dd  Sumo  Pontífice  respecto 
á  las  indulgencias»  porque  el  Ar* 
zobispo  de  Maguncia  habla  en- 
cargado á  los  Padres  Dominicos 
90  predicación:  de  esto  pasdá  opo^ 
nerse  contra  la  misma  autoridad 
del  Papa,  contra  la  de  los  Cond- 
Uos«  contra  la  ^lesia,  y  final- 
mente se  dedard  contra  los  SaiH 
tos  Sacramentos  •  oontra  d  dogma 


catdllco,  inventando  las  heregias 
mas  impias ,  las  quales  juntó  con 
casi  todas  las  heregías  y  errores 
qne  se  hablan  promulgado  desde 
d  principio  dd  Christianismo  bas- 
ta su  tiempo,  formando  de  todas 
días  una  secta,  que  se  exteodid 
por  gran  parte  de  Alemania « psf 
toda  la  Suecia ,  Dinamarca  y  Pru« 
da,  apartando  aquellos  Reynos  y 
provlndas  de  la  Iglesia  de  Jent* 
duristo. 
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gta  pora  acabar  coor  las  impiedades  de  Latero  y 
de  su  secta :  a  este  efecto  se  tuvo  una  Dieta  del 
Imperio  en  la  ciudad  de  Worms  en  el  año  de 
1 5  2 1 ;  y  Carlos  V ,  Emperador  de  los  Roma-* 
nos  y  Rey  de  España  i  dtó  á  Lutero  a  respon- 
der en  la  Dieta;  este  se  presentó  en  ella,  y  ha* 
biéndole  hallado ,  así  el  Emperador  como  la  Die« 
ta  I  el  hombre  mas  perjudicial  de  todo  el  mundo, 
que  ya  condenado  por  el  Papa  como  herege  obs* 
tinado »  no  dexaba  de  e^Kurcir  sus  impiedades  por 
toda  la  Alemania ,  decretó  que  se  ezecutase  en  él 
la  sentencia  del  Sumo  Pontífice,  mandando  á  to-* 
dos  los  Príncipes  y  Soberanos,  que  formaban  el 
Cuerpo  Germánico ,  que  no  protegiesen  á  Lute- 
ro ni  á  los  de  su  secta,  y  que  pasados  veinte  y 
un  dias  sin  que  se  hubiese  sometido  á  la  Iglesia 
y  renunciado  sus  errores ,  que  le  p^iguiesen ,  y 
le  pusiesoí  en  prisión  con  todos  los  de  su  secta, 

confiscándolos  sus  bienes Si  este  edicto  juicio* 

so  y  humano  hubiera  sido  executado  como  de-^ 
bia,  quizá  las  heregías  de  Lutero  y  sus  errores 
hubieran  desaparecido,  y  la  Europa  no  hubiera 
sido  desolada  por  las  sectas,  ni  destruida  por  los 
atroces  sequaces  de  los  heresiarcas  que  se  levan* 
táron  después ;  pero  Federico ,  Elector  de  Sazonia, 
uno  de  los  Príncipes  mas  poderosos  de  toda  Ale- 
mania ,  ya  infestado  de  las  impias  máximas  de 
Lutero,  le  hizo  salir  ocultamente  de  Worms,  y 
conducir  á  tm  lugar  seguro  de  sus  Estados,  des- 
de elqual  esparció  su  venenosa  doctrina  y  sus 
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abomiiublet  t»^TÍmfl<  po[  todas  partes»  1**11  ^«iilo 
apoyo  en  varios  Príncipes ,  hombres  podecoios  y 
cpulentos  de  Alemania  y  de  Inglaterra;  á  anos 
permitía  echarse  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  y 
del  Clero  ;  á  otros  que  repudiasen  sus  mugere* 
le^ttmas,  y  escogiesen  bs  que  les  pareciese;  á 
estos  concedió  licencia  de  tener  varias  concubinas» 
y  á  aquellos  para  que  se  casasen ,  sin  embargo 
de  haber  hecho  publicamente  en  presencia  de 
Dios  y  de  todo  el  mundo  voto  de  castidad  **i 
k  todos  en  general  aliviaba  el  mensagno  de  k 
obscuridad,  el  impio  Lutero,  descargándoos  de 
la  obligación  que  tenian  de  cumplir  la  ley  de 
Dios  y  sus  Motos  mandamÍJentos.  Como  abunda 
en  el  mundo  la  iniquidad  y  la  maldad  »  pronto 
halló  Lutero  muchos  lequaces :  Reynos ,  Electo- 
rados, Principados,  Condados  y  ciudades  lilxei 
admitieron  sui  condenadas  máximas  y  tos  impías 
doctrinas.  Los  postores  fíeles  de  la  Iglesia  y  U» 
fieles  del  rebaño  católioi ,  que  se  opusieron  con* 
tni  el  torrente  de  la  impiedad»  fueron  puestos  ea 

is   lMBnlMdBl4iJi>dédaM>-  pmUeitp^blkiinenticoiitndvo- 

Mzto  minUeitaa  U  rcrdul  d«  to-  to  de  It  ciftldid,  que  él  mlnno 

do  lo  ticbob   Latero  penuldd  al  qiiebnintú  ctiáiidwecwi  ana  M»»- 

PrlDdpc  l^ndgrave  de  KeneOw  !■  <  y  per  lodu  parut  dJd  Ubtrtid 

Mi  tomaruturatKubliiiiYalRer  de  robar  lai  Ifledaí  t  Momitf 

de  ingUtnra  Henrique  TUi  to-  tta,  como  «hcdmnentc  m  U» 

pudiir  i  la  Reyna  cataUoa  de  en  todot  Iw  (olMt  donde  n  pcc- 

Aragon .  y  despojarse  con  Aaa  Bo-  Ttrtlan  nit  mortdorci ,  denuda 

lena, según  «mitadel  tettlmonlo  Ib  A  atdllca,  y  abrazando  lalh^ 

del  AnoHipaCramer.queptitíi  raglaide  tu  tadaidaLuteraTdt 

Alemania  de  úrdea   del   mira»  iMdcmM.  A4  el  llbertlnafe  Ibc 

FrlDcIpe  para  couuliar  i  Lutent  puerta  de  la  barcia  j  del  '•'■■■it, 
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.^risiosesi  donde  muFÍéron  de  miseria,  fneroa  echa* 
dos  de  los  estados,  y  países,  quemados  vivos, 
ahorcados ,  degollados ,  y  perdiendo  su  vida  con 
otros  diferentes  tormentos  y  crueldades ,  dieron 
testimonio  auténtico  á  la  verdad. 

Como  se  habia. inventado  poco  antes  en  Alema« 
aia  el  arte  de  imprimir ,  y  se  podia  con  poco  traba- 
jo por  este  medio  publicar  un  crecido  numero  de  li- 
bros, sirvió  á  los  impios  Hereges  deL  siglo  décimo- 
sexto  para  extender  con  mas  prontitud  sus  ialseda- 
des  y  h^egías.  En  efecto  pasaron  con  velocidad 
como  la  peste  por  el  ayre  infestando  gran  parte 
de  la  Alemania ,  entrando  en  Prusia ,  Suecia ,  Di* 
namarca,  Suiza,  Inglaterra,  Escocia,  Irlanda,  Po« 
lonia ,  Transil vania  y  otras  varias  partes  de  Euro- 
pa,  causando  revoluciones,  sublevaciones,  conspi* 
raciones,  alborotos  y  guerras  civiles,  así  entre  los 
mismos  Príncipes  del  cuerpo  Germánico ,  como 
entre  los  demás  Reyes  y  Potencias  del  continente. 
Carlos  V ,  Príncipe  muy  piadoso ,  y  lleno  de  zelo 
por  la  Religión  Católica ,  buscó  todos  los  medios 
posibles  para  extinguir  las  heregías  y  errores ;  con- 
vocó los  estados  de  Alemania  en  la  ciudad  de  Nu- 
renburgo ,  después  en  la  de  Spira ,  y  finalmente  en 
la  de  Ausburgo ,  donde  los  Príncipes  y  Provincias, 
que  admitieron  la  heregía  de  Lutero,  presentaron 
los  artículos  de  su  herética  creencia :  vista  por  el 
Emperador  la  obstinación  de  Lutero  y  de  los  de 
su  secta ,  formó  un  decreto  por  el  qual  mandó ,  co* 
mo  xefe  del  Imperio,  que  no  se  concediese  á  nin* 

TOMO  IV.  VVV 
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guno  de  los  que  se  apartasen  de  la  fe  Católica »  ni 
libertad  de  culto,  ni  vecindad  en  los  estados  del 
Imperio,  y  que  no  se  alterase  cosa  alguna  ni  en 
el  dogma  de  la  fe  ni  en  la  disciplina ,  hasta  que 
se  juntase  un  Concilio  general  para  tratar  de  las 
cosas  pertenecientes  á  la  Iglesia.  En  efecto  el  Pa- 
pa Paulo  III  nombró  la  ciudad  de  Trento  por  el 
lugar  mas  á  propósito  para  tener  un  Concilio  ge* 
neral ,  después  de  haber  nombrado  a  Mantua »  cu- 
yo Duque  no  quiso  que  se  tuyiese  en  aquella  du- 
dad ;  y  se  comenzó  a  celebrar  la  primera  sesión  en 
el  dia  trece  de  Diciembre  del  año  de  i$4$9 
habiéndose  juntado  en  aquel  Concilio  genend  los 
hombres  mas  sabios ,  más  doctos ,  mas  virtuosos  y 
mas  célebres  de  todos  los  paises  Católicos,  y  finali- 
zó con  la  sesión  vigésimaquinta  en  el  dia  ocho  de 
Diciembre  del  año  de  1 563.  Sin  embargo  de  to- 
do esto  los  Protestantes  *^  no  solo  no  admíuéron 
las  decisiones  de  los  Padres  de  aquel  célebre  Con- 
cilio general ,  ni  se  sujetaron  á  la  doctrina  y  al  dog" 
ma  Católico ,  observado  y  practicado  en  la  Iglesia 
desde  el  mismo  Jesuchristo  sin  interrupción  alguna, 
sino  que  con  soberbia  y  osadía  diabólica  se  ar- 


to AlotHeregesdelslglo4éci- 
Qiosexto,  de  casi  todas  las  sectas, 
ae  dieron  el  nombre  de  Protestan- 
tes, el  qual  todavía  llevan  sus  se- 
quaces«  por  la  protestación  que  hl- 
déron  el  Elector  de  Saxooia,  el 
de  Brandemburgo,  los  Duques  de 
X*uneburgo,  el  Landgrave  de  Hes- 
se,  el  Principe  de  Anhalt  con 


torce  ciudades  principales  de  Ale* 
maoia  contra  el  decreto  de  la  Die- 
ta de  Spira  celebrada  en  is<9t 
que  mandó  que  se  observase  el 
dogma  y  la  disciplina  católica  sin 
mudar  nada  en  las  ceremooias  de 
la  Iglesia,  hasu  celebrarte  un 
Concilio  general  como  se  celebró 


GAmTA    SXGUMDA*  ^23 

marón  9  y  como  hijos  rebeldes  y  desobedientes  se 
levantaron  contra  su  augusta  madre » llena  de  com- 
pasión y  de  misericordia ,  que  con  los  brazos  abier* 
tos  y  las  manos  extendidas  clamaba  de  lo  alto  para 
que  volviesen  a  su  seno  y  á  su  gremio ;  pero  estos 
impios  Hereges  endurecidos  y  obstinados»  en  lu- 
gar de  sujetarse  a  la  razón ,  la  ultrajaron ,  tomaron 
las  armas ,  declararon  la  guerra  á  los  Príncipes  Ca- 
tólicos y  al  mismo  Emperador;  y  como  Satanás, 
baxo  cuya  bandera  militaban ,  buscaron  todos  los 
medios  mas  abominables  é  indignos  para  destruir 
la  fe  9  la  verdad  y  la  pureza.  Mas  la  divina  Pro* 
videncia ,  el  glorioso  Jesús »  que  habia  establecido 
su  Iglesia  comprada  con  su  propia  sangre,  y  la 
prometió  que  estaria  con  ella  hasta  el  fin  del  mun* 
do^  que  la  guardaria  con  su  espíritu  de  verdad 
en  la  pureza  de  la  fe  y  en  la  sana  doctrina ,  que 
no  permitiría  jamas  que  sus  enemigos  y  opositores 
prevaleciesen  contra  ella;  este  mismo  glorioso  Sal- 
vador del  mundo  dispuso  que  al  tiempo  que  los 
impios  y  las  abominables  sectas  se  multiplicaban 
en  Europa ,  y  buscaban  todos  los  medios  iniquos 
y  atroces  para  apartar  á  los  fieles  del  camino  de 
la  salud,  se  descubriesen  nuevas  tierras,  nuevos 
paises,  nuevos  Rey  nos  y  nuevos  pueblos,  así  en 
la  América  como  en  el  Oriente ,  cuyos  habitado- 
res oyendo  la  predicación  del  Evangelio  se  con- 
virtiesen al  Señor ,  y  aumentasen  el  numero  de 
los  fieles.  En  efecto ,  los  descubrimientos  de  los 
!Re}mo$  de  México  y  del  Perú ,  con  los  demás  dik- 
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tados  países  del  nuevo  continente;  las  conquistas 
hechas  por  los  Españoles  y  Portugueses  en  las 
tierras  mas  remotas  y  provincias  mas  distantes ;  los 
progresos  admirables  que  hizo  por  entonces  el 
Evangelio  predicado  por  los  piadosos  misioneros 
de  las  nuevas  Ordenes »  como  eran  los  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  cuyos  individuos  se  dedicaban  con 
especialidad  para  la  enseñanza  y  para  la  conver* 
sion  de  los  Gentiles  y  Paganos;  los  de  los  Padres 
Dominicos,  Agustinos,  Carmelitas,  Franciscanos 
y  Capuchinos ,  que  de  continuo  pasan  á  aquellos 
Reynos  y  Provincias  para  sembrar  las  divinas  pa* 
labras  en  el  corazón  de  los  ignorantes  infieles :  ma-' 
nifiestan  con  la  mayor  claridad  el  cuidado  que  el 
Señor  tiene  para  conservar  su  santa  esposa  la  Igle- 
sia, y  procurarla  hijos  que  vienen  de  lejos  para 
unirse  con  ella;  y  como  en  otro  tiempo  quando 
los  Judíos  se  opusieron  contra  el  glorioso  Jesús  y 
contra  la  santa  fe  que  despreciaban,  envió  sus 
Apóstoles  á  los  Griegos  para  que  les  anunciasen  la 
salvación ,  del  mismo  modo  obró  Dios  en  el  siglo 
decimosexto  quando  los  impios  y  abominables  He- 
reges  se  apartaban  de  la  fe ,  fundada  y  establecida 
por  el  glorioso  Jesús,  y  de  la  santa  Iglesia,  madre 
fiel  y  compasiva  de  sus  verdaderos  hijos.  En  este 
continente  inspiró  Dios  en  él  corazón  de  sus  fieles 
ministros  para  que  pasasen  al  nuevo  mundo,  y 
proclamasen  la  redención  del  género  humano  y  1^ 
salvación  de  los  pecadores  a  los  Indios  de  las  Ama- 
neas nuevamente  descubiertas ,  á  los  Paganos  que 
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en  las  tierras  distantes  estaban  en  la  sombra  de  la 
muerte  7  en  la  obscuridad  ''•  £n  efecto  luego 
que  pasaron  á  aquellos  paises  remotos  los  zelosos 
misioneros ,  y  anunciaron  el  Evangelio  á  sus  habi- 
tadores» se  vieron  prodigiosos  efectos  del  divino 
poder  en  un  crecido  número  de  gentes  de  todas 
clases  y  condiciones ,  que  se  convirtieron  á  Jesu- 
christo,  entrando  en  el  seno  de  la  Iglesia  para  par- 
ticipar de  sus  promesas  y  de  sus  gracias.  Estos  pue- 
blos y  naciones  se  manifestaron  dóciles  á  la  divina 
vocación,  al  tiempo  que  los  hijos  rebeldes  de  la  ge- 
neracion  torcida  y  perversa  de  Lutero ,  Calvino  y 
los  de  las  demás  sectas  se  separaban  de  ella ,  se  en- 
tregaban á-la  rebeldía  y  oposición  ''>  y  se  aparta-' 


t7  Véase  lo  qne  dice  et  Sumo 
Pontífice  Alenndro  VI  en  la  bula 
que  empieza:  Ínter  cantera  títrina 
m^íestati  bmeplacita  opersi  ha- 
blando de  lai  conquistas  de  loe 
paises   nuevamente  descubiertos, 
asi  en  América  como  en  otru  pap- 
tes,  dice  á  los  Reyes  de  Bspafla  y 
Portugal :  Hortamur  trnt  quam  ^w- 
fimum  in  Doemio  et  per  taeri  Ai- 
vmH  suteeptioñem^  «m  mamiátit 
JípoftoíhU  obligati  esiU^  et  fer  vis» 
cera  misericordia  Domini  nattri  ^e^ 
4ucbritti  attente  refuirimmst  ut  atm 
expetítiemem  hmjwimpdi  omruno  fr^- 
eequi ,  et  atnmere  proba  mente  of 
thodosat  Hiiú  talo  tntendatij^  po^ 
puloi  in  hnJMsmodi  huuiit  et  terris 
éegentu  ad  Cbrírtianam  reUghmm 
entoipiendam  hidueere  veUtis ,  et 
éebeatre  ,  neo  perieuis  neo  laboree 
mUa  unpigm  tempere  ewr  deter^ 


remttf  ilmut  tpe  ifiiaáatui  twee^ 
ptir^  faod  JDeue  cmnipotent  fion*- 
tur  vettrot  ftliater  protequetnr* 

88   Treinta  Cóndilos  ae  celebra* 
ron  en  el  siglo  decimosexto  de  bt 
Iglesia,  entre  los  quales  el  Conci* 
lio  celebrado  en  el  palacio  de  Le* 
tran  en  Roma  en  el  afio  de  zsis 
está  reconocido  por  mochos  por 
un  Concilio  general,  y  el  celebra* 
do  en  Trente  desde  el  afio  de  xs4S 
hasta  el  de  XS63  está  reconocido 
por  todos  los  Católicos  por  el  úl- 
timo Concilio  general  d  ecumé- 
nico. En  el  afio  de  isio  se  cele- 
bró un  Concilio  en  Toufs:  en  el  de 
isix  uno  en  Pisa  y  Milán,  tenido 
por  algunos  Cardenales  y  los  Obis- 
pos de  Francia  contra  la  voluntad 
del  Papa  ]ullan  n,  por  instiga- 
don  del  Rey  Luis  XII,  por  lo  qoal 
en  ^  afio  de  xszs  Jontó  el  mismo 
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ban  de  su  Dios ,  de  sa  Ley  y  del  camino  de  la 
eterna  felicidad. 

Las  innumerables  sectas  de  heregías  y  oposito» 
res  á  la  fe  Católica  que  se  habían' levantado  en  el 
siglo  anterior  9  y  que  habian  perturbado  la  paz  y 
la  tranquilidad  de  la  mayor  parte  de  los  países  por 
donde  penetraron ,  causaron  no  pocas  desdichas  en 
Europa  en  el  siglo  decimoséptimo  de  la  Iglesia :  e€ 
la  fe  de  Jesuchristo  la  que  inspira  amor  en  los  cora- 
zones de  sus  verdaderos  profesores ,  humildad  y  su- 
misión en  los  subditos ,  y  justicia  y  equidad  en  los 
superiores ;  y  la  que  es  ultrajada  y  despreciada  por 
los  Hereges,que  para  manifestarse  totalmente  opues- 
tos, á  las  máximas  saludables  del  Evangelio  y  á  los 
divinos  preceptos  de  Jesuchristo  conservados  en  la 
Iglesia  5  predicados  de  continuo  por  sus  ministros ,  y 
observados  con  fidelidad  por  sus  hijos  verdaderos  y 
fieles  I  pisaron  baxo  de  sus  píes  todo  lo  que  es  jus- 
to y  bueno :  las  crueldades  mas  atroces ,  las  vio- 
lencias mas  inhumanas  practicadas  en  toda  clase 

Papa  im  Concilio  en  Letran « don»  blea  de  lot  Obispot  de 
de  te  aprobd  la  bala  que  expidió 
eo  el  aflo  pasado  de  isix  •  anu- 
lando el  Concilio  de  Pisa ,  ponien- 
do el  Reyno  de  Francia  en  entre- 
'dicho.  En  el  afio  de  issB  se  cele- 
bró un  Concilio  ert  Paris»  uno  en 
en  Bourget  y  otro  en  Montpellen 
en  XSS6  uno  en  Colonia:  desde  el 
alio  de  ZS4S  basta  el  de  zs6s  en 
Trento  d  último  Concilio  general 
d  ecuménico :  en  el  afio  de  1549 
.en  Colonia  un  Concilio  provin- 
cial: en  xs6i  en  Polsii  uoa  Asub- 


en  1564  en  Reims:  en  Toledo  en 
is<s«  como  también  en  Milán  y 
en  Cambray:  en  XS69  en  Milam 
en  XS70  CB  Malinas:  en  zs7%  en 
Milán:  en  X5?6  en  la  misma  du- 
dad: otro  en  la  propia  en  XS79:  en 
Rouen  en  isSx:  en  Milán  y  en 
Mempbis,  en  Egipto,  en  xsSs :  en 
X583  «n  Reims,  en  Tours,  en  An- 
gers,  en  Bofdeam  y  en  Lima ,  en 
ti  Reyno  del  Perú:  en  is%s  «a 
Aix,  en  la  Provenía,  y  en  Méxi- 
co; y  eá  X590  en  Tolosa« 


y 
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¿e  personas ,  no  respetaron  ni  los  santuarios  de  la 
Religión ,  ni  los  asilos  de  la  virtud  y  de  la  pure- 
za. En  Inglaterra ,  gobernando  Jacobo  I ,  derra- 
filaron  la  sangre  de  innumerables  fieles :  no  conten- 
tos con  las  crueldades  y  atrocidades  cometidas  en 
los  Católicos  en  tiempo  de  Henrique  VIII  y  de 
Isabel ,  se  armaron  de  nuevo  los  Hereges »  y  ba«* 
Xo  de  mil  pretextos  falsos  y  fabulosos  quitaron 
la  vida  así  á  los  ministros  del  Señor  como  á  los 
fieles  del  rebaño  de  Christo  '^^  determinando  los 
de  aquella  isla  exterminar  de  su  suelo  todos  los 
fieles  Católicos.  No  cometieron  pocos  alborotos, 
sublevaciones  y  crueldades  los  Hugonotes  ^  en 
Francia  y  y  los  Luteranos,  Calvinistas  y  los  de- 
más Hereges  en  Alemania ,  habiendo  inspirado  á 
los  Príncipes  adictos  á  sus  diferentes  sectas  que  to- 
masen las  armas  contra  los  Católicos  ^^ . 


«9    m  odio  qne  lot  Reyet  do  eo  <l  afio de  1666 «y  otras  varias 

loi^terra,  Hearlque  Vin  y  la  cosas. 

fleyna  Isabel ,  hablan  inspirado  90  Henriqoe  ni.  Rey  de  PraiH 
en  los  corazones  de  sus  subditos  da,  did  un  decreto,  por  el  qual 
contra  la  ftCatdlica,  causaron  que  permitid  á  los  Hugonotes  (asi  se 
desde  entdnces  todas  las  rebelio*  llamaban  los  Calvinistas  y  demás 
nes,  sublevaciones,  traiciones  y  Hereges  de  aquel  Reyno>el  libre 
desgradas  que  sucedian  en  aque-  exercido  de  su  herético  culto:  es- 
lía Isla,  se  atribuyesen  á  los  pocos  te  edicto  fbe  después  revocado  por 
Católicos ,  que  allí  quedaban ,  ó  al  el  mismo  Rey,  á  causa  de  la  liga 
Influxodel  Papa,  de  los  Príncipes  que  los  Católicos  hablan  hecho 
Católicos  y  á  la  Iglesia:  de  este  «ntre  sí  para  ia  conservadon  de 
nodo  atribuyeron  el  intento  de-  la  ft.  Henrique  IV  expidió  d  edio- 
testabie  de  un  tal  Gay  Fox,  que  to  de  Nántes  a  fiívor  de  los  mi»- 
qulso  volar  el  Parlamento  en  tiem*  mos,  d  qual  fiíe  revocado  por 
ipo  de  Jacobo  I,  y  asi  echaron  la  Luis  XIV  en  d  afio  de  1685. 
culpa  á  los  Católicos  dd  grande  ^t  Asi  sucedió  en  d  afio  1609, 
Incendio  qne  experimentó  Londres  €n  que  los  Protestantes  •  heao  d 
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Al  mismo  tiempo  que  la  mayor  parte  de  loi 
Reynos  y  provincias  de  Europa  experimentaron 
las  desdichas  que  nacen  de  las  heregías  y  sectas» 
que  apartan  los  corazones  uno  del  otro»  y  separan 
los  ánimos  I  causando  desprecio  y  abcnrredmiento» 
y  que  se  injurian  y  ultrajan  los  vasallos  y  subdi- 
tos de  un  mismo  Príncipe ,  el  Rey  de  España  Don 
Felipe  III  viendo  la  perfidia  y  las  traidones  de 
los  Moriscos »  su  infidelidad  y  su  impiedad ,  que 
ni  las  amonestaciones  ni  el  castigo  pudieron  atraer^ 
los  á  la  fe  y  á  la  sumisión,  maquinando  de  conti« 
nuo  y  y  formando  los  proyectos  mas  atroces  y  abo^ 
minables  contra  los  fieles ,  mandó  que  en  un  tiem-' 
{x>  determinado  saliesen  de  sus  dominios  todos  los 
que  de  esta  secta  se  hallasen  sin  distinción  de 
personas  ni  clases:  de  este  modo  purificó  aquel 
Monarca  sus  Reynos  de  esta  gente  perniciosa  y 
perjudicial  ^'^  desando  á  sus  Católicos  y  fieles  va- 

mando  del  Duque  Palatino  y  del  Vicarioi ,  coa  Tigilancia  perpetua 
PrÍDcipe  de  Anhalt ,  loteotiroo  de  Revereodithnof  Obispos,  7  de 
torprebeiider  al  Emperador  7  á  todo  aquello  que  desear  pudieran 
los  Principes  Católicos ;  pero  sa-  ptra  ser  bieo  luscruidos  7  doctri* 
bleodo  estos  su  inlqua  determioa-  nados  eo  la  virtud.  • .  • ,  y  mas  ha- 
dOQ  íbrmAroD  entre  sí  una  liga  y  biendo  descubierto  con  estas  pa» 
alianza*  la  qual  desvaneció  su  témales  diligencias,  llenas  de  mi* 
abominable  intento.  sericoidla ,  que  ni  por  esas  se  pu* 
9t  £1  Rey  Don  Felipe  m  des-  do  hallar  Jamas  en  tiempo  algo» 
pues  de  haber  hecho  por  todas  las  no,  ni  en  alguno  de  ellos,  pre* 
vías  posibles  lo  que  sus  ínclitos  aentes  ni  pasados,  el  fruto  desea- 
antecesores  habian  Cambien  hecho  do  de  bondad,  sino  dempre  es* 
sobre  que  se  cultívasen  con  grande  pinas  de  infidelidades ,  apostasia^ 
cuidado  estas  plantas  de  loe  nue-  blasfemias ,  crimines  de  lesa  ma- 
vos  convertidos  á  la  fe,  prove-  gestad  divina  y  humana,  que  soa 
yéndoles  de  doctos  ministros  Bde-  las  conspiraciones  y  procedimien-i 
ilásticos,  Predicadoret»  Roctorab  toa  actualmente  intentados  conr* 
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salios  gozar  la  paz  y  la  tranquilidad  que  resulta 
de  la  uniformidad  de  su  fe  y  de  su  creencia. 

£ntre  tanto  los  fieles  pastores  de  la  Iglesia 
y  los  Misioneros  apostólicos  trabajaron  con  zelo  y 
ardor  en  la  viña  del  Señor ,  ya  por  la  conversión 
de  los  Paganos  é  infieles  en  los  paises  mas  remotos 
del  glotx)^  como  la  China ,  el  Japón,  los  paises  si- 
tuados en  el  Oriente ,  y  los  que  están  en  la  Amé- 
rica y  ya  por  la  reducción  a  la  Iglesia  de  los  Here- 
ges  y  Cismáticos.  Mientras  que  los  fieles  siervos 
del  Señor  se  empleaban  como  buenos  operarios  en 
tan  buenas  obras,  el  enemigo  de  la  salud  de  los 
hombres.  Satanás,  la  serpiente  antigua  llena  de 
malicia  y  de  envidia  buscó  todos  los  medios  para 
perturbar  la  paz  y  la  tranquilidad  de  los  fieles  y 
el  sosiego  de  los  Católicas.  Jansenio,  Obispo  de 
Ipres  en  Flándes ,  sugeto  de  bastante  erudición  y 
literatura ,  publicó  una  obra  llamada  Augustinus^ 
de  la  qual  se  sacaron  cinco  proposiciones  contra- 
rias á  la  fe ,  contra  las  quales  expidió  una  bula  el 
Papa  Inocencio  X  y  Alexandro  Vil  ^^ .  Al  mis- 


tra  la  penou  Real  en  ette  afio 
y  en  el  otro,  y  eo  casi  todoi  lot 
aflot.  • ;  • . ,  por  lo  qual  movido  con 
aélo  ardentísimo  de  Terdadera  jut- 
tlda,  con  autoridad  apresa  y  ma« 
duro  eoosejo  del  Sumo  TOntifice 
Romano  Paulo  V.  ••  • ,  y  eon  acuef^ 
do  de  su  Oooseio.....  desterrólos 
para  riempre. .  • .  Azoar  Cardona 
EMpuUkm  de  te*  Mifríscot  parte  Sf 

93  SI  AmgutHmi  de  Jansenio 
TOMO  IT. 


es  un  tratado  sistemitloo,  en  el 
qual  se  ba  propuesto  su  autor  po- 
ner con  toda  claridad  y  estable^ 
oer  con  pruebas  incontestables  la 
doctrina  de  San  Agustín  sobre  la 
predestinación,  sobre  la  gracia  y 
sobre  la  libertad  ;  no  le  publicó 
durante  su  vida  el  Obispo  de  Ipres, 
sino  confió  su  obra  á  su  Capellán 
Reynaldo  Lameus,  á  quien  man- 
dó imprimirla  de  acuerdo  con  sus 
^Ibacm  Liberto  Formood  y  Henp 
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sno  tiempo  que  el  Jansenismo  perturbaba  la  tran- 
quilidad de  los  fieles  en  Flándes  y  Francia,  renova- 
ron algunos  la  beregía  de  los  Begnardos  ^  en  Espa- 
ña ,  y  otros  la  de  los  Quietistas  en  la  misma  ciudad 
de  Roma  ^' ;  bien  que  la  Iglesia  siempre  santa  y 
siempre  vigilante ,  con  el  cuidado  de  una  madre  lle- 
na de  compasión  y  de  misericordia ,  buscaba  todos 
los  medios  posibles  para  atraer  otra  vez  á  su  obe- 
diencia y  a  su  eterna  felicidad  a  sus  hijos  rebeldes 
y  desviados  ,  castigando  al  mismo  tiempo  ,  se- 
gún lo  mandó  su  divino  esposo ,  á  los  obstinados 
y  endurecidos ,  apartándolos  de  la  comunión  y  tra- 
to de  los  demás  fieles  para  que  no  les  dañasen. 

Durante  este  tiempo  se  extendió  todavía  mas 
el  Evangelio  que  en  el  siglo  pasado  en  las  Amé- 
ricas  y  la  China ,  el  Japón  y  los  demás  paises  del 
Oriente  y  del  nuevo  mundo.  Los  Keyes  de  Espa- 

rique  Galeno-  Habla  formado  d     natural  de  Tenerife ,  y  una  MonM 

proyecto  de  una  epístola  dedicada  Carmelita  llamada  Catalina  de 
al  Papa  Urbano  VUI,  en  la  que     Jesús;  pero  el  cuidado  y  los  des- 

flometia  su  doctrina  al  juicio  de  la  velos  del  Santo  Oficio  la  ofiíscd  y 

Santa  Sede;  lo  mismo  decía  en  su  aniquiló, 
testamento.  9S   Miguel  de  Molinos  nadd  en 

94   En  el  afio  de  xs7S  se  deseo-  d  Arzobispado  de  Zaragoza  eo 

brid  en  Cdrdoba,  en  España ,  una  <6s7t  y  babiendo  pasado  á  Roma 

secta  de  fiílsos  espirituales,  á  quien  después  de  baberse  adquirido  btf- 

daban  el  nombre  de  Alumbrados,  tante  &ma  en  su  patria  y  en  U 

siguiendo  las  Implas  máximas  de  misma  Roma »  publicd  una  obra 

los  Gnósticos, Carpocracianos,  Va-  llamada  Gula  espiritual,  la  qoal 

lentinianos,  Montañistas  y  otras  oon  los  demás  escritos  suyos  M' 

sectas :  la  vigilancia  de  la  Inqui-  ron  delatados  á  la  Inqukidon,  que 

•icion  disipó  bien  pronto  esta  sec-  después  de  un  exftmen  proliso  y 

ta.  En  el  afio  de  1695  se  maní-  proflindo  condenó  los  seieota  y 

ftstó  de  nuevo  baao  la  dirección  de  ocho  puntos  ó  proposicionei  4U< 

Juan  de  Villalpando,  Sacerdote^  de  eUos  se  sacaron. 


\ 
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fia  f  que  emprendieron  la  conquista  de  los  países 
nuevamente  descubiertos,  no  tanto  para  extender 
su  dominio  y  acrecentar  su  poder,  quanto  para 
facilitar  la  conversión  de  los  pueblos  infieles  que 
los  habitaban  ^^ ,  no  ahorraban  ni  gastos  ni  trába- 
los para  que  el  crecido  numero  de  Misioneros  y 
varones  sabios  y  santos  que  allí  enviaban  con$i«> 
guiesen  la  conversión  y  la  reducción  de  aquellos 
habitadores  y  pueblos.  Los  pastores  de  la  Iglesia 
por  su  parte  animaban  con  su  exemplo  de  piedad 
al  Clero  para  que  cultivase  la  viña  del  Señor, 
y  se  dedicase  con  zelo  y  ardor  para  atraer  a  la  fe 
de  Jesuchristo  a  los  infieles  é  incrédulos.  En  efec- 
to no  fue  infructuoso  su  zelo  apostólico  en  el 
siglo  decimoséptimo :  no  solo  en  las  tierras  distan- 
tes se  proclamó  la  salvación  de  los  pecadores  a  los 
Paganos,  de  los  quales  muchos  venian  á  abrazar 
la  fe,  sino  que  también  en  Europa  algunos  de 
los  Príncipes  mas  poderosos  abjuraron  las  heregías 
y 'los  errores  de  las  sectas,  y  se  incorporaron  en 
el  gremio  de  la  Iglesia  ^:  de  este  modo  sigue  la 

96   Las  labias  ordenanzas  7  le*  97  Entre  otros  machos  pers»- 

yt»  de  América  promalgadas  por  nages  que  abjuraron  las  bereglas 

les  Reyes  de  Espafta  en  favor  de  y  errores  de  Lutero  y  otros  en  el 

los  Indios»  los  crecidos  gastos  que  siglo  decimoséptimo,  se  cuenta  Ui 

el  Gobierno  bace,  y  los  grandes  Reyna  Chrlstina  de  Suecla  ,  que 

cándales  que  expende  para  en-  abdicó  la  corona  de  aquel  Reyno 


vlar  anualmente  Misioneros  i,  to-  para  ganar  la  mas  brillante  coro- 
das  partes  de  sus  Estados  de  Amé*  na  de  fidelidad,  y  el  tandgraTO 
rica,  son  pruebas  incontestables  de  Hesse-Ernesto,  como  tambleo 
del  cuidado  y  desvelo  de  sus  Ca-  el  Mariscal  de  Tureoua ,  que  ab- 
tmioos  Monarcas  para  que  alcao-  iuró  la  secta  de  Calvino,  y  abra- 
een  la  reducción  de  aquellospu^  zó  la  Religión  Catdlica ,  ilumina* 
blos  4  la  fe  de  Jesodurlsto.  dos  por  la  antorcha  de  la  A. 
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santa  esposa  de  Jesuchrlsto  adquiriendo  nuevos 
hijos  y  nuevos  fieles ,  que  con  humildad  se  some- 
ten á  sus  santos  preceptos  y  á  su  segura  doctrina  ^^. 
Hemos  llegado  finalmente  al  siglo  presente, 
que  es  el  d^cimooctavo  de  la  Iglesia ,  del  qual  ya 
contamos  noventa  y  ocho  años.  En  este  se  ha  es- 
forzado mas  que  en  ninguno  de  los  antecedentes 
el  enemigo  del  género  humano  á  hacer  oposi- 
ción á  la  Iglesia  de  Jesuchristo  y  á  la  santa  Reli- 
gión, que  estableció  el  Hijo  de  Dios.  Este  siglo, 
que  se  señala  por  una  filosofía  tiránica  é  incon- 
seqüente,  que  sofoca  y  corrompe  el  germen  de 
los  talentos ,  que  aniquila  los  principios  verdaderos 
del  conocimiento  y  del  gusto,  que  confunde  las 
ideas  y  pensamientos ,  que  destierra  del  corazón 
de  los  hombres  el  verdadero  amor  y  la  unión  tan 
necesarias  para  la  conservación  de  la  sociedad ,  que 
destruye  con  su  influxo  pueblos  y  naciones  ente- 
ras ,  y  separa  al  hombre  de  su  Criador ,  le  aparta 
de  aquellas  verdades  sublimes  que  le  inspira  la  re- 
velación, las  quales  le  dirigen  á  cumplir  con  la 


99   Once  Concilios  se  celebra-  los  IfxUos  fice.;  en  x6o6  en  Avi- 

roo  eo  el  siglo  decimoséptimo  de  hm  y  eo  Malinas,  en  Fláodes:  en 

la  Iglesia,  que  todos  no  eran  mas  1609  en  Narbona:  en  16x0  en Gra- 

que  ó  unos  Concilios  provinciales  se:  en  x6xa  en  Sens,  en  Aix  y  en 

ó  Sinodos  para  arreglar  la  disci-  Mesopotamia  por  Ellas « Patriaiai 

plina  de  una  ó  de  otra  didcesis.  de  Babilonia :  en  1614  en  Bui^ 

En  el  afio  de  x6ox  en  Lima  por  déos:  en  X635  en  Narbona:  en 

Santo  Toriblo  de  Mogrovejo,  su  1668  enAvlfion:en  x67X  eo  Nar» 

Arzobispo,  y  los  Obispos  de  Quito  bona;  y  en  x67«  en  Jerusalen  por 

y  Panamá  sus  sufragáneos»  sobre  el  Patriarca  Dositeo  contra  Cirilo 

la  disciplina,  reforma  de  costum-  lucar.  No  faan  dexado  de  causar 

bres^  la  dereda»  instrucción  de  el^to  estos  Condlit». 
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mayor  perfección  todos  los  preceptos  de  la  moral 
mas  pura  y  mas  sana,  y  le  guian  á  la  felicidad 
eterna.  Esta  atx>minable  filosofía  moderna  ,  que 
niega  las  verdades  recibidas  desde  el  principio ,  y 
duda  de  todas  las  cosas ,  que  con  sus  perniciosas 
máximas  intenta  obscurecer  la  luz  clara  del  santo 
Evangelio »  y  arrancar  del  corazón  de  los  fieles  su 
¿nica  y  vei^dera  consolación ,  se  esparció  por  es- 
te continente  desde  el  principio  del  siglo ,  aumen- 
tándose cada  dia  con  nuevas  invenciones  iniquas, 
nuevos  principios  fiílsos  y  nuevas  ideas  impias,' 
reuniendo  en  sí  todo  lo  malo  que  se  habia  dicho  y 
practicado  por  los  antiguos  y  modernos  miem- 
bros de  las  sectas  atroces  de  incrédulos  y  Hereges, 
de  Cismáticos ,  de  Py rrhonistas ,  de  Falsificadores» 
de  Filósofos  infieles ,  de  Paganos  y  Gentiles.  No 
es  solo  contra  la  fe  de  Jesucliristo  y  contra  la  Igle- 
sia fundada  por  el  Salvador  del  mundo  contra  quien 
se  oponen  estas  nuevas  máximas  de  la  filosofía  del 
dia  I  sino  también  contra  k  tranquilidad  de  los  es* 
tados  y  de  los  pueblos »  contra  la.  paz  y  el  sosiego 
de  las  naciones  y  gentes ,  desenlazando  y  dividien- 
do los  corazones  unidos  por  el  pacto  social  de  la 
misma  naturaleza,  confirmado  por  la  revelación,  y 
enlazado  por  los  divinos  preceptos  del  amor  pro- 
mulgados por  el  glorioso  Redentor :  de  este  modo 
lo  confunde  todo,  lo  enreda  todo,  lo  alborota  todo, 
y  causa  disensiones,  sublevaciones  y  guerras  san- 
grientas ,  derramando  la  sangre  de  los  ciudadanos 
sin  compasión  ni  remordimiento ,  pretendiendo  con 


' 
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estas  craeldades  y  violencias  establecer  la  humani* 
dad  y  que  á  cada  paso  ultraja ,  la  libertad ,  que  se 
esfuerza^  por  destruir  á  cada  momento ,  y  la  igual- 
dad entre  los  mortales ,  á  quienes  la  misma  natu- 
raleza desiguala »  y  que  se  opone  directamente  con- 
tra su  existencia  política  y  moral. 

Para  mejor  propagar  estos  detestables  princi- 
pios ,  fundados  en  las  obras  impías  de  los  moder« 
nos  filósofos  9  los  ponen  nuevos  nombres  y  nuevos 
epitetos,  confundiendo  de  este  modo  la  imagi* 
nación  de  los  ignorantes,  ponderando  al  mismo 
tiempo  sus  ventajas  y  su  utilidad ,  por  lo  qual  han 
cautivado  muchos  de  los  incautos  de  varias  nacio- 
nes y  pueblos ,  y  han  llenado  de  infidelidad ,  de 
miseria  y  de  ruina  innumerables  ciudades ,  cuyos 
habitadores,  así  hombres  como  mugeres  y  mños^ 
yacen  en  la  obscuridad  y  tinieblas. 

No  contenta  la  abominable  filosofía  de  la  in- 
credulidad con  disminuir  el  numero  de  los  fieles 
por  sus  insmuaciones  impias,  y  por  sus  iniquas 
pretensiones ,  se  esforzó  también  en  inspirar  en  el 
corazón  de  sus  promulgadores  la  inaudita  atroci- 
dad de  obligar  á  los  hijos  de  la  Iglesia  a  abando- 
nar su  augusta  madre ,  y  su  eterna  y  gloriosa  fe, 
ya  quitándoles  sus  legítimos  pastores,  ya  prohi- 
biendo el  culto  establecido ,  castigando  con  la  ma- 
yor crueldad  a  los  que,  fieles  á  su  Dios,  no  abando* 
nan  su  religión  y  fe :  de  este  modo  derramó  U  san* 
gre  de  innumerables  testigos  de  la  verdad ,  que  ca- 
da uno  de  ellos  da  el  testimonio  mas  auténtico  y 
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poderoso  de  la  fe  de  Jesuchristo ,  y  apoya  con  su 
ultimo  aliento  las  verdades  del  Evangelio. 

No  es  todo  esto  el  único  mal  que  se  propuso 
hacer  esta  impia  filosofía ,  cuyas  resultas  funestas 
ya  habian  experimentado  varias  provincias  y  pue- 
blos :  intei\ta  también  perturbar  la  tranquilidad  y 
el  sosiego  de  los  fieles ,  arrancando  al  Pastor  uni- 
versal y  al  xefe  de  la  Iglesia  de  la  Silla  en  que 
murió  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  que  ha  sido 
la  de  todos  sus  sucesores,  para  que  ^  acaso,  con 
estas  turbulencias  y  desórdenes  pudiesen  entibiar 
la  fe  en  el  corazón  de  los  hijos  de  la  Iglesia ,  y 
confundir  su  firme  creencia  en  las  divinas  prome- 
sas de  Jesuchristo,  que  aseguró  que  las  mismas 
puertas  de  los  infiernos  nunca  prevalecerán  contra 
su  santa  Esposa :  mas  ni  estas  violencias,  ni  todas 
las  atrocidades,  crueldades  y  abominaciones  que 
ya  había  inventado  y  executtido  esta  falsa  filosofía, 
ni  todas  las  demás  que  pudiere  inventar  y  execu- 
tar ,  no  conseguirán  jamas  su  iniquo  intento.  Los 
fieles  están  persuadidos  de  que  la  Iglesia  de  Jesu- 
christo su  maestro,  fundada  por  él  mismo,  y  con- 
servada desde  su  principio  por  el  divino  poder  del 
furor  de  los  Judíos ,  acérrimos  enemigos  suyos ,  de 
la  poderosa  oposición  de  los  Paganos  y  Gentiles^ 

99  No  te  perturbó  la  ft ,  d1  dcf-  Dagon  M«  porque  conocían  bien 

mayó  la  creencia  de  los  verdade»  que  por  lot  pecados  del  pueblo 

ros  Israelitas  al  ver  que  los  Filis-  permitía  Dios  aquel  ultraje,  7  que 

teos  se  apoderaron  del  arca  del  en  su  tiempo  la  restituirla  el  Se- 

Sefior ,  7  la  Ueváron  al  templo  de  flor  á  su  lugar,  como  sucedld* 

(0)  J.  JUg,  4« 
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Y  de  las  manos  crueles  de  los  Hereges  y  Cism¿d« 
eos  9  nunca  fallará  ni  acabará.  Bien  conocen  los 
verdaderos  hijos  de  la  Iglesia  que  las  divinas  pro- 
mesas de  Jesuchrísto  se  cumplirán  sin  que  &lte  de 
ellas  la  mas  mínima  cosa  de  todo  lo  que  habia 
anunciado*  Creyeron  los  Judíos  quando  crucifica- 
ban al  glorioso  Hijo  de  Dios  que  con  esto  desha- 
rían los  vaticinios  del  Salvador »  y  destruirian  el 
reyno  del  cielo  que  fundaba  ;  pero  salió  del  se- 
pulcro el  eterno  Jesús  como  el  sol  en  el  me^o 
dia ,  se  manifestó  á  sus  Apóstoles  y  discípulos »  for- 
tificándolos en  la  fe »  y  asegurándolos  que  estaría 
con  ellos  hasta  el  fin  del  mundo ;  al  mismo  tiempo 
confundió  á  sus  enemigos  y  opositores  con  su  pro- 
digiosa resurrección  y  maravillosa  ascensión  al 
cielo.  Acérrimos  los  impios  Judíos  en  su  abomina- 
ble intento  de  destruir  la  Iglesia  fundada  por  el 

mismo  Jesús  á  quica  cUos  habián  crucificado ,  per- 

seguian  de  muerte  á  sus  Apóstoles  y  discipulos; 
apedrearon  ,  quemaron  ^  degollaron  y  ahogaron 
innumerables  fieles  de  todas  clases  y  sexos  '^ :  xnas 


xoo  Se  extenderían  demasiado 
estas  notas  si  se  hiciese  mención 
de  todas  las  crueldades  cometidas 
por  los  Judíos  desde  Jesuchrísto 
hasta  nuestros  días  en  las  perso- 
nas de  varios  de  los  Chrlstianos: 
llenos  de  ira  contra  el  Salvador 
del  mundo,  que  vino  para  salvar- 
los, y  contra  sus  Apóstoles,  que 
viendo  su  obstinación  anuncia- 
ban el  Evangelio  á  los  Gentiles, 
no  ahorraban  trabajo»  ni  se  dis« 


pensaban  fatiga  ninguna  para  des- 
truir la  fb,  7  quitar  la  vida  i  los 
fieles.  Habiendo  crucificado  al  glo- 
rioso Hijo  de  Dios,  persiguieron  á 
los  Apóstoles  en  Jerusalen  7  en 
Judea  ,  apedrearon  á  San  Este- 
ban, mataron  á  Santiago,  Obispo 
de  Jerusalen ,  7  respiraron  nada 
menos  que  sangre  7  fbego  por  to- 
das partes ,  7  causaron  la  muerte 
de  infinitos  de  los  hombres  mas 
aaotoi  y  mas  virtuosof  de  los  Chris* 
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la  sangre  preciosa  de  los  Christianos  que  tan  in« 
humanamente  derramaron ,  sirvió  para  regar  el  jaiw 
din  de  la  Iglesia ;  se  vieron  salir  creyentes  por  to- 
das partes » la  fe  floreció  en  medio  de  las  persecu» 
clones ,  se  aumentó  el  número  de  fieles  prodigiosa* 
mente  9  y  se  extendió  la  salvación  por  todo  el 
.mundo.  Los  Emperadores  Romanos ,  los  Paganos  y 
Gentiles  se  levantaron  contra  el  Hijo  de  Dios  y 
contra  la  Santa  Iglesia*  Durante  los  tres  primeros 
siglos  del  Christianlsmo  sacrificaron  a  su  fíiror  un 
número  crecidísimo  del  pueblo  de  Dios ;  derrama* 
ron  la  sangre  de  los  Apóstoles  y  de  los  Pastores  de 
la  Iglesia;  quitaron  la  vida  con  la  mayor  cruddad 
á  los  Christianos  que  pudieron  hallar,  formaron 
leyes  contra  la  ley  de  Dios ,  se  manifestaron  deter-. 
minados  á  acabar  con  la  fe  y  detener  el  progte* 
so  prodigioso  del  Evangelio ;  pero  toda  su  -opo- 
sición para  nada  sirvió »  y  se  verificó ,  que  con  sus 
contradicciones ,  sus  crueldades  y  sus  violencias 
dieron  coces  contra  el  aguijón ;  las  maravillas  que 
obró  Dios,  al  tiempo  que  sus  siervos,  sus  santos 
A^ártires  fueron  llevados  al  suplido ,  convirtieron  á 

tíaoof,  entre  1m  quales  le  cneota  ta.  Todo  esto  vatldoáron  lot  Vn» 

San  Policarpo»  coya  muerte  cau-  *  fttas  de  la  antigua  Ley:  lo  anun- 

sáron  ellos  por  el  odio  que  tenian  dó  también  el  mismo  Salvador 

á  la  ft  del  Étorioco  Redentor ,  bien  del  mundo ,  y  lo  dedarároo  coo 


que  hasta  el  día  de  boy  están  es-  palabras  bien  eaprtslfas  los  Apdt- 

tos  inftllces  Jodioa  tan  degos,  tan  toles  de  Jesodiristo:  de  suerte  que 

obstinados  y  tan  duros  de  cora-  todo  se  cumple  al  pie  de  la  letra, 

ton  como  en  los  tiempos  antiguos,  ¿Puede  haber  prueba  mas  coovf  n- 

yloestaránhastaqueelSefiorpor  cente  y  mas  clara  en  ftyor  del 

so  infinita  misericordia  los  quite  -Cbristiaoismo  y  contra  la  cegué* 

el  vtlo  de  susojoa  y  los  oonrler*  dad  Judayca? 

TOKO    IV.  YYY 
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muchos  de  los  mismos  Paganos  que  venían  á  pfe» 
seacíar  aquellos  espectáculos  horrorosos ;  á  veces 
algunos  de  los  espectadores,  convencidos  de  la  ver* 
dad  de  la  fe ,  viendo  la  alegría  sobrenatural  y  la 
prodigiosa  tranquilidad  que  gozaban  los  fieles  en 
medio  de  la  hoguera ,  bazo  del  cuchillo  del  cruel 
ezecutor ,  puestos  en  la  cruz ,  cortadas  las  manos 
y  los  pies,  y  padeciendo  el  martirio  mas  cruel  é 
inhumano,  exclamaron  y  confesaron  sin  miedo  ni 
susto  delante  de  los  mismos  Emperadores  la  ver- 
dad  del  Christianismo ,  dando  á  conocer  con  su 
animosa  declaración  la  certeza  del  Evangelio,  que 
no  hay  ni  habrá  poder  humano  que  jamas  pue^ 
da  detener  su  progreso*  En  efecto  con  la  mas 
prodigiosa  rapidez  se  extendió  la  Iglesia  por  las 
ciudades  y  lugares  del  orbe  conocido ,  sujetando  á 
sus  suaves  leyes  Príncipes  y  subditos ,  reformando 
las  costumbres  crueles  y  perversas  de  las  gentes^ 
ablandando  los  corazones  feroces  de  los  pueblos^ 
civilizando  sus  tratos  y  comunicación ,  enseñan* 
dolos  la  moral  mas  pura  y  santa,  lo  que  produxo  los 
efectos  mas  maravillosos  en  todas  las  naciones  '^'. 

toi   Las  historias  7  los  anales  das  las  demás  oaeiooes  estabia 

de  las  diftreotes  naciones  anti*  cubiertas  de  tinieblas  y  de  la  oto- 

guas  especialmente  de  Europa  ma*  curidad  é  ignorancia.  ¿Qné  eraa 

nlfiestan  con  la  mayor  claridad  los  Celtas,  los  Galos,  los  Sdíth 

gue  todos  estos  pueblos  deben  su  los  Teutónicos,  los  Godos,  losBri^ 

civilización  y  so  cnltnra  á  la  Rell*  taños,  los  Fictos  y  los  Romaoos 

gion  de  Jesuchristo,  del  mismo  ¿otes  de  su  conversloa  al  Cbris* 

modo  que  el  pueblo  Hebreo  debía  tlanlsmo?  ¿  No  eran  la  gente  msi 

sus  leyes  de  equidad  y  de  justicia,  cruel  y  mas  bárbara  del  moodol 

y  sus  costumbres  y  conocimiento*  I  No  cometían  las  mayores  croeK* 

á  la  de  Moyses,  al  tiempo  que  to*  dades  y  abomlnactonas,  ibrmáiK 
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Los  impíos  Hereges  y  Cismáticos  que  se  levan* 
taban  de  tiempo  en  tiempo  en  el  mismo  seno  de 
la  Iglesia ,  se  determinaron  nada  menos  que  su  to-> 
tal  destrucción:  mezclaron,  pues»  su  doarína  abo* 
mmable ,  y  sus  máxunas  iniquas  con  el  dogma  de 
la  fe  f  por  lo  qual  juzgaron  arruinar  los  cimientos 
de  la  santa  Iglesia ;  mas  los  fieles  Pastores  del  re- 
baño de  Christo,  las  centinelas  que  puso  sobre  los 
muros  de  su  santa  Jerusalen ,  cuidaron  con  vigilan^ 
cia  de  la  pureza  de  la  fe  i  y  de  la  conservación  de 
los  preceptos  del  Evangelio :  el  espíritu  del  Señor, 
que  les  dirige  y  guia,  no  permite  jamas  que  se 
mezclen  las  aguas  corrompidas  de  las  cisternas  que* 
bradasi  con  las  cristalinas  y  puras  aguas  de  la 
fuente  de  la  salvací<m.  £1  rebaño  de  Chrísto  no 
conoce  otra  voz  que  la  de  sus  legítimos  Pastores, 
ni  otro  pasto ,  que  el  antiguo  y  bien  conocido  man* 
jar  preparado  por  Jesuchristo ,  y  conservado  en  su 
pureza  por  la  santa  Iglesia ,  y  se  oponen  con  fir- 
meza contra  toda  innovación  y  falsedad.  Todos  es« 
tos  enemigos  de  Jesuchristo  y  de  su  Iglesia  le  ha* 
bian  hecho  desde  el  principio  la  guerra  mas  cruel: 
las  oposidones  mas  acérrimas  se  esforzaron  de  con* 
tinuo  para  destruir  la  santa  Jerusalen ,  y  para  aca- 
bar con  los  fieles ;  pero  nunca  pudieron  arrancar  de 


dose  cada  qual  las  leyes  que  te  le 
antojaba ,  sia  respetar  oí  la  equi- 
dad oi  la  justicia?  Léanse  las  le- 
yes de  U»  Romanos  respecto  de 
sus  enemigos ,  y  aun  respecto  de 
los  que  no  lo  eran,  y  allí  encon- 
taran  U  crueldad  mas  Inaudita  y 


la  injusticia  mas  Tisible,  y  del  mis- 
mo modo  todos  los  demás:  de  suer- 
te que  solo  al  Evangelio  deben  to- 
das estas  naciones  la  humanidad, 
la  justicia ,  la  equidad ,  el  amor 
hiela  sus  mismos  enemigos  de  que 
estft  lieos  su  actual  leglsladoo. 
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sns  manos  los  hijos  que  el  Señor  le  había  dado ,  ni 
dañar  de  ningún  modo  á  su  santa  Esposa :  tampo- 
co  podrá  la  nueva  filosofía ,  ni  los  nuevos  enemigos 
de  la  fe  destruir  el  glorioso  edificio  construido  por 
el  Hijo  de  Dios :  en  vano  se  oponen  contra  el  Me- 
sías; en  vano  se  levantan  contra  el  Dios  fuerte; 
sus  consejos  iniquos  no  podrán  nunca  prevalecer 
contra  el  eterno  Consejero,  ni  sus  pensamientos  ten- 
drán jamas  efecto  respecto  de  la  santa  Iglesia  y  de 
la  fe  gloriosa.  La  prosperidad  momentánea  de  los  in- 
fieles opositores  del  Evangelio,  sus  conquistas,  ni  las 
victorias  que  pueden  ganar ,  en  ningún  tiempo  hi- 
cieron la  mas  mínima  impresión  en  los  corazones  de 
los  fieles ,  pues  bien  saben  aquel  pasage  famoso  de 
Job ,  ^n  que  manifestó  el  varón  santo  ,  que  las 
prosperidades  de  los  impios  en  esta  vida  prueban 
la  eterna  justicia  del  Señor ,  su  misericordia  y  su 
bondad  aun  con  los  mismos  malos  é  iniquos,  y  la 
eterna  gloria  que  tiene  preparada  para  los  bue- 
nos '^* :  bien  conocen  los  fieles  que  ellos  no  son  de 


*  101  Abundant  tabemacula  prae^ 
4ofiv»i  et  ámdé/^er  provoeant  J>ium^ 
eum  ipie  dederit  otmñü  in  matau 
eorum  (a\  Cuya  traducción  lite- 
ral es:  las  tleodas  de  tos  ladrones 
estin  en  abundancia ,  y  osada- 
mente provocan  á  Dlos^,  quien  lo 
puso  todo  en  sus  manos.  Lo  qual 
prueba  cen  la  mayor  claridad  que 
las  felicidades  temporales  no  vie- 
nen de  la  virtud ,  porque  se  ven 
Oiucbos  ladrones  y  hombres  atro- 
ces é  Iniquos  en  la  mayor  abun- 


dancia, ni  vienen  siempre  las  ca- 
lamidades temporales  de  culpes. 
Dios ,  cuyos  caminos  son  incom- 
preliensibles  á  los  mortales,  suele 
premiar  una  ú  otra  acción  buena 
que  haya  executado  uno  ú  otro  ini- 
quo  con  iblicidades  del  siglo,  y  cas- 
tigar á  los  buenos  en  esta  vida  pt'^ 
ra  limpiarlos  de  todas  las  man- 
chas del  pecado,  ó  á ün  de  probar 
su  paciencia ,  para  que  reciban  el 
premio  de  su  ié  y  constaodt  ea 
la  eternidad. 


(0)   d^ob  mp.  sa«  9«  6. 
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este  mundo 9  en  el  qual  nada  esperan  sino  oposicio- 
nes y  persecuciones  de  parte  de  los  enemigos  de  la 
fe ;  como  pasageros  y  peregrinos  que  caminan  há* 
cia  su  celestial  patria ,  donde  desean  con  ansia  lle- 
gar quanto  antes ,  padecen  con  alegría ,  sufren  con 
paciencia  todas  las  injurias  con  que  los  munda- 
nos los  afligen,  y  se  tienen  por  didiosos  por  ha- 
berse dignado  la  divina  Providencia  elegirlos  como 
testigos  fieles  9  y  tenerlos  por  dignos  de  padecer 
por  su  santo  y  glorioso  Salvador.  Su  admirable  pa» 
ciencia  en  las  mayores  aflicciones  de  esta  vida 
confundé  á  sus  enemigos,  que  se  ven  agitados  á 
cada  paso  por  los  contratiempos  y  desgracias  por 
pequeñas  que  sean;  y  los  verdaderos  hijos  de  la 
Iglesia ,  que  con  la  fe  mas  segura  y  la  mas  funda- 
da esperanza  tienen  todas  las  felicidades  y  delicias 
que  este  mundo  puede  darlos  como  nada  en  com- 
paración de  la  eterna  gloria  y  de  la  celestial  alegría, 
ninguna  de  las  cosas  de  esta  vida  los  mueve  ni 
los  entristece ,  ni  puede  apartarlos  de  aquel  gozo 
y  de  aquella  tranquilidad  interior  de  que  están  lle- 
nos :  como  están  persuadidos  de  que  sus  mas  crueles 
contrarios  no  son  capaces  con  todo  su  poder ,  autori- 
dad y  fuerza  de  quitarles  la  fe  en  el  Salvador ,  y  la 
esperanza  de  sus  gloriosas  promesas,  no  temen  sus 
rigores,  ni  rezelan  de  sus  palabras  y  amenazas;  sa- 
ben que  la  Iglesia  de  Jesuchristo,  de  que  son 
miembros ,  vencerá ;  que  la  gran  Babilonia,  que  em- 
briaga las  naciones  con  el  amargo  cáliz  de  la  in- 
credulidad, de  la  infidelidad  y  de  la  malicia,  será 
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dfifitmida;  que  los  que  pelean  por  la  bestia,  que 
blasfeman  el  nombré  santo  del  Rey  de  los  Reyes 
y  Señor  de  los  Señores,  que  ultrajan  su  fe  glorio* 
sa  y  desprecian  su  ley,  sus  preceptos  y  su  monü, 
serán  aniquilados ;  triunfara  la  gloriosísima  Esposa 
de  Jesuchristo;  el  Cordero  sin  mancha  que  pade* 
ció  por  los  pecados  del  mundo  vencerá;  sus  fieles 
siervos ,  i  quienes  no  podían  apartar  de  ¿1  ni  las 
crueldades  que  padecían ,  ni  las  lisonjas ,  ni  los  de« 
ley  tes  del  siglo ,  saldrán  victoriosos ;  el  Señor  einni* 
gara  las  lágrimas  de  los  ojos  de  su  pueblo ,  desva- 
necerá toda  falsedad,  incredulidad  é  impiedad,  y 
d  Señor  solo  reynará  por  toda  la  eternidad. 


4M^ 
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